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tA Roma con Garibal- 


que los buques del resguardo piamontes acaban, 
si, de capturar á la expedición maritima mazzi- 
niana que ba desembarcado en Fossolta; nos 
ba dicho el telégrafo que ha sido secuestrada la 
embarcación con todo su cargamento; pero es- 
ta es la hora en que no sabemos qué se ha he- 
cho con su tripulación, y sin pecar de temera- 
rios, podemos asegurar que se la ha dejado libre 
marcharse á conspirar en otra parte : conducta 
ínotabilisima si se la compara con la crueldad 
eroz que el piamontismo emplea para con las 
partidas reaccionarias. 

Supuestos tales antecedentes, dicho dejamos 
lo que nos habrá hecho reír la Nazione con su 
articulo querellándose de las intrigas mazzinia- 
nas y demandando medidas enérgicas para re- 
primirlas. ¿Qué medidn enérgica quiere aquel 
diario que se tome contra los mazzinianos? Por 
ventura, ¿son estos más quegenuinos y autoriza- 
dos ejecutores de los programas ministeriales de 
Turin? ¿Qué quieren los mazzinianos? Apoderar- 
se de Roma y Venecia. Pues eso mismo quiere 
elSr. Ricasoli. ¿Qué quieren los mazzinianos? Ar- 
rancar de Roma á Pió IX; exterminar al Ponti- 
licado, si posible les fuera; inundjr de sangre al 

borrar 


ódicos recibidos, ayer como siempre, 
"^'jcrito nuestro primer fondo de esta 
traciamos noticias y documentos que 
fave y amenazador impulso dado 
ribaldino-mazziniano por el mismo 
* mantés , auxiliado , movido, prote- 
daterra. Partidas mazzinianas, com- 
’cicn hombres, con buques propios, 
abundantemente de armas y muni- 
lende Genova, puerto piamontes, y 
npunemente las costas de provincias 
y al Piamonte, miéntras otras parti- 
misma especie , organizadas en las 
iel centro , atraviesan sin obstáculo 
a de Ñapóles, de Toscaua, de las Ro- 
le las Marcas y la Umbría , y evidente- 
asentidas ó apoyadas por el ejército 
„ presentarse agresivas en las fronteras 

Jiiib de San Pedro, y obligan al ejér- 
jj á rechazar su agresión, 
entretanto publica, sin que nadie se 


de sus legitimos Soberanos, con el espántese 
abismo de anarquía, de miseria, de esclavitud y 
de oprobio en que han caldo desde que el Pia- 
monte les puso encima el pié para libertarlasl 
Este es hoy , como desde el principio lo ha 
sido , el verdadero estado de aquella infeliz Pe- 
nínsula. Pero lo más doloroso que hay en él^ 
para nosotros al raénos , no estanto el predo- 
minio de la Revolución servida por sus naturales 
y conocidos sectarios , como la apostasía de los 
infelices Sacerdotes (aunque, gracias á Dios, 
sean tan pocos) que alucinados <5 corrompidos, 
segundan la obra del mal. Ya algunas veces 
hemos pasado la amargura de mencionar nom- 
bres de eclesiásticos condenados á infamia , y 
hoy el telégrafo nos obliga á citar en este de- 
plorable católogoal ex-jesuitaPasaglia, de quien 
se dice haber publicado un folleto combatiendo 
el Principado civil de la Santa Sede, y autori- 
zando por ende las declamaciones y exigencias 
del liberalismo. ¿Auíorfemido hemos dicho? —No: 
las opiniones del ex-Padre Pasaglia, por mu- 
cha que sea su ciencia (ciencia que debe á la 
Iglesia contra quien se rebela hoy, y al glo- 
rioso instituto donde ha recibido su educación) ; 
esas opiniones, desde el momento que se re- 
belan contra la autoridad delGerarca supremo, 
desde el momento que se lanzan como sabroso 
pasto á la voracidad de los novadores enemigos 
de la Iglesia, no son ya producto de una inteli- 


vuestras casas, destruyen vuestras poblaciones, y 
tratan de asentar su detestable dominación lle- 
vándolo todo á sangre y fuego. 

«¡A las armas, Calabreses! dad el grito de guer- 
ra en la confianza de que ha de ser el grito de 
vuestra libertad, y mostrad á Europa entera, que 
tiene fija la vista en vosotros, hasta dónde rayan 
vuestro patriotismo, vuestra fidelidad y vuestra 
bravura! 

«Abrigóla esperanza de que, con ayuda de 
Dios, he de conduciros á la victoria . inspirándo- 
me con nuestra mutua fe y con la justicia de nues- 
tra causa. 

«Viva la Religión! Viva el Rey! Vívala inde- 
pendencia de las Dos-Sicilias! 

«El general comandante en jefe por S. M. el Rey 
Francisco II en las tres provincias de las Calabrias, 
— Borges.» 

HÚMERO 2.“ 

«Al alcalde del ayuntamiento de (Circular.) 

«Muy señor mió: Al recibo de esta carta, orde- 
nareis en nombre del representante de S. M. el 
Rey Francisco H á todos los soldados que no ha- 
yan cumplido su tiempo de servicio y que se ha- 
llen dentro de esa jurisdicción, que se presenten 
inmediatamente en mi cuartel general; y si, lo 
que no es de esperar en vista del ejemplo que 


sacerdocio católico, á la Iglesia católica: 
de entendimientos y corazones cuanto tenga 
sombra siquiera de cristiano. Pues eso mismo 
quiere y realiza, en la medida que le es posible, 
el ministerio sardo, despojando á la Iglesia, des- 
terrando á los Prelados, suprimiendo ias órde- 
nes monásticas, provocando el cisma con todas 
sus fuerzas, y sembrando, por medio de todos 
sus agentes oficiales y extra-oficiales, el despre- 
cio de toda religión, de toda moral, de toda 
verdad, de todo decoro. 

Sí, pues, la Nazione quiere medidas enérgi- 
cas para reprimir el vuelo de los mazzinianos, 
comience por pedir la completa restauración de 
los principios y hechos cuya antítesis es el mi- 
nisterio sardo. De no hacerlo así, todos sus ex- 
pedientes doctrinarios serán pura y simplemente 
ridiculos. El condimento con que se sazona la 
marmita italianísima , es mazziniano; ¿cómo, 
pues, extraña la Nazione que el mazzinisrao 
empieze á comerse lo que él ha guisado y coci- 
do? Hay, si, lucha entre el (ministerio sardo y 
los gui 


La Opinio-ne asegura que gracias á la mediación 
de la Francia suspenderá Víctor Manuel la retira- 
da del barón Tecco. 

París, 30. 

La Patrie asegura que Inglaterra, alarmada 
con la expedición española que se preparaba en 
Cuba contra Méjico, propuso á España abrir ne- 
gociaciones acerca de este asunto. España sus- 
penderá la expedición miéntras continúan las ne- 
gociaciones coa los ingleses. El Times propone 
una solución egoísta. 

París, 30. 

El 3 interior español á 00 0[0; el 3 exterior á 
00 OiO; la diferida á 00 0(0, y la amortizable á 
00 0(0; el 3 francés á 68-65, y el 4 1[2 á 96-20. 

Lóhdres, 30. 

Los consolidados quedaban de 92 7[8 á 93. 


senadores que en el dia se llaman y , relativa- 
mente en efecto, son moderados en Italia. Para 
ulular y satisfacer á los garibaldo-mazztnianos, 
te propone el general della Rovere fundir el 
tjército meridional , es decir, las hordas disper- 
tas de Garibaldi y de Mazzini , en el ejército re- 
julnr del Piamonte. Garibaldo-mazziuianos son 
la mayor parte de los gobernadores de las pro- 
vincias meridionales de Italia , y los que oficial- 
mente no constan como miembros de aquel gru- 
po, piensan y obran del mismo modo que él en 
todas las cuestiones fundamentales. 

Coa plena libertad y con impunidad absoluta, 
organiza el inazziuisino sud manifestaciones so- 
lemnes sin que se vea á los agentes del Gobier- 
no sardo, no ya reprimirlas, no ya tomar la más 
insignificante medida para castigarlas, sino ni si- 
quiera perturbarlas; léjos de eso, sabido es que en 


por el correo de hoy los documentos siguientes; 

«PROCtAMA Á ios CAIABRESES. 

«Cuartel general del ejército de la Independen- 
cia. 17 de Setiembre de 1861. 

«Calabreses; 

«Vuestra patria está oprimida bajo el yugo ex- 
tranjero; vuestro bizarro y magnánima Rey el 
hijo de la santa, su joven y heróica esposa, los 
intrépidos Príncipes de Gaeta . toda la augusta 
descendencia, en fin, de Carlos III, de aquel Rey 
que dió nueva vida á la monarquía de las Dos-Si- 
cilias libertándola de manos extranjeras, gimen 
en el destierro y deploran las calamidades que os 
aflijen. 

«Prontos están todos ellos á verter su sangre y 
á sacrificarse por vuestra independencia y felici- 
dad, esperando con confianza de vuestro patrio- 


caminando el uno 
y los otros al mismo fm por los mismos medios, 
¿quién duda tampoco de que al cabo el ejecutor 
supremo y único ds estos medios será el que 
primero los propuso, el que con más lógica y 
denuedo los ha preparado, iniciado y consu- 
mado? ! 

Para el ministerio sardo es fatal su alianza 
con Mazzini; tiene que aceptarla como una ne- 
cesidad, como un yugo, y hasta cuando los mi- 
nistros nieguen esta alianza, hasta cuando per- 
sigan á sus forzosos coaligados, están supedita- 
dos á ellos. Mal que les pese, la Italia liberal es 
hoy mazziniana, entre otras cosas porque no 
quiere ser piamoutesa. Protesta contra el Pia- 
monte es la invencible agitación de Ñapóles y 


i» última manifestación de Ñapóles, donde los del 
partido del movimiento han recorrido la ciudad 


tra EHXfflENiRO vsümoso. 9 

has de aplicación en el estadio del Derecho, qué 
su pensión fué engrosando insensiblsmente por 
vía de recompensa, hasta bastar para la satisfac- 
ción de todos sus gastos. Bajo el punto de vista 
mundano, Antonio era intachable; amaba el estu- 
dio, y se dedicaba á él; era, aficionado á los place- 
res, y corría en pos de las diversiones. Y dicho se 
está que siendo joven y rico, estaban á su alcance 
ámbos cosas. Después de emplear el dia en el es- 
tudio, por la noche esparcía el áninlo en los tea- 
tros, el Casino, el Ateneo, y los saraos más bri- 
llantes.^iQaé cosa más natural? Era, en fin, bien 
quisto, y hasta deseado en la buena sociedad, y 
cierto personaje, altamente reputado en la repú- 
blica de las letras, le distinguía y patrocinaba con 
su amistad , ayudándole á conquistar un puesto 
elevado. — ¿Podía desearse situación más dichosa? 
— Convengamos en que Antonio no tenia motivos 
para lamentarse de su suerte.— Pero, ¡véase lo que 
es la estravagancia de los hombres! él no so con- 
sideraba feliz; y entregándose franca y alegre- 
mente al placer, asi que pasaba el aturdimiento de 
este, su corazón quedaba triste, hastiado y desfa- 
llecido, sintiendo dentro de si un vacio que no se 
llenaba con diversión alguna. Su espíritu, recto é 
ilustrado, no se contentaba con el prestigio de los 
goces materiales, y buscaba algo más sólido y 
cierto á qué adherirse. Él estudio, por otra parte, 
tampoco lograba darle fijeza: como no pensaba 
hacer de las ciencias una profesión, ni las cultiva- 
ba por el ínteres que pudieran reportarle, sólo 
encontraba aridez en unas, y vacilaciones ea otras. 


“ US EHCUÍSTRO VENTUROSO. 

á nn amigo. ¡Es tan ingenua la infancia! 

X esta sazón, el conductor del carruaje recla- 
® de los viajeros el precio de los asientos, y An- 
eio vió brillar un duro en la mano de la pobre 
^“jer, la cual miraba alternativamente á la mo- 
a y á sus hijos eon señales de la más viva agi- 
45'°'^’ ^'Saiondo atentamente los movimientos 
aquella desgraciada madre, é interpretándolos 
a imaginación activa y novelesca que ya él 
mo nos ha dado á conocer, nuestro joven pen- 
^ a loteriormente, y ella quizás se decía también 
misma; — «¡Pobre moneda! si pudieras perma- 
f siempre en mis manos, mi llanto se tornaría 
ciad''*'*’ niños aún, y ya tandesgra- 

, conocerían la felicidad! Tendrían el pan de 
adia con que satiafacercl hambre, vestidos con 
e cubrir su desnudez, y fuego para calentarsus 
^y' i'd “c abandonas, 
ú rido y último recurso, y mis pobres hijos van 
ia más espantosa miseria! 

.Oh desgraciada maú,e!„_A pesar del estilo ele- 

Wen T suposiciones, tal vezhu- 
mera ea ellas alffo de _ .. 


bre mujer , que 
cuanto pasaba 
asientos, 
voces 

equívocas y 
cir que , á pesar 
todavía joven y 
habitual de Antonio 
ocasión para pi 
la buena acción que 
hecho movido únicamente por í 
tural. ¿Pero cómo convencer d- 
burlonas y maliciosas de que se 
blico, por reducido que sea?— 
al momento la pantomina que representaban sus 
compañeros de viaje, y su amor propio se mortifi- 
có extraordinariamente. ¿Acaso era su persona tan 
poco distinguida que pudieran suponérsele aspira- 
ciones tan modestas? Su porte, sus maneras, todo 
su ser, en fin, ¿no protestaba contra suposición tan 
ridicula? Pero cu estos tiempos de civiliiacion asi 
son los hombres. 

¡Habráse visto gaznápiros semejantes! excla- 
maba Antonio interiormente: ¡si creerán que soy 
algún hortera! ¡Ese es el mundo! haga Vd. bien, 
y él pensará mal; nuestra sociedad se halla tan 
corrompida, que ya no tiene otro instinto que el 
del vicio. ¡ Miradlos !... ¡ Pues no se están riendo 
aún como unos bestias!, ¡Y esa desventurada que se 
ruboriza como una tonta ! Pero yo the tengo la 
culoa ñor meterme en larenta del excusado; tanto 


en torno de ella , quiso pagar sus 
j _¡, ¡ están pagados ! «—repitieron varias 
acompañando estas palabras con sonrisas 
malignas. (Se nos había olvidado de- 
de la miseria , aquella mujer era 
hermosa.) La imperturbabilidad 
no fué suficiente en aquella 
ireservarle de un sonrojo ; y eso que 
acababa de hacer . la había 
■7 su sensibilidad na- 
de ello á las gentes 
compone todo pú- 
■Antonio comprendió 


Aquí paró la conversación, y Antonio no sabia 
cómo reanudarla, porque poco familiarizado con 
esta clase de encuentros, no acertaba á expresar el 
interes que le inspiraba aquella infeliz, sin expo- 
nerse á humillarla con ofrecimientos, á su pare- 
cer, mezquinos. Por otra parte, no se atrevía tam- 
poco á adelantarse mucho; porque las apariCHcias 
suelen ser engañosas, y en aquel instante mismo 
se le venían á la memoria una porción de pretex- 
tos inventados para engañarla caridad pública . 
Saliendo, al fin, de su perplejidad, y ateniéndose 
únicamente á los movimientos de su corazón, 

—Se me figura, le dijo, que sus niños de Vd. no 
disfrutan tampoco de muy buena salud. 

—Asi es la verdad, señor, respondió ella; pade- 
cen mucho... y Dios sabe lo que les resta que pa- 
decer, añadió en voz mas baja, y como si hablara 
consigo misma. 

—¿Y que va á ser de Vd. en Madrid, estando 
tan enferma, y eon tres hijos que se hallan en tan 
malo ó peor estado? . . . 

—¡Ay señor! esa seria una historia tan penosa 
de oir como de contar, y temerla abusar del tiem- 
po y de la paciencia de Vd. refiriéndosela. 

— Cuéntemela Vd., dijo Antonio, caéntemela 
Vd.; y si tiene necesidad de algún auxilio, estoy 
dispuesto á prestárselo. ■ 

Hubo un momento de silencio, durante el cual 





El Pensamiento Español 


Por mi parte, sañor general, estoy dispuesto á 
cumplir escrupulosamente lo mismo que reclamo 
para mí; y á fin dé que esta disposición sea en la 
parle que me concierne fielmente observada, daré 
las órdenes más terminantes y cuidaré de que 
sean puntualmente ejecutadas. 

6.° Que prohibáis á vuestros subordinados 
molestar á los habitantes pacíficos y atentar con- 
tra sus propiedades, pues que en otro caso me 
pondréis en la dura necesidad de llevar ante los 
tribunales, para que los juzguen con todo el rigor 
de las leyes, á aquellos que caigan en mi poder, 
y haj'an desconocido ios deberes que impone la 
guerra á las naciones civilizadas . 

vEsto es, señor general, lo que os pido categó- 
ricamente, creyéndome con derecho para obte- 
nerlo. 

«Considerando vuestras ocupaciones, me creo 
en el deber de daros el plazo de seis dias, á contar 
desde hoy, para que contestéis á estas tres propo- 
siciones ; pero os prevengo que, trascurrido este 
plazo, y obtenido ó no vuestro asentimiento, he de 
arreglar en árabos casos mi conducta á la vuestra-' 
por consiguiente , si fusiláis á los defensores de la 
independencia nacional y del Rey, fusilaré yo tam- 
bién á vuestros prisioneros, haciéndoos responsa- 
ble de la sangre que me habréis obligado á derra- 
mar con harto pesar mió. 

«Recibid señor general la seguridad de mi con- 
sideración, etc. — Bokges, general en jefe en las 


Con fecha 26 de Setiembre escriben desde París 
á Eí Contemporáneo : 

«Mi corresponsal de Roma, que es muy allega- 
do á la persona del Papa , me ha escrito una car- 
ta, fechada el 22, que contiene los siguientes pár- 
rafos: 

«A pesar de la Tsxtrema desconfianza con que 
suelo acojer todos los rumores que circulau acerca 
de las favorables disposiciones del Emperador Na- 
poleón hácia la Santa Sede , sé positivamente y 
por conducto muy seguro, que el duque de Gram- 
mont habló estos días al Papa de las eventuali- 
dades de la restitución de las Marcas y la Umbría. 


cas y un pueblo numerosísimo acompañaron con 
lágrimas en los ojos los restos mortales, desde la 
casa mortuoria á la catedral, en donde han sido 
sepultados. 

Al pasar el fúnebre cortejo gritaba el pueblo 
en altas voces: eHmj va un memo mártir de la cari- 
dad y de la fe. ¡Quién se cuidará eu adelante de 
los pobres! Cuando se persigue asi ála Religión, 
pobres de nosotros , pobre del reino napolita- 
no!».... 

Es imposible que haya habido ni haya en el mun- 
do embusteros semejantes á los periodistas oficia- 
les y oficiosos de Turin y Ñapóles (I). Diariamente 
estos ilustradores de la opinión pública, estóma- 
gos agradecidos á un Gobierno que está muy in- 
teresado en engañar al mundo , aseguras con una 
impudencia que no tiene igual , que ya se acabó 
el brigandismo ^ y que en estos reinos se disfruta 
una paz octaviana. 

En contraposición de las mentiras de la prensa 
oficial y de los periódicos subvencionados italia- 
nos y extranjeros, voy á recojer algunas noticias 
en los diarios democráticos más ó méuos avanza- 
dos, y á ellas añadiré otras que me comunica mi 
correspondencia particular , y de cuya exactitud 
no cabe duda. 

-Sara 19 de Setiembre. — El jefe realista Chiavo- 
ne, ha vuelto de su cuartel general. La noche pa- 
sada hemos visto en nuestras montañas una larga 
fila de hogneras, y esta mañana al amanecer ha 

bajado alllano una partida de 100 hombres, los 

dicho a los campesinos y propietarios 
recebar su provisión de 
hablan recibido nu- 
„■ I ‘í? personas que les hablan lle- 

gado aisladas, sino de partidas enteras. En efecto, 
se han llevado algunos bueyes, pero sin hacer 


Cqmpobasso y de la Pulla, limitándose á llevarse 
la correspondencia del Gobierno. 

Hace algunos dias, nada sabemos de las Cala- 
brias ; pero no parece digno de crédito el rumor 
propagado hoy, con referencia á noticias recibidas 
de Messina, de que las columnas realistas, reuni- 
das hoy bajo el mando del español Borges, han 
proseguido rápidamente su marcha en las monta- 
ñas de la provincia da Reggio, después de sus pri- 
meras victorias en Precacore y Santa Agata, y que 
han llegado á la provincia de Catanzaro, donde se 
han unido con las numerosas partidas que va ha- 
bla allí. 

Después de su derrota, las tropas piamontesas 
y la Guardia nacional movilizada han regresado 
á Gerace. Las noticias que de todas las provincias 
recibe el Gobierno, son desastrosas para él hasta 
más no poder. Entretanto, los unitaristas signen 
diciendo que si se les envían nuevos refuerzos del 
Píamente , podrán reprimir la insurraccion dentro 


Hace ti,empoque los revolucionarios 
fechos sin duda de sus propias fuerzas 
citado el apoyo de los ho:Tibres mo'¡iár " 
para un proyecto semejante, creyénd I"'" 
duda agraviados y resentidos por el des(ie°* 
que los mira el Gobierno. .Tenemos motiv”*' 
creer que la respuesta de las personas á *'■*** 
se ba iniciado la idea, ba sido tan digaj"***^ 
triótica como podia esperarse de hombres ' ^ 
espíritu religioso y cuyo amor á la indepej^' 
cia nacional está tan acrisolado. Los mon ' ' 
eos españoles, cualesquiera que sean sus re ' 
timiontos y basta sus justos motivos de dgj ' 
fianza con el actual Gobierno, no barán 
traición á sus sentimientos y principios. 

Pero el Gobierno, amenaz.ado en sus prr,p 
das Mices por la Revolución , no debe conb 
íarse con la seguridad de la lealtad de los bo 
bres de nuestras ideas , que son las ideas ! 
pueblo español : debe aspirar á su coopera^ 
activa y entusiasta, y con ella y sólo cun » 
puede desafiar los planes y las iras de los re. 
lucionarios. Para comprender esto , no es r 
nester profundas meditaciones : basta el insi 
de propia conservación. 

La Union ibérica es hoy desgraciadamenlcH 

revolucionaria, en cuanto no puede 


El diplomático que me ha comunicado esta no- 
ticia es hostil á la Santa Sede, y los Prelados que 
me han confirmado sus noticias, no confian mucho 
en el Gobierno francés: por mi parte, no puedo 
ménos de juzgar cierta la comunicación, masó 
ménos sincera, del duque de Grammont. 

Ademas de esto, el conde Pozzo di Borgo me ha 
asegurado también haber visto en casa del Carde- 
nal Antonellí una nota francesa, recien llegada, y 
en la cual M. Thouvenel, al paso que decía que 
la Francia no garantizaba al Piamonte 


de un mes!!! 
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SUS nuevas 

anexiones, aseguraba al Padre Santo en nombre 
del Emperador, que los franceses no abandonarían 
jamas la ciudad eterna, ínterin el Sumo Pontífice 
de acuerdo con el Emperador, no tome las medidas 
necesarias para garantizar la independencia de la 
Santa Sede sin menester el auxilio de Francia.» 

A pesar de estos informes, no creo que ocurra 
un cambio en la política imperial á no ser en la 
prolongación del statu quo. 

Ayer, durante la comida con que se celebró el 
casamiento de M. Plichon con la sob^’ina de M. 
Boitelle, dijo el prefecto de policía á M. Guizot 
que á los diarios ministeriales se les habia dado 
por consigna manifestarse muy reservados en la 
cuestión del poder temporal, encargándoles igual 
circunspección respecto á Polonia. 

El gran duque de Badén ha rehusado, se ignora 
por qué motivo, acompañar á su suegro el Rey de 
Prusia á Corapiegne. El conde de Bcrnsfcorff asis- 
tirá con este Monarca á la conferencia, que posi- 
tivamente no pasará de 48 horas.» l 


La Correspondencia publica anoclie las si- 
guientes sigmficiilivas lineas: 

«De Lisboardirijen hoy á La Correspondencia una 
carta de la mayor importancia, la que no pubh- 
camos íntegra, por motivos fáciles de comprender- 
pero sobre la que no debemos, pues de patriotas 
nos jactamos, guardar silencio. Nos dice, pues 
nuestro corresponsal, persona de alta posición y 
de las mejor informadas, que es ya cosa decidida 
el matrimonio del Rey con una Princesa del Pial 
monte; que eiministro piamontes lia sido el inspi- 
rador dei articulo que publicó hace pocos dias el 
J ornal do Comereiu; que hay eu Lisboa quien se 
jacta, falsamente sin duda alguna, de contar con 
agMO auxilio para el engrandecimiento de la casa 
de Bragauza, y que es inminente una crisis políti- 
ca, por lo que darán principio ios sucesos de aue 
acabamos de hacer mención. ^ 

La carta nos habla de periodistas que en Ma- 
drid están ligados á esta idea, pero nosotros re- 
chazamos con toda la dignidad de una alma inde- 
pendiente españólala idea de que haya un solo 
compatriota nuestro que ayude en sus quiméricos 
planes á los enemigos que en el extranjero tie- 


Quince dias há que andan periódicos y telégra- 
fos con incesantes afirmaciones y negaciones sobre 
si han desembarcado ó no en las Calabrias algunos 
españoles del antiguo ejército carlista. Lo que 
haya de verdad en el asunto, parece quedar re- 
suelto con la siguiente nota que nos envía nuestro 
corresponsal de Ñapóles. Dice asi; 

Eortafoglio Mediterráneo, periódico revolu- 
cionario de Malta, habia dicho que no hablan po- 
dido desembarcar en las Calabrias unos cuantos 
carlistas españoles que habian partido, en compa- 
ñía de dos romanos y un napolitano, con el buque 
maltes San Oiovanni con rumbo á Túnez. Añadía 
aquel periódico que este buque habia vuelto á su 
punto de partida sin aquellos tripulantes, los cua- 
les, decía, se han perdido y deben andar hoy er- 
rantes á merced de las olas. 

«Esta absurda fábula ha excitado la risa del 
Fortafoglio Múltese, el cual responde en su número 
del dia 21 al Mediterráneo que los citados tripu- 
lantes se hallan sanos y salvos en las Calabrias. 

«Yo también he sabido, por conducto de Roma, 
que efectivamente desembarcaron sin novedad en 
las Calabrias, y que ya han dado que hacer á los 
piamonteses.» 


üu despacho recibido de Ragusa anuncia, aun- 
que en términos poco claros, un combate ocurrido 
Gasko,en y en cuya virtud Omer-Bajá tuvo nece- 
sidad do retirarse hácia Bileca. 

Según noticias particulares de la Patrie, paréce 
que la posición de Gasto no ha sido atacada, ve- 
rificándose solamente un reconocimiento dirijido 
por Omer-Bajá al frente de dos batallones: si los 
insurrectos le hubiesen acometido , le habrían 
muerto gente y cortado la retirada hácia el campo 
atrincherado de Gasto. 

Omer-Bajá entonces se habría visto obligado á 
retirarse con dirección á otro campo atrincherado 
situado en Bileca. Ambas posiciones están al abri- 
go de un golpe de mano, á no ser que los turcos 
se defiendan eu completa retirada, lo cual no es 


En telegrama expedido el dia 10 de Agosto en 
Saigon , se anuncia que las partidas de piratas y 
malhechores vencidas cerca de My tho , recorrían 
la parte Sur de la provincia, cometiendo los mayo- 
res excesos. 

El almirante comandante 


I ocupar las fuertes posiciones de Monte-Vergine y 
Monte-forte. El 21 tuvo un combate muy empeñado 
con los piamonteses cerca de Avella, ciudad si- 
tuada entre Ñapóles y Avellino. Trescientos do 
estos hablan rodeado la vanguardia de los realis- 
tas cuando el grueso de la partida de Cipriani 
llegó al sitio de la refriega y copó á todos los pia- 
moatéses. Cuenta que refiero el hecho conforme 
á_ la versión más favorable al piamontismo, os de- 
porquo la voz más acreditada es que no haTido 
Unicamente trescientos hombres, sino todo un re- 
gimiento el que ha caído en poder de Cipriani. 

En el Tabarno las pártidas son ménos numero- 
sas por haberse concentrado todas las que habia. 
Esta comarca está dominada toda por la ciudad 
de Torrecusa, y hoy los piamonteses mismos la 
llaman la Vendée. Los borbónicos de este territo- 
rio tienen su cuartel general entre San Giorgio y 
Arienzo. ^ 

En Poggio-Reale, á una media legua de Ñapó- 
les, los brigantes han detenido la diligencia de 

(1) En Francia, sin embargo, se publica un pe- 
riódico, cuyo cinismo llega hasta poner colorado 
al señor Cialdini, que es cuanto puedo decirse. 
Aquel periódico es Eí Journal des Dehats, á quien 
su corresponsal de aquí, que es un comerciante en 
música, escribe unas cartas, cuyas noticias va á 
tomar en los garitos y que encierran más menti- 
ras que palabras. ElJ^ournal des Debáis, cuyo des- 
interés es tan notorio, debe sin duda tener razones 
muy fuertes para defender su conducta. 


jefe habia organi- 
zado columnas volantes en persecución de aque- 
llas partidas , y se esperaba que muy pronto des- 
aparecerían, 

nJkYÍfa:e,tepír®a íí'?l‘a"e‘‘lgosto: uTÍe/arál 
Cochinchina ántes de la llegada de su sucesor el 
contra-almirante Bonard, á quien entregará per- 
sonalmente el mando. 


{Correspondencia de Er. Pensamiento Español.) 

Ñapóles, 24 de Setiembre de 1861. 

Ayer murió, de resultas de los malos tratamien- 
tos que ha sufrido durante su larga permanencia 
en un calabozo húmedo, monseñor Maresco, vica- 
rio general y administrador de la diócesis de Ña- 
póles, durante el destierro dcl Arzobispo Carde- 
nal Riario^ Sforza. Hace pocos dias habian sacado 
de su prisión á aquel respetable Sacerdote, pero 
ya lo hicieron demasiado tarde para que la cien- 
cia módica pudiese contraresfcar los efectos de la 
enfermedad mortífera que habia contraido en su 
encierro. 

Sus funerales, que se han celebrado esta mañana, 
han sido un acontecimiento verdaderamente nota- 
ble. Todos los Canónigos, dignidades eclesiásti- 
cas, Clero regular en masa, las órdenes monásti- 


con eí auxilio constante , entusiasta y eficaz dd 
religioso y monárquico pueblo español? 

Mil veces se lo hemos dicho : deje de ser Go- 
bierno de Union liberal para ser Gobierno dfi 
Union española : rompa sus lazos con los partí-' 
dos revolucionarios, que son partidos anti-espa-| 
ñoles, y favorezca , friiuca, noble y constante-’ 
mente los intereses réligiosos devolviendo al 
Clero su antigua influencia, y los intereses mo- 
nárquicos, uniendo en derredor del trono da 
doña Isabel 11 á todos los campeones de la ides 
monárquica. 

Otra medida es también indispensable: la dfi 


UN ENCUENTRO VENTUROSO, 

modo , ni lleva pesos duros para pagar el carrua- 
je , sus hijos , por otra parte, e^tán bastante asea- 
dos ; y aunque su palidez denote que se hallan algo 
enfermos, ¿qué tiene eso de sorprendente? Vamos, 
Antonio, amigo mió, tú tienes el corazón demasia- 
do bueno , y en ios tiempos que corren , infalible- 
mente te ha de ocasionar disgustos. 

Y volviendo la espalda á Ja infeliz que tan pro- 
fundamente le habia interesado pocos momentos 
ántes, se dirijió arrogantemente á los viajeros, 
y mirándolos de arriba abajo, con un descaro y 


UN ENCUENTRO VENTUROSO. 

jado aúna joven aldeana con la insolente impe^ 
tunidad do sus anteojos, los dirijió sobre un luS*" 
reño inofensivo, el cual, desconcertado ante aqu®* 
lia mirada fija, como la liebre ante un perro C® 
actitud de muestra, no se atrevía á respirar ai * 
moverse. Continuando -luego su impertinente ^ 
vista, detuviéronse sus ojos en una pobre 
que iba al lado suyo en el fondo del carruaje, y 
cual llevaba dormido en la falda un niño de pecboi 
y otro niño y una niña algo mayores, asidos á s® 
rodillas. El semblante de la madre, pálido, 
erado, y ligeramente sonrosado por algunas 
tes, sus ojos enrojecidos, macilentos, y humd'i®" 
mente bajos, denotaban una aflicción profunda, ® 
paso que su vestido sencillo de un color oscurft 
que empezaba á blanquear por el tiempo, revelí* 
ba la más exquisita limpieza. De vez en cuando sfi 
la veia mirar con ternura á cada uno de sus hij^ 
tan pálidos y débiles como ella, y en seguida vi)!*' 
via á quedarse en una actitud silenciosa y triste- 
Antonio reparó y comprendió vagamente aqu®^^ 
honrada pobreza, que movía á compasión; y ^ 
pesar suyo, la expresión burlona de su scmblai^f® 
se tornó en cierta simpatía que no acertaba á e*" 

plicarsc, y la cual atribuía él á mera curiosidad* 

Detúvose, sin embrrgo, en la contemplación 
ciosa del pequeño grupo; y su imaginación , alg® 
poética, se complacía en crear dramas sombríos»^ 
en componer cuadros severos con aquellas 

tan tristes como interesantes. Los niños, alenté" 

dos por la^ atención con que les miraba, 
tabau hácia él sus rubias cabezas y lo . 


su sensibilidad, renacía esta más viva y más fuer- 
te en su corazón, y tal vez no seria todo ello sino 
pura curiosidad... ¡Dejando á un lado la mujer, no 
es fácil ponderar la curiosidad del hombre! 

A pesar de que la timidez no era característica 
en Antonio, se eu contraba confuso y perplejo al 
acercarse á la desconocida; debiendo esto consis- 
tir en que la pobreza tiene á veces tanto ó más 
prestigio que la grandeza. Decidióse, por fin á 
hablarla, y le dijo: ’ 

1 “8 engaño, señora, se ha apeado Vd. 

del coche del Pardo contra su voluntad; y en el 
estado en que Vd. y sus hijos so encuentran, tal 

vez necesite otro coche para llegar al término de 



El Pensamiento Español 


(Jar desde luego al pueblo español garantías ma- 
teriales del triunfo. Desde la aparición del Pen- 
samiento Español, hemos estado clamando por 
el aurueuto del ejército. Salimos á luz en momen- 
tos harto críticos para Europa y aun para el or- 
j )0 entero, y no era necesaria gran previsión pa- 
ca conocer que cuando todas las naciones se 
estaban armando en la espectativa de grandes 
eatáiti'ofn 5 '> no debíamos nosotros disminuir la 
fuerza pública, amagados como estábamos por 
[iial seguros amigos porde fuera y por mal encu- 
biertos enemigos en nuestra propia casa. Natural 
era buscar los medios de hacernos respetar de 
uiios y otros. 

J ¡1 Gobierno, sin embargo, desoyó nuestros 
clamores, exponiéndonos á rail peligros de que 
milagrosamente nos hemos salvado. La insur- 
rección de Loja nos sorprendió con treinta ó oua- 


iin tro' ,*¡Barbaro!í gritaba en la calla 

(a o otro: y como se le pidiese cuen- 
tea *^*'^** ^ palabra, respondía: Hablo con 

o rigor etimológico. Bárbaro llamaba ladoc- 
ta antigüedad al extranjero. Soy vo muy dado á 
expresarme con pureza.» 

Con esto dejamos definida en su parte más 
plausible la respuesta que nos dirija El Contem- 
poráneo. Descendamos á algunos pormenores. 

Insiste aquel periódico en que la razón es tár- 


j Epoca el único medio de saber lo que se de 
I y en prueba do ello , allá va el relato de ai 
desagradable suceso, que al parecer se ín 
indigestado al ilustrado periódico vespertino 
Dice así una correspondencia da Valdepéi 
escrita por testigo de mayor excepción: 

‘^eminso próximo pasado 22, conek 
que lúe la procesión que anuaimente celebra la 
cíncofradia de Nuestro Padre Jesús Rescatado, 
el extinguido convento de trinitarios descalzos 
esta villa, y regresando á la parroquia el Cl 
con cruz y acólitos bajo mi presidencia, el sei 


ciei'ta manera de discusión solamente y la prue 
ba eslá en que soy gran devoto de los 'Padres y 
Doiítores, que pasaron su vida discutiendo, v 
déla Iglesia, que ha sido perpétuameute v a 
un mismo tiempo dogmática y riiseutidora.» 'La 

Valdegamas, que El Contemporáneo ha tenido 
que registrar para escribir su artículo 
El diario conservador ha dejado para lo últi- 
mo la parte menos seria de su argumentación, y 
en ello le hemos imitado, siquiera para que ter- 
minen con alguna amenidad los párrafos pre- 
sentes. Conviene que reproduzcamos aquí una 
parm del diálogo habido el viernes último entre 
til Contemporáneo y nosotros 
El Contemporáneo. -.Msolvos creemos que 

hasta fuera de las vías católicas es la humaniJad 
lespetable y conserva el sello de su origen di- 
vino ; creemos que hasta los ateos y los reprobos, 
d/nfoT no dejan deserimágen 

’ "TI ‘O 'o* ‘os hombres son 

Sdm V adquirir el mismo 

frmdtnrbf misma inteligencia, 

dXm!?^ '"'*'"0 «ii^edrio que 

debemos respetar en ellos, raiéntras no violdi- 
eii el libre albedrío de los demás hombres.» 

Ü.L Pensamiento — ¡De todashs mrnnrullnilns 


se negase a ello, redoblo las voces insistiendo en 
que se lo quitase para saludarle, repitiéndose este 
acto por uno y otro; pero no es esto solo, sino que 
una d(! las veces que le mandó quitárselo , lo hizo 
aandole un golpo en la cabeza con el sombrero que 
en la mano tema, con el ímpetu propio del estado 
coleneo en que se encontraba, y no cayó al suelo 
el bonete expresado, porque el D. Tomas al golpe 
se echo mano á la cabeza, y en este acto dijof ¡so- 
corro. En seguida, cojiéndole del brazo, dijo el 
juez: le llevaré á Vd. á la cárcel, yen alta voz 
llamo a dos alguaciles, los que no se presentaron, 
por lo que no íué á la cárcel. No contento con lo 
pasado, continúo mandándole quitar el bonete v 
el referido Presbítero negándoseáeilo. Posterior- 
mente le dijo el Presbítero D- Genaro -Madrid- si 
no consiste más que en eso, quíteselo Vd., y don 
Tomas contestó: no me lo quito ínterin no me lo 
mande el Preste; entonces el juez me dijo; mánde- 
le Vd. que se quite el bonete, y le contesté, no 
puedo mandárselo; pues si Vd. no puede, yo si 
puedo^ dijo el juez, y con mano fuerte le quitó el 
bonete violentamente, volviéndoselo á poner. 

Este hecbo inaudito lleno de escándalo á este 
vecindario, y contristó el ánimo de todo el Clero, 


necesitan comentarioisporque no queremos lu- 
juriar a los cristianos qu&'i.üs hayan leído.» 

Ni una sola palabra más -dijimos acerca del 
«asunto. Nuestro antagonista . sin embargo , ha 
eido en El Pe.nsamie.nto , lo qi--'. . refregándose 
las manos con cómico regocijo, -esa en estas 


(e/icia de un plan atentatorio á nuestra indepen- 
dencia, que cuenta por lo ménos con el auxilio 
de dos naciones extranjeras y con la coopera- 
clon de los revolucionarios españoles. 

El ministerio nos dice por medio de La Cor- 
respondencia :— PiamoiUe va á estrecharsus 
vínculos con Portugal, y Portugal con las ideas 
del Piamonte amenaza nuestra independencia. 
Claro eslá que Inglaterra, que ejerce omnímodo 
proteclorado en el vecino reino, no verá con ma- 
los ojos que se extienda el poder de la casa de 
Braganza, porque Inglaterra gana todo cuanto 
adquiera su protejido: tampoco Francia será muy 
hostil al proyecto, porque el aumento de la iii- 
iliieiicia inglesa en la Península la obligará á 
pedir aumento de territorio en las vertientes 
meridionales del Pirineo para conservar el eaui- 


««uo-gcmtjí, bullemos ei aeoer de hacerlo, máxi- 
me yendo en corporación con la cruz parroquial y 
I PTeste. En la ausencia de Vd. nada me he atrevi- 
do na hacer; pero sabiendo su regreso, como Pár- 
roco de esta villa, y como Arcipreste del partido, 
tengo ei sentimiento do ponerlo en su conocimien- 
to para que tome las medidas oportunas á evitar 
en to sucesivo semejantes atentados que rebajan 
el prestigio que al Clero debo darse . » 

«Sobre la carta que antecede, no hay que ha- 
cer o]ro comentario, sino que, ó el juez de Val- 
depeñas está loco, ó que el ministro de Gracia y 
Justicia tiene que hacer con él un ejemplarísimo 
escarmiento, en desagravio déla Iglesia, de los 
meros de sus ministros , cíe las leyes civiles , y 
hasta de la civilización quese resiente por seme- 
¡ante acto de harbárie. 


A VG-lCiJl a* 

mas de Parts y La Iberia acerca de los archivos 
napolitanos, en los términos siguientes: 

<.íIm Iberia, en su número det sábado , afirma 
que la cuestión de los archivos napolitanos se ha 
kasladailo a París, y que según las indicaciones 
* d^arcelona y de La Correspondencia do 
Madrid, hay esperanzas de que la cuestión llegue 
a un decoroso avenimiento, insistiendo el Gobier- 
no en sn primera idea de entregar aquellos á los 
cónsules Iraneeses. 

«Todas estas 


en las cuestiones libres , aun en aquellas de 
que decía Hipócrates: experientia falíax, judi- 
ciuiTi dif^cile. ¿Qué imperio ejerce la razón bu- 
mana sobre i.ifinitas entidades y objetos que 
uo están determinados por la Iglesia como ar- 
tículos de ^ fe ó regla de moral? ¿Cuántos exis- 
ten én el órden de la naturaleza que la limitada 
i razón humana jamas ha entendido? ¿Y no le pa- 
rece al Contemporáneo que , en los presentes 
tiempos en que tan horribles frutos está produ- 
ciendo la soberbia confianza del hombre en su 
propio parecer, es más útil recordar estos he- 
chos, que entonar himnos á la soberanía de la 
razón ? 

Pero Eí Contemporáneo fue más allá, supues- 
to que sólo concedió á las revelaciones especia- 
les el derecho de limitar la razón del hombre 
y esto, por más que diga el diario moderado, 
equivalía á excluir implicltamente, la autoridad 
de la tradición cristiana. Para felicitarnos por ha- 
ber salido al encuentro del diario conservador 
bástenos que ahora declare, como lohace.sií 
acatamiento á la infalibilidad de la tradición y 
de las decisiones de la Iglesia 


primera idea de entregar aquellüs á los 

^"''”'*''003. 

... aserciones son completamente in- 
exactas. La cuestión de los archivos napolitanos 
(le Fortugal, que es la única que so ha ventilado, 
no ha vanado de carácter, ni creemos que el Go- 
bierno naya tenido necesidad de modificar sus pri- 
meras resoluciones. Iniciada por la entrega del 
archivo napolitano á la legación de España en 
Lisboa, se ha circunscrito puramente á este he- 
cho; los demas de igual naturaleza que hablan 
ocurrido anteriormente no han dado lugar á la 
menor reclamación, 

sostenido en términos decoro- 
sos y dignos la resolución que tomó sin espíritu 
alguno de hostilidad, respetando las prácticas 
diplomáticas, los principios de derecho interna- 
cional y las consideraciones que debe á la legiti- 
midad á la desgracia. 

»E1 Gobierno francés , según nuestras noticias» 
no ha hecho gestión alguna para un avenimiento, 
como dice La Iberia y como indican algunos des- 
pachos teiegráficos ; rio ha sido , por tanto , nece- 
sario encomendar este asunto á la inteligenta 
direcciion del Sr. Mon ; está en manos del Gobier- 
no, ei cual , por animado que se halle de los sen- 
timientos más conciliadores , juzgamos a ue no es 


Ayer, como verí.'in nuestros lectores en lii sec- 
ción de partes telegráficos, se supo en España 
la agradable nueva de que Su Santidad, por un 
lasgo de su infinita benevolencia hácia esta ca- 
tólico reino, le había concedido la distinción 
de otoi’gar la Sagrada Púrpura cardenalicia á 
otros dos de nuestros reverenilos Prelados. 

Para comprender el tamaño de tan especial 
merced, es necesario detenerse á considerar 
no ya lo que España ha debido á Pío IX, sino 
cuando y en qué ocasión. 

Pocas veces ha contado España mayor núme- 
ro de Cardenales en su Episcopado, que los que 
hoy tiene. r . u 

¿Y era hoy cuando teníamos derecho á espe- 
rar de la Santa Sede tan marcada nrufeba de 


de las decisiones de la Iglesia, si bien sostiene 
que esto no le obliga á reformar sus anteriores 
palabras. A juzgar por lo que dice , todo lo que 
debe creer ' ' ’ ' 


un cristiano, cualquiera que sea la 
fuente de autoridad por donde lo reciba, proce- 
de en último análisis da haberlo enseñado Dios, 
y, porlotanio, constituye una í-miacioiicsperíaí! 
«No somos amigos de armar contienda por cues- 
tiones felizmente zanjadas ; pero confesemos 
que generalizada esta definición áehsrevelacio- 
nes especiales, ahorrarla mucho trabajo á los 
teólogos, los cuales no tendrían que distinguir 
entre los caminos jsara adquirir certeza, si bas- 
tase referir la verdad á Dios, como á su único 
principio. Mas si la revelación y la tradición fue- 
sen por este concepto una misma cosa, ¿no que- 
ilarian también destruidos los argumentos de El 
Contemporáneo para distinguir entre la revela- 
ción y la razón? 

Otra ventaja creemos Ináber alcanzado en la 
réplica del diario conservador, y es que reco- 
nozca en la Iglesia, sino nos equivocamos, el 


. WUtUilllUllCU- 

to de nuestro deber! 

¡Hoy, cuando las lágrimas que van formando 
un surco profundo en el venerable rostro de 
nuestro Santo Padre, no han excitado nuestra 
compasión y las dejamos correr, olvidando que 
pueden ser tantas que formen un raudal amar- 
guísimo en el que todos perezcamos! 

¡Hoy, en fin, cuando á todos sus extravíos ha 
unido España, la tierra da los Fernandos y los 
Felipes, el grande, el atroz de dar cabida en su 
seno á espúreos hijos que, olvidándose de su fe 
no temen vilipendiar al que es centro de nues- 
tras divinas creencias, maestro da nuestra santa 
doctrina, nuestro Padre común! 

Prescindiendo de todo esto, escuchando sólo 
a su paternal corazón y recordando los tiempos 
telices en que España se gloriaba de ser la hüa 
predilecta de la Iglesia, el Santo Pió IX la otor- 
ga una muestra de predilección, que ¡ojala sea 
por todos comprendida! 

Postrémonos, pues, ante el Trono pontificio 
para darle gracias por tanta bondad, y publique- 
mos á la faz de! mundo la caridad tan apostóli- 
ca y paternal do que es objeto España por parte 
de la Santa Sede. 

j Los nuevos purpurados saben ya nuestros 
lectores que son los reverendos señores Arzobis- 
pos de Santiago y Búrgos. 

Temeríamos ofender la cristiana modestia de 
tan respetables Prelados, si nos pusiéramos á 
hacer, siquiera fuese ligero, un apunte de los 
muchos é in.lisputabies méritos en atención á 
los cuales han debido que la Sede Apostólica los 
llame á foriiL-ir parte del Sacro Colegio. 

Todos los conocemos; todos los admiramos- 
de elí()s aprendemos todos á practicar las virtu- 
des y á poseer la verdadera ciencia. 

Concretémonos, pues, á felicitarles por el 
justo galardón que del Vicario de Cristo han re- 
cibido sus virtudes, y á felicitarnos á nosotros 
por contar entre nuestros Pastores á varones 
dignos de talos recompensas. 


La Discusión, en un párrafo necrológico qué 
dirije al poeta italiano Nioulini, trata á nuestro 
compatriota Quintana en los tárminos si- 
guientes; 

«Como Quintana, pertenecía de corazón á la 
niosofia del pasado siglo.» 

Y uno de los primeros filósofos del pasado 
siglo, (Voltaire) decía de Jesucristo : — t Aplastad 


Según vemos en un periódico ministerial , eí 
ministerio, que para nada de lo referente al 
tratado de paz da Marruecos habla contado hasta 
ahora con las Góríes, trata de cambiar de con- 
ducta. 

Haciéndose cargo La Epoca de las noticias 
dadas por La Crónica á propósito del objeto da 
la embajada marroquí, dice, después de desmen- 
tir queesta traíga cantidad ninguna, que espro-- 
bable que se someta préviameme a las Córtes el 
arreglo que el raiuisterio juzgue aceptable, y 
cuando recaiga la aprobación dol Parlarneiim 
entonces se procederá á la ejecución, teriiendij 
en cuenta que en el Ínterin, y cualquiera que 
sea el desenlace definitivo, España está en po^e- 
sion de la plaza conquistada, que retiene como 


Mañana á las siete y media llega á esta córte la 
embajada marroquí, que ha salido esta tarde de 
Valencia. 


ÜLTIiilA HORA, 


I _ Para saber noticias, leer los diarios ministe- 
riales. 

A ellos debemos las siguientes sobre el no.m- 
bramiento de nuevos senadores. 

Dijo La Correspondencia: 

«Los nombramientos que van á hacerse de Sena- 
dores no harán más que cubrir las bajas naturales 
de la alta Cámara. Desde el año 1859 en que se hi 
cieronlos últimos nombramientos han falleridñ 
treinta y cinco de sus individuos, y de seguro no 
llegaran a este numero (es decir á 35) los que van 
a hacerse ahora. Respecto á los nombres de los 
individuos que van a pasará la altaCámara cree- 
mos conveniente guardar aun reserva núes’ toda- 
vm no se sabe á punto fijo cuáles^cSdeslg: 

Añadió La Epoca : 

i «De veinticinco d treinta son los nuevos senado- 

Entía PT°Po«ersa á S. M. 

Entre estos se encuentran, según la nrensa minis- 


TELE GRAMAS . 

[Servicio particular de El Pensamiento Español., 
¥á¡us, l.° de Octubre. 

Dice el Monitor que «MeUemet Ruchdi reem- 
plaza á «Marich, en el ministerio de la Guerra. 

LÓiNdres, 1.“ de Octubre. 

Ha bajado el precio de los cereales. 

Polonia, 30 de Setiembre. 

El lugar-teniente imperial sé niega á recibir 
la exposición del Obispo pidiendo que la Iglesia 
sea reintegrada en el goce de sus antiguos de- 
rechos. 

La alocución dirijida por el metropolitano á 
los Obispos termina con las palabras siguientes- 
—.Continuad siempre unidos al pueblo defen-i 
.dieiido con el la causa de la pátria y sii’i olvidar 

.jamas quq SOIS polacos.» '' ' 





El Pensamiento EspanOi 


AMÜNOIOS 


El.TR>a)0 POR LAR PDRRTAS EN EL DIA DE AYEB 

2 234 fanegas de trigo. 

l’052 arrobas de harina de id. 

)¡ libras de pan cocido. 

vTctÍ coí;oñen^074 « 
798 carneros, que hacen 17,627 libras üe] 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERC^O DE HOY. 

Trigo a 63rs 

Cebada nueva. . . 30 ¿ 33 

IdcmTieia . .q 

Algarroba de a 4U 


' ^ sin haber 

acercaba tranqui- 
[ue los tagalos 
Les) eran buenos 
manifestaciones 
mi- 


tentes, que cedieron dócilmente ai u»u r 
fleo, una vez combatidas algunas eompl cae es 
que hacian recelar se hiciesen re- 

acción de aquel agente fF“ac<>l“8‘f“' “sfért- 
sultado también de semejante os su- 

co, después de la gran sequía 
friendo, no esc^earon, asi en 1®® Aginas 

los niños, las viruelas, el sarampio?» las ang 
y la erisipela. Cedieron las irritaciones gaslr ' 
fntestinalL, aunque no por 
dose los dolores reumáticos y nerviosos. Ultima 
mente se observaron algunas congestiones cere- 
brales, neumonías y diferentes estados^ flemasicos 
de la médula espinal y del hígado y rmones. 

sugetos que lle- 

jtermitente de ca- 
apópíegíás*, pulmonías, ó que 

vciiiaiA c-LA-w afecciones crónicas^ de los 

¡paratorneumo-gástrico y génito-urinario. 

Las últimas noticias de Logroño , anuncian que 
los heridos á consecuencia de la catástrofe del ly 
del pasado, continúan en buen estado. Las perso- 
nas que habian sufrido fracturas eran doce, siendo 
tres personas las que sa ha averiguado quedaron 
muertas en el hundimiento. 


él por hallarse enfermo con calenturas y 
comido hacia doá dias, y que se 
lo al campamento, porque sabia 
de Manila (soldados indios espam 
y no cortaban la cabeza > i 

fueron interpretadas por el Padre Legra 

sionero francés. , . , n^rr^AT Aa 

Desde dicho dia se hiao cargo el Sr. Gómez de 
este desgraciado, habiéndole curado sus enfeme- 
dalcrvImpeEado á inclinarle en unión del Padre 
Sanaíorcapellan del hospital español, a que 
Sfulera úuesia Religión, para lo cual mostro 
dpsde un principio las mejores condiciones. 

Habiendo tenido necesidad de trasladarse a Es- 
paña por falta de salud, le ha traído consigo, su- 
fragando no pocos gastos, y como quiera que su 
posición amovible como médico del cuerpo de sa- 
1 nidad militar no es la más á propósito para consa- 
grarse con la constancia y vivo ínteres indis- 
pensable á su instrucción religiosa y educación 
Fntelectual para que sea con el 
útil en la sociedad, acudió al asilo de Maestra be 
ñora de la Asunción, en unión dei capellán cas- 
trense D. Ramón López Pelegrm, solicitando con 
vivo interes que al efecto le admitiesen en su 
seno y los dignos individuos que se hallan a su 
frente, teniendo en cuenta las especiales^ circuns- 
tancias de este interesado, y la singularísima que 
aparece de sus declaraciones de haber sido el oh- 
eio del padre el de picapedrero, en el cual le ayu- 
daba este, acordaron inmediatamente recibirle, 
porque (¡coincidencia proyidencial!) reúne todos 
los requisitos que exijen sus estatutos. 

Chuwa está extraordinariamente desarrollado 
para la edad que asegura tener: es de ojospeque- 
ños, mirada vivaé inteligente, nariz ancha y de- 


E1 gobernador capitán general de Filipinas par- 
ticina con fecha 5 Je Agosto ultimo, que no ocur- 
re novedad en el territorio de su mando, y que su 
estado sanitario continúa siendo satisfactorio. 

El 24 de Julio salió del puerto de Manila el vapor 
de guerra Reina de Castilla, conduciendo á su bordo 
á la autoridad superior de las islas y al comandan- 
te general de marina con objeto de iuspecionar el 
puerto de Subía en la costa Zambales, que parece 
es el más á propósito para un establecimiento na- 
val militar. 

Por disposición del capitán general habian sido 
puestos en libertad todos los presos por causas le- 
ves, en celebridad del natalicio de la Infanta doña 
María Berenguela. 

El ayuntamiento de Manila ha dirijido una ex- 
posición á S. M., felicitándola por la reincorpora- 
eion á España de la isla de Santo Domingo, y una 
sentida carta al ayuntamiento de Santo Domingo, 
expresándole el placer con que ha visto volver a 
aquella isla al dominio español. lui™,, 

Las tormentas que descargaron en Julio pRnno 
en algunos puntoí de las islas habían ocasionado 

aLunos daños y la muerte de vanas personas. 

Las fragatas mercantes Lumia y Cenantes ha- 
blan llegado á Manila procedentes de Cádiz, con 91 
V ® ; lo ir 101 laSP.a®Unda. 


OBRAS COMPLETAS 


Las defunciones recayeron en 
garon á padecer - alguna otra int 
rácter pernicioso^ _ 

venían sufriendo ya afecciones^ 


ESPECTÁCULOS 


GRAMÁTICA LATINA 
por 

EL PADRE CASAL, DE LA ORDEN SERÁFICA. 

Un tomo en 4.° de 377 páginas, en el cual se «. 
nene la doctrina conforme a los métodos novísi- 
mos más acreditados en el extranjero, distmgmen. 
do materialmente lo que debe darse a la memoria^ 
lo que se destina ai estudio de sustancia, y confit- 

“ . \ -.r 1.VD ENvnHpa/'íftnoa mn pip.mnlno 


,0 de Octubre; 


2 « ll°drama en tres actos y en verso, titulado : 

lo; oalaireses. 

4.0 La yíya Majada. 

DELA ZARZUELA. Función 31.* 
■ -7 martes l.° de Octubre. 


Por las autoridades y fuerzas del resguardo de 
Denla, acaba de ser detenido en aquel puerto un 
buque que se disponía á partir con dirección á Ar- 
gel y que conducía á su bordo 14 ó 16 pasajeros, 
enti-e hombres y mujeres, los cuales carecían to- 
dos del correspondiente pasaporte para el extran- 
iero V que por tanto no habían sido inscritos en 
el registro y demas papeles de dicho buque. 

Ya está decidido el ensaA'4ie de la plaza de la 


ÁLCO. Función 6. 

„ i.“ de Octubre, 
media de la noche. 

^ I zarzuela en tres a.-. , 

La hija déla Providencia. 

-r^^-r A r7 * •D'ZTTTÍ'.T, A F l 

TEATRO r 
de abono para hoy 
A las ocho y mei 

La zarzuela en tres actos titulada. 

Dando fin con la zarzuela en un act( 

]jx Gitanülci. . 

teatro de VARIEDADES. Función 4.“ de 
abono para hoy martes 1.“ de Octubre. 

A l«i9 ocho de 13- noche. 

2*« La célebre comedia del maestro Tirso de 
Molina, titulada: Desde Toledo á Madrid. 

o o Baile 

4^0 El gracioso sainete, titulado: El maestro de 

Sondar. . , v rr 

CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Hoy 
mártes 1.® de Octubre á las ocho y media de la 

maruc!» A. •a’- l^e T^rin- 


E1 6 de Octubre saldrá del puerto de Cádiz pa- 
ra las islas Filipinas el vapor Patino. 


Procedente de Fernando Póo entró anteayer en 
San Fernando el vapor San Antonio', en cambio 
salió para la misma isla el vapor León. 


rece que el ayuntamiento de aquella capital ha 
resnelto gestionan activamente para conseguir se 
decrete ef ensr'í'^le de la misma, poniéndolo en 
combinación obras del íí 1¡ 

yectosse haV^^a sometidos a la resoluciou de la 
superioridad, o 

En los cimientos de una casa que ha sido nece- 
sario demoler en Murviedro, se ha encontrado una 
copia del Koran escrita en árabe, cuyas cábiertas 
erL, Je pergamino. También se ha encontrado 
una bolsita con algunas inscripciones en el mismo 
idioma. , ñrmada. 


Por el ministerio de Marina se ha dispuesto que 
en la fábrfea de jarcias y tegidos del arsenal de 
Cartagena se elaboren las necesarias para el com- 
pleto aparejo de las fragatas Villa de Madrid y 
Zaragoza. 

El iuóves se embarcaron en Cartagena á bordo 
del vapor Ebro, 20 esplanadas giratorias con des- 
tino á Cádiz ; 2 Ídem para la Habana : 10 cureñas 
con sus marcos para Ceuta ; 4 ídem para Tanta, y 
1,500 granadas de mano para Tetuan. 

El mismo vapor tomará en Malaga otros efectos 
que conducirán Tetuan, 


COmFEREIVClAS 

PRONUMCIASAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix, de la Compañía de Jesm. en 1S60 
« 1861, traducidas y publicadas por El Pensamiento 
Español.— Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente encua- 
dernados, se hallan da venta en las oficinas de es- 

*^*^1 precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma- 
dnd, y 5 en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
del Pensamiento Español. 


Editor respoasajile; D. Manuel de Tomás. 
Imprenta de Tejado, callo de Silva, núm. : 


parte religiosa 


Santo de hoy. San Remigio , uoispo. 

Santos de mañana. San Saturio, y San Olegario, 
Obispo. 

cultos religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Francisco, 
donde por la mañana habrá Misa cantada, y por 
la tarde ei acto de la reserva. 

En San Sebastian estará Su Divina Majestad de 
manifiesto por la mañana desde las nueve hasta 
las doce: y en San Ignacio, Italianos, oratorios y 


BIBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO, 


Numeración 
de las bolas 
que repre- 


Idem 

de las acciones 
que comprende 
cada tote. 


Idem 

de las acciones 
que comprende 
cada lote. 


sentan los 
lotes. 


REALES TOMO 
ENPaOVlNClAS. 


REALES TOMO 
EN MADRID. 


11761 á 11770 
12001 12010 
12181 12190 
12711 12720 
13231 13240 
1-3571 13580 
14221 14230 
14731 14740 
15081 15090 
15201 15210 
15411 15420 
15671 15680 
16121 16130 
16461 16470 
16711 16720 
17291 17300 

17571 17580 
17871 17880 
18271 18280 
18281 18290 
18361 18370 
18541 18550 
18801 18810 
19071 19080 
19361 19370 

l. — El secreta- 
B.°— El ^resi- 


1 lá 10 1177 1 

8 71 80 1201 1 

60 591 600 1219 í 

72 711 720 1272 

84 831 840 1324 

89 881 890 1358 

189 1881 1890 1423 

198 1971 1980 1474 

238 2371 2380 1509 

301 3001 3010 1521 

318 3171 3180 1542 

383 3821 3330 1568 

394 3931 3940 1613 

534 5331 5340 1647 

620 6191 6200 1672 

627 6261 6270 1730 

830 8291 8300 1758 

841 8401 8410 1788 

846 8451 8460 1828 

897 8961 8970 1829 

902 9011 9020 1837 

930 9291 9300 1855 

1074 10731 10740 1881 

ll06 llüál 11060 1908 

fl72 11711 11720 1937 

Madrid , 25 de Setiembre de 1861. 
o , Antonio Bruno Moreno.— V.“ . 
inte, P- S. , Alvarez Quiñones. 


ha concedido un número de indulgencias tan consi- 
jna otra de las publicadas en 
dividen en las tres secciones 


se le ordena en los artículos 6. , 7. y 28 desús 
estatutos, ha acordado proponer y ofrecer para 
el concurso de 1863 los asuntos y los premios si- 
guientes: 

wáswnío primero. 

Memoria sobre el progreso y vicisitudes del 
idioma castellano en nuestros cuerpos legales, 
desde que se romanceó el Fuero-Juzgo hasta la 
sanción del Código penal que rije en España. 

A la obra escrita sobre este primer asunto, que 
la Real Academia Española juzgare mas digna, 
Úirá un nrimer premio, que consistirá en una me- 
Síla de OTO de peso de dos onzas, 8,000 rs^ vellón 
en metálico , y 5ü0 ejemplares de la Memoria 
premiada, que la Academia imprimirá a sus ex- 

^'^Ala que más se acercare en mérito á lá premia- 
da en primer lugar, se concederá un segundo pre- 
XQÍo Ó accésit, que consistirá en 4,000 rs. vn. y oOO 
ejemplares de la obra, dada también á luz por es- 
ta Academia. _ 

Asunto segundo. 

Memoria sobre el valor, uso y nombre que las 
letras del alfabeto castellano han tenido hasta 
hoY. Si la ortografía castellana podría, total y ex- 
clusivamente, arreglarse á la pronunciación. Ven- 
táis aé inconvenientes de este sistema. 

A la obra escrita sobré este asunto, que ia Aca- 
demia considere más digna, se adjudicara otro pri- 
mer premio, que consistirá en una medalla de oro 
de dos onzas de peso, 6,000 rs. vn. en metálico 
yñOOejemplaresde laobra premiada, impresa a 
costa de la Academia. - . i 

A la obra que se acercare más en mentó a la 
premiada en primer lugar, se concederá un segun- 
do premio ó acecsií, el cual consistirá en 3,UUO 
reales vellón y 500 ejemplares de la obra, que la 
Academia imprimirá también á su costa. 

Todos los escritos que aspiren á premio en el 
expresado concurso de 1863, habran de 
en poder del secretario de la Academia el día 30 
de Abril de dicho año. . 

Además sabemos con gusto que la Academia se 
propone otorgar nn premio al autor de la mejor 
lovlla original, no histórica, de costumbres espa- 
ñolas extemporáneas, que se .P'^®®®®*® 
certamen. Consistirá el premio en 20,000 is. y 
medalla de oro de dos onzas de peso, quedando el 


a obra, á cuya lectura se 
lO le haya alcanzado mayor la 1 
consta de doce tomos, que, por 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 30 DE SETIEMBRE DE 1861 


™„J.— Da tomo, 3.‘ edición. 
jáven sobre la piedad. — Dn tomo 

•Uiitomo, 2.* edición. 

■4 TOMOS. 

■Antiguo Testamento, 

- ■' .Uutoino, 

de los cuatro Sagrados Evangelios.— 

'de la Historia Universal de la Iglesia 

•Dos tomos. 


Manual de caridad, 

Cartas á un . ’ 

2.“ edición. 

El cristiano enel mundo. 

HISTORIA DE LA RELIGION 

Compendio de la Biblia, 
por D. Eduardo González Pedroso 
■Un 2.* edición. 

Exposición i 
Un tomo 
Compendio 
y de los Papas. 

Guia práctica del joven cristiano.— Va tomo, 

3.“ edición. 

Los títulos del anterior catálogo declaran suficientemente el 
la formación de esta Biblioteca. Suponiendo como ,era debida, ya e R®*®® 

indisnensable para salvarse, se ha procurado nutnr su piedad y ampliar, J 

en la^medida conveniente la enseñanza religiosa, presentando reunido en una co 
de tra“breves, sencillos y jugosos, lo más elemental, que debe conocer, med. 
prifttiann destinado á vivir en el mundo en los presentes tiempos. 

LorpedidÓrde los 12 tomos, que forman esta Biblioteca, ó de cada uno de el 
provincias á los corresponsales de El Pensamiento Español, y en Madrid a '4® ^ 
rerOíamendí, Aguado, Perdiguero, Publicidad, López, Cuesta y a la imprenta de 
En cada pedido de diez se dará un ejemplar gratis. 


CAMBIO AL CONTADO, 


•4 TOMOS, 


DOCTRINA Y PRÁCTICAS CRISTIANAS. 

Respuestas claras y sencillas á las objeciones que 
más comunmente suelen hacerse contra la Reli- 
flioii.— Olí tomo, 5.* edición. 

Del Protestantismo y de la Iglesia católica, 

tomo, 3.* edición. 

El libro de los consuelos.— Vn tomo, 
Jesucristo.— Consideraciones sencilla 
■persona, vida y misterios det Salí 
tomo. 

REGLAS DE VIDA. — 4 TOMOS. 


No publicado. 


Publicado. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lüO id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran j 


El limo. Sr. Haddad , Obispo de Damasco y 
coadjutor del limo, señor Patriarca de Alejandría, 
Antíoquia y Jerusalen, celebrara la santa Misa, 
se^uii sunto especial, mañana miércoles en la 
&esia de San Luis á las ocho; el jueyes en la 
de San Ildefonso á las nueve: el viernes en la de 
Santa Cruz á la misma hora: el ,sa,bado en la de 
lasraonias de la Concepción Geronima alas ocho, 
Y ei domingo dará la bendición con el Santísimo 
para la reserva al anochecer en la iglesia de San- 
to Tomás. 

Leemos en un periódico; 

«Ya se han presentado los planos para cons- 
truir el nuevo ministerio de Fomento, museos y 

»La*facbada principal del edificio, que dará fren- 
te al paseo do Recoletos y pertenecerá al ministe- 
rio, se compone de dos cuerpos de grandes pro-- 
porciones, sobresaliendo en el centro de ella el 
pórtico. Detrás del nuevo ministerio y paralelo a 
el se extiende otro ediflei,., separado del anterior 
interiormente por un gran patio y unido por las 
dos fachadas laterales, que permite tener una ga- 
lería de 600 pies de largo, por 40 o oO de ancho 
pr, cada uno de sus dos pisos. Estas dos galenas 


de 1850, de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 rs. . . . 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem l.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , pfoeedente de 
la de 13 de Agosto 
del852,deá2,0U0rs. 
Acciones de Obras pu- 
blicas de 1 .“ de Jufiu 
de 1858 ■ • • 


idico se publica todas las tardes, momentos ántes de salir ei cm 
sne las noticias que se reciben durante el dia. 
imbien despachos telegráficos que se remiten de diferentes 
adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del 

PUNTOS DE SUSCRIGÍON. 

Oficinas del periódico , calle de Silva, número 12, cuarto bajOi 
de la Publicidad , Olaniendi , Cuesta, BaiUy-Baüüere , Bop I 


MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN ÍL DIA 
DK AYER. 

. Reales Tellon 
arroba. 


advertencias. 


SEIS 

MESES 


TRES 

MESES 


PRECIOS DE LA SUSCRICION, 


Cuartos 

libra. 


Los precios seiialaaos en lase^ 
da casilla del anterior anuncio , ■ 
únicamenlo p.wa las suscricie» 
cuyo importe se entrega persui 
mente en la Administración. 

de Silva, núm. 12, cuarto 
se remite á la misma en sello» 
tras de cambio. , 

Los señores sascritores que r ' 
por medio de letras , que 
ministracion gira á su cargo» . 
narán los precios señalados eu 

cera casilla. 


da-ropas y el índice, contiguo este a la rotoiicia. 

))De esta partea tres grandes galenas , que con 
el salón de retratos forman una cruz de brazos 
icruales , terminando cada una de aquellas en 
(Sras que se extienden por todo el largo de los 
cuatro lados del edificio , resultando cuatro patios 
grandes y regulares , de los cuales puede recibir 
luz la rotonda. Esta biblioteca es capaz de conte- 
ner hasta un millou de volúmenes , adornas dei 
museo arqueológico, que ha de ocupar el ala de la 
derecha ael piso bajo. La estantería ha de ser 
toda de hierro , y no faltará á esta biblioteca ni 
sala de lectura para señoras, ni salón para leer de 
noche , colocado en sitio apartado para que nunca 
puedan peligrar los libros en caso de un incendio 
en este salón.» 


Madrid, 


Carne de vaca.. . 
Idem de carnero. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo. 
Tocino añejo. . . 
Idem fresco.. . . 
Idem en canal. , 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino . 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . . 

Judías 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jabón 

Patacas, « « . , 


Leemos en El Diorio Español: 

,,E1 asilo de Nuestra Señora do la Asunción de 
esta córte, acaba de acojer en su seno a un huérfa- 
no cochinebina, el único tal voz que existe en Ls- 
paña, cuyos antecedentes no dudamos 
la curiosidad y simpatia de nuestros lectores 

Srilu'mioLwa.%s depdad de nueve a diez 
años natural de Turann, Imperio de Annam, en 
Cochinebina. Fué bailado por D. Vicente Gómez 
Orland, médico del regimiento infantería do Gali- 
cia, núm. 19, el cual ha expresado que bailándo- 
se por el mes de Febrero de 1869 en cam|rana en 
clase de jefe local del hospital militar de iurann, 
pocos días después de una acción ocurrida en aque- 
llas inmediaciones, encontró ai citado nmo que 
dijo su nombre, naturaleza y edad, añadiendo, que 
habiendo muerto sus padres se encontraba _ aban- 
doaado,pues su casa, como las demas había sido 
iucendiaua, y todos los que pudieron salvarse se 
latwnaron en los bosques, no habiéndolos seguido 


Provincias.— En lá Adminis- 
tración, ó remitiendo sellos 
ó libranzas 


Idem. — En casa de los comi 
sionados de Madrid ó pro- 
vincias 


38 á 46 
20 á 22 
12 á 16 Ultramar, 
12 á 15 

Exthanjef 

8 á 12 
10 á 14 


Según el Siglo Médico, la variedad de tempera- 
tura que reinó en Madrid la semana última, fué 
causa de que se desarrollasen algunos resfriados, 
muchas calenturas catarrales, gástricas é iutermi- 
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fetas, nos limitaremos á recordar que precisa- 
mente los Reyes de Baviera,SajoniayWurtem- 
berg son, entre todos los Príncipes de la Confe- 
deración germánica, los aliados íntimos del 
Austria. Este recuerdo, y el considerar que el 
Rey Guillermo piensa hacer esa visita, con tales 
acoinp.añantes augustos, joco después de la 
que, según parece ya seguro, hará el dia 6 del 
corriente á. Napoleón en Gompiegne, pudiera to- 
marse como un medio escojitado por el Monarca 
prusiano para decir en plata al César francés: — 
tAunque V. M. me ha visto visitarle en Com- 
piegne, no se regodee con ello, pues nada más 
he pretendido con esta visita sino pagarle cor- 
tésmente la que me hizo en B iden el año pasa- 
do. Mis que haceres principales están en Viena, 
y allí voy aconferenciar unos dias con el Em- 
perador de Austria y sus aliados íntimos , para 
probar á V. M. que la causa común do la Gon- 
federaccion germánica es ántes para mí que to- 
dos mis intereses privados.» 

Por lo ménos , no cabe duda en que si llega 
á cuajar la entrevista de los citados Soberanos 
en Viena , debe tenerse por un verdadero Con- 
greso de los Príncipes alemanes. Esto supuesto, 
no deja de ser notable que hasta hoy nada se 
anuncie siquiera sobre si á la entrevista concur- 
rirán ó no algunos delegados do Rusia y de In- 
glaterra. Notable es esto, decimos, porque pue- 
de ser señal de que los Príncipes alemanes pro- 
yecten tomar alguna actitud trascendental res- 
pecto de las graves cuestiones pendientes en 
Europa, sin contar con extraño apoyo y con- 
fiando á sus solas fuerzas el planteamiento do la 
política alemana que en comnn adoptaren. So- 
bre este punto, es lícito apuntar sospechas, pero 
no puede fundarse hoy conjetura alguna, por- 
que faltan datos. Esperemos, pues, y obser- 
vemos. 

Fijemos entretanto una mirada de simpatía en 
esos esfuerzos, hasta hoy legítimas, que con he- 
róica paciencia va haciendo la desdichada Polo- 
nia para reconquistar derechos tan sagrados co- 
mo incuestionables. Gracias á Dios, el oro de la 
agitación polaca no parece haberse mezclado 
hasta hoy con la escoria revolucionaria, y bás- 
tanos á 


El Observador romano del 26 anuncia que el car- 
denal prefecto del Concilio, después de tomar la 
venia del Papa, mandó á monseñor Cajuto, Obis- 
po de Ariano, y uno de los ministros del Episco- 
pado que han seguido la causa de Víctor Manuel, 
que resigne inmediatamente el titulo y funciones 


ha sido en la causa del Beato Miguel de los San- 
tos, Sacerdote profeso de la órden de reformados 
descalzos de la Santísima Trinidad, y redención de 
cautivos. Entonces, á una señal del Padre Santo, 
el expresado monseñor Secretario de los ritos leyó 
el otro auto, decretando que seguramente se po- 
día proceder á la canonización del Beato Miguel 
de los Santos . 

Terminada la lectura de este segundo decreto, 
admitió Su Santidad á que le besaran el pié á los 
expresados monseñores Secretario , Promotor de 
la fe y Asesor. Después de esto se acercarorr á las 
gradas del sólio pontificio el reverendísimo Pa- 
dre Bernardino de Montefranco, ministro general 
de los menores observantes, y el reverendísimo Pa- 
dre Antonio de la madre de Dios, ministro general 
de loa trinitarios redentores reformados], j los cua- 
les, uno después de otro, y con voz conmovida, 
dieron gracias á Su Santidad por el honor que 
habla proporcionada á sus respectivas órdenes, 
con los decretos que acababan do promulgarse. 
El Padre Santo les permitió besarle el pié, y luego 
les respondió con benignidad hablándoles cariño- 
samente de cuánto es lo que deben aprender los 
cristianos en las virtudes que resplandecieron en 
aquellos bienaventurados, cuya canonización aca- 
baba de decretar, y cuánto debia esperarse de su 
valiosa intercesión para con Dios. 

Admitidos después al beso del pié los religiosos 
de ambas órdenes de menores observantes y tri- 
nitarios descalzos, y un gran número de personas 
de distintas condiciones que se hallaban presentes. 
Su Santidad, seguido de su acompañamiento, sa- 
lió de la iglesia de Santa María in Ara coeli. Tanto 
la escalinata como la plaza del Capitolio , el ca- 
mino que conduce desde ella á la calzada y foro 
Boorio, jestaban atestados de multitud de gentes 
que aclamaban á su venerado Padre y Soberano, 
y le pedían con expresiones de cariño su apostólica 
bendición. 

Atravesando después Su Santidad la calle del 
Corso, acompañado siempre de.las calurosas de- 
mostraciones de sus súbditos, se dirijió de impro- 
viso á la iglesia de los erinitaños de San Agustín 
que observan la regla de aquelSanto doctor, para 
examinar las grandes mejoras que actualmente se 
están realizando en aquel templo. Inmediatamen- 
te acudió una multitud inmensa á llenar la plaza 
y las calles vecinas. El Padre Santo, después de 
haberse detenido largo rato examinando atenta- 
mente las obras de pintura y ornamentación que 
se están ejecutando en aquella santa casa, siem- 
pre seguido de los aplausos de su amado pueblo, se 
dirijió á su palacio del Vaticano.» 


que sufrirán? Hé aquí la situación en que hoy nos 
hallamos; ¿cuál llegará á ser mañana? 

Ignoro si los periódicos darán á Vds. idea exacta 
del estado de nuestro desgraciado país, y como 
sean cualesquiera las noticias que den, muy difí- 
cil que por ellas se penetren Vds. con exactitud 
de los males horribles que tenemos encima : se 
mata, se fusila, se asesina y se quema por una le- 
ve sospecha, sin juicio y sin sentencia. 

Entre multitud de varios hechos de esta espfecio 
que pudiera citar á Vds , hé aquí dos: Una partida 
de piamonteses asaltó en la noche del sábado 15 
del corriente la casa del Párroco de Castelnuovo, 
pueblo de losAbruzzos, y apoderándose de aquel 
Sacerdote, que es un joven de talento y de gran 
celo evangélico, dijeron que le llevaban ante el jefa 
del cantón. Sin embargo, cuando más descuidado 
iba, tranquilo y confiado en su inocencia, atrave- 
sando un desfiladero entre dos montañas, los pia- 
monteses asesinaran á aquel desgraciado Párroco 
disparándole dos tiros. 

Pocos dias después de aquel asesinato encontró 
una partida de piamonteses y Guardia nacional 
movilizada á un licenciado del antiguo ejército, 
que llamado á ingresar en el piamonte no se ha- 
bla presentado. Aquel infeliz estaba durmiendo á 
campo raso cuando lo descubrieron, y sin desper- 
tarlo lo levantaron la tapa de los sesos. El jefe que 
mandaba esta partida de asesinos ha sido ascen- 
dido.» 


j^hora sí qu® ^á de verasl — «Avanza rápida- 
' te la -pacificación de las provincias napo- 

,a ,_;Quién lo dice? el telégrafo de Tu- 
,1 lanas- ’ ® 

^Pues punto redondo. 

•Y qué nuevos hechos de armas han inspira- 
* I [al telégrafo este nuevo canto de triunfo? 
““ ^lj¡ gg nadal Que— «la partida que se unió á 
^arges ha sido batida, y que el mismo Borges, 

[g 3 pocos que le quedaron, salió huyendo» 
''"iTqnn es más, los campesinos de la comarca 
L de haya sido el combate (el telégrafo se la 
alia pn’’ economía) han andado tan solícitos 
dar á los piamonteses una prueba del amor 
les profesan, que bonitamente han echado 
r^rrer tras los borbónicos derrotados, y los 
han cojido prisioneros. 

Sin poderlo remediar, nos acordamos aquí 
Je aquella donosa sátira que nuestro Bretón de 
los Herreros hizo, en su comedia Muérete y ve- 
rás de los famosos partes do soñadas victorias 
contra los carlistas durante nuestra última guer- 
ra civil, que al fin no se terminó con victoria 

ninguna. 

«¿y qué nos dice en sustancia 
El jefe de división? 

Que anduvimos cuatro leguas ; 

Que el faccioso echó á correr. 

Dejando en nuestro poder 
Una mochila y dos yeguas. 

Que allí hubieran muerto muchos 
De la gavilla perjura, 

A no ser la noche oscura 
y á no faltar los cartuchos. 

Que el cabecilla Vasallo 
Buyo á tiempo de la quema , 
y se salvó por la extrema 
Ligereza del caballo.» Etc., etc. 

Tengan presente nuestros lectores este tele- 
grama de la victoria obtenida contra el pobre- 
cilio Borges, y entretanto, para no aflijirse de- 
masiado, consuélense con que al fin y al cabo, 
logró huir el derrotado cabecilla con los pocos que 
le quedaban. 

Así como asi, el telégrafo italiano no es nin- 
gún Evangelio , y está probado que suele pade- 
cer distracciones y alucinaciones muy singula- 
res. Por ejemplo , hasta el dia 24 del pasado 
Setiembre, ha estado negando á pié junlillas que 
Borges hubiese parecido por Ñapóles; y luego los 
crueles corresponsales, que no respetan la re- 
serva prudentísima del telégrafo, nos han dado 
proclamas y otros documentos emanados del 
mismísimo Borges, y firmados por él con la co- 
leta de Comandante general en jefe par S, M. el 
Rey Franeisco II en las tres provincias de las Ca- 
labrias, 

hem más , en prueba de que Borges es tal 
comandante general , sabemos por carta de Ná- 
^les escrita con fecha 22 al Monde , que no sólo 
desembarcó aquel nuestro compatriota en tier- 
fa napolitana , sino que su desembarco fué pro- 
tejiJo por setecientos reaccionarios ; que Cial- 
ani se alaresuró á, mandar contra él la división 
entera del general Gori; qne trabada la primera 
e liega en Terioli , confines de la provincia de 
eggio y la de Catanzaro, salieron tan mal pa- 
Oa Os piamonteses que hasta corrió en Nápo- 
a voz de que el mismo general Gori con su 
va o mayor habían sido cercados y hecho 
^isiuiierQj.. y si (¡sío jjg sabemos que después 
los •^oi'fii'unado , sabemos en cambio que 
piamonteses, asi que fué noche, emprendie-' 
liiénT* •'^^'cada tan parecida á fuga , que ha- 
‘“P‘*docon una columna de tropa pia- 
atíic* niarcbaba en dirección á ellos, !a 
cua^n**** ^ armó una de tiros tan famosa que 
u a o cayeron unos y otros en la cuenta de 
eran hermanos, se habían zurrado délo 


de capellán mayor del Rey y vuelva iniuediata- 
mente á Roma á reparar el escándalo que ha pro- 
ducido recurriendo para seguridad de su concien- 
cia á la Santa Sede, á fin de que le absuelva de las 
penas cauónicas en que ha incurrido. 

París, 30. 

La coronación del Rey de Prusia se verificará 
el 18 de Octubre en Koenisberg. 

Se asegura que los Reyes de Wurtemberg, Ba- 
viera y Sajonia, asistirán á la entrevista que se 
celebrará el 2 de Noviembre entre el Emperador 
de Austria y el Rey de Prusia. 

Todas las noticias de ias cosechas son poco sa- 
tisfactorias, y á esto se atribuye la subida del me- 
tálico. 

París, 1.° 

El 3 interior español á 00 0[0; el’ 3 exterior á 
491[2;la diferida á 00 0[0, y la amortizable á 00; 
el 3 por 103 francés á 68- 15, y el 4 1[2 á 96. 

Lóhsres, 1.“ 

liOs consolidados quedaban de 82 3[4 á 7i8. 


Ayer consagramos nuestra Revista á demostrar 
los progresos que va logrando en Italia el maz- 
zinismo. No han tardado los hechos én confirmar 
nuestros juicios. Véase lo que dice la Patrie lle- 
gada hoy, sobre el particular , en el siguieuta 
párrafo : 

«Acaba de pasar en Florencia un hecho do mu- 
cha gravedad. Hay en esta ciudad saciedades de 
socorros mútuos para los obreros ; estas socieda- 
des se han reunido en congreso , y han celebrado 
ayer su primera sesión . 

»Los mismos estatutos de dichas sociedades, 
que exponen los motivos y fijan las condicionea 
de su existencia , las prohíben mezclarse en cues- 
tiones diferentes de las especialmente encomen- 
dadas á su estudio y resolución . 

«Sin embargo, en la sesión á que nos referimos, 
se puso en discusión uua proposición relativa á que 
la sociedad reconociese entre sus derechos y de- 
beres el tratar de política, — «á fin, dijo el orador, 
))de adquirir fuerza para resistir al Gobierno, sí 
»algo intentaba contraria á la dicha de la na- 
Bcion.» 

uA pesar de lo^ rumores y protestas que produ- 
jo tal suceso , siu duda inesperado; á pesar de lla- 
mar al órden el presidente á varios miembros ( lo 
que prueba la importancia y calor de la discusión) 
la proposición de Mordini , si bien modificada , se 
puso á V ütacion , y f ué aprobada por 72 votos con- 
tra 30. En seguida, muchosmiembros protestaron. 

«Mañana nos darán los periódicos alguna expli- 
cación del suceso, y nos dirán qué modificaciones 
han sido las hechas en el texto de la proposición 
de Mordini. 

«Pero por más que se haga en tal sentido, no 
faltará mucho para que los obreros organizados y 
constituyendo una fuerza social imponente, se ha- 
gan desde ahora en Italia jueces de la política, 
entretanto que pueden hacerse sus directores. 

»¿No es esto lo que ayer mismo pretendía Maz- 
zini?» 


persuadirnos de ello la actitud del Epis- 
copado. Allí se pelea por la independencia legí- 
tima, y se busca el escudo para la batalla en 
Dios y en su Iglesia. Allí la Iglesia, por voz de 
sus Pastores legítimos, pide la santa libertad 
con que Dios la dotó, y que tenazmente le niega 
el pórfido fanatisiúo del cisma greco-ruso. 

Tales son hasta hoy, repetimos, las notas dis- 
tintivas de la agitación polaca, y esto explica la 
razón y el sentido do las gestiones practicadas 
por el Arzobispo de Varsovia para con el lugar- 
teniente Imperial, pidiendo libertad plena de 
los Prelados en el ejercicio de su ministerio 
apostólico, asi como también explica el espíritu 
y fines con que aquel metropolitano dice en la 
circular que acaba de dirijir á sus sufragáneos: 
— «Continuad siempre unidos al pueblo, defen- 
«diendo con él la cau,sa de la patria, y sin olvi- 
»dar jamás que sois polacos.» 

De lodo corazón pedimos á Dios justiciero y 
misericordioso que con la misma fe, con la mis- 
ma energía que aquel valeroso Episcopado re- 
cuerda que es polaco y se dispone á sacrificarse 
por la causa de la patria, se acuerde siempre el 
pueblo polaco de que es católico y esté dispues- 
to á sacrificarse, como hasta aquí, por la causa 
de su Religión, desoyendo al demonio tentador 
de la demagogia revoluciouaria que por boca de 
Mazzini acaba de repetirle lo que ya le ha 
dicho tantas veces por otros heraldos del infier- 
no, á saber:— «Entrégame á tu Dios, y yo .te de- 
volverá tu pátria.» — Quiera el cielo que cons- 
tantemente Polonia comprenda lo falso de esta 
promesa, lo absurdo del cambio que la Revolu- 
ción ie propone, y que perpétuamente aguarde 
de su Dios la hora do la justicia y encomiende á 
su fe la redención de su libertad.' — T. 


Hé aquí textual la carta de Nápoles escrita al 
Monde con fecha 22, y á que nos hemos referido 
en la Revista: 

«Las noticias son graves. 

«El general Borges ha desembarcado en el ter- 
ritrrio napolitano, protejidopor 700 reaccionarios, 
cosa que ya confiesan los mismos piamonteses. 
Oialdini se ha apresurado á mandar á su encuen- 
tro una división, mandada por el general Gori. 
Pero en el primer encuentro que ha tenido lugar 
en Terioli, en los confines de las provincias de 
Reggioy Catanzaro. Gori y su estado mayor han 
sido cercados, según se dice, y hechos prisioneros. 
Ademas los piamonteses, al huir durante la noche, 
se encontraron con otro cuerpo de su ejército que 
marchaba en sentido contrario, trabándose un 
combate en la oscuridad, y no reconociéndose el 
error basta después de hacerse recíprocamente 
mucho daño. 

«En Avellino han sido batidos los realistas, fu- 
silándose por los piamonteses á 72 prisioneros. 
Todos murieron como unos héroes gritando ¡viva 
Franaisao II! Sólo uno de ellos, un sastre, imploró 
llorando la piedad de los piamonteses, que, por 
supuesto, le fusilaron como á los otros. Llegan á 
Nápoles de las Calabrias y los Abruzaos gran nú- 
mero de heridos. Otro desembarco más considera- 
ble ha tenido lugar en Giulianova. En Angri se 
ha desarmado á toda la Guardia nacional.» 


dó á la expresada iglesia , servida por los padres 
menores de San Francisco. Al bajar el Padre Santo 
de su carroza al pié de la grada que desciende á la 
plazoleta del Capitolio . fué recibido por el exce- 
lentísimo señor marques de Antici-Mattei . sena- 
dor , y por los conservadores del Senado romano, 
que es el patrono de aquel sagrado templo. A la 
entrada de éste se hablan colocado para recibir á 
Su Santidad los Emmos. y RR. Sras. Cardenal Mi- 
les! y Cagiano , uno titular de aquella insigne 
^tesia y el otro protector de la orden de menores; 
los Emmos.' y RR. Cardenales Patrizi , Vicario de 
Su Santidad y Prefecto de la Santa Congregación 
de Ritos ; Altieri, Camarlengo de S. R. C., rela- 
tor de la causa del Beato Miguel de los Santos , y 
el Rmo. P. General de órdenes mayores , con to- 
dos los .demas superiores de la familia religiosa. 

Después de adorar al Santísimo Sacramento y 
de haber orado mucho tiempo ante el altar dedi- 
cado al glorioso patriarca San Francisco, dol cual 
se hizo ayer conmemoración universal, en la Igle- 
sia pasó S. S. á la sacrhtía y subió al trono prepa- 
rado allí. Alrededor del Padre Santo se colocaron 
los referidos Emmos. purpurados, hallándose entre 
los circunstantes el Exemo. señor caballero de 
Souza, enviado extraordinario y ministro plenipo- 
tenciario de S. M. C.; el Exorno, señor senador, 
los conservadores y cuatro Obispos de Méjico. 

Luego que hubo ocupado el lugar que le cor- 
respondía cerca del trono de Su Santidad el 
Emmo. y Rmo. Sr. Cardenal Patrizzi, Obispo de 
Porto y de Santa Rufina, prefecto de la Congre- 
gación de Ritos y relator en la causa de los Beatos 
franciscanos mártires del Japón , y cuando se 
hubieron colocado cada uno en el lugar que les 
correspondía en las gradas del sólio pontificio, los 
limos, y Rmos. monseñores Bartolini, Secretario 
de la sagrada congregación de Ritos; Franttini. 
promotor de la fe, y Mineti. asesor de aquella 
Congregación. Su Beatitud ordenó á monseñor se- 
cretario leyera el decreto en el cual mandaba que 
se podía seguramente proceder á la canonización 
de los Beatos mártires del Japón, los cuales son: 
Pedro Bautista, comisario de la misión, Martin de 
la Ascensión, Francisco Blanco, Francisco de San 
Miguel, Sacerdote; Gonzalo García y Felipe de 
Jesús, legos; Pablo Zuzuqui, Gabriel, Juan Qui- 
zuya, Tomás, Francisco, Tomás Gozaqui. Joaquín 
Saquijor, Buenaventura, León Carazuma. Matías , 
Antonio, Luis, Pablo Junaqui, Miguel Gozoqui, 
Pedro Suqueixain , Cosme Raqueja y Francisco 
Canjunten, todos ó profesores 6 terciarios de la 
órden de menores de San Francisco. 

Hecha promulgación de este decreto, el emi- 
nentísimo y reverendísimo Cardenal Patrizi, como 
Prefecto de la santa Congregación de Ritos, fué á 
colocarse á la derecha de Su Santidad, y á cuya iz- 
quierda subió á tomar puesto el eminentísimo y 
reverendísimo Cardenal Altieri , Obispo de Alba- 
no y Camarlengo de su Real Cámara y relator que 


Bien contados en la feria de marranos á donde 
se fueron todos los revolucionarios de Roma para 
no presenciar la general y entusiasta ovación que 
tributó al Padre Santo el pueblo romano el dia 8 de 
Setiembre, resultaron en junto, 150; lo cual no 
quita para que estos farsantes hablen de la mana- 
ra que van á ver nuestros lectores en el siguiente 
documento, como le llama un periódico español 
autónomo, publicado por la Unidad italiana : 

«LOS CIDDADASOS DE BOMA 

á sus hermanos de toda la Italia, 

Hermanos nuestros : Deseáis venir á Roma, 
pero no os lo consiente la diplomacia extxanjera. 

La codicia, el fanatismo y la ambición, se opo- 
nen á la realización del derecho que tenemos á 
estar unidos, á ser libres é independientes. ¡Ay de 
nosotros, si olvidándonos de nosotros mismos en- 
corvamos el cuello bajo el infame yugo! 

Los quG 03 dicen que os tranquilicéis y esperéis 
esos venden á Italia. El desaliento, la desconfian- 
za , la inercia , después el abandono , después la 
Opresión. .. esos serán los frutos de vuestra credu- 
lidad y de vuestra paciencia. Las condiciones de 
Italia son tales , que el que no va hacia adelante 
retrocede , y yendo hacia adelante hay que ir á 
Roma. 

Ya habéis oido el digno lenguaje de Garibaldi, 
A los que aconsejan la inmovilidad , les llama sa- 
cerdotes del miedo. El grande italiano , viendo á 
Italia desfallecida,, podría acaso aceptarla glo- 
ria con que le brinda América ; proposición que 
quizas se haya fraguado en las altas esferas reac- 
cionarias , allí donde llegan á sazón los proyec- 
tos de compras de pueblos y de cesioao.3 de terri- 
torio. 

No permita el Cielo que tenga cumplimiento el 
infausto presagio; pero si queréis que José Gari- 
baldi no ¡leve su espada á América; si queieis que 
salga de su isla por vosotros y con vosotros, me- 
nester es que sacudáis el sueño, que reehaceis los 


Otro correspousal del Monde en Nápoles, le dice 
con la propia fecha del 22 : 

«El Gobierno procura por cuantos medios se le 
alcanza, fomentar un cisma entre el Clero, y últi- 
mamente ha dirijido á todos los Cabildos de las 
catedrales una circular en la que se decía ; — «Con 
warreglo á los Cánones, los Vicarios generales de 
»lo3 Obispos, deben ser extra-diocesanos y licen- 
))CÍados en derecho. En el caso en que aquellos á 
^quienes actualmente se ha delegado por los Obis- 
))pos que se hallan ausentes de sus diócesis los 
«poderes necesarios para ejercer las funciones de 
«Vicarios generales no reúnan ias cualidades ex- 
«presadas, los Cabildos deberán reemplazarlos^ 
«nombrando Vicarios capitulares. « 

Ahora bien, los Obispos que han sido expulsa- 
dos de sus diócesis, en general han delegado su 
jurisdicción en un Canónigo de sus catedrales res- 
pectivas, en razón á que los Vicarios extra-dioce- 
sanos ce han negado ó no han podido permanecer 
en sus puestos. Así pues, aquella circular no tiene 
más objeto que colocar á ios Cabildos en pugna 
abierta con sus Prelados, é introducir el cisma. 

Atenta á prevenir estos males, la Sagrada Con- 
gregacion de Obispos y Regulares ha expedido 
una circular dando instiuociones á los Capítulos; 
pero se tome que el Gobierno no la deje llegar á 
quienes se dirije. sean cualesquiera los medios que 
tenga necesidad de emplear para lograrlo. Loa 
Cabildos y el Clero todo sabrán oponerse á las 


liani considera el efecto que á los ita- 

le su Haber causado la noticia de es- 
hum triunfo contra Borges, y el mal 

que ^ tenerlos la seguridad de 

conocido en toda Europa, 
fas»o ó ®“‘i“* 0 ’’>temente explicado el nuevo 
6n el ■ ^ serenidad que campea 

esta Turin. Al apuntar 

cosa á que no 
fibedeM*'"^ y aclaraciones 

eorresponsal 

bha lo, plr^e^ ‘®'®Srama de París , fe- 
fiaspues de la 'a noticia dre que 

Peusia, eeleíra- del Rey de 

con el EmoeraH^.^a^* entrevista 

®lla los Reyes de ^ ^"stria, y que asistirán á 
Ante« A u Sajonia y Wurtem- 

astaenirev' as había anunciado que 

Hbe ie«á el o n i ' ** su época diciendo 

^'>v¡emh.,!i ív Noviembre. ¡El 2 da 


TELEGRAMAS. 

Bolonia, 30. 

El dia 8 de Octubre pasará el Rey revista á la 
guarnición de la Milicia nacional. 

■Viena, 30. 

Dicen de Ragusa que se hablan manifestado 
síntomas de insubordinación en el campamento 
turco de Silesia, por no haber dado sus haberes á 
las tropas. Omer-Bajá dió una parte de la paga á 
cuenta, y levantó el campamento para marchar 
contra Grabovo ; pero recibió despacho de los cón- 
sules en Ragnsa y regresó á Silesia. 

La dimisión del gobernador de Scutari ha sido 
aceptada. 

Tdbin, 30. 

Avanza rápidamente la pacificación do las pro- 
vincias napolitanas. La partida que se unió á Bor- 
ges ha sido derrotada, y los aldeanos cojieron pri- 
sioneros á la mayor parte de los que la com- 
ponían. Borges, con los pocos hombres que le 
.quedaron, huyó. 

Ha empezado el proceso Christern. 





El Pensanaiento Español 


nicioii cubrían la carrera. S. M. habla salido 
Escorial á las dos y, cincuenta y tres minutos. 


ííEl Consejo de ministros al pueblo helénico. 

Conciudadanos: Oios, que mira con predilección 
por la Grecia, acaba de salvarla de un inmenso 
peligro. 

Esta noche, á eso de las nueve, S. M, la Reina 
regente, al volver de paseo á caballo, fué objeto 
de un atentado, habiéndole disparado un tiro con 
un rewolver, que le dirijió un insensato joven, á 
poca distancia del palacio. 

La premeditacionde este acto horrible ha fra- 
casado felizmente, y S. M. nuestra augusta Reina 
continuó sin novedad su camino. 

El culpable ha sido presojinmediatamente, y, 
sometido á un interrogatorio, ha confesado su 
crimen, diciendo que no tenia cómplice alguno. 
En la capital reina el mayor orden. La indigna- 
ción de todos los ciudadanos contra ese atentado 
es unánime, como también su gratitud al Omni- 
potente, cuya mano bienhechora nos ha librado 
de una desgracia. 

Atenas 6 (18) de Setiembre de 1861, á las once 
de la noche. — El presidente, Ath. A. Miaoulis. — 
A. G. Coundouriotis.— Oe Botzaris. — E.A. Simos. 
— M. Potlis.— Ch. Christopoulos.» 

Ademas de la publicación de esta proclama han 
adoptado los ministros griegos otra medida enér- 
gica y salvadora. Han convocado las Cámaras para 
el dia 20 del corriente Octubre . 


cobardía, que os levantéis unáni- 
„ de Italia, y pidáis al héroe que os 
. á Koma. El os guiara ¡oh , sí! y entonces po- 
"decirse que Italia sea, y sólo entonces se podrá 
en Venecia. 

¡seamos, pues, todos contra los que nos 
la vía del Capitolio, y contra los que sien- 
saben abrirla ; y después de pro- 
hállennos dispuestos á protes- 


gonsejos 
mes en n 
guie 
drá í 

pensar gravemente 

Protestamos, pues, 
cierran L . — 
do Gobierno no 
testar de palabra, 
tar por obra. 

¡la ITALIA ISTÁ AQUI, ES BOMA ! 

Roma, 14 de Setiembre.» 

¡Vaya si estos patriotas se entusiasmaron con el 
bélico y sonoro gruñido de lo» cerdo»! 


Península para poder seguir arrastrando su 
miserable vida, entónces no tendrán los minis- 
tros Ínteres en quitar á nadie su destino. Todo 
lo que iio sea remediar de esta manera el mal, 
le hará más insidioso é intenso, en vez de su- 
primirle. Así lo hemos demostrado en varios 
artículos que La Disensión, por lo visto, ó no 
cree sérios, ó no ha podido todavía leer. 

De la cuestión militar debemos decir lo mis- 
mo, poco más ó ménos. Si son puramente fa- 
cultativos ó administrativos los males que en el 
ejército pretende correjir La Discusión, el asun- 
to nada tiene que ver con li política y debe 
examinarse en artículos especiales; pero si con- 
sidera esta cuestión bajo el aspecto social, tene- 
mos nosotros para proporcionar grandísimos ven- 
tajas al país, ú la civilización y á los mismos 
soldados, remedios harto mejores que los de la far- 


Hemosoido que se ha propuesto á S. M. la 
Reiua el pensamiento de enagenar todos los 
bienes y derechos que constituyen en Madrid y 
en las provincias de la monarquia el Real Pa- 
trimonio, excepto los palacios y jardines de los 
Sitios Reales. El producto total de la venta de 
estos bienes en pública subasta, se convertirá, en 
inscripciones iutransferibles de la renta díferula 
ó consolidada , que aumentarán considerable- 
mente los ingresos d« la Real Cas i, sin perjui- 
cio nqraenoscabo de los intereses de la Corona. 

Esto decia ayer FA Conslitucional , periódico 
del ministerio, y lo repiten boy sin desmentirlo, 
sin la menor palabra de censura, los demás pe- 
riódicos ministeriales. 

Se ha propuesto á S. .M. la enagenacioii del 
Real Patrimonio convirtiendo el producto en 
inscripciones intransferibles de la deuda del Es- 
tado: ¿quién ha hecho á la Reina esta proposi- 
ción? 

No ha podido ser otro que el Gobierno. 

Una vez aceptada la idea por S. M., tendría 
que pasar á las Cortes, y aunque lainiciativa de 
los senadores y diputados es amplísima, proyec- 
tos de esa especie sólo van debidamente auto- 
rizados por el ministerio responsable. 

Ahora bien, en asuntos de esta índole no nos 
basta suponer raciona'mente que el pensamien- 
10 es del Gobierno; es menester que los diarios 
ministeriales lo digan terminantemenie. ¿Han 
propuesto á S. M. sus consejeros responsables 


de que tanto na menester, la política prdctica 
aconseja que sea considerada como uu bien la 
intervención de las tres Potencias. 

La Correspondencia, por su parte , ya no dic® 
sino que la expedición se verifleará en el 
mentó que el Gobierno lo crea oportuno, tra- 
tando de disculparse de tanto laconismo con la 
necesidad de una prudente reserva. 

¡En esto han venido á parar los arrogantes ar- 
tículos que escribían los periódicos ministeria- 
les, á la retirada de Méjico de los embajadores 
de Francia é Inglaterra!— España tenia entón- 
ces, según ellos , imprescindible obligación da 
ir solaá Méjico con sus huestns á vengar la san- 
gre de tantos hijos suyos bárbaramente asesina- 
dos! ¡Entónces, á juicio de los ministeriales, era 
anti-patriótko pensar siquiera en que se pedia 
consentir á los Gobiernos francés y británica aso- 
ciarse al español para castigar las ofensas qúese 
nos babian inferido! ¡Ahora, sin embargo, lainter- 
vencionde Inglaterra y Francia es una cosa que los 
amigos del Gabinete 0‘Djnnell desean v .-r con- 
firmada, un bien que la política práctica aconse- 
ja; y no añaden que seria aiiíí-/iaí/‘iiiíiru oponerse 
a la iutervencion, no sabemos si por un resto de 
vergüenza, ó porque no se les ha ocurrido aque- 
lla frase!... 

Rubor j grande nos cuesta decirlo; pero em- 
pieza á ser creíble, por el lenguaje de los diarios 
ministeriales, que el Gobierno español haya sus- 
pendido por ahora laexpedicioii contra Méjico 
y que sea cierta la versión de los periódicos in- 
gleses relativa á que el Gobierno británico ha 
Hecho que se aplace el envió de fuerzas españo- 
las al territorio mejicano, y que España renun- 
cie á obrar en este asunto aisladamente. 


En una correspondencia de París, leemos lo que 
gue : 

«El famoso carlista español Borges sigue en las 
alabrias haciendo de las suyas ; se llevó de aquí 
en hombres de pelo en 
idos antiguos carlistas 


pecho, todos españoles y 
de esos que cada uno 
vale por seis, fornidos, hechos y pasados ya de la 
primera j uv entnd, pero de gran resistencia y ener- 
gía ; parte fueron reclutados en París , y el resto 
por toda Francia, donde estaban esparcidos desde 
que concluyó la guerra civil de España , lo que 
revelará a Vds. que no son, por cierto, jovencillos 
de veinte años los que acompañan á aquel jefe 
carlista. 

Borges va con el grado de mariscal de campo, 
por el Rey Francisco II de Ñapóles, y espera más 
gente de España, reclutada en las montañas de Ca- 
taluña, donde tenia tanto prestigio como el mismo 
Cabrera. Le ha de dar mucho que hacer á Cialdi- 
ni, si este no le posea, lo que creo uu poco difícii, 
pues es ya la segunda vez que está en las Cala- 
brias. Bofges haola el trances y el italiano mejor 
que el español, pues en este, como buen catalan, 
no es muy fuerte que digamos. El pelo de la 
cabeza es ya gris, y los bigotes y barba blancos 
enteramente, pero todo se lo ha teñido de negro 
para entrar en campaña, para dar, sin duda, as- 
pecto más feroz á su fisonomía, ó para desorientar 
á ios de Cialdini.» 


á la pátiia en tiempo de guerra, y dotarla de 
grandes obras de utuidad pública en tiempo de 
paz; y pide que la profesión militar sea perma- 
nente y definitiva, constituyendo una carrera que 
ofrezca porvenir honroso para todas las clases. 
En este plan nosdáLa Discusión una felicísima 
muestra de lo bien que sabe condescender á ve- 
ces la Revolución con el pretorianismo; que tal 
nombre meroceria la formación de uu ejército, 
compuesto de soldados de por vida, aun hacien- 
do abstracción de lo raro que parece el anhelo 
de crear una especie de casta militar, manifes- 
tado por un autónomo. A tan empíricos reme- 
dios, oponemos nosotros nuestra receta. Quien 
desee de veras no robar á la vida activa del 
país, más brazos que los absolutamente indis- 
pensables para deteuder el territorio; quien ame 
á su patria, á la civilización y á los mismos 
soldados, combata el espíritu de rebeldía que 
los liace necesarios, co.nbatiendo el libera- 
lismo. Desde que desencadenó Lulero en Eu- 
ropa los vientos de la soberbia con la pro- 
clamación del libre exáraen, tan grato á La Dis- 
cusión, ha sobrevenido la necesidad de los ejér- 
citos permanentes; á cada grado de liberalismo 
ha correspjndido el aumento de algunos bata- 
será modelo de 
que esclavizada 


El enfermo , como le llamaba el Emperador 
Nicolás, ó lo que es lo mismo, el Imperio turco, 
según han dicho los embajadores de Francia é In- 
glaterra, va de remate, y se teme que el dia mé- 
nos pensado estalle en su seno una revolución qno 
le dé el último golpe. Para el efecto se trabaja 
con actividad y se remiten armas, municiones v 
víveres de campaña al Montenegro, que va á ser 
el asilo y el baluarte de todos los agentes. 

Los rusos, que saben va la cosa formal, hacen 
trabajos formidables de fortificación en Kerth (á 
la entrada del mar Azoff), en Nicolaieff y hasta 
en Sebastopol. Kerth, sobre todo, se va á conver- 
tir en una fortaleza de primer órden. 


De las elecciones verificadas en Yarsovia el 23 
del pasado, se sabe que reinó en ellas grande ani- 
mación en todas las clases, habiendo concarrido á 
aquel acto una multitud inmensa , excitada, no 
sólo por sus sentimientos nacionales, sino tam- 
bién por el texto de un mandato dado por los elec- 
tores á los delegados de los consejos de gobier- 
nos, dictritos ,y ciudades, protestando contra los 
esfuerzos de los unos en separar á Polonia, la Lit- 
huania y la Rnihenia, y haciendo ver que todas 
estas provincias componen juntas el antigao reino 
polaco, unido por sus tradiciones históricas y por 
su odio unánime á la opresión extranjera. Los au- 
tores de este documento recuerdan que Polonia, 
desde la época de su desmembración, no ha ce- 
sado nunca de reclamar sus derechos, su inde- 
pendencia y sus instituciones, como lo han proba- 
do sus protestas en todos tiempos , especial- 
mente lá revolución de 1831 , y aún más la sangre 
vertida por la misma causa en las calles de Wilna 
y de Yarsovia: recuerdan ademas que los opreso- 
res de Polonia, al firmar ol tratado de Yiena, no 
se atrevieron á suprimir la nacionalidad polaca, 
dejando subsistir un reino do este nombre con su 
Constitución especial política, que también ga- 
rantizaron; y por último, que este reino, com- 
puesto de las provincias polacas propiamente di- 
chas, las lithuanias y ruthenias, debe considerar- 
se como una sola nación, cuya capital es la ciudad 
de Yarsovia. En virtud, pues , de estas razones, 
los electores encargan formalmente á sus elejidos 
que reclamen con todas sus fuerzas sus sagrados 
derechos. En honor de la verdad debemos decir 
también, que en estas elecciones no ha habido al- 
borotos ni motines, y que ha reinado la tranquili- 
dad más perfecta. 


Anteanoche ba debido llegar á París la familia 
imperial francesa. 

También ha llegado á aquella capital Kiamil- 
bey, á quien se atribuye que va con una misión 
extraordinaria de la Puerta cerca del Gobierno 
francés. 

Asimismo , ha llegado á París ei barón Banffi, 
miembro muy influyente de la Cámara de los mag- 
nates de Hungría, el cual se manifiesta muy sa- 
tisfecho del recibimiento que le ba hecho en Biar- 
litz Napoieon, á quien había ido á ofrecer sus res- 
petos. 

Aun cuando, olvidado el Gobierno helénico, co- 
mo tantos otros se olvidan , de que la Revolución 
castiga siempre de muerte las concesiones que se 
le hacen , se apresuró á reconocer la validez de los 
latrocinios del Rey Víctor Manuel , y coa este tra- 
taba ya llamándole Rey de Italia , todas las cor- 
respondencias de Atenas están de acuerdo eu que 
la tentativa contra la vida de la Reina procede de 
sentencia dictada por la Revolución. 

Ya antes de la calaverada del estudiante Dusios. 
Otros compañeros suyos se hablan presentado un 
dia á las puertas del palacio Real gritando ¡viva 
Garibaldi! ¡mueran los austríacos! 

Sea que los ministros de S. M. heléniea des- 
cansasen pensando que siendo griegos, lo de los 
mueras no podía ir con ellos; ó sea que, como 
buenos ministros liberales, creyeren que una ex- 
pansión patriótica no trae malicia, y que basta 
Conviene para no ser tachados da exagerados ó 
retrógadüs dejar campo libre á las gentes para 
que no sólo toquen y canten el himno de Garibal- 
di y la Marsellesa, sino para que victoreen al 
ñtropellador escandaloso de todas las leyes divi- 
nas y humanas, lo cierto es que el Gobierna grie- 
go hasta se relamió de gusto con aquella broma 
estudiantil. Ademas, como hay casos en que se 
dan ministros constitucionales tontos, y esto suele 
suceder casi siempre cuando anda de por medio el 
espíritu del siglo con cuya leche se han criado, los 
buenos de los consejeros del Rey de Grecia, con 
prudencia liberal de pura raza, se dijeron para 
sus constitucionales pechos que para obviar in- 
convenientes mayores era necesario hacer alguna 
coacesioncilla á la gente griega do la escuela ale- 
gre; y dicho y hecho, el Rey Othon por su buen 
consejo, reconoció esa quisicosa que se llama reino 
de Italia, y ministros y Monarca, mirándose las li- 
berales y satisfechas caras, debieron decirse: Este 
golpe sí que nos hace populares y se nos trae á 
remolque de nuestro paternal Gobierno á todos 
esos impacientillos . 

Hubo eu Grecia, y cómo no, quienes conocieron 
toda la tontería que encerraban las liberales ca- 
bezas de sus gobernantes; .pero á estos tales, si por 
allí ha llegado la frase de neo-católico, neo-cató- 
licos les llamaron; y sí no de seguro los cargaron 
con el sambenito de oscurantistas . 

Los revolucionarios, que distinguen á un mi- 
nistro tonto entre mil, y que miéutras no llega la 
Ocasión oportuna de abrirle los ojos, ó el cráneo, 
que de todo suele haber, les hacen tantas corte- 
sías y les prodigan tantas sonrisas como un usu- 
rero á un procer derrochador, tomaron con gran- 
des aplausos lo que por lo pronto les daban, y 
empezaron las tareas convenientes para cargarse 
con el santo, ya que tenían cojida la limosna. 

Según se ha dicho, ei buen Monarca griego no 
estaba en la capital, y preparados ya todos los 
bártulos de cajón, aquellos estudiantes de la músi- 
ca y la broma de marras, creyeron que la coyun- 
tura era propicia para quitar con la muerte de la 
Reina todos los estorbos que se les presentaban 
para pasar do músicos á danzantes. Dusios, uno 
de olios, fué el encargado de la ejecución de aquel 
incidente: el de despacliar a la Reina; y para que 
la posteridad no se diese de calabazadas averi- 
guando el nombre del regicida, si perdía el pelle- 
jo en la obra de que se había encargado, Dusios, á 
imitación de su colega Becker, escribió una epísto- 
la relatando sus liberalizadoras intenciones: lo 
demás que pasó nos lo ha dicho el telégrafo. 

Al saber los ministros griegos el desagradable 
incidente, revestidos de toda su previsora 'guber- 
námentabiUdad, publicaron la siguiente lastimera 
proclama: 


Miéutras los periódicos ministeriales do Ma- 
drid declaraban que el Gobierno había dado ór- 
denes al espitan general de Cuba para mandar 
nuestra escuadra al golfo de Méjico; miéutras 
aseguraban y repetían hasta la saciedad qua 
España iba sola á pedir satisfacción desús agra- 
vios, y daban cuenta del número de buques da 
que se componía la expedición y basta dei puer- 
to á donde habiade arribar, el Gobierno, según 
hemos visto por ei articulo del Morning-Post, 
desmentido al principio y confirmado luego por 
la Patrie, el Gobierno, re|ietiinos, estaba arre- 
glando uu tratado con Inglaterra y Francia. 

U.iciéudose cargo de este asunto Eí Español, 
periódico ministerial también que se publica eu 
Londres, dice lo siguiente : 

«Nosotros, sin estar enterados de los secretos 
de los Gabinetes, y sin más inspiración que la del 
instinto que produce el hábito de juzgar de los 
sucesos políticos, hemos acujido siempre coa ma- 
cha reserva las uoticias do los periódicos de Ma- 
drid en esta parte; y asi habrán observado nues- 
tros lectores que nos hemos abstenido por largo 
tiempo de discutir esta cuestión, y que cuando 
hablamos de ella hace una semana, fué eu el 
sentido de que España obrará de acuerdo con 
Francia é Inglaterra. Mucho nos complace haber 
acertado , según resulta ahora de la declaración 
de un periódico (ol Morning-Post), que tiene me- 
jore» medios para estar bien informado que nos- 
otros.» 

Téngase en cuenta que quien así habla está 
inspirado por el repres uiianle de España en 
Lóndres, que naturalmente debe intervenir en 
el tratado para la expedición de Méjico. 

En otro lugar indicamos cuál es la inipresioa 
que la falta de p.itr¡otisino de los periódicos mi- 
nisteriales nos ba producido: aquí nos limitamos 
á expresar la repugnancia que nos inspira ese 
sistema de jugar con los sentimientos naciona- 
les llevándolos y trayéndolos capricliosaiüente 
según el viento que corre en el G.ibinele. 

Sistema lo llamamos, y la hiitoria de las varia- 
ciones y veleidades de los órganos ministeriales 
en las negociaciones sobre Méjico y Marruecos 
nos autorizan á usar esta palabra. 

No tiene el Gobierno enemigos más funflstoS 
que sus carísimos amigos los periódicos ministe- 


El Constitucional contesta en los siguientes 
términos al párrafo de La Correspondencia que 
copiamos en nuestro primer artículo de fondo 
de ayer: 

aLa Correspondencia tiene la desgracia de ha- 
cerse eco de no pocas especiotas que no merecen 
sérlamente los honores de la refutación. Tal es, 
por ejemplo, la que publica anoche sobre proyec- 
tos que se fraguan en Portugal contra nuestra in- 
dependencia, noticia verdaderamente risible y que 
nos duele ver, por lo que tiene de ridicula, en las 
columnas de uu periódico español. A hacer caso 
de La Correspondencia, no ganamos para sustos: 
unas veces sueña con maquinaciones más allá de 
los Pirineos, y otras nos amenaza ¡santo Dios! con 
una invasión de portugueses, ó poco ménos. Ro- 
gamos á nuestro colega que no sea tan crédulo y 
que se precava algo más contra esa nube de ca- 
ñarás de tantos tamaños y de tan diversos colore», 
como caen á bandadas en su redacción. 

Es conveniente contar uu poco ménos con la 
inocencia de los lectores.» 

¿Eli qué quedamos? ¿Quién tiene razón, El 
Conslilucional ó La Correspondencia^ ¿ No son 
los dos periódicos ministeriales? ¿No beben ám- 
bos sus noticias en unas mismas fuentes? ¿Qué 
significa esta contradicción, este desb.irahuste? 

¡Cuanto pudiéramos decir sobre el particular! 
La prudencia , sin embargo, nos obliga á conte- 
nernos, y eso que no sabemos hasta qué punto 
es ser prudente tener demasiada prudencia en 
este género de materias que interesan á la hon- 
ra, á la independencia de nuestra patria, á nues- 
tros más caros intereses. 

Las noticias de La Correspondencia podrán 
carecer de exactitud en los pormenores; pero 
en el fondo son ciertas, y su certeza nos consta 
á nosotros , ¿qué decimos á nosotros? á la mayor 
parte de los hombres políticos de España. Todo 
el mundo sabe de dónde ha nacido la idea, quién 
ha buscado para ella patronos en Turin , cómo 
se ha querido organizar el partido ibérico en 
España, cuándo se ha tratado de buscar para ese 
partido á los hombres monárquicos, no libe- 
rales. 

A mayor abundamiento y como prueba cuya 
significación no puede desconocerse, haremos 
constar que La Discusión copia hoy los párrafos 
expositivos del estado de la cuestión que forman 
parte de nuestro artículo de ayer, sin contrade- 
cirlos ni debilitarlos con una sola palabra; pu- 
diéramos citar también discursos pronunciados 
en el Congreso en la legislatura que acaba do 
terminar. 

Pues bien: La Correspondencia, ministerial- 
moderado, afirma; El Constitucional, ministerial 
progresista, niega. 

No decimos más. Nosotros, que no somos ni 
El Constitucional ni La Correspondencia, nos 
contentamos con repetir que ésta en el fondo 
dsl asunto tiene razón, y que está destituido ó 
de razón ó de patriotismo, quien quiere ponerlo 
en duda. 


llones: y al paso que vamos, 
naciones libérrimas aquella en 
la mitad de los ciudadanos á la ordenanza mili- 
tar , viva apuntando con sus fusiles á la otra 
mitad, que sin embargo se llamará Ubre, y la 
llamará esclava. Esto miéutras no lleguemos á 
la edad de oro, suñada por los autónomos, en 
que refundidas ámbas mitades, lleve cada ciu- 
dadano al hombro, juritameuto con los útiles 
para cultivar las arles de la paz, la carabina del 
hombre libre para mantener en el órden á su 
vecino. No hay más camino de hacer innecesa- 
ria ia fuerza material, que hacer omnipotente 
la fuerza moral; quien no quiera cuarteles, le- 
vante conventos. ¿Por qué no adopta Lo Discu- 
sión este rumbo radical, si tanto desea aliviar 
la suerte de los soldados? 

Pueril nos parecería detenernos ahora á re- 
batir por centésima vez las revolucionarias teo- 
rías de Lo Discusión en lo relativo á la libertad 
de ia Iglesia. Hoy como siempre afirmamos con 
los diarios autónomos que la Iglesia tropieza con 
injustificables trabas para ejercer su santo minis- 
terio; pero hoy como siempre propondremos para 
remediarían grave daño, soluciones contrarias 
á las democráticas, como que aspiramos á tér- 
minos distintos. Si La Discusión ama taa profun- 
damente como dice la libertad de la Iglesia, 
que es la libarlad del bien, convendrá con nos- 
otros eu que la libertad del bien tiene por nece- 
sario complemento la represión del mal; y si no 
conviene en ello es inútil que pasemos adelan- 
te. Entre la Iglesia y el Estado queremos nos- 
otros unión sin confusión; los revolucionarios 
confusión sin unión; nosotros convenimos en que 
sean potestades distintas, los revolucionarios las 
quieren separadas. Nace de aquí por indeclina- 
bie consecuencia la supMitaoion del represen- 
tante de la fuerza moral al representante de la 
fuerza material. Todos los revolucionarios han 
dicho y dicen: La Iglesia libre en el Estado li- 
bre, y esto no se ba visto nunca; los católicos 
dicen por el contrario; El Estado libre en la 
Iglesia libre, el hijo libre en sus movimientos y 
ennoblecido por la sumisión á su madre, y esto 
se ha visto alguna vez. En vano menudeará Lo 
Discusión sus protestas de amor á la indepen- 
cia de !a Iglesia , cuando reclama como condi- 
ción para libertarla de injustas trabas que con- 
sienta en el desencadenamiento simultáneo del 
mal: equiparación deshonrosa, que la Iglesia po- 
drá conllevar con resignación en algunos Es- 
tados, como conlleva todos los insultos, pero 
que nunca llamara intrínsecamente buena. In- 
dependencia de esa especie, se la otorgaban con 
mayor refinamiento los Emperadores do Roma 
á los primeros cristianos , cuando los soltaban 
en un llanísimo terreno, sin otro inconveniente 
que el de andar también sueltos por él leones y 
panteras. 

Eduardo G. Pedroso. 


EL PE.\'S,\1!ENTO ESPAÑOL, 


MADRID 2 DE OCTUBRE DE lS6i 


Hablando de Loja, dicen á un periódico libre- 
cultista y extranjero: 

«La conspiración comunista no está sólo alli" 
está en Málaga, Antequera, Sevilla, y en fin to- 
da Andalucía y parte de Extremadum. Es una or- 
ganización algo más ingeniosa que las asociacio- 
nes do obreros de Inglaterra para imponer la ley 
á los fabricantes. Están divididos de diez en diez; 
los de una decuria no conocen á los de otra , es- 
cepto los jefes Cada miembro contribuye con dos 
cuartos cada semana, Elque falta al secreto, muó^ 
re á puñaladas. La cosa es sumamente gravft 
tanto más cuanto que las autoridades ignor»» 
donde está el foco. En meflio de nuestra gran* 
prosperidad y de los indudables progresos que.** 
hemos á la habilidad que ha desplegado el 0^ 
bierno, tenemos esta dolorosa espina, que se 
cenará y producirá la gangrena si no se obra en® 
muchopulso.» 

Eu efecto, la espina do la prosperidad material 

la espina délos Gobiernos hábiles, la espina» e® 
fin del lilieralismo, son las conspiraciones cov^ 
iiistas. Parajsacar esa espina, éimpedir la gau^f® 
na, hay que amputar el liberalismo, se 
pulso, muchísimo pulso, para hacer bien la opéf** 
clon. ' ' 


A las cuatro y media de ayer tarde llegaron 
á Madrid SS. MM. y Real familia. Desde la es- 
tación del ferro-carril del Norte, se dirijieron 
al Real palacio, üiía concurrencia numerosa, 
que deseaba saludar á SS. MM. después de au- 
sencia tan larga, llenaba las calles del tránsito y 
poblaba los balcones de los edificios, que estaban 
lujosamente engalanados. Las tropas de la guar- 


Segun vemos en la prensa ministerial de ano- 
che, es verosímil el p.áiTato del periódico fran- 
cés la Patrie, en que se dice que el Gobierno 
español había mandado al capitán general de 
Cuba órden de suspender la expedición contra 
Méjico, y que España renuncia á obrar en esie 
asunto aisladamente. 


Hé aquí el juicio que un corresponái 
siause hice del proyecto de tratado de 


El Pensamiento EspaSol. 


,„(r en Méjico que ha dado á luz el 

algunos periódicos ingleses se 


f „ ¿e q uc - 

'■ pla“ ijloqueo de puertos mejicanos 
„adOr , , , 


»61P‘‘ 




(,cup*“ ^g derechos de las aduanas, reparto 


“jg estos derechos, y otras vacieda- 
Pjptpdu'^^'’ ge toma como una cosa indigna 

merca- 

Jfgstos 


IJ pf'®** ‘tos viejos que no merece siquiera pa- 
res<*® ■ en él. 

jteacma^^ sus escuadras y sus ejércitos, no 




obre 


su honor ofendido y sus nacionales 
-esinados, sino á cobrar y repartírselos 
3 las aduanas mejicanas! Parece impo- 


jjrech"® escriban tales vaciedades en periódi- 


5 i escribe es ardiente ministerial, 11a- 


La /íicrta publica hoy la siguiente gacetilla: 

«Regreso. Ayer regresó á Madrid la Reina, di- 
rijiéndose desde la estación al santuario d© Ato- 
cha. Las tropas estaban formadas en la carrera. 
Los ministeriales nos cuentan que hubo gran con- 
currencia, y aunque nosotros no la vimos, los cree- 
mos bajo su veraz palabra.» 

Se conoce que por recrearse demasiado La 
Iberia coa las felicitaciones que le dirijen sus 
correligionarios, no está al corriente de lo que 
pasa en la córte . 

La Iberia dice que no vio la gran concurren- 
cia que so agolpó á la entrada do SS. MM. en 
Madrid , si bien cree bajo su veraz palabra á los 
ministeriales que dicen que fue grande la con- 
Pobre Iberial ¡con qué anteojos 


Qs!®" o-Donnell pocas líneas más arri- 
JO» s' f mn^ton y el Metternich español y sin 
¡it si go ser inflexible para la lisonja, aún 

jubjrgc Epoca cuando se trata del 

jflá? , 

Poorc^con ^ ^ 


uedamos ó no con Teluan? iSalimosó 
gjydiid santa de los marroquíes? Aestas 
po li® ® g ¿uutesta un corresponsal de París, que 
prsS^*' “ ggs mantendremos firmes , poro que 
K“'‘'^yren¡osen 186á, mediante un arreglo 
«iü“ .jjgn de Marruecos, á fines de este año, 
Emperador, bajo la garantía de In- 
W» ““I jgfá el resultado de la actual em- 
de Vley-ei"-'^*^*^®^ á España, donde será 


¡Nosfl' 


afectuosamente recibido. 


1 diario ministerial: 

[n periódico, qu 

) sobre un acontecimiento desagra- 


Dice un 

p egonta un periódico, qué medidas ha toma- 

ocurrido con el Clero de Valdepeñas. Nos- 
demos asegurar que en el momento en que 
de Gracia y Justicia tuvo cono- 
¿el suceso, tomó las medidas opertunas, 
“'“ero para enterarse de la manera que es iu- 
sable para que el hecho aparezca con todos 

¡M caracteres de exactitud, y segando, para pro- 

«cr i »u remedio, si el hecho hubiese existido, de 
la manera más eficaz.» 

Esperemos. 


Hó aquí, según una carta de Paris, algunos 
de los litulos de la obra del Sr. Guizot, que dias 
atrás se anunciaba, acerca de la potestad tempo- 
ral del Papa :—«teon del presente libro.— La 
Iglesia cristiana.— La sobrenatural. — Alianza 
eiiire la Iglesia g el Estado.— La Iglesia católica 
y la libertad.—M sufragio universal en Italia . — 
El porvenir de Europa, cíe. •— Quien recuerde 
que el Sr. Guizot nació en el seno del calvinis- 
mo, y del cual pasó, siguiendo una pendiente 
harto inclinada, á las doctrinas eclécticas del 
doclrinatisrao francés, plagadas en todas sus 
partes de racionalismo y de todo linaje de here- 
gias, j como ministro del Rey Luis Felipe hasta 
su cuida, fué el alma de aquella funesta política 
quo condujo á la nación francesa y á Europa en 
tera al borde del abismo, política que el mismo 
Guizot lia deplorado con sinceridad ejemplar; 
quien recuerde, decimos, todas estas cosas, y 
luego fije los ojos en la lenta aunque visible as- 
censión de esa muy noble inteligencia bácia las 
alturas de las verdades católicas, no puede mé- 
nos de sentir vivísima complacencia viendo con. 
firiBdila y aun defendida con tan notable ejem- 
plo, venido de tal origen, la santa causa del Ca- 
tolicismo. 

El Sr. Guizot, según lo anuncian los títulos de 
luobra, se declara en ella partidario decidido 
óe la potestad temporal del Papa, contra la cual 
dirijen sus tiros el protestantismo y el liberalis- 
mo, enemigos ambos de la autoridad de 
Iglesia; y si es cierto que los que atacan aquella 
institución providencial no tienen en puridad 
otra mira que la da herir, si pudieran, á la Igle- 
sia Católica en el centro vivo de su unidad, pa- 
feoe también legítimo inferir que aquellos 
•man y defienden, que consagran sus talentos 
J sus fuerzas al triunfo definitivo de la potestad 
temporal, condición necesaria de la dignidad 
independencia y esplendor de la única sociedad 
nfistiana. Presentimos con dolor que el libro 
“ 1 8 r. Guizot no ha de satisfacer completa- 
mente á los católicos ni ménos á la Iglesia , la 
eeal pide y exije del hombre una adhesión per 
neta á la verdad que custodia y predica , da cu- 
ís enseñanza no puede suprimirse ni una sola 


letra; 


que al ménos, si el Sr. Guizot, no obstan 


"S prevenciones de secta, y las no ménos 
Heces y hostiles del espíritu liberal que ha ani 
bmdo sus escritos y su vida política y parlamen- 
i'i'', ha reconocido la verdad y piensa procla 
marla y desenvolverla en su libro, ¿no será razo 
m inferir qoe son muchos los esplendores de 
cuando asi ilumina hasta losenteudimientos 
'■ciados largo tiempo por el error , y 

«0 Yepu 

"=ria es preciso cerrar 
®Josála luz? 

De seguro la obra anunciada suscitará grande 


mentó de arsenales, 968,60o; Ídem de buques, 
8.300,180; establecimientos de beneficencia 160,000; 
Ídem penales, 183,004; ministerio de Fomento, 
9.783,434 rs. 


currencia. ; 
tan falaces mira cuanto coícierne á la Monar- 
quía!... 

Qué tiene de particular que el diario puro no 
iera la concurrencia que salió al encuentro de 
S& MM. , siendo así que dice que SS. M.M. se 
dirijieron desde ia estación del ferro-carril á 
Atocha, y SS. MM. iio estuvieron en Atocha?.. 

Pobre Iberia ! Está visto que ya no ve otra 
concurrencia que la de aquellos de sus correli- 
gionarios que le dirijen felicitaciones: por eso 
bu tropezado con la que ayer acudió á presen- 
ciar la entrada de la Reina , dando de resul- 
tas una caída periodística de esas que tienen 
gracia. 

La Esperanza da cuenta en los siguientes tér- 
minos del resultado poco agradable que ha te- 
nido para dicho periódico la deiumcia que pesa- 
ba sobre él. 

«En la denuncia que teníamos pendiente por ha- 
ber reproducido tres párrafos de una correspon- 
dencia de Londres de£a Iberia, el tribunal de im- 
prenta ha condenado á La Esperanza á la multa 
de 4,000 rs.. con más la mitad de las costas; im- 
poniendo también la misma malta á La Iberia. 

Art. 55 de la actual ley de imprenta; «La reim- 
presión de un escrito abusivo sujeta al responsa- 
ble de ella á la propia causa que se siguiese cou- 
el delincuente primordial ¡ pero debiendo hacerse 
en esta tantas calificaciones y declaraciones, cuantos 
fueren los procesados. » 

De suerte que el tribunal ha declarado que el 
insertar unos párrafos que habían ya pasado por 
la inspección fiscal, diciéndose de qué periódico se 
tomaban, sin hacer sobre ellos reflexión ni comen- 
tarios de ninguna clase, sin saber que hubieran 
sido denunciados, es tan criminal como la publi- 
cación misma. El señor magistrado y los señores 
jueces que formaban el tribunal de imprentacomo 
hombres de ley y hombres de conciencia, y que 
han hecho esa califieacioa y declaración con arre- 
glo á la segunda parte del art, 55 de la ley de im- 
prenta. son los siguientes: 

Presidente. 

Sr. D. Laureano de Arrieta. 

Jueces. 

Sres. D. Pascasio Fernandez. 

Pedro Borrajo de la Bandera. 

Patricio González. 

Remigio Arispe. 

Julián Martínez Yangüas.n 
En otro lugar dice La Esperanza lo siguiente 
«Concluimos anunciando que tan pronto como 
hayamos reunido en napoleones y resellados, cosa 
fácil por lo que abundan napoleones y resellados, , 
la cantidad necesaria , pagaremos la multa que 
nos ha impuesto el tribunal.» 


El sábado último se verificó subasta de las 
deudas amortizables de i.** 2. clase y exterior. 
Para aquella se habla déstinado la suma de 
11.921,109 reales distribuidos en esta forma; 
8.050,237 para la de l.“ clase, 575,000 para la de 

2.“ y 3.495,872 para la exterior. Los tipos fijados 
eran: Para la de 1.* clase la de 34,65 por 100, 
para la de 2.“ clase y exterior, 17. No se amortizó 
la de l.“. pues se presentaron 39.800,000 rs,, des- 
de 34‘94 á 37. Se ha amortizado la de 2.* desde 
15‘85 á 16 y se presentaron 5.075,000 rs. basta 
16‘16. Para la exterior no se presentó propo- 
sición. 


El señorObispo de Puerto-Rieo ha remitido al di- 
rector de La Esperanza 1,000 duros para la suscri- 
cion en favor de los cristianos de Syria, y 60. para 
la abierta en favor del Padre Santo. Las cantidades 
recojidas por conducto de aquel periódico para la 
primera se acercan ya á 10,000 duros, y á 12,000 
las destinadas á la segunda. 


Según el estado de operaciones de la Caja ge- 
neral de depósitos, durante la segunda semana del 
mes actual, existían en fin del anterior 933.953.088 
reales en metálico, procedentes de depósitos y 
cuentas corrientes, y 1,413.960,103 ídem en efec- 
tos. Se recibieron durante la segunda semana 
18.188,897 rs. en metálico y 30.260,601 Idem en 
efectos, y se devolvieron 29,692.246 rs. en me- 
tálico y 9.093,895 ídem en efectos. Por último, 
al terminar la citada semana quedaban existentes 
927.449.739 reales en metálico y 1,435.126,818 en 
efectos. 


En la Bolsa de boy, se han cotizada los valores 
á los precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-20 c. pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 109 diferido, 42-50 no publi- 
cado. 

Deuda amortizable de primera clase. 34-00 de 
no publicado. 

Idem amortizable de segunda id.. 00-00 ; no pu- 
blicado. 

Deuda del personal 21-20 no publicado. 

Acciones del banco de España, á 204 no publi- 
cado. 


Santo de hov. 

Obispo. 

Santos de mañ.ana. 

Gerardo, Rey . 

CULTOS REUGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Francisco, 
donde por la mañana habrá Misa cantada y por la 
tarde vísperas y reserva. 

En San Isidro, San Pedro, San Ginés. capilla de 
Palacio, Santa Catalina de los Donados y oratorio 
del Caballero de Gracia habrá Misa mayor con 
manifiesto: y por la noche ejercicios espirituales en 
San Ignacio y Oratorios. 

Visita de la Córte de María Nuestra Señora 
del Buen Consejo, en San Isidro ó en SanMárcos. 


El gobernador de Fernando Póo y sus depen- 
dencias participa, con fecha 20' de Agosto último, 
que el estado sanitario es satisfactorio en el ter- 
ritorio de su mando. 


Durante la ausencia de Algeciras del general 
Pinzón . se ha encargado del mando de la escua- 
dra de instrucción el brigadier D. Juan de Dios 
Izquierdo . comandante del navio Reina doña Isa- 
bel II. 


Ayer tuvo efecto la subasta de la deuda del Te- 
soro procedente del personal. Se había destinado 
la suma de 1.600,000 de rs. vn. Se presentaron en 
total 20.42S,000.r3. La junta había fijado el tipo 
de 22-20 por 100. Se ha amortizado y cubierto la 
subasta desde 21,59 á 21.75 cénts. por lüO, 22,25 
por 100. 

En El Remo de anoche leemos lo siguiente: 

«Según nuestras noticias, el Gobierno entrega- 
rá al Banco 210 millones de reales en pagarés do 
bienes nacionales que vencen en 1862 y 1863; y el 
Banco anticipa por cuenta de esta garantía 100 
millones de reales á 5 por 100, y 110 millones á 
4 3[4 por 100. Gomo el Banco conserva sin realizar 
los 30 millones importe do los giros de Ultramar, 
no satisfechos, y 70 millones en pagarés del año 
actual, resulta que , aceptada la negociación que 
ahora se le propone, tendrá en cartera la fabulosa 
suma de 310 millones de reales anticipados al Go- 
bierno á plazos largos, cuando el comercio de Ma- 
drid no debe al Banco auxilio de ninguna ciase.» 


Ha sido nombrado comandante del vapor Conde 
de Venadilo el teniente de navio D. José Pones do 
León y Fernandez de Castro. Idem comandante 
de la provincia de Santiago de Cuba, el capitán de 
navio D. Fernando Pareja y Pareja. Idem segun- 
do comandante del arsenal de la Habana, el te- 
niente de navio D. Diego Mendez y Casariego. 

Ha sido promovido al empleo de teniente de na- 
vio, el alférez D. Pedro Martínez y Santos. 


La Gaceta publica boy ana Real orden expedida 
por el ministerio de la Guerra, en la cual se orga- 
niza el cuerpo de la Guardia civil de una mañera 
conveniente al aumento de 1,000 hombres que ha 
tenido , y al probable de hasta 15,000, á que se 
propone aumentarla el Gobierno . 


A las nueve y media de esta mañana han lle- 
gado á Madrid, en un tren especial, los emisarios 
marroquíes. 

El gobernador militar Sr. Echevarría, acompa- 
pañaba á Muley-el-Abbas y sus compañeros, des- 
de los límites del distrito militar. 

Al desembarcar del camino de hierro, montaron 
los embajadores en tres coches de la Real casa, 
que estaban destinados á conducirlos á su aloja- 
miento. 

Muley-el-Abbas ocupó el primer carruaje con 
el intérprete negro y un dignatario español. Iba 
precedido de dos batidores y seguido de una mitad 
de caballería formando escolta. 

En los otros dos coches Reales iban los demas 
individuos de la embajada que tienen carácter ofi- 
cial. El resto de la comitiva ocupaba carruajes 
particulares, hasta el número de siete. 

En la estación recibieron á los moros el gober- 
nador de la provincia y el alcalde de Madrid. 

Las gentes que acuden á pasear estas mañanas 
al mercado de la féria, aumentadas con algunos 
otros curiosos que habían madrugado hoy, fueron 
los primeros que en Madrid han conocido al amigo 
del general ü‘Donnell. 

Al llegar al palacio de la Inspección de Milicias, 
los representantes de Sidi-Mobamed recibieron de 
la guardia los honores prevenidos en la orde- 
nanza. 


que para 
voluntariamente los 


tlanii 

«ni 


“■'eo, pues la intolerancia efectiva de los 
susTr”^ Catolicismo no perdona jamas á 
t» 1 > mayormente si estas son susci- 

la Divina Providencia de entre los 
la todavía hijos fieles de 

ciiani verdad triunfará al fin de 

v asi '^'“ulos le opone el génio de lo malo, 
cer tenido poder para darse á cono- 

mes P“''C'almente , según teme- 

tainb * razón del Sr. Guizot, lo tendrá 

y iluminarla en todos sus discursos, 

®Da un instrumento glorioso que la 
Que '^'®^°‘'*u®amente álos ojos de muchos 
o avia dudan y vacilan en su presencia. 


Hoy han salido para Andalucía SS. AA. los du- 
ques de Msntpensier. 

Esta noche dormirán en Valdepeñas, para que 
S. A. la Infanta, cuyo estado á causa del embara- 
zo es delicadísimo, descanse . 


El mismo periódico dice que el Consejo de admi- 
nistración del Banco de España se ocupa estos dias 
de una negociación con una casa extranjera, noti- 
cia cuyo fundamento ignoramos. La casa extran- 
jera á que se refiere , parece anticipará al Banco 
basta 25 millones de francos, de los cuales ha re- 
cibido ya 15 millones , que debe devolver en fin 
de Enero. Los 10 millones de francos restantes se 
entregarán al Banco á un Interes de 6 por 100 y 1 
por 100 de comisión , á condición de devolver 4 
millones mensuales desde Enero próximo. La de- 
volución total quedará, pues, terminada en seis 
meses ; y como el reembolso del capital anticipa- 
do debe empezar en Enero , lo cual supone que 
parte de los 10 millones estaría en poder del Banco 
sólo tres meses, el interes que éste abona con arre- 
jlo á las bases anotadas, representa uii 10 por lOJ 
al año, al cual debe agregarse el gasto de correos 
y de timbre y los quebrantos de cambio , puesto 
que será preciso situar en Paris el importe del 
reembolso. 

El viérnes se vieron en el consejo do guerra de 
Málaga dos causas: launa contra Cristóbal Muñoz 
y Muñoz (a) Tobalo, de Gútar; el fiscal pidió con- 
tra él 15 años de cadena temporal. 

En la otra causa se pidió por el fiscal la pena do 
garrote para Juan García Perez, reo ausente; ca- 
dena perpetua para Francisco Molina Rodríguez, 
también ausente; 20 años de cadena temporal pa- 
ra José García Torrample, Juan Delgado Vega, 
Salvador de Cueto García, Juan Navarro Cencer- 
Antonio Cabrera Martínez y Antonio Ruiz 
Azuaga (a) Canillero, ausentes todos; 15 años de 
cadena temporal para Manuel Bueno (a) Torres- 
no, ausente; 12 años de Ídem para Salvador Mar- 
tin Xrasierra , Manuel del Pino Pino , Pedro Gó- 
mez García , José Gómez García y Pedro del Rey 
Guerrero, ausentes; finalmente, pide ijuede ab- 
snelto de la instancia José Gómez Rodríguez 
(a) San Pedro. 

El sábado se vió la formada á varios reos veci- 
nos de Colmenar, contra los cuales pidió el fiscal 
las siguientes penas ; 

Cadena perpétna para Francisco Silva Muñoz; 
20 años de cadena para Francisco Reyes Palomo, 
Diego García Quintana, Francisco Otero Rando y 
José Padilla Fernandez ; siete años de prisión ma- 
yor para Pedro Gómez Martin (a) Pintoron, José 
Padilla Mérida, Alonso Ruiz Rodríguez, Pedro 
Raudo Rodríguez y Juan de Silva Ríos; sujeto 
caución Juan de los Reyes Martínez, y que sean 
absueltos Francisco Seves Puisayut. Lorenzo Ri- 
vera Gaspar, Andrés Villodres Barba, Diego Gó- 
mez Palomo, Francisco Contreras Reyes y Juan 
Martin Castillo. 

No se conoce aún el fallo del consejo. 


Los periódicos militares de la Habana , con re- 
ferencia á cartas de Santo Domingo , dicen que el 
ejército de esta isla se compondrá de ocho bata- 
llones de á 900 plazas , acoplados en brigadas. La 
España Militar duda mucho de que sea tan nume- 
rosa esa guarnición , á no ser que las circunstan- 
cias lo exijiesen. 

El regimiento de Isabel II, que se halla de guar- 
nición en Gerona, ha recibido orden de trasladarse 
á Barcelona á principios deb actual y probable- 
mente será relevado por el regimiento de la Cons- 
titución. 


Es ya tanta en Madrid la escasez de billetes de 
Banco, que ha llegado el caso estos últimos dias 
de pagarse un premio de 30 rs. por el cambio de 
mil duros en esta clase de papel. El pago de la 
mensualidad corriente á las clases activa y pasiva 
se ha verificado en oro y plata. 


El Sacerdote que quiera desempeñar la plaza 
nuevamente creada de Teniente de ia parroquia 
de ViUamayor de Santiago, diócesis de Uclés, po- 
drá dirijirse al Sr. D. Pedro José de Nicres. Re- 
gente de dieña parroquia. Se le garantiza el co- 
bro de los 2,200 rs. de la asignación del Gobierno, 
so le dará habitación debalde, pudiendo ademiis 
contar- con la intención segura, y si fuese predi- 
cador, con veinte ó veinticuatro sermones á sesen- 
ta reales de limosna cada uno. El servicio será al- 
ternando con el actual. 


Leemos en el Diario de Palma: 

»S. M. la Reina acaba de dar una nueva mues- 
tra do la piedad que tanto la distingue, regalando 
un rico manto de seda preciosamente recamado de 
oro á la imagen de Nuestra Señora, que se venera 
en el santuario d® Lluch. La Exema. señora du- 
quesa de la Union de Cuba, que ha sido la porta- 
dora do esta suntuosa ofrenda, recibió con ella de 
nuestra augusta Soberana el honroso encargo de 
efectaar su entrega, la cual verificó al día signien- 
te de su llegada a esta capital, partiendo al efecto 
para aquel antiguo y devoto santuario.» 


Dice El Faro de Viga: 

«En el dia de ayer martes, muchos hemos teni- 
do ocasión de conmovernos al contemplar el reli- 
gioso espectáculo que presentaban los pasajeros 
y tripulantes de la corbeta Triunfo de esta _ matrí- 
cula, al trarladarse en procesión acompañados de 
música desde el muelle á la colegiata, para rendir 
un solemne voto de gracias á la V írgen del Cár- 
raen por haberles libr.'ido de los innumerables aza- 
res que lian sufrido en el último viaje desde la Ha- 
bana á este puerto. 

No queremos entristecer á nuestros lectores con 
la relación detallada de los mil peligros de que se 
han podido salvar milagrosamente, lo mi smo que 
representando la humilde actitud que conserva-- 
ron por largo tiempo unos hombres habituados á 
sufrir impasibles los horrores de las borrascas ” 
tempestades , tan frecuentes por desgracia 
aquel elemento.» 

Por todo lo no donado, 
Manuel de Tomás. 


ÚLTIMA HORA. 


El dia 4 habrá en Palacio gran besamanos con 
motivo de ser los dias de S. M. el Rey. 


Según el estado de distribución de fondos por 
capítulos para satisfacer las obligaciones del Te- 
soro en Octubre, el presupuesto ordinario, núme- 
ro l.°. ósea obligaciones generales del Estado, 
importa 30.522,959 rs.; la presidencia del Consejo 
de ministros. 542.432; el ministerio de Estado, 
1.340,857; el de Gracia y Justicia. 16.906,880; el 
de la Guerra y Ultramar, 32,392,536; el de Mari- 
na, 10,331,275; el dé la Gobernación. 7.904,335; el 
de Fomento, 7.060,522; el de Hacienda, 27 .885,767. 
^E1 presupuesto extraordinario arroja la siguien- 
te; Devolución de ingresos y billetes del Tesoro, 
331,734 rs.; material de ingresos, 4.000,000; fo- 


E1 viérnes salió de la capital de su distrito , en 
dirección á Málaga, adonde llegó el mismo dia, el 
capitán general de Granada. 

Durante su ausencia, cuya duración no se sabe, 
queda encargado dél mando da aquella capitanía 
general, el segundo cabo en comisión de la mis- 
ma D. Jo.aquin Souza Gallardo. 


piRTFi líFUfiIOSl. 


San Saturio , y San Olegario, 
San Cándido, mártir, y San 


VARIEDADES. 


Lo recaudado en varios pueblos y parroquias 
del arzobispado de Toledo para socorrer á loi 
cristianos de Syria, asciende á catorce mil sete- 
cientos setenta y nueve reales, suma quo por con- 
ducto del ministerio de Estado se ha remitido al 
reverendísimo Padre Custodio de la Tierra Santa. 


TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

París, 2. 

El Banco ha elevado el descuento al 6.— Se 
ha celebrado consejo presidido por el Empe 
rador. 

Ñapóles, 1.“ de Octubre, 
Cialdini se ha opuesto á una nueva manifesta 
clon para pedir la anexión de Boina al reino 
itálico. 

Roma, 30. 

Su Santidad ha pronunciado una Alocución 
en que habla de los acontecimientos de Italia, 
de la violenta expulsión del Episcopado napoli- 
tano, y de la situación religiosa en Méjico y 
Nuova-Granada. 


BIBLIOGRAFIA. 

Pocas ocasiones se presentan á la crítica para 
ejercer su ministerio, que sean tan agradables 
como la presente: acaban de ver la luz pública 
dos libros notables, que son una prueba más de 
que entre nosotros, si todos los ramos adelantan, 
si la nación abatida tras tantos años de lachas y 
disensiones, va recobrando su antiguo poder y 
nombradla, si la agricnltura, la iudastria y el co- 
mercio presentan boy resultados que no pudieron 
imaginarse hace pocos años, el cultivo de las cien- 
cias progresa también en términos que todo auto- 
riza é. esperar cada dia nuevos adelantos. 

De todos los ramos del humano saber, ha habi- 
do pocos tan abandonados en esta tierra como el 
grupo délas llamadas ciencias naturales: despees 
de los hombres ilustres que á principios de este 
siglo honraron nuestra pátria con sus escritos, y 
cuyo nombre era conocido entre los sabios de la 
Europa culta, poco ó nada hicimos que fuera com- 
parable á lo que se trabajaba en las demás na- 
ciones . 

No podía suceder de otra manera; excluidas 
estas ciencias del programa de los estudios uui- 
versitarios, limitado su cultivo á un corto número 
de aficionados déla capital y de alguna otra ciudad 
populosa, que más bien lo consideraban como ea- 
tretenimieuto que como ocupación principal, loa 
resultados no podían ser grandes; y gracias á que 
el establecimiento en tiempo del señor D. Car- 
los IH del Museo de ciencias naturales y la fun- 
dación á principios del siglo de los colegios de 
farmacia, cuyos primeros años se ocupaban de esta 
ciencia, sostuvo algo el edificio é impidió que 
concluyeran por completo basta las más elemeu- 
tales noticias de lo que á 'estos ramos se refiere. 

La reforma de la instrucción pública, verificada 
de una manera general en 1845, modificó profun- 
damente este estado de cosas. Este acontecimien- 
to, que ha sido juzgado por tantos y de tan diver- 
sas maneras, no tenemos meonveúiente en afir- 
marlo, porque de buena fé lo creemos, con las 
sendas que trazó, aún en medio de los errores 
que pudiera tenor, preparó el adelanto intelectual 
que hoy vemos , en todo lo relativo al ramo 
de ciencias naturales: llamadas á formar par- 
te, aunque elemental, de la segunda enseñan- 
za, establecidas además en todas las universida- 
des, una porción de jóvenes cuyo mérito se probé 
en los concursos abiertos al efecto, hallaron ocu- 
pación desconocida y pudieron dedicarse con más 
asidnidad á estos estudios. 

La necesidad de libros para estas nuevas ense- 
ñanzas se suplió en un principio con traducciones 
de los más acreditados del extranjero, particiilar- 
mentefranceses; despees con Maiiuales.que, según 
las ideas de sus autores, contenían más ó ménos 
completamente todos los puntos principales de qu» 
se proponían tratar; siguiendo esta marcha pro- 
gresiva. aparecieron ya otros libros de mayor mag- 
nitud y de una importancia científica mas trascen- 
dental. 

Como el objeto de este artículo no es escribir la 
historia de nuestra bibliografía en general, no 
nos ocuparemos de varios libros publicados en es- 
tos últimos años, aunque los hay entre ellos de 
tanto mérito como los que vamos á mencioñar; 
pero ademas nos creemos dispensados de hacer- 
lo, porque son ya harto conocidos del público in- 
teligente. A los que nos referíamos en el principio 
y sobre los que nos proponemos llamar la aten- 
ción, son el Manual de geología aplicada á la 
agricultura y á las artes industriales , por D . J uan 
Vilauova y Fiera, obra premiada por S. M. en 
concurso público á propuesta de la Real Academia 
de ciencias, y los Elementos de zoología , publica- 
dos por D. Laureano Perez Arcas. 

D. Juan VHanova, discípulo del malogrado Vi- 
dal, en la universidad de Valencia, obtuvo notas 
brillantísimas en las oposiciones á cátedras de his- 
toria natural de varias universidades del reino 
que se hicieron en iSil. y de sus resultas quedó 
de ayudante del museo de ciencias naturales do 
Madrid; obtuvo al poco tiempo el encargo de ir 
al extranjero á perfeccionar los conocimientos que 
poseía en el ramo de geología para encargarse 
después de esta asignatura. Así se verificó . y el 
resultado no pudo ser más satisfactorio: en el es- 
pacio de cuatro años recorrió casi toda Europa, se 
puso en relación con los hombres más eminentes 
de esta especialidad , visitó con detenimieato y 
utilidad no sólo los principales establecimientos en 
que esta ciencia se enseña , sino, lo que es todavía 
más importante, todas las localidades que podemos 
llamar clásicas de la geología eu España. Francia, 
Bélgica, Inglaterra, diversos Estados de Alema- 
nia, Suiza y la Península italiana, en cuyos países, 
dirijid® por los profesores respectivos, recojió da- 
tos importantes y una colección de objetos tan 
completa y numerosa que constituyen en su con- 
junto un precioso museo geológico y paleontoló- 
gico. 

Entre los hechos observados directamente por 
este aventajado joven, pueden citarse casi todos 
los volcánicos durante su permanencia en la Aü- 
vernia, Roma, Ñápeles y Sicilia, en cuyo punto 
fué testigo presencial de una de las más bellaá 
erupciones que por entonces se verificaron en el 
Etna. La excursión á los Alpes le permitió hacet 
observaciones importantes acerca de las nieves 
perpétuas, como de los hechos más interesantee 
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del período histórico. Estudió el terreno granítico 
en la cordillera referida, que puede considerarse 
como la tierra clásica de esta especie de roca; el 
terciario superior y el diluvial en Italia, particu- 
larmente en Sicilia, Roma y Florencia; el tercia- 
rio medio en Viena, Turena y alrededores do Bur- 
deos; el numulítico y el de la Molaca en las in- 
mediaciones de París y en Suiza; el cretáceo y el 
perásico en varios puntos de Francia, Suiza, Ita- 
lia, y posteriormente en la provincia de Castellón; 
y de todos los terrenos, en fin, pudieran hacerse 
citas semejantes. 

Ai hacer esta enumeración no es nuestro ánimo 
presentar datos que ninguna relación tengan con 
el objeto principal que nos proponemos; es que 
convencidos de que no hay una persona mediana- 
mente instruida que desconozca que si la ciencia 
de la naturaleza, en cualquiera de sus divisiones, 
se ha de aprender con objetos, los que constitu- 
yen los materiales de la geología no se reúnen y 
clasifican fácilmente en colecciones como las que 
muy bien pueden servir para el estudio de otros 
ramos, tienen demasiada magnitud y es por lo 
mismo indispensable irlos á buscar donde se ha- 
llan. Esta es la razón porque presentamos como 
primer elemento de acierto, como garantió de re- 
sultados satisfactorios, lis viajes hechos por el 
ilustrado prOlesor, cuya obra acaba de ver la luz 
pública, con gran contentamiento de todos los 
hombres amantes de las glorias de su patria y de 
los progresos de las ciencias naturales entre nos- 
otros , y cuyo libro, premiado en concurso pú- 
blico por la Real Academia de ciencias , lleva por 
este sólo lado un sello de aprobación que impedirá 
el que los elogios que de él se hagan se conside- 
ren hijos de la amistad que une al autor con el 
que esto escribe, que tuvo ademas lainsignc honra 
de ser uno, aunque el más iusignificante; de’ los 
jueces en el tribnnal de oposiciones. 

Vamos, pues, á dar uua idea de la distribución 
de materias en este curioso libro , que el orden y 
método con que están tratadas no es de las cosas 
que ménos le recomiendan. 

Después de la definición de la ciencia , sus divi- 
siones y relación que tiene con las demas y con 
las artes, como son grandes los puntos de contacto 
con la geografia , que al fin se ocupa del mismo 
planeta aunque bajo otro aspecto , expone los 
principios generales de la geografia física, orográ- 
fica é hidrográfica ,, definiendo con exactitud y 
fijando el valor de todas las voces que usa en el 
resto de la obra correspondiente á las tres seccio- 
nes indicadas. 

Entrando, en terreno propio, analiza las causas 
actuales, que divide en internas , externas y fisio- 
lógicas. En las primeras menciona la temperatura 
de la tierra considerada en las tres grandes capas 
en que toda la materia puede considerarse dividi- 
da en nuestro globo, esto es, en la atmósfera, en las 
aguas y en la tierra. Después de exponer los he- 
chos relativos á estas cuestiones con separación 
de las teorías ; que es el modo de que tengan 
siempre el valor de datos fijos que cada uno pue- 
da apreciar sin prevención á su manera , discurre 
sobre las causas del volcanismo, en toda la exten- 
sión de esta palabra, y analiza las opiniones 
emitidas por Feijóo,Davys, Gay-Lussac, Lemery, 
Werner, Buffon , Cordier, Dufrenoy, E. de Beau- 
mont. Pilla y Perrey, concluyendo con una sucin- 
ta noticia de ios objetos de aplicación que los fe- 
nómenos volcánicos producen. 

Siguen las causas externas, en las que menciona 
en primer lugar, no sólo el estudio de la atmósfera 
en si , sino cuanto tiene relación con su obrar fí- 
sico y químico sobre la tierra; este último tan im- 
portante en las rócas calizas y feldespáticas por 
la influencia que tiene en la producción de los ter- 
renos que la agricultura explota y que, contribuye 
también al diferente aspecto y forma de algunas 
montañas, 

£n cuanto á la acción de las aguas de que á con- 
tinuación se trata, no sólo está perfectamente ex- 
puesta su historia geológica, en el estado líquido 
y en el sólido, sino que se habla en este sitio de 
aplicaciones de sumo interes para la agricultura. 

La última sección de esta primera parte, la de- 
dica al estudio de las causas fisiológicas, origen del 
guano, de los arrecifes de coral y de las turbas. 

Terminado el estudio de las causas actuales, tan 
interesante, tan ameno, y tan hábilmente tratafio, 
comienza la segunda parte, que dedica álageogno- 
sia, ó parte descriptiva de la geología. Después de 
algunas consideraciones importantes acerca de 
los elementos químicos y mineralógicos que entran 
en la composición de las voces, de los caractéres 
generales para distinguirlas, y de los principios 
taxonómicos para su exacta clasificación , las des- 
cribe después de haberlas clasificado genealógi- 
camente. 

No os posible seguir paso á paso al autor en es- 
tas descripciones ; sólo diremos que son concisas, 
exactas y filosóficas; que en la indicación de las 
localidades, no falta ningún dato de los que so sa- 
ben de las de España, y que, por último, en cada 
una se trata de las aplicaciones de que es suscep- 
tible, eoíno uno de los objetos principales de la 
obra que analizamos. 

Después del estudio genealógico de las rocas 
pasa al cronológico, y áutes de entrar en la des- 
cripción en particular de los terrenos, establece una 
multitud de generalidades que facilitan su estudio 
sobre los caracteres mineralógicos, extratigráficos 
y paleontológicos y sobre la cxtratiflcaciou y sus 
leyes; un largo trozo que titula Geografia fisioló- 
gica, en el que trata de las condiciones biológicas 
del globo, de la Jitostdlica ó estadística vegetal, 
de lo que oportunamente apellida aritmética botá- 
nica, de las regiones botánicas particularmente 
españolas, según los trabajos relativos á la Penín- 
sula ó á algún distrito de la misma, hechos por 
Herrera, Rojas Clemente, Cook, Renter, Cutanda 
y Willkomm, de la Geografía zoológica, de las 
condiciones para la vida de los animales y de cuan- 
to interesante para su objeto presenta el estudio 
de los sért s; todo esto constituye una importante 
introducción al estudio de la paleontologia, á cay A 
ciencia debe la geología práctica de nuestros dias 
una gran parte de sus más positivos adelantos. 

Después de estas generalidades entra en ma- 
teria ya más concreta, dividiendo la paleonto- 
logía, en paleozoología y paleofitología; defl- 
ne el fósil en todas las formas en que puede 
preséntaríe, explica las causas de la fosilización y 


las condiciones para que esta se realice, las rela- 
ciones entre la panteología y la extratigrafia, la 
división de la historia terrestre en cuatro grandes 
épocas según las admite Cuvier, las principales 
leyes paleontológicas según Piolet y las causas 
físicas que han podido contribuir á la extinción de 
las Faunas y Floras que caracterizan los terrenos^ 
concluyendo con estas notables palabras de Gu- 
vier. «Sin los fósiles, los geólogos no hubieran ima- 
ginado siquiera la existencia de épocas diversas y 
sucesivas en la historia del globo, caracterizadas 
por revoluciones extraordinarias y por hechos no 
ménos curiosos. 

«Los fósiles son únicamente los que pueden dar 
la certidumbre de que la tierra no ha ofrecido 
siempre el mismo aspecto que hoy presenta, por la 
necesidad que tuvieron los séres de existir antes 
de ser envueltos en la masa de los sedimentas.» 

Para la descripción particular de los terrenos de 
que extensamente trata á continuación, los divide 
en dos grandes series, según su origen, que son 
los neptúnicos ó producto de las aguas, y los plu- 
tónicos ó resultado del fuego. 

En una y otra sección ñadí deja el autor que de- 
sear, pues ademas de estar clasificados con clari- 
d;td y buen método, se habla de los diferentes sis- 
temas ó teorías que sobre cada uno se han omitido, 
de las rocas que los forman, de los fósiles que los 
caracterizan, de las localidades extranjeras y es- 
pañolas mas notables en que se encuentran y de 
los materiales útiles que cada uno proporciona,» 
concluyendo esta segunda parte con un capítu- 
lo, destinado á dar reglas prácticas, para hacer 
con exactitud los mapas geológicos según que, por 
el objeto principal que tengan, sean geológicos 
propiamente tales, mineralógicos ó petrográficos , 
agronómicos, etc. 

En una obra de esta especie , en la que el objeto 
no es sólo la ciencia pura , sino las aplicaciones á 
la agricultura y á las artes industriales , no bas- 
taba que en todos los sitios en que se presenta 
ocasión espontánea , haya el autor expuesto todo 
lo relativo á aquellas ; era preciso una sección de- 
dicada exclusivamente á este asunto preferente; lo 
que llama parte tercera , trata exclusivamente de 
estas aplicaciones 

En lo que titula Geología industrial , se ocupa 
con mucho tino de cuanto tiene relación con los 
criaderos metálicos , de sus diversas especies , de 
las teorías que sobre su formación han emitido 
hombres tan eminentes como Werner , Glie de 
Beaumont , Fournet , Daubrée , etc. ; expone da- 
tos estadísticos de la producción mineral do Euro- 
pa, y particularmente de España, y de su valor en 
el año de 1854; describe los metales de uso indus- 
trial, é indica las localidades, inclusas las españo- 
las , en que se los halla. 

De no ménos interes es el asunto que en esta 
misma sección se trata con el nombre de Geología 
hidrográfica , pues se habla en ella de todo lo 
relativo á manantiales y fuentes permanentes, va- 
riables é intermitentes , aguas minerales y terma- 
les, medios para comprender y utilizar la existen- 
cia de corrientes subterráneas , rocas y terrenos 
permeables é impermeables , doctrina del abate 
■Paramelle para buscar aguas subterráneas, y des- 
pués de otras noticias sumamente curiosas, cuanto 
tiene relación con los posos artesianos y con los in- 
versos ó absorbentes. 

Grande es el interes de todos estos estudios de 
aplicación, pero ciertamente no es ménos el de los 
relativos á la agricultura; por oso, en una serie de 
artículos importantes, encontramos en la obra del 
Sr. Villanova cuantos pormenores pueden con- 
venir en las prácticas agrícolas, deducidos de ios 
hechos geológicos. 

Para convencerse de esto basta recordar que se 
trata del origen, naturaleza y propiedades do las 
tierras, condiciones fisiológicas de la vej elación 
que se relacionan con este asunto, procedencia de 
las diversas sustancias que se hallan en la tierra 
vejetal, propiedades físicas y análisis de la mis- 
ma cualitativa y cuantitativamente, su clasifica- 
ción y descripción délos grupos en que se dividen, 
mejoramientos por saneamiento, riegos, labores 
agrícolas por adición de cuerpos silicoos, arci- 
llosos, calizos, margosos, etc , abonos orgánicos, 
abonos minerales hechos con yeso, fosfato de cal, 
sal común, cenizas, sales amoniacales y nitratos de 
potasa y sosa, concluyendo este estudio con las in- 
dicaciones de los terrenos en que se hallan los 
materiales para abonos y mejoramientos. 

La parte cuarta y última está dedicada á la geo- 
genia, que otros han llamado geogonia, ambas do 
significación análoga puesto que una y otra se re- 
fieren principalmente al origen y formación de 
nuestro planeta. Hubo un tiempo en que puede 
decirse que la ciencia estuvo limitada á esta parte 
puramente especulativa; y se comprende que asi 
fuera, recordando que para dedicarse á ella no se 
necesitaba más que dar vuelo á la imaginación, 
que no eran precisos esos viajes costosos y llenos 
de peligros en los que el geólogo moderno recorre 
la superficie de la tierra, hasta las más apartadas 
regiones, penetra en su corteza cuanto le permi- 
ten las explotaciones mineras y otros trabajos de 
esta especie, investiga y compara fenómenos, re- 
ceje materiales, y en una palabra, haciendo que 
la geología sea en primer lugar cieucia práctica 
y de Observación, esté dispuesta á teorizar cuando 
ha recojido muchos datos y muy concienzudamen- 
te observados. 

Desde que a! principiar este siglo se crió la so- 
ciedad geológica de Londres, los amantes de la 
ciencia, encaminándola por la verdadera senda, la 
de la observación, y abandonando el más ameno y 
cómodo camino, el de las teorías, han convertido 
en ciencia verdadera lo que llev.aba traza de no 
ser más que un laberinto de ridiculas disputas, 
de estériles eontroversias. 

Partiendo de estos fundamentos, hoy fuera de 
toda duda, el Sr. Vilanova ha expuesto con mu- 
cho tino, en primer lugar los hechos, y dejado para 
lo último la parte especulativa, adoptando en ella 
el sistema más generalmente recibido de dividir la 
historia de nuestro planeta en tres períodos; el 
primero que todos los modernos llaman cosmogóni- 
co, que comprende el origen del globo y demás 
cuerpos planetarios, con el ingenioso sistema de 
Laplace y hechos que le confirman; el segundo ó 
geológico, con las teorías y hechos que comprueban 
el origen ígneo, la forma globular primitiva y los 
cambios sufridos por el movimiento de rótaciou; y 


el tercero ó histórico, con los fenómenos que le ca- 
racterizan y sn semejanza con los anteriores. 

Digno complemento de tanta doctrina, como la 
que según puede deducirse de esta reseña contiene 
esta obra, es el resúmen de la historia de la cien- 
cia que pone al fin, en el que se ven los pasos len- 
tos y vacilantes de su origen, los rápidos y segu- 
ros de los tiempos moderaos; llama la atención 
sobre dos españoles insignes que en medio de la 
ignorancia general descuellan por lo avanzado de 
sus ideas, el Padre Torrubia en su Aparato para la 
Historia natural de España, y el Padre Feijóo en su 
Teatro crítico, que manifestaron un conocimiento 
grande, además de otras cosas, del origen de los 
fósiles, tanto más notable cuanto que en aquella 
época era general la creencia de considerar á estas 
producciones como juegos ó caprichos de la natu- 
raleza. 

Manifiesta en este resúmen cómo la aparición 
en el mundo científico del gran Werner, el célebre 
profesor de Freyberg, produjo el establecimiento 
de las bases de la geología ; pero que, á pesar de 
su gran mérito, la falta de viajes ocasiono en él 
creencias equivocadas que, trasmitidas y exajera- 
das por sus discípulos, dieron origen á la escuela 
neptúnica ó werneriana. Bien pronto hubieron de 
luchar con otra que se les puso de frente, fundada 
por el ingles Hunton, que lleva su nombre y el de 
platónica, por el gran papel que según ella juega 
el fuego en el drama del mundo ; estas dos escue- 
las lucharon encarnizadamente, no sólo por la diz 
Tersidad de sus principios, sino porque se emplea- 
ron en controvertir las dudas que acerca de la 
historia del globo les presentaba Moisés en el 
Génesis. 

Profundamente conmovida la Europa por los 
sacudimientos de la revolución francesa, prepara- 
dos ios ánimos por los escritos de la escuela enci- 
clopedista, apénas conocida la ciencia en su su- 
perficie por hombros de inmenso talento, pero de 
dañada intención filosófica, como Voltaire y sus 
sectarios, el resultado fué servirse de los datos 
incompletos que poseían para destruir los funda- 
mentos de nuestra Religión. 

Nada de esto aprovechaba á la ciencia; por esta 
camino, no sólo no adelantaba, sino que era miraZ 
da con desconfianza por los que no la conocían, 
pero que veian á dónde iban á parar las conse- 
cuencias que de ella sacaban los volterianos. 

Este órden de cosas cesó en el momento que una 
reunión de hombres de buena fe se propaso ade- 
lantar por el camino de la observación, abandonan- 
do el estéril de las disputas eternas que el mundo 
presenciaba con escándalo. Tal fué el origen de la 
sociedad geológica de Londres al comenzar este 
siglo, desde cuya época puede decirse que la cien- 
cia se haformado. 

El Sr. Vilanova, después de estas consideracio- 
nes, expone los nombres ilustres que han contri- 
buido al brillante estado actual, y concluye, no sólo 
eon la discusión en general de algunos de esos 
puntos en que se ha creído que había más oposi- 
ción entre la ciencia y los libros santos, sino con 
un paralelo que nos parece ingenioso, y que con- 
siste en colocar en dos columnas ; en la una, la 
revelación mosáica, y en la otra los principios ó 
axiomas de las ciencias que pueden tener relación 
con aquella. 

El resultado de .esta comparación no hay para 
qué manifestarle, y así habia de suceder ; si la re- 
velación es la verdad emanada de Dios, las cien- 
cias no podían estar en oposición, siendo su objeto 
final la investigación de la verdad. 

Pero no es solamente notable el libro del señor 
Vilanova por la mucha y sana doctrina que en- 
cierra ; es que en la ejecución material nada deja 
que desear. Si la imprenta nacional necesitara 
pruebas de la altura á que se encuentra, la publi- 
cación que nos ocupa las darla tan cumplidas como 
pueda apetecerlas el más sxijente en materias ti- 
pográficas. 

La importancia que en estas producciones tie- 
nen las láminas os una cosa uuiversalmente reco- 
nocida; el Sr. Vilanova no sólo ha cumplido esta 
necesidad poniendo una multitud intercaladas en 
el texto, sino que ha arreglado un precioso atlas 
de cincuenta y deshojas, perfectamente grabadas, 
á las que acompañan otras tantas impresas con la 
explicación de lo que contiene cada una de aque- 
llas, y en las que se dice ademas la obra de que 
están tomadas, que contribuye mucho á darlas 
autoridad. 

Tal es, en resúman, uno de los libros con que se 
ha enriquecido nuestra bibliografía; en él acaso 
encontraríamos algún defecto si tratásemos de un 
análisis minucioso; pero ni ese es nuestro objeto, 
ni los lunares que pudiéramos señalar rebajan el 
aprecio con que debe recibirse, ni acaso sean más 
que apreciaciones debidas á nuestra opinión par- 
ticular. Reciba por lo tanto su laborioso autor 
nuestra más cordial enhorabuena, ^prosiga en el 
camino de laboriosidad que ha emprendido, y esté 
seguro de la satisfacción que proporciona el exacto 
cumplimiento de los deberes. 

Pero pasemos ya al análisis del otro libro de 
que hablábamos al principio , «los Elementos de 
zoología,» publicados por el doctor D. Laureano 
Perez Arcas , catedrático de esta asignatura en la 
facultad de ciencias de la Universidad central. 

Este aventajado joven, antiguo discípulo del 
museo de ciencias naturales , obtuvo por oposición 
la ayudantía de dicho establecimiento ; y cuando 
después de las primeras reformas de los estudios, 
hechas en 1845 , se abrieron oposiciones á cáte- 
dras , se presentó á ellas, hizo brillantes ejerci- 
cios, y mereció ser nombrado para la que desem- 
peña. Empezamos la critica del libro, como hemos í 
hecho en el caso, anterior, por esta circunstancia 
meritoria , porque la creemos de importancia en 
razón de ser probablemente buenos los fines cuan- 
do tanto lo son los principios , y porque el que ' 
tenga noticia de la amistad que nos une , no atri- 
buya á ésta los elogios que prodiguemos, sino que 
considere que ya valen mucho tan recomendables 
antecedentes. A esto debe añadirse que Perez Ar- 
cas, desde el principio comprendió la importancia 
de los trabajos prácticos , y los ha realizado y 
realiza con frecuentes expediciones á varios pun- 
tos de la provincia de ^Madrid y á otros más leja- 
nos , inclusas las islas Baleares , que tambion ha 
recorrido ; para complemento de todo lo cual , una 
correspondencia sostenida eon los que en España 
se dedican al cultivo de la zoología , particular- il 


mente en su parte entomológica , con naturalistas 
y sociedades del extranjero, han producido el que 
su nombre sea hoy ventajosamente conocido , y 
que su instrucción se haya perfeccionado , como 
sucede siempre que se ponen enjuego tales mqdios 
de conseguirlo. 

El tratado de zoología que va á ocuparnos, no 
fué la primera producción de su autor , pues hace 
pocos años que con motivo del número considera- 
ble de discípulos que asistía á su cátedra, se vió 
obligado á imprimir un programa que contenia 
una eoleccion de cuadros sinópticos, en los que 
puede decirse qne se encierra toda la filosofía de 
la zoología descriptiva, y que son como el arma- 
zón ó esqueleto de este libro en lo que á dicho ra- 
mo se refiere; pero no siendo esto suficiente, se ha 
determinado á publicar en forma de manual el re- 
súmen de sus doctísimas lecciones. 

Después de una breve introducción, en que se 
exponen los principios generales relativos á los 
caractéres de los cuerpos orgánicos é inorgánicos, 
animales y vejetales, entra en materia ocupándo- 
se de la organografía y fisiología de los animales. 
Aunque de corta extensión este tratado, relativa- 
mente á la importancia del asunto, si bien pro- 
porcionado á las dimensiones del resto de la obra, 
y sobre todo á la índole de una asignatura de 
zoología general para el qué está escrito, contie- 
ne uu precioso resúmen de la anatomía y fisiología, 
eon pormenores descriptivos exactísimos y con 
teorías que todas ellas están al nivel de los cono- 
cimientos más modernos, como puede verse en la 
de la respiración, composición vertebral del es- 
queleto, inervación , teoría de los análogos, etc. 

Antes de principiar la descripción en particular 
de los animales, hace algunas cosideraciones im- 
portantes sobre las clasificaciones en general y la 
de Linneo en particular , llamando la atención 
acerca del mérito de este hombre singular en cn- 
yas obras se ve siempre el sella de su genio, de su 
inmensa instrucción y profunda filosofía; no la 
adopta definitivamente; pero tampoco lo hace con 
exclusión de las establecidas por Cuvier y Anoz, 
naturalistas, sino que va describiendo los grupos 
divididos y subdivididos según diferentes autores 
formando así, no sólo una clasificación que puede 
llamarse nueva en su conjunto, aunque se compo- 
ne de pensamientos emitidos ya por otros, sino 
que puede considerarse como lo más perfecto que 
hoy conocemos. 

El seguir paso á paso ia parte descriptiva del 
librode Perez Arcas, nocumpleá nuestro objeto, y 
nos limitaremos á indicar lo que en ella hemos 
notado de más recomendable, ya que todo lo sea, 
por la exactitud de los datos y la buena elección 
de las materias á que se da la preferencia. 

Llaman la atención, por lo curioso, importante y 
nuevo en manuales de esta especie, las etimologías 
de los nombres genéricos, algunas de los cuales ni 
se encuentran en el Nomenclátor loológico de Agas- 
sis, que es sin disputa la obra más completa qua 
se conoce en esta materia. 

Al citar especies procura hacerlo, siempre que 
es posible, de las existentes en España y en nues- 
tras provincias de ultramar; esto es altamente re- 
comendable por el carácter nacional que da al 
libro, y de mucho valor porque supone un número 
.'considerable de observaciones propias, de gran mé- 
rito atendiendo á la escasez de datos que en esta 
materia existe entre nosotros. 

Las más de las especies que cita van acompa- 
ñadas del nombre ó renombre vulgares con que se 
las conoce en las muchas regiones del globo en 
que se habla el idioma de Castilla ; en esta mate- 
ria , no tenemos inconveniente en asegurar que 
este libro es lo más completo que se ha publicado 
en castellano ; muchos de estas renombres no so 
hallan en ningún diccionario ni obra de otra es- 
pecie, y nos consta el tiempo y el trabajo emplea- 
do por el autor para recojerlos en tanto número 
y de tan diversas procedencias. No es ménos digno 
de recomendación , á propósito de nombres , el no 
emplear los científicos puestos en castellano, pues 
esto por lo que embrolla debe rechazarse de todo 
libro do historia natural. 

Ya hemos indicado que en la parte de organo- 
grafia y fisiología animal , se halla esta obra en- 
teramente al corriente de las ideas y trabajos más 
modernos ; en la zoografia ó párte descriptiva 
nada deja que desear en esto punto ; sirva de 
ejemplo la historia de los gusanos de luz en los 
coleópteros lampíridos, y en los coleópteros esco- 
lítidos (filófagos de Latr.) en que se pone de ma- 
nifiesto por las observaciones de Mr. Perris, que 
estos insectos no son , como se habia creído hasta 
ahora , la causa primera de ciertas enfermedades 
en los árboles, sino que acometen á las ramas ya 
profundamente enfermas y cuya destrucción y 
muerte aceleran extraordinariamente ; de donde 
se ha deducido que el mejor medio de oponerse á 
su multiplicación es destruir ó cortar la ramas 
dañadas en la época en que estos coleópteros han 
terminado el desove. 

La Partoge'neris ó reproducción sexual sin nece- 
sidad de fecundación en el espacio de muchas 
generaciones, era un hecho hace tiempo conocido 
en los pulgones; pero en este libro ademas sejmen- 
ciona este fenómeno extraordinario en muchos 
séres en que ha sido descubierto en épocas re- 
cientes, tal como algunas mariposas nocturnas 
y en las avejas. 

Y para concluir esta breve reseñada las cosasmás 
modernas que hemos -encontrado, diremos que en 
la historia de los helmintos, tan interesante de su- 
yo por la intima relación que tiene con la medici- 
na del hombre y de los animales, se exponen no- 
ticias curiosísimas acerca de la digéneris ó gene- 
raciones alternantes demostrada por el célebre 
Van-Beneden, y que creemos que sea la primera 
vez que se publica en castellano. El hecho princi- 
pal demostrado por este sabio naturalista, es el 
que ademas de la existencia en muchas lombrices 
de órganos genitales unisexuales ó herinafroditas, 
sufren tales metamórfosis que hasta hace poco 
tiempo se las habia tenido como especies diferen- 
tes. Ofrece su generación algunas particularida- 
des notables ; pueden multiplicarse por gema- 
ción, ántes de haber adquirido el completo des- 
arrollo, y los individuos producidos son seme- 
jantes á ellos. En la edad adulta se reproducen 
por huevos; pero los hijos tienen un aspecto muy 
diferente del de los padres, y han de sufrir gran- 
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des mefamórfosis ántes de adquirir una form 
recidaá la de estos. “1-- 

Otra particularidad de su desarrollo, qug 
misterio en que estaba envuelta su propa»^**^ 
sobre otros animales, es que muchos para trasf'*'* 
marse necesitan cambiar de morada, viven 
parásitos en un animal, cuando éste muere 
pletan en la tierra húmeda su desarrollo, ó ¡i 
devorados por otro se fijan en el tubo dijestiyj^'* 
alli alcanzan la perfección que sin esto no hubi¿ 
ran obtenido; algunos viven en las plantas, 
tran en los órganos de la digestión de los aaima" 
les que las comen, hallan las condiciones qng 
eesitan, se desarrollan y reproducen por hueyoj' 

En este último caso parece que se encuentra e¡ 
Áscaris lumbricoides (lombriz de los intestinos]^ ¡ja 
común en el hombre y los animales. 

Lo más curioso de cuanto se deduce de las ob, 
servaciones hechas sobre los helmintos por el cé, 
lebre catedrático de la universidad de Loyaiaj 
ántes citado, es la historia de las ícffi/tias, llamadas 
por el vulgo solitarias: parece que éstas en el es- 
tado de perfecto desarrollo son como una asocia- 
ción de individuos; lo que decimos anillos ó diyi. 
siones, (cucurbitinos) son animales distintos qae 
pueden reproducirse por huevos, y el primero, que 
llamamos cabeza, es el destinado á asegurar R 
permanencia dentro de la cavidad en que se hallan 
y á la que se adhieren. 

De los huevos de estos nace un animal fusifor, 
me, sin articulaciones y con tres pares de ganchos; 
si por cualquier medio se introducen dentro de otro, 
penetran los tegidos y se convierten en hidátidas, 
cistícernes ó equinococos, y en tal estado se multi- 
plican por gemación; pero no cambian de aspecto 
hasta que penetran en una cavidad que comunique 
eon lo exterior; entonces se fijan las paredes, 
pierden la vejiga que los envuelve y se con vierten 
en tenías, con los anillos y forma de cinta que es 
tan conocida. Así se ha visto que el eisticerco del 
ratón se convierte en una ténia frecuente en el 
gato; uno de la liebre y el conejo produce otra en 
el perro, lobo y zorra; la solitaria del hombre se 
atribuye á una idátida del cerdo y asi sucesiva- 
mente otros hechos curiosísimos. 

La parte material es digna de la científica, y 
contiene un bellísimo tomo de más de quinientas 
páginas, hermoscr papel, tipos claros, aunque algo 
pequeños; todo forma un conjunto que manifiesta 
la perfección con que se trabaja en el estableci- 
miento del Sr. Alhambra, en donde ha sido con- 
feccionado. 

Y por último, cerca do cuatrocientas láminas, in- 
tercaladas en el texto, representando los objetos 
más importantes que este contiene, ejecutadas en 
París con toda perfección y bastante bien tiradas, 
completan los elementos que contribuyen á la for- 
mación de esta obra, por tantos títulos recomen- 
dable. 

Repetimos por lo tanto que las ciencias natura- 
les y los que las cultivan entre nosotros están de 
enhorabuena; se la damos á los Sres. Villanova y 
Perez Arcas, que con la publicación de tan bellas 
producciones han hecho un servicio á la literatu- 
ra científica pátria, han puesto de manifiesto que 
no eran estériles las esperanzas que de ellos y da 
su capacidad se tenia, y han cumplido con un de- 
ber sagrado, que lo es de todo catedrática, facili- 
tar los medios do instrucción á la juventud bri- 
llante que acude á las áulas, y pocas cosas llenan 
este objeto como explicaciones claras y llenas de 
doctrina como las que estos distinguidos jóvenes 
acostumbran á dar, y un buen libro en que con 
fidelidad se reproduzcan las lecciones del maestro. 

¡Quiera Dios que estos ejemplos tengan muchos 
imitadores! 

Ramón Llórente v Lázaro. 

Madrid l.° de Octubre de 1861 . 
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TEATRO DEL PRINCIPE. Función 4.* de 
abono para hoy miércoles 2 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

l.° Sinfonía. 

2° El drama en tres actos y en verso,, titulado: 
La jura en Santa Gadea. 

3. ° Baile. 

4. ® La graciosa comedia en un acto, titulada: 
A un coba7'de otro mayor. 

TEATRO DEL CIRCO. Función 7,* de abono 
para hoy miércoles 2 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La aplaudida zarzuela en tres actos, nominada: 
La hija de la Providencia. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 2.* 
de abono, — 2.^ série. — Para hoy miércoles 2 de 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La aplaudida zarzuela eu tres actos titulada: 
EstebaniLlo. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función h.‘ d» 
abono para hoy miércoles 2 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

l.° Sinfonía. 

2 ° La célebre comedia del maestro Tirso di 
Molina, titulada; Desde Toledoá Madrid. 

3. ° Baile. 

4. “ El gracioso sainete, titulado; El maestro de 
Sondar. 

CIRCO DE PRIGE, (Calle de Recoletos.) Hoy 
miércoles 2 de Octubre á las ocho y media da W 
noche, función ecuestre y gimnástica por los prin- 
cipales artistas de la compañía. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde del juév^ 
3 de Octubre se verificará (si el tiempo no lo ia^ 
de), media corrida de toros extraordinaria. 

Presidirá la plaza la autoridad competente. 

Sé lidiarán seis toros; dos de la gaaadefí* 

D. Fructuoso Flores, vecino de Víanos (Manch»)' 
y cuatro de D. Rafael José de la Cuña, vecino dc 
Lisboa. 

Picadores. Antonio Arce y F rancisco CalúoroDi 
con otros tres de reserva. 

Espadas. Cayetano. Sanz y Antonio Sanen»* 
(el Tato). 

Sobresaliente de espadas. Mariano Antón. 

La corrida empezará á las cuatro. 
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ridas élites de ahora entre el gobernador de Ve- 
necia y el cónsul francas, creemos acertar supo- 
niendo que, ahora como ántes, las disensiones 
renovadas tienen por causa el entrometimiento 
de súbditos franceses en la tarea de conspirar 
contra el Austria. Si estas nuevas disensiones 
tienen la gravedad que indica el hecho de ese 
arribo de un buque francés para proteger á sus 
nacionales, hallaríamos aquí una competencia 
más entre Inglaterra que sostiene el dominio 
austríaco en el Véneto, y Napoleón, que, según 
parece, se opone á que el gobernador de Vene- 
cia expulse á los franceses ocupados alli en cons- 
piraciones italianísimas. 

Importa observar ahora que miéntras esto 
pasa en Nápoles y Venecia, los húngaros pare- 
ce que empiezan á removerse con un poco más 
de brío que hasta aquí. El telegrama de Prsth, 
que hoy publicamos , termina diciendo que — 
creina viva agitación y se temen graves conflic- 
tos.» — Así debo de ser cuando el Gobierno aus- 
tríaco ha tomado la medida extrema de ocupar 
militarmente el palacio del Comitado (especie 
de diputación provincial) de Pesth para impedir 
la sesión que este cuerpo iba á celebrar , no sa- 
bemos si ántes ó después de haber dimitido. 

Es notable que semejante recrudescencia de 
la agitación húngara coincida con las citadas 
desavenencias entre el gobernador del Véneto 
y el cónsul francés. Puede ser casualidad : de 
todos modos , téngase presente que los minis- 
tros británicos han declarado más de una vez 
en el Parlamento y en despachos diplomáticos, 
que no fiivorecerán la agitación húngara porque 
no quieren el desmembramiento del Imperio 
austríaco. Si alguna relación hay, pues , entre 
el conflicto austro-francés en Venecia y este 
repentino hervor de la agitación húngara , ten- 
dríamos como consecuencia que por cuenta de 
Napoleón se conspiraba con el fin dé arrancar 


aquel Estado. A estos personajes se les supone 
miras hostiles contra el Gobierno general , y esto 
es muy posible, atendido ¿ que el primerodieno 
en ésta sus partidarios. Sin embargo, hasta ahora 
ninguno se ha levantado proclamando su nombre. 
González Ortega obtuvo un triunfo en Palatlaeo, 
cerca de Toluca , sobre las fuerzas de su antago- 
nista Márquez ; triunfo que ha sido celebrado coa 
entusiastas manifestaciones de júbilo por parte del 
Gobierno, no tanto por la importancia del suceso, 
que en sí es poca cosa , cuanto por poder demos- 
trar más energía en la capital, y de esta manera 
procurarse recursos, que es el pensamiento que 
desde hace tiempo está ocupando á estos gober- 
nantes. En efecto, á los dos dias de haber alcanza- 
do la victoria de Palatlaeo, Sanz Ortega entró en 
Méjico con todas sus fuerzas, y desde entonces 
varios han sido los proyectos y las especies que 
han circulado para hacerse con dinero Entre aque- 
llos estuvo muy adelantado, puesto que llegó á 
ser órden suprema; el contratar con el comercio 
nacional y extranjero un empréstito mensual do 
cuatrocientos mil pesos ; el Gobierno, para reemr 
bolsar á los prestamistas de la cantidad menciona- 
da, les señalaba como hipoteca especial el produc- 
to de las aduanas marítimas que consideraba bas- 
tante ; pero, en el caso contrario, ofreció decretar 
una contribución en el distrito, que fuese sufi- 
ciente para saldar la diferencia que resultase en 
la Operación primera. 

K1 comercio hizo algunas proposiciones en este 
asunto , y que fueron aceptadas sin vacilar un mo- 
mento ; pero como estas suponían para los comer- 
ciantes ventajas y utilidades que son fabulosas, 50 
por 100 lo menos , desconflarón del Gobierno , te- 
mieron un engaño , y retiraron sus ofertas. El Go- 
bierno , á despecho de este desaire , y más qua 
todo apremiado por las necesidades continuas por 
falta de dinero , decretó una contribución de 1 por 
100 sobre los capitales , á pagar en tres plazos, á 
los dos. ocho y quince dias de publicada la ley. Ya 
esta contribución fuá impuesta varias veces el año 
pasado por el Gobierno de Miramon, extrañándolo 
y poniendo el grito en el cielo los mismos que 
hoy la reproducen. El impuesto es exajeradísimo. 
y á su pago se opone una tenaz y general resisten— 


mullicado el telégrafo de París ,¡,relativo al esta- 
do económico de aquella plaza; elevado á 6 por 
100 el descuento en el Banco; fuerte baja y va- 
riaciones rápidas en la colizacion de fondos pú- 
blicos, es decir, escasez de metálico, y temores 
de graves sucesos. 

¡Ah Europa, Europa!— T. 


nos parece verosímil, como conforme á la situa- 
ción actual de Italia. Sabemos que el ministerio 
y los garibaldo-mazzinianos están de acuerdo en 
precipitar, hasta el pupto que les sea posible, lo 
que ellos Maman solución de la cuestión romana. 
Sabemos la intima coalición trabada entre los 
garibaldo-mazzinianos y Cialdini. Sabemos los 
conatos que respectivamente se han hecho para 
invadir el territorio pontiñeio , no sólo por las 
partidas mazziniauas, sino por las mismas tro- 
pas piamontesas de las apostadas en las fronte- 
ras de aquel territorio. Conocemos los proyectos 
de arreglo de la cuestión romana presentados 
coa carácter de urgencia por el piamontismo en 
la circular del Sr. Ricasoli y en la nube de fo- 
lletos escritos y publicados por cuenta del minis- 
terio piamontes. Nos consta la rémora puesta 
por Napoleón en estos últimos tiempos al logro 
de tales proyectos italianísimos. Y por último, en 
varios artículos recientes creemos haber demos- 
trado que , voluntaria ó forzosa , tácita ó ex- 


V stra particular coiresponueucia leiegiau- 
s dijo ayer , á última hora, con fecha del 
* 4 ^” en Nápoles, que— cCialdini se haopues- 
‘ á una nueva manifestación , preparada sin 
1 Dor lo® garibaldo-mazzinianos, para pe- 
[g anexión inmediata de Roma al flamante 
* ¡j^üeo.»— Pi’oparábamonos á comentar 
grada noticia, cuando nos hallamos con 
*‘*'1 ,rama recibido, ayer también, por otro 
• de esta córte, fechado el dia 2 en Turin, 
*''uual nos dice que— «el general Cialdini pi- 
’a como medio necesario para llevar á término 
jeifleacion de las provincias napolitanas una 
’jefflostracion contra Roma.» 

Concierten estas medidas, si pueden , núes- 
lectores, y dígannos qué se harían en nues- 
^cisocou este par de telegramas, délos 
les uno, el de Nápoles, fechado el dia l.°, 
guc Cialdini se ha opuesto á la propia ma- 
nífelacion que. Según el de Turin , fecha 2, pi- 
áe como medio necesario para acabar con los 
bridantes. ¿Be qué procede semejante barullo? 

•Hia salido de Nápoles, simultáneamente á 
lurm y á Madrid, noticias tan diametralmente 
opuestas; ó hay en esto aigun error material en 
la redacción ó interpretación de los textos tele- 


TELEGRAMA3. 

Nadóles, 1.” 

Son ya once los buques ingleses que se hallan 
en la baljía de Nápoles, 

París, 1.° 

Los cónsules reunidos en Getigna se han sepa- 
rado al fin de la tercera conferencia sin conseguir 
ponerse de acuerdo. Se trató la cuestión de levan- 
tar el bloqueo. El Moniteur dice que no se han 
presentado nuevos casos de fiebre amarilla en San 
Nazario, donde algunos fueron contagiados por un 
buque de la Habana. 

Se han suscitado nuevas diferencias entre el Go- 
bierno de Venecia y el representante de Francia, 
y se ha presentado un buque francés para prote- 
ger á los nacionales. 

Turin, 1.“ 

El Austria entregará á nuestro Gobierno el 3 de 
Octubre los prisioneros políticos modeneses coji- 
dos por el duque en 1859, y cncertaJo» cu ico ca- 
labozos de Mantua. 

Pesib, 1.° 

Es inexacta la noticia dada por el Pays relativa 
á una entrevista de los refugiados húngaros con 
el señor Deak. 

Pesth, 1.° 

El palacio de la Asamblea del comitado ha sido 
militarmente ocupado pbr las autoridades impe- 
riales para impedir _la sesión que iba á cele- 
brarse . 

El comitado en masa ha dimitido. Reina una 
vivísima agitación y se preven graves conflictos. 


gramas citajos, üiouo se esia cuan uiversas con- 
secuencias habrá que sacar de ellos. El uno pro- 
baria que el Gabinete de Turin quiere oponerse 
al creciente influjo mazziniano, ora porque te- 
ma ser desbaratado por el partido del movi- 
miento, ora porque Napoleón le obligue á to- 
mar alguna medida ¡ ara enfrenar la osadía de 
este partido; probaría igualmente que Cialdini 
te había sometido con docilidad á las órdenes 
del ministerio piamontes, ora porque la negra 
honrilla le impida dejar su lugar-tenencia, án- 
tes de lo que él llama pacificar i' Nápoles, ora 
porque tenga tanto - 1— uo 

Napoleón como el mismo Gobierno piamontes, 
ora en fin, por haber caído en la cuenta de que 
sus flamantes aliados los garibaldo-mazzinianos, 
van cargando con el santo y la limosna en las 
provincias donde él ejerce su vireinato. 

El otro telegrama probaria lo contrario justa- 
mente: probaria que Cialdini, ó por su propia 
cuenta, ó de acuerdo con el Gobierno de Turin, 
ó cohibido por sus aliados los del movimiento, se 
', ó hacer como quien cree. 


Berlín, t 


En Polonia se reparten numerosos alocuciones 
episcopales en favor de la independencia y en 
contra de la opresión rusa. 


París, 2 


Continúan las negociaciones para la interven- 
ción de las tres Potencias en los asuntos de Méji- 
co. Inglaterra propone medidas puramente finan- 
cieras. Francia y España una intervención política 
interior. 

Turin , 2. 

rio para llevar á término la paiifftldio, necesa- 
provincias napolitanas , una demostración contra 
Ruma. 

París, 2. 

A las doce y media ; 3 por 100 francés, á 68-17; 
interior español, á 47 3[8 ; diferida, a 42 OjO; pa- 
siva, á 17 0(0; consolidados ingleses, á 00 0 [0; Cré- 
dito mobiliario francés á 712; Compañía mercan- 
til, á 00 ; Zaragoza , 532. 

Fuerte baja. — Variaciones rápidas. 


dc-la-Sunrema Gprte de Justicia, yá su llegada de 
segundo de la república, y á quien, por vacante 
de la presidencia de la nación, le corresponde ocu- 
par este puesto en calidad de interino. Los parti- 
darios de Ortega creen poder elevar á su candi- 
dato á la primera magistratura de Méjico, y á este 
fin están trabajando empeñadamente. No es fácil 
asegurar todavía el éxito de estas tareas ; pero sea 
cual fuere, González Ortega dista mucho de llenar 
las cualidades que son necesarias para poner al 
país en quietud y via de progreso. Verdad es que 
hoy por hoy se puede decir otro tanto de todos 
los prohombres actuales. Convencidos, como es- 
tos están en su mayor parte, de que los males 
que aquejan á la república no tienen remedio , se 
entregan sin vacilar á satisfacer sus ambiciones 
meramente personales. 

Los resultados de esta convicción son por demás 
funestos, y la explicación es muy sencilla. Fijos 


ha resuelto á creer, 
que real y únicamente Roma tiene la culpa de 
que Nápoles no se paci^que, y en consecuencia 
pide que se le deje, ó atacar el territorio ponti- 
ficio con sus tropas, ó armar un tole tole italia- 
nisimo pidiendo la anexión de Roma, á fin de 
ver si con este estrépito se aturde ó intimida 
Napoleón, y se resuelve á evacuar los Estados 
romanos. 

■ Si se nos preguntase ahora cuál de las dos 
opuestas versiones tenemos por verdadera , res- 
ponderíamos que la segunda ; porque es la que 


{Correspondencia de El Pensamiento Español.) 

MÉJICO. 29 de Agosto de 1861. 

Con fecha 29 del próximo pasado . dirijí á uste- 
des mi última , en que les refería cuanto importan- 
te sabia de las cosas que pasan en ésta : en el raes 
actual poco ha ocurrido por aquí digno de mencio- 
narse. Comonfort permanece en Monterey , y está 
en buenas relaciones coa Vidauri , gobernador de 


Ulirt »• » UUUUC 30 o 

vas disensiones entre el gobernador de Venecia 
y el cónsul de Francia, y haberse presentado 
con este motivo en el puerto de aquella ciudad 
un buque francés para protejer á sus nacionales. 

Supuesta la verdad de este relato del telégra- 
fo, y recordando' el motivo de disensiones ocur- 


CAPITÜLO n. 


EN "el HOSPIIALi 


iTarea árdua seria analizar los pensamientos y 
ios actos de nuestro héroe, el cual , tal vez sin que 
ál mismo se explicara las razones, se veia corrien- 
do un» aventura harto agena de sus cuotidianos 
ábitos, y Cuyas consecuencias podrian tomar un 
giro risible con relación á las gentes del mundo 
que frecuentaba. Pero, como nadie le había empe- 
ña o en ella, y en el punto á que habían llegado 


as cosas no le era fácil retroceder, Antonio no 
pensó sino en salir del paso lo más honrosamente 
que le fuera posible; y á semejanza de los héroes 
® la antigüedad , que creyéndose invencible- 
juente ligados al fatalismo, se lanzaban en el pe- 
hgro á sierraojos, hubo de resignarse, diciendo 
para sí: 


-Suceda lo que quiera, no tengo otro remedio 
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sino echarla hoy de D. Quijote, declarándome 
protector de la viuda y del huérfano. ¡Bonito pa- 
pel, á fe mía... ¡Y me estarla bien empicado, para 
remate de fiesta, que esta mujer me tómára por 
un tonto! 

Tales eran los pensamientos que ocupaban su 
imaginación, cuando el niño que iba sentado en- 
frente de él, al lado déla madre, dijo á esta a me- 
dia voz, y con la ingenua franqueza de la infancia: 
—¡Qué señor tan bueno! 

Antonio oyó estas palabras, y alzando 1» » 

sorprendió á la madre con un dedo en los lábios 

haciendo señal al niño de que callára, y observó 

que éste'se había puesto encarnado, y bajaba tí- 
midamente los ojos. . . J. 

La frase «¡qué señor tan bueno!» procedente de 
un corazón puro, y pronunciada por unos a ios 
cándidos, disipó al instante las irónicas reflexiones 
de Antonio, en cuyos oidos sonó dulcemente, ha- 
ciendo eco en el fondo de su alma, y produciendo 
en ella una tierna ¿ inefable piedad:— Nunca le 
habían conmovido tanto ni tan dulcemente los 
elogios aduladores, ni los discursos inspirados, ni 
las melodías más agradables. Hasta aquel mo- 
mento, su corazón entregado á los gozes, ora fú- 
tiles, ora serios, pero siempre egoístas, de las 
artes, las ciencias y los placeres, no había entre- 
visto ni gastado el bien.— Fué para él una especie 
de revelación; el acento de una pobre alma agra- 
decida le hizo comprender los goces de la virtud; 
y aquel mismo hombre que acababa de ruborizar- 
se de haber abrigado un sentimiento do compasión 
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D. Juan Castellote , el cual había sido compañero 
de colegio de Antonio. 

Miéntras que el portero va en busca saya, dire- 
mos cuatro palabras acerca de este huevo per- 
sonaje; 

Juan era un estudiante de medicina , de los po- 
quísimos que en el colegio de San Cárlos siguen 
esta facultad , ménos por encontrar en ella un 
modo de vivir , que por su afición á las ciencias 
médicas.-Hijo de un honrado comerciante, (y hon- 
rado aquí significa que nunca se había declarado 
en quiebra) , el padre había contrariado la voca- 
ción del mancebo hasta el punto de negarle todo 
recurso para emprender aquella carrera; visto lo 
cual , había éste abandonado el hogar paterno , y 
encontrado en el hospital medios de subsistir si- 
guiendo sns inclinaciones. 

Al cabo de algún tiempo, y comprendiendo d 
comerciante, no la misión elevada que desempe- 
ñan los buenos médicos en la sociedad, sino las 
probabilidades que éstos tienen de alcanzar hono- 
res y riquezas pulsando á la humanidad doliente, 
transijió con el practicante, y le abrió casa y ga- 
veta para que pudiese continuar con más desahogo 
los estudios. Juan aceptó la primera, conservando 
para dormir su tugurio en el Hospital ; y solía ha- 
cer uso de la segunda para proveerse de libros y 
entretener sus ócios en los billares'. Las compa- 
ñías que frecuentaba en esta clase de estableci- 
mientos, por un lado, y las miserias sociales, por 
otro, que las mismas víctimas de ellas le habían 
enseñado á conocer, teniendo un lecho mortuorio 
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aumentaba la curiosidad de Antonio, porque la 
repugnancia de la mujer en manifestar sus cuitás 
hacia sobre él una impresión más y más favora- 
ble, y disipándose su desconfianza, se sentía mu- 
cho mejor dispuesto que lo que él creía á socorrer 
áaquellainfeliz.— El alma tiene á veces movi- 
mientos de entusiasmo, que generalmente suelen 
perderse en el vacío; pero si la ocasión se presenta 
en el momento de la inspiración, el hombre se va 
entónces fuertemente impelido hácia el bien ó el 
mal, según sea el objeto de que se haya apasio- 


nado. ■ 

—Obedezco á Yd., señor, repuso la pobre mu- 
jer suspirando.” Mi marido, estos tres niños y 
yo, pasábamos la vida en Chamberí con hartos 
trabajos y necesidades, cuando la salud de mi po- 
bre José empezó á declinar de dia en dia: padece 


), y no teniendo otro recurso que su jor- 
nnestra njanutencion, se esforzaba en ga- 
esar de su debilidad y de los dolores qne 
sotaban. Llegó un dia sin embargo, en 
uerzas se agotaron de tal modo que le faé 
e levantarse. Al verse postrado en el le- 
«Catalina, me dijo. Dios exijo de ti un sa- 
(¡como si no lo fuera también para el!)— 
3 pregunté yo con iuoLuietud. Mi enfer- 
madlo, eonsumiria pronto nuestros últi- 
ursos, y ni pan tendrías para nues^os 

no haces que me lleven al hospital.»— Y 

ne los sollozos me impedían contestarle. 

. •vv.. ir á iin hosnifíilx 
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todos en el punto capital, que es procurarse un . 
porvenir venturoso en cualquiera ciudad de Euro- ! 
pa, les importa poco malbaratar las ya gastadas 
rentas de la nación, y ocasionar á esta setenta mil 
compromisos á más de los que hoy pesan ya sobre 
ella. Tal es la felicidad que Méjico tiene que pro- 
meterse de los que tan decididamente se empeñan 
en dirijir sus destinos. 

Las cuestiones con el exterior cada dia se com- 
pilan más. y es muy difícil que estas tengan una 
solución pacífica. — Al ministro francés Sr. Duvois 
de Saligny, le sucedió un lance, cuyo resalta- 
do pudo muy bien serle fatal. Noches pasadas, y 
en los momentos en que los clubs recorrían las 
calles ostentando su júbilo por la acción de Pala- 
tlaco, se encontraba aquel paseándose por los cor- 
redores de su casa, y desde la azotea le dispararon 
un pistoletazo que faltó muy poco para que hubiese 
producido graves consecnenciaoj mas por fortuna 
el ministro no sacó más señal que un ligero ras- 
pon en una mano, ocasionado por una piedra que 
saltó de la pared al golpe de la bala. Los españo- 
les siguen siendo en todo blanco de esta vil ca- 
nalla, y con motivo del suceso de Palatlaco, 
por más que á ellos sea extraño, no se escasearon 
los gritos nefandos é insultantes de «mueran los 
gachupines.» 

Corre muy válida la voz de que Doblado, go- 
bernador de Guanajuato , se encuentra en Queré- 
taro conferenciando con Zuloaga, Márquez y Ro- 
bles, jefes del bando contrario. Los ministros de 
Inglaterra y Francia permanecen en esta aguar- 
dando instrucciones de sus Gobiernos acerca de la 
protesta que elevaron á este con motivo de la sus- 
pensión de pago de las ¡convenciones extranjeras. 

Este desenlace es esperado con viva impacien- 
cia.— Las fuerzas rebeldes pasean por los alrede- 
dores de la capital y otros puntos, pero nada hay 
que esperar tampoco de estas, pues como al Go- 
bierno les falta también el elemento principal, que 
es el dinero, y ya no hay quien quiera aventurar 
intereses en el fomento de la revolución por lo 
poco ó nada que ella promete. — Las comunieacio- 
nes están cortadas con todos los puntos del país, 
excepto la línea de Veracruz, y esto, unido á la 
plaga do ladrones que pupulan por todas partes, 
alie la narali»a'-ií'n riel comercio V de la in- 
dustria sea completa. — Tan triste es la situación 
que hoy tiene Méjico : para el mes entrante creo 
que no será más halagüeña. 

La Patrie, en el número que hemos recibido 
hoy, dice, y dice bien . que seria pretender poner 
llaves al campo procurar impedir que se hagan 
tantos y tan contradictorios comentarios como se 
hacen con motivo de la próxima entrevista del 
Bey de Prusia y Napoleón III. La Gaceta de Co- 
lonia, periódico revolucionario y que es uno de los 
comentadores, considera poco probable que resul- 
te ninguna alianza entre Francia y Prusia de 
dicha entrevista, si bien la juzga como indicio de 
las relaciones amistosas que median entre los dos 
países , y como un buen precedente para traer á 
buen término un tratado de comercio. 

Por las noticias que aquel periód co tiene, nos 
dice que sabe que en general las miras de la polí- 
tica .prusiana son opuestas á contraer con Napo- 
león vínculos' más estrechos, siendo como es 
aquella política tan liberal en lo interior , como 
retrogada en lo exterior. «Prusia. añade la Gaceta 
de Colonia , es sin duda un estado constitucional; 
Süucno ae la opinioñ publica enMós asuntos ex- 
teriores. 

En el seno del pueblo prusiano no pasa por muy 
corriente la doctrina absurda de ser la linea del 
Mincio la frontera natural de Alemania ; pero, 
iquiera Dios que no nos veamos obligados á dar 
nuestros millones , y quizás nuestra sangre por el 
Austria! Nuestra prensa ministerial sigue erre que 
erre con la unidad de Austria y con que una en- 
trada franca del Imperio austriaco en las vias li- 
berales seria beneficiosa á Prusia. En vista de alu- 
siones semejantes , no podemos pensar sin inquie- 
tud en la posibilidad de la nueva entrevista del 
Rey Guillermo y el Emperador Francisco José, de 
que nos ha hablado el Journal des Debats.n 

La Patrie, á continuación de estas palabras de 
la Gaceta de Colonia , dice que si los obstáculos que 
se presentan á la liberalizacion do la política ex- 
tranjera de Prusia, no estriban sino en el Gobier- 
no, muerto el perro, etc. ; pero luego el periódico 


bonapartista habla de los resultados futuros de la 
entrevista de Compiegne, como quien teme que se 
vuelva agua de cerrajas. 

Lo que se conoce que se le ha indigestado á la 
Patrie, es la noticia de la futura entrevista del Em- 
perador de Austria y el Rey de Prusia. que la Ga- 
ceta de Colonia no contradice, y respecto á la cual 
dice el periódico bonapartista que la niega una 
correspondencia que el ha visto de Berlín. Esto, 
no sabemos por qué se nos figura que es una ilu- 
sión óptica de la Patrie. Este periódico dice que en 
la misma correspondencia se le participa que la 
proposición presentada á la Dieta germánica por 
la Hesse electoral para producir el Nacionalverein, 
ó lo que es lo mismo, la sociedad unitaria en toda 
Alemania, ha sido aprobado por la comisión por 
todos los representantes á excepción del de Prusia. 


El Gobierno austriaco ha tenido un nuevo é 
inesperado percance en las elecciones para dipu- 
tados á la Dieta de Istria, pues parece que de los 
30 que resultaron elegidos, 10 han declarado ofi- 
cialmente que no pueden aceptar las funciones le- 
gislativas á que han sido llamados por la confian- 
za de sus compatriotas, y otros han hecho saber 
al Gobierno su intención de no tomár asiento en 
la Dieta. 

El Gobierno chino no ha querido reconocer á 
Prusia el derecho de tener un ministro residente 
en Pekin Con este motivo el ministro de í'rancia 
en aquella capital ha tomado á su cargo los inte- 
reses de los súbditos prusianos en China. 


Segan el Morning-Star , el enviado extraordi- 
nario de S. M. Británica en elJapon , Sr. Ruther- 
ford Aloock. ha dirijido una circular á los repre- 
sentantes de las Potencias extranjeras en Yeddo, 
comunicándoles los hechos relativos á la agresión 
de que ha sido víctima la legación inglesa. 

En la noche del 5 al 0 de Julio último , varios 
japoneses armados asaltaron la legación . resul- 
tando heridos los señores Oliphant y Morrison. 
el primero gravemente. El Sr. Mprrison disparó 
su rewolver coñtra loa japoneses que intentaron 
penetrar hasta el aposento en que el se, hallaba, 
impidiéndoles el paso , habiendo sostenido con las 
personas de su servicio una lucha encarnizada, cu- 
yas sangrientas huellas aparecieron al dia siguien- 
te en las habitaciones y oficinas de dicha legación. 
Felizmente los criminales no pudieron descubrir 
al Sr.. Rutherford , y con la intervención de algu- 
nos individuos de la guardia de Yacannia ó de 
Daimo obligaron á los asesinos á retirarse. 

El Sr. Rutherford dispuso entonces que desem- 
barcase alguna fuerza del buque Eingdove para 
proteger la legación. 

El documento citado por el Morning-Star conclu- 
ye haciendo un llamamiento á los representantes 
de las demas Potencias para ponerse de acuerdo 
acerca de los medios de hacer respetar los dere- 
chos internacionales . 
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La Con espondeneia nos dijo dias pasados que 
tiene en Lisboa un corresponsal, epersona de 
le avisaba que es cosa decidida el matrimonio 
del Rey D. Pedro con una Princesa del Pia- 
inon te. 

Esta noticia es cierta y pública 'ademas ; era 
conocida y no ha sido por nadie contradicha. 

Aseguraba también esa tpersona de alta posi- 
ción y de las mejor informadas,! que el minis- 
tro piainontes en Lisboa, negociador del casa- 
miento, ha sido inspirador del articulo del Joníal 
do Comercio en que se amenaza á la independen- 
cia española, y que hay en aquella capital quien 
se jacta de contar con auxilio extraño para el 
engrandecimiento de la casa de Braganza: el ex- 
tracto de la carta concluía hablando de periodis- 
tas de .Madrid ligados á esta idea. 

Cuantos conocen un poco la armazón interior 
del aparato llamado prensa ministerial, saben á 
qué atenerse en eso de la publicación de noticias 


tan graves bajo la responsabilidad de correspon- 
sales extranjeros ide alta posición y de los me- 
jor informados.! Es, ó parece ser al ménos, una 
noticia adquirida en regiones oficiales, que se 
echa á volar con el carácter ménos oficial posi- 
ble en periódicos que habitual.mente escriben 
bajo la inspiración del Gobierno. 

L i carta de Lisboa ha sido, sin embargo, des- 
mentida por todos los demas diarios ministeria- 
les; ¿cómo, siendo probable el origen ministerial 
de la noticia, se explica esta contradicción? De 
una manera sencillisima. Hay hechos cuya cer- 
teza consta en el Gabinete: hechos que confi- 
dencialmente sabe todo el mundo, y que, sin 
embargo, no se pueden publicar. Relativamente 
á la embajada de Roma y á personajes de la más 
alta categoría, que residen en el extranjero; re- 
lativamente á proyectos de suma trascendencia, 
sabemos nosotros circunstancias que no pode- 
mos ni queremos publicar por ahora: lo prime- 
ro porque no lo creemos conveniente, y lo se- 
gundo porque presumimos que no nos seria per- 
mitido: y cuando nosotros, completamente ale- 
jados del Gobierno , tenemos conocimiento de 
ellos, figúrense nuestros lectores cuánta gente 
debe estar en el secreto. 

Pero supongamos que no nos detuviesen 
equellas consideraciones y que lanzásemos al 
público la noticia; ¿que sucedería? Que al dia si- 
guiente todos los órganos del Gobierno se apre- 
surarían á desmentirnos. 

Era necesario que la fiscalía de imprenta se 
ejerciese directamente por el presidente del 
Consejo de ministros para que no se dejasen 
correr ciertas noticias cuya gravedad no puede 
comprender un empleado, por elevada que sea 
su categoría, porque no ha de estar completa- 
mente iniciado en todos los secretos del Gabi- 
nete. Así se concibe que Lo Correspondencia 
haya tenido noticia en regiones oficiales de los 
hechos que denuncia y que los haya dado á luz 
creyenflo conveniente su publicidad á la causa 
del ministerio, y que el ministerio haya tratado 
de reparar el daño que á su entender se le ha 
hecho con la noticia. 

Sólo de este modo se explica el profundo si- 
lencio que ha guardado La Correspondencia, 
después que los demas diarios del Gobierno la 
han desmentido. 

¿Qué inconvenientes puede tener el Gobierno 
en dejar pasar sin correctivo las revelaciones 
de La Correspondencia! 

Los hay de varias clases. ,En primer lugar, 
inconvenientes diplomáticos, cuya gravedad no 
nos corresponde examinar ; en segundo, polítU 
eos, y en tercero, puramenie de partido. 

Nos haremos cargo de estos dos últimos. 

Una vez anunciada por un diario ministerial, 
la idea de la existencia de tres clases de intere- 
ses favorables ál pensamiento revolucionario de 
la unión ibérica, á saber : el Interes dinástico de 
la familia de Braganza , el ínteres de alguna otra 
Potencia extranjera y el Interes revolucionario, 
significado por la tímida frase de periodistas de 

i!feí.4Ctí?.íÍSfi.42S.|5.íú..Í(íSft\,P,®} ^líísp'tíes °áe nos- 
otros La Esperama , hemos deducido de estas 
premisas, son lógicas, inevitables. La dinas- 
tía, el trono legítimo, la independencia nacio- 
nal, la unidad católica necesitan, de toda nece- 
sidad, el apoyo, de los hombres de nuestras ideas, 
de los monárquicos y religiosos que, formando 
la mayoría de la nación española, sacarían á 
salvo por sí solos aquellos sagrados intereses.’ 

Para conseguir este apoyo el Gobierno, tiene 
que romper abiertamente todos sus vínculos con 
los partidos revolucionarios, devolver al Clero 
su antigua influencia y unir alrededor del Tro- 
no á todos los campeones de la idea monár- 
quica. 

Un Gobierno fuerte no titubearía en hacerlo, 
seguro de aumentar de ese modo su fortaleza y 
de crear una situación la más sólida de cuantas 
se han levantarlo en el reinado de doña Isa- 


bel II; pero el Gabinete del general O'Doiinell, 
aunque lo conoce y tal vez desea llegar á este 
punto, comprende igualmente que sólo es fuerte 
en la apariencia, y tiene miedo hasta de pensar 
en su propio remedio, hasta de los patrióticos 
consejos de los que á pesar suyo quieran salvarle 
parala nación. 

Efecto de esta debilidad, de esta indecisión, es 
el afan con que se apresura á desmentir premi- 
sas que nosotros creemos ciertas, para evitar que 
se deduzcan consecuencias que él mismo, como 
toda persona de buen sentido, considera como 
indeclinables. 

Hay otra razón, que hoy mismo nos revelan 
Las Novedades. Hablamos manifestado que la 
unión ibérica es hoy desgraciadamente idea re- 
volucionaría, en cuanto no puede realizarse sino 
por medios ilegítimos y violentos; idea anárqui- 
ca, toda vez que concurren á proclamarla dos 
clases de revolucionarios, demócratas y progre- 
sistas; á lo cual contesta el diario puro: 

«Pero nuestro colega es muy inexacto en sus 
juicios, y vamos á probarlo. Dice que la unión 
ibérica es una. idea desgraciada, que sólo hauaco- 
jido progresistas y demócratas, olvidando sin du- 
da que la han acojido muchos hombres de ideas 
moderadas y muchos que son hoy ministeriales. 
Sin ir másléjos, El Pe.vsímiesto Español recorda- 
rá que La Epoca discutió ámpliaineute sobre esta 
importante idea hace tres ó cuatro meses, acep- 
tándola desde luego: El Constitaeional la ha apoya- 
do también, y no la ha rechazado El Diario Espa- 
ñol-, es. pues, una idea que los ministeriales no re- 
chazan hoy, y que han mirado con especial cariño 
hace algunos años. ¿Cómo haolvidado tan pronto 
nuestro colega El Pe.nsamie.vto uno de los más 
interesantes periodos de nuestra historia contem- 
poránea?» 

No, no hemos olvidado la historia contempo- 
ránea, que no se olvida aquello de que no se ha- 
bla, antes bien acontece con frecuencia que hay 
que tener más presente lo que se calla que lo 
que se dice. Siempre se ha considerado más di- 
ficil de aprender el arte de callar que el arte de 
hablar. 

La unión ibérica es en sí una aspiración plau- 
sible, una idea natural eu todo buen esiiañol: 
pero las mejores ideas, las tendencias más pa- 
trióticas, se convierten en detestables cuando 
para su consecución se emplean medios ilegíti- 
mos: nada hay más santo, más elevado, ni más 
óbvio que la idea de Dios, y sin embargo, nada 
más abominable que el fetiquismo, que es la úl- 
tima degeneración de esta sublime idea. 

¿A qué órden de pensamientos corresponde el 
de la unión Ibérica en el seno de la Union libe- 
ral? No nos toca averiguarlo. Este partido se 
compone de hombres de diversas tendencias: á 
nosotros nos basta manifestar paladinamente que 
desechamos la tendencia revolucionaria: que 
deseamos ver desaparecer la Union liberal reem- 
plazada por la Union española, como terminan- 
temente lo dijimos en nuestro prospecto, para 
vivir tranquilos respecto •' o„i 

pensamiento do unión ibérica que quede luego 

lía;pmas: a?'íinal del artículo á que contestan 

Las Novedades, dijimn« qnp lu amUioíoa portu- 
guesa pudiera allanar el camino de la unión de 
España y Portugal por medios legítimos y na- 
turales. ¿Ha comprendido el diario progresista 
nuestro pensamiento? 

Lo que es nosotros, desde el punto en que 
viésemos que atravesaba la frontera un soló sol- 
dado portugués, pediríamos al Gobierno la con- 
quista de Portugal. 

Francisco N. Villoslada. 


Con fecha da ayer, se ha recibido de París 
el siguiente parte telegráfico: 

«CoQtiaúaa las negociaciones para la interven- 
ción de las tres Potencias en los asuntos de Méji- 
co. Inglaterra propone medidas puramente finan- 
cieras. Francia y España una intervención política 
■nterior.» 

Tal es á Última hora, según parece, el verda 


dero estado de la cuestión. Su importancia exi‘ 
que agrupemos aquí lo más notable que 
ella dicen, así la prensa extranjera como los no 
riódicos ministeriales. 

A nadie sorprenderá el giro que, según el par. 
te trascrito, pretende dar el Gobierno de lorj 
Palmersto.T á la intervención en .Méjico. Los ¡n 
gleses son ingleses ante todo. Véase lo que 
la Patrie-. 

«Existe en Inglaterra un partido que quisier, 
aprovechar las cireunstancias actuales para lograr 
que se resolviese esta cuestión conforme á sm 
propias aspiraciones, dando á la acción común, sj 
llegaba á entablarse, el carácter de'una interven- 
ción emprendida ante todo para favorecer intere- 
ses ingleses. 

«Este partido, representado por ciertos órganos 
de la prensa de Londres, ha querido influir sobre 
la opinión pública de Inglaterra y Europa, y asi «e 
explican loa artículos y alegatos del Mormng-P,j,¡ 
y el Times-, pero estos artículos no tendrán influen- 
cia alguna sobre las negociaciones que se siguen 
con la calma y el espíritu de equidad que distin- 
guen á los tres Gobiernos comprometidos. 

»E1 imprudente mentís que nos ha dado con de- 
masiada ligereza el Morning-Poit (añade la Patrie 
en otro lugar) cae de rechazo y con mucha fuerza 
sobre aquel periódico, obligándole á hacer, no sin 
gran trabajo y confusión, una conversión deplora- 
ble en su número de esta mañana. 

»E1 periódico ingles, en efecto, en lugar de man- 
tener sus aseveraciones, vuelve á tomar ab ovo la 
cuestión mejicana ; y enumerando extensamente 
los desmanes de la república con ios extranjeros 
allí residentes, trata de determinar con exactitud 
ta naturaleza de los agravios que se nos han he- 
cho. «La cuestión (dice) no es política ; el carácter 
»de las hostilidades debe arreglarse en parte á la 
uuaburaleza de los agravios que se trata de ven- 
»gar. Siendo un agravio fiuauciero, el objeto de la 
aiutervenciou debe ser fiuauciero. La gran cues- 
«tion pendiente es una cuestión de libras esterh- 
»nas, de chelines y peniques.» 

»La intervención naval, el bloqueo de los puer- 
tos y la percepción del todo ó parte de los ingre- 
sos de las aduanas; tal es la política del .Morning- 
Post: y como satisface á sus intereses, no le deja 
tiempo para pensar en otras cosas. 

«¿No se nos paga? (dice) pues nos cobraremos 
»por nuestra propia mano; la cuestión es sencilla 
uy clara, y no debe complicarse con la cuestión 
«política.» 

uEsta discusión sobre la conducta que deben 
seguir los Gobiernos, prueba evidentemente, pro- 
cediendo de un órgano de lord Pulmcrstou, que 
nada se ha determinado aún. En cuanto al fondo 
de la cuestión, nada tenemos que decir por ahora.» 

Sobre el iiusiuo asunto dice lü Diario Es- 
pañoi : 

«No sabemos si los noticias de la Patrie son 
exactas ; sólo debemos advertir, que desde el pri- 
mer momento, hemos indicado que España tenia 
que ventilar en esta cuestión intereses muy diver- 
sos y mucho más importautes que los de Ingla- 
terra, y que, por tanto, tenia que aspirar á algo 
más que io que daban á enteuder los periódico» 
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«Sin embargo, las declaraciones de estos, y e 
pecialmoute dcl Morning-Post y el Times, dist 
mucho de ser otra cosa que la manifestación de 1 
deseos de los tenedores do bonos ingleses, Ínter 
sados sola y exclusivamente en que so les reint’ 
gre eu sus atrasos.» 

Uua carta de París, que por su estilo y lengua 
parece traducida del francés, añade lo siguieiil 

«Saben Vds. que de la Inglaterra ha partido 
idea do" que esta acción colectiva de la s tres P( 
tencias se ponga en conocimiento de los Estado: 
Unidos de América, no para pedir su aprobacioi 
que uo necesitan, á lo que la Europa occident 
tiene el derecho de hacer en Méjico, ni para r< 
clamar su cooperación, hoy imposible atendida 1 
lucha de aquella República, sino porque teniend 
los anglo-americanos grandes intereses eu el tet 
ritorio mejicano, ae ha creído un acto de atencio 
el dar este paso diplomático por lo mismo que le 
Estados-Unidos pasan hoy por una crisis terriblí 
La España y la Francia, reservándose la complC' 
ta libertad de su acción, no se han opuesto á esta 
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cios: con respecto á raí, doy gracias á Dios por- 
que me concede un asilo al cual vais á ser deudo- 
res de vuestro último medio de subsistencia.» — 
F ué preciso, señor, que nos separáramos, para que 
nuestros hijos no se murieran de hambre. — Desde 
entónces, yo también caí enferma en la cama, y no 
he podido volver á verle, porque no habiendo te- 
nido fuerzas para levantarme, he permanecido en 
ella hasta que... 

Y como v-acilára en proseguir, Antonio le dijo 
con dulzura: 

— Coutinúe Vd., cuéntemelo Vd. todo. 

—Hasta que hará cosa de ocho dias el casero 
me intimó que le pagara el alquiler ó dejara el 
cuarto, y no habiendo podido satisfacerle, ayer 
me VI precisada á marcharme, dejándole en pren- 
das nuestras dos camas, que era cuanto poseía. 
Dios me dió tuerzas para llegar al Pardo, donde 
fui COR mis tres hijos lí implorar la compasión de 
un pariente; y socorrida por él, con arreglo á su 
pobreza, me dirijo al Hospital general á ver á mi 
pobre marido y pedirle consejo. Con esta inten- 
ción y en la incertidumbre de si le encontraré Con 
vida, me he puesto en camino . . Esta idea me des- 
garra el corazón. Ya me faltan las fuerzas para 
dar un paso, y me precisa á esperar algún coche 
5ue nos lleve allá... 

— ¿Y ese duro es el único dinero que Vd. tiene? 
— El único, señor; y por cierto que me duele 
harto tener que invertir parte de él en un carrua- 
je, cuando tan necesario me es para dar pan i, mis 
bijos. 
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entre esta idea y el sentimiento secreto de una 
piedad desconocida, que le movía á no abandonar 
á sus protejidos ; cansado , por último, de su per- 
plejidad , y descontento de si mismo . se atrevió á 
decirla : 

—Lo siento mucho, señora ; pero como Vd. ve, 
será preciso aplazar la visita para otro dia. Mis 
ocupaciones no me permiten acompañar á Vd. por 
más tiempo, y así... deseo que encuentre Vd, ali- 
viado á su marido. 

Dichas estas palabras, parecía lo natural que 
Antonio se retirase inmediatamente : detúvose, 
sin embargo, algunos instantes, esperando en 
cierto modo el asentimiento de aquella infeliz, ó 
más bien, deseando que ésta le hiciera alguna in- 
dicación para complacerla en el acto. No parecía 
sino que tenia remordimientos de despedirse. 

—Gracias, señor, respondió Catalina temblan- 
do, y Dios le pague á Vd. el bien que nos ha he- 
cho. Yo estoy decidida á esperar. 

Esta respuesta, aunque natural y sencilla, hizo 
gran impresión en Antonio, el cual, resolviéndose 
ya á no abandonar á Catalina, aparentando que en 
aquel mismo instante habla encontrado un nuevo 
recurso, exclamó: 

i Boy uu atolondrado ! Ahora que me acuer- 
do..,. he de tener uu amigo empleado en el esta- 
blecimiento. Aguárdeme Vd. aquí , y probable- 
mente entraremos, 

Y dirijiéndose nuevamente á la portería del 
ospital , hizo que pasaran recado al practicante 
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y caridad, reconocía con sorpresa que sobre las 
satisfacciones tan deseadas por la multitud, sobre 
todo las que exaltan las pasiones, había pata los 
corazones puros contentamientos y goces indeci- 
bles. — Pero á la manera que un relámpago en la 
oscura noche ilumina rápidamente el cielo y nues- 
tro camino, volviendo á dejarnos en tinieblas, así 
se borró en Antonio la emoción inesperada, pene- 
trante y reveladora que acababa de sentir. 

El coche ae detuvo á la puerta del Hospital; y 
asi que protector y protegidos se apearon, Anto- 
nió pagó al cochero y despidió el carruaje. — Al 
internarse en el establecimiento, el partero les sa- 
lió al paso manifestándoles que no podían entrar 
si no traían papeleta; y como carecían de este re- 
quisita, tuvieron que retirarse. 

Este contratiempo entibió los sentimientos con- 
pasivos de Antonio , ^uiea, si en un momento de 
entusiasmo habia concebido la idea^ buena en el 
fondo , aunque original en la ferina , de auxiliar á 
una pobre mujer llevándola al lado de su marido, 
quizás moribundo , con ánimo de socorrerla des- 
pués generosamente > no se sentía con fuerzas 
para remover los obstáculos que se presentaban á 
su buen pensamiento, Y esto se comprende en 
cierto modo , si nos figuramos á nuestro hombre 
de plantón en la calle de Atocha, rodeado de cua- 
tro infelices , y expuesto á dar que hablar y aun 
que reir á cualquiera de sus compañeros que le 
hubiera encontrado en situación tan extraña. Em- 
pezó, pues, á pensar que ya habia hecho lo bas- 
tante en favor de aquella desgraciada ¡ y vacilaba 
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Al terminar estas palabras, pasó un coche de 
alquiler: Antonio mandó al cochero que se detu- 
viera; y sin saber lo que se hacia, obligó á la nía- 
dre y los tres hijos á entrar en el carruaje. Kn se- 
guida entró él también, y gritó al cochero; 

—¡Al Hospital general! 


El Pensamiento Español. 


de la Inglaterra, con tanto más mo- 


esta dice tener la seguridad de que 
!iíí), Tlnidos desean un arreglo de la cues- 

Esta'í’^' 

1»* piicana-». 

{ioa jg, pormenores sobre la actitud de Iii- 
psil^*® la cuestión mejicana, pasemos á lo 
Julíf® f ”ijental del asunto. ¿Qué ha ocurrido 
^ 3 = oestros periodistas ministeriales, que 
*1“® íborotaljan tañendo la bronca trompa 
hayan soltado súbitamente de las 


íP>' 


iiiiar. 


nos prediquen prudencia, diciendo 
»“""el pne‘» 

(Olí'’ gj corcel en el oordon de seda, 

*^^*uerno en fin la cítara suceda. 

-ooí tropezames con la Gran-Breta- 
^£«05 ala Patrie: 

i)' ® que el Gabinete ingles, al saber que 
,Se “®*°.„„nizando en la Habana una seria ex- 


contra Méjico, propuso á Francia y Es- 

• en negociaciones para obrar de común 
^ ooesto que las tres Potencias tenían 
pendientes contra el Gobierno de 
^Ijoacio rcjos se hallasen en igual 

Francia al espíritu de 
■ n oue preside á toda su política, acojió 
coocili>“° H 

cuya lealtad es harto notoria, declaró 
situación que Inglaterra; 
íruiada por los mismos sentimientos á 
pero q"® o p^j^jjcia, consentía gn suspender pro- 

.eCOte , ..írt Ua 1., avr.rtfíí.'li'.T. V on aKrí,. 






el envió de la expedición, y en abrir 


. para que si era posible, se pusieran 

« ^ YÍrtud, prosiguen activamente las negó- 

onnaue todavía no han producido re- 
eijciones. aunq 

, aliado qee gg ventilan son importan- 

i)1j3i 9 Cu ^ _ :j_.7 


odas las Potencias reconocen la necesidad 
I jüJI pero se presentan dificultades de 

do rO^ . -kla T,r/.jf¡nH ir. Rsnprnsf'. sin pm. 


..MDOsible prescindir. Espérase, 
to«o, llegará vencerlas.» 

La caria semi-goBacha á que antes nos hemos 
reieridü, atribuye, por ei contrario, á España la 
micialivaeu las negociaciones. 

,Es indudable (dice) que buscando la España en 


el porvenir 


algo más solido (jue un tratado ,, y 


Tieado las buenas disposiciones de la Francia y la 
Jjjiriaterra a poner término á las cuestiones meji- 
inició ella la acción coman de las tres Po- 
leacias, idea aceptada coa simpatía y apoyo por 
1» Francia y la Inglaterra. 

«Las conveniencias diplomáticas, su propio de- 
coro y la seguridad del éxito imponen á la España 
ol deber de obrar unida a la Francia y a ia Ingla- 
terra, quedándole la gloria de haber iniciado ella 
eita acción coman y la que. pueda caberle de ha- 
ber puesto término á la disoluoion y á la anar- 
quía mejicanas. Sé que el Emperador está en la 
cuestión de Méjico perfectamentedispuesto a favor 
de la España.» 

Aun cuando debiésemos dar más crédito al 
corresponsal galicano que al periódico francés, 
resultaría que la gloriosa iniciativa consistía en 
habernos echado a caza de coiubiuaciones con 
otras Foteucias, después de haber vociferado 
que queríamos ir solos á Méjico; esto sin contar 
con que se ha aguardado para elio á que Frair- 
cia e lugiaterra retirasen de Méjico sus repre- 
teiilanles. 

llejerrros ahora al corresponsal damos otros 
pormenores, que valdrán lo que valgan. 

«¿Qué hay de verdad entre ¿las contradictorias 
versiones del Murning-Post y de la Patrie! En mi 
juicio, que la Inglaterra, la España y la Francia, 
están de acuerdo sobre la necesidad y couvenien- 
cin de una acción común en Méjico, que se hau 
canjeado ya notas sobre ei carácter y límites de 
esta acción común, que se está conforme en en- 
viar lueczas navales de las tres Potencias á apo- 
áecarse de Veracruz y do Tampoico, que el plan es 
percibir la mitad de los ingresos de sus aduanas, 
dejando ia otra mitad al Gobierno mejicano hasta 
que se cubran los créditos que las tres grandes 
futeneias tienen contra Méjico; pero que hasta ei 
momento en que les escribo estas líneas no hay 
lodavia formado tratado ni convenio alguno entre 
glnterra, Francia y España. Thouvenel, lord 
wley y e¿ Sr. Moa han tepido en la última se- 
®nna frecuenfeea conferencias; creo que los tres 
nbinetes estén de acuerdo sobroqodas las eveu- 
ro que pueden presentarse en Méjico, pe- 
b basta que el Emperador regrese á París nada 
“itrá definitivo, 

,^^»Otras dos indicaciones se ha hecho en el curso 
pistas negociaciones, que merecen ser anotadas. 

nnasobre la conveniencia de establecer una mo- 
^quía en Méjico, la segunda la garantía pedida 
®*^Utt-Bretaña de que no se establecerá en 
Ko la intolerancia religiosa, 

»La-* 


respuesta dada en París y Madrid á esto úl- 


bio haber sido que ei Gobierno y el pue- 

®ejicano serán en esta parte los jueces com- 
pais exija realmente la situación del 

juz ' ^ uada seria tan aventurado como pre- 
gar hoy una cuestión de esta índole y de tal 
'^'■cendencia » 

fufare la forma de Gobierno, dice el corres- 
i- ' las tres Potencias cooperarán á la 

a ación de un Gobierno firovisional, bajo 
uiando pueda la nación dictar su fallo. 

“I éh Lóndres ni en París hay opo- 
fiorb* ® ** candidatura de un Príncipe de 
filen ° h’ qus la diplomacia ha co- 

H¡ ° á fijar sus gjj g[ conde de Trápa 

iasfpiiiH'**i j*'® ^ cualidades de valiente i 
fii-truido la de hablar 
llano. 

Laida esta reseña exclamarán sin duda nues- 
.i^fiqiieya no 


' Con perfección el caste- 


«11 cnno..;í ^ ° J'a no ireim 

brecho sin reconocer 

de mezclarse - 


iremos á Méjico 
en nadie el 

ifilMei/» - - -''«.•.uist! en nuestros asuntos con 
Illa intér file*, etc. Así parece, aunque 

ifin onp ** voluntad ministerial quie- 

**fi' los r fi®i* Lfios afirman, otros ule 

‘ígiiíenH brujulean entre do.s aguas, con- 
0 asi enire estos y aquellos y los de más 


allá el resultado apetecido, que consiste en em- 
brollar !a cuestión. Citemos algunos textos. 

El corresponsal de París ya citado, dice: 
«¿Obrará la España desde luego en Méjico por 
cuenta propia ó esperará el concurso de la Fran- 
cia y la Inglaterra, casi indudable ya? Toco el 
punto más delicado de esta importantísima 
cuestión. 

«Aquí se sabe que las instrucciones dadas al 
general Serrano eran apoderarse de Veracruz ó de 
Tampico en el caso de no dar Méjico todas las 
satisfacciones y garantías apetecidas. Nadie duda 
un soto momento en Europa, ni de la firme deci- 
sión de la España en este punto, ni de que le so- 
bran fuerzas navales y terrestres para llevará 
feliz remate esta empresa.» 

(Aquí habla de la gloriosa iniciativa y pro- 
sigue): 

«Por fortuna , como por la fiebre amarilla y el 
cólera nada puede emprenderse en las costas me- 
jicanas ántes de principios do Noviembre , la Es- 
paña , ú obtendrá en un término perentorio la ac- 
ción común de las tros Potencias , ó si esto por 
desgracia fracasase , se presentará sola con sus 
escuadras en las playas de Tampico y Veracruz.» 

El Español de Ambos Mundos , órgano del 
Gobierno español en Lóndres , sostiene que , así 
como hace España lo (¡ue cumple á sus intere- 
ses y dignidad , resistiéndose á toda mediación 
extranjera en la cuestión de Marruecos , así en 
la de .Méjico hace lo quo debe uniendo sus es- 
fuerzos á los de otras dos Potencias que también 
lian recibido agravios de aquella república. De 
este modo creé que se alcanzará más fácilmente 
el resultado apetecido, librándose España de 
erróneas interpretaciones sobre lo que se propo- 
ne con su conducta en Méjico , y haciendo im- 
posible toda complicación que tarde ó tempra- 
no pudiese surgir de la empresa que se vu á 
acometer. 

En El Diario Español leemos : 

«El Gobierno francés, según correspondencias 
de París, bien informadas por lo general, ha cir- 
culado la órden á varias fragatas, para que estén 
dispuestas á embarcar una media brigada con des- 
tino al golfo de Méjico, en el caso de que diese ór- 
den para ello. 

»Por lo quo hace á España, ya decimos en otro 
lugar, que se ha dado órden para que salgan pa- 
sado mañana de Cádiz, las dos fragatas de hélice 
que deben formar parte de la expedición. Esto po- 
drá dar á conocer á un periódico de la mañana el 
fundamento con que se asegura que la expedición 
no se llevará á cabo hasta el mes de Marzo. El 
Gobierno cuenta eon todos los medios que para 
ello necesita y sabrá resolver este negocio de la 
manera que exigen los intereses del país.» 

Obsérvese la vaguedad de estas palabras, que 
por desgracia es uaa vaguedad inútil. El Gobier- 
no sabrá resolver-, luego no tiene resuelto nada. 
¿Y qué podemos deducir de aquí , sino que ha 
anulado su resolución anterior, pregonada por 
todos ios periódicos ministeriales; ó en otros tér- 
minos, que nuestra expedición aislada á Méjico 
no sevei'iüca por ahora? 

Igual reserva se nota en medio de la aparente 
rotundidad de estas palabras de La Correspon- 
dencia: 

«Estamos autorizados para declarar que carece 
de fundamento la noticia que ha dado la prensa 
extranjera de que España , á exeitacion de Ingla- 
terra y Francia , había suspendido sus preparati- 
vos para la expedición da Méjico, Estos prepara- 
tivos continúan con la mayor actividad , y la 
expedición podrá llevarse á cabo con más premu- 
ra de la que cree la prensa de oposición. Esto ao 
obsta para que en unión con Francia é Inglaterra, 
si un convenio honroso lo cousintiera , obráramos 
en Méjico para defender intereses comunas á las 
tres naciones.» 

Pasemos á La Epoca : 

»No confesaremos que sea absolutamente cierto 
el hecho de que el Gobierno español haya comu- 
nicado órdenes para suspender la salida de la ex- 
pedición, pero la prudencia, la mesura, la digni- 
dad oou que el Gobierno conduce "las cuestiones 
en que la ho.nra nacional está empeñada, nos au- 
torizan á pensar que, sin cejar en sus propósitos 
de exijir satisfacciones á Méjico, el Gobierno es- 
pañol se complacerá en entrar, ó habrá entrado 
ya, en negociaciones que permitan dar un desen- 
lace definitivo á la desdichada situación de la Re- 
pública mejicana. 

«Nuestra opinión sobro este punto no es dudo- 
sa: á la estéril, aunque gloriosa empresa de lle- 
var solos nuestras armas á cualquiera de los puer- 
tos de Méjico, preferimos la acción combinada de 
las tres Potencias, que al mismo tiempo que des- 
truya las pretensiones egoístas formuladas por el 
presidente Monroe, de que América pertenecía 
exclusivamente á los americanos, lleve la fuerza 
moral y material bastante para combatir la anar- 
quía mejicana y poner término al lamentable es- 
pectáculo que aquel hermoso territorio está ofre- 
cieudo al mundo escandalizado. 

«España sola conquistarla honra para sus ar- 
mas: España, unida á Francia é Inglaterra, al- 
canzaría honra y provecho, y uniría su nombre á 
una empresa altamente civilizadora y humani- 
taria.» 

Este es el periódico que hace una semana 
sostenía doctamente con todos sus conmilitones, 
que España debía ir sola á Méjico, sin perjuicio 
de ponerse de acuerdo con otras Potencias para 
fines agenos á sus desavenencias particulares 
con aquella República. Francamente hablando 
La Epoca abusa ya de la licencia concedida en 
el arte político del liberalismo, para cometer 
cierta clase de atrevimientos. Los párrafos que 
acabamos de copiar, traspasan los anchos líiui- 
tes otorgados á los periodistas para que se des- 
digan y se contradigan sin empacho, y pertene- 
cen á la clase de los que hieren irreverente- 
mente al lector, como si le ¡aplicaran una- 
bofetada. 

En vista de esto, dígannos los demas periódi* 


eos, sin desvergonzarse , si Í6S es posible, cómo 
debe definirse la prensa periódica. 

Concluiremos diciendo que en la Bolsa de 
Lóndres han subido los fondos mejicanos. 


La Gaceta de hoy nos dá noticia de hallarse 
gravemente enferma S. A. R- la señora Infanta 
doña María de la Concepción. 

Con sentimiento igual al nuestro, verán sin 
duda todos los lectores del Pxmsamiesto, en el 
parle que á continuación insertamos, cuál es el 
estado de S. A. Pidamos á Dios se digne otorgar 
alivio, si conviene asi, á la hija de nuestros Re- 
yes, y conceda á estos sus santos auxilios para 
que acepten con la conformidad propia de sus 
acrisolados sentimientos religiosos, la dolorosa 
prueba á que se ven sometidos. 

PaESlDENCIA DEL CONSEJO DE JUNISTBOS. 

Mayordomía mayor de S. M. — Exemo. señor: 
El Exemo. señor marques de San Gregorio, primer 
médico de Cámara de S. M., me dice a las diez de 
esta noche lo que sigue: 

«Exemo. Sr.: S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
doña María de la Concepción ha sido acometida, á 
las seis y cuarto de la tarde de una convulsión. 
S. A. ha vuelto en si después de algunos minutos, y 
hasta ahora continúa tranquila. La predisposición 
que quedó en el sistema nervioso á consecuencia 
de la enfermedad de S. A. en la primavera última, 
y la erupción laboriosa en los colmillos, han sos- 
tenido durante el verano un estado de delicadeza 
en la salud de S. A. y determinado la grave en- 
fermedad actual, Lo que prévia la vénia de S. M. 
participo áV. E. páralos efectos consiguientes.» 

Lo que de órden de S. M. comunico á V. E, 
para su conocimiento y demas efectos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 2 de 
Octubre de 1861. — El duque de Bailén. — Señor 
presidente del Consejo do ministros.» 

A coiisecueiicia de este desagradable suceso 
se han suspendido, el banquete con que habrían 
celebrado SS. MM. el bautizo da la hija de los 
Sres. Infantes D. Sebastian y doña Cristina, y el 
besamanos de mañana, día de S. M. el Rey. 

Quizás también haya influido en la delormi- 
naciou que se decía ayer hablan adoptado 
SS. MM. de pasar en su palacio del Pardo una 
gran parte del invierno. 


En su número de ayer dice La Epoca que 
«se habia pensado en aumentar la pensión de 
los duques de Montpensier: pero que las gestio- 
nes hechas con este motivo han debido estrellar- 
se ante la conveniencia de no aumentar por 
ahora el presupuesto de la Casa Real.» 

Las frases que el órgano del ministerio ofrece 
como pasto al espíritu moderno, enuncian un 
hecho, inexacto según todas las trazas, y en 
todo caso agono al dominio público, supuesto 
que no adquiere, ni aun el carácter de tentativa 
ó pensamiento olioial, miéntras no se enuncie 
en el Parlamento. 

Antes de ahora hemos dado á entender que 
La Epoca, obedeciendo unas veces al carácter 
superlicial que la distingue, y dejándose llevar 
otras de pasioncillas y entusiasmos que son en 
ella mucho más instables que en cualquier otro 
periódico, desempeña sin querer su tarea, com- 
Ijletamente á gusto do los revolucionarios. 

¿Cuándo comprenderá La Epoca que hay 
cosas y personas que debemos todos dejar á un 
lado en los chismes periodísticos? 


Dícese por el corresponsal del Diario de Bar- 
celona que , apenas se abran las Cortes, la mi- 
noria progresista presentará una proposición pi- 
diendo que se condonen las multas de los pe- 
riódicos que han sido condenados por los tribu- 
nales. 

Si llega á presentarse esta proposición , será 
una deliciosa Post-data á las cartas do felicita- 
ción que durante cuatro meses ha venido inser- 
tando La Iberia. 


Dice La Correspondencia : 

«Ayer se ha celebrado un importante Consejo 
de ministros que ha durado desde las doce hasta 
las cuatro de la tardo. En él, según nuestras noti- 
cias, se ha tratado de importantes cuestiones do 
Ultramar.» 

Según dice el diario de Barcelona en una cor- 
respondencia que inserta fechada en esta córte, 
el Sr. Ríos y Rosas ha rechazado cuantas ofertas 
se le han hecho por los disidentes de la' mayo- 
ría y otros individuos de la oposición de presen- 
tarle como candidato á la presidencia del Con- 
greso en las próximas elecciones que para cons- 
tituir su mesa habrá de verificar aquel cuerpo 
en su próxima reunión. 


Desmiéntese que D. Manuel Cortina jure el 
cargo de senador, y por tanto que esté decidido 
de hacer la oposición al Gobierno. 

En la época de politioa personal que venimos 
atravesando, esta es una gran noticia. 


El fondo y ia forma del siguiente párrafo de 
La Correspondencia, nos hacen temer que el 
ministerio y sus órganos son incorrejibles. 

Dice así: 

«Cada dia aumentan las esperanzas de que la 
cuestión de los archivos napolitanos se terminará 
de un modo satisfactorio y conciliador; pero seria 
aúu aventurado asegurar lo dicho por an despa- 
cha telegráfico, respecto á su entrega iucondicio- 
nalmeute á los agentes franceses . De todos modos, 
abrigamos la completa confianza de que el Gobier- 
no español en esta, como en todas las cuestiones 
sabrá conciliaria dignidad do la nación con lo que 
reclámala justicia y el cuidado délos intereses 
que se le han confiado.» 

¡Que el Gobierno sabrá conciliar la dignidad 
de la nación con los intereses que se le han con- 
fiado! 

— Nunca salen de esto los órganos mlniste-' 
riales. 

Si el Gobierno se niega á entregar los archi- 


vos, dicen sus órganos que así lo exije l.t digni- 
da<l de la nación. Si el Gobierno se dispone á 
entregarlos, la dignidad da la nación así lo 
exije. ¿Puede darse mayor prueba de que los 
periódicos ministeriales no son otra cosa que 
autómatas del Gobierno? 

Lo que exige la dignidad da la nación es que 
los archivos no se entreguen ni á los franceses 
ni á nadie , porque e.sto equivaldría al reco- 
nocimiento de Víctor Manuel como Rey de Ita- 
lia, y semejante reconocimiento tendría entre 
otros inconvenientes el de ser vergonzante. 

Los periódicos ministeriales, queriendo ex- 
plicar las disposiciones del ministerio de Gracia 
y Justicia acerca de la circunscripción de dióce- 
sis, revelan un hecho grave y escandaloso : la 
desaparición de legajos bastantes para cargaran 
carro, verificada después de 1834 en la secreta- 
ria de aquel departamento. 

¿Se ha formado expediente sobre este hecho? 
¿Resulta siquiera del expediente la época fija de 
la desaparición? 

Hé aquí lo que dicen los periódicos ministe- 
riales: 

«Desde que se preparaban las bases para el 
Concordato ajustado en 1851, el Gobierno se ocu- 
pó en pedir á los diocesanos los mismos datos que 
el minisierio de Gracia y Justicia ha reclamado 
hoy de ellos para calcular la nueva circunscrip- 
ción. ¥ ni entóneos ni ahora se ocurrió á ningún 
Prelado que lo que se le pedia fuese, ni una inva- 
sión en sus atribuciones, ni un abuso de las facul- 
tades del Gobierno, ni un trabajo estéril para lle- 
gar al importante objeto que se deseaba. Léjos de 
eso, todos se apresuraron á remitirlos, más ó mé- 
nos extensos , porque el pedido que se hizo en 
aquella época llenaba más ó ménos completamente 
las necesidades que se proponía satisfacer, todos 
los remitieron, y los datos que constituían tantos 
expedientes ó legajos como jurisdicciones exis- 
tían, legajos bastantes para cargar un catTO, llegaron 
y estuvieron en el ministerio de Gracia y Justicia 
hasta el año de 1854. 

AHI suministraron materia para muchos y muy 
curiosos trabajos que sobre su contenido se hicie- 
ron, llegándose por alguien hasta formular algún 
borron de circunscripción. 

El señor Fernandez Negrete contaba, pues, pa- 
ra la ejecución de su propósito con estos, datos de 
que tenia noticia, y cuando en esta persuasión 
dictó sus primeras disposiciones, se encontró con 
que los datos hablan desaparecido, habiendo sido 
imposible dar con su paradero por más diligencias 
queal efecto se hau practicado.» 


La ligereza cou que procedió El Contempo- 
ráneo al atribuir al marques de Valdegamas la 
proposición ds que «Dios se complace en hacer- 
nos victimas del error,» aparece confesada en 
estas palabras de su número de hoy : 

«El Pensamiento nos provoca á probar este 
aserto. ¿Pues qué mejor prueba quiere que las 
mismas palabras de Donoso? Dios ha puesta entre 
la verdad y la razón humana una repugnancia in- 
mortal y una repulsión invencible. ¿No vale esto 
tanto cuanto afirmar que para aceptar una ver- 
dad cualquiera, ó lo que Donoso enteudia por una 
verdad, era menester empezar por volverse loco?» 

Nos abstenemos de todo comentario, y va- 
mos á otra cosa: 

«Lo que es El Pensamiento, (dice El Contempo- 
ráneo) no puede ofenderse de que le llamemos 
neo-católico. Por neo-catolicismo no entendemos 
ni designamos otra cosa sino una secta política, 
meramente política, conocida con ese nombre, 
más ó ménos apropiado. Nosotros no nos creemos 
con derecho, ni nos hemos atrevido, ni nos atre- 
veremos nunca, imitando á El Pe.ns.amiento , á ex- 
comulgar á los neo-católicos, como los neo-católi- 
cos excomulgan á los liberales.» 

Decir que el espirita liberal es contrario al 
espíritu católico no es excomulgar, es avisar de 
su yerro á los liberales, y evitar que se extra- 
vien los que no lo son. Los redactores dsl Con- 
temporáneo tendrán seguramente personas de 
su afecto á quienes hayan necesitado demostrar 
alguna vez que sus ideas no iban conformes con 
el espíritu católico ; y izo por eso pensarán ha- 
berlas excluido del gremio de la Iglesia. Ün 
autor contemporáneo ha demostrado cou razo- 
nes incontestables que la dirección dada á cier- 
tos estudios en Europa desde la época del Rena- 
cimiento, es una dirección pagana; y no por eso 
habrá quien diga formalmente que aquel autor 
ha excomulgado á ¡os maestros católicos que en 
ello han intervenido, y entre los cuales se cuen- 
tan muchos Sacerdotes. Pero, ¿á qué insistir en 
una verdad tan clara? 

Los liberales proceden de otra suerte con nos- 
otros. Hoy, en verdad, nos declara El Contempo- 
ráneo que por neo-catolicismo sólo entiende una 
secta meramente política conocida con aquel nom- 
bre más ó ménos apropiado. El nombre, en efecto, 
no podría ser ménos propio : porque parece in- 
concebible que se saqueé relucir el Catolicismo, 
cuando meramente se trata de definir un grupo 
de hombres políticos. Paro Ei Contemporáneo 
no ha dicho siempre lo que hoy ; ha dicho por 
el contrario que los neo-católicos son hombres 
metidos á católicos por no ser santos ; ha dicho 
que no tienen otras prácticas que el movimiento 
de sus plumas y el vuelo de sus periódicos. Ha 
dibujado á su modo la fisonomía del neo-ca- 
tólico con tintas odiosísimas, metiéndose como 
acabamos de verlo, hasta en la vida privada, para 
afirmar que tales entes ni siquiera por bien pa- 
recer oyen Misa, y después de haber dicho: — 
Esto son los neos— ha llamado neo al Pensamien- 
to Español. Si El Contemporáneo no advierte 
cuán inicuo y vedado conjunto forman estos ras- 
gos de su conducta, acreditará solamente que 
los hombres se vuelven ciegos al impulso de sus 
pasiones. La primera vez que nos apodó de 
neo-católicos El Contemporáneo, después de ha- 
ber dicho cou toda claridad lo que entendía por 



neo-catolicismo, nos dió derecho á faltarle á to- 
dos los respetos: no ¡o hicimos, porque los jui- 
cios de la grande institución en 1 j que á nos- 
otros respecta nos son de todo punto indife- 
rentes; y sobre todo, porque nos respetamos á 
nosotros mismos. 

No contestamos al resto del artículo que hoy 
nos consagra el diario conservador, por no pro- 
longar tm tiroteo teológico, que después de lo 
que dijimos el otro dia, ya no tiene objeto. 


A las tres de esta tarde ha administrado el se- 
ñor Patriarca de las Indias el Sacramento del Bau- 
tismo sub conditíone en la Real cámara de S. M. 
la Reina, á la hija de SS. AA. los señores Infantes 
D. Sebastian y doña Cristina. 

SS. MM. fueron padrinos de la augusta neófita. 
y S. M. la Reina lo fué en el Sacramento de la 
Confirmación que le fué administrado acto con- 
tinuo. 

Una gran concurrencia de altos dignatarios, 
tanto de la Real Casa como del Estado y cuerpo 
diplomático, llenaba elrégio salan. 

El Sr. ministro de Gracia y Justicia, como no- 
tario mayor del reino, extendió el acta de la cere- 
monia. 

Entre los personajes asistentes se contaban 
todos los ministros y algunos hombres políticos, 
entre estos elSr. D. Antonio délos Ríos y Rosas. 


Hoy ha pasado el general O'Donnell á saludar 
á su antiguo amigo el califa Muley-Abbas . 

Este dedicó el día de ayer al descanso, y no re- 
cibió á persona alguna da carácter oficial . 

El sábado, si S3. MM. están más tranquilos, 
por el estado de su augusta hija, sera cuando se 
presenten en Palacio los embajadores marroquíes. 

El equipaje que estos traen dicen que es in- 
menso, y que viene liado en alfombras ó encerra- 
do en arcas y baúles tan singulares como son los 
tipos, los trages y las costambres de nuestros 
huéspedes . 

Ayer, por ejemplo, empezaron á poner en prac- 
tica las que se refieren á los alimentos. Estoseon- 
sisten en un carnero y once gallinas quo fueron 
sacrificadas en un patio de su alojamiento, bajo la 
presidencia del Santón, que miéntras se desollaba 
el carnero y se hería á las gallinas, repasaba las 
cuentas de su rosario en un ba icón que daba al pa- 
tio del sacrificio. Los alrededores de la presiden- 
cia del Consejo estuvieron todo el dia de ayer fre- 
cuentados por gentes atraídas por ia natural curio- 
sidad de ver al hermano del Emperador de Mar- 
ruecos y á su servidumbre. Muley-el-Abbas, 
que no habia salido jamas de su Imperio , habla 
sólo el árabe, pero entre las personas que le acom- 
pañan hay algunas que conocen el español y que 
han conversad» con los oficiales de la guardia de 
honor. 

El capitán general de Valencia acompañó á los 
embajadores hasta los límites de su distrito mili- 
tar . en donde, como ayer dijimos , encontró al re- 
presentante del capitán general de Madrid . 

Este, que , por haber venido la tarde ántes con 
SS. MM. , no pudo hacerlo personalmente, los es- 
peraba ayer en la estación. 

Muley-el-Abbas ha dejado en Valencia en po- 
der del presidente de la junta directiva del hospi- 
tal general 1,000 napoleones para que se repartan 
entre ios establecimientos de beneficencia , y 50 
napoleones más al hospital geuer.al, sin perjuicio 
de la parte que de los 1,000 pueda correspon- 
derle. 

Este rasgo del Príncipe musulmán, prueba qua 
va estando enterado de las costumbres europeas. 

Después de desamortizados por los cristianos los 
bienes do los pobres, nada más natural que los 
moros vengan á dar limosna á los hospitales en 
dinero. 

Díjose en Valencia que Muley habia estado en- 
fermo. El hecho no es cierto en cuanto so refiere 
á este personaje. La verdad es, según un perió- 
dico valenciano, que algunos individuos de la co- 
mitiva estuvieron indispuestos, y esto dió mo- 
tivo á que se llamase á .ua profesor de medici- 
na que les dió por escrito el pian curativo, que 
ellos deseaban les tradujese á su idioma el señor 
Azaucot. 

¥ ya que hablamos de enfermedades de los mo- 
ros, ¿quisieran decirnos los diarios . ministeriales 
si es cierto lo que se dice de que en la fragata 
Concepción en cuyo buque hau hecho estos señores 
la travesía ha ocurrido un caso d* cólera-morbo. 

Una do estas noches irán ai circo ecuestre de 
Price, en donde se prepara para entonces una va- 
riada función. 


Han sido puestos en libertad 33 presos do los 
que habia en la cárcel de Málaga, la mayor par- 
te vecinos del pueblo de Sancedo. Otros 33 iban 
á ser enviados á Antequera á disposición de aquel 
juzgado, por estar complicados en la misma causa 
que se sigue á los varios individuos de aquel 
ayuntamiento que fueron presos hace tiempo. 


El dia l.° han dado principio los ejercicios dé 
Oposición á las plazas da auxiliares de la dirección 
general de Hipotecas. 


ÚLTIMA aORA. 


TELEGRAMAS. 

[Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

Pabis, 3. 

La situación de Méjico se ha agravado. 

Hay parálisis, aquí y en Londres, en los mer- 
cados de cereales. 

Tübin, 2. 

En los puertos romanos, en .Malta y Marsella* 
se están preparando expediciones marítimas da 
brigantes. 7 

Ñapóles, 2. 

No se ha verificado al fin la demostración 
anunciada. 


S. A. la infanta doña María de la Concepción 
está, á Dios gracias, algo mejorada. 


r 
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IJ Pemamiento Es^iañol 


El acusado se ve nuevamente atacado de un 
ceso nervioso, cae sobre el banco, y no recobra l' 
calma sino al cabo de algunos minutos. DeelaM 
ijue posee una fortuna de 14,000 thalers (12 ooo 
duros), que ha alcanzado dos premios en Leipzig 
que si no se ha presentado á hacer oposición ai 
tercero, ha sido porque le perseguía la idea cons. 
tante de disparar s.obre a Eey. Leia 4 Machiavelo 
y quería acomodar sus ideas á laa necesidades ' íei 
siglo XIX. , . 

Un joven estudiante de Leipzig, muy conocida 
de Bcckcr, declara que se ejercitaba mucho en tU 
rar, pero jamas el acusado le ha hablado del uso 

que baria algún dia do la pistola. 

Cuando se le preguntaba por qué titaba tanto, 
contestaba que por entretenimiento. El testigj 
añade que Becker tenia un carácter reservado, di- 
fícilde conocer á fondo. 

Los demás testigos nada dicen de particular, y 
el fiscal sostiene la acusación así como la defetu» 

I el abogado de Besker. 


al Trono? ¿Qué, se adelantaría con su muerte la I 
realización de mis esperanzas políticas, quiero de- 
cir, la unión de Alemania? ¿Es más capaz acaso el 1 
hijo del Key que el padre? De ningún modo, y 
para mí, no le creo más apto que á su padre para 
apresurar la unidad de Alemania. 

Los asuntos de Italia fueron los que me sujirie- 
ron el pensamiento de sublevar al país. Me dije 
que si cometía un atentado ficticio, quizá preci- 
nitaria la Revolución alemana y apresuraría la 
unidad tan deseada por el partido moderado y 

^''^Rl'texioné largo tiempo , y ereí buena la idea, 
puesto que no haría más que la apariencia do tirar 
sobre el Rey. Salí de Leipzig y me trasladé a Ba- 
den, donde esperaba alcanzarlo. Si no lo hubiese 

! hubiera vuelto á Leipzig... perono le 

;uido á Ostende ; me decidí á esperar 
favorable, que no me hubiese faltado 

’ - --} papeles inútiles ántes de par- 

Baden. Puse en orden otros más , y sola- 
coidado en dejar con ostentación so- 
así como un 
anotada 


Diócesis de Asforga. D. Nicolás Are, D. Fran- 
cisco Antonio Alvarez, D 
ron, D. Remigio Arias, 
y D. Francisco Cabezas 
Diócesis de Badajot. 

Diócesis de Lugo. ^ 
nuel Salgueiro y B* 

Diócesis de Orense. 

Diócesis de Osusa. 

Diócesis de TcícazorKL 


PARTE RELIGIOSA 


Sei^Tin avisan ayer de Cádiz por el telégrafo, so 
ha sulpendido la salida de la fragata para 

la Habana, esperando la vuelta de la Concepción 
que fué á conducir la erabí^jada marroquí. 

^ Créese que ámbos buques saldrán mañana de 
aquel puerto. 

Leemos en La España: 

«Habiendo acudido al señor ministro plenipo- 
tenciario de los Estados-Unidos en esta (irte va- 
rias personas, deseando saber las condiciones con 
que puedan pasar al servicio de los Estados-Uni- 
dos, tanto oficiales del ejército como de la marina 
deS.M. Católica, el miaistro hace saber, para 
conocimiento de todos, que no tiene instrucción 
alguna referente aVeaso. 

Se nos ruega que así lo manifestemos.» 


D. Juan Alvarez Manzano 

D. Diego Villareal. 
fo". D. Juan de Castro , D. Ma- 
B. Francisco Ramón Tejeiro. 

D. José Alvarez. 

D. Faustino María Barcones. 

- Mateo, don 

Manuel Martínez, D. Benito Marquina, D. Jacobo 
Percebal, D. Antonio Quüez, D. Antonio Romea, 
D. Vicente Beta, D. Francisco Ruiseco, D. José 
Rada, D. Manuel Isidro Sánchez, D. Ro(jue Sevi- 
lla, D. Francisco Javier Tomé, D. Francisco Tor- 
mes, D. Márcos Valdemoro, D. Bartolomé Ürdan- 
garin, D. José Üllana y D. Antonio Zorraquin. 

Diócesis de Toledo. D. Antonio Romero. 

Diócesis de Ávila. D. Antonio Cuesta. 

Diócesis de Burgos. D. Lorenzo Alonso y don 
Tomás Bergado. 

Diócesis de Huesca. D. Casimiro Piedraflta y 
D. Miguel Tresaco. 

Diócesis de Sevilla. D. Antonio González Cal- 
derón, D. José María Marchante, D. Pedro José 
Marques, D. Diego Antonio Nieto y D. Francisco 
de Paula Roldan. 

Diócesis de Tarazona. D. José Francisco Aguir- 
rebarrena, D. Gregorio Mueca, D. José Delgado, 
D. Cristóbal Franco, D. Fermín García, D. Joa- 
quín Jiménez, D, Matías Garito, D. Juan Herreu, 
D. Miguel Lorente, D. Antonio Lascuevas , don 
Angel Landa, D. Manuel Lafuente, D. Ildefonso 
Melendo, D. Antonio Muñoz, D. Miguel Merros, 


Saktos de hoy. Sa7i Cándido f mártir, y San 
Gerardo, Rey . 

Santo DE MAÑANA. San Francisco de Asís, fun- 
dador. 

cuiToa religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Francisco, 
donde por la mañana habrá Misa mayor y sermón 
que predicará el Sr. D. Inocencio Riesco Legran, 
y por la tarde completas y procesión de reserva. 

Se celebrará también función al Seráfico Patriar- 
ca con Misa mayor, manifiesto y sermón, y por la 
tarde completas, en los conventos de religiosas de 
San Pascual, Concepción Francisca, Capuchinas, 
Calatravas, Recogidas, San Antonib del Prado, 
Concepcionistas del Caballero de Gracia, Descal- 
zas Reales y Beaterío de San José. 

En la iglesia de Jesús Nazareno se hará por ma- 
ñana y tarde el Culto al Divino Redentor, y en las 
Trinitarias habrá por la tarde ejercicios en honor 
del Sagrado Corazón de Jesús. 

Visita de la Córte db María Nuestra Señora 
de los Dolores, en el Sacramento, Arrepentidas ó 
en San Luis . 


El tren-correo que conducía la correspondencia 
de Madrid á Pamplona, descarriló anteayer en la 
estación de Alfardo , sin que ocurriera ninguna 
desgracia personal; pero sufriendo tr«s horas de 
retraso la corresponaencia. 


hallado , me 
hubiera segi 
una ocasión 1 

ya en Berlín ó en otro punto cualquiera, 

Quemé todos mis \ ^ 
tir para 
mente tuve 

bre mi bufete mis papeles políticos 
ejemplar de una obra de Machiavelo 
por mí. Ansiaba mucha tener ocasión de declarar 
los motivos que me hicieron obrar de este modo. 
El acusado entra en seguida en largos é insig- 


Retirados los jueces, declaran culpable de ten, 
tativa de asesinato sobre la persona del Rey 
Prusia¿ Oscar Becker. La excusa presentada po, 
el defensor de falta de discernimiento en el acnsj. 
do no es admitida, y el tribunal condena á Becker 
á veinte años de trabajos forzados., nueve de lo, 
primeros convertidos en seis de cárcel celular, y 
á quesea desterrado al terminar la pena. 

Becker escacha sonriéndose la lectura de la sen- 
tencia.» 

Por toda lo no firmado, 
Mascel de Tomás. 


clon á Miranda adelanta menos de lo que la em- 
presa y el público desean, á causa de las dificulta- 
des con que se tropieza en los túneles de la Brú- 
jula , cuyo terreno es tan poco sólido que no 

g ermite cimentar los arranques del enabovedado. 

ác8 pocos dias sa vinieron al suelo treinta ó cua- 
renta metros, que afortunadamente no ocasiona- 
ron desgracias; pero apenas pasa dia sin que ha- 
ya hundimientos. Estos inconvenientes acaso 
harán que no se pueda ir en el próximo año en 
ferro-carril hasta Miranda, como se habia pro- 
puesto la empresa.» 


VARIEDADES, 


FOXDOS PÚBLICOS. 

COIIZACIOB DEL DIA 2 DE OCTUBBS DE 1861 


Mañana, primer viérnes de Octubre, se celebra- 
rán en el Oratorio del Olivar los ejercicios piado- 
sos en honor del Sagrado Corazón de Jesús. La 
comunión se hará á las ocho de la mañana, y á las 
diez y media, después de manifestar á su Divina 
Magostad, habrá estación, lectura espiritual, Misa 
rezada, durante la cual se harán las cinco visitas, 
y se reservará á las doce. 

Por la tarde, á las cinco, se volverá á manifes- 
tar, y después del santo Rosario y la meditación, 
hará la plática el Sr. D. Carlos Diaz Guijai-ro. á 
la que seguirá un motete, concluyéndose con la re- 
serva 

La Oaceta de ayer trae la siguiente lista de los 
individuos del Clero acreedores al Estado por la 
Deuda del personal, que tienen sus créditos cor- 
rientes; 

Diócesis de Burgos. D. Manuel Barcena. 

Diócesis de Calahorra. D. Miguel Boniton. 
Diócesis de Cartagena. D. Francisco J. López 
Castíllejo. 

Diócesis de Cuenca. D. Juan Isidro López. 
Diócesis de Jaca. D. Manuel Borau. D. José 
«il, D. Esteban Visus y D. Alejandro Usac. 

Diócesis de León. D. Migael Laso Mongroviejo 
y D. Gregorio Noriegas 

Diócesis de Lugo. D. Francisco Albarado, don 
Manuel Boar y D. José Peroz Losada. 

Diócesis de Orense. D. Francisco Carmen Al- 
Yarez. _ 

Diócesis de Osma. D. Alejo Ballesteros, D. Ci- 
rilo Izquierdo y D. Tomás Pascual. 

Diócesis de- Salamanca. D. Vicente Balmaseda. 
Diócesis de Sevilla. D. Manuel Abreu. D. Bar- 
tolomé Teveira, D. -Francisco González. D. Fruc- 
tuoso Muñoz y D. José María ürquinaona. 

Diócesis de Tarazona. D. Melchor López. 
Diócesis de Toledo. D. Damián Bermejo , don 
Fermín Calleja, D. Pedro Vicente de la Cruz, don 
Francisco Sánchez Cabrera, D. Fernando Sánchez 
Chicharro y ¿..Francisco de Paula Valencia. 

Diócesis de Bariastr. 0 . D, Miguel Forluño, don 
Antonio Fumand, D. Vicente Gabás, D. Lorenzo 
Gamboa, D. Vicente Gamboa,©. Manuel Jiménez, 
i). Felipe Laiglosia, D. Florencio Laplana, don 
Gaudeneio Labeca, D. Pedro Hacera , D. José 
Martínez y D Pedro Monclús. 

Diócesis de Granada. D. Francisco José Reure. 
Diócesis do Huesca. D. Ramón MonreaL y don 
jBr-uno Ñavasa. 

Diócesis de Málaga. D. Miguel Bareay D. Fe- 
lipe Molina, r. . ■ 

Diócesis de Solsona. D, Ramón Monany, D . José 


CAMEIO AL COSTADO. 


No pnblUft^O. 


Pablieade. 


S. M. el Rey Guillermo de Prusia. Becker perte- 
nece á una familia distinguida; su padre es conse- 
jero de Estado ruso y profesor en Odessa, y uno 
de sus tios es también consejero de Estado y pro- 
fesor en Kiew. Becker fué educado en la escuela 
de la Cruz de Dresde, y estudió derecho euLeip- 
sick. En el tiempo en que cometió su delito, se 
ocupaba en traducir obras rusas al aleman. 

Reunido el tribunal, que componían doce jue- 
ces, el local se hallaba enteramente lleno, distin- 
guiéndose á varias notabilidades administrativas 
y judiciales deCalsruhe, de Bruschal, Heidelberg, 
Manheiin y otras cindades. Muchas personas de 
distinción de Estrasburgo y Badén asistían tam- 
bién al acto, y en sitios reservados se encontraban 
algunos personajes rusos. 

El hermano del acusado se hallaba también pre- 
sente. Es joven alumno - de la escuela politécni- 
ca de Dresde y se asemeja mucho á Oscar. Dno y 
otro son altos, pálidos y rubios. 

El acusado Becker es conducido al .tribunal al- 
gunos minutos ántes de que empiece la audiencia. 
Su paso es firme y su trage elegante todo de ne- 
gro. contrastando con este color los guantes yer- 
des que llevaba puettos, Oscar no hace caso de las 
miradas que todas se dirijen hácia éi al entrar en 
la sala: al sentarse examina al auditorio con firme- 
za y sin afectación. Se sonríe y habla con tranqui- 
lidad al abogado de sus medios de defensa. 

Se ven sobre la mesa los cuerpos del delito y las 
piezas de prueba, el paleto negro y la corbata que 
llevaba el Rey cuando fué atacado, el arma que 
sirvió para el eumplimianto del Crimea y otra pis- 
tola del regicida, | 

El regente de la Audiencia de Bruschal, ocúpala 
presidencia; el Sr. Haas la silla del abogado gene- 
ral. El defensor del reo es el Sr. Rée. 

Se procede al llamamiento de los jurados para 
la confrontación de las personas, y por una coin- 
cidencia singular tres de ellos llevan el nombre de 
Becker. El presidente comienza en su discurso re- 
cordando sus deberes al jurado y alude al proceso 
tan grave, y tan felizmente tan raro en .aquel país. 
Comienzan las recusaciones, y Becker dieeá su de- 
fensor .que quiere recusar á los que lleyau su ape- 
llido. Se hace retirar á los testigos á una sala iu- 
mediata y el secretario lee el acta de acusación . 

Después de exponer el acusador fiscal la reseña 
de los incidentes que precedieron al atentado con- 
tra el Rey, dice que tan luego como se procedió al 
arresto de Gsear Bcckcr. este remitió al conde de 
Flemming una cartera, indicándole que dentro de 
la misma hallaría una declaración que explicaba 
la causa que habia motivado su proceder. En efec- 


A1 pronunciar las últimas palabras de su defen- 
sa. acomete á Beeker una sobreexcitación nervio- 
sa; llora abundantemente y se vé precisado á sen- 
tarse. Esta escena conmueve al auditorio . 

El presidente : Tranquilizaos, Becker, explicáos 
con calma. ¿Queréis descansar? 

Becker se levanta y dá las gracias al presidente. 

Un ugier presenta al acusado un vaso de agua; 
este le toca con los lábios y continúa afirmando 
repetidas veces con alguna viveza que su pistola 
no estaba cargada con bala. 

Durante el curso de la segunda parte de su re- 
lación, el acusado, recordando que su deseo era 
excitar un movimiento en Alemania, se exalta de 
nuevo y se deja caer dos ó tres veces en su banco. 

El auditorio no sabe qué significado dar á esto, 
si es un pesar sincero ó una comedia ; pero lo que 
cree firmemente, es que Becker lleva estudiado su 
discurso, porque tartamudea cuando le falta la 
memoria, no obstante que emplea, á pesar de esto 
‘ frases felices y escogidas. Tiene ia manía de abo- 
tonarse y desabotpnarse los guantes. 

El presidente: Y bien, Becker! Resultado la de- 
claración une habéis bocho, que mentisteis duran- 


'Títulos del 3 por 100 

consolidado 

inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran | 


Diócesis de Teruel. D. Juan Izquierdo, D. José 
Izquierdo, D. José Ibañez, D. Cristóbal Juan, don 
Miguel Jnlbi y D. Juan Rubira. 

Diócesis de Toledo. D. Eustaquio Aguado y Ca- 
ballero, D. Bonifacio Albarrán, D. Luis Jiménez, 
D. Juan Pedro Huertas y D. Tomás Solís. 

Diócesis de Zamora. D. Manuel Miranda y don 
Juan Antonio Samaniego. 


Por la dirección de hidrografía se ba comunica- 
do el siguiente aviso á los navegantes: 

FARO DE CABO DE PERA , EN LA ISLA DE MALLORCA. 

Mar mediterráneo. — Provincia de las Baleares. 

Según noticia recibida del ministerio de Fomen- 
to por conducto déla marina, el 30 de Noviembre 
próximo debe encenderse el mencionado faro, re- 
cientemente construido. 

Está situado en ia cumbre del Cabo de Pe.ra, 
que es lo más oriental de la isla de Mallorca, y 
á 11 brazas de la orilla del mar. 

Aparato oa tadióptrico de tercer orden. 

Luz fija blanca, variada con destellos rojos cada 
dos minutos. 

Alcance en el estado ordinario de la atmósfera.l 
18 .millas. 

Latitud... ,39“.. 43'.. ,00“ N. 

Longitud. 9 ..42 ..20 E. de S. E. 

Elevación del foco luminoso sobre el nivel de 
mar, 73,5 metros. 

Idem sobre terreno, 16,8 ídem. 

La torre es ligeramente cónica y. de color pardo 
oscuro, y la linterna oclagonai y blanca cubierta 
con un casquete esférico. Ocupa próximamente el 
centro de la habitacionMe los torreros , que es 
rectangular, y está pintada de ¡blanco, excepto el 
zócalo, fajas, ángulos y cornisas , que tienen el 
mismo color que la torre. El edificio está rodeado 
de un gran patio, y las persianas están pintadas 
de verde. , 


Emisión de l.° de Abril 
de 1850, de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 ra. . . . 
Idem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem l.“ de Julio de 

1856, Re á 2,000 rs. . 


ríos hechos al acusauo auraiue la lusn uuuiuu j 
hace resaltar los puntos más contradictorios. Re- 
sulta, añade el presidente, de vuestras propias 
declaraciones, que la intención constante que tu- 
visteis fué de matar al Rey cuando teníais fija la 
idea de disparar sobre él. Habéis declarado tam- 
bién en uno de ios interrogatorios que sentíais no 
haber llevado un puñal, considerando la facilidad 
que cada uno tenia de hallarse tan. cerca dcl Rey . 

Becker. Al hacer las declaraciones, señor pre- 
sidente, me acusaba á mí mismo. En efecto, en- 
tonces no llevaba más que un objeto, puesto que 
no me pegué un tiro, y era el de acusarme de cul- 
pable de asesinato de alta traición, ¿qué sé yo de 
qué? en fin, de todo lo que podía condenarme á la 
pena de muerto. 

Pero si be vuelto a querer decir verdad, os xe- 
plicaré la causa. Era porque vi decidida á la sala 
de acusación á quitarme ia esperanza de morir . 
He pensado igualmente en el horrible dolor en 
que be sumido á mi excelente familia. (El acusado 
tiene dificultad en contener las lágrimas). Todo 
esto me ba hecho reflexionar, y me be resuelto á 


Idem 9 (le Marzo de 
1855, procedente de 


la de 13 de Agosto 
del852,doá2,(Jói)r8. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 de J ulio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por lüü anual. 
Del Canal de Isabel U, 
dei;UU0rs.,8por lüb 
anual 


Habiendo tenido conocimiento la sub-division 
de mozos de la escuadra de Palau Tordera , á las 
órdenes del sub-cabo D. Ramón Tallavi , de que 
se intentaba cometer un robo en la fábrica que 
posee D. Enrique Casaoliva en San Acisclo .de 
Vellalta , cerca de Arenys , se apostaron indivi- 
duos (le la expresada fuerza en un sitio convenien-r 
te la casa á fin de impedir que se llevase á cabo 
tan criminal intento. Según se refiere , no fueron 
vanas las sospechas , puesto que penetraron en la 
expresada fábrica tres hombres y se habían !ip()- 
derado ya de varios géneros , cuando se les dió 
por los mozos la voz de alto , quienes se vieron 
precisados á hacer fuego contra los ladrones que 
pretendían escaparse, de cuyas resultas quedaron 
muertos dos de ellos. En cuanto al tercero , no se 
sabe si fué cojido ó logró evadirse. 


ESPECTACULOS 


TEATRO DEL PRINCIPE. Función 6.* 
abono para hoy juéves 3 de Octubre. 

A las ocho do la noche. 

1. “ Sii)fonia. ' 

2. ° La comedia en dos actos titulada: Ai td* 
morialista. 

3. “ Baile. 

4. ° La graciosa comedia en un acto, üteisoí: 
A un cobarde otro mayor. 

TEATRO DEL CIRCO. Función 8. ‘ de aboM 
para hoy jueves 3 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La aplaudida zarzuela en tres actos, nominW*' 
La hija de la Providencia. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función ^ 
de abono. — 2.“ série. — Para hoy jueves » " 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. . , 

La aplaudida zarzuela entres actos titula®' 
Estebanillo. . , 

Dando fin con lazarzuela en un acto, nomina» 
El caballo blanco. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 
abono para hoy juéves 3 de Octubre. 

A las debo de la noche. 

1. ° Sinfonía. , í,, 

2. “ La célebre comedia del maestro Tirso 
Molina, titulada: Desde Toledoá Madrid. i 

3. “ Baile. A 

4. “ El gracioso sainete, titulado; El 
Rondar. 

CIRCO DE PRICE, (Galle de Recoletos.) H 
juéves 3 de Octubre á las ocho y miídia “jj. 
noche, función ecuestre y gimnástica por lo*P, 
cipales artistas de la compañía. 


El mártes último llamó la atención en Vigo, el 
religioso y cristiano espectáculo que ofrecían la 
tripulación y pasajeros de la corbeta Triunfo, tras- 
ladándose en procesión desde el muelle á la cole- 
giata para rendir un solemne voto de gracias á la 
Virgen (iel Carmen por haberles sacado á salvo de 
los horribles temporales y padecimientos consi- 
guientes (que sufrieron en su viaje desde la Haba- 
na á aquel puerto. 


to, la carta indicada se hallaba cerrada dentro de 
la cartera, firmada por Becker. y cuyo contenido 
es el siguiente : 

¡(He resuelto la acción que voy á cometer, por- 
que tengo el convencimiento de que S. M. el Rey 
de Prusia. á pesar de los numerosos y loables es- 
fuerzos hechos , no es capaz de vencer los obs- 
táculos que se oponen al cumplimiento de la mi- 
sión que en su calidad de Rey de Prusia debe 
realizar para llevar á cabo la unificación de la 


El Boletín Eclesiástico de Toledo publica el si- : 
guíente anuncio; 

((Se necesita un Sacerdote idóneo que desempe- 
ñe el cargo de segundo Coadjutor de la parroquial 
de Valdemoro, peblacion de 500 vecinos, distante 
cinco leguas do Madrid y con estación en ia vía 
férrea. El cargo de esta Coadjutoría consiste so- 
lamente en alternar por semanas con el Párroco, 
Beneficiado y primer Coadjutor en lo concernien- 
te al ministerio parroquial. Su dotación 2,000 rea- 
les pagados por el Gobierno de S. M.; ademas 
puede contar con aplicación de Misa diaria por li- 
mosna de 6 rs al menos; con 2 rs, diarios que se 
le calcula producen la asistencia á funciones, en- 
tierros, aniversarios y vestuarios, y con una re- 
gular casa que habitará gratis.' Los aspirantes á 
dicha Coadjutoría se dirijiránáD. Genaro Herre- 
ro, Cura párroco de dicha villa ». .. 


«Estoy convencido de que muchos desconoce- 
rán mi acción, y que otros la reprobarán ó la pon- 
drán en ridiculo. Conozco las consecuencias des- 
agradables que mi acción atraerá sobre mi per- 
sona ; pero me resta la esperanza de que elb 
ejercerá una dichosa influencia sobre el porveni 
do Alemania, i Qué puedan , en fin, salir los ale 


Comienza la declaración de los testigos siendo 
el primero que se oye al conde de Fleming que 
detuvo á Becker , quien dice que la detonación 
producida por la pistola fué tal . que desde luego 
se hubiera dicho que era la de un cohete y no la 
de una pistola. Reconoce las prendas del Rey y 
las pistolas. Se lee una carta escrita de puño del. 
mismo Rey , que confirma ia declaración que hizo 
anteriormente , y se oye á otros muchos testigos. 
Un médico describe la herida del Rey y manifiesta 
que pudo ser muy peligrosa. 

Becker, interpelado por el presidente, reconoce 
que el atentado que creía que no era más que fic- 
ticio, tuvo peligrosos resultados, pero protesta 
ante el jurado y con gran viveza que ha cambiado 
de pistola. Hoy se conduele mucho de lo ocurridc), 
puesto que, contra su constante deseo, no ha po- 
dido morir mártir de su país. Se detiene particu- 
larmente á demostrar que su acción tenia un ob- 
jeto puramente político. Responde que en el pro- 
ceso existe lo que respondió al juez de iustruccion. 

((Prefiero ser condenado á muerte ántes que pa- 
sar por un infaino asesino.» 


Diócesis de Tarazona. D. Manuel García y don 
Juan Inlesta. 

Diócesis de Toledo. D. Pedro Aranáz, D. Igna- 
cio Bravo y Jaque, D. Simón Cob Buclves, don 
Antonio Gopiez Calvo, D. Cristóbal Molina, don 
Mariano Perez, D. Juan Vacas y D. Ildefonso 
Valdetas. 

Diócesis de Zamora. D. Sandalio Moza. 

D'ócesis de Zaragoza. D. Pablo Millan. 

Diócesis de Badajoz. D. Francisco Gallardo, 
don Gregorio Gamero y D. Santos Mana Soler, 
DióceSs de Búrgos. D. Miguel Buiee, D Juan 
Blanco, D. Juan de Blas, D. Cnsanto Benito, don 

Mateo Barbero, D Bernardino Bascena, D be 

giindo Barriomiron, D. Estéban Besga, D. Pruilen- 
cio Barbero, D. Ignacio Barrmso y D. Gabino 
Tiu stillos 

Diócesis de León. D. Bernardo Vicente VMdés. 
Diócesis de Lugo. D, Juan Casanova, D. Pedro 

iDoniinguez y D. José Montero. 

Diócesis de Tarazona.' D. Sebastian Mancebo, 
D. José Modrego, D. Romualdo Martínez. D. l e- 
lix Florencio Morales, D. Y 

,Cente” ” ” > ’*» • « rar* 


ker; pero antes, le invita á q^ue dé detalles sobre 
las circunstancias que hau precedido, seguido á 
acompañado á su criminal intento. ■ 

Becker solevanta, se apoya en la barra y con 
una voz muy clara y cierta volubilidad, comienza 
su defensa. Debo> dice, ántes de todo , reclamar 
cou:ra el modo con q^uese han relatado los hechos 
en el acta de acusación: se han reproducido, lo sé,( 
mis propias declaraciones , pero yo no he dicha 
la verdad. No; jamas he tenido la intención de' 
matar al Rey Guillermo, lo afirmo; lo que he he- 
cho ha sido una 


ASüWGIOS 


El domingo se habrá por fin inaugurado ei 
Sevilla el empalme de las líueas férreas de Córdo- 
ba y Cádiz. 


VAGANTE. 

El Sacerdote que quiera desempeñar 
nuevamente creada de Teniente de 1^ ^ 

de Viliamayor de Santiago, diócesis d® 
drá dirijirse al D. Pedro José de Nicre*> 
gente de dicha parroquia. Se le garantiza- 
oro. de los 2,200 rs de la asignación 
se le dará habitación debalde, pudiendo 
contar con la intención segura, y si a 
cador, con veinte ó veinticuatro sermones » 
ta reales de limosna cada uno. El servici® se 
temando con el actual. ' 


La empresa del Teatro del Circo., que con tan 


buenos auspicios ha inaugurado la actual tempo- 
rada cómica con la zarzuela La hija de la Provi- 
dcixeia, tiene ahora en estudio la obra de los seño- 
res Arrieta y García. Gutiérrez, titulada Azon Vis- 
conti y conocida ya del público. En ella hará su pri- 
mera salida la tiple doña Josefa Mora, para quien 
fué escrita, y á las representaciones de Ázon Vis- 
conti seguirán las de El dominó azul, preciosa y 
popular partitura del mismo autor, con la cual co- 
menzará su carrera excénica la señorita doña Nie- 
ves Condado , aventajada discípula de nuestro 
Conservatorio, y el tenor Sr. Grau, que canta por 


lo que deseaba era 


ficción; 

amedrentar al Rey. No me conducía á ello sino un 
sólo objeto ; provocar una conmoción en Ale- 
mania. 

¿Por qué habia de querer yo matar al Rey? ¿Des- 

conocía , ] 


Editor responsable; D. Manuel de 


primera vea en Madrid, 


_ , . . -SfAiAUUCA iVAtLlSM ^ . 

Miguel Pelegrin, D. Marcelino Pelegrin, D. Au- 

tuuio Pardos y D. Joaquín P-ablo, 


poí Ténturaj q«* subiría su hijo 


Impronta de Tejado, «alie de Silva, »**' 
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■TTI^iódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos.— Precios be süscricios —En lo T” T" — 

~ - tea; I 


P^ETB exisanjera 


' (Ü Turin se hubiera limitado 

^ ■ decirnos que se estaban alistando nuevas 
'''"^dicino®® marítimas de borbónicos en los 
• pontificios- probablemente nos limita- 
^"^Dosotros á contar la noticia entre losem- 


djsfls 

tos»* 


de cajón, inventados cada dia para sos- 
ias iras revolucionarias contra Roma. Pero 
que las tales expediciones se están pre- 
ademas en Malta y en Marsella, y esto 
P^jjjco suspender todo juicio hasta más 
” to informe, porque no vemos con claridad 
írlueres que pudiera haber en Turin para acu- 
*^'a 5 i indirectamente ante Europa á los Go- 
^ ^ Ulules V francés de que en territorios su- 
^ á su respectiva dominación, se conspira- 
^0 paladinamente contra la unidad del reino 
^ico. Malta, en efecto, es una de las islas del 
^Ijipiólagü jónico, y colocada por consiguiente 
tujo el protectorado, es decir, bajo el dominio 
iji Inglaterra; y Marsella es puerto francés. 

■Cdino se concibe que los borbónicos escojan 
Kpnerto francés y otro británico para preparar 
^icioiws? ¿Cómo se concibe que pueaan üa- 
(¡d»sin qne nada barrunte la poljeia respectiva 
jfcíquellos puertos? ¿Cómo si lo sabe la policía, lo 
[OBsienle? El supuesto de que las tales expedi- 
¿oafflso preparen sin que lo advierta la policía, 
«parece verosimil, pues io es muy poco en 
dato que hubiera de saberse en Turin, res- 
¡jirio de expediciones preparadas en Malla y 
tg Marsella, lo que no se supiese en estas dos 
tiuJades. ¿Qué galo, pues, hay encerrado en 
eiu notición del telégrafo turines? Nos es im- 
poiiólc entenderlo, y temerosos de embadur- 
iBf papel con juicios temerarios, fundados qui- 
Bí en algún error material de redacción ó iii- 
iífpfetacion del telégrafo, preferimos aguardar 
in aclaraciones que no puede ménos de dárse- 
toi sobre hechos de tal significación y trascen- 
ima. 

Tampoco hasta hoy nos ha ilustrado suficien- 
liinanle el telégrafo sobre la verdadera conduc- 
tiile Cialdini respecto de la anunciada imnlfes- 
acion ilalianisima para pedir la anexión de Ro- 
y continuamos ignorando si aquel sé ha 


qucslo á la tal manifestación, como decía un 
tójrama do Ñapóles, fecho el dia l.°, ó si la 
h|ieil¡do como medio para pacificar las pro- 
iiutias napolitanas, según decía el telégrafo de 
Ti'iu, fecha 2. Dícennos, es verd.id, en telegra- 
B* lie Ñapóles, fecho antes de ayer, que no se 
U«a verificado demostración alguna, y añade 
«fo telegrama de París, con igual fecha, que 
“se habla alterado el órden en Ñapóles con la 
Mostración proyectada; pero, según el mismo 
l'qirama parisiense que esto dice, habla varios 
!''iq«seu las calles de aquella ciudad, junto con 
*;lias patrullas, y ademas se estaban disU ibU- 
impresos con las palabras: Italia, Emma- 
]"«. <i Roma con GaribaUi. 

■^juzgar rectamente con tales versiones á la 
^■ 9, parece claro que la demostración se lia 
¿qué otra cosa significan esos 
as caites y esa distribución de los ci- 
•lírieM ^ estamos nosotros muy al 
® e io que en joiga revolucionaria se 


entiende por una demostración, ó es, poco más 
ó ménos, lo que el telégrafo dice haber pasado 
en Ñapóles. De todos modos, aguardemos tam- 
bién pormenores más amplios sobre este punto 
para discurrir con buenos datos. 

Entretanto recordemos, para divertirnos un 
poco siquiera, que ántes de ayer mismo el telé- 
grafo de Turin nos decía con su habitual desen- 
fado: «Caminan .rápidamente á su pacificación 
las provincias napolitanas;! — y hoy salimos con 
que, raiéntras en la capital de Ñapóles hierve 
uii infierno de demostraciones pasadas, presen- 
tes y futuras, el litoral napolitano está amena- 
zado de expediciones marítimas de borbónicos, 
que se están preparando en los Estados roma- 
nos, en Malta y en Marsella! Soberbio modo, 
pues, tienen las provincias napolitanas de cami- 
nar rápidamente á su pacificación! 

Otra síntoma nos comunica hoy el telegrama 
de París, antes citado, de que por ahora conti- 
núa el Gobierno francés en ánimo de noevacuar 
ios Estados Pontificios. El Nord, periódico revo- 
lucionario de Bruselas (y órgano, por más se- 
ñas, de Rusia) parece haber dicho que se iba a 
ociobicn- cuiiferencias uipiuinancas en París para 
arreglar la cuestión romana. Pues bien, el Pays, 
órgano oficioso de Napoleón, desmiente esta no- 
ticia, lo cual da á entender que el Gobierno 
francés piensa conservar, en cuanto le sea posi- 
ble, el slatu quo.—T. 


vá á ser interrogado de ¿rden del Papa acerca de 
si es ó no autor del folleto que se le atribuye. 

De Nápolee anuncian (ue se han distribuido im- 
presos con estas palabns .--«Italia, Emmanuel, á 
Roma con Garibaldi.»— Rabia grupos en las calles 
y muchas patrullas, piro no se habia alterado el 
orden con la proyectad! demostración. 

Las noticias de los Estados-Unidos dicen que 
once mil confederados se habían apoderado de 
Mayfield en Kentuki y que se fortificaban alli. 
Continuaba la batalla deLesiagton en el Missouri 
el 18 de Setiembre Brice haMa atacado á tres mil 
quinientos federales con 20,030 separatistas, y fué 
rechado con una carga á la bayoneta, dada por 
la brigada irlandesa. 

París , 3. 

El 3 por loo español, ¿ 47 1[8 ; el 3 exterior, á 
00 0[0 ; la diferida, á 00 0(0, y la amortizable á 00; 
el 3 por 100 francés, á 68-25 ; el 4 li2. á 96-40. 


Londres, 3. 

Los consolidados quedaban á 93 li8. 


TELEGRAMAS. 

París, 2, 

El cuerpo diplomático se ha reunido en Méjico 
para deliberar sobre un odioso atentado ; miéntras 
que se celebraba tranquilamente la victoria de 
Ateneo , ua malhechor emboscado disparó un tiro 
al ministro francés ; la bala no le dió , pero sí un 
pedazo de piedra que el proyectil arrancó de una 
columna (1). Una banda de música y el populacho 
dieron gritos insultantes al pasar por delante de 
la legación francesa. El cuerpo diplomático en- 
cargó á Mr . Corwiu que excite al Gobierno para 
que abra una activa sumaria sobre estos graves 
acontecimientos. 

El Diario de Boma anuncia los nombramientos 
de Chigi para Nuncio en París, de Govelle para 
Munich, y de Ledodocho-vvslri para Bruselas, 

El Pays desmiente la noticia dada por el Nord 
de que iban á celebrarse conferendao on p,.„ía 
para arreglar Ja cuestión romana. 

En contra de lo que se ha dicho,. Prusia marcha 
de acuerdo con Franela, Inglaterra y Turquía, cu 
la cuestión de la unión de ¡os Principados durante 
la vida del Príncipe Couza. 

Kossuth ha reunido á muchos antiguos miem- 
bros de la Dieta de Pesth y á los generales Klap- 
ka y Turr para discutir sobre las eventualidades 
que puedan surgir en la cuestión de Hungría. En 
principio quedó fuera de discusión el régimen re- 
publicano. Se acordó proponer á la nación tres 
candidatos para reconstituir el trono de Hun- 
gría en cuanto esté reconquistada la autonomía. 
Entre estos se cuenta el Príncipe de Crouy. des- 
cendiente de San Esteban, que representa las ideas 
nacionales y que tiene por partidarios decididos á 
todos los jóvenes de la legión húngara. 

Dicen de Roma que Pasaglia está ya allí y que 

( 1 ) Por la carta de nuestro corresponsal de Mé- 
jico, que ayer publicamos, se habrán enterado 
nuestros lectores de esta noticia que hoy nos viene 
dando el telégrafo. I 


El Principe Chigi , nombrado por Su Santidad 
para desempeñar el cargo de Nuni-i^ -'piiHi-.ólieo en 
PoH. K, a- dirección á Roma 

con el objeto, de recibir personalmente instruccio- 
nes del Padre Santo. 


mas! ¡Sacudamos el yugo del Piaraonte que nos 
oprime y reivindiquemos nuestra independencia! 
Entre opresores y oprimidos, la suerte no puede 
ser dudosa. Nuestra causa es justa y santa: es la 
causa de Dios, y no permitirá el cielo por más 
tiempo el triunfo de la tiranía piamontesa. ¡A las 
armas! 

Si nos sonríe la victoria, no tiemblen nuestros 
enemigos, no seremos crueles con sus legiona- 
rios , que ántes de vencer gritan : ¡ Ay de los 
vencidos! 

¡Viva la Religión! ¡Viva el Rey! ¡Viva la inde 
pendencia nacional!» 


Ademas de la proclama de Borges á los cala- 
breses que nos remitió nuestro corresponsal de 
Ñapóles , aquel jefe militar parece que ha dirijido 
á los napolitanos otra proclama, que para nos- 
otros todavía no ofrece caracteres de autenticidad 
iguales á los de aquella. Esta nueva proclasna di- 
ce así : 

«Napolitanos ; Cuando hace dos años se desper- 
tó Italia al estruendo de las armas y de las bata- 
llas que se daban en las llanuras de Lombardía, se 
alzó uu grito unánime de un extremo al otro de la 
Península , que expresaba un sólo deseo nacido en 
todas los corazones ; ¡ emanciparse del extranjero! 
Por desgracia aquel grito y aquel ardiente deseo 
fueron sofocados por la ambición subalpina, que, 
ávida de engrandecimiento, lanzó primero sus 
aventureros y luego sus batallones, á la conquista 
do doce millones do habitantes. 

El Piamonte, hollando las tradiciones más glo- 
riosas de la patria, insultando la fe de nuestros 
padres, violando el derecho y la santidad de los 
tratados, ha querido imponerse por Soberano ab-' 
ouiuto js, tuua Italia, él que oéle es italiano de 
nombre. Sus gobernadores, á imitación de los pro- 
cónsules romanos, nos han despojado sus gene- 
rales han trocado en desiertos las provincias más 
bellas y florecientes de un reino que aborrece su 
violenta dominación. 

Cansados ya de sufrir, y no encontrando refu- 
gio más que eu una lucha desesperada, nos hemos 
entregado á la suerte de las armas. Solos y sin 
auxilio extranjero, pero confiando en la justicia de 
nuestra causa, hemos principiado una lucha que 
no será desventajosa para nuestra independencia 
y nuestra autonomía. ¡Secundad nuestros esfuer- 
zos, declarad la guerra á esos drusos de los Al- 
pes, reivindicad vuestros derechos! La unidad será 
para vosotros fuente de servidumbres, de opi esiou 
y de miseria. 

Ved los campos devastados , las ciudades des- 
truidas, vuestros hermanos asesinados. ¿Sufriréis 
aún con paciencia tanto horror y ruina? ¿Sufriréis 
por más tiempo la burla y el insulto? ¿Olvidáis 
quizá que corre por vuestras venas la sangre más 
generosa de Italia? ¡A las armas, pues , á las ar- 


De París escriben en 29 de Setiembre; 
«Continúo con mis informes respecto al Rey de 
Prusia. En Bruselas recibió con mucha frialdad 
Guillermo I al Príncipe Orloff, sin duda por no 
llevarle carta autógrafa del Czar, y dijo que no 
quería entenderse para nada con Rusia, mientras 
el Emperador Alejandro tuviera por ministro al 
Príncipe Gortschakoff. 

Todo lo contrario sucedió con el ministro aus- 
triaco, conde de Caroly; las pláticas que tuvo fue- 
ron íntimas y prolongadas, manifestándole en ellas 

estar da acuerdo con el Emperador en todas las 
«-....o pcuuieiiLca, aunque no tamo con sus 

ministros. Añadió también, que las ocurrencias 
de Italia desaniman bastante eu Alemania á los 
partidarios del unitarismo. 

Eu cuanto á las buenas relaciones del Rey de 
Prusia con el Emperador de Austria, conviene ci- 
tar aquí las siguientes palabras del conde de Berus- 
torff : 

«Si Prusia resuelve reconocer á Víctor Manuel 
título de Rey de Italia, será después de haber ob- 
tenido sólidas garantías, que aseguren la posesión 
de los actuales dominios que allí posee el Aus- 
tria.» 

Éste lenguaje es auténtico y significativo, y se 
dice, ademas, que en la entrevista que vau á tener 
á principios de Noviembre en Viena el Emperador 
de Austria, el Rey de Prusia y otros Soberanos 
alemanes, convendrán todos en reconocer el Vé- 
neto como parto integrante de la Confederación 
germánica, lo cual está conforme con las referidas 
frases del conde de Bernstorff. 

Ha cesado el conflicto que entre los Gabinetes 
de Madrid y de Turin produjo el depósito de los 
archivos de los consulados napolitanos, merced al 
sesgo propuesto por el Emperador Napoleón ; di- 
í‘Vín.«i arr.hivos íiftrán osií.icg'aclos á Francia en la 
firme inteligencia de que, pasado alguu tiempo, 
irán á poder dei Piamonte. 

Para los primeros dias de Octubre se espera en 
París á Ratazzí, y como el barón de Ricasolí sos- 
pecha que su rival ha sido llamado por Napo- 
león Jll, vé con cierta inquietud eso viaje. 

Se dice que M. de Persigny quiere destituir á 
50 prefectos por considerarlos sospechosos de or- 
leanismb, y que el Emperador tiene por remata- 
damente loco á su ministro. 

Vuelve á susurrarse que va á ser reemplazado- 
M. Boitelle.» 


De Viena escriben á Za Esperanza con fecha 28 
de Setiembre: 

«Hace varios dias que circula el rumor do crisis 
ministerial. Algunos diarios lo afirman, otros lo 
dan como una fábula, y aseguran que no ha es- 
tado nunca más seguro en su puesto el ministro 
Schmerling. A juzgar, no obst.aate, por las apa- 
riencias y opiniones desapasionadas que no son 
de favorecidos periodistas, esto último no parece 
cierto, y el ministerio unitario no está muy seguro. 


«Dícese que el conde Belcredi seria el sucesor 
de Schmerling. Pero esto no es creíble, porque el 
dicho conde, aunque habla bien, ha hecho algu- 
nas proposiciones sobre la ley de ayuntamientos, 
que no han encontrado el apoyo de la mayoría eu 
la Cámara, y ademas se le puede considerar, sim- 
plemente, como uu pálido ó más templado refiejo 
de las opiniones centralistas del actual ministerio. 

))No hay, por consiguiente, probabilidad de seme. 
jante cambio de personas, porque las oposiciones 
no quieren, ni poco ni mucho, nada de lo hecho 
por Schmerling. 

)>Por otro lado se observa que los partidarios 
del federalismo se hallan estos dias muy conten- 
tos, porque dan como segura la caída del minis- 
terio y la recoj ida de la patente de Febrero. En 
este caso lo dan ya todo como arreglado y corrien- 
te, inclusos los asuntos de Hungría. En tanto , la 
situación del Gobierno y del país se hace cada dia 
más crítica, y el descontento crece y se aumenta 
por todas partes. 

»¿Será lo que dicen los unos? ¿Será lo que de- 
sean los otros? Imposible es penetrarlo ; pero lo 
cierto es que el Gobierno ó el Emperador deben 
hacer alguna cosa para aclarar este caos y para 
que la confianza renazca. 

-T.'i ... I, uuvo anieayer mauana 

una larga audiencia con el Empetador , y ayer 
mañana salió por el ferro-carril del Sur con di- 
rección á Verona , para encargarse de nuevo del 
mando de las tropas del ejército de Italia , litdtal 
y Carintia. 

»E1 archiduque Guillermo, que mandaba en 
jefe la artilleria de dicho ejército , se halla en 
esta hace algún tiempo , y se dice que no volverá 
á aquel puesto , porque debe recibir aquí un ele- 
vado cargo. 

«Parece cosa decidida la formación de un mi- 
nisterio de Marina , cuya dirección será confiada 
al comodoro barón Willesdorf, conservando el 
mando de la escuadra el archiduque Fernando 
Maximiliano. Para los gastos de este nuevo de- 
partamento se han destinado 16 millones de flo- 
rines, ó sea 160 millones de reales. Una gran par- 
te de esta suma se destina al aumenta considerable 
que se quiere dar á la marina de guerra. 

«Hau corrido rumores de disentimiento ó des- 
acuerdo entre el ministerio y el canciller húnga- 
ro, conde Forgach. Se daba por segura la retirada 
de este, y aún se indicaba su sucesor. Pero hasta 
el presente nada de esto ha sucedido, y se croe 
uue tales riimorfia no tengan por ahora fundadas 
razones para darles crédito. Lo que si ha causado 
alguna emoeion es la marcha repentina del conde 
Forgach, el cual desapareció anteayer sin saberse 
dónde ha ido. Unos dicen que á una cacería en 
Bohemia ; otros pretenden que su viajo ha sido á 
Pesth, siendo portador da uu programa de conci- 
liación entre la mayoría de la Cámara de diputa- 
dos y los miembros disidentes de la Dicta de Hun- 
gría. Como quiera que sea, siempre es extraordi- 
naria y notable la ausencia del canciller húngaro 
en los momentos en que tantos y tan importantes 
asuntos se hallan pendientes, y exigen su estancia 
en la capital. 

«El cauciller transilvauo, baroa Kemeiiy, dió su 
dimisión, que fué aceptada por ei Emperador. 
Aun no se conoce el sucesor. Dicho barón propen- 
día mucho al magyarismo, y se oponía á que los 
rumenos tomasen parteen las nuevas elecciones, 
y es en esto precisamente eu lo que funda el Go- 
bierno la esperanza do un resultado favorable. Se 
espera muy pronto el decreto para la convocación 
de la nueva Dieta transilvana, á cuyas elecciones, 
favorables ó adversas, se atribuye también la con- 
tinuación ó modificación del actual sistema. 
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de tan buena gana, que Juan hizo otro tanto, sa- 
cudiendo vigorosamente la mapo de su amigo. 

— Pero ya me llaman, prosiguió éste, y tengo 
que hacer la visita . ¿Dónde están tus protegidos, 
para que les hagamos entrar? • 

Antonio salió á bus Carlos, y al volver con ellos, 
una Hermana de la Caridad llamó por s'egunda vez 
al practicante. 

— ¡Allá voy, allá voy I respondió Juan, siguien- 
do con la vista á la Hermana hasta que esta des- 
apareció por uno de los ángulos del corredor, y 
quedándose en una actitud pensativa, que llamó 
la atención de Antonio. 

— Dios me perdone, señorpracticante; pero cual- 
quiera diría que la es tameña no le parece á usted 
saco de... 

— ¡Alto ahí! repuso Juan, llevando vivamente 
una mano á la boca de su amigo; no nos chanzee- 
mos sobre el particular. Ésas mujeres se hallan 
colocadas sobre nosotros á tanta altura, como las 
chimeneas de Palacio sobre los lavaderos del Man- 
zanares. 

— Bien está, repuso Antonio en tono más sério; 
has hecho perfectamente en llamarme al órden. 

—Y á propósito de las Hermanas, añadió Juan: 
tú, que eres poco ménos que unsábio, ¿podrías 
decirme qué fin se llevarán esas mujeres en lo que 
hacen? Yo las admiro, pero no las comprendo. 

.—Yo confieso ingénuamente que mi sabiduría 
no llega á tanto; lo único que puedo decirte es, 
qne la Religión debe ser la causa determinante da 
sus nobles y desinteresados desvelos. 
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entrar, y él es también quien me ha proporcioná-i- 
do medios de venir hasta aquí sin agotar mi últi- 
mo recurso... ¡Oh! bendito sea Dios que no nos ha 
abandonado en nuestra desgracia! 

Dios le bendiga á Vd., señor, añadió el enfer- 
mo con voz débil, por haber dado á un pobre mo- 
ribundo el consuelo de volver á ver á su mujer y 
sus hijos. 

—No hay que desesperar, repuso Antonio; ten- 
ga Vd. confianza y valor, y logrará restable- 
cerse. . . 

—No, señor, no, repuso José moviendo de un 
lado á otro la cabeza: mi mal no atiene remedio; y 
para lo único que necesito el valor, es para mo- 
rir... ¡Ah! si no fuera por esta infeliz mujer y por 
estos desgraciados hijos, eso no seria para mí di- 
fícil ni sensible!... La muerte, para los que vivi- 
mos de nuestro trabajo, viéndonos el dia en que 
éste falta en la indigencia, viene á ser un consue- 
lo. Dios me llama, y aunque pobre y oscura cria- 
ura, como he trabajado y he padecido en este va- 
le de lágrimas, espero que su Divina Majestad ha 
dereeompensarme... ¡Pero hubiera querido pa- 
'l'Z'ír y trabajar aún para estos pobres hijos!... 
Dio; no lo quiere... ¡hágase su voluntad, y no la 
mia 

B vano buscaba Antonio palabras de consuelo, 
por ue no acertaba á pronunciar las que se le ve- 
■Emiá los labios ; todos sus pensamientos le pa- 
recin tan secos , áridos y fríos eu comparación de 
áRul lenguaje tan piadosamente resignado, y 
íiue sin esfuerzo alguno, revelaba convicciones 
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por cátedra, hicieron que tomase entreojos á la 
sociedad culta, á la cual acusaba de egoísmo odio- 
so y vanidad pueril. 

De aquí resultó que, más bien por rencor hácia 
ella que por convicción, se apasionó de todas las 
idealogías radicales, haciéndose demócrata, al pa- 
so que su espíritu, doblemente absorto por la ma- 
teria, no creía sino en las cosas palpables, y su 
corazón no comprendía sino las sensaciones físicas. 

En medio de estos vigorosos desprecios hácia 
todo lo que se rozaba con la gerarquía social, sus 
ocupaciones cuotidianas hicierou que un dia bro- 
tara en su espíritu un pensamiento que, si bien 
permaneció por largo tiempo en estado de proble- 
ma, sin que buscara su resolución, de vez en cuan- 
do, no obstante, le solia ocupar maquinalmente, 
pero excitando su curiosidad, y aun interesando 
su corazón. 

Es el caso que , como veia diariamente á las 
hermanas de la Caridad secundándole eu sus fun- 
ciones, y velando á los enfermos con infatigable 
asiduidad, al paso que también asistiéndoles cari- 
ñosamente, y lavando y curando sus más repug- 
nantes llagas, no habia podido ménos de pregun- 
tarse cuál seria ei móvil que las impelía á hacer 
todo esto? — «Porque al fin y al cabo — se decía — yo 
estoy aquí para instruirme; los médicos vienen por 
ínteres, y los enfermos para que los curen. Sola- 
mente estas mujeres están obrando desinteresada- 
mente, sin pedir nada, sin recibir nada , velando 
dia y noche, y siempre lo mismo, siempre con el 
mismo trage, sin distracciones, sin placeres. ¿Por- 
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BÜn periódico había dicho estos dias que varios 
capitanes y otros empleados tripulantes de la so- 
ciedad de navegación del Danubio, habían sido 
arrestados por sospechas de entretener relaciones 
con la emigración. El resultado es que, en efecto, 
el 22 del corriente llegaron á Ofeu-Pesth vanos 
presos, no se dice quiénes, procedentes ;do Panc- 
sova, en el bajo Danubio, y escoltados por un des- 
tacamento de soldados del Banato. Poco después 
fueron trasportados en coches de alquiler a ca 
mino de hierro con dirección á Viena, 

„La Emperatriz sigue en Corfú, y 
deberá invernar allí. El profesor de medie na 
.. 

este preguntado si no seria posible que fa empe- 
ratriz fuese trasladada á un punto de sus Estados 
meridionales que tuviese afinidad con el clima de 
Corfú, aquel médico insistió por que debía perma- 
necer allí. j r 

jilVle dicen, que habiendo ido la condesa de Moli- 
na el miércoles último á Reickenaii, para visitar á 
los Príncipes Imperiales, se encontró allí con el 
Emperador. Dicha población se halla al pié del 
Sommering, y es una residencia fresca y deliciosa 
para la estación del calor. 

»Mi próxima carta será ya de Trieste, á donde 
me trasladaré uno de estos dias, porque esta at- 
mósfera comienza ya á hacer presentir la aproxi- 
mación de las nieves.» 


. j A nnilaria él Nacionalvcrein, ^ 
manía de 1* recTíimaba con urgencia el , 

era ya iedad ha tomado cuestos 

i Los unitarios van fundando in- 

! ilTrabU Juntas provinciales T-^^b-a.m- 


. , ae* U general, y á todas las partes de 

i Cferacion extienden Ju activa propaganda^ 
i ‘^tria Uevistadel Rey de Prus.a y el E-pe- 
! .ador de Austria que se fija ya P”» 

i corriente, y á la cual 

i viera y otros Monarcas confederados, P 

viera y oír Guillermo se pondrá de 

i conseguir que el Rey tiuiiitim r 
1 acuerdo con todos los demas miembros de la Dieta 
i en las medidas que deben adoptarse para sofocar 

i 1 tendencias revolnelnnarias en Alemania, yen 
! lfmarcha"&í respecto á los asuntos italianos 

La amnistía que debe decretarse con motivo de 
la coronación del Rey de Prusia, según dicen de 
Berlín, se extenderá á todos los delitos políticos. 


En Volterra , ciudad de Toseana , acaba de su- 
ceder un hecho que prueba por desgracia elo- 
cuentemente que los partidarios de la Revolución 
italiana son más bien que los católicos qmenes | 
contemplan en Víctor Manuel á un enemigo mor- 
tal de la Iglesia y del Soberano Pontífice. 

El hecho á que nos referimos , lo conocerán 
nuestros lectores por los siguientes párrafos de 
una exposición que han dirijido al Rey del Pía- 
mente machos vecinos de Volterra. 

,. - . .. la Rxnresada exposición: En 

el atrio del palacio municipal ue v , 

de los Priores, se levantaba una estatua colosal 
que representaba á Pió IX vestido de Pontifical. 
Al recibir la noticia cierta de que V . M. iba a vi- 
sitar nuestra ciudad, lo cual sucedió el dial9 de 
Setiembre por la tarde, aquella estatua fué derri- 
bada y aún se cree que destruida, para que no 

ofendiese vuestra presencia.» ^ 

Señor , con acción semejante se ha ultrajado a 
V M. , que como Rey católico no podéis abrigar 
los bajos sentimientos que han movido á los pocos 
que han sido autores de esta destrucción vandáli- 
ca, y re ha ultrajado á todas las clases de los ciu- 
dadanos de Voiterra , que no sóio veneran en 
Pío IX al Padre común de loa fieles , sino al gene- 
roso bienhechor de la ciudad, en quien miran casi 
á un conciudadano, pues que aquí fué donde reci- 
bió su primera educación científica. 

A los pocos que de buena fe puedan dudar to- 
davía de que lo mismo en los famosos proyectos 
de constituir um Iglesia libre en m Estado libre ^ que 
abrigaba el difunto Cavour, como en las risibles 
y desvergonzadas proposiciones de arreglo que su 
celo protestante ha sugerido al barón Ricasoli, no 
se aspira ai no á combatU- á Dios y á su Vicario en 
la tierra y á su Santa Iglesia, este y otros UecUos 
de igual naturaleza pueden servirles de aviso. 


Cuatro son los desembarcos de legitimistas que 
ha habido en los últimoe dias en las costas de Ña- 
póles : uno el de Brazano , en las Calabrias ; otro 
cerca de Giuraiiova, en los Abruzzos ; el tercero 
en Agropoli , cerca de Salerno ; y el cuarto en a 
costa de Manfredonia, habiendo servido este ul- 
timo de importante refuerzo para las partidas rea- 
listas de Gargano. 


Acerca de la manera con que se han celebrado 
las elecciones en Varsovia , que ya sabíamos ha 
sido más pacifica de lo que se esperaba, los pe- 
riódicos extranjeros dan los siguientes detalles: 

«Desde el principio del dia era grande la agi- 
tación : por un lado había circulado el rumor de 
que se iban á impedir las elecciones y por otro 
aparecieron mil proclamas fijadas en las esquinas 
excitando á los ciudadanos á que tomaran parte 
en aquel acto. 

Las calles que conducían ó estaban vecinas a los 
locales destinados para votar estaban cuajadas de 
geilte. El Obispo de Diiblin celebró una solemne 
Misa por el buen resultado de las elecciones. 

A las diez se presentó una gran masa compacta 
de gente delante del local de la academia-, no 
para protestar contra las elcccianes sino para dar 
á conocer á los electores el mandato que después 
va inserto. 

El pueblo quería probar el sentimiento de soli- 
daridad que une á todas las provincias polacas, y 

, . _ - u- — — • — o— iiR nrotestando 

contra las elecciones, del medio de la exaltada 
multitud. Por fortuna los ciudadanos más influ- 
yentes arengaron ' á la multitud, invitándola en 
nombre de la pátria á que so retirase. 

.La multitud lo hizs asi , y se dispersó tran- 
quilamente. Las elecciones terminaron sin no- 
vedad.» 

Loa electores exijen de les consejeros muni- 
cipales la aceptación de los cuatro preceptos que 
siguen ; 

■(il.° El reino de Polonia con Varsovia por ca- 
pital , al reclamar sus derechos é instituciones, los 
reclama igualmente para las provincias que hace 
tiempo están anidas á él ; es decir, para la Litua- 
nia y la Rutenia. 

2. ° Sola y juntamente con estas provincias , el 
reino de Polonia podrá tomar parte en la adminis- 
tración del Estado centralizado en Varsovia. 

3. ® Esto depende actualmente de la voluntad 
del Monarca ruso, y forma la única necesidad y el 
único deseo de los polacos, así como el único me- 
dio de asegurar la existencia y la regularidad de 
las funciones de la administración del país, 

4. “ Por último, los electores no autorizan á los 
coTisejR’’As para nada más que para esto, y consi- 
derarán todo acto que traspaso i;.»:too ad p.» 
sente mandato como un abuso de su voluntad, co 
mo un crimen y una traición contra los sagrados 
intereses de la pátria.» 


Según cuenta La Independencia Belga, que es 
autoridad, el Gobierno piamontes no ha podido 
conseguir, á pesar de la campaña que sus armas 
Son en Crimea, que se admita á su represen- 
tante á las Conferencias que ha habido en Cons 
Lntinopla para arreglar la cuestión de los Princi- 
pados Danubianos. Austria, Prusia y Rusia .decla- 
raron que sus embajadores se retirarían si se ad- 
mitía una Potencia qué no reconocen. 

La proposición presentada á la Dieta germáni- 
ca para que acuerde la prohibición en toda Ale- 


tiempo había sido el punto de reunión de los se- j 
paratistas. Las banderas de eStos flotaban en al- 
gunas partes de la ciudad; pero en cuanto entró el 
general los habitantes se apresuraron á desgar- 
rarlas. En seguida las tropas federales se enseño- 
rearon de las oficinas del telégrafo, de la estación 
del ferro-carril, y del hospital de marina. 

También son importantes las noticias de la Ca- 
rolina del Norte, pues indican que el sentimiento 
unionista es allí más fuerte de lo que se imagina- 
ba Los vapores Monimello y Havriet Lone llega- 
ron á la fortaleza Mon-oe el 5, y por ellos se supo 

que multitud de ciudaianos de aquel Estado ha- 
blan demostrado su leiltad al Gobierno yendo á 

Hatteras Inlet para prestar el juramento de ad- 
hesión, y que los rebeldes, desesperando de con- 
servarlas fortalezas de Oeracoke Inlet, después 
de perder las de Hatterai Inlet, las habían aban- 
donado. Sin embargo, aúi retienen el.fuerte Ma- 
cón, que domina el puerti de Beaufort: si bien se 
cree lo evacuarán desde qie se presente la escua- 
dra nacional en las cercanas. Las tropas de la Ca- 
rolina del Norte habían sido retiradas de Vir- 
ginia . 

Habíase verificado un reconocimiento en toda la 
linea del ejército de la Union, desde Alejandría al 
Chaindbridge, y la condición de las tropas pare- 
ció satisfactoria, pues no se oian ya quejas de des- 
moralización ni de falta de disciplina, y reinaba 

entre los soldados el nejor espíritu. 

Algunas descargas de artillería en la dirección 
del cliaindbridge hirieron sospechar por un mo- 
mento que se había empeñado la batalla ; pero 
pronto se supo que todo aquello se reducía á ejer- 
cicios prácticos del arma. 

En el Potomac superior de las costas, continúan 
lo mismo. El general Bank ocupa las posiciones 
de hace tres semanas, y á parte de algunos en- 
cuentros casuales y de uno que otro disparo de ca- 
ñón, las hostilidades activas son cero. 

Las últimas noticias de Leesburgh hacen subir 
el número de las tropas rebeldes que hay allí 
ó 000 hombres, y ios separatistas 

están levantando trincheras en la unión del cami- 
no de Litle Isalls con la barrera de Alejandría y 
Leesburgh, para cuyo trabajo se valen de casi to - 
dos los negros del condado de Isairfao. 

El 3 tuvo lugar en el ferro-carril de Aníbal y 
San José (Estado de Missouri) un hecho que prue- 
ba hasta dónde llega la enemistad de separatistas 
y unionistas. Los primeros quemaron las maderas 
de un extremo del puente echado sobre el Platte 
River; y asi, cuando, el tren correo de los segun- 
dos fué á pasarlo las maderas cedieron y todo se 
precipitó, resultando algunos muertos y multitud 
de contusos. 

El secretario Bhase, á su vuelta á Washington, 
se ha mostrado muy satisfecho de la prontitud y 
patriotismo con que los comerciantes de Filadel- 
fia se han prestado á tomar parte en el empréstito 

nacional. • . , , m j 

Van á reunirse en Lonisville iKentuky) el 21 de 

Octubre los representantes de la órden masónica 

de la üiiiou, para ver de idear algún plan de dete- 
ner los progresos de la presente guerra. 

En cuanto á Kentuky, quiere á toda costa con- 
servarse neutral, y el gobernador Magoffm dice 
terminantemente en su mensaje, que esta en su 
y qa» nada. «nnU a^reaion d? uno de los 
partidos beligerantes, hará apartar al Estado de 
SU propósito . » 


De los Estados-Unidos dicen que ha sido sepa- 
rado el general Fremont , el cual por si y ante si 
dió una proclama declarando libres á todos^ los 
negros propios de los adversarios de la Union. 
Con este motivo los periódicos franceses hacen no- 
tar que en los Estados-Unidos, ántes ds que esta- 
llen verdaderos peligros , se ha apelado á las me- 
didas más violentas y dictatoriales. 

El Times , cuyas noticias por su parcialidad en 
favor de los Estados norte-americanos , conviene 
tomar siempre á beneficio de inventario . da las 
siguientes que le comunican de Nueva-York con 
fecha 4 de Setiembre ; 

«Las noticias que tenemos do Kentucky son de 
ia mayor importancia. Por la tarde del 6 el gene- 
ral Gorant, comandante de las fuerzas nacionales 
en el Cairo, con dos reginúentos de infantería, una 
compañía de artillería ligera y dos cañoneras, to- 
maron posesión del Paducah , que durante algún 
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No ha querido Dios en sus altos juicios que 
el dia de hoy, en que celebra S. M. el Rey al 
Santo de su nombre, sea para la Real familia 
todo lo grato que SS. MM. se merecen y desean 
sus buenos súbditos, entre los que se honran en 
contarse los redactores de El Pensamiento Es- 
pañol. Respetemos los designios impenetrables 
de la Omnipotencia y rogémosle que haciendo 
cesar las cansas que llenan hoy de pesar los co- 
razones de tan cariñosos padres, sean reempla- 
zadas por los infinitos dias de ventura á que los 
hacen acreedores sus muchas virtudes. 


Tenemos que seguir hablando de la unión ibé- 
rica ; los periódicos nos obligan á ello. Desde el 
martes que publicamos un artículo comentando 
noticias de un diario ministerial , no ha trascur- 
rido un dia sin que hayan hecho comentarios so- 
bre nuestro artículo. 

Ayer contestamos á Las Novedades, hoy á La 

Discusión y á El Pueblo. 

El primero de estos autónomos consagra esta 
mañana á la cuestión un largo artículo, con cuya 
idea capital estamos conformes. «No se trata 
dice, de una unión política inmediata, la cual 
sólo puede resultar de circunstancias que hoy no 
existen , ni quizá existan en mucho tiempo ; de 
lo que se trata, de lo que há mucho debía ha- 
berse tratado , es de iniciar en nuestras rela- 
ciones con Portugal una política fraternal y 
previsora, que vaya poco á poco borrando las 
diferencias que hoy separan á los dos pueblos 
peninsulares, que amortigüe lentamente las 
enemistades reciprocas y sus recíprocos odios. 

La hermandad de los pueblos no copiste sólo 

en llegar á su unidad poiitioa, por más que esta 
sea su natural co.nplemenlo: la hermandad de 
los pueblos está de hecho constituida cuando es 
una su raza, cuando sus costumbres, su carác- 
ter, su lengua, su h.storia, lodo ese conjunto de 
circunstancias y condiciones que forma su civi- 
lización, reconoce un mismo origen, tiene una 
misma tendencia, cumple un mismo destino.» 

En este sentido hemos escrito siempre nos- 
otros y nos explicábamos ajer sin ir más lejos: 
«La unión ibérica, decíamos, es en sí una aspi- 
ración plausible, una idea natural en todo buen 
español; pero las mejores ideas, las tendencias 
más patrióticas se convicrieu en detestables, 
cuando para su consecución se emplean medios 
ilegítimos.» Los que propone el diario democrá- 
tico no lo son, sobre lodo si al emplearlos se 
tiene en cuerna que im acboiu,/a ooortiioo.- « 
ningún pensamiento de unión, á ningún pian 
da engrandecimiento territorial las ideas que 
forman la base y el carácter de la nacionalidad 
española. Vale más, mil veces más ser poco, ser 
ménos aún de lo que somos, siendo tales como 
tradioioualmerite venimos siendo, que ser mu- 
cho, ser grandes, dejando de sor verdaderos 
españoles. En una palabra, á la fraternidad, á 
la unión de ámbos pueblos no sacrdicaremos 
nunca la unidad española, que es la unidad re- 
ligiosa y la legitimidad monárquica, 

Pero ya que hemos dado en ser los cronistas 
de la unión ibérica, permítasenos observar un 
hecho que nos parece asaz curioso y cuya noti- 
cia no creemos inoportuna en este sitio. 

Miéotras ios demócratas declaran por boca de 
La Discusión que «no se trata de una unión po- 
lítica inmediata, la cual sólo puede resultar de 
circunstancias que hoy no existen ui yuizá exis^ 
tan en mucho tiempo,» los progresistas puros han 
declarado en el Congreso que querian llevar á 
cabo la unión pronta. Asi lo dijo, si mal no 
rocoi’üaiíios, cl Sr, bagasta al principio del se- 
gundo período de la finada legislatura; así debe- 
mos inferirlo también del silencio que acerca de 
este punto guardan los periódicos de aquellas 
ideas. 

La Discusión sabrá por qué es hoy más explí- 
cita, ménos revolucionaria que Las Novedades y 
La Iberia: nosotros presumimos también da no 
ignorarlo. 

Otro hecho que atañe exclusivamente al dia- 
rio autónomo. Muéstrase este hasta tal punto 
juicio.so, prudente y digno en el artículo que es- 
tamos examinando, que nos obliga, con mucho 
gusto por cierto, á prohijar su principal idea; 
pero en otro párrafo intenta burlarse do nos- 
otros, nos apoda de lobos, después de habernos 
motejado de beatos, se escandaliza, en fin, de 
que El Pensamiento Español haya propuesto la 
conquista de Portugal en el caso de que los por- 
tugueses instigados ó no por el Piamonte come- 
tiesen la locura de querer conquistarnos. 


«Como no os ajustéis mejor la piel fie . 
señor lobo, (exclama el diario que algunoj rT’ 
glones más ab.ajo so sirve darnos lecciones ó*.' 
cultura) se os verá siempre el pelo propio., 
Antójasenos que quien descubre aqni^ 
mente por cierto, el pelo revolucionario y 
tl-patriólico, es La Discusión. 

¡Cómo! ¿Tan feo delito es ese de conquistan 4 
quien trata de conquislaimos? Ménos qug 

®spa. 


hicieron los moros en 1839 , y no hay un 
ñol que dude del derecho con que nos apode, 
ramos de Tetuan, ni que no haya deseado 
nos hubiésemos hecho dueños do Tánger y at,,, 
de lodo el Imperio marroquí: ménos que 
hizo D. JuanAlbritá Fernando el^ Ca!ó¡ic„ . 
bastó para que este Monarca conquistase el fe¡_ 
no de Navarra y lo uniese eternamente á la 
roña de Castilla : ménos que eso ha hecho Mi, 
jico, y nadie duda del derecho que nos asiste j 
intervenir v aún a conquistar aquella Repúblíe^, 
ménos que eso el bey de Argel, que con su aba. 
nicazo al representante de Francia dió mírgea 
á que la Argelia sea hoy provincia francesa. 

La humildad, la mansedumbre se han hech, 
para los individuos, no par:i las naciones ; pe-, 
que los hombres humildes tienen un cielo doa, 
de ser exaltados, y los mansos otro mundo d.in. 
de ser bienaventurados; para las naciones ni 
hay más premio ni más castigo qu i los qu^ 
pueden recibirse e:i la tiena. birva esto i, 
contestación á la impertinente salida del auts. 
nomo, que sarcásticamente exclama: «esto se 

i llama poner la mejilla y perdonar las ofensas j 
I amar al prójimo. » 

¿Qué es esto? ¿Entra en los planes de unió: 
ibérica el dejarnos aliofetear por los porlugiieifi 
ó el dejarnos conquistar por ellos? ¿Sin estos lo: 
medios legítimos y justos, lentos v p.icifi :os ds 
fraternizar con Portugal, de borrar las eiimísia-i 
des reciprocas, los recíprocos odios de ámboJ 
pueblos? ¿Es este el modo üe apresuraresa»m«, 
política que sólo puede resultar de circunstanciii 
que hoy no existen, ni quisds existan en inu-i¡ 
tiempo"! 

Poco á poco con ello. Si los demócratas pto| 
fesan tanto amor á los portugueses que esii: 
dispuestos á poner la mejilla para un seguni 
bofetón, después de haber recibido el primeii, 
allá se las avengan; pero qué no aconsejen áa 
amigos que liagan la prueba en el rostro de', 
nación española, porque podrá salirles muy can, 
No nos arrepentimos de haber aconsejado l 
Gobierno que tome esta revancha; ántes portl 
contrario, el que nuestro consejo haya escooidol 
La Discusión nos prueba que hemos puesto 
dedo en la llaga. 

Y ahora, repelimos: no nos metemos á avi] 
riguar si las ya famosas noticias de La Cotttf 
pondeneia son ó no ciertas: el Gobierno del» 
saberlo y basta. Pero si le consta su cerlcn| 
siga nuesíro consejo de au:nentar ei ejército 
de acantonarlo cerca de la frontera, dispuoslolj 
pasarla á la primera noticia de una invasión; 
si esto hace y eso está dispuesto á hacer, rl: 
de los soñadores revolucionarios de España, 
Portugal y del Piamonte. 

Hemos concluido con un autónomo y vai 
al otro. Pocas palabras bastan. Dice El Piiiij 
que proponemos al Gobierno que combiiti 
unión ibérica con el despotismo. Creíamos d 
otros que al cabo de los años que llevamoi 
sistema liberal ya no ora de buen gusto síi)dí( 
emplear esa f aseología que revela la iaf^ 
del arto: creíamos que El Pueblo, lan aficisij 
á estudios históricos, sabia que el despoiáj 
régimen puramente pagano, terminó en 
con la conversión dol último E:nperailoi !<? 
al Cristianismo: o-raiaraos que no iguorabi 
el despotismo es imposible como gobierinX 
ble, desde (¡ue las verdades evangélicashi”l 
nado en los oídos de los Reyes , y que 
posible, sólo ha renacido en tiempos revol«i| 
narios, por la Revolución y en provecho d* 
Revolución. Esto, que todo el mundo sabe. 
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qué lo harán? ¿por humanidad tal vez?— Ni mis 
amigos, ni yo tenemos malcorazón, francamente 
hablando, y daríamos nuestra última peseta á 
cualquier pobre que nos la pidiera; pero eso de 
traer, durante los trescientos sesenta y cinco dias 
del año, semejante vida, sin tréguani remuneración 
alguna, confieso que seria superior á mis fuerzas, 
y que preflriria mil veces estar pudriendo tierra.» 

Desde entónces, Juan miraba á aquellas muje- 
res con cl más profundo respeto, y considerándo- 
las como seres de otra esencia; ademas, habiendo 
comprendido, por el rosario y la cruz que lleva- 
ban pendientes de la cintura, que debían hallarse 
intimamente relacionadas con la religión, se abs- 
tuvo de chancearse sobre este punto en su presen- 
cia, y lo que es más extraño, no podía ménos de 
sentir una emoción involuntaria é incomprensible 
á la vista de una cruz, de una iglesia ó de un Sa- 
cerdote. , . , , 

Antonio! ¡tú por aquí! exclamo el practicante 
al ver á su amigo: al cabo de dos años que no nos 
vemos, ¿cómo había yo de presumir que el elegan- 
te por excelencia, la flor y nata de los cortesanos, 
había de venir al Hospital general en busca de su 
compañero do colegio'! Pero, dejando chanzas a un 
lado! ¿me necesitas para alguna cosa? le pregunto. 

estrechándole la mano fuertemente. 

-Cierto que si; me he acordado de que podías 
serme útil, y he hecho que te llamaran. 

— Asi mo gusta: gracias por la franqueza, is 
pon do mí hasta la pared de enfrente. ¿Qué se te 
ocurre? 
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«¡hermana mia!» acudían solícita y cariñosamente 
á la cabecera de los enfermos para animarlos, cu- 
rarlos, ó hacer que se durmieran con dulces pala- 
bras de consuelo. 

—¡Ah! pensaba Antonio : aquí esta el reverso 
de la medalla; ¡cuánto egoísmo hay en el mundo! 
Allí el lujo , los placeres, las diversiones frivolas, 
los refinamientos de la riqueza: aquí la miseria, el 
dolor, la angustia, todos los horrores. Y según el 
giro que van tomando las cosas , tiene que pare- 
cemos justo y natural que el rico goce tranquila- 
mente su fortuna, mientras que el indigente si 
consume en ia miseria. El contraste, sin embargo 
es sensible, muy sensible. ¿Quién me explicari. 
este enigma?... ¿Durará todavía mocho tiemp 
semejante orden de cosas , sin que sean de teme 
desesperaciones casi legitimas á la luz de la ra- 
zón?... ¿Quién encontrará el remedio á llagas tai 
irritantes?... ¡Estas pobres Hermanas quizás!.. 
¡El pobre encuentra aquí htrmanas'. ¡con el dineo 
no nos proporcionamos más que criados ó asistm- 
tes!... i-Yh! ¡si nosotros fuéramos también hema- 
nos suyps!... 

Tales eran los pensamientos de Antonio cuan- 
do llegó con sus protejidos al número 60. iatali- 
na con sus hijos se precipitó hácía la camalonde 
había reconocido á su marido, y por espcio de 
algunos minutos no hicieron ámbos otra coa que 
sollozar y verter amargo llanto. Al fin , .atali- 
na dijo , llamando la atención del enferm. hacia 
Antonio: 

—A este caballero debo que me hayandejado 
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—¡Ah! ¡ah! conque según eso, la Religión es 
una gran eosa... 

—Si, algo bueno tiene. .. á mi modo de ver. 

—Nuestros profesores de retórica y filosofía, 
sin embargo, no solian hacer gran caso de ella. 

¿Xe hacían oir muchas Misas, cuando estudiá- 
bamos juntos? 

—Oye, Antonio: se me figura que al salir del 
colegio temamos más de paganos que de cristia- 
nos; de consiguiente, á fuer de libertinos y egoís- 
tas, mal podríamos comprender la abnegación de 
esas santas mujeres... Con respecto á mí , añadió 
Juan, debo decirte, que si soy tal como soy, no es 
mia toda la culpa. 

Y conversando de esta manera, llegaron á la 
puerta de una gran sala, seguidos de la pobre fa- 
milia. 

Juan estrechó la mano de Antonio , dicién-. 
dolé: 

— En el número 60 está el enfermo. ¡Hasta la 
vista! 

Al atravesar aquella inmensa sala entre dos 
filas de camas uniformes, serios y profundos pen- 
samientos brotaron en la cabeza de Antonio, cu- 
yos oidos no percibían otra cosa sino suspiros aho- 
gados, quejidos dolorosos y movimientos convul- 
sivos , al paso que sus ojos se fijaban en algunos 
semblantes jóvenes y macilentos, que se levanta- 
ban con gran trabajo para verle pasar. El silencio 
. de la sala no era interrumpido sino por algunas 
voces apagadas, que con doliente acento llama- 
ban á las Hermanas de la Caridad; las cuales al bir 
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— Poca cosa: hay abajo una pobre 
tres niños, que desean ver á un enfermo 
José, el cual, según parece, está ético, J 
Ínteres en que lo consigan. Haz que “O® 
entrar. 

Juan miró de hito en hito á su amigO; ^ 
de adivinar en su semblante el interes 
via á dar aquel paso; y como Antonio se 
ante su actitud inquisitorial, continuó: 

—¡Bueno! ¡estoy al cabo de la calle!; 
niendo, señor camastrón, que aquí hay ^ 
cerrado, hazme el favor de ponerme al 
de la intriga, para que la celebremos jo?*"^ 
— La curiosidad es vicio feo...n ^ 

Si, ya estoy; odel cual debe» huir, ¡ss-‘ ' 

— Pues bien, esa mujer me Ínteres», í" 
muy desgraciada. 

—¿Devoras! ^ 

— De veras. Y por cierto, Juan, ^ ^ 
po de que te formalices, y de que vay-"'® , 

tu inveterado afan de reirte y burlar ^ 
Esa frivolidad en un médico no nm P^'’ 
sito para hacer progresos. 

— Tienes razón, Antonio; pero m® 
tante para comprender que ese es un^^ ^ 
antiguos y funestos hábitos, al p»®'’ ^ .guij 
la forma nada tiene que ver con el fo“ j 'iji ¥ 
res! pasa uno aquí su vida quemánu® Jl 




sobre los libros, y encojiendoséle 
los enfermos; y cuando coje por s“ 
bitante del mundo alegre en que W 
de resistir la tentación de echar eon f 
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do sus apostólicas virtudes y sus admirables pala- 
bras.— Ellos morirán y vos viviréis. Perecerát 
como vestidos infestados de polilla, y vos perma- 
neceréis incólume, sin que tenga fm vuestra edad, 
— Unida á los héroes de Castelfldardo, peleo 
la Oración por mi fe, 
vuestro triunfo, 
cía N., 20 rs. — 
cientos reales. - 
ios Principes : 


babitur térra , et transferentur montes in cor | otros como La Epoca , que debe suspenderse 

todo juicio hasta que el asunto saiga de los tri- 
bunales , creemos que al contrario se debe cla- 
el asunto salga cuanto ántes de ma- 


de ignorarlo El l'ueblo , y no ignorándolo 
,,¡jeínos por qué ha querido resucitar una 

‘'.daarida'* 1"® 5'® «'“‘"‘o- 

' n volreral Clero su antigua influencia, no es 
*lamar el despotismo , ni siquiera sigudíca 
trate de entregar al Clero la política; 
fl®® j,. al rededor del trono á todos las liombres 
*'^^iái’qnicos, será todo lo desagradable que se 
suponer á la democracia; pero es de se- 
fl®* gi único medio de tranquilizar á la inmensa 
<je los españoles que aman la Mo- 
"^^auia; y hacer aspavientos porque ¿e procla- 
^ esta uuiou, porque se baga palpable su ne- 
cuando se sabe a dónde van y á qué 
'^^edios apelan los iberistas, es ayudarnos á des- 
""brir revolucionario y anti- patriótico 

se trata de ocultar bajo el cándido vellón 
ú> la fraterni-Jad precursora de la uuiou polí- 
tica de España y Portugal. 

‘ Frascisco N. Villoslada. 


Eduardo G. Pedroso. 


mar porque 

nos del juez de Valdepeñas, pues que ni aquel 
funcionario es Juez competente , ni podría ser al 
propio tiempo juez y parte , ni inspiraría con- 
fianza tampoco el esclarecimiento del hecho, 
miéntras que uno do los interesados en él tu- 
viese posibilidad de presentarlo como desfavora- 
ble al otro. 

Por hoy nada más queremos decir sobre el 
particular. 

La cuestión de los archivos napolitanos no va 
teniendo ya punto alguno por donde puedan co- 
jerla los diarios del Gobierno sin quemarse, ni el 
Gobierno va teniendo ya tampoco salida alguna 
para justificar la conducta que viene observando 
en asunto que tanto interesa á la dignidad de 
España. 

En corroboración de nuestras palabras, nada 
más haremos, porque nada más hay que hacer, 
sino reproducir los dos siguientes párrafos, to- 
mado el uno de El Diario Español, y el otro del 
periódico de Tuiin la Italia. El contraste que 
foriuan entre sí, no puede ser mayor, ni más 
sensible, ni más bochornoso. 

Dice El Diario Español en su número de ayer: 

«El Paps llegado ayer aauacia terminantemen- 
te que el secuestro de los bienes del colegio Real 
de España en Bolonia, llevado á cabo por el Go- 
bierno de Víctor Manuel, se ha hecho á título de 
represalias por los archivos napolitanas cedidos á 
nuestros cónsules. Celebramos que se diga clara- 
mente el- móvil que ha guiado al Gobierno pia- 
montes, pues así podrá apreciarse toda la dignidad 
con que ha procedido en este asunto. « 

Pero véase ahora lo que dice La Italia, y 
apréciese luego, si esto es exacto, cuál es la dig- 
nidad con que eu el mismo asunto está proce- 
diendo el Gobierno español. 

«Las desavenencias que existían entre el Gabi- 
nete de Madrid y nuestro Gobierno , relativa- 
mente á los archivos de los antigaos consulados 
napolitanos, se han terminado felizmente por me- 
diación de Francia. Los archivos serán entregados á 
nuestra aliada, quien hará inmediatamente entrega 
de ellos á los agentes de Italia. Es decir, que en el 
fondo hemos ganado el pleito ; sólo que así Espa- 
ña no está más comprometida que lo que le con- 
viene estarlo por aturra, en la cuestión del reconoci- 
miento. }> 

¿Cabe mayor escarnio que el que se hace del 
Gobierno español en las presentes líneas?... 


S. A. la Infanta doña Mari, i de la Concepción, 
que, como dijimos ayer á última hora, había ex- 
perimentado algún alivio, ha vuelto desgraciada- 
mente á empeorar y su estado inspiraba anoche 
serios temores. 

Quiera Dios consolar á sus augustos padres. 

Dice así el parte de ayer al medio dia: 

«Mayordomía mayov de S. M. — Exemo. Sr.: El 
Exemo . señor marques de San Gregorio, primer 
médico de Camarade S. M., me dice á las diez y 
media de la mañana de hoy lo que sigue: 

«Exemo. Sr.: S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
doña María de la Concepción ha pasado la noche 
con tranquilidad. No ha repetido la convulsión.» 

Lo que traslado á V. E. de orden de S. M. para 
su inteligencia y demas efectos . 

Dios guarde á V. E. machos años. Palacio 3 de 
Octubre de 1561. ^E1 duque de Bailén. — Señor 
presidente del Consejo de ministros.» 

El parte recibido á última hora anoche en la 
presidencia del Consejo, decia así: 

«Exemo. Sr : Habiendo determinado la Reina 
nuestra Señora que su augusta hija la Serma. se- 
ñora Infanta doña María de la Concepción sea tra- 
tada en la enfermedad que padece por el método 
homeopático , trascribo á V. E. el parte que á las 
once y media de esta noche me ha sido dirijido 
por el Dr. D. Joaquín Hysern: 

«Exemo. Sr : Habiéndose dignado SS. MM. con- 
fiar á mi cuidado la asistencia de S. A. R. la sere- 
nísima señora Infanta doña María de la Concep- 
ción, me considero en el deber de poner en cono- 
cimiento de V. E. que, según los datos que me ha 
sido posible adquirir acerca de los antecedentes 
de la enfermedad de S. A. R., y según parece de 
los síntomas presentes de dicha enfermedad, S. A. 
fué acometida siete ú ocho meses hace de una ca- 
lentura catarral gástrica de curso remitente, que 
dió lugar á uu derrame de serosidad en el hemis- 
ferio izquierdo del cerebro, cuya lesión continúa 
aún con reproducciones ó agravaciones frecuen tes 
de la enfermedad primitiva que existe en la actua- 
lidad, y sigue la marcha propia de los hemitri- 
teos ó semi-tercianas, haciendo sumamente lenta 
y laboriosa la erupción de los colmillos, todo lo 
cual constituye á S. A. R. eu un estado muy gra- 
ve y peligroso.» 

Lo que traslado á V. E. de orden de S. Mi para 
su inteligencia y efectos consiguientes . 

Dios guarde á V. B. machos años. Palacio 3 de 
Octubre del861. — El duque de Bailén. — Excelen- 
tísimo señor presidente del Consejo de ministros.» 

A consecuencia de esta determinación de S. M., 
los médicos de su Real cámara, señores mar- 
ques de San Gregorio y Drumen, que estaban 
encargados de la dirección facultativa de S. A., 
se dice que han hecho dimisión. 

Esta noticia aparece hoy coníirmada en El 
Contemporáneo. 

Pero Eí Diario Español dice que los médicos 
de cámara no han hecho sino retirarse, supo- 
nemos que de la asistencia de la augusta enfer- 
ma), y esto es lo qqe nosotros creemos más ua- 
turai y verosímil. 


La dirección general do contabilidad publica 
ayer en la Gaceta el estado do la recaudación ob- 
tenida en el mes de Agosto, coa distinción de ra- 
mos, yéldelos pagos verificados en dicho mes. 
Estos datos son en extremo satisfactorios, pues al 
paso que los ingresos ascienden á 219.535,855 rea- 
les 52 céntimos, los pagos no han excedido de 
184.137,072 39. 

Los ingresos se distribuyen del modo siguiente: 
contribuciones, 92.052.317 rs. 88 cénts.; aduanas, 
24.453,774,28; consumos, casas de moneda y minas, 
25.667,922,10; estancadas, 43.059,057,90; loterías 
9.905.336,17; propiedades y derechos del Estado, 
20. 130,207,01 ; Tesoro público, 4.266,710,20 . 

Las rentas eventuales han tenido un aumento 
de 4.362,314,50 sobro ignal mes del pasado año. 


con 

acelerar coa ella 
, ¡oh Padre Santo ! — Pial lux : Lu- 
■Fiat pax in virtute tua. Amen, sete- 
— Mejor es esperar en Dios que en 
El capitán Franchetti, 80 rs. — Se 
buscaránlos pecados de Pió, y no se encontrarán. — 
Un pobre religioso, expulso de su convento, 10 rs. 
— Levantaos del sepulcro, cruzados antiguos, y es 
trechad la diestra de los cruzados de Castelfldardo' 
— Un pobre ciego que desea el triunfo de la Santa 

\Tempus fa- 
1— La caridad cubre la muehednm- 
rs., ofrenda mensual de un 
•En la Natividad de Alaria Santísima. 


Sede más que la luz del sol, 6 rs, 
cieiidi. Domine'. 
bre de los pecados; 40 
militar. 

¡Qué hermosa aurora! Pronto saldrá el sol. — Por 
venta de ejemplares de las Lecciones de monseñor 
Zinelli, en virtud de haber cedido este ilustre au- 
tor toda la edición para el dinero de San Pe- 
dro, 2,000 rs. — Favorecida por la bondad de Dios 
con una niña, primer fruto de mi matrimonio, la 
impongo el nombre de María, ofreciéndola á la 
Virgen Inmaculada, é imploro para ella, para mi 
esposo y para mí la bendición apostólica. — Ofrez- 
co una caja de plata, caro recuerdo de mi difunto 
padre , al grande , dulcísimo y católico Padre 
Pío IX , eu quien se reconcentran ahora todos 
los sentimientos filiales de mi huérfano corazón: 
La joven N. N. — Padre Santo : en todo lugar á 
donde hayan llegado tus dolientes sollozos , en 
todo lugar donde haya lágrimas para augustos 
infortunios, habrá corazones que latan por tí.— 
Quien no esté en el arca, perecerá en el diluvio, — 
El vidi mulierem ebriam de sanguino Sanctorum. 
Pidiendo al Señor por el triunfo de la Iglesia 
sobre la Revolución, ébria de la sangre de los san- 
tos, ofrece una familia florentina al Póntiflee-Rey 
400 reales. — Santísimo Padre , al depositar á 
vuestros piés la humilde ofrenda de 120 rs.,. no 
encuentro palabras bastantes para expresar cuán- 
to os amo y cuán aflijida me tienen vuestras tri- 
bulaciones. — Quinta ofrenda de 200 rs. ¡Recaiga 
sobre mí- por quinta vez la bendición de mi Santo 
Padre! Y vosotros, malvados, temed el castigo de 
Oam. — Como acojió Cristo el óbolo de la viuda, re- 
cibid, ¡oh bondadoso Pío!, la ofrenda de una pobre 
mujer que, viviendo de limosnas, quiere compar- 
tirlas con su amado Padre.— Protesta contra las 
calumnias del barón de Ricasoli, 80 reales. — Ofrez- 
co al Señor para que consuele á V uestra Beatitud 
las angustias que padece mi corazón por el falle- 
cimiento de mi padre, que espiró bajo los auspi- 
cios de la Inmaculada y Santísima Virgen en el 
dia de su Asunción. Y postrado humiidemente á 
vuestros santos piés, protesto seguir siempre las 
huellas de aquel piadoso anciano, que practicando 
el arte tipográfica pasó más de cincuenta años 
prestando servicios á la Religión y la Iglesia, 
160 rs . Pedro Marietti. — Después de haber rogado á 
Dios por Vuestra Beatitud, en el dia de nuestra pri- 
mera comunión, imploramos la bendición apostólica 
los niños del lugar de Trebbiantico , 'ofreciendo 
á Vuestra Santidad un humilde aunque sincero 
tributo de amor. — ¡ Dios mió, haced que la criatura 
que llévo en el seno se ajuste en todo á vuestra 
santa voluntad , y ojalá muera mil veces ántes que 
falte á los deberes de un buen católico! Bendecid- 
le y bendecidme. Santísimo Padre.» — 

Para enlazar ínliiuamente la conclusión de 
este artículo con los actos de piedad referidos en 
la carta de nuestro corresponsal de Murcia, nada 
nos parece tan apropósíto como el siguiente ex- 
tracto de la Armonía de Turín que recibirnos 
ayer : 

«Un caballero de Turin nos ha entregado esta 
mañana cinco cupones del empréstito pontificio. 
Próximo á terminar el semestre , que cumplirá en 
ñu de Setiembre, esta persona, generosa y cató- 
lica en toda la extensión de la palabra , quiere 
devolver al Padre Santo la renta 


El capitán general de Granada, ha aprobado 
cuatro sentencias falladas en Málaga y Granada, 
por las que han sido condenados; Francisco Silva 
Muñoz, á cadena perpetua; otros cuatro paisanos 
á veinte años, de cadena; nueve á siete años de 
prisión mayor; uno á seis años de presidio; otros á 
dos; otros á quince dias de arresto, habiendo sido 
absueltas de la instancia ocho personas . 


Pacheco, pueblo de la provincia de Mur- 
103 escriben lo siguiente: 
pesar de ser labradores de escasos recursos 
los vecinos, y de estaratr.avesandouua épo- 
tica por la falta de lluvias que hace dos años 
•iinentan, sin embargo todos los que aquípu- 
Q tomaron acciones del empréstito pontificio, 
,ra han hecho donación de ellas á nuestro 
. Santo. 

, nombres de los suscritores y las cantidades 
aan donado, son las siguientes: 

Pedro Garre Sánchez y D. Pedro Arme- 
na renunciado en obsequio del Sumo Pon- 
el capital é intereses de una acción dol 
romano por valor de 330 reales, que 


El fiscal de la comisión militar de Málaga llama 
por pregón á los reos presuntos de pertenecer á la 
sociedad secreta democrática , Francisco Rivera 
Maqueda y Rafael Auson París, vecinos de Ante- 
quera. 


Dice La Correspondencia que le consta que el be- 
nemérito teniente general señor conde de Clonard , 
á quien se ha hecho figur.ar como uno de los pa- 
tronos de La Union Española, ni siquiera tenia co- 
nocimiento del futuro periódico, ni está en su áni- 
mo mezclarse por ningún concepto en asuntos po- 
líticos. por más que desee la unión de todos los 
españoles bajo la bandera monárquica; y que di- 
cho señor sólo se ocupa en el desempeño de “U 
elevado cargo de consejero de Estado, y en la pu- 
blicación de obras histórico-militares. 

En confirmación de la anterior noticia podemos 
decir que en efecto se dice que el señor conde será 
colaborador de un periódico cuya próxima apari- 
ción se anuncia, y cuyo objeta será sólo tratar do 
onestiones puramente científleo-müitares , y en 
cuya confección tomarán parte un gran número de 
nuestros más distinguidos generales. 

Tal vez de haber oído esto , sin pararse á tomar 
datos, habrá surjido la equivocación que rectifica 
ia Correspondencia. 


ro, a 
tiflee 

empréstito 

cada uno de ellos había tomado. D. Salvador Her- 
oaadez Ardieta, D. Matías Baño, D. Lino Martí- 
nez y Antonio Madrid, han renunciado por 
Bienipre los intereses que corresponden al capital 
deSBUtrales, por cuya cantidad se habia también 
suscrito cada uno de ellos.» 

La conducta de estos generosos suscritores al 
empréstito romano, tiene, gracias á Dios,eu 
todas ias provincias de España numerosísimos 
imitadores. Ni puede suceder otra cosa en un 
pueblo como el nuestro , cuando tanta merma 
luu padecido , por obra de la Revolución , los 
recursos propios del Erario pontificio. 

Mil veces lo hemos dicho ; no hay español 
digno de este nombre (y son todavía muchos los 
españolesdignos), no hay español que no sienta 
profundamente las aflicciones del Padre Santo, 
y no se considere venturoso con poder aliviarlas 
á costa de privaciones propias. Lleva en el cora- 
zón toda persona de honrados sentimientos , en 
nuestra católica patria, ias mismas hermosas pa- 
labras : Amar Dio é amar Pió , que , desde los 
comienzos de la Revolución , se han hecho pro- 
verbiales entre nuestros hermanos da Italia. 

Uu sólo obstáculo puede en realidad entorpe- 
cer la elioacia de estos sentimientos ; las mejo- 
res predisposiciones surten poco efecto, si falta 
á quien las posee , como indicador fiel de sus 
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Ayer visitó el presidente dol Consejo ál cali a 
Muley-el-Abbas. 

Este estuvo después eu la primera secretaria deq 
despacho á saludar al señor rainístro de Estado y 
á solicitar la audiencia, en la que ha de poner en 
manos de S. M. las cartas que le acreditan como 
embajador extraordinario del Emperador de Mar- 
ruecos. 

Aunque está acordado sea mañana el dia de la 
recepción, es probable se difiera á causa del es- 
tado de S. A. la Infanta. 


galo terminantemente como parece deducirse de 
sus palabras, y puede que no tarde en saber el 
origen de este proyecto.» 

Decía El Constitucional del mártes: 

«Hemos oido que se ha propuesto á S. M. la Rei- 
na el pensamiento de enagenar todos los bienes y 
derechos que constituyen en Madrid y en las pro- 
vincias de la monarquía el Real Patrimonio, ex- 
cepto los palacios y jardines de los Sitios Reales. 
El producto total de la venta de esos bienes en 
pública subasta , se convertirá en inscripciones 
intransferibles de la renta diferida ó consolidada, 
que aumentarán considerablemente los ingresos 
de la Real Casa, sin perjuicio ni menoscabo de los 
intereses de la Corona.» 

Ahora bien; á El Pexsamif.mto Español no le 
duelen prendas. Declai'e EL Constitucional ter- 
minantemente, sin ambajes ni rodeos, quién ha 


En los dos últimos años han fallecido los si- 
guientes individuos del Senado : 

Exomos. señores : conde de Cerbellon , marques 
de Montesa , conde dé Balmaseda , D. Pedro Pas- 
cual Olivcr , D. Martin de los Heros , conde de 
Adanero , bonde de Torre Novaes de Quirogfi, 
marques de Ctaramonte , duque de San Lorenzo, 
D. Vicente Saueho , Arzobispo de Valencia, don 
Luís Gonzaga Mora, D. Fernando de Norzagaray, 
D. José Maria Mao-crohon , D. Ramón de la Ro- 
cha, D. Pedro Salas Omaña, D. Ramón Maria 
Fonseca , D. Ramón Gil de la Cuadra , D. José 
Baldasauo, D. Juan Castillo, conde de Vello, mar- 
ques de Somoruelos , D. Santiage Méndez Vigo, 
D. Santos SanMiguel, marques de Camarasa, don 
Juan de Dios Sotelo , D. Marcelino de la Torre, 
conde de Quinto , D. Angel Calderón de la Barca, 
marques de Ferrera, D. José del Castillo y Ayen- 
sa , marques de Monreal y Santiago , marques de 
Marchelina, conde de Casa Bayona y Obispo de 
Pamplona, y D. Joaquín .Marta Ferrer, que acaba 
de morir en Santa Agueda. 


Nuestros lectores tienen ya noticia del hecho 
acaecido en Valdepeñas entre el juez de prime- 
ra instancia y el Presbítero D. Tomás Garrido. 
Este hecho, tai y como ha sido referido en una 
carta liasta hoy por nadie desinentida, es de 
suma gravedad, y por de pronto ha escandali- 
zado á cuantos de él han tenido noticia , inclu- 
sos los que más animadversión suelen manifes- 
tar contra el Clero. 

Pero habiendo resuelto 


por nuestra parte, 
no entrar en consideración alguna sobre aten- 
tado tan inaudito miéntras este no aparezca ple- 
namente continuado, seremos hoy también muy 
sóhrios al reproducir lo que dicen La Regenera- 
ción y La Epoca, limitándonos únicamente á re- 
plicar á una Observación del segundo de ambos 
periódicos, la cual nos parece sobrado escrupu- 
losa é infundada. 

Dice así La Regeneración: 

«Puesto que ya toda la prensa se ha ocupado 
del escándalo de que ha sido teatro Valdepeñas, 
ya no llevarán á mal los periódicos ministeriales 
que hoy volvamos á excitarlos que nos digan si es 
cierto que léjos de haberse adoptada medida nin- 
guna por el Gobierno para reparar el ultraje su- 
frido por el Clero de aquella población , se ha au- 
mentado el escándalo permitiendo que el juez for- 
me causa criminal al Sacerdote que recibió de este 
funcionario los más indignos ultrajes. 

«Esta excitación la hacemos porque nos resisti- 
mos á creer lo que se nos participa en una carta 
que tenemos á la vista, y que sólo publicaremos 
en el caso de que los diarios ministeriales nos pro- 
vocasen á ello.» 

Y La Epoca , por su parte , se expresa en los 
términos siguientes : 

«Reí-ihimos hoy una correspondencia de Valde- 
peñas , en la cual nos aseguran que están muy 


apresurarse a 
que do su Erario deberla eobrar. Estamos muy 
acostumbrados á ver en nuestra redacción á este 
caballero , cuyo nombre conocen los lectores de la 
Armonía, aunque él , por humildad quiere callar- 
lo; y cada vez que le vemos, hallamos sobre nues- 
tra mesauu buen donativo para el Sumo Pontífice. 

¡Siempre con lo mismo! ¡Siempre á traer dinero 

para el Papa! — le dijimos un momento há; y nos 
respondió:— ¿ Pues qué? ¿no crecen cuotidiana- 
mente las necesidades del Padre Santo? ¿No está 
claro que lo que bastó para ayer no le bastará 
para mañana? ¿Y pueda uno hacer muchas cosas 
tan gratas y consoladoras como imponerse algu- 
na privación para socorrer á su Padre?— Miéntras 
esto decia, mirábale con atentos ojos un intere- 
sante niño que de la mano llevaba, y tanto placer 
se Iba reflejando en su animado rostro al oirle 
hablar asi del Papa, que no parecía sino que que- 
ría decirle:— Anda, papá; que algún dia recibirás 
de tus hijos los consuelos que hoy das tan genero- 
samente al Padre común. 

»De esperar es que el buen ejemplo de este ca- 
ballero de Turin sea imitado por muchos tenedo- 
res de títulos del empréstito pontificio. En París 
es costumbre casi general presentar los cupones 
como ofrenda á Su Santidad, á cada semestre, que 
va cumpliendo. Por lo mismo que son admirables 
1:1 exactitud v orecision con que paga el Sumo 


Leemos eu La España Militar: 

«Parece que los ascendidos por las ocurren- 
cias de Loja, quedan de supernumerarios en los 
cuerpos . Mucho nos complace esta medida, pero 
nos duele que no se haga extensiva á los ascendi- 
dos eu Africa, con tanto más motivo, cuanto ha 
pasado ya bastante tiempo de sn situación de reem- 
plazo para que las condiciones de consideración y 
de prestigio sj hayan resentido en todos aquellos, 
estrictamente sujetos al medio sueldo.» 


Ayer á las once y media volvió á celebrarse 
Consejo de ministros en la presidencia del mis- 
mo. Como en el del dia anterior, sólo se trató 
de los asuntos de Ultramar, y esencialmente del 
sistema administrativo de la isla de Santo Do- 
mingo. 

Esto es, al ménos, lo que declaran los órga- 
nos ministeriales. 

Poco á poco vamos sabiendo de qué se trató 
en e! Consejo que celebraron los ministros el 
juéves pasado, y en el que dijeron los ministe- 
riales que se habían disentido todos los negocios 
pendientes y adoptádose resoluciones sobro 
ellos. 


ÚLTIMA HORA 


telegramas. 

(Servicio particular de El Pexsamiksto Español.) 

Nueva-York, 24. 

Lexington se ha rendido á los separatistas. 
Dicose que el conde de París y el duque de 
Cliaríres han sido nombrados oficiales del ejér- 
cito federal. 

Vesecia, 3. 

Se han enviado numerosas tropas á la costa 
de Dáhnacia y á Fiume. 

' Pesth, 3. 

Se ha encargado á los consejos de guerra la 
administración provisional de justicia. 

Belgrado, 3. 

Los oficiales servios han provocado al cónsul 
de Austria, á consecuencia de faltas de res; eto 
cometidas por éste contra el Principe de Servia. 


S. M. la Reina, siguiendo su piadosa costumbre 
de hacer participantes á los pobres de todos los 
sucesos faustos de la monarquía, ha mandado en- 
tregar al gobernador civil de la provincia sesenta 
mil reales para que se distribuyan entre los esta- 
blecimientos de beneficencia, en celebridad de los 
dias de su augusto esposo. 


partido contra el presbítero D. Tomás Garrido 1 
por desacato á la autoridad. Miéntras el asunto 
se halla en este estado , nosotros nos abstenemos 
de emitir opinión acerca de él, y deseamos que no 
se prevenga el juicio del público hasta que salga 
del poder de los tribunales.» 

Anora bien; aun suponiendo, como quiere La 
Epoca, que estén muy distantes de la exactitud 
los pormenores que se han dado en la carta de 
Valdepeñas, y suponiendo ademas que no esté 
toda la razón de parte del Sacerdote, fácilmen- 
te se comprenderá que en el escándalo denun- 
ciado alguna parte ha tenido también el juez de 
primera iustaucia, pues que ciertos accidentes 
del hecho son de demasiado bulto para que pue- 
da ser considerada como pura invención la vto- 

En este supuesto, léjos de opinar nos- 


ayudar en cuanto puedan á levantar esto enorme 
peso que ha tornado sobre sus hombros el Padre ] 
común de los fieles, correspondiendo como siem- 
pre con rasgos de generosidad á la conducta de 
los que le han puesto en tan triste situación.» 

Permítasenos añadir una reflexión que hemos 
expuesto rail veces. Nada hay más á propósito 
que los datos contenidos eu este y otros artícu- 
los de su especie, para patentizar basta qué 
punto es irrealizable y absurdo el empeño revo- 
lucionario de destruir la Iglesia Católica : en el 
más humilde rasgo de cuantos hemos agrupado 
arriba, aparece proclamada con esplendorosa 
evidencia que la Iglesia conserva , como conser- 
vará siempre , su recia vitalidad , su tecundidad 
inagotable. Propterea non timebimus dum tur- 


S. A. el señor Infante D. Sebastian, ha puesto á 
disposición del señor gobernador de la provincia 
la cantidad de 16,000 rs., para distribuirla entre 
los establecimientos de beneficencia con motivo 
del bautizo de su hijo. 


El domingo próximo se verificará en la iglesia 
del primer monasterio de señoras Salesas Reales, 
calle del Almirante, la eonsagracion del nueyo se- 
ñor Obispo de Calahorra y la Calzada, lllmo. 


El estado de S. A. la Infanta doña Concep- 
ción , continuaba esta tarde infundiendo séi ios 
temores. 


lencia. 




El Pensamiento Español 


ESPECTÁCULOS, 


tener la edad, por haber jugado la suerte , o por 
corresponderles jugarla en otros pueblos, debien- 
do ir provistos de los correspondientes dopmen- 
tos justificativos; en la inteligencia que, si así no 
lo hiciesen, les parará el perjuicio que haya lu- 
gar, á cuyo efecto se fijan en ios distritos y pun- 
tos do costumbre las listas de todos los mozos ins- 
critos. 


vincia de Santa Cruz de Tenerife, para que inme- 
diatamente procedan á los nuevos estudios, levan- 
tando los planos y proyectos que convengan á las 
obras que exije la importancia del puerto de la 
Luz, situado á cuatro millas al Norte de la ciudad 
de las Palmas. Son incaleulablos las ventajas que 
deben resultar de los trabajos que allí se proyec- 
tan ; y llevándose á efecto, le asegurarán la su- 
perioridad indisputable sobre todos los puertos 
del archipiélago, como el de más cómodo y fácil 
desembarco, particularmente en las raras épocas 
de mal tiempo para las embarcaciones que fondean 
en la bahía de las Palmas. 

^ La cosecha de Cochinilla ha quedado en Cana- 
rias en bastante mal estado, á consecuencia de los 
fuertes Levantes. También parece que las viñas 
han sufrido mucho. 


villa, vacante por renuncia de P- Juan Carmona, 
á D. Valentín de Santiago Fuentes y González. 


En la parte no oficial de la Oaceta de hoy lee- 
ibos lo que sigue: 

«A propósito de las fuerzas que guarnecen las 
islas de Cuba y Puerto-Rico, y de las que se en- 
vían de la Península para aquel ejército con mo- 
tivo de los aeontecimientos de Méjico , dice El 
Contemporáneo de ayer, entre otras eosas lo si- 
guiente: 

uEstos funcionarios (se refiere á loa agentes di- 
plomáticos y consulares del extranjero) tienen 
buen cuidado de rectificar lat falsedades que para 
encañar, no sabemos á quién, se dicen en nues- 
tros Parlamentos. Aparecen después los documen- 
tos de estos funcionarios en los periódicos extran- 
jeros, y lo que resulta es que todo el mundo se rie 
de nosotros más allá de los Pirineos y de los ma- 
res, miéatras que el país, engañado puerilmente, 
cree en un grado de poder v de fuerza que des- 
pués vienen á desmentir los más crueles desen- 
gaños. 

«Persistiremos en asegurar que «1 Gobierno no 
spnede enviar á Méjico con la celeridad que dicen 
»sns defensores las fuerzas de desembarco de que 
«con tanto énfasis nbs hablan, sin dejar desguar- 
, mecidas, ó punto méuos, nuestras Antillas.» 

Podemos asegurar: 

1.“ Que las bajas naturales del ejército de 
Cuba y Puerto-Rico se cubren con los individuos 
del enganche voluntario de nuestros depósitos de 
bandera. 

2° Que la fuerza de hombres enviada á Cuba 
este verano, y la que se halla próxima á embar- 
carse para aquel punto en los puertos déla Pe- 
nínsula, va destinada á aumentar los. cuadros de 
las clases de tropa. 

3.“ Que el ejército de Cuba se compone de 

Hombres. 


TEATRO DEL PRINCIPE. Función 6.“ 
abono para hoy viérnes 4 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1, “ Sinfonía. 

2. ” La comedia de magia en tres actos titulada- 
Los polvos de la Madre Celestina. 

TEATRO DEL CIRCO. Función 9.“ de abono 
para hoy viérnes 4 de Octubre. 

A las ocho y media de la noehe. 

La aplaudida zarluela en tres actos, nominada; 
Ázon Yisconti. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 4.» 
de abono.— 2.* série. —Para boy viérnes 4 da 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La aplaudida zarzuela en tres actos titulada; 
Estebanülo. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 7.* de 
abono pai-a hoy viérnes 4 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ El aplaudido drama en tres actos, titulado; 
La ¡/radon de la tarde. 

3. ” Baile. 

4. ° El gracioso sainete, titulado; El pleito del 
pastor. 

CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Hoy 
viérnes 4 de Octubre á las ocho y media de la 
noche, función ecuestre y gimnástica por los prin- 
cipales artistas de la compañía. 


Hé aquí la jurisprudencia establecida por el 
Consejo de Estado en diferentes asuntos en que 
ha entendido: 

1. ° Que el término legal para interponer el re- 
curso de la revisión en los casos qne marca el ar- 
tículo 22S del reglamento de 30 de Diciembre de 
1843 es de dos meses contados desde la notifica- 
ción del fallo definitivo. 

2. ® Que según el artículo 136 de la ley de reem- 
plazos, á los gobernadores de provincia corres- 
ponde decidir acerca de Inadmisión de los recur- 
sos que se eleven al ministerio .contra los acuer- 
dos de los consejos provinciales^ pudiendo si les 
parece conveniente, consultar al mismo consejo. 

3. ° Que no puede determinarse la responsabi- 
lidad criminal de un funcionario público en las 
cuestiones de deslinde y propiedad de los bienes 
inmuebles, ocurrida entre la administración y los 
particulares, miéntras no se decidan previamente 
una y otra por la administración y los tribunales 
de justicia. 

4. ® Que según la ley de 26 de Julio de 1855, 
es de abono para los efectos de clasificación y 
demas derechos pasivos , el tiempo trascurrido 
desde el 20 de Mayo de 1843 , hasta fin de Agosto 
de 54 , á los empleados en todas las carreras del 
Estado que fueron separados del servicio ó hicie- 
ron dimisión de sus destinos por motivos pura- 
mente políticos , siempre que en estos once años 
hubiesen permanecido en situación pasiva, sin 
haber solicitado ni obtenido comisión , destino ó 
cualquiera otro cargo público lucrativo. 

5. ® Que para fijar el haber pasivo sirva de re- 
gla el empleo efectivo del mayor sueldo que se 
haya desempeñado en propiedad con Real nom- 
bramiento ó de las Cortes. 


La Universidad central ha adjudicado este año 
el premio extraordinario del doctorado en la fa- 
cultad de derecho (sección del civil y canónico), ó 
sea una medalla de oro y el título de doctor , con 
dispensa del pago de ios derechos de arancel , al 
Sr. D. Alejandrino Menendez de Luarca. Este 
aventajado discípulo de la Universidad, habia ob- 
tenido ya la licenciatura en la misma facultad y 
sección , también por premio extraordinario. 


Anteayer se abrió ya al público de una manera 
definitiva el ferro-carril de Navarra. 


Leemos en un periódico: 

«El señor Obispo de Damasco celebrará el sába- 
do, á las ocho de la mañana, el Santo Sacrificio de 
la Misa en la parroquia de San Ginés, y no en la 
iglesia de la Concepción Geróniraa, como se habia 
anunciado. 

Y á propósito de este Prelado. Creemos que 
nuestros lectores verán con placer loa siguientes 
apuntes, acerca del modo que tiene de celebrar el 
Santo Sacrificio de la Misa. 

El señor Obispo, cuya edad debe ser de 45 á 50 
años, es delgado, de mediana estatura, grave sin 
afectación, de aspecto respetable, de fisonomíaex- 
presiva y bella, color pálido, larga toda la negra 
barba, que por algunos puntos comienza á mati- 
tizarse de blanco; su mirada es dulce y modesta, y 
en todo su continente manifiesta el raro consorcio 
de lo humilde y de lo digno. La dalmática de que 
sale revestido, de rico tisú de oro sobre fondo 
blanco, se asemeja algo á la casulla, sólo que tie- 
ne una media manga suelta y unida por dentro en 
la parte dei hombro; el alba y demás ornamentos 
vienen á ser también semejantes á los del rito ro- 
mano. Sobre la cabeza lleva y tiene durante una 
gran parte del santo sacrificio, una especie de bo- 
nete sobreraontado pof un velo de gasa que des- 
ciende hacia la espalda. 

Antes de la consagración lo cambia por una es- 
pecie de pequeño gorro griego-ó solideo, uno y 
otro de color morado muy oscuro. Comienza la ce- 
remonia preparando la sagrada ofrenda, que es un 
panecito circular, sobre el cual, y en cuyo centro, 
con un punzón va sacando una parte dei pan, 
echando el vino en el cáliz, humedece aquella par- 
te del pan y la coloca en la patena, cubriendo esta 
y el cáliz con unos paños' incensados, quedando 
patena y cáliz así cubiertos sobre el altar á su lado 
derecho. Desciende entonces ai centro del ara como 
á dos pasos de ella, y comienza las oraciones en 
diálogo griego con el ayudante : muy luego as- 
ciende al ara, y tomando un libro de poco volumen 
que hay en su centro, y que debe ser el de los 
Evangelios, se santigua con él y lo besa en la par- 
te superior, dejándolo en el altar, lo cual vuelve 
á hacer dos veces más. 

Lee con gran unción varias oraciones en un mi- 
sal griego que tiene á la izquierda (de donde nun- 
ca se cambia), y á alguna ele las cuales contesta 
el ministrante: inciensa dos ó tres veces el altar, 
bendice al público cuatró veces durante el sacrifi- 
cio volviéndose hácia él, la primera y tercera vez 
con una sola bendición, la segunda y cuarta con 
tres, según el uso episcopal. De espalda al altar, 
y de frente al pueblo, lee el Santo Evangelio, 
santiguándose después con el libro cerrado. He- 
cha la consagración, se prosterna y humilla, do- 
blando, sin arrodillarse, toda la parte superior del 
cuerpo hasta por bajo del nivel del ara, de mane- 
ra que deja al descubierto la patena con la sa- 
grada forma. Después eleva el cáliz, sosteniéndo- 
lo por cerca de su base con la mano derecha, so- 
brfe la cual descansa extendida la izquierda. 

Siguen las oraciones y tienen lugar las diver- 
sas bendiciones de que ya hicimos mención; in- 
ciensa varias veces el cáliz, patena y libro sin 
abandonar el puesto central del ara, y se santigua 
en varias ocasiones, llevando unidos los dedos 
pulgar é índice de la mano derecha desde la parte 
inferior de la frente entre árabos ojos hasta los 
hombros y el pecho. Antes de la consunción de 
las especies sacramentales, se golpea el pecho 
suavemente por cuatro veces; y después de con- 
sumir el pan y el vino , habiendo ántes echado 
una pequeña parte del pan en el cáliz , vuelve á 
beber por tres vecesjmás. Siguen unas breves ora- 
ciones , y la última bendición al pueblo. Termi- 
nado el sacrificio, que dura más de media hora, 
recibe en una bandeja las ofrendas de los asis- 
tentes.» 


El laúd español nombrado San Joaquín ha con- 
ducido á Tarragona, procedente del depósito de 
efectos establecido en Barcelona, una de las dos 
escafandras que el Gobierno ha destinado para el 
servicio de aquel puerto. Dicho aparato es de mu- 
chísima utilidad, y su objeto pr incipal es poder 
extraer los buques sumergidos. El señor ingenie- 
ro jefe de la provincia, D. José Alvarez, piensa 
hacer una prueba con el citado aparato, aprove- 
chando al efecto un día que el mar esté bonan- 
cible. 

For todo lo no firmado, 
Manuel de Tomás. 


ANUNCIOS 


Sahto de hoy. San Francisco de Asís, fun- 
dador. 

Sanios de mañana. San Frailan y San Atilano, 
Obispo, y San Plácido, mártir. 

CDLTOS RELIGIOSOS, 

Cuarenta Horas en la iglesia del Hospital de 
Presbíteros, naturales de Madrid (Torrecilla de 
Leal), donde por la mañana habrá Misa cantada y 
por la tarde vísperas y reserva. 

En la iglesia de Santo Tomas dará principio la 
novena de Nuestra Señora del Rosario. A las diez 
habrá Misa mayor con sermón, ijue predicará don 
Castor Compañía ; por la tarde, á las cuatro y 
media, se dará principio con el serinon, que predi- 
carán alternativamente D. Pedro Palomeque y 
D. Ambrosio de los Infantes, después la novena, 
gozos, letanía, Santo Dios, reserva. Salve y Ro- 
sario. 

En San Martin, Santa María, Italianos y demas 
iglesias que los sábados anteriores, se cantará Le- 
tanía y Salve á la Santísima Virgen. 

Visita de la Córte de María Nuestra Señora 
de Covadonga en San Luis, ó de Atocha en su 
iglesia. 


VACANTE. . 

El Sacerdote que quiera desempeñar la plaza 
nuevamente creada de Teniente de la parroquia 
de Villamayor de Santiago, diócesis de Uclés, po- 
drá dirijirse al Sr. D. Pedro José de' Nicres. Re- 
gente de dicha parroquia. Se le garantiza el co- 
bro délos 2,200 rs, de la asignación del Gobierno 
se le dará habitación de balde, pudiendo ademas 
contar con la intención segura, y si fuese predi- 
cador, con veinte ó veinticuatro sermones á sesen- 
ta reales de limosna cada’uno. El servicio será al- 
ternando con el actual. (2) 


Fuerza del ejército permanente 

Milicias blancas, más de la mitad de ca- 
ballería 

Milicias de color • 

Cuerpos de voluntarios, especie de milicia 
ciudadana , armados y perfectamente 
organizados para el servicio y defensa 
interior de la isla y qne podrían movi- 
lizarse en un caso dado 

Total, bien organizados y de bue- 
nas condiciones relativamente á 
cada instituto 


Desde el Ferrol escriben que los baques que 
ahora quedan en grada, después de lanzada al 
agua la fragata /'aíroa/íio, son la fragata Tetiian 
(blindada), cuyas obras adelantan con suma rapi- 
dez. hallándose ya casi enramada con maderas de 
superior calidad; la corbeta A'anía Lucia, de 100 
caballos de fuerza, y la quilla del navio Príncipe 
Aí/ónso, de 1,000 caballos, cuyas obras parece se 
hallan paralizadas por falta de maderas á propó- 
sito. 

Una gran parte de las brigadas de canteros y 
cuadrillas de peones, se ocupan á la vez de la pro- 
longación de algunas de las antiguas gradas de 
construcción, y de la edificación de otras huevas; 
presentando el extenso recinto del astillero, coa 
esta diversidad de obras, un aspecto de bulliciosa 
animación, producida por más de 1,800 obreros 
qne allise emplean en aquellos trabajos. 

El Eco de Cartagena asegura que dentro de bre- 
ves dias , acaso esta misma semana , bajará de la 
grada á la dársena de aquel arsenal la hermosa 
fragata de guerra Virgen del Carmen, y en segui- 
da se le colocará la arboladura y se harán en 
ella todas las demas obras y faenas necesarias , á 
fin de que ántes de terminarse el presente año 
se halle dispuesta para prestar sus servicios en la 
armada. 

En la fragata Zaragoza se sigue trabajando con 
actividad , y es probable que , si acontecimientos 
extraordinarios no lo impiden , este otro buque se 
halle construido y en disposición de botarse al agua 
en el próximo año, 

En la misma grada que hoy ocupa la Cármen, se 
colocará después la quilla de otra fragata que lle- 
vará el nombre de Gerona , recuerdo glorioso de 
otro do los hechos de armas que inmortalizan 
nuestra gloriosa guerra de la Independencia. 


OBRAS COMPLETAS 


SON JUAN DONOSO CORTES, MARQUES DE VALDEGAMAS, 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
rústica 130 rs. en Madrid, y 15á en provincias; sin 
el retrato, 12 i rs. en Madrid, y 150 en provincias, 
franco deporte. 

Se halla de venta, en Madrid, librería de Perdi- 

g uero, calle de la Concepción Gerónima; librería 
lameudi, calle de la Paz, y en la imprenta de 
Tejado, callí-de Silva, núm. 12, cuarto bajo. 


4." Que la fuerza que guarnece á Puerto-Rico 
se compone de los cuerpos siguientes : 

Hombres. 

Cuerpos de infantería permanente. . . . ; 3,500 

Brigada de artillería. 500 

Caballería 100 

Miliciás blancas de infantería _ . 7,000 

Regimiento de caballería, también de Mi- 
licias ®00 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Navarro Villoslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remita 
préviamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos d« 
franqueo. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 3 DE OCTUBRE DE 1861 


5.* Que en la isla de Santo Domingo se está 
organizando en éstos momentos el ejército de su 
dotación. 

B.° Que en ménos de un mes , y si las cirenns- 
tánciás lo exijiésen , podría trasportarse á Cuba 
desdé la Península en buques de guerra y vapores 
fletados por el Estado , un cuerpo de ejército de 
20,000 hombres perfectamente equipado y orga- 
nizado. 

Estos datos , exactísimos , oficiales , los publi- 
camos competentemente autorizados , para satis- 
facer á los hombres honrados de todos los par- 
tidos , y para desvanecer la impresión que hayan 
podido causar en el ánimo de propios y extraños 
las afirmaciones graves, por lo inexactas y desti- 
tuidas de todo fundamento, hechas por el citado 
periódico.» 


CAMBIO AL CONTADO, 


PabUeaáo. No pablÍea4o, 


Títulos del 3 por 106 ! 


consohdado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lüu id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 


EXAMEN CRÍTICO 

do las doctrinas de Strans Gibbou y Salvador, so- 
bre Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia,. por el 
sabio Obispo M. N. S. Guülon, 

La favorable acojida que han dispensado á esta 
interesante publicación el venerable Episcopado 
é ilustrado Clero español , han decidido a sus edi- 
tores á hacer una nueva edición coa el objeto de 
que pueda circular profusamente obra tan sabia- 
mente escrita, con tanta erudición y tal copia de 
razones, que ha destruido completamente cuanto 
ha podido inventarse por la impiedad y la herejía 
en contra de nuestra sagrada Religión y su Autor 
Divino. 

En circunstancias tan calamitosas cemo por las 
que desgraciadamente está pasando nuestra santa 
madre la Iglesia , es muy conveniente apercibirse 
de buenas armas con que combatir los eternos so- 
fismas y sofistas qne cada dia y por do quiera se 
levantan, y la obra que anunciamos las contiene 
sobradas para anonadar á los modernos herejes' 
Con el objeto, pues, de ponerla al alcance de to- 
dos, los señores Sacerdotes que la quieran adquirir 
á cuenta de Misas, celebraran seis ivXisas á 6 reales 
cada una , y remitiendo el recibo á D. iVlanuel Al- 
con. Presbítero, y por cuya intención serán cele- 
bradas, se les remitirá por el correo ; las señas de 
su habitación, las que se expresan en este anuncio. 

Para el total despacho de tan útil é interesante 
obra se dará cada ejemplar encuadernado á la ho- 
landesa en 26 rs., remitiendo al hacer los pedidos 
el importe á favor de D. Manuel Alcon, Presbíte- 
ro, y contra el Giro Mutuo, establecido en todas 
partes, y direcciones. También se pueden hacer 
los pedidos al señor administrador de El Pe.nsa- 
MiENTo Español, acompañando igualmente su im- 
porte en libranzas. 

Los pedidos se harán al Sr. D. Manuel Alcon, 
Presbítero, calle del Caballero de Gracia, número 
11, cuarto segundo. 


En la guarnición militar de Barcelona se van 'á 
verificar las siguientes variaciones; salen, el regi- 
miento infantería de Extremadura para relevar el 
de la Princesa que se encuentra en Tortosa ; el de 
la Constitución que pasa á Gerona en relevo del de 
Isabel II, y el batallón cazadores de Segorbe con 
destino á Olot, volviendo á Barcelona en su lugar 
el de Alcántara. De las fuerzas que constituían la 
guarnición de aquella capital, quedan en ella el 
regimiento de Málaga y los cazadores de Alba de 
Tormes. 


La Gaceta ha publicado las siguientes disposi- 
ciones tomadas por el ministerio de Gracia y J us- 
ticia; 

Promotores fiscales. 

En 2 de Agosto. Admitiendo á D. Pedro Mar- 
tin de Soto la renuncia que ha hecho de la pro- 
motoria fiscal de Granadilla, declarándole cesante 
con el haber que por clasificación le corresponda, 
y sin perjuicio de utilizar sus servicios cuando el 
estado de su salud lo permita; y en los mismos 
términos á D. Juan Carmona Monte, que lo es 
electo de Sanlúear la Mayor. 

Nombrando para la promotoría fiscal de Grana- 
dilla, de entrada, en la provincia de Cáceres, á 
D. Pedro Sotomayor. 

En 28 de id. Trasladando á !a promotoría fis- 
cal de Ciudad-Real, de término en dicha ciudad, 
vacante por fallecimiento de D. José Devesa, á 
D. Manuel Poves Becerra, que sirve la del distri- 
to de San Román en Sevilla; promoviendo á esta, 
también determino, á D. Manuel Sierra, que sir- 
ve la de Utrera; y nombrando para esta vacante, 
de ascenso, en la provincia de Sevilla, áD. Juan 
Rascón y de la Lama, cesante de la de San Roque. 

Trasladando á la promotoría fiscal de Morilla 
del Palancar, de ascenso, en la provincia do Cuen- 
ca, vacante por no presentación del electo D. Fer- 
nando Nestares, á D. Manuel Ramírez Martínez, 
que sirve la de Tarancou ; á ésta, de igual clase, 
en la misma provincia, á D. F raucisteo Cobo y Bal- 
salobre, que sirve la de Ocaña; á esta, también de 
ascenso, en la do Toledo, á D. Manuel Soto Arias, 
que sirve la de Arenys de Mar, accediendo á los 
deseos de ámbos ; á esta, de la misma clase, en la 
de Barcelona, á D. Aureliano Valdés Achucaro, 
que sirve la de Gijon, accediendo á su solicitad; á 
esta, de igual clase, en la de Oviedo, á D. Pedro 
Farias y Herce, que sirve la de Coria, accediendo 
á sus deseos ; promoviendo á esta vacante, tam- 
bién de ascenso, en la provincia de Cáceres, á don 
José González Martínez, que sirve la de Pastrana; 
y nombrando para esta promotoría, de entrada, en 
la de Guadalajara, á D. Francisco López y López, 

Trasladando á la promotoría fiscal de Torrela- 
guna, de entrada, en la provincia de Madrid, va- 
cante por traslación de D. Juan María de Porras, 
á D. Alejo Rojel, que sirve la de Madridejos ; á 
ésta, de igual ciase, en la de Toledo, á D. José 
Rodríguez Zapata y Lázaro, que sirve la do Ye- 
cla, accediendo á sus deseó! ; y nombrando para 
esta vacante, también de entrada, en la de Mur- 


Se necesita un Sacerdote idóneo para el des- 
empeño de la coadjutoría que el Gobierno de su 
majestad (Q. D. G.) acaba de conceder á la par- 
roquia de la villa de Añover de Tajo , pueblo 550 
vecinos, distante tres cuartos de legua de la esta- 
ción de Castillejo , en la via férrea de Madrid á 
Valencia y Toledo, situado en las orillas del Tajo 
sobre una posición topográfica elevada, bien ven- 
tilada y muy sana. El Sacerdote adornado de las 
debidas circunstancias que opte dicho cargo, ten- 
drá la dotación de 2,200 rs. anuales del Gobierno, 
5 rs. ó más de intención , 300 id. al año de una 
fundación , una gratificación de los labradores , si 
se encarga de la Misa de alba los días festivos, 
algunos emolumentas por la asistencia , vestuario 
en las funciones y entierros , y si es orador podrá 
encargarse de algunos sermones. El Sacerdote 
que opte dicha coadjutoría , se dirijirá al Párroco 
de dicha villa. 

De Alicante dicen con fecha 2 ; 

«La fiesta que se prepara para solemnizar el 
viérnes próximo con una obra caritativa y filantró- 
pica los dias de.S. M. el Rey, es realmente la más 
adecuada al objeto y la más propia para inspirar 


Con arreglo á la Real órden inserta en la Gace- 
a de anteayer, de que hicimos mención , dictando 
■eglas para el aumento de la Guardia civil , y á 


to de Madrid , con 2 
i{2 de ínteres anual. 

ACCIONES DE CARRETEBA8 
GENERALES. 


fin de queso pueda atender mejor á las exigencias 
del servicio, se ha dispuesto que el actual primer 
tercio que cubre el servicio en Jas provincias ci- 
viles del distrito militar de Castilla la Nueva se 
subdivida en dos , y en otros dos el actual octavo 
tercio que cubre las provincias del distrito militar 
de Castilla la Vieja La compañía auelta que hace 
el servicio de las islas Baleares con la denomina- 
ción de décimo tercio , se acumulará al actual se- 
gundo tercio, formando con este uno sólo, acumu- 
lando asimismo la compañía de la provincia de 
Navarra que hoy figura como décimo tercio al ac- 
tual duodécimo , componiendo también uno solo. 


Emisión de 1 .° de Abril 
de 1850, de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 rs. . . . 
Idem l.° de Junio de 
1851, de á 2,000 rs. . 


97 

97-50 


96-50 d 


Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs. . 
Idem l.“ de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 


la de 13 de Agosto 
del852,deá2,000rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 de J olio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, íj por lOÜ anual. 
Del Canal de Isabel 11, 
de l,000rs.,8por 100 


En los salones de las Casas Consistoriales se 
distribuirán mil limosnas de 20 rs. á otros tantos 
pobres que previa la recepción del correspon- 
diente bono ó papeleta, se presentarán á tomarla. 

A este acto asistirán comisiones del excelentí- 
simo ayuntamiento, del Clero y de las juntas de 
beneficencia local y provincial. 

Para hacer más brillante la ceremonia, el edifi- 
cio estará elegantemente decorado, y varias ban- 
das de música, situadas en las afueras y planta 
baja del mismo, amenizarán el acto ejecutando es- 
coj idas piezas. 


CONIFEaEiVCl.^S 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix, de la Compañía de Jesús, en 1860 
y traducidas y publicadas por El Pensamiento 

Español. — Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente encua- 
dernados, se hallan ds venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma- 
dnd, y 5 en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
del Pensamiento Español. 


anual. 


MERCADO DE MADRID. 

precios de ARTICULOS AL POR MAYOR V MENOR EN EL DIA 
DE AVER. 

Reales vellón Cuartos 
arroba. libra. 


Supónese con fundado motivo, que una gran 
concurreneia acudirá á aquel sitio, convirtiendo 
la plaza del Mar en el paseo déla sociedad de buen 
tono. 

Mucho se ha hablado estos dias de la llegada á 
Málaga de un crecido número de enfermos, que se 
hacia ascender á 600, procedentes de las guarni- 
ciones de nuestros presidios de Africa. Los expre- 
sados enfermos llegaron el 31 por la tarde, pero, 
según nos aseguran, solamente han venido trein- 
ta y nueve, y estos convalecientes de tercianas. 
Celebramos que sea asi, y no en el número que 
se decia, ni que estén en un estado febril. Han ve- 
nido en los vapores de guerra fionsuelo y Edetana. 


Carne de vaca 46 á 49 18 á 20 

Idem de carnero. . . 46 á 49 18 á 20 

Idem de cordero. . . » á 20 á 

Idem de ternera. . . 76 á 88 34 á 46 

Despojos de cerdo. . 

Tocino añejo 74 i 76 80 á 32 

Idem fresco 

Idem en canal. . . , 

Lomo 

Jamón 97 107 38 á 46 

Aceite 60 62 20 á 22 

Vino 36 44 12 á 16 

Pan de dos libras. . , 12 i 15 

Garbanzos. ..... 30 á 44 10 á 16 

Judías 24 á 30 8 á 12 

Arroz 30 á 36 10 á 14 

Lentejas 16 á 18 7 á 8 

Carbón 7 á 8 á 

Jabón 56 á 58 20 á 22 

Patacas. ...... 4 á 5 2á2 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO SE ROY. 

Trigo de 52 á 62 rs. 

Cebada nueva. . . de á 

Idem vieja de 30 á 33 

Algarroba de i 40 


El vapor-correo Almogávar llegó el 31 de Agos- 
to á la Habana, sin haber experimentado contra- 
tiempo alguno en el viaje. 


GRAMÁTICA LATINA 


EL PADRE CASAL, DE LA ORDgN SERÁFICA. 

Un tomo en 377 páginas, en elcual se ex- 
pone la doctrina conforme á los métodos novísi- 
mos más acreditados en el extranjero, distinguien- 
do materialmente lo que debe darse á la memorias 
lo que se destina al estudio de sustancia, y confir- 
mando las reglas y las explicaciones con ejemplos 
siempre tomados ae los clásicos, y acomodándose 
á la variedad de talentos y de clases de los alum- 
nos. Se vende á 16 rs. en Santiago, plazuela de 
Fuenterabia, núm. 4. ^ Í4— 3) 


Ayer tomó el hábito en el convento de monjas 
mercenarias de Góngorala bella señorita á quien 
ei mundo ha conocido hasta ahora con el nom- 
bre de doña Josefa del Moral y López. 


Por la alcaldía-corregimiento de esta córte se 
ha publicado un bando haciendo saber que , en 
cumplimiento de lo dispuesto en Real órden de 14 de 
Agostoultimo publicada en la Gaceta del 15, la rec- 
tificación del alistamiento para ei reemplazo del 
ejército activo correspondiente ai año próximo de 
1862, dará principio ei domingo 13 del actual á 
las diez de la mañana, y seguirá en los dias in- 
mediatos, aunque no fueren festivos, hasta el dos 
del Siguiente Noviembre, en los cuales acudirán 
los mozos alistados á exponer las razones que les 
asisten para ser excluidos de él, bien sea por no 


En virtud de Real órden fecha 26 del actual, ha 
sido declarado Saint Nazaire., adonde había habi- 
do algunos casos fiebre amarilla, puerto limpio, 
sin embargo de que se guarden las precauciones 
sanitarias que prescribe el art- 40 de la ley del 
ramo con todas las procedencias de dicho punto. 


Editorresponsable; D. ^uel de Tomás, 


Por órden de la dirección general de obras pú- 
blicas se ha autorizado á los ingenieros de la pro* 


Imprenta de Tejado, calle de Süva, núm. 




p.— Número 544.. 


Sábado 5 de Octubre de 1861. 


Año n.— Número 544. 



DIARIO DE LA TARDE 


cular la guerra del Montenegro y la cuestión de 


garantía y estabilidad á la libertad é independen- 


el papel que hizo el Padre Pasaglia en. el asunto 
de la declaración del dogma de la Concepción, qug 
acaba de comunicarme nn docto personaje que se 
dispone á combatir loa escritos y la influencia del 
ex-jesuita . 

El principal encargo que éste recibió de Su 
Santidad fué la redacción de la declaración dog- 
mática que debia ser sometida al Episcopado con- 
gregado en Roma para aqueila solemnidad. El 
joven teólogo favm-ito entóuees del Santo Padre, 
elaboró un trabajo rico de erudición y de defini- 
ciones científicas, trabajo que, sin embargo , no 
satisfizo á la mayoría del Episcopado que lo califi- 
có de sobradamente filesófico y quiso que las con- 
sideraciones dp fe predominasen en aquel acto, 
con cuyo motivo los Obispos, declinando en cierto 
modo la autoridad consistorial y ecuménica que 
Su Santidad les cometia. declararon que sólo al 
Papa, como á sucesor de Pedro y depositario de 
la tradición, correspondia declarar cuál debia ser 
la creencia de la Iglesia, á la que se adherirla el 
Episcopado. De esta manera vino á quedar sin 
aplicación práctica la redacción del padre Pasa- 
glia, que no ha sido, pues, dice mi informante, el 
expositor de la doctrina de la Iglesia, sino ántes 
bien el autor de una obra apartada y desechada 
por el voto de la mayoría de los Obispos. 

Esta rectificación ó adición me ha parecido bas- 
tante importante tratándose de un suceso cuya 
gravedad nace toda de la posición, doctrina y 
autoridad del Presbítero que se ha atrevido á inti- 
mar al Papa ceda á las exigencias de los italianos 
y deponga su poder, temporal.)) 


los Principados daniibiauos. 

Si á estos conflictos ya antiguos del Gobierno 
austríaco, se agrega ahora los que le está prepa- 
rando el unitarismo germánico por un lado, y 
los que le tiene ya suscitados el liberalismo en 
su propio Imperio, puédese inferir qué grado de 
probabilidad tiene la noticia de que piense en 
reducir su ejército. 

Respecto de Italia , nada nuevo nos comunica 
el telégrafo, sino el haber desmentido la Opi- 
nione los rumeres relativos al ultimátum que 
se ha dicho pensaba el ministerio de Turin diri- 
jir al Gobierno pontificio acerca de la cuestión 
romana. El mentís de aquel diario nos prueba 
que por ahora el Sr. Ricasoli ve que no están 
maduras, y á despecho de todos sus humos ane- 
xionistas, teme ponerse mal con Napoleón. Aca- 
so también le urje, más que pensar en la impo- 
sible conquista de Roma, ver de defenderse con- 
tra el doble ataque de los borbónicos y de los 
garibaldo-mazziiiianos. Gomo fundamento de 
esta segunda coogetura, podemos tomar la noti- 
cia que ayer nos dió el telégrafo de haber publi- 
cado la citada Opinione un artículo acusando á 
la gente de Mazzini de promovedora de los dis- 
turbios últimamente ocurridos en las Remanías. 

No hay duda: entre el ministerio del Sr. Ri- 
casoli y los mazzinianos está planteada la lucha 
que tiene por objeto averiguar quién ha de ser, 
si él ó ellos, los monopolizadores de la iniqui- 
dad. Al mismo fin conspiran, ántes de hoy lo 
hemos dicho, el uno y los otros; es más, cons- 
piran por los mismos medios: su rivalidad no 
tiene más fundamento que la mutua envidia y 
el duelo trabado sobre quién es más cínico y 
más perverso. — T. 

TELEGRAMAS. 

XuRIH. 3. 

La Opinión desmieate los rumores relativos al 
ultimátum sobre la cuestión romana. So espera aquí 
al Rey el dia 9. 

Se habla de un nuevo desembarco cerca de Tu- 
rauto. 

Belgrabo, 3. 

Un teniente coronel, cónsul de Austria en Bel- 
grado, habiendo ofendido en un baile al Príncipe, 
por su actitud poco conveniente , el cuerpo de 
oficiales ha echado suertes para ver quién debe 
brvlirse con el ofensor. 


cia del poder espiritual . 

Tal cual este se hallaba eonstituido desde el si- 
glo XVI, que dió princ.’pio á la era de los Concor- 
datos y de las transacciones entre los Gobiernos 
católicos y la Santa Sede , la Iglesia, los fieles y 
el Estado, sabían á qué atenerse y á qué princi- 
pios arreglar su conducta ; pero el dia en que de- 
biera cesar aquella inteligencia y aquel acuerdo, 
¿á qué bases, á qué condiciones se acomodarán las 
relaciones del Clero y de los fieles con la cabeza 
visible de la Iglesia universal? ¿Qué probabilidad 
existe de que el arreglo que parecía más conve- 
niente á los italianos, sea aceptado por la Iglesia 
de Francia, por la de España, por la de Alemania, 
por las Iglesias desparramadas en todo el uni- 
verso? 

La duda acerca de que las comuniones católicas 
puedan aceptar la solución que propone el Go- 
bierno italiano, basta para romper la unidad, la 
armonía, la organización presente del Gobierno de 
la Iglesia, y si bien semejante trastorno puede 
parecer indiferente ó llevadero á algunos Gobier- 
nos, á determinados hombres políticos, á los par- 
tidos y sectas contrarios al Catolicismo, los mas 
resueltos y determinados entre estos últimos no 
pueden desconocer que la conciencia de los pue- 
blos no los seguirá en semejante evolución, y que 
la inmensa mayoría de lo/^ jatólicos y de los cre- 
yentes constituirian bien pronto una masa de opo- 
sición tan formidable, que turbarían y harían ir- 
realizable el orden de cosas que pretenda estable- 
cerse sobre las ruinas de la ortodoxia católica. 

ün desenlace de esta clase no seria una solu- 
ción : el Gobierno italiano se encontraría muy 
pronto débil ante los escrúpulos de la conciencia 


Clérigo á quien Roma y el Papa han revestido de 
una autoridad que ahora se vuelve contra ellos. 
Frecuentemente habrán ustedes oido hablar del 
Padre Pasaglia, á quien los periódicos han hecho 
viajar de Roma á Turin y de Turin á Roma como 
portador de proposiciones de paz. Acerca de la 
autoridad de estos mensajes podrán caber dudas, 
pero no la hay, que este Sacerdote, que ha perte- 
necido á la Compañía de Jesús, siguió jmereciendo 
toda la "confianza de la Santa Sede , aún después 
de haberse separado de aquella grey, en términos 
que, no sólo era catedrático de teología en la 
universidad de Roma, sino que mereció ser escoji- 
do por el Papa para sostener todas las tesis y 
controversias á que dió motivo la discusión del 
dogma de la Inmaculada Concepción; por manera 
que el Padre Pasaglia fué por la elección del Pon- 
tífice el orador y el porta-estandarte de la última 
deeision dogmática emanada de la Santa Sede. Es 
grande ademas la reputación de ciencia teológica 
y de saber canónico de que goza este Sacerdote, 
reputación que por otra parte bastaba para ase- 
gurarle los cargos que habla merecido de la con- 
fianza de Pío IX. 

Estos antecedentes darán á conocer á Vd. la in- 
mensa trascendencia del suceso de que voy á ha- 
blar. El padre Pasaglia se retiró hace poco á Flo- 
rencia, y allí acaba de dar á luz otro libro intitu- 
lado £ro causa itálica, ad episcopos catholicos, actore 
presbijta-o catholico, libro del que se recibió aquí 
hace tres dias un solo ejemplar, que inmediata- 
mente fué á manos de Su Santidad, en cuyo ánimo 
ha producido grandísima aflicción. 

No me propongo analizar hoy el escrito del afa- 
mado teólogo, pero para que los lectores de La 
úlpoca puedan juzgar de su espíritu y de su ten- 
dencia. bastará citar textualmente los siguientes 
párrafos. 

«Si en tiempos anteriores las condiciones de la 
«sociedad humana pudieron sugerir que al Sumo 
«Pontificado se uniese un Principado civil , en los 
«tiempos presentes . el curso que han tomado las 
«cosas públicas y privadas ha cambiado en tales 
«términos , que al Papa mismo conviene más que 
«á nadie ver separado el cetro de las llaves y la 
«tiara del Sacerdote de la diadema del Rey. Esta 

!íií--“?L‘;'“'l'irvií'faerza’y' por 'coacción de armas 

«extranjeras, dependen aunque recalcitrantes y 
«malcontentos, o,., „„ 

«paracion la piden á una voz todos los pueblos de 
«Italia , que no pueden soportar por más largo 
«tiempo que la reconstituida nación se vea privada 
«de su capital ¡ esta separación la invocan unáni- 
«mes los hombres más ilustrados de Europa , para 
«quienes és clarísimo que sólo pueden seguirse á 
«la Religión y al Pontificado gravísimos daños de 
«la continuación del poder temporal. 

«Esta separación es reclamada por los peligros 
uá que es imposible sustraer á la Iglesia y á la 
«sociedad civil, si el Pontífice no pliega su ánimo á 
«consejos de concordia y de paz; es aconsejada 
«por los deberes de su ministerio de Pastor Su- 
«preiBo, que únicamente debe considerar la utili- 
«dad de su grey; es reclamada, en fin, en fuerza 
«de todos los derechos divinos y humanos que nos ■ 
«compelen á dirijir á Pió IX aquellas mismas pa- 


coiJipreuaer uieii ei aiiuauo iusi,iiii.u ouu 
Revüluciou sabe conocer y encontrar servidores, 
y los medios que emplea para corromperlos y 
lubyugarlos; pues visto así el peligro, está ha- 
llado el medio de precaverse contra él. 

La historia de este deplorable episodio de la 
cuestión romana, es sencillísima: compónese de 
dos términos que la abrazan toda: en el primero 
hallamos á un desgraciado hombre con tanta de- 
bilidad de carácter y flaqueza de juicio como 
soberbia de ánimo; en el segundo, á la Revolu- 
ción peispieaz, mañosa y perseverante, que no 
perdona medio de excitar á ese hombre con adu- 
lación incesante, con promesas que exalten su or- 
gullo, y quizás con amenazas. Ruy la Revolución, 
consecuente á su plan, asedia con sus estímulos 
y vítores á ese hombre, el cual, ¡infeliz! no ve el 
clarísimo sentido que encierran esos aplausos uná- 
nimes prodigados á su iufldelidad por todos ios 
enemigos notorios de la Iglesia. Los judiosque re- 
dactan La N.aüione de Florencia, levantan á las 
nubes el folleto que publicó en aquella ciudad; 
los peiiddicos italianisiraos aplauden á ese des- 
graciado, y agotan el diccionario 'de las lisonjas 
para incensarla en la misma página donde se fe- 
licitan por el destierro de Prelados , donde escar- 

uecúii al Vicario u« Ot.iato, UonUo lo expro- 

piación absoluta délos bienes de la Iglesia, donde 
lian la salvación de Italia á Mazzini, que tiene he- 
cha profesión pública de ateísmo, y á Garibaldi, 
que cotno programa de sus infernales tentativas 
osa lanzar la blasfemia de que él no es ni será 
«linca de la Religión del Papa. 

Tales sou los actuales encomiadores del ex- 
jesuita Pasaglia. Esto sólo , para quien no tenga 
ínteres en dejar de ver la verdad , descubre pal- 
pablemente la desgracia de aquel hombre y el 
tenor entero de las artes revolucionarias. Eiigá- 
úaiise , pues , miserablemente los que esperan 
áo este episodio un cúmulo de nuevos y más 
lernbles males para la causa del Pontiticado : la 
Waliciun de Pasaglia con lus enemigos delaSanta 
Sede uü quitará un ,-olo del'., nsor á la causa de 
la|nslicia, y en cambio ahnra losojos de muolio 
involuntario y excitaiá contra si la animad. 
'OMon de muclio indiferente. Enestacouíianza, 
liada más nos resta sino pedirá Díjs que el 
^ít-badre Pasaglia conozca oportunamente sus 
Errores , como los coiiotuerou á tiempo , y 
^‘1 lenta gloria 'suya y de la Iglesia, los ilus- 
as Sacerdotes también italianos, ya fadecidos, 
sabio Rusmiui y el elocuentísimo Padre Ven- 

Continúa el telégrafo dándonos versiones in- 
''oiliables. Con fecha 4. nos dicede Vienaoiie 


{Correspondencia del Pensamiento Español.) 

Ñapóles 28 de Setiembre de 1861 . 

Doy á Vds. noticias desde el 24 hasta hoy. 

Los borbónicos desembarcadas con Borges en 
Calabrias, después de haberse reunido á la colum- 
na de Mittica y haber batido á, los piamouteses en 
Precacore y Santa-Agata. siguieron su ruta por 
las montañas y entraron en ülmina, donde fueron 
recibidas con increíble entusiasmo. Desde Cimina 
se marcharon á Santilario, donde volvieron á der- 
rotar á los piainonteses en nuevo combate. Igual- 
mente bien recibidos en Gerace, lo propio que en 
toda su travesía por las montañas, han sacado de 
ellos abundante provisión de víveres y municio- 
nes ; cosa que no es da extrañar, pues todas las 
poblaciones oalabresas son acérrimas realistas. 

En cuanto á los guardias nacionales, ménos 
simpáticos cada dia al Piamonte, no sólo se niegan 
qj0-\,lie!2iáv‘íya4 aÍBjtftív;ui? jwctuipétiv» 
nos, lo propio, que las señoras de los ciudades, se 
apresuran no ménos á proveer á los realistas de 

la cifra de Francisco II. 

Puedo garantizar á ustedes la verdad de estos 
hechos que me comunica una carta de Calabria, y 
que ademas están confirmados por otra publicada 
en el diario mazziniano Popolo d‘Ilalia. 

Corre hoy en Ñapóles la voz de que varios re-* 
gimientos piamonteses hao tenido que capitular 
en Calabria; pero no doy á á ustedes esta noticia 
sino como mero' rumor que prueba el estado ac- 
tual de los ánimos en esta poblaciou. 

El citado Popolo de Ituliu die-o en su número 
del 24;— «Toda la cordillera del Gargano, de la 
«Pulla y populosas aldeas eoUadautes están su- 
«blevadas, y eu todas ondea atrevidamente el es- 
«tandarte borbónico.)) Comparen Vds. este len- 
guaje del diario mazziniano con los mentirosos 
despachos que el Gobierno publica para engañar 
ocultar la verdadera situación de este 


Dicen los periódicos que en la Habana se orga- I 
nizaba activamente la expedición contra Méjico, y 
que el entusiasmo era indescriptible. El general 
Serrano propuso á las tropas que se presentasen 
las que voluntariamente quisieran ir, y todas ma- 
nifestaron deseos de hacer la expedición, por lo 
cual fué necesario echar suerte. 

El Times manifiesta que la antigua política de 
España en Méjico, á pesar de que los empleos 
sólo se daban á españoles, valia mucho más que 
la ruinosa igualdad de razas que hoy reina alli 

París, 3. 

La plaza atraviesa una crisis alimenticia finan- 
ciera bastante grave. 

Las noticias de Oochinchina presentan al ejér- 
cito aliado rodeado de gravísimas dificult.ades. 

Turin, 3. 

Les Nationalités asegura que la cuestión de los 
archivos está resuelta, pasando aquellos á manos 
do Francia. 

Ratazzi irá á París con una misión importante. 

París, 4. 

El Gonstitutionnel asegura que en la entrevista 
del Rey Guillermo y de Napoleón se estipulará 
un tratado sobre el Zolwereiu. 

VlE.NA, 4. 

El ejercito austríaco se disminuirá en 32,000 
soldados. 

Se hacen á Hungría nuevas proposiciones de 
arreglo. 


á la gente y 
reino. 

Tras el bárbaro bando del comandante piamon- 
tes Mordini eu que, según dije á Vds. en mi últi- 
ma, ordenaba á todos los propietarios, colonos y 
jornaleros abandonar sus campos en término da 
24 horas, y bajo pena de la vida, acaba de publi- 
carse otro bando no ménos salvaje de Cialdini y 
Pinelli, en que mandan quemar y volar toda casa, 
iglesia, alquería, moliuo. etc., que por hallarse 
cerca de las montañas ocupadas por borbónicos, 
pudieran servirles de refugio ó facilitarles embos- 
cadas. Ahora bien, como los borbónicos andan por 
todas partes, puede deducirse de.aquí que los pia- 
monteses están devastando cinco ó seis dias há el 
país entero. 

Por de pronto ya han destruido á cañonazos y 
quemado eu seguida cinco iglesias y varias gran- 
jas y molinos en las inmediaciones de Oancéllo y 
Madaloni. 

Ha habido nuevas acciones en los Abruzzos, cerca 
de Perusa y Vestea , habiendo obtenido el triunfo 
los reaccionarios. En la provincia de Molisa ha 
habido también varios encuentros de importancia 
cerca de Campaluaro y de Guarda-régio ; los pue- 
blos, atacados por numerosas tropas , se han de- 
fendido bizarramente, y hau sido medio incendia- 
dos como ios once ya corapletamente destruidos. 

El jefe Chiavone , abandonando las montañas da 
Sora, ha entrado en Castellaccio , y sus puestos 
avanzados llegan hasta la cruz de Isola. En laa 
varias escaramuzas que ha tenido con los piamon- 
teses , les ha cojido gran copia de provisiones de 
boca, entre ellas granos y bueyes, y ha hecho mu- 
chos prisioneros , especialmente oficiales , entre 
ellos un mayor. Otras partidas se han acercado á 
Fondi donde han sostenido un vivísimo combate 
contra los bersaglieri, ea él cual han quedado vic- 
toriosas; después de lo cual se marcharon á Spor- 
longa, donde el pueblo las recibió con entusiasmo 
y las proveyó de cuanto necesitaban. 


»qiie en tí enojoso oír nuestras palabras , te con- 
«juramos que dirijas tu solicitud pastoral álos 
«grandes peligros que amenazan á los miembros 
«enfermos de la Iglesia de Cristo.» 

Difícil si no imposible parece que el hombre que 
en estos términos se expresa pueda retroceder, 
como todavía se lisonjean algunas que no han re- 
nunciado á la esperanza de atraer de nuevo á 
Pasaglia. de que imite el ejemplo del doctor Do- 
llingher de Munich, quien después de haber en- 
señado en cátedra que era conveniente á la Igle- 
sia la cesación del poder temporal, se ha retracta- 
do y adherido á la doctrina contraria. 

El cisma asomaba la cabeza en Italia hace 
tiempo , pero le faltaba un jefe autorizado. Nin- 
guno de los Clérigos que hasta ahora se han pre- 
sentado en la palestra tomando partido por Turin 
contra Roma, tenia las condiciones necesarias pa- 
ra gacer prosélitos y afirmar la bandera de disi- 
dencia. 

Pero estas condiciones no pueden negarse al pa- 
dre Pasaglia, y si lanzado este en el camino en 
que acaba de entrar, sabe resistir al demonio del 
orgullo para no dejarse arrastrar como otro La- 


Hé aqui le carta del corresponsal de La Epoca 
á que nos referimos en nuestra Revista de hoy: 

Roma, 23 de Setiembre de 1861. 

La más grave de las complicaciones, el mayor 
de los peligros que para los hombres políticos de 
seso, no ménos que para los católicos colosos en- 
cerraba la cuestión romana, peligro que uo he ce- 
sado de ver y de señalar en mis correspondencias 
con mis amigos desde que puse el pié en Italia, se 
adelanta á pasos de gigante y acaba de dar uno 
tan trascendental, que no sé si tendrá remedio, y 
ántes bien mucho me temo que no sea la señal de 
uu orden de dificultades, á cuya gravedad sólo 
faltaba que adquiriese forma y expresión la do- 
lencia. 

Ea el doble carátor que envuelve la cuestión 
del Pontificado, el político y el religión, ei se- 
gundo es á todas luces el más importante, el más 
delicado, el que más serias conveniencias arrastra 
pues no basta opinar que debe cesar el poder tem- 
poral, ni aun destruirlo acabando de arrebatar 
al Papa los escasos Estados que aun le restan, ín- 
terin, con aquiescencia y satisfacción del universo 
católico, no se establezcan y determinen las nue- 
vas condiciones de existencia que hayan de dar 


disminuido el ejercito austríaco, 
stas conjeturas dan mayor fuerza, no sola- 
as noticias ejug recibimos tres (lias Uá, 
nuevas disensiones entre el gobernador de 
'la y e cónsul de Francia en aquella ciu- 
subsiguieute aparición de un buque fran- 
I e puerto de la misma , sino también las 
y nos ha anunciado el telé- 
® tílgrado sobre desafíos entre varios 
6s servios y el cónsul de Austria , por cau- 
loe , de !a conducta irrespetuosa de éste 
-ou el Principe de Servia. Este hecho, sea 
nsre su exactitud , debe ligarse á todo el 
lito de dificultades, graves todas, que al 
•a sascita la agitación ya organizada de las 
nejas occidentales de Turquía , y en partl- 


nónigo de Santa María la Mayor, que habiendo 
abandonado su iglesia y su, coro se trasladó á 
Florencia, donde dió á luz la obra que tanto es- 
cándalo cause en Roma. Pero el escrito de monse- 
ñor Liverani sólo hacia daño á la causa de la Santa 
Sede en cuanto su autor era un Sacerdote de cos- 
tumbres puras y que respetaba el dogma atacan-* 


P. D* Deseoso de conservar el carácter de im- 
parcialidad que procuro dar á todas mis aprecia- 
ciones, quiero añadir algunas observaciones sobre 



El Pensamiento Español. 


1 


La Tierra de Labor está inundada también de | 
nuevas partidas. A consecuencia , ha sido disuelta 
por el Gobierno la Guardia nacional de Caraban- 
no, que há fraternizado con los insurrectos, los 
cuales á su vez han desarmado sin oposición á los 
nacionales deCasale, Taricho y Blijano. 

En la .provincia de Benevento continua siendo 
el Vitulano una especie de cuartel general de nu- 
merosas partidas. 

Otras muchas han aparecido ademas bajo las 
órdenes de Angelo Bianeo y del Mastro, y han lo- 
grado victoria en nuevos combates contra los pia- 
monteses en las alturas de Monte-vergine . En las 
de Cervinara hay también otras partidas. 

El cabecilla Cipriani, célebre ya por haber re- 
sistido con su columna al ataque de Pinelli que 
intentó cercarle con 30 batallones, ha hecho en es- 
tos dias cosas que parecerían increíbles si no las 
confirmasen los mismos periódicos revoluciona- 
rios. Después de haber ocupado de nuevo la cor- 
dillera de Monteforte, y reconquistado á Abella, 
donde pocos dias há estaba el cuartel general de 
Pinelli, avanzó anteayer hasta Ñola para moles- 
tar y apurar al cuerpo de ejereito piamontes; y 
como Pinelli le saliese al encuentro, trabóse en 
los molinos de Arezzo, donde Cipriani se había 
hecho fuerte, un combate encarnizado. Los pia- 
monteses, desesperando de arrojarle de esta po- 
sición. rodearon de cañones y obuses los molinos, 
y comenzaron un espantoso tiroteo que durante la 
noche se estuvo viendo claro desde Nápoles. Los 
molinos quedaron incendiados; pero Cipriani y su 
gente se escaparon sanos y salvos, y siguieron 
batiéndose como leones en la retirada, consiguien- 
do llegar casi incólumes á Canciello y Areuzzo. 
donde ya no se atrevieron á seguirle las tropas 
sardas, que perdieron en la refriega multitud de 
soldados y oficiales cuyos cadáveres se veian ten- 
didos en el campo. 

Cerca de Nápoles. más arriba de Castellamare, 
se eleva la cordillera de los Apeninos, una de cu- 
yas vertientes baja hácia Amalfi y Salerno ; á sus 
piés está el valle de Agevolla. ocupado hoy dia 
por las partidas borbónicas, que se dan la mano 
con las de Angri y Nocera. 

Nuestros periódicos revolucionarios anuncian 
que se acaba de verificar un nuevo desembarque 
de borbónicos en Agrópoli, golfo de Salerno. No 
puedo garantizar á Vds. la autenticidad de esta 
boticia. 

{Oorrispondenoia de Et Pensamiento Español.) 

Roma, 28 de /Seíiemórí, di 1861. 

A nuestros libres les tenemos aqui echando ya 
piedra y niebla contra su Monarca suplefaltas, á 
consecuencia del discurso que ha pronunciado en 
Florencia, por cuyo contexto se han enterado de 
que cuando más próximo le creían á desatar el 
nudo de la cuestión romana, sacando del fuego las 
castañas para que ellos se las comieran luego, no 
hace otra cosa que esperar, almorzando tocino y 
retorciéndose los luengos bigotes, á que el amo le 
dé la voz de adelante. La actitud que aqui han to- 
mado los soldados franceses, indica que el amo no 
está ahora de ese humor; pero el pobre galaniuomo 
paga las veleidades agenas. y á voz en cuello di- 
cen de él los revolucionarios que no sirve ni aun 
para mano de gato. 

Cuando esta llegue á manos de Vds. supongo 
que los hallará -enterados de que se ha ejecutado 
la sentencia que el tribunal competote impuso al 
sentencia se efectuó el sábado último á las siete de 

la mañana, y aquel desgraciado murió cqmo había 
Tiviuo. OH ovi. y con los nombres. Con 

ciega Obstinación se resistió á todos los consejos y 
súplicas de los varones más eminentes en virtud 
y doctrina, y hasta el último momento estuvo con- 
fiando en que sus cómplices harían algo por sal 
■vario. Cuando vió perdida toda esperanza y al su- 
bir al patíbulo, se apoderó de él una rábia indes- 
criptible, y en este estado se abrieron para aquel 
infeliz las puertas del sepulcro. Miéntras Locatelli 
anduvo el camino que mediaba desde su prisión al 
lugar del suplicio, complacíase en escupir en la ca- 
ra á los gendarmes que le acompañaban, y al subir 
la escalera cometió sacrilegios que no me atrevo á 
referir, con una imágen de la Santísima Virgen que 
se le presentaba. 

Los soldados franceses que se hallaban aposta- 
dos cerca del cadalso , no pudieron contener su 
indignación y comenzaron á gritar ; «Matadlo, 
matadlo al instante.» Treinta demagogos de cor- 
bata roja que presenciaron la ejecución, colocados 
á distancia respetable, se quitaron los sombreros 
al llegar el último instante de aquel de.sgraciado, 
á quien sus perversas doctrinas acaban de perder 
para una eternidad , y á quien con diabólica irri- 
sión tributaban aquellos ridículos homenajes. En 
honor de la verdad . debo decir á Vds. que los 
demagogos han hecho todo lo que han podido por 
salvar la vida á Locatelli. Cuando se convencie- 
ron que no podían lograrlo en el tribunal . pues 
en la causa había más de 18 testigos , entre ellos 
seis franceses , que unánimes le reconocían como 
autor del homicidio , intentaron protejer su fuga 
de la prisión y luego hicieron toda clase de adver- 
teíncias y aun amenazas al general Goyon, á la em- 
bajada de Francia , y aun la misma Reina de Ná- 
poles, á cuyas manos hicieron que llegase un ma- 
nifiesto en que le decían que siendo muy impopu- 
lar en Roma , no debía dejar pasar una ocasión 
tan adecuada para hacerse con las simpatías do la 
ciudad, obteniendo del Padre Santo el indulto de 
un poln-e inocente. Dícese que la Reina llegó á dar 
algunos pasos en favor del reo , pero esto no me 
consta de un modo positivo. 

El duque de Graminont parece que no se mani- 
fiesta muy satisfecho de la última entrevista que 
ha tenido con el Papa Confiando demasiado en 
su propio valer y habiendo tenido muchas prue- 
bas para juzgar la magnitud de la bondad de 
Pío IX , en sus frases de despedida anunció la es- 
peranza d« obtener una aprobación completa de 
su conducta . 

El Padre Santo, desentendiéndose dulcemente 
de aquella pretensión, que se podría calificar de 
algo peor que de injustificada, se limitó á hablar 
de las condiciones que reúne en su persona el se- 
ñor Lavaliette. sucesor del duque de Graramont, 
dé quien Su Santidad dijo que en toda su carrera 
diplomática, y últimamente en Turquía, había de- 
fendido con celo los intereses católicos. 


El general Goyon está desplegando en estos 
dias gran actividad y energía ; es un buen señor 
que tiene mucha gana de que le nombren senador, 
y sirve á su señor con celo de pretendiente, ha- 
blando de él y de su política, especialmente cuan- 
do le oyen gentes de quienes presume que podrían 
cometer la imprudencia de llevar sus palabras 
hasta las Tullerías, como si ya hubiera logrado el 
premio que su lealtad espera. 

En puridad debo decir á Vds. que el pftpel que 
actualmente hace el general francés, es más de su 
agrado que el que ha desempeñado otras veces. 
En el fondo el Sr. Goyon es amigo del Gobierno 
pontificio, y ahora que lo que se le manda hacer 
está de acuerdo con sus sentimientos y sus aspira- 
ciones, la alegría rebosa en su semblante de ma- 
nera que ya casi ha conseguido el general que 
no» olvidemos de aquel gesto de vinagre que tuvo 
en cierto tiempo, y que por lo violento que para 
él era aparecía más joco-serio. 

Tomando lo que él tiempo nos dá, si bien no 
confiamos mucho en cosas que mudan el viento ó 
la mar, procuramos los romanos utilizar para res- 
pirar siquiera con desahogo, estos pocos dias de 
calma que hemos llegado á poseer al cabo de tres 
años de vivir con el alma en un hilo, oyendo siem- 
pre la amenaza de las sociedades secretas. Ahora 
estas conocen que no pueden gastar bromas pesa- 
das, y las que nos dan son llevaderas. Sólo hay 
un semblante en Roma, que no ha tenido mudan- 
za : éste es el de nuestio amado Pío IX. En sus lá- 
bios se ve ahora la sonrisa y en su frente la calma 
y la serenidad, como se veia ántes ; siendo esto 
u»a de las cosas que más contribuyen á dar con- 
fianza á los buenos y aumentar el odio do los 
malos. 

A esta fecha se habrán terminado todos los pre- 
parativos que monseñor D'Ilofenloe ha dispuesto 
hacer en su quinta de Tívoli para recibir en ella 
al Padre Santo, asi es que se dice que Su Santidad 
saldrá de ésta á principios del próximo Octubre 
para pasar allí una temporada. 


destino, los eualcs trasportarán, según se eree. 
tropas y material á Lagos, cuyo puerto ha adqui- 
rido Inglaterra en el golfo de Benin. Parece que 
un enviado do la Gran-Bretaña llevará una misión 
partieular para el Rey de Dahomey, y se embar- 
cará en uno de los dos buques indicados. 

Sabido es que Lagos confina con Dahomey, cu- 
yo Estado es el más rico y considerable de toda la 
costa, y con el cual la Gran-Bretaña se halla á 
punto de celebrar un tratado ventajoso. 


En una correspondencia de Marsella publicada 
en un periódico de Barcelona, leemos; 

«Hoy (28 de Setiembre) al amanecer la policía 
ha hecho varias visitas domiciliarias en las fon- 
das y casas de huéspedes para descubrir los alis- 
tamientos hechos para las provincias napolitanas. 
Dicese que ha encontrado una lista de esta clase 
en casa de Mr. Lemonnier, ex-oficial de infante- 
ría francesa que el año pasado entró al servicio 
del Papa, siendo ascendido á teniente de un ba- 
tallón de zuavos. Después de la acción de Castel- 
fidardo, Mr. Lemonnier cayó prisionero y regresó 
á Francia. El comisario de policía le ha pregun- 
tado eon qué derecho hacia estos alistamientos, y 
le ha contestado que lo hacia con el mismo dere- 
cho coa que Garibaldi había reclutado sus auxi- 
liares en todas partes, y hasta en Francia, donde 
no se ha perseguido á los garibaldiuos. ‘ Sin em- 
bargo, ha sido preso. Dícese que han sido presas 
otras quince personas, » 


Dice la Stampa Meridionale : 

«Los abogados criminalistas de más fama en 
Nápoles, en número de 50, han publicado una me- 
moria contra la severidad arbitraria que domina 
en el régimen de las cárceles de la capital. Los 
abogados protestan contra este rigor inusitado é 
iucaUficaMe,^afi,rin¿n^„c^e c^„^ 
dé los imprescriptibles derechos de la humanidad - 


Sir Enrique Bulwer. embajador de Inglaterra 
en Constantinopla, desembarcó el 28 de Setiem- 
bre en Marsella, habiendo pasado sin detenerse 
por París con dirección á Lóndres. 

El algodón continúa siendo la gran cuestión 
que agita los ánimos en Inglaterra. En el Daüy- 
News se lee. que durante la última semana ha sido 
inusitada la alarma que ,ha reinado en el mercado 
do Liverpool. Fabricantes, exportadores y espe- 
culadores , sobre todo estos últimos, hicieron 
compras considerables de lo cual resultó una alza 
muy fuerte. Anúnciase que se cierran nuevas fá- 
bricas. 


Escriben de las fronteras de Montenegro á la 
Gaceta del Danubio, que al tomar la ofensiva Omer- 
Bajá, convocó el Príncipe en Cettínga una Asam- 
blea compuesta de los senadores y notables del 
país . la cual habia adoptado , entre otras , las si- 
guientes resoluciones : r 

1. ** Enviar dos diputados al Emperador Napo- 
león con el objeto de solicitar su auxilio en favor 
de los cristianos de Herzegowina y del Mon- 
tenegro . 

2. “ Emplear todos los medios posibles para 
impedir que Omer-Bajá penetre en territorio 
montenegrino , con cuyo objeto se defenderán á 
todo trance las comunicaciones que dan paso al 
interior del país , á fin de ganar tiempo para que 
pueda verificarse una expedición por la legión 
húngara que manda Mr. Turr sobre la retaguar- 
dia del ejército turco. 


Según el Herald de Nueva-York, el ejército que 
tienen los disidentes en las inmediaciones de Was- 
hington y en Virginia, consta de 324,000 hombres, 
distribuidos como sigue: 

Columna dei general Beauregard , 90.000. 

Idem del general Johnston, 50,000.— Idem del 
general Magruder. 25.000. — Refuerzos llegados 
últimamente, 25.000. — En las numerosas baterías 
que tienen en las márgenes de los rios Potomac. 
York, James y Rappahannok, 15,000. — En York- 
town, Norfolk y Portsmouth, 40,000. — En Frede- 
ricksburg. 5,000. — En Petersburg. 5.000. — En 
Brentsville, 1,000, — En Gulpeper. 3,000.— En Gor- 
donsville, 5,000.— En Stanton. 3,000.— En Coving- 
ton, 2.000.— En Chaloteville, 5,000 — En Lynch- 
burq, 5,000 —En Burkesville, 5,000, — En la parte 
occidental de Virginia, 30,000.-En las inmedia- 
ciones de Winchester y Strasburg, 12,000. 


Correspondencias de Lóndres, fecha 29 de Se- 
tiembre, anuncian que el Almirantazgo ingles ha 
|,dadq orden de armar en Plymouth un trasporte 
de vapor con el objeto de partir á mediados de 
Octubre á la costa occidental de Africa, habiéndo- 
se fletado al mismo tiempo otro buque con igual 


EL PE\SAí!IEOT0 español 

MADRID S DE OCTUBRE DE 1861. 

Ni El Constitucional, ni los periódicos minis- 
teriales, ni los liberales, han conocido á El Pen- 
samiento Español al cabe de dos años que lleva 
de vida! 

Sospechárnoslo así por el sesgo que aquellos 
diarios han dado á la polémica sobre la enage- 
nacion de los bienes del Real Patrimonio. 

Tal vez hoy acaben de caer en la cuenta de 
quién somos, yádónde vamos y qué espíritu nos 
anima ; tal vez, después de haber dicho lo que 
pensamos decir, no nos comprendan tampoco. 
Lo sentiremos por ellos. 

Nadie se acordaba de los bienes patrimoniales 
de la Corona, cuando el martes de esta semana 
salió El Constitucional diciendo; — «Hemos oido 
que se ha propuesto áS. M. la Reina el pensa- 
miento de onagenar todos los bienes y derechos 
que constituyen en Madrid y en las provincias 
de la Monarquía el Real Patrimonio, excepto los 
palacios y jardines da los Sitios Reales.» — 

Al dia siguiente contestó El Pensamiento: — 
«¿Quién ha hecho á S. M. esta proposición? No 
ha podido ser otro que el Gobierno. Pero es me- 
nester que los diarios ministeriales lo digan ter- 
minantemente ; ¿Aaii propuesto á S. M. sus con- 
sejeros responsables la enagenacion del Real Pa- 
trimoniol... Si la proposición es del Gobierno, 
tendríamos que ser muy duros con él. — 

El Constitucional de ayer mañana : 

«Declaraba ayer El Pensamiento Español . ha- 
blando de la enagenacion de los bienes del Real 
Patrimonio , que si la propuesta de esta medida 
fuese del Gobierno , tendría que ser muy duro con 
él. ¿ Quiere decir coa esto el diario absolutista que 
será muy duro con quien ha tenido esta idea ? Dígalo 
terminantemente como parece deducirse de sus pa- 
labras , y puede que no tarde en saber el origen de 
este proyeeto.» 

Resalta aqui desde luego el cambio de medio 
del diario ministerial : preguntábamos si quien 
habia propuesto á S. M. la Reinah enagenacion 
del Real Patrimonio era el Gobierno ; declará- 
bamos que si la proposición hecha á S. M. la 
Rema era del Gobierno, tendríamos que ser muy 
duros con él, y El Constitucional contesta pre- 
guntándonos si queremos decir con esto que 
nos proponemos ser muy duros con quien ha te 
nido esta idea. 

tOiiá fll r.nftn viftnA ftsta npoannffl? inn¿ nrt 

interesa á nosotros ni á nadie sab?r auién ha 
leniiio semojaubo tuea: Esta idea la tienen los de- 
mócratas: han podido tenerla los Sres. Olózaga 
y Madoz y otros varios desamorlizadores. Pero 
¿la han propuesto á S. M. la Reinal Esto es lo 
que deseábamos saber, no quién ha tenido la 
idea, porque eso ya lo sabemos y lo sabe todo 
el mundo, sino quien la ha propuesto á S. 
única cosa importante en este asunto, único 
punto de interes público. 

El autor de la propuesta, decíamos el miérco 
les y repetimos hoy, no puede ser otro que el 
Gobierno, y lo demostrábamos con una razón 
constitucipnal que vamos á explanar. Quien ha- 
ya propuesto á la Reina enagenar los bienes del 
Patrimonio para invertir su producto en ins- 
cripciones intransferibles , ha tenido que contar 
con presentar un proyecto de ley á las Cortes, 
prévia la anuencia deS. M.; y ¿cabe en lo posi- 
ble, en lo decoroso para el Gobierno, que un se 
nador, un diputado cualquiera haga uso de su 
iniciativa parlamentaria presentando ese pro- 
yecto de acuerdo con S. M., teniendo S. M. un 
Gobierno responsable que con más autoridad y 
con más esperanzas do buen éxito pueda llevar 
el pensamiento á los Cuerpos co'egisladores? 
Seria curioso y edificante quo un periódico mi- 
nisterial sostuviese la afirmativa. 

No, no es posible constitucional y parlamen 
tariamente hablando: luego quien ha propuesto 
á S. M. esa idea no es otro que el Gobierno. 

El Constitucional, sin embargo, indica otra 
cosa en las últimas frases del párrafo que aca- 
bamos de copiar: «Dígalo terminantemente, (El 
Pensamiento Español) como parece deducirse 
de sus palabras, y puede que no lardeen saber el 
origen de este proyecto.! 

La provocación nos pareció ayer y sigue pa- 
reciéndonos hoy inmotivada, imprudente y ri- 
dicula. 

Inmotivada, porque nosotros nos limitamos 
á preguntar quién habia propuesto á S. M. la 
enagenacion de los bienes patrimoniales, no 
quién ha tenido la idea de enagenarlos: 

Imprudente, porque del sesgo que por sal- 
var al ministerio dá el periódico ministerial á la 
cuestión, la imaginación se remonta espontánea 
y necesariamente á una reglen tan elevada que 
está fuera de toda discusión, porque está fuera 
de toda responsabilidad; 

Y ridicula, porque aunque se descubre la idea 
de colocar el origen de esta cuestión ‘en regio- 
nes irresponsables, se palpa al propio tiempo la 
impotencia de sus autoies, la contradicción en 
que incurren cuando hablan con tanto énfasis 
dql origen del proyecto, después de haber eserj- i 


to que el proyecto se habia propuesto á S. M. la 
Reina. 

En esta seguridad y ante una contradicción 
tan palmaría como resulta entro la explícita de- 
claración del martes y el audaz y ved-ado iiiteii- 
lo del viernes, decíamos ayer por la larde: 

«A El Pensamiento Español no le duelen pren- 
das. Declare El Constitucional terminantemente 
sin ambajes ni rodeos, quién ha propuesto á S. M. 
la enagenacion de los bienes dei Real Patrimonio. 
Le provocamos á ello. 

El diario resellado debe ser tanto más explícito j 
en esta cuestión, cuanto más misterioso y amena- 
zador se presenta en el párrafo inserto en cabeza 
de estas líneas. 

Su amenaza es ridicula, si no va inmediatamen- 
te seguida del golpe. 

Dénoslo, pues, que dispuestos estamos á reci- 
birle: díganos mañana mismo quién ha propuesto á 
S. M. la enagenacion del Real Patrimonio.» 

El Constitucional nos contesta boy en estos 
términos : 

«El Pensamiento Español, después de anunciar 
que se preparaba á ser muy dufo con el que hu- 
biera propuesto la enagenacion de los bienes del 
Patrimonio Real , no se atreve á explicarse clara- 
mente acerca de este asunto ; y como los baladro- 
nes.que llenos de miedo provocan á sus contrarios 
desde la ventana de su. casa teniendo la puerta 
cerrada , nos dice que no le duelen prendas , exci- 
tándonos á que le revelemos el iniciador de esta 
idea. Conteste el periódico absolutista á nuestra 
pregunta , y trataremos de complacerle. Entre- 
tanto vea cómo se expresa La Epoca acerca del 
particular : 

«Dos periódicos extrañan que se haya dado pu- 
blicidad á la noticia de que se intentaba enagenar 
los bienes del Patrimonio é invertir su producto 
en inscripciones intransferibles; uno dejestos pe- 
riódicos se propone ser muy duro con el iniciador 
de la medida, y otro calificaba de deplorable la 
intemperancia de hablar de asuntos indiseutibles. 
Sí uno y otro periódico supieran de dónde ha par- 
tido la generosa idea de entregar á la industria 
particular los cuantiosos bienes que hoy componen 
el Patrimonio Real, convirtiendo su valor en ins- 
cripciones intransferibles, si presumieran quién ha 
sido la primera persona que habló de las ventajas 
de este proyecto, seguramente que uno y otro 
diario so habrían mordido la lengua, ántes que 
pronunciar tan imprudentes palabras.» 

Nuestros lectores comprenderán cuánto sub- 
terfugio, cuánta osadía, cuánta falta de respeto 
ageno y propio encierran estos párrafos. 

El subterfugio resalta en este diálogo: 

El Constitucional.-— tSe ha propuesto á S. M. 
la Reina el pensamiento de enagenar los bienes 
del Real patrimonio.» 

El Pensamiento.— ¿Quién se lo ha propuesto 
á S. M.l 

El Constitucional. — ¿Quiere saber El Pensa- 
miento quién ha tenido la idea de enajenar esos 
bienes? 

El Pensamiento.— Y o no pregunto quién ha 
tenido la idea: lo que yo deseo saber es quién se 
la ha propuesto á S. M. 

El Constitucional. — ¡Absolutista! ¡Baladrón! 


Contesta á nuestra pregunta 
complacerte, 


y trataremos de 


m laiia de respeto propio y ageno 
no aparecen ménos claras. 

El Constitucional.— tSa ha propuesto á S. M. 
la Reina el pensamiento de enagenar los bienes 
del Real patrimonio.» 

El Pensamie.nto.— No ha podido ser otro que 
el Gobierno; dígalo claramente El Constitucio 
nal, y si declara que es efeotivameiUe el Gobier- 
no quien lo ha propuesto á la Rema, tendremos 
que ser muy duros con él. 

El Constthicional. — Diine lenninaiitomente si 
quieres saber quién ha tenido la idea y puede 
que no tardes en saber el origen del proyecto. 

El Pensamiesto.— Terminantemente he dicho 
que lo que deseo saber es ú licamente quién ha 
propuesto la enagenacion á S. M. la Reina. 

Ei Constitucional y La Epoca {d dúo)— ¡Si 
supierais de dónde ha partido la generosa ¡dea... 
Si presumierais quién ha sido la primera perso- 
na que habló de las ventajas de este provecto... 
seguramente os hubiéi'.iis mordido la lengua 
ántes que pronunciar tan imprudentes pala- 
bras!... 

¿De dónde ha partido la idea?— De la demo- 
cracia. — ¡Quién filé la primera persona que habló 
de este ó de otro semejante proyecto! —El se- 
ñor D. Nicolás Rivero. — 

/.Morderse la lengua El Pensamie.nto Español! 
¿Porqué? ¿Qué queréis decir con tan audaces 
palabras? ¿Queréis decir que la idea ha partido 
de personas irresponsables? — No hay más que 
una con arreglo á la Constitución, y esa única 
persona está exceptuada por vosotros al decir: 
se ha propuesto á S. M. la Reina... Si el pensa- 
miento se ha propuesto á S. M. la Reina, el pen- 
samiento no ha partido da S. M. y no siendo asi 
para morderse la lengua El Pensamiento Espa- 
ñol tendría que rasgar su divisa: del Rey abajo 
ninguno. j 

Hay mis todavía. Vivimos bajo un régimen 
constitucional, y nosotros, quo predicamos cons- 
antemente respeto á la ley, damos el ejemplo 
de acatarla. Según la Constitución, la única per- 
sona sagrada é irresponsable es el Rey; el Rey, 
sin embargo, no está exento de tener ideas, de 
formular planos y proyectos; pero de los proyec- 
tos planes ó iduasdel Monarca, son responsables 
los ministros que los aceptan. Y cayendo esas 
ideas bajo la responsabilidad ministerial, caen 
bajo la discusión general. 

Resulta de aquí que bien puede el Monarca 
irresponsable tener proyectos discutibles, para 
ilnpugnar los cuales sólo los periódicos serviles, 
es decir, liberales, tenga El Constitucional que 
moderse la lengua; no El Pensamiento que, con 


todo el absolutismo que se le cuelga, es ifi, 
libérrimo, para proclamar cuanto le parece 
dadero y útil. A decir la ver lad liemos veifi 
rail veces nos cortaríamos la mano ántes no'^ 
de falsificarla, sino da paliarla. En esta tarea 
admitimos más limite que el que tíos impone nuej** 
tra invariable sumisión á la Iglesia en el 
religioso, comenzando, nótese bien, por qí,. 
igual sumisión la voz de la Iglesia cuando defina 

qué cuestiones son verdaderamente del orden re 

ligioso y cuáles no. De aquí para abajo no recono" 
cemos más regla que la prudencia ; pero nun/^ 
aquella prudencia de que San Pahlo dice qi^ 
es amiga de la carne y enemiga de Dios. a¡^' 
libreen pecho libre, tengan entendido da hoy 
para siempre los periódicos liberales, que aína- 
mo3 y profesamos \a. libertad tanto comodespre 
ciamos y detestamos el liberalismo. La graj 
razón que tenemos para liimarlos no liberales 
es nuestro horror constante, instintivo á toda 
servidumbre. 

Ahora bien: como toda discusión liberal «s 
el combate más ó ménos directo á quien sostie- 
ue la tésis que se impugna, de aquí la costumbre 
racional, aun admitido el principio constitucio. 
nal de que no se mencione jamas el nombre del 
Rey , ni en los proyectos que , naciendo de su 
iniciativa, son acoji ios por el Gobierno respun- 
sable. La idea del Rey presentada por sus con- 
sejeros , es idea de sus consejeros , no del Rey. 
Y los periódicos ministeriales que quebrantan 
este secreto, y revelan ó quieren revelar quj 
del Monarca ha partido tal ó cual proyecto dis- 
cutible , cometen una verdadera imprudencia 
faltan á la verdad consfitucionalmente hablando. 

Por dicha, no estamos hoy en este caso: con- 
tra el énfasis, las reticencias y las frases preña, 
das de E¡ Constitucional y La Epoca, está la pri- 
mera declaración, que es la verdadera, están las 
palabras indelebles y no susceptibles do falsa in- 
terpretacion: Se ha propuesto á S. d/. la Reina', 
está la razón que añade: lo que se propone á 
S. M. no es idea de S. M. 

Aprendan, pues, los periódicos ministeriales 
esta lección de constitucionalismo que les da el 
ménos liberal de todos los periódicos; sufraa 
que so les diga que si con sus palabras misterio- 
sas aluden á la Reina, se- coiuradioeu, se equi- 
vocan y cometan uii desacato; y si á la Reina 
no aluden, no dicen nada, absolutamente nada, 
porque del Rey abajo, podemos, debemos y que- 
remosexigk la responsabilidad á todo el inundo. 

A eso hemos venido; poroso no teaeinjs par- 
tido, ni tenemos pátronos: por eso combatiinoj 
á la Revolución donde quiera que se presente y 
cualquiera que s-ca el multo que la cobijo. 

El Pensamiento Español ha vivido ya bastan- 
te tiempo para convencer á sus adversarios da 
que no es fácil meterle miedo. 

Fbancisco N. Yilloslada. 


El dia 12 de Agosto fué firmado en Saatan* 
der el siguiente convenio: 

«Las repetidas confereaeias celebradas entre el 
de Estado de S. M. Católica y el envia- 
do de la República de Venezuela, que suscriben, 
han convencido al Gobierno de la Reina de los 
sentimientos de afecto y buena amistad que ani- 
man al de la expresada República, y de que Ij 
mayor parte de los daños sufridos por los súbditos 
españoles han provenido principalmente de la 
desgraciada situación en que hace tiempo se en- 
cuentra aquel Estado. 

El Gobierno de S. M. Católica^ no queriendo 
agravarla, y deseando más bien contribuir, por 
los medios legítimos que están á su alcance, i 
que cambie, ó se mejore por lo ménos, d-andoásu 
Gobierno la fuerza que nace de la buena inteligen- 
cia con los demás Estados, y que se debilita ó se 
pierde por los conflictos internacionalos, ha con- 
venido en que las relaciones interrumpidas se res- 
tablezcan sobre fundamentos sólidos, dignos del 
honor de los pueblos, que sean una garantía se- 
gura de sus respectivos intereses, y estén confor- 
mes con los principios del derecho de gentes, que 
por desgracia se olvidan ó desconocen en medio 
de las perturbaciones civiles. 

Deseando, pues, loados Gobiernos que se esta- 
blezca el más firme acuerdo entre dos puetilos 
unidos por tantos víuculos, y cuya buena amistal 
reclaman á la vez su origen, sus eentiinieatos J 
su bienestar , han convenido, el de España pof 
medio del ministro de Estado de S. .VI. Católic», 
autorizado competentemeute, y el de Veuezueki 
por el de sn representante señor D. Fermín Toro, 
revestido al efecto de las facultades necesa rias, «o 
las bases siguientes: 

1. ^ El Gobierno de la República de VenezuslS 
indemnizará á los súbditos de S. M. Católica 
los daños que les hayan causado sus autoridades 
ó las fuerzas que de él dependan, con arreglo ú 
las pruebas que aduzcan los interesados. 

2. ^* Los autores y cómplices de asesinatos co- 
metidos en súbditos españoles, serán perseguidos 
y castigados con arreglo á las leyes. 

3. “ Si en algún caso se probare legalmente qs* 
las autoridades locales dependientes dei Gobierne 
no prestaron á los súbditos de S. M. la Reina le 
protección debida, teniendo poder y medios suá' 
cientos para impedir los daños que les hayan oc*' 
sionado las facciones ó las autoridades ilegitime®’ 
el Gobierno de la república en este caso hará 1* 
indemnización. 

4 “ Los súbditos españoles perjudicados pof 
las facciones, están obligados á justificar la negli- 
gencia de las autoridades legítimas en la adopci»* 
de las medidas oportunas para protejer sus kle- 
reses y personas, y castigar ó reprimir á los cul- 
pables. 

5. “ El Gobierno de la República de Venezoel» 
dará á los súbditos españoles la protección nece^ 
saria para justificar los daños que hayan 

y las causas de que procédieron. 

6. La decisión de todas las redamación^* 
que se hayan interpuesto ó se interpongan por lo* 
daños mencionados , se adoptará por los dos 
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coníoríae á los sentimieatos de rectitud y 
bieroo® f . v á los principios de justicia de que 

se 0“ , Je la minuta pasada por el señor mi- 

°j^ Estado da S. M. Católica, 
ecretari» de la legación. — Mariano Julio 
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iiguna 

cio"^’ gi" público español, hasta ahora que nos 
DI®®*® (extuahnente reproducido los periódi- 
Je Caracas. 

£0’ ocadiadas las cláusulas del convento, 
enlo siguiente: Se indemnizará á los s 
5 ¡yi. C. siempre que estos justiíiquen. 


^^»una ñol‘®'®> *5''® Huidas insinua- 

algún diario, ha tenido de esto docu- 
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uebas cuyo valor apreciarán de 


común 


ambos Gobiernos, haber sido perjudi- 
oor autoridades venezolanas, por fuerzas 
Ijs respetaran, ó por negligencia de aque- 
T ouioridades. 

113®,“ dirá que España ha andado eíigente. 
de confesar que renunciábamos á la 
sa de nuestros connaturales, era imposible 
(Dénos de lo que se ha pedido. 

á los interesados á probar que fueron 
l'amies en su defensa las autoridades legíti- 
gg y„a cláusula que h.irá sonreírse á cual- 
¡I Figúrense nuestros lectores á un pobre 
^**'a¡inl engolfado en semejante empeño.— Us- 
**0 señora autoridad, pudo defenderme más de 
Üoua me defendió. — No pude, responderá la 
loridad, por esto, y lo otro, y lo demás allá.— 
Y catenm Vds. entablada una discusión po- 
li, icu-estratégico-ftdco-moral, para averiguar 
• la susodicha autoridad obró con acierto ó con 
torpeza, con cuidado ó con descuido, en ló que 
atañe á la protección de los españoles. Al cabo 
Je las años que van tra.“curridos, ignórase toda- 
vía si lord Welliugton venció en Waterlóo por 
acierto propio, ó por negligencias de sus con- 
trarios. Dejamos á la consideración de los hom- 
bres cuerdos el calcular para qué época lograrán 
Duestros connaturales que se fdle el primer ex- 
pediente de esta especie, aún suponiendo que 
tengan arrojo para incoarlo. 

Uueda, pues, concretado el convenio mera- 
mente á los casos en que el Gobierno de Veiie- 
lUtíla ó sus agentes politioos y militares hayan 
iul'erido daño personal ó pecuniario á los súbdi- 
tos de S.M. 0. 

Keducir a una sola sus exijencias la nación 
ofendida, para reconciliarse con la nación ofen- 
sora, es dar una innegable prueba de generosi- 
dad y buen deseo. Todo bien considerado, sin 
embargo, no vituperaremos nosotros al Gobier- 
no español porque sa haya mostrado tan gene- 
roso. Apártanos de ello el pensar que en este 
pleito teuiaiuos por antagonista á un pueblo 
hermano. En sus relaciones con las repúblicas 
americanas debe España proceder constante- 
mente con espíritu de especialisima benevolen- 
cia, deteniéndose tan sólo en este camino cuan- 
do el exceso de benignidad pueda hacer que se 
Ja láite al respeto. 

Mas paca evitar este triste resultado , para 
que nuestros compatriotas residentes en Vene- 
zuela puedan descansar en la protección de la 
madre patria , y recobrando su menoscabado 
prestigio estén á cubierto de nuevos ataques, es 
de toda necesidad que las reparaciones acorda- 
üasen principio se obtengáa de hecho, rápida y 
cumplidamente. Tal es el objeto capital á que 
deseamos se atienda , ai redactar el convenio, 
cuyas bases hemos copiado. Asi en lo relativo á 
U indemnizaciones mismas, como en lo concer- 
niente á la comisión mixta que ha de dictar los 
altos, hay que establecer reg as que no dejen 
campo á evasivas ni eutorpecimienlos de ningu- 
natspéoie. Seria de funestísimo ejemplo, que, 
después de haber reducido las exijencias á tér- 
minos tan benévolos, todavía consintiéramos que 
M tseatimasen el cumplimiento de la única con- 
‘cioii acordada. Hay que atestiguar que no se 
, ‘le cubrir el expediente, sino de ob- 

nei una reparación, electiva y pronta, por lo 
isino que es modesta. Importa, en fm, que los 
^^Panules indemninables sean indemnizados sin 
^gáleos ni dilaciones , de esas que tan fácilmen- 
«erjen cuando no se adoptan de antemano 
los expeditos de zanjar todas las dudas , y 
“e se ha creado en todos la convicción 
c que iiay seno empeño en no consentir nue- 
diücuttades. 

trad de habernos mos- 

el gV*” muestra por lo ménos 

jg,“ ‘C’x^que es ürme y clioaz su propósito 
^-^^tacer cumplir pronto y bien lo pactado, pa- 
pee 'cdo lo demas , según arriba queda 
bier ^ censurar por algo al Go- 

Dg ®c> le censuraremos por haber diferido tanto 
cfecr*^^^ ° I'®» sencillo. Comprenderíamos en 
de sa^ ‘“cdase en negociar, dado el deseo 
deri^*'^ ^‘leíante exijencias gravosas; compren- 
ctiestr'** hubiese tardado eu arreglar la 
'osas''"' Venezuela, si España tuviese en es- 
diió soberbias pretensiones que acre- 


'avid cuando las famosas cacerolas de 

no otra cosa 
;es; 
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dsehratadol'^'^^T'^"^ V no otra c( 

le de su efect 
'clarda tanto. Si 


parte de su eté”*?” Scocrosidad pierde gran 

mto ao manifestación se 

“cordado hnJ i ' quisiere decir que lo 

®®a iücreiblp copezado hasta ahora con 
Acatante entri*^***^^*^*''^.** ®l'’a Pa^le con- 

^asta aaui o rc*^*^* cetlrariamos lodo lo dicho 
^“cho ‘‘‘paraos que nuestro Gobierno ha 
'’crrezolan mostrarse tan benigno con 

lacios en el ‘®‘‘®a nuestros 

‘“''or clapp agradezca un 

‘'cr no sp P®'' ‘•ase , si el fa- 

“0 se nos agradece. 


No hace bien La Epoca , ni es justa en enfa- 
darse con nosotros , para disculparse de lo que 
ha dicho ó repro lucido sobre las gestiones prac- 
ticadas con el objeto de aumentar la asignación 
de SS. AA. los duques de álontpensier. Prescin- 
diendo de que La Epoca estaba en U obligación, 
á fuer de diario conservador y ministerial , de 
reprender en el Diario de Barcelona, al tornar de 
él aquel a inexacta y peligrosa noticia, la incon 
veuiencia en que habla incurrido publicándola, 
tenemos que decir al llgerísimo periódico de la 
tarde, que se vuelven contra él todas las ridi- 
culas lindezas que en estilo volteriano grotesco 
nos dirije , pues que le vamos á demostrar que 
estamos inocentes de sus imputaciones. 

Oice ayer La Epoca con la siguiente cómica 
gravedad : 

«Supoaemos que entre los privilegios que á sí 
propio se otorga El Pessajuemio Español no es- 
tará el de desfigurar la verdad cuando le conven- 
ga , pues aun cuando esto sea usual entre ciertas 
gentes. El Pensamiento ao querrá darnos un ejem- 
plo que nos baria incurrir en pecado. 

«Decimos esto , porque anoche estampa que La 
Epoca habla de las gestiones sin éxito para que 
la dotación de los señores Infantes duques de 
Montpensier sea aumentada , y con este motivo 
nos califica de revolucionarios. 

»No entramos en el fondo de la cuestión ni ave- 
riguamos por qué ha de parecer revolucionario 
el que se indique la conveniencia de no aumentar 
el presupuesto de la Casa Real: pero lo que en El 
Pensamiento Español no tiene excusa es que , no 
habiendo manitestado La Epoca opiniou alguna 
sobre la cuestión relativa á los señores duques 
de Montpensier , que habiéndose limitado á co- 
piar la noticia del Diario de Barcelona, como tan- 
tas otras que todos los dias circulan por las co- 
lumnas de los periódicos , y que habiendo citado 
terminantemente el diario de donde la tomaba, 
El Pensamiento Español nos haya atribuido falsa- 
mente lo que no era nuestro y tomado pié para 
esas dogmáticas reconvenciones , para esas mali- 
ciosas punzadas que él , ménos que nadie , pues 
que tan de católico se precia , tiene derecho á di- 
rijir á quien ni eu monarquismo , ui eu verdadero 
Catolicismo , ni en lealtad , ni en amor á su país, 
ni en nada cede á El Pensamiento Español.» 

No trataremos de aflijjr á La Epoca persi- 
guiéndola en la trinchera donde quiere refugiar- 
se, relativa á la candidez con que dice que. por- 
qué ha de parecer revolucionario el que se indi- 
que la conveniencia de que no se aumente el 
presupuesto de la Gasa Real: La Epoca sabe 
muy bien que lo revolucionario y lo chismoso no 
lo haciamos estribar nosotros en eso, sino en lo 
de las gestiones practicadas para el aumento de 
la pensión de SS. AA. los duques, especie in- 
exacta é inconveniente que ¿a E/wca, repetimos, 
no debió reproducir sino para refutarla, censu- 
rando al propio tiempo ai órgano ministerial que 
la habla emitido. 

Y con respecto á lainoulpacion de haber atri- 
buido falsamente (¡qué compasión de advervio!) 

8 La Epoca cosa que no ha hecho , nada má's 
tenemos que contestar sino que La España del 3 
de Octubre decía por la mañana las siguientes 
lineas, que nosotros extractamos por la tarde: 

«Según La Epoca, se habia pensado eu aumen- 
tar la asignación de SS. ÁA. RR. los duques de 
Montpensier ; pero en concepto de dicho periódi- 
co.. las gestiones hechas con este motivo han de- 
bido estrellarse ante la conveniencia de no au- 
mentar por ahora el presupuesto de la Casa 
Real.» 

Ahora bien ; este párrafo de La España lo ha 
dejado pasar La Epoca sin pruriimpir eu la in- 
dignación con que á nosotros nos favorece: 
nuestro pecado, por consiguiente, consiste en no 
liaber leido La Epoca, pecado en que solemos 
mcuiT'ir algunos días, y del cual no podemos ar- 
repenliruos, porque es quizás el más grato de 
todos cuantos cometemos. 

Y cuenta que esto no lo decirnos por las lin- 
dezas que La Epoca nos regala ; pues que si sólo 
so traiara de leer esta clase de lindezas del pe- 
riódico de la tarde, le declaramos benévola- 
mente que su lectura no nos inortificaria. 

Grillado este incidente , y descartados de la 
indignación de La Epoca, vean ahora nuestros 
lectores los términos eu que dicho periódico 
rectillca la noticia dé su ooleg i ministerial : 

o-La Epoca, que nomanifestó opinión respecto de 
la noticia dada por El Diario de Barcelona acerca 
del aumento de dotación de SS. AA. los Infantes 
tle Montpensier ; La Epoca, que al dar publicidad 
á la versión del Diario, no tuvo ni podía tener in- 
tención alguna desfavorable respecto de las augus- 
tas personas, á quienes respeta profundamente, 
se complace en reproducir la siguiente rectificación 
que por persona autorizada le ha sido remitida, y 
que contradice las afirmaciones del corresponsal 
del Diario de Barcelona. 

Dice así: 

»Kn La Epoca de ayer dos de Octubre , núme- 
ro 4,101, y en un párrafo tomado de El Diario de 
Barcelona, se lee lo siguieuts: 

«Dicese que se habia pensado en aumentar la 
asignación de SS, AA., pero sin duda las gestiones 
hechas con este motivo han debido estrellarse ante la 
conveniencia de no aumentar ahora el presupuesto 
de la Casa Real.» 

Este período contiene tantas inexactitudes cuan- 
tas son sus aseveraciones. Ni por SS. ÁA., ni por 
nadie que reciba sus órdenes ó instrucciones, se 
ha pensado en aumentar la consignación de su al- 
teza la señora Infanta. 

Ni por SS. AA. ni por nadie se han hecho gestio- 
nes de ninguna especie para aumentar dicha con- 
signación que disfruta muchos años hace la seño- 
ra Infanta a propuesta libre del Gobierno de S. M. 
y con la aprobación explícita de las Cortes. Es 
falso por consiguiente que estas supuestas gestiones 
han debido ni han podido estrellarse ante la con- 
veniencia de no aumentarse el presupuesta de la 
Casa Real. 

Y como estas inexactitudes se han reprodneido ' 


en el periódico que Vd. dirije, bajo una forma os- 
cura de una tan vaga referencia como un dicese 
también , como estas Inexaetitmies pueden dar 
margen á juicios injustos, indebidamente desfavo- 
rables á SS AA. RR > ñe de merecer de Vd. se 
sirva, como lo espero de su imparcialidad, inser- 
tar esta declaración verídica en su número de ma- 
ñana 4 del corriente. 

Sa advierte también que en el mismo número se 
califica de repentina la marcha de SS. AA. Esta 
calificación tampoco es cierta, y puede dar oca- 
sión á conjeturas desfavorables. La verdad es 
que desde el día 14 de Setiembre último, siguiente 
al de la llegada de SS. AA. al Real Sitio de San 
Ildefonso, principiaron SS. AA. á ocuparse de 
las disposiciones de su viaje, en el supuesto de 
salir de Madrid, como lo han efectuado, el dia 2 
del corriente.» 


Ilústrense, como puedan, los amigos de saber 
á puuto lijo qué hay en la cuestión de Méjico, 
con los siguientes extractos de periódicos semi- 
oficiales de Francia y España. 

El Pays, diario napoleónico, dice asi: 

«Los periódicos españoles consagran toda su 
atención á los asuntos de Méjico. Unos dicen que 
es necesario esperar á obtener el concurso de In- 
glaterra y Francia para intervenir mancomunada- 
mente; otros creen que España no debe cuidarse 
de las resoluciones que puedan adoptar estas dos 
Potencias. 

nEi Diario Español y La Epoca son de esta opi- 
nión. Estos dos periódicos reconocen que es de de- 
sear la intervención de Francia é Inglaterra, pero 
añaden que España tiene motivos más poderosos, 
y sobre todo más apremiantes, puesto qne hay en 
Méjico 18,000 españoles cuya vida está tan ex- 
puesta como su fortuna, al paso que los súbditos 
ingleses y franceses que pueden refugiarse a bor- 
do de los buques de guerra no tienen que temer 
más que el retardo en el pago de las sumas que 
se les adeudan. 

«Compreudemos muy bien este lenguaje. Eu 
efecto, Méjico, que ha descendido al último ran- 
go, habia alcanzado bajo la dominación española 
aquel grado de esplendor que le convertía en ob- 
jeto de envidia entre los pueblos del antiguo con- 
tinente ; y por tanto, es un deber para España el 
salvar á aquella región de sus propias desgracias; 
es, en cierto modo, como ya se ha dicho, un deber 
material, al cual no podría faltar sin cometer un 
crimen. 

«Pero estamos convencidos de que el Gobierno 
español no ha tenido nunca el pensamiento de 
obrar en esta cuestión sin el concurso de Francia 
é Inglaterra. El Ínteres de estas dos grandes Po- 
tencias es, si no el mismo, á lo ménos de igual na- 
turaleza que el de España ; ámbas deben propo- 
nerse también el mismo objeto, á saber,, arrancar 
á una gran nación, á la nación de Hernán Cortos, 
de las manos de los diversos partidos que la ar- 
ruinan, la ensangrientan y la deshonran. Unién- 
dose á España, darán á su acción común, cualquie- 
ra que puedan ser las consecuencias, el valor de 
un contrato solemne firmado á la faz de Europa y 
del mundo.» 

A esto responde El Diario Español en los si- 
guientes términos; 

«Hasta aquí el Dags, cuyas leales manifestacio- 
nes celebramos , aunque sintieudo no coavenir con 
una de sus indicaciones , la de que el Gobierno 
español no ha tenido nunca el propósito de obrar 
sin el concurso de Inglaterra y Francia , concurso 
de que España se felicitará , pero que no le era 
absolutamente necesario para obtener el des- 
agravio de su honra y la garantía de sus intere- 
ses. España ha hecho sus preparativos ántes de 
que Inglaterra y Francia tuviesen motivo alguno 
de queja , y sólo suspendería su acción en el caso 
de que las negoeiaciones augurasen un pronto y 
eficaz resultado. 

«Esperamos, sin embargo , que esto se conse- 
guirá , gracias á has rectas intenciones da los 
Gobiernos de París y Londres , y que podrán te- 
ner un pronto fin el desórden y la sangrienta 
anarquía que devora á la desventurada república 
de Méjico.» 

La Patrie, otro diario imperialista , explica 
de este modo la ínJole y marcha de las nego- 
ciaciones : 

«¿De qué se trata en último resultado? Las de- 
predaciones hechas y los daños causados por los 
débiles Gobiernos que se han sucedido en aquella 
desgraciada Rei>ública, demuestran que son ne- 
cesarias indemnizaciones cuya cuantía y reparti- 
ción más ajustada llegaron á ser objeto de medi- 
das oficiales. 

»Hubó debates importantes, anticipáronse cálcu- 
los, se discutieron hechos , y una vez establecidos 
estos y fijadas las sumas, se convino que, no pu- 
diendo el país, sin daño de su hacienda, pagar el 
capital de esta deuda, se pagarían los intereses 
laseribiéndgla como deuda pública en el presu- 
puesto . 

oDespues se rebajaron los intereses de acuerdo 
con el acreedor; y por último, se dejó de pa- 
garlos. 

»Tal ha sido la suerte de los franceses, españo- 
les, ingleses y,alemanes establecidos en Méjico. 
Los españoles tuvieron ademas motivos particula- 
res do resentimiento. 

»Ya hemos dicho que eu la actualidad tratan de 
entenderse los Gobiernos para obrar concordes, y 
es de desear que esta tentativa tenga buen éxito. 
Trátase sólo de saber cuáles son sus ideas, cómo 
consideran la cuestión, y á qué resoluciones as- 
piran. 

» Por el Morning Fost sabemos el pensamiento del 
Gabinete de Lóiidres, Según este órgano de la po- 
lítica personal de Palmerston, el Gobierno britá- 
nico juzga prudente circunscribirse á medidas eco- 
nómicas, reduciendo todos sus raciocinios á estas 
palabras: En Méjico hay ingleses que por conse- 
cuencia de ciertos hechos resultan perjudicados: 
me basta que se subsane el perjuicio. 

«Extraño parecerá este lenguaje á los¡que cono- 
cen las costumbres de la política inglesa, porque 
no se suele mostrar tan acomodaticia y modesta, 
y ántes al contrario el reciente y tristísimo asunto 
de Maldonad en Prusia, basta para demostrar 
hasta qué punto saben ser quisquillosos nuestros 
vecinos. 


«España y Francia, por el contrario, han consi- 
derado la cuestión desde otro punto de vista. Algo 
era ya obtener reparaciones materiales y hacer 
comprender á pueblos tan olvidados de lo que se 
debe al derecho de gentes, que no es cuestión de 
poco momento ofender á naciones respetables, y 
que por encima de los intereses pecuniarios existe 
un orden de consideraciones morales al cual de- 
ben arreglarse los pueblos. Pero estas satisfaccio- 
nes no bastan para que los Gobiernos de España 
y Francia den por resuelta la cuestión. 

«Con el sistema ingles sometido á ciertas modi- 
ficaciones franco-españolas, se remediaría lo pre- 
sento, pero se dejaba en duda lo porvenir. 

»Se volverla al sistema de las indemnizaciones; 
se lograría una reparación insuficiente; se subsa- 
narían en todo caso las pérdidas experimentadas, 
los hechos consumados Pero no se asegura lo por- 
venir: seguirían las cosas eu el estado actual; la 
seguridad y los bienes de los extranjeros estable- 
cidos en Méjico, continuarian entregados á mer- 
ced de las mismas eventualidades que hoy importa 
remediar y que realizándose de nuevo traerán en 
pos las mismas desgracias y las mismas dificul- 
tades. * 

«En tal estado, se ofrecía otro camino, que era 
el de intervenir en lo interior, en el Gobierno, en 
los negocios mismos de Méjico, determinando y 
regularizando la situación, para destruir la posi- 
bilidad de nuevas complicaciones. 

«Pero una empresa de esta especie seria de ma- 
yor tamaño , suscitaría cuestiones más delicadas, 
tendría eu fin, otro carácter que la empresa para 
cuya realización proyectan ponerse de acuerdo las 
tres Potencias. La necesidad, el carácter y la im- 
portancia de la intervención á que nos referimos, 
será próximamente objeto de nuestro exámeu » 

Asi hablaba la Patrie llegada ayer. Sorpren- 
dido poco después por el belicoso párrafo en 
que nos declaró un periódico ministerial que 
España iria sola á Méjico, (¡Cuantum mulatas ab 
ülol ) ha venido hoy diciendo lo siguiente: 

«En La Correspondencia, periódico semi-oficial 
de Madrid, hallamos, acerca de la expedición de 
Méjico, una noticia bastante grave, que debemos 
reproducir literalmente.» 

Copia aquí el párrafo y prosigue: 

«Parécenos que no le hubiera estado mal á La 
Correspondencia hablar de Francia con un poco 
más miramiento, pues no debería ignorar aquel 
periódico que no es achaque de nuestro Gobierno 
estorbar que nadie se entienda con él. Prescin- 
diendo de esto, está equivocada La Corresponden- 
cia al sospechar que la linea da eonducta que ten- 
ga por conveniente adoptar el Gobierno de Ma- 
drid ha de suscitar vivas protestas en los periódi- 
cos franceses . Nadie pone eu disputa la libertad 
de acción del Gobierno español. Se nos asegura 
sin embargo que el Gabinete de Madrid tiene re- 
suelto convocar las Cortes para mediados de No- 
viembre con objeto de someter á su examen el plan 
de la expedición; y do aquí para entonces es po- 
sible que hayan acordado obrar mancomunada- 
mente las tres Potencias, cuyas negociaciones no 
se han roto hasta ahora.» 


El estado de S. A. la Infanta doña María de 
la Concepción , dista mucho desgraciadamente 
de ser satisfactorio: 

Los partes eu que comunica la Gaceta de hoy 
tan desagradables noticias, son los siguientes: 

«Mayordomia mayor de S. M.—Exemo. Sr.: El 
Exemo. Sr. D. Joaquín Hysoru , médico de Cá- 
mara honorario, me dice en este momento lo que 
sigue: 

«Exemo. Sr.: S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
doña María de la Concepción ha pasado la noche 
con tranquilidad; pero continúa en el mismo esta- 
do de suma gravedad y peligro » 

Lo que traslado á V. E. de orden de S. M. para 
su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E muchos años. Palacio á las 
dos de la tarde del 4 de Octubre de 1861 — El du- 
que de Bailen.— Señor presidente del Consejo de 
ministros.» 

Exemo. Sr. : El Exemo. señor doctor D. Joaquín 
de Hysern, médico honorario de Cámara, me dice 
en este momento lo que sigue : 

«Exemo. Sr. : S. A. R. ia Serma. señora Infan- 
ta doña María de la Coucepcion ha pasado el día 
bastante tranquilo, habiendo dormido largos ratos 
con sosiego; pero á las cinco de la tarde ha tenido 
el recargo febril que le correspondía, y que aun 
no ha llegado á su mayor remisión. Por lo demas, 
el estado general do la enfeamedad de S. A. R., 
tiene la misma gravedad y peligro que he expre- 
sado en los partes anteriores.» 

Lo que traslado á V. E. de orden de S. M. para 
su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio, alas 
nueve y media de la noche de hoy, 4 de Octubre 
de 1861 . — El duque de Bailón. — Señor presidente 
del Consejo de ministros.» 


Gomo nuevo dato para conocer y juzgar el 
curso de los proyectos de iberismo que nos han 
ocupado estos dias, y que, probablemente se- 
guirán ocupándonos, queden consignadas las 
dos siguientes noticias que al Contemporáneo 
da su corresponsal de París con fecha del 
dia l.° del corriente : 

«El matrimonio del Rey de Portugal con la 
hija segunda de Víctor Manuel , que se anunció y 
se desmintió después , parece hoy ya cosa segara. 
Ademas , se dice que el viaje del Príncipe Napo- 
león á Lisboa , ha restablecido entre Francia y 
Portugal las buenas relaciones que habla enfriado 
un poco el incidente de aquel buque negrero cap- 
turado y conducido á Burdeos.» 

Pues, ¿porqué estamos diciendo todos los 
dias que la grande y oportuna política de Espa- 
ña seria hoy poner guardas para que nadie pes- 
que en el Ebro y en el Tajo? 


JO 

el 

teza 


La España, refiriéndose á lo que anoche di- 
la prensa ministerial, y á noticias que, según 
mismo periódico, circulan con visos de cer- 
, dice que no es exacto que los archivos na- 




Nos alegraremos de que se confirme esta no- 
tiem y de que el Gobierno español se mantenga 
firme en la conservación de los archivos , pues 
que habiéndolos depositado en él Francisco II, 
la dignidad de España debe justificar que no 
estaba confiado á manos débiles el depósito. 
Ninguna prueba mejor puede aducirse de la im- 
portancia de este asunto, que el empeño que 
mauiílestan los diarios de Turin en que se crea 
que el Gobierno español ha flaqueado condes- 
cendiendo á las exijencias de Cerdeña: es preci- 
so, pues, no dejarse alucinar, y mostrarse infle- 
xibles y dignos ante todo género de suges- 
tiones. 


Por Real decreto inserto en la Gaceta de hoy se 
convocan las actuales diputaciones provinciales 
para la segunda reunión ordinaria del corriente 
año; la cual deberá principiar el dia I.”- de No- 
viembre próximo en la Península é Islas Baleares, 
y el 20 del propio mes en Canarias. 


De Real orden se ha mandado que se provea 
por concurso, coa arreglo á lo prevenido en la 
ley, la cátedra de gramática latina y castellana 
vacante en el institato de Murcia de segunda 
clase. 

Antes de ayer por la tarde á las tres llegaron á 
Córdoba SS. AA. los duques de Montpensier y se 
alojaron eu el Palacio Episcopal. Allí recibieron 
al ayuntamiento, á las autoridades y á una por- 
ción de personas notables do la ciudad. 


No parece que haya nada resuelto aún sobre 
trasladarse S. M. al Pardo para pasar allí los me- 
ses de Diciembre y Enero, noticia que ha circula- 
do estos dias. Do lo que si se habla y al parecer 
con visos de probabilidad, es del viaje de SS. MM. 
á Andalucía, cu el próximo mes de Abril. 

Las corporaciones de las principales ciudades de 
aquellas provincias, se ocupan ya de los prepara- 
tivos que deben hacerse para recibirá SS. M.Vl. en 
el caso de qne, llenando los deseos de los andalu- 
ces, se dignen SS. MM. realizar estas esperanzas. 

En Cádiz y Sevilla se proyectan grandes funcio- 
nes. En Córdoba, reunida la diputación provincial 
y el ayuntamiento, harán porque no sea ménos 
que otras poblaciones, y para ello no se per- 
donará gasto alguno por grande que sea. 


Escriben de Guipúzcoa que el general Narvaez 
dispone su viaje a Madrid para el 8 del actual. 


Ayer, á pesar de no haber habido besamanos 
oficial, se presentaron en Palacio, no solamente 
todos los ministros, sino muchas personas nota- 
bles de todas opiniones políticas, con el doble ob- 
jeto de saludar á S. M. el Rey, y de adquirir no- 
ticias de la salud de la Infanta doña Concepción. 

^ í 

El señor ministro de Estado devolvió ayer tarde 
á los embajadores de Marruecos la visita de fór- 
mula rpae ellos le hicierou el dia anterior. 

En estas visitas nada se ha podido hablar aún 
del objeto para que se encuentran en Madrid loa 
emisarios de Sidi-Mohamed; pues es contra práe- 
ticas ocuparse de nada que se relacione con el ob- 
jeta de una misión ántes da que esta tenga ca- 
rácter oficial, y este no la adquiere hasta que se la 
recibe por el Soberano cerca del cual viene acre- 
ditada . 

Carece, por tanto, de fundamento, cuanto hasta 
ahora se ha dicho respecto á las pretensiones que 
se suponen formuladas por el califa Muley al se- 
ñor Calderón CoHantes. 


De un dia á otro se verificará en Ubeda la aper- 
tura del nuevo colegio de Padrei Escolapios esta- 
blecido en aquella ciudad, celebrándose una gran 
función religiosa. 


Hoy no dicen nada los diarias ministeriales del 
asunto de Valdepeñas. 

Esperamos ver si La Epoca, que parece tiene 
más noticias de él que sus otros colegas, nos dice 
algo esta noche. 

Los 20 premios mayores de los 1,050 que com- 
prende el sorteo celebrado hoy 5 de Octubre, han 
cabido en suerte á los números siguientes: 

El número 5,410 premiado con 45,000 pesos fuer- 
tes en San Fernando. — 5,282, 10,000, Valencia.— 
29,922, 5,000, Badajoz, — 5,126, 2,000 , Vitoria. 

El número 3708, premiado con 1000, en Madrid. 
— 25534, 1000, Castellón de la Plana, — 14356, 
1000 , Villamañan, — 12227 , 1000 , Zaragoza — 

13606, 1000, Córdoba. — 9236, 1000, Granada. 

6806, 1000 , Santander. — 13124 , 1000 , Lérida. — 
19919, 1000, Aicira. — 3257, 1000 , Estepona — 
5024, 1000, Paenteareas. — 25501, 1000, Cáccres. 
—9076, 1000, Elche.— 0983, 1000, Bad.ajoz.— 
2725, 1000, Santander.— 4090, 1000, Mondariz. 


ULTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

Ñapóles, 4. 

Se ha cojiio á un ayudante de campo de 
Borges con cartas firmadas por los (generales 
Bosco y Laiuoriciere. 

CONSTANTINOPLA, 4. 

Los raontenegrinos se niegan á aceptar la 
proposición del Gobierno turco, de levantar el 
bloqueo á condición de que ellos respeten el 
territorio del Imperio otomano. 

El propio Gobierno consiente en la unión de 
los iiriiicipados de Moldavia y Valaqnia durante 
la vida del Principe Couza. 

S. A. la Infanta doñaMaim de la Concepción, 
se encontraba esta tarde en un estado de grave- 
dad alarmante. 

El recargo que experimento ayer tarde dnrd 
toda la noche y hasta esta mañana á las diez y 
media no comenzó áa’eraitir. 

Los síntomas siguen siendo los mismos y la in- 
tensidad del mal acrece. 

Por esta causa se suspendió la presentación 
oficial de la embajada marroquí. 

Dios dé consuelo á SS. MM. 



El Pensanjiento Español. 


Los despachos recibidos ayer de Tetuan, Ceuta 
^y. Algeciras, anunoiaa completa traiK^uilidad en 
nuestras costas africanas. 

En carta de Tetuan, fecha á 27 del mes pasado, 
leemos: 

«üe resultas de riñas habidas entre los soldados 
de caballería é infantería, según manifestábamos 
en nuestra anterior, se hallan incomunicados en la 
cárcel de esta ciudad, dos gastadores de Extrema- 
dura, un soldado de cazadores.de Llerena, y otro 

do caballería, á los cuales se íes está formando la 
competente sumaria, en averiguación de los hechos 
ocurridos. El soldado que de la cuestión resultó 
muerto, pertenecía al regimiento de lanceros de 
Viiiaviciosa. 

Respecto á la embajada marroquí , se las pro- 
meten muy felices estos moros, pues están creídos 
que en llegando Muley-el-Abbas á Madrid , al 
momento abandonaremes esta plaza : no así los 
hebreos que dicen que en cuanto dejen los espa- 
ñoles esta ciudad , serán robados por aquellos, 
como en las noches del 4 y ó de Febrero del 
año 1860. Horroriza oirles contar los desasiréis y 
atrocidades cometidas por el ejército del Sultán 
en las expresadas noches. 

La instrucción por batallones continúa todos 
ios dias. (excepto los festivos) en los términos ma- 
nifestados en nuestra anterior, ejercitándose pro- 
gresivamente en evolr clones y movimientos dife- 
rentes, lo que se ejecuta todo con la mayor soltu- 
ra y uniformidad. 

Anteayer ios moros montaraces prendieron fue- 
go á la arbolara inmediata á la Casa Blanca, en 
donde se hallan destacadas dos compañías de ca- 
zadores de Llerena, sin duda con objeto de que- 
mar dicho destacamento; pero afortunadamente 
pudo ser cortado por los individuos de aquella 
fortaleza, y no hubo que lamentar ninguna des- 
gracia. 

La guarnición de Tetuan consta de 15,179 hom- 
bres, existiendo de estos en el hospital 539 el dia 
27; entraron 35 en este dia; y salieron 27; duran- 
te el mes fallecieron 16 de medicina y uno de ci- 
rujía.»' 

La fragata de guerra y hélice Concepción, ha 
tomado á remolque en el pnerto de Cartagena á 
la corbeta Vencedora, que acaba de construirse en 
aquel arsenal, para conducirla al de la Carraca, 
d,unde se le montarán las máquinas. 


Ha sido nombrado en comisión oficial de la di- 
rección de armamentos, expediciones y pertrechos 
en el ministerio de Marina, el capitán de fragata 
I). Jo^ María Tuero y Madrid. 


En el primer buque de guerra que salga de^ 
puerto del Ferrol para el de Cádiz se embarcarán 
400 hombres de marinería de la última convoca- 
toria y de, los que existen en el depósito de aquel 
arsenal. 

Por el ministerio de Marina se ha prevenido que 
se suspenda la expedición de las certificaciones 
que los capitanes-de puerto expiden á los buques 
por sus arribadas, y que cuando las .juntas de Sa- 
nidad necesiten las noticias á qne las certificacio- 
nes se contraen, las pidan de oficio á los capitanes 
de puerto. 

Las fuerzas militares que guarnecían el Maes- 
trazgo han sido relevadas por otras de las que 
guarnecian á Valencia. 

Una corrospondencia.de Segovia elogia la exce- 
lente instrucción práctica de los alumnos de aquel 
colegio de artillería, la cual demostraron ante los 
duques de Montpensier cuando visitaron hace al- 
gunos dias aquel estableeUniento. En el tiro, al 
blanco que. ejecutaron los oficiales y cadetes, con 
•Veinticinco piezas rayadas y lisas, dieron pruebas 
inequívocas de su instrucción. El duque de Mont- 
pensiei^ revistó las baterías con la mayor escrupu- 
fosid¿ é inteligencia, deteniéndose más. particu- 
larmente en las piezas de sitio, , en que estaban sus 
sobrinos, el conde d'Euyel duque de Alenzon, 
sirviendo una de á 24; y al despedirse significó y 
felicitó al director de.l colegio, por lo bien que se 
hablan ejecutado los fuegos de artillería. 


Según noticia que da un periódico, la embajada 
marroqui se compone, sólo de 27 personas, y entre 
8U8 individuos hay generales de los más distingui- 


dos del Imperio marroquí, jefes más inferiores, 
moros ó guardias de Rey, soldados y servidumbre.. 

Muley-el-Abbas ocupa las habitaciones ante- 
riores de la casa alojamiento, dispuestas con un 
gusto exquisito por el interprete Se. A^SiUCOt. El 
Rríncipe ocupa cuatro habitaciones, entre las que 
llama la atención la sala en que se elevan simé- 
tricamente colocados dos bonitos pedestales con 
exultaras. La ante-cámara contiene una magnífica 
sillería dorada, y el despacho está, adornado con 
gusto refinadísinio, aunque con sencillez. A la de- 
recha está la mesa con todos los útiles para es- 
cribir. 

Los generales ocupan otras salas con ménos 
lujo; en el mismo cuarto tienen unas sencillas ca- 
mas de' acero. Los guardias y la servidumbre se 
han alojado en las habitaciones interiores , en 
cada una de las cuales hay dos ó tres camas. 

Lo cocina está perfectamente servida por cua- 
tro cocineros árabes ; uno de ellos , de estatura 
colosal, se expresa bien en francés: y otro negro 
natural de Rabbat , habla el español. Estos coci- 
neros usan la gumía colgada del hombro izquier- 
do, con un cordon de seda amarillo ó rojo , y al 
lado derecho llevan una bolsa en que guardan el 
dinero y otras cosas pequeñas de uso frecuente. 
Entre las comidas prefieren un plato de dulce 
hecho-con harina en forma de fideo, cocida con 
leche y azúcar , y espolvoreada con canela: es de 
un gusto muy agradable y algo .semejante al del 
arroz epn leche 

Todos los individuos de la embajada, hasta los 
de la servidumbre inferior, son amables en extre- 
mo y saben guardar las reglas del buen decoro; 
invitan á participar de sus comidas á los que les 
visitan, les ofrecen asiento , satisfacen con toda 
escrupulosidad y finura hasta las preguntas más 
curiosas, y enseñan y explican detenidamente cuan- 
tos objetos usan. Focos hablan el español; pero 
los que le entienden se prestan á servir de intér- 
pretes á todas las preguntas, y no es difícil com- 

E ler á los que sólo saben árabe por la natura- 
coa que accionan y la viva expresión de su 
fisonomía. 

Los jefes reciben sentados en una pequeña al- 
fombra, y se dejan coaocer desde luego así por su 
gravedad como por la distinción de su trage y 
modales Toman té frecuentemente, y se le sirven 
ellos mismos en jicaras El té tiene un sabor aro- 
mático especial, algo parecido al de la yerba bue- 
na: es muy grato al paladar. 

Entre los moros de Rey, cuya estatura, y forta- 
leza no pueden ménos de llamar la atención, hay 
■ algunos que tocan con perfección la moruna. Este 
instrumento consiste en una vara deigada.de una 
i media vara con una caja p.equeña. en su extremo, 
i lo que le dá alguna semejanza con una guitarra. 

• Tiene sólo dos cuerdas, y parece imposible que con 
'ella se puedan producir tan dulces y armoniosas 
notas. La moruna acompaña generalmente al can- 
jto, que participa de la vaguedad místiea y melan- 
; cólica que caracteriza á los árabes. 

\ No debemos co.ncluir sin citar al intérprete, se- 
;'ñor Azancot, que se distingue por su extremada 
¡finura. No se separa ni un solo momento de los 
I marroquíes, cuidando con el mayor- esmero j así de 
! que nada les ft^ltc, como de recibir con- toda, la 
I amabilidad á las personas que les visitan. 

; Esta noche asistirán los embajadores al circo de 
1 Price, donde se ha dispuesto en su obsequio una 
■ escojida función, cu la que tomarán parte los me- 
¡ jorc^ artistas de la compañía . 


La.coi^sion régia para el ajrreglo y gobierno de 
las escuelas públicas de Madrid, publica el si- 
guiente aviso: 

«Esta comisión régia ha acordad® sacar á opo- 
sición seis plazas de auxiliares que se hallan va- 
cantes en las escuelas públicas de instrucción pri- 
maria de esta córte, y las demas que vaquen hasta 
que se verifiquen los ejercicios, dotadas cada una 
con el sueldo anual 4,500 rs., y con opcion á 
plazas de maestros sin nueva oposi<úpnj según suS; 
servicios, méritos y circunstancias. 

»Los aspirantes han de tener el título de supe- 
rior, y demas requisitos que la legislación vigente 
sóbrela materia exije. 

))Lo 3 que quieran hace? dicha oposición, podrán 
presentar sus solicitudes documentadas en esta 
secretaría, sita en la calle de la Reina, núm. 24, 
cuarto bajo, en el preciso término de ua mes, con- 
tado desde la fecha. 

»Las asignaturas sobre la,3, que deberán ejerci- 
tar lo» opositores seráa: lectura, escritura, reli- 
gión y moral, pedagogía, gramática castellana, 
especialmente en la parte de ortografía, aritmé- 
tica, con el sistema legal de pesas y medidas, 
agricultura , elementos de historia sagrada , idem 
de geografía é historia, particularmente de Espa- 
ña, y nociones de geometría aplicadas al dibujo li- 
neal. . 

«Madrid 1.® de Octubre de 1S61.— Por acuerdo 
de la comisión, Antonio Morales Ramírez, secre- 
tario.» 


La Gaceta publicó ayer, para conocimiento del 
comercio, la ley de aduanas que desdefines de 
Junio último empezó á regir cnla república orien- 
tal del Uruguay. 


Leemos en La Esperanza: 

«Hemos oido decir que está ya resuelto favora- 
blem&nte-en el ministerio de Hacienda eV expe- 
diente que se promovió, hace bastante tiempo para 
consultar si debían ó no continuarse p^igsyjfio la», 
pensiones concedidas á varios criados cesantes de 
fa Real Casa, sobre los secuestros de U. Carlos de 
Borbon. No podemos ménos, en tal caso, de elo- 

f iap este acto de. justicia., que aliviará la situación 
e muchos infelices que gimen en la miseria.» 


El número de billetes en los sorteos ordinarios 
de la lotería del año próximo, será el de 32,00.0, 
según noticias. Éiste aumento se cree que era ne- 
cesario para bien del servicio. 


Sociedad ecoxó.uica matíutensi.— . durado de pre ^ 
mÍ9S á la virtud . — Concurso de 1862. 

Artículo í.® La Sociedad Económica Matriten- 
se de Amigos del País aplicando las bases, que ha 
establecido para recompensar el trabajo, la pérdi- 
da y el sacrificio, distribuirá en el concurso de 
1862 los premios siguientes: 

PREMIOS DE 3. M. LA REIXA (Q. D. G.) 

Veinte mil reates, distribuidos en dos premios de 
á dos mil reales cada uno ; y diez y seis de á mil 
reales que, según la voluntad del donante Ü. Luis 
Page, se adjudicarán exclusivamente al operario 
de uno ú otro sexo que, como tejedor empleado en 
fabricación, haya trabajado hasta mediados del 
corriente año, en. cualesquiera de las fábricas pú- 
blicamente reconocidas o establecimientos indus- 
triales de tejidos anchos, hilados ó estampados de 
géneros de seda, lana, hilo ó algodón, existentes 
o que se establezcan en esta provincia de Madrid, 
y que se hayan distinguido por el mayor número 
de ñoras de trabajo ; por la perfección de sus la- 
bores; y especialmente por su laboriosidad, sumi- 
sión y profundo respeto á sus mayores 

Seis- mil reales, destinados por el ministerio de la 
' Gobernación y á virtud de Real orden, á la pie- 
dad filial. 

Seis mil reales, destinados igualmente por el mi- 
nisterio de la Gobernación á la fidelidad y morali- 
dad en el servicio doméstico. 

Seis mil reales, que dcl fondo general se destinan, 
en un solo premio para acciones virtuosas, com- 
prendidas en cualesquiera de las categorías desig- 
nadas en el art 3.* 

Cinco mil reales, del premio señalado por el ex- 
celentísimo ayuntamiento coastitucional de Ma- 
drid á la piedad filial. 

Cinco mil reales, Se otro premio que el mismo 
ayuntamiento destina á la fidelidad y moralidad 
en el servicio doméstico. 

Cinco mil.reales, del fondo, general para premio 
de cualesquiera de las acciones virtuosas, com- 
prendidas en las categorías del artículo 3.® 

Cuatro mil nales, dei fondo general, para otro 
premio de. igual clase. 

Cuatro mil reales, del fondo general para otro 
premio de! mismo objeto. 

Tres mil reales, de un premio concedido por el 
Banep de España, para adjudicarse á la persona 
que en, circunstancias difícilea, haya dado pruebas 
de desinterés y fidelidad. 

Tres mil reaks, del fondo general para premio 
de cualesquiera acción virtuosa, de las compren- 
didas en el artículo 3.® 

Diez mil reales, del fondo general, que aplicará 
el jurado en partidas de mil á dos mil reales ve- 
llón por via.de aecésit. 

Una medalla de oro, de la Sociedad, de dos 
onzas. 

Una de id. de plata, de id. 

Una id, de id. 

Declaración de mérita, á una doncella jóven na-r 
tural y domiciliada en esta provincia con opcion 


al dote de tres mil reales, que el Exemo. señor | 
marques de Malpiea la entregará cuando contrai- 
ga matrimenio: al efecto se la expedirá la oportu- 
na certificación; para el 23 de Enero de 1862 no ha 
de haber cumplido 25 años. 

La Sociedad distribuirá ademas cuatro meda- 
llas de bronce, cartas de aprecio y certificados de 
mérito haciéndose menciones honoríficas en el in- 
dicada concepto de accent. 

Art, 2.® El jurado puede proponer y la Socie- 
dad aprobar el aumento de premios, si así lo per- 
mite el estado de los fondos, ó lo requiere el 
número de acciones verdaderamente dignas de re- 
compensa pública. 

También puede el jurado distribuir los premios 
entre dos ó más individuos, cuando así lo aconseje 
la equidad. , . 

Igualmente puede acordar la distribución o in- 
versión, total ó parcial, del importe de los premios 
en muebles, ropas, ó imposiciones en ia Caja de 
Ahorros, á nombre de ios interesados, según los 
casos y circunstancias. 

Art. 3.® Pueden optar á los premios, que no 
tienen ya obj .-to determinado, las acciones com- 
prendidas en las categorías siguientes : 

1. ® A.SOR PATERXo : Privaciones extraordinarias 
que se impongan ios padres y madres para criar, 
educar é instruir á sus hijos. 

2. ® Piedad filial; Rasgos notables de ese de- 
ber, señaladamente respecto de padres ancianos y 
desvalidos. 

3. ® Caridad y bexevolescia : Oficios de caridad 
con los parientes pobres , con los expósitos , ios 
fuérfanos, los obreros inválidos , etc., etc. 

4 ® Servicio domístico : Actos muy recomenda- 
bles de fidelidad, moralidad y constancia. 

5. ® Be.xevolexcia y generosidai de los amos y 
maestros con sus criados y dependientes. 

6. ® Valor : Arrojo y desinterés en los incen- 
dios , inundaciones, naufragios, hundimientos, 
tumultos , asfixias , etc., etc. , para salvar ia vida 
ó de un gran peligro al prójimo. 

7. ® Devolución á sus dueños ó entrega volun- 
taria en dep6.sito , de objetos y cantidades de al- 
gún valor olvidadas , extraviadas ó perdidas , en 
los casos de no poderse probar la mala fe del 
detentor. 

8. ® Y en general todo oficio de CARmao y aun 
todo deber moral de justicia, que por sus circuns- 
tancias ó por las de su autor, sea meritorio y ex- 
traordinario, á juicio del jurado. 

Art. 4.® Se concederáu los premios sin dis- 
tinción de personas ni clases á los que hayan 
practicado y continúen practicando en la provin- 
! cia de Madridó fuera de ella, con tal de que estén 
domiciliados en la misma , cualquiera de ios actos 
. citados en el artículo anterior. 

Se. destinarán especialmente los premios pecu- 
niarios , ó en valores materiales , á las clases me- 
nesterosas. 

Art. 5.® Se gestionarán los premios por terce- 
, ra persona , sin que para ello sea necesario el con- 
; sentimiento del interesado ; y no se dará curpo á 
' instancias directas de estos. 

Art. 6.® Cuando ua*hecho virtuoso haya sido 
' premiado en determinada persona por alguna au- 
toridad ó corporación oficial , no se adjudicará de 
ordinario por la Sociedad Económica á la misma 
persona y por el mismo hecho el premio por ella 
anuQCiado, reservándolo para otro individuo digno 
de él por idéntico acto ; pero el jurado, cuando 
hallase motivos y circuustancias especiales , podrá 
proponer á la Sociedad ia aplicación de su premio 
al que hubiere sido premiado en los indicados tér- 
minos. 

Art. 7.* La Sociedad ruega á las autoridades, 
corporaciones y particulares . que tengan conoci- 
miento de acciones virtuosas., extraordinarias ó 
notables , se sirvan comunicar las indicaciones su- 
ficientes para comprobar el hecho y graduar el 
mérito, al secretario del jurado; dirijiendo los 
oficios á la secretaria de la Sociedad , establecida 
en la calle del Turco , núm. 5. 

Art. 8.® El plazo para recibir las propuestas 
terminará el 31 de Octubre próximo, sin que des- 
pués de este dia se admita propuesta alguna. 

Art. 9.® Se distribuirán ios premios en sesión 
pública y solemne el 23 de. Enero de 1862 , dias 
de S. A. R. el Sermo. Sr. Príncipe de Asturias 
D. Alfonso Francisco Pelayo, ó el dia que designe 
S. M. la Reina ; si, como se espera, se digna hon- 
rar el acto y entregar por su mano las recom- 
pensas. 

Art. 10. La Memoria, que se hade leer en 


esta sesión , pondrá en conocimiento del pubHp 
las tareas del Jurado , los nombres de las perg^ 
ñas piadosas que hayan hacho donativos, legado 
ó fundaciones , y el estado de los fondos ; los 
les continúan recibiéndose en el Banco de.Espana' 
trasladándose en seguida á la Caja general d4 
depósitos. 

Madrid 14 de Setiembre de 1861 .— director 
de la sociedad , Agastin Pascual.— -El censor 
sociedad, Miguel Bosch y Julia. El secretario 
neral, Pablo Abejón. 

Leemos en La Coirespondencta: 

«Ayer á las siete y media de la ^ñana ocurrió 
un suceso lamentable en la tienda titulada Los Sa^ 
boyanos de la Carrera de San Gerónimo, producido 
á consecuencia de una disputa teñida anteanoche 
entre los dependieates de la misma. El ofendido 
salió ayer mañana temprano, según parece, y pro, 
veyéndose de una navaja, apéiias entro en la tien- 
da, que estaba limpiando su compañero, le dióun¡^ 
puñalada que aquel paró con el plumero que te- 
nia en la mano; pero habiéndole secundado el 
golpe le hirió ,por debajo de ia última costilla 
causándole una herida de dos pulgadas de exten- 
sión y en dirección oblicua, que según los faculta- 
tivos, es de tal gravedad, que se desconfiaba pu, 
diera salir del dia, pues a pesar de los eficaces 
auxilios prestados por el inspector del Congreso 
que dispuso se le curase en la imsma tienda, ofre- 
cía gravedad. El agresor está á disposición del 
señor juez del Prado.» * 


Firmado ya el contrato entre la empresa y los 
concesionarios, para ia construcción del trozj^ del 
ferro-carril de Cartagena, que media entre Chin- 
chilla y Hellin, parece que ya se ha dado princi- 
pio á las expropiaciones. 

PAUIfe UfaLiLlüSA. 

Santos de boy. San Fruilan y San Atilano, 
Obispo, y San Plácido, mártir. 

Santos de mañana. La jiesta de Nuestra Señora 
del Rosario, y San Bruno, confesor. 

CULTOS REUaiOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia del Hospital de 
Presbíteros naturales de Madrid (Torrecilla de 
Leal), donde por la mañana h'abrá Misa mayor y 
por la tarde completas y reserva. 

En la iglesia de Atocha se celebrará fnneiou á 
Nuestra Señora del Rosario , predicando en la Mi- 
sa mayor D. Garlos Díaz Guijarro., y por la tar- 
de se hará procesión con la imágen de N uestra Se- 
ñora. 

También se hará función á la Virgen del Rosa- 
rio, en su iglesia titular, en la iglesiade monjas de 
Santo Domingo, en San Martin, en San Cayetano' 
y en la iglesia parroquial del Retiro; en esta pre- 
dicará D. Miguel Sánchez, y en la de Santa Cruz 
D. José Tercero. 

■ En la iglesia de monjas del Sacramento se fes- 
tejará á Nuestra Señora de los Peligros, predi- 
cando en la Misa mayor un buen orador. 

Es el segundq día de novena de la Virgen dsl 
Rosario en la iglesia de Santo Tomás, predicando, 
en la Misa mayor D. Ambrosio de los Infantes; 
por la tarde comenzarán los ejercicios á las cua- 
tro y con motivo dcl Rosario cantado no habrá 
sermón. 

En las parroquias, fían Isidro y capilla de Pa- 
lacio habrá Misa mayor, y por la tarde ejercicios 
corrsermon en el Sacramento, San MUlan, Arre- 
pentidas'y Caballero de Gracia. 

Visita de la Córte de María Nuestra Soñor» 
de A,tocha en su iglesia ó la de Govadonga en San 
Luis. 

Editor responsable; D. Manuel de Tomás. 

Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 12. 
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ANUNCIOS. 


OBRAS DE TEXTO ^ 

Para los alumnos de las universidades V ! 

conciliares, que se hallan de venta en lá libret la df, 
V Benito perdiguero, calle de la Goncepetm Oero- 
nima, núm 25, ó quien se d¡rijtran los pedidos mom- 
pañiidos de su importe en libranzas sobre tesorería, le- 
tra de fácil cobro, ó sellos de franqueo d<¡ a cuatro 
cuartos-, pero en este último oaso la carta deberá cerh- 
ficarse. 

Perrone, teología; última edición, 4 tomos en 
4.» á 64 rs rústica y 84 pasta, y en provincias a 
76 rs. rústica y IOS pasta. 

Perrone, teología, (eompendio); 2 tomos en 4. a 
34 rs. rústica y 44 pasta; en provincias a dS reales 

rústica y 56 pasta. . o'-t-yp— 

Scavini, Theologiamoralis universa. Pío IA 1 on- 
tiflee máximo dedieata; segunda editio hispana, 
cum notis italice in hispanum traslatis, 
tractatum sextum jure civile v-el canónico, veldoe- 
trise S. Alphonsi M. de Ligón accomadatum ^ 
cum add definitiorum privilegiorum 
atque tráctatu bullse Santa Crueiatse; 2 tomos 
en 4.“ á 90 rs. rústica y 100 pasta; en provincias a 
93 rs rústica y 116 pasta. 

Scavini, Theologia; moralis universa ad mentam 
San Alphonsi M. de Ligori, Pió IX Pontífice má- 
ximo dedieata; editie tertia parisiensis; 4 to nos 
8.“ mayor á 66 rs. rústica y 82 pasta; en provin- 
cias, á 76 rústica y 104 pasta. 

aurii. Compendium theologiie moralis, nova edi- 
tio hispan! juxta postrernam ad auctore ^oraul- 
gatam et notabiiiter adauctam ad notationibus ju- 
ris hiapani de ipsius auctores licentia; 2 tonios en 
4.®, á 44 rs. rústica y 49 pasta ; en provincias, á 
50 rs rústica y 56 pasta. 

Charmes, Theologia dogmática; 4 tomos en 8.®, 
á 60 rs rústica y 76 pasta; en provincias, á 74 rús- 
tica y 100 pasta. 

Charmes, Compendium Theologias dogmaticse et 
moraiis * 2 tomos en 3 ®, ú 16 rs, rústica y 20 pas- 
ta ; en provincias, á 19 rústica y 26 pasta. ^ 

Liqorio, Theologia moralis; 6 tomos ,ea 8. . a 
64 rs. rnstic;i y 88 pasta; en provincias, a 72 rua- 

Theologia moraiis, editio 
ratior continens, quid autor in 
mavit, vel esplicavit, cui qJnefa Gru' 

Facbari», .adito incalce tractatu bulice Sancta Lru 
ciat»; 2 tomos en 4,” de más de 1000 paginas cada 
uno, á60rs. rústica y 72 pasta; en provincias, 

69 rústica y 88 pasta. , i o-- 

NeyragJt, Compendio de Teología moral de San 
Alfonso M, Ligorio; un tomo en 4. , a 38 rs, rus- 
tica y 44 pasta; en provincias, 43 rustica y bl 
pasta. 

Ueyraguet, la misma obra en latin, a 3b rs. pas- 
ta, y 43 en provincias. 

Billuart, Teología; 10 tomos en 4.®, á 200 reales 
rústica y 250 pasta ; en provincias, 234 rústica y 
v3l0 pasta. 

Palmes, Filosofía elemental, en castellano; cua- 
tro tomos en 8.®, á 42 rs. rústica y 50 pasta; en 
proTiacias« 43 rústica y 58 pasta. 


Palmes-, filosofía elemental, en latinj 4 tomos 
rústica, 8.®,. á 46 r». y 54 pasta;, en provincias 52, 
rústica y 64 pasta. 

Liberatore, institutiones philosophiae, secunda 
editio hispana, ab ipso auctore meliorera ordinem 
redacta et in singulis fere partibus insirniter 
emendata: 8 ® mayor, 2 tomos á 20 rs. rústica y 
28 pasta; en provincias á 25 rústica y 36 pasta. 

Devoti, institiitionum canonicarum; novísima 
editio, cui suplementa ac notationes, deiis máxime, 
quee ad hispanise ecelesiae disciplinam spectant, 
inseruct Doct Carolas R.Fort; 8.® mayor 4 tomos 
á 50 rs. rústica y 62 pasta; en provincias á 58 rús- 
tica y 74 pasta. 

Soqlia, institutionurn juris publicse eclesiastiese; 
un tomo en 4.® á 16 rs rústica y 20 en pasta; en 
pTOvinci.as á 18 rústica y 26 pasta 

Villanufio, Sumraa concilioruni hispaniie; 2 to- 
mos en 4.'®, á 38 rs. pasta y 43 en provincias. 

Áñnato,áe Sanetis eclesim patribus tractatis, ad 
usum hispanise seminariorum; un tomo en 4.® á 14 
reales rústica y 19 pasta; en provincias á 16 y 25 
pasta. ' . X . 

Janssens, Hermenéutica Sacra, seu introductio 
in onmes et singulos libros sacros veteris acnovo 
fsederis in usum praelectionum; un tomo en 4.® á 
16 rs rústicay 20 pasta; en provincias, á 19 rús- 
tica y 26 pasta. 

Lamy, Introducción á la Sagrada Escritura, o 
aparato para entender la Sagrada Biblia; un tomo 
en 4.®, con láminas y mapas, á 30 rs. rústica.y 
36 pasta ; en provincias, á 34 rústica y 42 pasta. 

Decolonia, De arte rhetórica; un tomo en 8.®, á 
10 rs. pasta, y 14 en provincias. 

Granada, Retórica eclesiástica; un tomo en 4 ®, 
á 20 rs. pasta, y 26 en provincias. 

Rubio y Ors, Manual de Elocuencia Sagrada; un 
tomo en 4.®, á 18 rs. rústica y 23 pasta ; en pro- 
vincias, 21 rústica y 28 pasta. 

Fort, Elementos de oratoria sagrada, escrito con 
arreglo á las doctrinas de los maestros más auto- 
rizados y dispuestos; 2 tomos en 8 á 14 rs. rús- 
tica y 16 pasta; en provincias, i7 rústica y 20 
pasta. 

Jaequier, Ethicse, seu institutiones philosophia 
moraiis; un tomo en 8 ®, á 8 rs. pasta, y 12 en pro- 
vincias. 

Pintón, Compendio de la Religión; 2 tomos en 
octavo, á 14 rs. pasta, y 20 en provincias. 

Mazo, Catecismo do la Doctrina Cristiana expli- 
cado ; un tomo en 8.®, á 11 rs. pasta, y 16 en pro- 
vincias. 

Carderei'a, Guia del Eclesiástico en sus relaciones 
con el mundo: obra de suma utilidad y de impres- 
cindible necesidad á todos los aspirantes á la car- 
rera sacerdotal ; un tomo en 8.®, á 10 rs. rústica y 
14 pasta ; en províncias, á 12 rústica y 18 pasta, 

DicccionaHo de derecho canónico, traducido del 
que ha escrito el abate Andrés, arreglado á la ju- 
risprudencia española antigua y moderna, por don 
I-siaoro de la Pastora y Nieto, teólogo canonista; 

Í cuatro tomos en fóUo, á 100 rs. rústica y 120 en 
pasta; en provincias, á 120 rs. rústica y 140 pasta. 
Homm Jesu Cristi testamentum vulgatsa e^tio- 


nis juxta exempla vaticanum; un tomo 16 mayor, 
á 10 rs. rústica y 12 en provincias. 

Tischendo 7 f, Novura testamentum Grsece; un 
tomo á 1.8 rs. rústica y 20 pasta; en provincias 
á21 rs. rústica y 24 pasta. 

Selectas, ex optirais Grsece; un tomo en 8. a 18 
reales pasta, y 25 en provincias. _ ^ 

Diccionario manual Grccj-latíno-español, im- 
puesto por losPP. escolapios; un tonio en 4.® a oO 
reales rústica y 57 pasta; on provincias, á 54 rea- 
les rústica y 66 pasta. 

Leopold, Lexicón greco-latinum manualé;un to- 
mo á 24 rs rústica y 26 pasta; en provincias, á 27 
reales rústica y 31 pasta. 

Leopold, Lexicón Hebraicum et ehaldaicum, un 
tomo á 14 rs. rústica y 16 pasta; en provincias, á 
16 rs. rústica y 18 pasta. 

Schrevelü, Lexicón manuale Grseco-latinum ; un 
tomo en 4 “ á 48 rs. rústica y 52 pasta; en pro- 
vincias, á 48 rs. rústica y 60 pasta. 

Slaugtiter, Gramática hebráica ot clialdaioa; un 
tomo en 4.° á 17 rústica y 21 pasta; en provin- 
cias, á 19 rs rústica y 26 pasta. 

Ghrestomathia et linguaj grmque scriptoribus a 
publieoruni studiorum prsesibus approbata ; un to- 
mo á 13 rs. rústica y 17 en provincias. 

Aug. Hahnii , Biblia hebraica : un tomo 8. ma- 
yor á 32 rs. rústica y 36 pasta; en provincias á 36 
reales rústica y 42 pasta. 

AovEnTENCiA. Los precios puestos para provm 
cias , so entiende son remitidos por el correo fran- 
cos de porte y certiíicados : los que ordenen se les 
haga la remesa por ordinario , mensajería ó dili- 
gencia , obtendrán ventaja en los portes. 

Item. El Sr. Perdiguero se encarga de propor- 
cionar cuantas obras se le pidan que no haya en 
su librería , sin aumento de precio y por sólo una 
pequeña comisión. 

(7—18—3 0 S — 5— O.) 

OBRAS CO.MPLBTAS 
de 

DON JUAN DONOSO CORTES, MÁRSUÍS DE V ALDEGAMAS, 
ordenadas en cinco tomos y precedidas do uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
rústica 130 rs. en Madrid, y 153 en provincias; sin 
el retrato, 12 i rs. en Ma.drid, y 150 en provincias, 
franco deporte. 

Se halla de venta, en Madrid, librería de Perdi- 

S uero, calle de la Concepción Gerónima; librería 
lamendi, calle de la Paz, y en la imprenta de 
Tejado, calla de Silva, núm. 12, cuarto bajo. 

DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

par D. Francisco Navarro Villoslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de Ei 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que sa ranuta 
préviamente su importe en letra^ á favor del 
administrador de esta periódico ó on sellos de 
frandueo. 
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CHOCOLATES 



DBLA 


Compañía Colonial. 



500 PUNTOS DB VENTA en MADRID. 

Fábdea-modelo montada al vapor según los últimos adelantosi 

TODO A MAQUINA.— TODO A DESCUBIERTO. 
CUSES INVARIABLES. 

Hay una máquina especial que corta y pesa el chocolate por me- 
dias libras, sin que lo toque la mano del operario. 

Depósito central, calle de la Montera, número 16. 

Los pedidos te despachan en la fábrica aituada en el Tivoll (Prado,. 
Se manda á proviaeiaf, — Se remiten pronpeotos. 


COiUrEREMCIAS 

PROTUJííCIADAS EN LA CATEDRAL DI PARIS 

por el Padre Félix, de la Compañía de Jesús, m 1860 
y 1861, traducidas y publicadas po7‘ El Pensamieu'to 
Español. — Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente encua- 
dernados, se hallan de venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

Él precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma- 
dnd, y 5 en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
del Pensamiento Español. 


ESPECTACULOS. 


TEATRO REAL. Función l.®de abono para 
hoy sábado 5 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera en tres actos del maestro Donizzetli, 
titulada: Lucrezia Borgia. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función 7.® de 
abono para hoy sábado 5 de Octubre . 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La comedia de magia en tres actos titulada: 
Los polvos de la Madre Celestina. 

TEATRO DEL CIRCO. Función 9.® de abono 
para hoy sábado 5 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La aplaudida zarzuela en tres actos, nominada: 
Azon Visconti. 

TEATRO DE LA ZARZUELA, Función 4.* 


de abono. — 2.^ eérie. — Para hoy sábado 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. , , 

1 . ® La aplaudida zarzuela en un acto, tituiau 

Un cociuero. , 

2. “ La divertida zarzuela en un acto, titulaa 

zarzuela también en nn acto, nominad» 

^SwDE VARIEDADES. Función 7.** 
abono para hoy sábado 5 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. *^ Sinfonía. ^ 

2. ® El aplaudido drama en tres actos, 

La oración de la tarde . 

3. ® Baile. ¿d 

4. ® El gracioso sainete, titulado: .Eí 

pastor. ^ X ffof 

CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) “ ¿ 
sábado 5 de Octubre á las ocho y 
noche, penúltima función ecuestre y gimu-« 
por los principales artistas de la compañía. „ 
PLAZA DE TOROS. En la tarde del dom^6¡. 
6 de Octubre se verificará (si el tiempo no w ' t 
de), media corrida de toros extraordinaria. 

Se lidiarán seis toros: dos de la Lha), 

D. Fructuoso Flores, vecino de Víanos í™*." „ ¿i 
y cuatro de D. Rafael José de la Cuña, veem" 
Lisboa. lAcioár 

Picadores. Antonio Arce y Francisco Oaim- 

con otros tres de reserva. . 

Eradas. Cayetano Sauz y Antonio 
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Lúnes 7 de Octubre de 1861 


^ suscRtcios. — Madrid: En la Administración. 
Publicidad, Olamendi, López, BaiUy-BailUere 
Mme. C. Denni Schmitz. * 


calle de Silva, número 
Cuesta y Perdiguero.— PríntíacíOí. 


2 , ciwrto bajo, y en las librerías de la 
■Eb Ua principales librerías. — Paria. 


»Por lo demas. 


es cosa segura que semejantes 
proposiciones serán recibidas en todo caso con una 
negativa neta y categórica. Ea resolución del in- 
mortal Pío IX es y será siempre en este punto in- 
quebrantable. Ultimamente, y con motivo de la' 
canonización de los mártires del Japón, el Padre 
Santo pronunció en Ara-Coeli palabras que res- 
piraban una dignidad y energía que impresionaron 
vivamente á los oyentes. 

)>Como no h.e leido esas palabras en ningún pe- 
riódico, y es, en mi juicio, importantísimo que un 
lenguaje tan heroico sea conocido en ei mundo 
para consuelo y aliento de los católicos, os tras- 
cribo, si no el texto, por lo ménos el sentido exacto 
del discurso de Su Santidad, que uno de los per- 
sonajes presentes á la ceremonia recojió y se ha 
dignado comunicarme. 

»Es así; 

«Las miradas del mundo católico están hoy fijas 
«sobre la Ciudad Santa; sobre la Ciudad Eterna. 
«Como centro del Catolicismo, Roma debe ser la 
«iúz de las demas ciudades del universo, y la que : 
«más se distinga por su, fidelidad á Dios en pri- i 
«mer lugar y en segundo al Pontífice, su. Vicario 
«en la tierra, y á la Santa Sede, de cuyos intere- 
«ses cuida: obligación tanto más rigurosa cuanto 
I «mayores sou sus medios de santificación. 

«Así puedo dar el testimonio de que en esta 
«ciudad augusta, la inmensa mayoría de sus habi- 
«tantes ha permanecido leal, á pesar de los redo- 
«blados esfuerzos del infierno por extirpar de su 
«corazón la raíz de la fe y de la lealtad hacia la 
«Sede Apostólica. ¡Haga la poderosa intercesión 
«de ios Santos á quienes glorificamos, que nadie 
«siga otras ideas que las que inspira la Religión y 
«los verdaderos intereses de la Iglesial 
«Al terminar, añadiré una sola observación, pero 
«muy importante, y sobre la cual insisto con gran 
«satisfacción. 

«En estos tiempos de desorden no es raro ver á 
«cristianos, á católicos — los hay en el Clero secu- 
«lar, aún en los claustros — que tienen constante- 
«mente eu los lábios las palabras de término medio, 
muaUzacion, traneaoGiones^. No vacilo en declarar- 
»lo: esos hombres están en un error, y debe con- 
«siderarseles como á enemigos no los ménos peli- 
«grosos de la Iglesia. Vivimos en una atmósfera 
«corrompida, pestilente; sepamos preservarnos 
«del contagio; no nos dejemos ganar por las falsas 
«doctrinas, que todo lo pierden bajo pretexto de 
«saberlo todo. 

«Así como no es posible la conciliación entre 
«Dios y Belial , no es posible tampoco entre lo 
ííLy%ífij(Xo^oJ.OÍMsto , ^entre el católico fervoroso v 
«dida. A ios primeros debe sin duda acompañar la 
«prudencia; pero nunca una falsa prudencia nos 
«lleve hasta transigir con la impiedad. 

«En el cumplimiento del deber, hay con fre- 
«cuencia persecuciones y otros males que temer; 
«pero sólo el pecador se siente turbado ante la 
«persecución, y quiere arreglarlo todo según su 
;)temor y sus intereses. 

«Por ei contrario, el j usto halla en las persecu- 
«ciones un nuevo motivo de justificarse, sacando 
«de ellas nueva energía para cumplir sus deberes. 
«Así, pues, mantengámonos firmes : nada de con- 
«ciiiacion, nada de transacción con los impíos. Re- 
«comiendo esto á todos ios católicos, 


Podemos hoy disponer de poco espacio, y nos 
.uniremos por tanto á llamar la atención sobre 
1 niás notable que nos comunica el telégrafo 
°los diarios extranjeros. 

^ Coinenzemos por Ñapóles, desde donde, con 
{echa S, nos dice el telégrafo que .se van di- 
yilviendo las partidas por falta do víveres.» 
Antes se nos decía que las partidas se iban di- 
^viendo por la activa persecución de las tro- 
pas piamoutesas. Ahora, por lo visto, el orgullo 
j^ianísipio se ha bajado mucho cuando para 
urdir sus ya risibles mentiras, pide apoyo á la 
filia de víveres. La verdad es que ni por falta 
de víveres ni por sobra de asesinatos é incendios 
piamonteses, piensan en disolverse las partidas, 
5Íno en aumentarse y concentrarse ya bajóla 
forma de ejércitos organizados. 

Esto no lo dice el telégrafo italianisimo; pero 
lo dicen bien claramente las cartas todas de 
nuestros corresponsales, como diariamente lo 
están viendo nuestros lectores, en las cuales, 
ademas, se ve pintada con sus horribles colores 
b crueldad feroz de los vándalos mandados por 
Cialdini y Piueili. Acerca de este negocio, la 
barbarie y el escándalo ha llegado al punto pre- 
ciso para cubrir de perpetua infamia á la Europa 
entera que con brazos cruzados sigue presen- 
ciando aquella brutal carBiccría. Oigan nuestros 
lectores el siguiente párrafo publicado en La 
Armonía de Turin, periódico, nótese bien, á 
quien no se deja decir la mitad de lo que quiere, 
para describir exacta y completamente lo que 
está pasando en la infeliz Italia. 

«Hemos hablado ya, (dice aquel diario en su 
niimero dcl l.“ del corriente) de diez pueblos in- 
cendiados eu el reino de Nápoles, y son : l.° Pon- 
Ulandolfo; 2,“ Casatduni; 3.° Spinelli; 4.° Aulct- 
ta; 5.° San Marco; 6.“ Viesti; 7.° Cotronci; 
8.“ Montefalcione ; 9.° Rignano ; 10 Vico di Palma, 
Pues á estos diez pueblos incendiados, hay que 
agregar otros tres que acaban de ser destruidos 
también totalmente por las llamas, y son : 1.” Ba- 
lile, ciudad do la Basilicata, qtte tenia una pobla- 
ción de 4,100 habitantes; 2.°, Oampochiaro, en la 
provincia de MoUsa , con 2,000 habitantes , y 
3.“, Guardaregia.en la misma provincia, con 2,300 
habitantes. «Hasta hoy dia 23, (escriben á la 
Slampa Meridionale, diario da Nápolo.) 
pobre pueblo, Campochiaro, ha sido destruido 
por las tropas ; y la- misma suerte ha cabido á 
Guardiaregia. Cuanto poseíamos ba sido pasto de 
las llamas, y gracias podemos dar los que, aún á 
costa de nuestra hacienda, hemos logrado salvar 
la vida...» 

Pero ¿á qué cansarnos enumerando singular- 
mente los pueblos incendiados? Mas que toda 
lista nuiniiial, dice el terrible párrafo de la car- 
ta du nuestro corresponsal de Nápoles que pu- 
blicamos áiiteá de ayer, y queremos reproducir 
*qni hoy para dejar bien grabada en el ánimo 
iá nuestros lectores la atroz historia del pia- 
moniismo : 

«Tras el bárbaro bando del comandante pia- 
oontes Mordini en que , según dije á Vds. en mi 
á tima, ordenaba á todos los propietarios, colonos 


pasado, desvaneciéndose al mismo tiemoo que ej 
sér político de la nación; y á pesar de solem- 
nes promesas que el nuevo Gobierno hizo de ro- 
dear á la Iglesia Católica de todos sus cuidados, 
las leyes eclesiásticas han perdido la autoridad 
que antes tuvieron y la libertad religiosa ha sido 
cohartada con restricciones humillantes. 

El Código penal de 1847, el Real decreto de 
6 (18) de Marzo de 1817 y la propaganda orthodo- 
xa del Gobierno así como varios rescriptos suyos, 
originan grandes males á la Religión católica ro- 
mana, y hacen que á la autoridad eclesiástica le 
sea imposible ejercer su ministerio, cuya influen- 
cia se cohíbe. Bajo la presión y aún la arbitrarie- 
dad de un miembro del Gobierno, aquella autori- 
dad so ha visto forzada machas veces á tenor que 
acudir con súplicas humillantes á agentes inferio- 
res, y desde aquel momento , considerándosela 


^ Dicen de Pesth que se había celebrado una reu- 
nión numerosa en casa de uno de los patriotas más 
influyentes, á la cual asistieron algunos individuos 
dimisionarios del consulado. Se discutió en ella la 
-conducta que se debe observar en las circunstan- 
cias actuales, y se decidió eu principio la resisten- 
cia pasiva aconsejada por ios jefes de la legión 
húngara. 

París, 4. 

Sir Enrique Muggeride ha abandonado su can- 
didatura para las funciones da lord Corregidor. 
Es cierto el nombramiento de Sir WiHiamCubbit. 

Se dice que el Emperador y la Emperatriz mar- 
chan mañana á Compiegne. 

El conde Ponrtales, ministro de Prusia en Pa- 
rís, se halla en Badén y vendrá con S. M. á Com- 
piegne. De Reuts, primer secretario de la lega- 
ción, el segundo secretario y un agregado salen 
de París para recibir al Rey en Francfort, eu la 
frontera belga. El Rey llegará á Compiegne el 6 
por la tarde. En los círculos políticos se dá poca 
importancia á esta regia entrevista. 

París, 5. 

La Independencia Belga asegura que el Gobierno 

i su- 


este hedionda irn scolanza de torpe hipocresía y 
de repugnante cinismo. Conviene que conozcan 
á fondo todo el lodazal en que navega la Revo- 
lución italianísima, y todo el envilecimiento que 
cabe en el corazón humano cuando se pone en 
lucha con la Iglesia de Dios. 

Parece qne la tentativa del comitado de Pesth 
para reunirse en el local ordinario de su Asam- 
blea, fué después de haberse admitido su renun- 
cia por el Gobierno austríaco ; y este conato de 
máiiifiesta rebelión produjo la medida de nei,. 


español ha propuesto á Francia y á Inglaterra 
ministrar un cuerpo de 12,000 hombres para des- 


embarcar en Veracruz y operar en Méjico con tal 
que aquellas Potencias se encarguen del material 


de guerra necesario. 

París, 6. 

El Monitor anuncia que se ha subido al 3 1[2 y 
al 4 lj2 el interes de los billetes del Tesoro. 

Las noticias de Méjico anuncian que varias per- 
sonas notables habían sido presas , acusadas de 
haber firmado una exposición pidiendo el protec- 
torado de España. 

PzsTH, (sin fecha.) 

Se han celebrado honras por los generales eje- 
cutados en 1849. 

Nápoles, 5. 

Se disuelven las partidas reaccionarias por falta 
de víveres. 

V.VRSoviA, (sin fecha). 

En uaojtm „„ 

lian sido la sustitución del aguda rusa 
con la polaca y la muerte del burgo-maestre. 

Turin, 5. 

La Opinione niega que el folleto sobro las ga- 
rantías dadas por el Rey de Italia á la indepen- 
dencia de la Santa Sede sea de inspiración gnber- 
namental. Este periódico ha recibido proclamas de 
Borges con la firma manuscrita. 

Se asegura que Fraucisco II ha designado al 
Príncipe Statello para representante en la coro- 
nación del Rey de Prusia. 

CoNSTANTINOPLA, 5. 

La respuesta del Montenegro es negativa y re- 
chaza la condición de la Puerta, por lo que conti- 
nuará el bloqueo. 

Roma, 5. 

Los embajadores de Siam han dicho al Papa que 
han sido enviados por el Rey para manifestar su 
veneración al jefe de una religión practicada allí 
por tan celosos misioneros, y la cual será siempre 
respetada y protegida. Sn Santidad contestó mani- 
festando su agradecimiento. 

Pesth, 5. 

Se prepara en Vieaa un folleto impreso en cua- 
tro idiomas y que será distribuido entre servios 
rumanos, slavos y rinenianos de Hungría, en el 
cual, se exponen los motivos de la disolución de la 
Dieta y las intenciones del Gobierno. 

Toman consistencia los rumores de preparativos 
en Italia para la invasión de voluntarios en la 
Albania y la Herzegovina. 

Viesa, 5. 

La proposición del diputado Claudi relativa á un 
proyecto de ley de imprenta ha sido aceptada peí- 
unanimidad y apoyada por Mr . Schemerling. 

París, 5. 

El Gobierno del Japón no ha tenido parte en 
los crímenes cometidos con la embajada inglesa. 
El motivo fué una venganza particular. Se bus- 
caba á los criminales y tres habían sido presos. 

Las noticias de Méjico son del 3 de Setiembre. 
El Gobierno central trataba de arrendar las prin- 
cipales aduanas para procurarse recursos. El ge- 
neral Márquez, después de haber sufrido una der- 
rota se había apoderado de Quétaro y se prepara- 
ba á marchar contra la capital donde reinaba la 
mayor anarquía. 


de tolerancia , los articulas del Código penal 
193, 195, 196, 197, 198 y 199, asi como ios artícu- 
los 200 y 201 de la ley sobre matrimonios. 

(¿uc viurau iUAAiiuas uo k» 

Iglesia católica , y que se oponen al espíritu del 
Evangelio , tales como el reseripto de 28 de Mayo 
de 1860 , que prohíbe admitir en el tribunal do la 
penitencia á personas á quienes no se conozca; 
otro reseripto expedido por un general sustituto 
del virey , que abstenerse manda á los eclesiásticos 
de toda predicación relativa á los dogmas , asi 
como otro rescripto dado con fecha 14 de Noviem- 
bre de 1832, por la comisión de cultos, recordado 
después duraute el año eorriente y el cual prohíbe 
á los Obispos publicar en sus respectivas diócesis 
edictos ó cartas pastorales sin prévio permiso de 
aquella eomision; 

4. ® Que eu las relaciones que mantenga con la 
Iglesia se limite dicha comisión de cultos á los 
negocios puramente administrativos y no se mez- 
cle para nada en lo relativo al culto, procesiones, 
sermones, liturgia, etc. 

5. “ Que se creo dentro de la eomision de cultos 
é instrucción pública una sección formada por al- 
gunos Obispos y otros miembros de la alta gerar- 
quía eclesiástica católica, y la cual podrá tratar 
bajo la presidencia del Arzobispo, todos los inte- 
reses que sean puramente espirituales ; 

6. * Que se conceda á los Obispos ampliar li- 
bertad para reunirse en sínodos diocesanos , celé- 
brar jubileo? y hacer misiones; 

7. “ Que lo más pronto posible se nombren ti- 
tulares á las sedes vacantes ; 

8. “ Que no se ponga ninguna limitación al nú- 
mero de alumnos en los seminarios, ni al de los re- 
ligiosos ó religiosas en los conventos ; 

9. “ Que se nos restituyan los fondos que esta- 
ban destinados al pago de pensionados en las aca- 
demias y universidades extranjeras ; 

10. Qne los fondas que han sido arrebatados 
á la.Iglesia se destinen á fundar casas de retiro pa.. 
ra sacerdotes ancianos, y al pago de pensiones de 
1,000 florines por lo ménos á cada uno de los Sa- 
cerdotes que se vea imposibilitado de desempeñar 
las funciones de su ministerio; 

11. Que fa casa de reclusión situada en la 
montaña de la Santa Cruz sea organizada de nue- 
vo, conforme á las necesidades actuales y con ar- 
reglo al proyecto presentado por los Obispos; 

12. Que no pueda la comisión de cultos y de 
instrucción pública administrar fondos eclesiásti- 
cos sino después de haberse puesto de acuerdo con 
la autoridad religiosa, y qne se ponga en toda su 
fuerza y vigor la Bula de Pió VII, publicada en 
1818, por la cual se destinan aquellos exclusiva- 
mente á las urgencias de las catedrales, colegiatas, 
consistorios, seminarios y parroquias; 

13. Que á las autoridades eclesiásticas se les 
otorgue plena facultad para entenderse direc- 
tamente con la Santa Sede, en todo cuanto con- 
cierna á negocios espirituales; 


(la louavia .sazón para lanzarse al combate, pues 
P».. 1 "o-'icion hún- 

gara desparramados por Europa , ha resuelto li- 
mitarse á una especie de rebelión pasiva. Pero 
aun en esla trinchera parece decidido á perse- 
guirle el Gobierno auslriaco, según se deduce de 
la siguiente declaración publicada por su órgano 
semi-ofioial la Gacela del Danubio , el cual , lia- 
ciéadose cargo de los últimos sucesos de Pesth, 
dice: — «El Gobierno no consentirá que el país 
«vuelva á ser minado y perturbado por uiiaagi- 
«tacion subterránea.» — Soberbio propósito si no 
estuviera encargado de realizarle el liberaiismo, 
en cuyos brazos se va echando el Austria más 
cada dia. 

En otro lugar hallarán nuestros lectores la ex- 
posición dirigida por el Episcopado de Polonia 
al Gobierno ruso , demandándole completa li- 
bertad en el ejercicio de su ministerio apostóli- 
co. La pelicioii, como era de inferir ha sido de- 
negada , y en consecuencia veremos recrude- 
cerse muy luego la persecución cruel y tenaz de 
Rusia contra los ministros de Jesucristo. Entre- 
tanto, sigue, como no podía ménos de suceder, 
la agilaciou en Polonia, y hoy mismo nos habla 
«i telégrafo de nuevos conflictos. Dios miseri- 
cordioso se digne dar á los polacos la gran fir- 
meza y la gran prudencia que por iguales par- 
tes necesitan. 

La guerra del Montenegro está formalizada: 
Turquía le exige respeto inviolable al territorio 
el Montenegro se niega. El general 


I, pero espe- 
Bcialmente á los miembros del Clero que se sien- 
»tan inclinados á dejarse seducir por doctrinas 
«perversas, contrarias á los derechos é intereses 
«de esta Santa Sede » 

«Al decir estas palabras, el Padre Santo se le- 
vantó extendiendo sus manos al cielo, y aña- 
diendo ; 

«Supliquemos al Dios Omnipotente que estien- 
))dá su brazo misericordioso para proteger á mi 
«querida Roma (aquí la voz del Santo Padre salió 
«con un suspiro), preservándola del veneno, del 
«error y de la impiedad. ¡Bendiga á los hijos 


. , gne mandan quemar y volar toda casa, 

’íiísia, alquería, molino, etc., que por hallarse 
de las montañas ocupadas por borbónicos, 
P* eran servirles de refugio ó facilitarles embos- 
. Ahora bien, como los borbónicos andan por 
as partes, puede dedacirse de aquí que los pia- 
i.es están devastando cinco ó seis dias há el país 

“Poi de pronto ya han destruido á cañonazos y 
fflado en seguida cinco iglesias y varias gran- 
y molinos en las inmediaciones de Caneello y 
^daloni.» 

''Sfgüanza para la humanidad! ¡Qué 
Pfo io para Europa! Es indecible el terror que 
" nuestro corazón al considerar los casti- 
j lúe la divina justicia pueda tener reservados 
Gob^ que , no solamente se ve por los 

cer Europa semejante estrago sin ha- 

evitarle , sino en que con impu- 
y crueldad, como hasta hoy no había visto 
’ i’epiten millares de voces que esos 
Son lesaciables de sangre humana, 

^ defensores de la 

esDantn^**° ’ dejarnos alimentar la 

? t haT''*'? todos los defensores 

dabW ^ ioson- 

f'Bdiendn 1 “'Stino 

se lee a ® - y tlice, como 

lee en el Rp.nnn a. . n . . 


Hó aquí la exposición que el Episcopado polaco 
ha dirigido al conde Lamberto, virey de Polonia. 

Este documento, cuya presentación nos anunció 
el telégrafo no ha sido aceptado, y que diee asi; 

«Exemo. señor general ayudante de campo, 
conde Lamberto, virey de Polonia. 

En el trascurso de nueve siglos la Religión ca- 
tólica romana ha constituido parte de la vida na- 
cional de Polonia, siendo la herencia más preciosa 
que nos dejaron nuestros antepasados, una necesi- 
dad esencial de nuestro ser y uno délos elementos 
necesarios á nuestro bien estar. Escudados con 
esta Santa Religión, los Obispos y el Clero todo po- 
laco han cumplido á la vez sus deberes espiritua- 
les y civiles, tomando parte en la resolución de 
todos los negocios del Estado. Velando siempre 
por la integridad y unidad de la doctrina de Jesu- 
cristo y por la salvación de los fieles, la Iglesia 
católica ha permanecido siempre unida al Gobier- 
no y de acuerdo con él, siendo este el medio con 
que ha podido ejercer grande influencia en el pro- 
greso del país tanto moral como físico. 

Con el apoyo y la veneración que le prestaban 
los Monarcas de Polonia, gozó la Iglesia de plena 
y no interrumpida independencia , y cuanto toda- 
vía poseemos hoy, nuestras basílicas, nuestros es- 
tablecimientos cristianos y la influencia que ejer- 
cemos en los fieles, asi como la eonsideraeion que 
les merecemos .han sido todos bienes que nos le- 


otomano: 

turco, á consecuencia, estrecha el bloqueo, y 
con su ejército ya de 2o,000 hombres se propo- 
ne domar á los montenegrinos. Cunde, á favor 
de esta lucha, la agita lion en toda la Turquía 
occidental, y háblasejya de legiones de italianos 
y húngaros preparadas á favorecerla. Es decir, 
la cuestión de Turquía comienza á' tomar puesto 
resueltamente, entre las de carácter europeo, y 
aumenta las ya existentes complicaciones. — T. 

TELEGRAMAS. 

Roma, 4. 

El embajador de Siam marchó á Tivoli después 
de haber sido recibido en audiencia particular. 

La Reina ha asistido á las exequias celebradas 
en la iglesia nacional siciliana por el alma de los 
oficiales y soldados del ejército borbónico, muer- 
tos en la batalla dada contra las bandas garibal- 
dinas y el ejército piamontes. 

Londres, 4. 

De Nueva-York dicen que hasta el 6 de Setiem- 
bre habían sido entreg.ados al Gobierno del Sur 
un millón de balas de algodón para cubrir el em- 
préstito. Los ciudadanos de los Estados confede- 
rados se mantenían unidos. Babia empezado la 
recolección del algodón: los colonos le guardan 
esperando que se levante el bloqueo. 


«Roma, 28. 

«Varios periódicos han hablado nuevamente es- 
tos dias de proposiciones de arreglo que el Go- 
bierno de Turin iba á hacer al Gobierno pontifi- 
cio, sirviéndose del embajador de Francia en esta 
capital. En estos rumores no hay ninguna verdad, 
y por ahora no creo que el representante de Fran- 
cia se haga, para con el Padre Santo, el abogado 
de las injustas y sacrilegas pretensiones del Pia- 
monte. 



El Pensamiento Español 


Villefranohe d'Aveyron , 24 de 
35 [,_Laubie 3, Presbítero.» . 
Eduardo Gt. Pedroso. 


hercúleas. Vestía un chaquetón b-anco, y lle- 
vaba en las manos un enorme gorro de tela 
plomiza y* un rosario ‘ de abultadas cuentas. 
cSantísimo Padre (le dijo), traía para Vuestra 
jSautidad veinte florines que daba gusto verlos. 
»pero me los han robado en la cárcel. Los traía 
»de parte do mis convecinos, porque en mi lu^ 
»gar quieren todos á vuestra Beatitud como se 


una limosna en la calle. Mil medios nay ae su- 
priinir los obstáculos que á este apetecible fin se 
puedan oponer; pero 0“ nuestro sentir, ninguno 
existe tan directo y eficaz como el de aplicar al 
objeto la ilustrada iniciativa de nuestros celosos 
Párrocos, manteniéndose estos para ello en cons- 
tante comunicación con sus feligreses de toda 
clase. 

H^ce tres dias dijimos algo sobre e! mismo 
asunto, y si tan pronto volvemos á tratarlo, es 
porque acaso nunca hemos sentido tan vehe- 
mente deseo de que llegue hasta los más recón- 
ditos albergues nuestra humilde voz, como al 
publicar iioy el beltisimo relato que á continua- 
ción verán nuestros lectores. 

Pálidas serian cuantas frases pudiéramos em- 
plear para describir la impresión que sin duda 
producirá en nuestros lectores este admirable 
episodio de la historia del Dinero de San Pedro, 
en que se vé á un cristiano caminar de Íimosní¿ 
muchas leguas para llevar una litnosna al Papaj 
perder su sagrado depósito, por obra de la ra- 
pacidad piamoutesa, antes de llegar al término 
de su viaje; y tornar á su patria, Polonia, conso- 
lado y socorrido por el angelical Pió IX, el cual, 
sin embargo, no tiene un maravedí. Sólo adver- 
tiremos que el docmnento que transcribimos es 
n..i í.ínihifts. nresbitero respetabilísimo 


que nan sino aescerrauos sean ucvueiiusa ouo luu- 
ciones , no pudiéndose en lo sucesivo prender á 
ninguno sin prévio informe á la autoridad ecie- 
siástica. 

Varsovia , 25 de Setiembre , de 1861 . 

Firman. Fyalkowski , Arzobispo de Varsovia; 
Vicente Picnkowski, Obispo de Lublin ; José Yus- 
zynski , Obispo de Sandomir ; J. Tworowski , su- 
fragáneo de Podlaquia , á nombre del Obispo; 
Matías Mayerczak administrador de la parte de 
diócesis de Cracovia, perteneciente á este remo; 
Tomas MysUnski , administrador de la diócesis de 
Plotzk ; Choyenski , administrador de la diócesis 
de Augustowo ; Juan Deckrert , Obispo sufragá- 
neo de Varsovia ; Valentía Bayanowski , Obispo 
sufrasáneo de Dublin.» 


Los partes relativos al estado de b. A. ta in- 
fanta doña María de la Concepción, que publica 
boy la Gacela son los siguientes: 

«Mayordomia mayor de S. M.— Excmo. 

Exemo. Sr. Dr. D. Joaquín Hysern , médico ho- 
norario de Cámara, de S. Al. me dice en este mo- 
mento lo que sigue: 

«Excmo. Sr.: S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
doña Alaria de la Concepción ha pasado tranqui- 
lamente la noche, durmiendo en toda ella sinagi- 
lacion alguna, hasta las cinco de la madrugada en 
que se empezó á manifestar un recargo febril, cu- 
ya remisión no se decclaró hasta las diez de esta 
mañana. Eos demás síntomas de ia enfermedad de 
su alteza continúan sin motable modificación. Por 
tanto, S. A R. sigue en el mismo estado de gra- 
vedad.» 

Lo que de orden de S. AI. traslado á V. E. para 
su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á \ . E, muchos años. Palacio a las 
doce y tres cuartos de hoy Ü de Octubre de ISfii. 

£1 duque de Bailen.— Excmo. señor presidente del 
Consejo de ministros.» 

«Excmo. Sr. : El Excmo. Sr. Dr. D. Joaquín de 
Hysern , médico fionorario de Camara de S. Al., 
me dice en este momento lo que sigue : 

«Excmo. Sr.: S. A. R. la , Serma. señora In- 
fanta doña Alaria de ia Concepción, terminado á 
la una y media de esta tarde ei recargo febril de 
la mañana, que no correspondía ni por la hora ni 
por sus principales síntomas á los anteriores, em- 
pezó á recobrar, bien que muy parcial é incomple- 
tamente, la inteligencia, quedando despierta y 
tranquila por algunas horas; y empezó igual- 
mente á percibir la impresión de la luz por el ojo 


Acerca de la cuestión mejicana, escriben de 
París á La Epoca: 

«Me consta que Napoleón III piensa que la in- 
tervención en Méjico de las tres Potencias occi- 
dentales^ no debe limitarse á la estéril satisfacción 
de sus agravios, que se reproducirán al mes si- 
guíente, ó á una indemnización que, en el estado 
áe la república, Méjico no podrá jamas pagar. 
Piensa, de acuerdo con España, que es preciso 
contribuir á que aquel pueblo se dé una Constitu- 
ciou sólida y uu orden de cosas estable. Se tiena 
la esperanza de que Inglaterra no se: áuu obs- 
táculo para estas miras. Francia desea la monar- 
quía constitucional en_ Aléjico, pero no tiene can- 
didato para ei futuro reino. Preguntado Napo- 
león lU sobre las eventuaUdades disentidas por ia 
prensa española de que la elección del pueblo me- 
jicano recayese ó sobre el conde de Trápani ó so- 
bre losdnques de .VI incpensier, niel uno ni el otro 


desvalido aldeano. 


«Hallábanse allí frente á frente dos hombre.? 
colocados por la Providencia en los dos opuestos 
extremos de la escala social , y sin embargo, allí 
eslaban unidas ante Dios sus almas y sus ora- 
ciones ; de allí subieron al cielo confundidos su» 
deseos y sus esperanzas; y el dulce coloquio en- 
tablado entre los dos fué el más hermoso cánti- 
co que pueden entonar labios mortales en hon- 
ra del Pontificado. 

•Sabido es de cuantas personas quieren sa- 
berlo, que la Revolución ha impuesto al Padre 
la necesidad de tributar socorros á inuu- 


tenegro, y ios montenegriuos no salea de mouta- 
ñas,que son posiciones fortificadas por la natura- 
leza y clvsí inaccesibles, se abriga aún la esperan- 
za de resolver la cuestión turco-montenegrina 
por la vía diplomática. 

El Ost Deutsche Fost anuncia que el gobernador 
de Dalmacia, harón Mamula, que regresó el 23 
de Setiembre á Zara, había recibido terminantes 
instrucciones acerca de su conducta en vista de la 
lucha empezada en Herzegowina y en Alonte- 
negro. • 

Observará la más estricta neutralidad, y vigila- 
rá las inmediaciones de la frontera del territorio, 
eu donde la lucha aparezca más encarnizada, á 
fii, Ua imnñdir euéi’ííieaniente ei paso á los insur- 


Sauto 

merables víctimas. Las rentas del territorio usur- 
pado á Su Santidad , son para ei sey subalpino; 
las cargas, para Roma. 

• Para salvar su honra y su vida lian abando- 
nrdo rauohisimas familias eu la Umbría y las 
iVlarcas, lo que iegitimameule les pertenece. 
¿Puede el Papa consentir que so mueran de 
liambre? Pues á este mismo tenor, se le ofrecen 
diariamente otras mil atenciones extraordinarias 
é imprevistas. Verbi gracia; ¿era posible que se 
retirase con las manos vacías aquel buen luga- 
reño, que tanto tenia que caminar para volver á 
su aldea? 

• Después de pensarlo bien se decidió que en 
vez de regresar á Polonia por Ancona y Veiie- 
ria ruta aue ofrecía graves peligros , hiciese el 


España, haciendo en Aléjico ,1o que la Francia hi- 
zo en Syria, suministre de su ejército de Cuba el 
cuerpo de tropas destinado á ia ocupación. 


Una carta de Méjico, fcclia en 31 de Agosto, 
dice que las violencias contra los españoles eran 
cada vez mayores. Al volver el presidente de 
una función cívico-religiosa para honrar la me- 
moria de los que murieron en 1847 en una ha- 
tatla desgraciada con ios norte -americanos, los 
que le acompañaban, y aún se dice que el mis- 
ino presidente, empezaron á gritar en un punto 
donde habitan muolios españoles: «¡Mueran los 
gachupines!» La fiesta no evocaba más recuer- 
dos de España que el liaberse unido muchos 
españoles á los mejicanos para combatir á los 
yankes. Eu un edificio público aparecieron el 30 
á la espectacion pública seis ó siete ralas muer- 
tas y colgadas con un papel cada una, en que 
estaban escritos los nombres do otros tantos es- 
pañoles que militan en las illas de los enemigos 
del actual gobierno, y uu gran letrero enciiiis 
de ellas, que decía; «¡Esta es la ilustración que 
'nos trajeron los gachupines!» 


Según noti.fias del Brasil y ae la nava, que al- 
canzan al 7 de Setiembre, se había desvanecido en 
la Confederaeion Argentina la esperanza de un ar- 
reglo amistoso, concebida con motivo do la entre- 
vista de los tres grandes árbitros del país. ^ 
Las proposiciones de los comisarios de la Repú- 
blica Argentina, en cuya virtud la provincia de 
Buenos-Aires debía pagar dos millones de duros 
por los gastos de la guerra, ceder su escuadrilla y 
la isla de Martin García, y disminuir el numero de 
sus tropas, han sido desechadas con indignación, 
Y por una y otra parte se acudía á las armas. 

El armisticio espiraba el 27 do Agosto, y de un 
momento á otro se esperaba recibir la noticia de 
algún encuentro sangriento, 

Buenos-Aires cuenta al parecer con 18,000 hom- 
bres para sostener la campaña y 5,000 para defen- 
der su capital, que se halla fortificada, dedicando- 
l« nuhiacion con entusiasmo á concluir _,las 
ürquiza, á quien dicha provincia califica de ins- 
tigador de tan complicada crisis, concentraba las 


robusto labrador, hombre de unos cuarenta 
años de edad y padre de crecid.i íamiúa, seie- 
vaiitó en mitad del coiiourso, y repitió, sia sa- 
berlo, las palabras de Isaías: Ecce ego, mitte me. 
«Aquí estoy yo; enviadme.» 

•Pocos días después, guardaba este heroico 
emisario los cincuenta reales eu un bolsillo de 
cuero y echaba á andar. Andando, andando en 
buen amor y compaña con su ángel custodio, 
iba componiendo el discurro que había de pro- 
nunciar delante del Padre Santo. Por supuesto 
que todo su trabajo consistía eu escojer las pa- 
labras, porque el asunto y traza de la peroraciou 
se los iiabiaii dado sus comitentes, «Santísimo 
jPadre (se proponía decir), aqui traigo eu este 
»B; 3 atítiiduna'mftsrSb'ÍS áldehuela de Polonia. 
>La verdad', Santisirno Padre, no podemos dar, 
liilás; pero crea vuestra Beatitud que no hay en 
• ninguna parle del mundo sitio grande ni chico, 
•donde le quieran á Vuestra Sautidad más que 
•en mi pueblo.» 

•Sólo Dios .sabe cuántas fatigas tuvo que ar- 
rostrar este admirable peregrino y cuántas pri- 
vaciones se impuso para llevar adelante su buen 
propósito. 

«¿Qué itinerario siguió? Ni él mismo quizá po- 
dría decirlo hoy á punto fijo. 

• Al cabo y al fin, hétele aqui penetrando 
triunfalmente por las puertas de úna ciudad 
más populosa que todas ías que h.ista entóneos 
había visto. ¿Se hallaba por ventura en Roma? 
No tal; respondiéronle que estaba en una pobla- 
ción de los Estados sardos. Rodéale una nube 
de agentes de pulicía; pídanle sus papeles, que 
iban en toda regia; pregúntanle la causa de su 
peregrinación, y el honrado labriego responde 
con todo candor y verdad que su único objeto es 
llevar á Roma ei Dinero de San Pedro. 

• ¡Trascendental descufirimiouto! Este hom- 
bre es un espía, (exclaman los agentes) un reac- 
cionario, uu bergante-, no paga con méiios que 
con ei I ellejo, y será gran favor que nos con- 
tentemos con raparle, basta que se le levante am- 
polla. — Dicho y hecho; llévanlo á la cárcel, y 
después de uú escrupuloso registro, le arrebatan 
cruelmente su tesoro, migaja incapaz de saciar el 
apetito de hombres que lo tienen taiibueiio. ¡Ah! 
¿Qué valen ciucuentii reales para aa anexionista?.. 
A las dos semanas largas de encierro, durante 
el cual careció nuestro querido preso muy á me- 
nudo «hasta de pan y agua,» (p.i!abras tex- 
tuales de su declaración) echáronle á la calle 
por loco, ó mejor dicho, por hombre que ya no 
podía dar jugo. Descargado asi del peso de sus 
veinte florines, corrió el buen polaco con mayor 
ligereza todavía al suspirado término de su viaje, 
arrostran lo mil peligros más. Por en medio de 
todos le condujo la Divina Providencia, como 
con la mano, hasta el modestísimo gabinete en 
que da el Sumo Pontífice sus audiencias particu- 
lares. Entreábreiise los cielos, y sus bienaven- 
turados moradores se asoman á contemplar 
aquel tierno espectáculo. Asistamos á la confe- 
rencia. 

•Después de besar el 


Dice un diario ministerial, que los nombra- 
mientos de senadores, que en principio puede 
considerarse como acordados, no se publicarán 
hasta la segunda quincena de Octubre, «porque 
previniendo el Acta adicional que no pueden ha- 
cerse nombramientos de senadores iiasta que se 
hallen aliiertas las Córtes, el Gobierno intenta 
pagar ese tributo de respeto á la representación 
nacional, verificando los uoinbramieiitos al tiem- 
po de reunirse las Córtes.» 

r»n3tiiucion nos rige, la ue i»43 ó el 

Acta adicional! ¡Tanto respeto al Acta que no es 
ley ni lo ha sido nunca, y tampoco á la Consti- 
tución que es ley fundamantal del Estado? 


cia del «venerable polaco» que comiese con los 
licenciados , «haciéndole plato ántes que á na- 
die, y llenándosele bien, por supuesto, con todo 
el respeto debido á la desgracia.» Y hasta se 
trató de echar un guarne á beneficio suyo , para 
que pudiera 'llegar con desahogo á la casa 

”^i^fl‘biuanei o uc ruiuiiia que Oo» — 

ha en la travesía , y se enteró de lo que pasaba, 
adelantóse á dar las gracias á nuestros caritativos 
soldados, é incontinenti se puso á hacer una 
colecta entre los pasajeros de popa , todos los 
cuales respondieron generosamente á la excita- 
ción. Cuando llegó á donde yo estaba , rae su- 
plicó aquel caballero con delicadeza exquisita 
que entregase en persona mi humilde ofrenda á 
su caro protejido , á quien esperaba fundada- 
mente que diese un consuelo especial el mero 
aspecto de mi sotana. Los donativos de los de- 
más bienhechores debían serle entregados eu 
masa , después del mió , que en este arreglo ve- 
nia á ser como una gola de agua, precursora de 
abundante lluvia. 

• Conformes en todo, pasé de popa á proa, 
dirijiéndome hacia la extremidad anterior del 
barco, en cuyo antepecho estaba apoyado nues- 
tro querido hermano en Jesucristo. 

• Ignorante todavía de los proyectos que nos 
había sajerido su presencia, hallábase ocupado 
en rezar el rosar», fijando serenas miradas en 
la inmensidad del mar y el cielo. Cuando llegué 
á su lado, y me vió, alargó su mano para cojer 
la mia, que le presenté amorosamente y tem- 
blando. Inmutóse entóneos, y rompió á llorar; 
¡lágrimas contajiosas que hicieron correr las 
mías, aún más abundantemente! 

• No podíamos entendernos en otro idioma; 
pero nos hablamos co.mprendido. 

• A las diez de la noche del 2 de Setiembre, 
llegamos con toda felicidad al puerto de la Jo- 
liette. El miércoles salió de Marsella por el fer- 
ro-carril nuestro venerable compañero de viaje, 
con dirección á París, y de allí á Polonia. A to- 
do ¡labia provisto la caridad privada. 

• Poco tiempo le vi, pero puedo decir que le 
llevó fotografiado en el corazón. Toda mi vida 
demandaré consuelos á su memoria. 

• Dias ántfcs, habia tenido el augusto Pió IX 
la dignación de recibirme en audiencia particu- 
lar. Cada palabra do Su Santidad fué para mi 
una lección inolvidable. Después do haberme 
referido la angustiosa situación en que se le ha 
puesto, añadió el Sumo Pontífice con sonrisa en 
que se retrataban como siempre su angelical 
dulzura y su confianza en Dios: «Hijo mió, su- 

• puesto que vais á Francia, contad á todo el 

• mundo que no tengo uu maravedí. » Ya he di- 
vulgado verbaimente hasta donde alcanzan mis 
fuerzas esta aflictiva verdad: ¡Nuestro Santísimo 
1‘adre no tiene dinero! 

• Y para que se abran en obsequio suyo todos 
los bolsillos, asi los grandes como los pequeños, 
be propuesto hoy á mis hermanos en la fe el 
ejemplo del pobre lugareño polaco. 


A pesar de lo indicado en varios despachos 
loiogíáiioo» rBhii.ivo.s al negocio de los archivos 
napolilanos, los periódicos ministeriales niegan 
que se haya dado solución alguna detiiiitivu á la 
cuestión. 

El depósito confiado á España por un desgra- 
ciado Monarca, dicen, iio se entregará sin reci- 
bir ántes instrucciones de los Príncipes caídos, 
Llegadas estas instrucciones, el Gobierno resol- 
verá lo que juzgue digno,,paraeIpaís, y eu conso' 
milicia con el respeto que merece la desgracia.» 

Mas exacto hubiera sido .decir, en coiisouan- 
cia con el respeto que merece la justicia; pero 
no nos quejemos de este lenguaje. Consigné- 
moslo por si tenemos que echárselo en cara nn 
dia á los órganos del Gobierno. 


Escribe de Lóndres un mejicano manifestan- 
do temores da que la iiitervenciou de España, 
Inglaterra y Francia en los asuntos de aquella 
república, se reduzca á una intervención de mo- 
nedas, gracias á la influencia dominante de lord 
Palmerston en las negoci:ic¡ones pendientes La 
tal intervención, dice, aumentará en Méjico la 
discordia , las contribuciones y los atropellos; 
pero eu cambio, contestarán los aliados, «pagué- 
monos por nuestra propia mano y poco nos im- 
porta que se lleve el diablo á la república meji- 
cana con tal de que no se lleve nuestro dinero.» 

Como la esperanza no muere fácilmente, toda- 
vía confia el corresponsal en que llevándose la 
manolal corazón, España y Francia no se pres- 
ten á suscribir las mezquinas y egoístas proposi- 
ciones de Inglaterra y se lleve á cabo la inter- 
vención de una manera noble, eficaz y digna, y 
tal cual se necesita para establecer allí la paz y 
el órdeii, que dará mejor resultado á nuestros 
intereses y justas reclamaciones , liabiendo he- 
cho ademas un bien á la humauidad. 
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SOCORRAMOS AL PADRE SANTO. 

Acostumbrados están nuestros lectores á en- 
contrar en El Pensamiento estas palabras, que 
resonando sin cesar donde quiera que laten co- 
razones por la fe ciilólicá, son himno alzado á la 
inextinguible vitalidad de la Iglesia , llevando 
diariamenle hasta los piés del Santo Pío IX dul- 
císimos frutos de caridad desde todas las regio- 
nes del mundo. 

Mas al estam¡)ar aquella ó parecidas frases, y 
b1 consignar con júbilo algunos de estos admi- 
rables rasgos de la piedad cristiana , no liemos 
podido sin embargo preservarnos de un impulso 
de tristeza , pensando en las personas de buena 
voluntad que dejan de asociarse á sus herma- 
nos , por lio recibir de modo alguno , ó recibir 
sólo coiifusamento noticias de la situación en 
qne se encuentra el Vicario de Gristo. 

Muchisimas son en España estas personas: 
¿qué lector nuestro no habrá tenido ocasión de 
observarlo? ¿Quién no ha visto por sus propios 
ojos á piadosas mujeres, á honrados jornaleros, 
labr.idoros, criados de servicio, y aún á gentes 
que por su posición parece que debtriaii estar 
mejor emerados, — quién no las ha visto domi- 
nadas de vivísima sorpresa y amargo dolor al 
oír un liel relato de las necesidades que -aque- 
jan al Padre común y de los esfuerzos que liace 
el mundo católico para remediarlas? 

Y al contemplar hondamente aflijidas á estas 
personas por liaber sabido tan tarde lo que 
ocurre, y al oirlas preguntar con impaciente 
agitación cuáles son los conductos por donde se 
eiivian iimosiias al Sumo Pontifioe, ¿quién no 
ha viilo manifiesta la necesidad de trabajar con 
incansable anhelo en destruir la ignorancia 
de muchos, y ia altisima conveniencia de alla- 
nar caminos al ejercicio de la caridad de todos? 

Conviene, sí, que ios fieles h jos do la Iglesia 
más sobrecargados de ocupaciones, que los ca- 
tólicos que poseen recursos más escasos, pue- 
dan hacer sus piadosas ofrendas al Padre Santo 
coa la misma faciíidad y prontitud con que se 
al.T.a ia penuria de uu amigo presente, ó se hace 


S. M. la Reina apesar del estado de su áiiiiiw 
por la enfermedad de su augusta hija, se d.giié 
recibir ayer en audiencia solemne á la embajada 
marroquí. 

Fiamos á la delicadeza de nuesti'os leclorel 
apreciar en lo qu-e vale este lieclio realizado por 
una Reina, que es á ia vez madre, la cualse se- 
para de la cabecera de una hija casi mor: hun- 
da, y acude á practicar aquellos actos que ue- 
cesitau de su iiitervenciou soberana. 

A coiiliuuacion insertamos la desciipcion ofi- 
cial de tan solemne acto tomándola de ia Gaceta 
de hoy: 

«Ministerio de Estado. — Gancilkría. Ayer á las 
tres do la tarde S. M. la Reina nuestra señora se 
dignó recibir en audiencia pública y solemne á. 3. A. 
el Principe embajador Muloy-el-Abbas , herma- 
no de S. M, el Sultán de Marruecos y Califa de sií 
Imperio. 

A la hora prefijada un caballerizo de campo 7 
un correo de Caballerizas se hallaban en la casa 
que fué Inspección de milicias , donde está alojado 
S. A. , esperando las órdenes del señor introduc- 
tor de embajadores, quien desde su habitación fué 
conducido á ia residencia del Príncipe embajador 
en otro carruaje de la Real Casa Aguardaban ál* 
puerta cinco carruajes de S. M. con tiros decahs- 
llos de gala, con sus correspondientes lacayos 7 
mancebos. 

A las dos y media emprendió su marcha la co- 
mitiva en el orden siguiente : 

Precedía un cabo con cuatro batidores de cabS"' 
Hería, é inmediatamente después seguían los ciB'' 
co carruajes de la casa Reai, Iban en. el uno o 
secretario particular de S. A., el Seberif Seid Ahu' 
el-Mecbid Gailén, el Caid Ben Nasár, jefo^® 
l.OOO.y elCaidBujári.jefede 100: llevaba 
carruaje al primer secretario Seid Muhammed B®” 
Hamédi el Mecuési; los segundos secretarios, « 
Ancin Seid el Bernusi Ben Chelien el Fési, y 
Ancin Seid Palafricbe el Rabáti, con D. 
Diosdado, secretario de la legación de 
Tánger, que acompaña al Príncipe; los dos co 


Contesta El Constitucional á nuestro artículo 
del sábado con los subterfugios de costumbre. 

«l.° Que no decimos una sola palabra acerca 
de la conveniencia ó inconveniencia de la ena- 
genacion de los bienes del Real Patrimonio. 

»2.° Que S. M. la Reina despacha con los je- 
fes de Palacio todos los asunto.? relativos á sus 
bienes,., con una independencia completa y om- 
nímoda del Gabinete. » 

Rubor nos da ya tener que replicar átalesso- 
fismas. 

Si de nuestros artículos no se deduce clara 
y evidentemoute que reprobamos de una mane- 
ra explioita y enérgica la venta de los bienes 
patrimoniales de la Corona, hemos perdido el 
tiempo. Si El Constitucional ignora que S. M. la 
Reina, que adminislra con independencia del 
Gobierno los bienes patrimouiides, y despacha 
sin la menor intervención de los ministros todo 
lo relativo á esta ad ninistracion , no puede tra- 
tar de enagenartos sin contar con sus consejeros 
responsables ; que lo aprenda. 


pié, continuó nuestro 
piadoso aldeano postrado de rodillas ante lama- 
gestad de Pió IX. 

•Era hombre de corpulenta estatura, de ojos 
azules y rubios cabellos, que se tendían en co- 
piosos rizos sobre sus hombros: venerable por 
laexpríision de su rostro, y dotado de fuerzas 


Suenan como presuntos miembros del Sena- 
do, ademas de los que ya conocen nuestros lec- 
tores los señores López Vázquez , minisi ro de! 
Tribunal Supremo , Gallo , banquero de Santan- 
der, y Alfaro Sandoval, diputado á Córtes. 
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de aquella santa catedral D. Wenceslao del Cam- 
po. — R. I, P.— A. 


PAfiTE RE! 


vuestro Soberano es digna de las altas prendas 
que en vos resplandecen. 

Noble guerrero, esclarecido patricio, conocedor 
de las cualidades de mis súbditos , sólo á vos cor- 
respondía venir á emplear vuestros esfuerzos para 
desvanecer los motivos do nuevas guerras y per- 
turbaciones. 

Dios prueba con ellas á los pueblos. Dios les da 
con ellas lecciones que les preserva de mayores 
males, do más largos lutos, de más hondos pade- 
cimientos. 

Combatiendo se conocen en la guerra para esti- 
marse en la paz . 

La guerra, perenne origen de inmensos desas- 
tres, sirve tal vez de base y fundamento para es- 
trechas amistades, y firmes y duraderas alianzas 
No las forma fácilmente mi pueblo; pero las 
guarda con la fe sincera, con religiosa lealtad, que 
sólo asi hay derecho para volver por la honra las- 
timada, para defender el más precioso tesoro de 
los individuos y de las naciones. 

Vuestra confianza en la que Dios ha puesto ba- 
jo mi dirección y custodia, ha sido justa. JEn todas 
partes os han recibido con la distinción y aprecio 
que mereceis por vuestra elevada clase, por los 
hechos que os precedían al llegar á nuestro sue- 
lo, y por la alta representación de que estáis in- 
vestido . 

Sabemos que habéis peleado con gloria por 
vuestro Soberano y por vuestra patria. Habéis 
consagrado después vuestros afanes al afianza- 
miento do la paz, y venís ahora á echar los ci- 
mientos de relaciones permanentes que no pueda 
conmover el error, que no estén á merced de las 
pasiones ni de la ignorancia. 

Mi Gobierno, animado del espíritu conciliador 
de que teneis pruebas, oirá vuestras explicaciones 
y apreciará vuestros esfuerzos para hacer lo posi- 
ble en lo que á nos y á nuestro pueblo concierne. 

Los deseos que expresáis de que uadie interven- 
ga entre vosotros y mi Gobierno, se verán cum- 
plidos, Son los que hemos abrigado siempre. Nos 
los inspira nuestra dignidad. Los aconseja la con- 
veniencia de los dos países. 

Si accediésemos á vuestros votos, si acogiése- 
I mos vuestras pretensiones, si la paz se afirmara 
y renaciera la confianza, desvaneciéndose los te- 
mores de nuevos y peligrosos conflictos, sólo á 
Dios, que ha puesto en nuestros corazones el deseo 
del bien, que nos guia por la senda de Injusticia, 
que nos alimenta de nobles y generosos afectos, 
habremos de rendir el tributo de nuestra tierna, 
inextinguible gratitud. 

Yo me felicito de que al volver á vuestra patria 
llevéis en vuestra alma gratas y profundas impre- 
siones. en vuestro áuiiuo altos y permanentes re- 
cuerdos, y que el amor de vuestro Soberano y el 
reconocimiento de vuestros compatriotas recom- 
pensen á vuestro corazón de la amargura que ha- 
béis sentido al dejarlos. 

España no olvidará jamas que vos, seguro de 
su grandeza, habéis venido á saludarla, y á reci- 
bir do esta nación leal y generosa el aplauso que 
prodiga siempre al valor, la correspondencia con 
que paga las amistades sinceras, v 
Terminada la respuesta de la Reina, SS. MM. 
bajarou del Trono y dirigieron al, Principe pala- 
bras benévolas, á que S. A. contestó afectuoso y 
agradecida. Bu seguida presentó á S. M., previo 
su permiso, la comitiva que traia, siendo él mismo 
presentada luego con el ceremonial de costumbre 
á SS. AA. RIl. los Sermos. señores Príncipe de 
Asturias, Infanta doña Isabel é Infantes D. Fran- 
cisco dePaula Autonioy D. Sebastian Gabriel. Re- 
tiróse después con las personas que ántes le acom- 
pañaron, haciendo las mismas reverencias que al 
entrar en el salón del Trono. 

Concluidas estas ceremonias, se restituyó el 
Principe á su casa en la misma forma y con el 
mismo acompañamiento con que pasó á ia audien- 
cia. Desde su habitación despidió al caballerizo de 
mandando también retirar la servidumbre 


Santos de hoy. Sati Maroos, Papa y eonftsoi', 
y San Sergio y compañeros mártires. 

Santo de mañana. Santa Brígida, viuda. 
cultos keligiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Santo Tomás, 
donde continúa celebrándose la novena de Nuestra 
Señora del Rosario: por la mañana habrá misa 
cantada con sermón que predicará D. Gregorio 
Montes: por la tarde, en los ejercicios, dirá la plá- 
tica D. Pedro Palomeque. 

En San Antonio de los Portugueses estará su 
D, M. de manifiesto de diez á doce de la mañana 
en ob sequío de su titular. 

Por la noche habrá ejercicios espirituales y en 
el oratorio del Caballero de Gracia, enseñanza y 
explicación de doctrina cristiana. 

Visita de la Córte de María Nuestra Señora 
de la Concepción en San Pedro, ó la de la medalla 
milagrosa en San Giues. 


Ha regresado á Granada el capitán general de 
aquel distrito, que habla ido por unos días á 
Málaga. 


apostólico en París , gne nació en Montalto á 8 de 
Mayo de 1808 ; Exemo. é limo- Sr. D. Miguel Gar- 
cía Cuesta , Arzobispo de Compostela . que nació 
en Macotera , diócesis de Salamanca . á 6 de Octu- 
bre de 1803 ; monseñor Cayetano Bedini, Arzobis- 
po-Obispo de Viterbo y Toscanella, que nació en 
SinigagUa en 15 de Mayo de 1806 ; Exemo. éilus- 
trísimo. Sr. D. Fernando de la Puente, Arzobispo 
de Búrgos , que nació en Cádiz en 28 de Agosto 
de 1802 ; monseñor Antonio María Panebianco, 
de la órden de menores conventuales , consultor 
del Santo Oficio , de negocios apostólicos extraor- 
dinarios , que nació en Torranova (Sicilia) el 14 de 
Agosto de 1808. 

Tanto el dia do la proclamación como el si- 
guiente. Roma puede decirse que se vistió de 
gala , dándose delante de las casas de los nuevos 
Cardenales que residían en aquella ciudad , mag- 
níficas serenatas é iluminándose por la noche la 
población.» 


Es inexacto que el señor marques de San Gre- 
gorio haya hecho dimisión de su cargo de rector 
de la Uuiversidád central. 


I ¿erecha de este coche Iba el onciai 
la escolta, y á la izquierda el caba- 
fflpo- delante el correo de caballeri- 
5“ ¡JO coche la escolta.'Dirigióse en esta 

■ ¡tjya al Real palacio por la calle de 

P» del Sol, calle Mayor y Arco de la 

con anticipación la guardia exterior 
yorfl' , ¿rden de parada, hicieran los hono- 
nansa al Principe, que pasó por medio' 
de entrando su coche hasta la escalera 
‘^]í3 de la cual le aguardaba el primer 

Corpa con seis mayordomos de sema- 
j.jiillet -¡¡¿ido S. A. R. de su comitiva, del 
gjjjj,ajadores , dai Sr. Diosdado, 
;.,niductiñ y citados funciona- 

..¡interp^^cig, Hegóá la ante-cámara de su ma- 

uGtsd ^^^eticia de la Reina y del Rey la lle- 
• pees® ®“,^^ipg^ se colocaron SS. MM. en el 
;;.D jgoiendo á la derecha á los ministros de 
' V á los grandes de España que son cu- 
^Qjrona ^ famil a Real y á las 

-r.;rW“ ’ ¡fcnte á los mayordomos de semanas 
’ Oficiales mayores dc'alabarderos. 

' ^ rrida la cortina, el introductor de embaja- 

^""'nunció en alta voz al Principe embajador, 
gn el salón con aquel funcionario á 
ha y detrás los Sres. Diosdado y Azancot 
'^^^"rode la comitiva Acercándose S. A. al 
í reverencias de costumbre, entregó 

la credencial del Sultán, que había recibi- 


Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha 
dado una Real órden estableciendo algunas reglas 
á fin de evitar falsas cesiones de créditos de la 
deuda del personal, que suelen verificarse, y vie- 
nen á redundar en daño de los legítimos intereses 
de la Hacienda y de los particulares. 


Habiendo renunciado D. Amalio Marichalar, 
marques de Montesa. el cargo de diputado á Cór- 
tes por el distrito de Piedrahita, provincia de 
Avila, se ha mandado proceder á nueva elección 
en dicho distrito. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 


La comisión nombrada en Lisboa para proponer 
los medios más oportunos de celebrar el aniversa- 
rio de la iudependeucia de Portugal ha dado ya su 
dictamen. Después de un largo preámbulo cuyo 
objeto es demostrar que ea esta conmemoración 
hay ofensa á la nación española, amiga y aliada de 
Portugal, propone la comisión, que se cante un 
Te-Deum en todas las parroquias del reino; que 
en Lisboa, frente al palacio de los condes de Al- 
mada donde se reunieron y conspiraron los autores 
de la revolución do 1610 se levante un monumento 
con esta inscripción: A los restauradores ae 1640, la 
ciudad, de Lisboa en 1861 ; que se publique en di- 
cho dia un compendio de ia historia de aquella re- 
volución. y que esta deliberación pase á las co- 
misiones constituidas ó que se constituyan á fin de 
que todas contribuyan á la unanimidad de esta 
manifestación. 


Los diarios ministeriales contestan de la si- 
guiente indirecta manera á la pregunta que les 
hicimos el otro dia sobre si había ocurrido un caso 
de cólera-morbo en el buque que había conducido 
á la embajada marroquí. 

«Al fin no ha podido conducir la fragata Concep- 
ción á la corbeta Vencedora, que debía tomar á re- 
molque desde el puerto de Cartagena ; porque, se- 
gún dicen de esta ciudad, ia fragata no fue admi- 
tida á libre plática á causa de haber fallecido á su 
bordo uuo de los individuos de su tripulaciou, eou 
síntomas sospechosos de cólera-morbo. La Concep- 
ción debió saUr el jueves, despees de tomar víve- 
res, para Cádiz.» 

Eu vista de este suceso, ¿qué precauciones ha 
adoptado el Gobierno í 

En cuanto al buque , ya sabíamos que se le en- 
vió al lazareto ; pero ¿ y respecto á ios individuos 
de quienes fundadamente se puede sospechar que 
procedía el contagio f Y respecto á sus equipajes, 
entre los cuales vendrán los presentes para nues- 
tros Reyes , ¿qué se na dispuesto ? 

¿ Füdremos saberlo ’í 


MINISTERIO DE GRACIA Y JUsTICIA. 

Exposición á S. M. 

Señora: La obligación reconocida por el Gobier- 
no de V. M.,en elart. 36 del Concordato de ISjiy 
en el art. 13 del Convenio de 1859 de proveer álos 
gastos de las reparaciones de los templos y demas 
edificios consagrados al culto, se.ha cumplido has- 
ta hoy con la mayor puntualidad posible, habién- 
dose consignado en el presupuesto ordinario da 
cada año y ea los extraordinarios de los tres últi- 
mos cantidades de identidad con destino á tan 
preferente atención del servicio religioso del país 
y habiéndose entregado ya todas ellas á los Fre- 
lados que las administrau é invierten con oi mayor 
celo y con la más exquisita diligencia. Foro la 
manera en que se ejecuta la distrioucion de estos 
fondos deja demasiada latitud al ministro de Gra- 
cia y Justicia que puede no obrar siempre con todo 
el acierto debido por carecer de una noticia exacta 
de las obras que soa más urgentes é iudispeusa- 
bles en la nación ó en cada diócesis, y es necesario 
buscar el medio de proporeioaarsj el conocimieuto 
de este importaatisimo extremo. Los decretos san- 
cionados por V. M. en 19 de tíetiembre de 1851 y 
en 12 de Junio de 1857, al determinar las priuci- 
pales formalidades que se han de observar para 
la instrucción de los expedientes que versea sobre 
edificación y reparaciou de las iglesias parroquia- 
les y de las iglesias y casas de religiosas, nada di- 
cen respecto á aquellas que huyau de guardarse 
para instruir los expedieutes sobre edificación y 
reparaciou de los templos catedrales y .colegiales, 
de los oalacios episcopales, de ios seminarios cuu- 


Nuestros lectores habrán observado la reserva 
que hemos guardo acerca de un asunto que ha si- 
do estos dias objeto de todas las conversaciones, y 
por tanto de muy diversos comentarios: nos refe- 
al incidente ocurrido en Falacio con motivo 


rimos 

del cambio de sistema médico para tratar á su al- 
teza la Infanta doña Concepción. 

No vamos ahora á terciar en el debate que con 
tai motivo y con más sobra de buen deseo, que de 
oportunidad, han suscitado algunos diarios; vamos 
solo á referir lo acontecido para que conocida la 
verdad quede cu el lugar que merezca cada una 
de las personas cuya conducta ha sido puesta á 
discusión. 

Héaquí los hechos: 

1. “ Parece que los médicos de Cámara no pre- 
sentaron la enfermedad de S. A. R. la Infanta do- 
ña María de la Concepción como cosa desespera- 
da, sino como un caso muy grave y de mucho pe- 
ligro; que no dieron ni podían dar seguridades 
absolutas, de curación, pero tampoco opinaban que 
la ciencia hubiese agotado todos sus recursos. 

2. “ Al manifestar S. M. la idea de acudir á 
los medios homeopáticos, los médicos de Cámara 
expusieron lealmente lo que su conciencia les dic- 
taba: no podían hacer otra cosa, sin renegar de 
todos sus antecedentes y faltar á su deber de fa- 
cultativos: mauifestaron que la homeopatía era. 
seguu su escuela, la mera espectacion, y que aún 
habia muchas cosas autes de llegar á esa prueba: 
pero como S. M. insistiese, y eu su ternura y soli- 
citud de madre cariñosa y acongojada demostrara 
vivo deseo de apelar á aquel recurso, sus médicos 


Estando dispuesto por la ley sancionada eu 5 de 
Diciembre de 1855 que los Calendarios puedan for- 
marse é imprimirse iibremeate en toda España, el 
Exemo. Sr. Obispo de Cádiz, solícito do evitar que 
se iatroduzcau en el de aquel obispado alguna 
equivocación ú error contrario á ia fe ó á la disci- 
plina de la Iglesia , ha mandado formar uno para 
su diócesis en él año de 1862 , con arreglo en los 
cómputos astronómicos á las tablas publicadas en 
la Gaceta del Gobierno , según lo prevenido en la 
citada ley. el cual, después de revisado y apro- 
bado por S. E. , se ha publicado Hevaudo á la ca- 
beza un decreto de S. E. para que conste á los 
fíeles. 


Los fiscales del consejo de ^guerra de Málaga 
llaman por pregón para que se presenteu ante 
aquel tribunal, so pena de ser juzgadas en rebel- 
día, á los'siguientes individuos: Manuel Santana 
López, (a) ei Pasiego y sus dos hermanos J uan y 
José Sautana López, que pertenecieron á la fac- 
ción repubiieaua que se presentó eu ias inmedia- 
ciones de Málaga en ia mañana del día 3 de Julio 
próximo pasado capitaneada por D. Antonio María 
Azuaga y U. José Roiga; y a Juau López Fimen- 
tcl. José López Castillo. Juau López Castillo, 
Juan Morales Pacheco, Miguel Morales Pacheco, 
iVlaijuei Lechado Tcllaio, Manuel Lechado Sal- 
gado, Antonio Castillo Salgado. Jacinto Joyosa 
ituiz, José Fio Trugiüo Beato, Juau Joyosa Rai- 
gón y Nicolás Santos Fernandez, vecinos de Vi- 
llauueva de Tapia, á quienes se procesa por ha- 


tos y la aflicción, y que ha aliado á ámbos Monar- 
cas para quitar deeumediolas asechanzas, el ter- 
ror, Jas guerras y las vejaciones; sabed, ¡oh ex- 
celsa Reina , que ceñís la Corona do España, que 
quien desea uu fia insta también para alcanzarle. 

Üos y nuestro Sultán, Soberano y dueño el más 
propicio . favorecido de Dios y augusto, anhela- 
mos reiterar la amistad y la alianza cou Vos para 
poner fin á los recelos de guerra entre nuestra 
gente y la vuestra; y por el afecto que nuestro 
amo y señor profesa á Vos y á vuestra nación, 
hemos venido de su órden soberana y acatada á 
vuestra residencia, y nos hemos puesto ea vues- 
tras manos con el objeto de que tenga lugar una 
entrevista y se ponga remedio coa las explicacio- 
nes de viva voz á las diferencias habidas entre los 
dos Gobiernos ; porque, trasmitiendo las razones 
por personas intermedias y enviadas, pueden su- 
trir aiieraeion y no se logra, el objeto de ellas ; y 
habiendo establecido el Altísimo la diferencia en 
los iJiomas, la claridad de la palabra aparta las 
remoras. Nos. somos de la Reai extirpe, y no pue- 
de hacerse de Nos ua Enviado ; pero atendiendo al 
efecto que existe entre nosotros, hemos venido en 
persona a vuestra presencia paca que desaparezcan 
los rencores, se serenen los ánimos, se manifieste 
el favor, y vea vuestro Gobierno que no dejamos 
de hacer io posible en lo que os concierne; aiidan- 
^0 ei tiempo, y una vez reanudadas las buenas re- 
Wones entre los Soberanos, los súbditos siguen la 
^críente por su carácter de vasallaje y obediencia, 
odo nuestro anhelo está en que nos llevemos 
inestpa amistad cuando nos ausentemos, como la 
ogramos al presentarnos, y que nos hagais favor 
cuanto podáis; y os pedimos que no interven- 
8R nadie entre nosotros, pues vemos que esto es lo 
ice mas nos conviene. De vuestros iguales es 
cteuder á quien acude á vuestra presencia, en 
IWen resplandece la j usticia. Anhelamos que se 
estreche la unión de las dos naciones como suce- 
entre nuestros antepasados. Cuanta amargura 
? ^Rfrido nuestro ánimo al salir de nuestra patria^ 
o ha sido abrigando la certeza de que regresa- 
i^mos logrando lo que esperábamos. En verdad, 
Soberana, en quien se juntan tudas las bonda- 
uo es do esperar de Vos otra cosa, mediando 
. distad que media desde tiempo inmemorial, y 
®'®odo nosotros vuestros limítrofes y vecinos; pues 
*®Stia nuestra Religión, el Altísimo nos impone 
cer bien al vecino. Por lo tanto, tenemos espe- 
uzas de regresar contentos y alegres, como los 
ttaderamente apreciados y atendidos á quienes 
e cumplen los deseos, y de que nos hagais todo el 
len que os es característico, pues no es extraño 
a Vos hacerle, ai desdice de Vos, Así, para colmo 
e la amistad, fraternidad y alianza, se unirá con 
poder de Dios lo que se desunió, y ámbos á dos 
ampararán tanto al fuerte como al 
' 1 y habrá paz y buena fe v reeiorocidad don- 


versión que se baya dado á los fondos entregados 
por el Estado, y se determiue la uaiformidad do la 
instrucción de los expedientes para edificar y re- 
parar los templos catedrales, colegiales y parro- 
quiales. los palacios episcopales, los seminarios 
conciliares, y las iglesias y casas de religiosas y 
religiosos. 

Partiendo de estas ideas, el ministro que sus- 
cribe tiene el honor de someter á la aprobación 
de V. M. ei siguiente proyecto de decreto. 

Madrid 4 de Octubre de 1861.— Señora: A. los 
R. F. de V. M., Santiago Fernandez Negrete. 

REAL DECRETO. 

En vista de las razones que me ha expuesto el 
ministro de Gracia y J usticia. 

Vengo en decretar la siguiente: 

Artieuio 1 .“ Los gastos para la reparación de 
los templos catedrales, colegiales y parroquiales, 
de los palacios episcopales, de los seminarios con- 
ciliares y de las iglesias y casas de religiosos y 
religiosas, se dividen eu ordinarios y extraordina- 
rios. Se consideran gastos ordinarios aquellos que 
encada año sea necesario hacer para tener en 
buen estado de conservación los edificios , y que 
puedan cubrirse cou las dotaciones consignadas 
en los artículos 34 y 35 del Concordato de 1851 
para gastos del culto catedral, colegial y parro- 
quial y los seminarios conciliares, con la parte de 
la renta que se devengue en la vacante de las si- 
llas episcopales que debe destinarse á reparar los 
palacios de los Prelados, según lo determinado en 
el art. 37 del citado convenio, y con las cantidades 
que de limosna se recauden en cada diócesis con 
destino á este fin. Se consideran gastos extraor- 
dinarios todos ios que no puedan ser atendidos y 
cubiertos por los medios indicados, y cuyos fondos 
tenga que suministrar el Estado. 

Art. 2.° Los gastos ordinarias de reparación 
de los templos catedrales, colegialas y parro- 
quiales. de los palacios episcopales, de los semi- 
narios conciliares y de las iglesias y casas de re- 
ligiosas y religiosas se harán por los respectivos 
cabildos. Párrocos, Prelados y superiores de las 
casas do religiosos y religiosas con entera liber- 
tad, siu otra vigilancia ni iutervenoiou que lado 
sus propios ordinarios . 

Art. 3.“ Los gastos extraordinarios de repa- 
ración ó edificación nueva de los templos catedra- 
les. colegiales y parroquiales , de los palacios 
episcopales, de los seminarios eonciliares y da 
las iglesias y casas de religiosos y religiosas se 
costearán por el Estado, instruyéndose los expe- 
dientes en los términos que se previene en ar- 
tículos posteriores. En los planos y en los presu- 


campo, ! 

da gala,» ] 

La córte presentaba ayer un aspecto deslum- 
brador é imponente , y capaz de producir al- 
guna perturbación en quienes se velan por pri- 
mera vez rodeados de uu aparato tan majestuoso 
y severo. 

Así aconteció en efecto, á los embajadores 
que no pudieron dominarse lo bastante para 
ocultar la impresión que experiineiitaron al pe- 
netrar en el suntuoso salón del trono. 

SS. M.VI. que en bondad y galantería son ver- 
daderos modelos , contribuyeron con sus defe- 
rentes atenciones á que cesase aquel transitorio 
estado. 

Al Principe Muley , en atención á su rango, 
se le habia 'preparado en el centro del salón un 
sitial que aquel no quiso aceptar. 

S. Jl. estaba ayer ricamente prendida , y su 
traje de media gala , compuesto de una falda 
corta azul sobre otra blanca larga , bordadas 
ambas de oro y pedrería era de un gusto es- 

las sienes de su 


pañoles ‘iiaii coiubatido constantemente ai 
sistema haDuemauiauo, uno de los cuales es ade- 
mas rector de la Universidad ceutral, ó individuo 
del Consejo de instrucción pública, que no han da- 
do aún carta de naturaleza eu Espaua á la nueva 
doctrina. 

La dimisiou consiguiente de ios Sres Corral y 
Drumeu, no puede calilicarse por lo tanto, de acto 
de orgullo, ni de despecho, y méaos de imposición 
á la régia voluntad, sino, como arriba se ha dicho, 
de un arranque pundonoroso de consecuencia cien- 
tífica que houra á nuestro juicio á quieues lo han 
causado. 

3. * No es exacto, que los citados señores aban- 
donaseu á la augusta enferma: dejaron libres á 
su sucesor eu el tratamiento del mal, pero sig- 
nificaron ántes á SS. M.Vl. que si creían necesario 
enterar al nuevo llamado de los antecedentes de 
ia enfermedad, ó de cualquiera otra circunstancia, 
esperarían a toda hora las órdenes de tí. M. para 
verificarlo. 

4. “ Tampoco es exacto, como ha corrido en al- 
gunos círculos de esta capital, que el Sr. Corral hu- 
biese salido en un ímpetu de mal humor de pala- 
cio. El Sr. Corral continúa allí á las órdenes de Su 
Majestad. 

5. “ Exceptuado el caso especial de S. A. la In- 
fanta doña María de la Concepción, tanto el señor 
Corral como el Sr. Drumen, siguen cumpliendo el 
servicio de SS. MM, y de los Príncipes, y mere- 
ciendo de las Reales personas repetidas pruebas de 
benevolencia. 


El Banco de España , según un estado que 
publicó la Gaceta , teuia ei 30 de Setiemore 
91.449,189 reales 55 céntimos eu caja, á saber: 
58 101,652,49 cu metálico. 23.2l2.2o2,06 eu bar- 
ras de plata y oroeii la casa de moueda y lü. 105,279 
eu efectos á coorar eu dicuo dia. Los billetes cu 
circulación eu Madrid ascendían á 162.137,000 
reales y el fondo de reserva á 12 000,000. Las 
cuentas corrientes figuraban por 94.394.542-38 
y las ganancias y pérdidas realizadas y no reali- 
zadas por 26.070.349-39. 


El viernes por la tarde comenzará en la parro- 
quia de San Gmés de esta córte un triduo, ducau- 
te el cual se hara una piadosa cuestaeion para so- 
correr a los cristianos de tíyria. 

Eu las tres tardes oficiara el limo, señor Obispo 
coadjutor de Damasco. 

Los oradores serán los señores presbíteros don 
Félix González Cumplido, D, Melchor Igues, y 
don Fio Hernández Fraile. 


Por causa de la extensión de los documentos 
oficiales que insertamos en la coarta plana de este 
número no podemos dar la lista de los números 
que fueron premiados en la extracción del sábado. 


quisito. La diadema que cenia 
majestad era una joya deslumbradora. 

Él gran salón de embajadores estaba entera- 
mente lleno de la servidumbre de SS. M.M. 

La guardia de Alabarderos cubría en dos lilas 
desde el pié de la escalera hasta la entrada del 
magnilico salón de columnas por donde penetró 
la embajada en las reales habitaciones. 

Al terminar la audiencia solemne y cuando 
SS. MM. presentaron al embajador á su escelso 
hijo el Principe de Asturias aconteció un hecbo 
de cuya relación no queremss privar á nuestros 
lectores. 

Queriendo manifestar Muley-el-Abbas cariño 
á S. A. i u tentó tocarle el rostro con la mano; 
pero el augusto Principe lo retiró prontamenie 


Eu lo extracción de la lotería primitiva verifi- 
cada hoy, han sido agraciados los números si- 
guientes: 


ÜLTIMA HORA 


Leemos en Xa España Militar-. 

«Ya sabíamos nosotros que en tratándose de las 
reslamaciones españolas á Méjico, el ejército de ia 
isla de Cuba y Puerto-Rico no titubearía en pre- 
sentarse voluntario en la expedición. Por esto no 
nos ha extrañado esto que ya se sabe. 

«El general Serrano propuso á las tropas, que 
se presentaran los que voluntariamente quisieran 
marchar, y todos unánimes contestaron que irian, 
por lo cual se decidió echar suertes.» 

S. M. se ha dignado nombrar Obispo de Teruel 
al Sr. D. Francisco de Paula Giménez , Canónigo 
magistral de la santa iglesia de Salamanca. 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

París. 7. 

El Rey de Prusia ha llegado á C'jinpiegne. 

Nüeva-York, 25 de Setiembre. 
Prepáraiise expediciones marítimas contra Oi - 
leaus yGalvatoii. 

Turin (sin fecha). 

Ha subido el descuento al 6 1[2. 

Eu Koeuigsber (Prusia) se da al enviado ita- 
liano el titulo da represeutaiite ae Víctor Ma- 
nuel. 


S. A. la Infanta doña María de la Concepción 
se eiicuiitraua esta tarde algo méiios mal, sin 
que por esto no sea menos alarmante su esiado. 


Los Cardenales proclamados por Su Santidad en 
el último con.sistorio , han sido : 

De la órden de presbíteros: monseñor Alejo 


£1 dia 4 falleció en Oviedo el Sr. Arcipreste 





El Pensamiento Español 


puestos para la edificación nueva de los templos se 
cuidará muy especialmente de fijar la capacidad 
y el ornato del templo y la cantidad que en su 
construcción deba emplearse, en la conveniente 
proporción con el número de vecinos y con la im- 
portancia de las poblaciones, 

Art. 4.* En todas las capitales de diócesis ha- 
brá una junta compuesta del M. R. Arzobispo ó 
R. Obispo, presidente; del Dean, de un Canónigo 
nombrado por el Cabildo, del fiscal de la audien- 
cia del territorio, si esta estuviere en aquella ca- 
pital, ó del promotor fiscal del partido si no lo es- 
tuviere, del síndico del ayuntamiento, y de un in- 
dividuo ó de un delegado de la comisión de monu- 
mentos artísticos nombrado por la misma. Estas 
juntas de diócesis tendrán las atribuciones si- 
guientes: 

1 Dar informes en todos los expedientes que 
ae instruyan sobre edificación ó reparación de los 
templos catedrales, colegiales y parroquiales , de 
los palacios episcopales, de los seminarios conci- 
liares y de las casas é iglesias de religiosos y re- 
ligiosas de la respectiva diócesis. 

2. “ Recibir y custodiar los fondos que para 
las obras les remita el Gobierno por conducto 
de los Prelados , á cuyo efecto nombrará cada 
una un depositario-administrador de garantía y 
moralidad. 

3. ’ Acordar lo conveniente á fin de que en 
las subastas públicas para la ejecución de las 
obras se observe lo prevenido en los artículos 
12 y 13. 

4. “ Examinar las partes que semestralmente ó 
ántes , si ellas lo estiman oportuno, les den las 
juntas subalternas de que habla el artículo si- 
guiente. 

5. “ Tener á disposición de las juntas subalter- 
nas , con la anticipación conveniente , los fondos 
necesarios para satisfacer á los contratistas las 
cantidades á que tengan derecho según el ean- 
trato. 

6. “ Revisar las cuentas justificadas de las su- 
mas que las juntas subalternas hayan recibido y 
do las invertidas en la ejecución de las obras así 
que se hayan terminado. 

7. “ Reparar las cuentas que remitan las juntas 
subaitecnas en lo que creyeren conveniente hasta 
darlas su aprobación. 

8. * Formar un resumen detallado, expresivo 
de la inversión de los caudales coa copia de su de- 
creto de aprobación y de la del gobernador de la 
provincia, cuando deba darla, que remitirán los 
Prelados diocesanos al ministro de Gracia y Jus- 
ticia. 

9. * Formar en los dos primeros meses de cada 
año una relación minuciosa de todos y cada uno 
de los templos y casas conventuales de sus res- 
pectivas diócesis , y otra de los seminarios con- 
ciliares y palacios episcopales que estén en obra, 
y para los cuales se hayan consignado fondos por 
el Gobierno , expresivas las dos , del estado en 
que se halle cada una de las obras emprendidas; 
de si se han puesto en ejercicio mediante subasta 
pública , por contrato sin las formalidades de su- 
basta , ó por administración, en los casos determi- 
nados; del tiempo que se calcule para su definiti- 
va terminación ; de los empleos ó edificios que 
necesiten terminarse más inmediatamente , y de 
aquellos cuya reparación deba ser comenzada sin 
dilación , calificando las obras con las palabras de 
urgentísimas y urgentes. 

10. Ejercer, respecto á las obras que se hagan 
en las iglesias catedrales , en los palacios episco- 
pales y en los seminarios conciliares , las funcio- 
nes que por el artículo siguiente se confieren á 
las juntas subalternas. Las juntas de diócesis que- 
darán instaladas en todo el presente mes de Oc- 
tubre , y de su instalación darán cuenta inmedia- 
tamente los Prelados al ministro de Gracia y 
Justicia. 

Art. 5.“ En cada pueblo en que haya necesi- 
dad de edificar ó reparar algún templo, casa ó 
iglesia de religiosos ó de religiosas, so creará 
una junta subalterna dependiente de la junta 
de diócesis creada por el artículo anterior. Es- 
tas juntas de pueblo se compondrán para las 
iglesias parroquiales del Cura párroco , presi- 
dente ; del alcalde , del primer teniente cura 
ó coadjutor donde le hubiere, del procurador sin- 
dico y de los dos feligreses que mayor limosna 
hubieren ofrecido para la ejecución de la obra, 
haciendo de depositario-administrador do los 
fondos la persona de arraigo y probidad que la 
junta elija; y para las iglesias y casas de religio- 
sos y religiosas, del superior de aquellos ó del ca- 
pellán de estas en su caso, presidente; del cura 
párroco; del alcalde, y del procurador síndico, 
haciendo también de administrador-depositario 
de los fondos la persona de arraigo y probidad 
que la junta designe. Las atribuciones de estas 
juntas subalternas serán las siguientes: 

1. ’ Llevar cuenta y razón de todo lo que se 
refiera á cada una de las obras en que inter- 
vengan: 

2. * Dar á las juntas de diócesis semestral- 
mente, ó ántes, si ellas los piden, partes exactos 
y puntuales del estado en que se hallen las mis- 
mas obras. 

3. “ Pedir á las juntas de diócesis, con la antici- 
pación conveniente, las sumas necesarias para sa- 
tisfacer á los contratistas, mediante recibo, aque- 
llas cantidades á que tengan derecho, con sujeción 
al pliego de condiciones ; 

Y 4 Rendir á las juntas de diócesis cuentas 
documentadas de las sumas recibidas y de las in- 
vertidas en la ejecución tan pronto como las obras 
se hayan terminado. 

Art. 6.° Las solicitudes de fondos para gastos 
extraordinarios de edificación y reparación délos 
templos catedrales, colegiales y parroquiales y de 
las casas é iglesias de religiosos y religiosas, se- 
rán dirigidas al Prelado diocesano por los Cabildo- 
respecto á los templos catedrales y colegiales; 
por los Párrocos y por los ayuntamientos de cada 
pueblo respecto á las iglesias parroquiales, y por 
los superiores de las casas de religiosos y religio- 
sas respecto á estas. 

Art. 7.” El Prelado, cuando el presupuesto *o 
exceda de 4,000 rs. y el edificio no sea de un mé- 
rito artístico especial, instruirá un breve expe- 
pediente, en que ha de informar un alarife, maes- 
tro de, obras ó aparejador de reconocida capacidad 
y honradez, de cuyas circunstancias le informa- 







rán los mismos Cabildo, Párroco, alcalde de la po- 
blación ó superior de la comunidad ; y acompaña- 
do del pliego de condiciones que para la ejecución 
de la obra ha de redactar el propio alarife lo re- 
mitirá con su dictámen y el de lajunta de diócesis 
al ministro de Gracia y Justicia parala resolución 
que proceda. 

Art. S.° En las obras que excedan de 4,0(>Q rs. 
y no pasen de 20,000, el prelado, inmediatamente 
después de recibir las solicitudes, las pasará á la 
junta de diócesis , que en la primera sesión pró- 
xima designará el arquitecto que haya de es- 
tudiar la obra que deba ejecutarse. El arquitecto 
designado procederá sin diiacion á formar el cor- 
respondiente presupuesto, á levantar los planos si 
de ellos hubiere necesidad, á redactar el pliego de 
condiciones bajo las cuales se habrá de sacará pú- 
blica subasta. El expediente asi instruido será in- 
formado por la junta de diócesis, remitiéndolo lue- 
go el Prelado con su dictámen al ministro de Gra- 
cia y Justicia para la resolución que corresponda. 
Si el presupuesto de las obras excediere de 2,000 
reales, el Prelado, después de oir á la junta de 
ijiócesis, pasará el expediente al gobernador de la 
provincia para que, oyendo al arquitecto de la 
misma, dé su parecer en el término de un mes. 
Devuelto el expediente por el gobernador al Pre- 
lado lo remitirá éste con su opinión al ministro de 
Gracia y Justicia para la resolución conducente . 

Art. 9.° Cuando los palacios episcopales y los 
seminarios conciliares necesiten reparaciones ex- 
traordinarias, cuyo pago haya de gravar sobre el 
Tesoro, dispondrán los Prelados la formación del 
correspondiente presupuesto y pliego de condicio- 
nes, cometiendo para el electo este encargo al ar- 
quitecto que tengan por conveniente designar ; y 
una vez verificado, y después de oir el informe de 
lajunta de diócesis, si el presupuesto no excedie- 
se de 20,0011 rs., el Prelado remitirá el expediente 
oon sus observaciones al ministro de Gracia y Jus- 
ticia. Si excediere el presupuesto de 20,000 rs , 
después de pida la junta de diócesis, el Prelado 
pasará el expediente al gobernador de la provin- 
cia para que, oyendo al arquitecto de la misma, 
dé su parecer en el término de un mes. Devuelto 
por el gobernador al Prelado el expediente, lo re- 
mitirá este con su dictámea al ministro de Gracia 
y Justicia. 

Art. 10. Los gastos, que origine la formación 
de los expedientes de que hacen mérito los ar- 
tículos auteriares, inclusos los honorarios de los 
arquitectos, se adicionarán á los presupuestos 
respectivos para que puedan ser satisfechos en su 
dia por cuenta dei Tesoro. 

Art. 11. Al remitir los Prelados al ministro 
de Gracia y Justicia los expedieutes. de edificación 
ó reparación extraordinaria de que queda hecha 
mención, manifestarán la suma que para gastos 
de las obras podrán facilitar del foado de reserva 
de la diócesis. 

Art. 12. En todos los pliegos de condiciones 
para la subasta se ha de establecer precisamente 
la garantía que, ajuicio de lajunta de diócesis, 
hayan de prestar los contratistas. Las formalida- 
des que deban observarse para las subastas pú- 
blicas y las responsabilidades á que por ellas ha- 
yan de sujetarse los contratistas ,, para las obras, 
serán objeto de una instrucción especial, que pu- 
blicará oportunamente el ministro de Gracia y 
Justicia. 

Art. 13. Todos los contratos para la ejecución 
de obras de edificación ó reparación extraordina- 
ria se celebrarán por remate público, previa la 
correspondiente subasta, que tendrá lugar en la 
época que se determine por Real orden comunica- 
da á los Prelados. 

Se exceptúan de esta regla las obras cuyo im- 
porte no exceda de 4.000 rs. y las de los templos 
y edificios que por su mérito artístico considere el 
Gobierno conveniente disponer se ejecuten por 
administración. 

Si en las primeras subastas que se celebren no 
se presentaren licitadores, dispondrán las juntas 
de diócesis que se verifiqúen otras nuevas dentro 
del término que juzguen conveniente ; y si tampo- 
co concurrieren aquellos , ó si por cualquiera otra 
causa no pudiere hacerse la adjudicaciou, los Pre- 
lados darán cuenta al ministro de Gracia y Justi- 
cia para la determinación que proceda. 

Art. 14. Los fondos que se consignen con des- 
tino al pago do una obra determinada , no podrán 
ser aplicados á otra. 

Art. 15. Así que las juntas de diócesis tengan 
noticia de la terminación de una obra, cuyo presu- 
puesto haya excedido de 20,000 reales , oficiará el 
presidente al gobernador de la provincia en que 
esté situado el templo ó edificio para que designe 
un arquitecto que pase á reconocerla y expida 
certificación , que se unirá á la cuouta , en que 
conste que se ha hecho coa sujeción á las condi- 
ciones de la escritura , ó para que en otro caso ex- 
ponga los defectos de que adolezca. Las obras cuyo 
presupuesto no llegare á 20,000 rs., serán reco- 
nocidas de la misma manera por el arquitecto que 
la junta de diócesis designe; y las que no exce- 
dieren de 4,000 rs , por el alarife ó maestro de 
obras que ella nom,bre. 

Art. 16. Los Prelados, después que las juntas 
de diócesis hayan dado sn aprobación á las cuen- 
tas remitidas por las juntas subalternas , las diri- 
girán al gobernador de la provincia , cuando el 
presupuesto de la obra haya excedido de 20,000 
reales , para que den su opinión en el término de 
un mes. Devueltas que sean á los Prelados, remi- 
tirán estos al ministro de Gracia y Justicia un 
resúmen detallado , expresivo de la inversión de 
caudales, con copias de los acuerdos de aprobación 
de lajunta de diócesis y dé la opinión del gober- 
nador de la provincia. Si el presupuesto de la 
obra no hubiere excedido de 20,000 rs., ó si ella 
se hubiere hecho por el pueblo ó con limosnas, 
bastará la aprobación de lajunta de diócesis. 

Art. 17. Las juntas de diócesis dispondrán lo 
conveniente para que se redacten jos pliegos de 
condiciones que han de rajir en las subasté pú- 
blicas respecto de todos y de cada uno de los ex- 
pedientes ya aprobados que carezcan de este re- 
quisito , y para cuyas obras no se haya aun con- 
signado suma alguna ; y después de oido acerca 
de ellos el parecer del arquitecto que designen, 
los remitirán al ministro de Gracia y Justicia en 
solicitud de la aprobación. Miéntras esta no re- 
caiga , y se determine la época en que haya de 


tener efecto la subasta , no se consignará suma 
alguna por el ministro de Gracia y Justicia. 

Art. 18. Los expedientes de esta naturaleza, 
peudieates de aprobación en el ministerio, y que 
carezcan de algunas de las condiciones estableci- 
das en los arts. _8.® y 9 ,®, serán devueltos á los 
diocesanos respectivos para su reforma. 

Art. 19. Quedan derogadas todas las disposi- 
ciones hasta hoy publicadas sobre instrucción de 
los expedientes para edificar y reparar los tem- 
plos y demas edificios consagrados al culto reli- 
■gioso y á casas conventuales. 

Dado en Palacio á cuatro de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y uno. — Está rubricado de la 
Real mano. — El miuistro de Gracia y Justicia, 
Santiago Fernandez Negrete. 

iNSTauccroN para llevar á efecto lo dispuesto ex 

XL REAL DECRETO AXTERIOR. 

Con el fin de que se cumplan las disposiciones 
dei Real decreto de 4 del presente mes sobre edi- 
ficación y reparación de los templos catedrales, 
colegiales y parroquiales, de los palacios episco- 
pales, de los seminarios conciliares y de las igle- 
sias y casas de religiosos y religiosas, la Reina 
(Q. D. G.), se ha servido mandar que se observen 
las siguientes reglas : 

1. “ Luego que los Prelados diocesanos reci- 
ban la Real orden aprobando la edificación ó re- 
paración de algún templo, palacio episcopal, se- 
minario conciliar, iglesia ó casa conventual , dis- 
pondrán la reunión de las juntas de diócesis y de 
pueblo, mandadas crear por los artículos 4.® y 5 ® 
dei Real decreto citado. 

2. ® La junta de diócesis determinará que en un 
término breve forme el arquitecto designado el 
pliego de condiciones facultativas y económicas 
que han de servir de base para la subasta respec- 
tiva de las obras de cada uno de aquellos edificios 
que hayan de hacerse de este modo, con presen- 
cia de ios pianos, presupuestos y cálculo do las 
mismas obras. 

3. ® Formado el pliego de condiciones para las 
subastas, la junta de diócesis, dentro del tiempo 
marcado por el ministro de Gracia y Justicia, se- 
gún lo dispuesto enol art. 13 dei Real decreto de 
4 de este mes, senalarádia para hacerlas, debien- 
do ser dos las que se celebren cuando el territorio 
á que corresponda el edificio sea de diferente, par- 
tido judicial que el de la capital de la diócesis, 
habiendo de celebrarse ambas en las respectivas 
capitales. Se anunciarán con 20 dias por lo meaos 
de anticipación por medio de carteles fijados en ios 
sitios de costumbre, de los BaleUnes ofíoiales de la 
provincia y de ia Gaceta Gobierno si pareciese 
conveniente. 

Lajunta de diócesis podrá delegar para el re 
mate en la cabeza del partido judicial,' diferente 
del de la capital, á las personas que ia merecie- 
ren su confianza; pero contando principalmente 
con el juez do primera instancia ó el promotor fis- 
cal del partido. 

4. ® Las proposiciones se harán por escrito y 
en pliegos cerrados, que se admitirán hasta el ac- 
to d.e principiar el remate. Acompañarán á ellas 
cartas de pago que acrediten el depósito en las de- 
pendencias de ia dirección general de la Caja de 
Depósitos ó en las tesorerías de Hacienda de las 
provincias del importe del 10 por 100 dcl total de 
la respectiva proposición en metálico, títulos de ia 
Deuda consolidada, diferida ó acciones de carrete- 
ras y del Canal de Isabel II, debiendo ademas 
ajustarse al modelo adjunto. 

. 5 .® Cuando hubiere dos proposiciones admisi- 
bles y enteramente iguales , se procederá á licita 
clon oral por espacio de un cuarto de hora, admi- 
tiéndose las pujas á la llana que hicieren única- 
mente las dos personas que las autorizaron con su 
firma. 

6. ® La cantidad depositada se devolverá inme- 
diatamente que en obras haya cubierto su importe 
el contratista ó empresario de ella. 

7. ® Los fondos que se consignen en las respec- 
tivas tesorerías de Hacienda de las provincias in- 
gresarán por conducto de los Prelados en poder 
de las juntas de diócesis, que los invertirán en las 
obras que inmediatamente estén bajo su inspec- 
ción, ó los entregarán á las juntas de .pueblo en 
ios casos prevenidos en los artículos 4.® y 5.® del 
Real decreto citado. 

8. ® Los administradores-depositarios de que 
habla el art. 5.® del mismo decreto satisfarán ios 
libramientos que expida el presidente de la junta 
á favor del contratista ó empresario de las obras, 
cuyas cantidades no excedan de las del plazo que 
se hubiere designado y cumplido, siempre que ha- 
ya obras ejecutadas cuyo valor cubra elimporte de 
aquellas. 

9. ® Para asegurarse de la exactitud de esta par- 
te, precederá á la expedición de los libramien- 
tes el correspondiente reconocimiento del arqui- 
tecto ó alarife respectivo, debiéndose acompañar 
á aquellos la certificación expresiva del valor de 
las obras realizadas. 

10. Concluidas las obras, se observará lo dis- 
puesto en ios artículos 15 y 16 del Real decreto. 

11. Será Obligación del contratista de las obras 
el pago de los derechos del expediente de subasta 
y de la escritura de obligación. 

12-. Si las obras no fueren de recibo á juicio del 
arquitecto ó de la persona perita que se designe 
para su reconocimiento, y de otros dos que nom- 
bre el Gobierno en vista de aquel informe pericial, 
pagará el contratista, por via de pena, el 10 por 
ciento del precio dcl remate, ademas de quedar 
obligado á dar á su costa terminadas las obras y 
en estado de recibo. 

De Real órden lo digo á V. S. para su inteligen- 
cia y cumplimiento. Madrid 5 de Octubre de 1861. 
— Fernandez Negrete. 

Modelo de proposición. 

Yo D. N., informado del plan y pliego de con- 
diciones facultativas y económicas para la (edifi- 
cación ó reparación del templo catedral, colegial 
ó parroquial, del palacio episcopal, del seminario 
conciliar ó de la iglesia ó casa de religiosos ó reli- 
giosas de tal ..), me comprometo á realizarla por 
la cantidad líquida de... , sujetándome absoluta- 
mente al plano y al pliego de condiciones que se 
rae han manifestado. 

Fecha, firma. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 5 DE OCTUBRE DE 1861. 



Títulos del 3 por 100 
consolidado. . . 
Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Matel. del Tesoro pre-| 
ferente con interes, 
Idem no preferente, con 

intéres 

Idem sin interes. . 
Partícipes legos con- 
vertibles á 3por 100. 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . 
Idem de segunda id. 
Idem del personal. . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Míuirid , con 2 
1[2 de interes anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de 1 .® de Abril 
de 1850, de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 rs. . 
Idem 1.® de Junio dc¡ 

1851, de áii2,Ü00 rs. . 
Idem 31 de Agosto de¡ 

1852, de á 2,000 rs. 
ídem 1.® de Julio de! 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
del852,deá2,000rs, 
Acciones de Obras pu- 
blicas del.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Mar- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel U 
del ,000 rs . , 8 por 1 00 
anual 


CAMBIO AL CONTADO. 
Pablieaáo. No pablicado. 


49-15 y 10. 


42-90 


34 y 33-75 


16 

21-30 


97 

97-50 

96-50 

95 

95-75 


95-50 


PRECIOS DE ARTICTO.OS AL POR MAYOR Y MENO» p» 
DE AYER. * 


Reales veUon 
arroba. 


■iiA 


Carne de vaca.. . . 

46 

á 

49 

Idem de carnero. . 

46 

á 

49 

Idem de cordero. . 

» • 

á 

88 

Idem de ternera. . 

76 

á 

Despojos de cerdo. 
Tocino añejo. . . . 

74 

i 

76 

Idem fresco 

Idem en canal. . . 

Lomo. . 

Jamón 

97 


407 

Aceite 

60 


62 

Vino 

36 


44 

Pan de dos libras. . 
Garbanzos 

30 

á 

44 

Judías 

24 

á 

30 

Arroz 

30 

á 

36 

Lentejas 

16 

á 

18 

Carbón 

7 

á 

8 

Jabón. ....... 

56 

á 

b8 

Pataías 

4 

á 

5 


34 á 46 
30 4 32 


20 

I* a u 

1» 4 le 

u' á 5 


20 


2 á 2 


109 » 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER 

2,736 fanegas de trigo. 

1.322 arrobas de harina de id. 

1 ) libras de pan cocido. 

9,105 arrobas de carbón. 

119 vacas , que componen 43,443 librasdepeso 
862 carneros, que hacen 20,452 libras de peso. 
» cerdos degollados. 


ANUNCIOS. 
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CAFES MOLIOOS 

DE LA 

CDiopáía Colonial. 



Aroma reconcentrado, eeonomia. 



Estos Cafés deben sn extensa aceptación á las clases selectas qne se emplean 
y al nnero método de tostado con máquina especial, qne únicamente la 
Compañía posee y practica en el reino, aunque haya quien trate de imitarla. 
Con este método se reconcentran en el grano, durante el tueste , el aroma 
y fuerza que se evaporan en los demás sistemas ; asi es como se sacan SO tazas 
en libra, en vez de 36, es decir, que el consumidor economiza la tercera parte 
de sn gasto, 

CLASES Y PRECIOS ; 

Cafi «le París, 9 Rvn, libra, — Sale á 6 maravedís tasa. 

Café superior, 10 » — Id, á 7 Id, Id. 

Café Moka, 16 s — Id. á 11 Id. Id. 

Estos Cafés se conserran fácilmente por estar puestos en paquetitos forrados 
de estaño, los qne llevan impresos el peso y precio, con más el sello de la Com- 
pañía. 

Depésita eentral, ealle de la Montera, 10,->8a manda 4 previneias. 


BIBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO, 

i 5 


RSALGS TOMO 
EN MADRID. 


DiRlJlDAPOR D. GIBWO TEJADO. 


REALES TOMO 
EN PROVINCIAS. 


Esta importantísima obra, á cuya lectura se ha concedido un número de indiligencias tancons;- 
derable (jue creemos no le haya alcanzado mayor la lectura de ninguna otra de las publicadas eu 


estos últimos tiempos, consta de doce tomos, que 
siguientes: 

DOCTRINA Y PRÁCTICAS CRISTIANAS. — 4 TOMOS. 

Respuestas claras y sencillas á las objeciones que 
más comunmente suelen hacerse contra la Reli- 
gión. — üfi tomo, 6.* edición. 

Del Protestantismo y de la Iglesia católica. ~Vn 
tomo, 3.» edición. 

El libro de los consuetos.— Un tomo, 2.* edición. 
.Jesucristo. — Consideraciones sencillas sobre la 
persona, vida y misterios del Salvador. —Un 
tomo. 


HISTORIA DE LA RELIGION.— 4 TOMOS. 


á22 


ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. Función 3.* de abono patj 
hoy lúnes 7 de Octubre. 

A las ocho y media de ia noche. 

La ópera en tres actos del maestro Belliui ti- 
tulada: Norma. 

TEATRO DEL PRINCIPE, Función 9.* i, 
abono para hoy lúnes 7 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

l.“ Sinfonía. 

2 “ La comedia de magia en tres actos titulada: 
Los polvos de la Madre Celestina. 

TEATRO DEL CIRCO. Función 11 de abono 
para hoy lúnes 5 de Octubre. 

A las ocho y inedia de la noche. 

La aplaudida zarzuela en tres actos, nominada: 
Azon Visconti. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 6.‘ 
de abono. — 2.“ serie. — Para hoy lúnes 7 de 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

Ultima representación de la zarzuela en cuatro 
cuadros: titulada: Por seguir duna mujer 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 9.* de 
abono para hoy lúnes 7 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. * El aplaudido drama en tres actos, titulado- 
La Oración, de la tarde. 

3. » 'Baile. 

El gracioso sainete, titulado: El pleito del 

pastor. 

CIRCO DE PRICE, (Calle de Recoletos.) Hay 
lúnes 7 de Octubre á las ocho y media de la 
noche, penúltima función ecuestre y gimnástica 
por los principales artistas déla compañía. 

Editor responsable: D. Manuel de Tomás. 

Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 12. 


REGLAS DE VIDA.- 


TOMOS. 


Guia práctica del joven cristiano. — Un 
3.“ edición. 


tomo, 


por su materia, se dividen en las tres secoioaeá 

Manual de caridad. — Un tomo, 3.* edición. 
Cartas á un joven sobre la piedad. — üu torap._ 
2.* edición. ^ i' , 

El cristiano en el mundo. — Untomo, 2 .“ edioion-l 

■’íj 

Compendio de la Biblia. — Antiguo TestamentCiJj. 
por D. Eduardo GonzalezPedroso. — üutoino,,--) 
2.“ edición. ■i’d 

Exposición de los cuatro Sagrados Evangelios.-'J] 
Un tomo. . 

Compendio de la Historia Universal de lalglc^" -s 
y de los Papas. — Dos tomos. ‘ ' 


Los títulos df'l anierior catálogo declaran suticientemente el pensamiento que ha presidido!' 
la formación de esta Biblioteca. Suponiendo como era debido, ya enterados á los lectores de iú' 
indispensable para salvarse, se ha procurado nutrir su piedad y ampliar, sin exajeracion, aunqi* 
en la medida oonvenieiite la easefianza religiosa, presentando r-.;un;do en una coleocion baratísiiP» 
de tratados breves, sencillos y jugosos, lo más ele:netital que debe ooiucer, m-editar y obrar 
cristiano, destinado á vivir en el mundo en los presantes tiempos. , „ 

Las pedidas de los 42 tomos, que forman esta- Biblioteca, ó de cada uno. de ellos, se harán 
provincias á los corresponsales de El Pe.nsamiento Español, y en Madrid á las librerías de losa®****, 
res Olamendi, Aguado, Perdiguero, Publicidad, López, Cuesta y á la imprenta de Tejado. 

En cada pedido de diez se dará un ejemplar gratis. ' 


COiUFEBENClitS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix, de la Compañía de Jesús, en 1860 
y traducidas y publicadas por El Pensamiento 
Español. — Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos; curiosamente encua- 
dernados, se hallan de venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma- 
drid, y 5 en provincias, franco de porte. 

Lot pedidos deben hacerse al administrador 
del Fsnsamienio Español. 


OBRAS COMPLETAS 
de 

PON JUAN DONOSO CORTES, MARQUES DE VALDECAMÁSi 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. 
rústica 130 rs. en Madrid, y 155 en provinews:.^.,, 
el retrato, 125 rs en Madrid, y 150 en provin®®*!! 
franco de porte. 

Se halla de venta, en Madrid, librería 
güero, calle de la Concepción Gerónima; 
Olamendi, calle de la Paz, y en la imprentá .--.í 
lejado, calis de Silya, núm. 12, ouafto oaí®' 








Número 546 


Mártes 8 de Octubre de 1861 


Año n.— Número 546, 


DIARIO DE LA TARDE 


'--'í¡t^erió('¡co sale á luz todos loadlas, excepto los domingos. — Precios de suscricioe.— En Madrid-, 12 rs. ai mes. En 

. -¿J. 16 rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 
{/¿íraina)’; 70 rs. trimestre. - Eh el Extranjero: 60 rs. trimestre. 

— — ■ ■ 


Punios DE SDSCRtcios. — Madrid: En la Administración, calle de Silva, 
lublicidad, Olameadi, López, Bailly-BailUere , Cuesta v Perdisuero — P 
Mme. C. Denni Sehmitz. S 


conducta vaga y tortuosa que estamos viendo 
seguir al Gabinete do Berlín desde los co- 
mienzos de la Revolución italiana. Piíncipe 
protestante, y que en concepto de tal, presume de 
ser representante genuino de Alemania, ve con 
gusto una Revolución cuyo principal punto de 
mira es la humillación del Pontificado; pero Mo- 
narca legítimo también, teme las consecuencias 
forzosas del entronizamiento de principios y 
consumación de hechos que son ariete contra 
todas las legitimidades. Principe aleman, y como 
tal-, unido con vínculos necesarios á la Cónfede- 
i'acion germánica, terne un acrecentamiento del 
poder italiano, que en breve pudiera rivalizaj 
con aquella Confederación, y teme no ménos la 
hostilidad de los Príncipes alemanes si estos le 
ven faltar á los deberes que le impone la defensa 
de lapátria común; pero pretendiente también á 
la Corona del Imperio germánico, desea reconocer 
el principio absorbente de las anexiones en cuya 
virtud aspira á constituirse el reine itálico, y no 
quiere hostilizar un precedente que ha hecho de 
Víctor Manuel respecto de Italia, lo que él anhe- 
la ser respecto de Alemania. Por último. Rey 
de una Potencia colocada entre Rusia, que quie- 
re ser dominadora de todo el Continente orien- 
tal y septentrional , y Francia , que pretende lo 
propio respecto de la Europa occidental y me- 
ridional , no se atreve ni á romper resueltamente 
los vínculos necesarios que le ligan con Rusia, 
ni á anudarlos _ resueltamente con el Imperio 
francés. Jefe ademas de un Estado enclavado 
casi en medio del Continente y sin un litoral 
marítimo que pueda llamar suyo, desea, por una 
parte , ensanche de territorio que cuando mé- 
Bos le proporcione puertos en el Adriático y en 
el Báltico; pero teme, por otra, que Inglaterra 
le salga al encuentro en este propósito, y fáltale 
también libertad para declararse rival abierta- 
mente de esta Potencia, protestante como Pru- 
sia, y ligada á ot.a con vínculos tradicionales. 

Tales son los principales caracteres de la si- 
tuación én que se halla el Monarca prusiano: 
la política revolucionaria y la reaccionaria ofre- 
cen para él ventajas ó inaonvenientes, médros y 
peligros respectivos. Forzado á llevar en peso ra 
gestión de tan complicados y opuestos intereses, 
su conducta tiene que ser irregular y mal defi- 
nida. De aquí la verosimilitud de todo pensa- 
miento que se le atribuya; de aquí el que se le 

atribulan .ICtOS y proyí*í?to« tan contra Jiotoi-loa, 

de aquí que sea imposible juzgar los que ejecu- 
ta, con criterio seguro. Si algún sistema puede 
suponérselo, es el de dar tiempo al tiempo, to- 
mar la iniciativa en pocas cosas, no romper 
abiertamente con ningún principio ni con nin- 
guna escuela política. ¿Van de vencida los prin- 
cipios de orden? Pues, á rio revuelto, pescar el 
cetro de la unidad germánica, aceptando la 
cooperación de los revolucionarios de todo or- 
den y categoría. ¿Va de vencida la Revolución? 
Pues seguir la política tradicional de alianza de 
las Potencias del Norte, mostrarse leal para 
con Austria, acariciará Inglaterra y prestar su 
fuerza contra el bonapartismo. 

Los húngaros todavia no tienen reino, y á 
decir verdad, no se ve muy claro cuándo ni cómo 
han de tenerlo; pero en cambio tienen ya Rey. 


Los emigrados de aquella comarca en unión c®‘* 
algunos diputadosdelareclen disuelta Asamblea 
dePosth, se han junta[locimrénoya,y han resuel- 
to que en el caso de que cuaje el reino de Hun- 
gría, ellos nombran desde ahora Monarca in 
partibus iufidelium al Príncipe Crovy Chanel, 
descendiente de Andrés III apellidado el Vene- 
ciano. La importancia de esta elección de can- 
didato e,triba , á nuestro entender , en lo si- 
guiente: l.°, demuestra el verdadero fin que se 
propone el hungarismo al solicitar del Empera- 
dor de Austria la autonomía puramente admi- 
nistrativa, ó sea la pura unión personal con 
Francisco José Rey de Hungría: el verdadero fin 
no es ni más ni ménos que dejar cesante á 
Francisco Joséy poner otro en su lugar. i2.° Prue- 
ba que los patriotas húngaros tienen ménos fe en la 
forma republicana que en la institución de un 
trono donde se asiente un Rey que pueda ser el 
Víctor Manuel del magyarismo.— 3.° El hecho 
de amasarse estos panes en Génova, prueba que 
el amasijo merece y tiene toda la protección del 
Gobierno sardo, lo cual aumenta el catálogo de 
los obsequios dispensados al Austria por el ita- 
lianismo. 

Cualquiera diría que á la resolución de la 
.Asamblea húngara de Génova responderá el 
Austria con echar sobre Ital a un ejército y re- 
solver de úna vez si ha de morir con honra ó 
si ha de vivir en perpetuo sobresalto. Pero para 
esto era menester que el liberalismo austríaco, 
con todas sus protestas en favor de la unidad 
del Imperio, no fuese, como es, dominador ab- 
soluto hoy en los Consejos de Viena. Y el libe- 
ralismo en Austria , como en todas partes, to- 
mará ménos á pecho ser leal á su Emperador y 
á su patria que obedecer con ciega docilidad los 
decretos revolucionarios. Los liberales no tienen 
pátria;yen cuanto á Dios, el suyo es el vientre. 

Terminaremos por hoy mencionando el di- 
vertido diálogo que se está siguiendo entre los 
diarios de Londres y los napoleónicos de París, 
que, reducido á sustancia , puede compendiarse 
de este modo : — «Armémonos, ingleses, armé- 
monos á toda prisa ; construyamos nuevos bu- 
ques de coraza, dupliquemos nuestra marina, 
reforcemos nuestros puertos; pues Napoleón 
tiene ya casi tantas fuerzas navales como nos- 
otros, si no tiene más.» — «Señores ingleses, son 
ustedes personajes muy curiosos, pues, constan- 
uo a usieaes que nuestra marina es la mitad in- 
ferior ála suya...» — «Es que así debe ser.i — «¿De 
«veras ? Pues oigan ustedes : á principios de este 
«siglo , todas las Potencias secundarias , Holan- 
«da, Dinamarca, Suecia, Venecia y Génova mis- 
«ma, tenían cierto número de buques de pri- 
«mer órden , y juntándolos á nuestra marina, ha 
«podido Francia muchas veces tenérselas con 
«Inglaterra. Pero hoy que los pequeños Estados 
«no pueden sostener el lujo de construir buques 
«que cuesten doce millones de francos cada uno, 
«resulta que Francia está expuesta á verse sola 
«ó casi sola frente á frente de Inglaterra ; y no 
«pudiendo contar sériamente con más marina 
«que la suya, necesita prepararse, cueste loque 
» le costare, á toda eventualidad. Esta es necesidad 
«nacional, para cuya satisfacción ningún sacrificio 
«omitirá diputado ni ciudadano alguno. Es nece- 


« sario que haya de aquí para en adelante casi igual- 
«dad en los armamentos de las dos naciones; y si 
«Inglaterra no quiere conformarse, desde ahora 
«le decimos que los cincuenta y dos millones que 
«ha tres meses le sacó lord Palmerston, son una 
«cantidad insignificante comparada á la que tie- 
«ne que gastar.» 

Todo este trozo intercomado es de la Patrie 
del dia 2. Como respuesta y comentario de él, 
puede ponerse la siguiente noticia que la misma 
Patrie del dia 3 nos comunica en sección pre- 
ferente: 

«Con fecha 3 escriben de Londres que una co- 
misión nombrada por el Almirantazgo ha inspec- 
cionada las obras que en la actualidad se ejecutan 
en la islade Aurigny ó Alderney, situada á 32 kiló- 
metros de Guernesey. Dichas obras tienen por ob- 
jeto establecer un extenso puerto que pueda ser- 
vir de abrigo á fuerzas marítimas considerables, y 
dotarlo de defensas formidables para mayor se- 
guridad. 

»Las cantidades invertidas al efecto de cinco 
años á esta parte en la citada isla , que apénas 
tiene 6 kilómetros de extensión, exceden de 40 mi- 
llones de francos. 

. »E1 Gabinete ingles, que considera á Aurigny 
como punto militar de grande importancia, soli- 
citará, según se dice, en la próxima legislatura 
nuevos créditos del Parlamento para completar 

Tal es el punto en que se halla esa fraterni- 
dad de enemigos íntimos, conocida con el nom- 
bre de alianza Irauco-inglesa.— T. 

TELEGRAMAS. 

Roma, 6, 

Se ha publicada la alocución pronunciada por el 
Papa en 30 de Setiembre. El Sumo Pontífiee de- 
plora las grandes aflicciones causadas á la Iglesia 
por el Gobierno sardo. Recuerda la expulsión vio- 
lenta de Ñápeles del Cardenal Arzobispo; el des- 
tierro de los Obispos y Sacerdotes; la supresión de 
los conventos; los Religiosos reducidos á la mise- 
ria; las iglesias profanadas, y la licencia de la 
prensa. 

También deplora el estado del reino de Nápoles, 
en el cual ciudades y pueblos han sido incendia- 
dos, y alaba la generosidad de los fieles para la 
Santa Sede. 

Marsella, 6. 

Según los despachos de Bombay, el Monitor de 
la Reunión anuncia que la Reina Ranayalo murió 
el 18 de Agosto, y que su hijo Ra-Koko ha sido 


Tubix, 6. 

La Oaceta oficial publica los decretos relativos á 
la Organización de una dirección de agricultura, 
comercio é industria en las provincias meridiona- 
les. Una carta de Nápoles publicada por el Pan- 
gólo emite graves acusaciones contra varios napo- 
litanos designados con bastante claridad en lo que 
toca al asunto de Tofano. 

El Sr. Caruti, secretario general del ministerio 
de Negocios extranjeros, está encargado de una 
misión extraordinaria en París. 

La Opinión asegura que se tratará en Compieg- 
ne del reconocimiento de Italia por la Prusia, co- 
ma también de las eventualidades de los asuntas 
italianos. 

París, 7. 

Se cree que el Banco elevará aún el descuento. 
El Consejo se ha reunido hoy á las dos para deli- 
berar sobre ello. 

París, 7. 

A las doce y media: 3 por 100 francés, á 68-25; 
interior español, á 47 1[4; diferida, á 41 7[8; pasi- 
va, á 17 1[8; consolidados ingleses, áOO 0^0; cré- 
dito mobiliario francés, á 722; compañía mercan- 
til, á 511; Zaragoza, 532. 

A las dos; 3 por 100 francés, 68-20; interior 
español, 47 1[8; diferida, 41 3[4; pasiva, 17 0[0; 
consolidados ingleses, 93; crédito mobiliario fran- 
cés, 718; compañía mercantil, 00; Zaragoza, 528. 


— noticia (leí dia, no porque sea del su- 
^ más imporianle, sino por ser del más nuevo, 
vita ilel Roy ® Napoleón en Com- 

Como erada esperar, hay quien atribu- 
trascendencia política á este suceso , y 
y®, jjg ¡g atribuye' ninguna. Reflejo el telé- 
*^'fo de tan opuestos juicios, dijonos ayer desde 
g¿_-«en los círculos políticos se da poca 
lanoia á esta regia entrevista,» y hoy nos 
*'• desde Turin, bajo la fe de la Opinione, que 
Cbinpiegne se tratará del reconoeimien- 
""del itálico por Prusia, como también de 
^rgnlualidades de los asuntos italianos.» 

'*Es decir que cada cual habla según sus de- 
y que careciendo de datos positivos para 
en ellps congeturas racionales, nada más 
aconseja la prudencia sino 'aguardar al 
lieaipOi gran maestro de verdades. Aún cuan- 
¿0 quisiéramos sacar algo en limpio de los es- 
rasos y oscuros datos que poseemos, hay una 
dificultad que nunca nos seria fácil vencer, y es 
lo contradictorio de las versiones que á esos 
oiismos datos se refieren. Por ejemplo, ayer nos 
dijo el telégrafo de Turin que «se aseguraba ha- 
iber designado Francisco 11 al Principe Statello 
ipara que le representase en la pi'óxii:pa corO- 
, nación solemne del Rey de Prusia,» y hoy nos 
dice ei propio .telégrafo del mismísimo Turin, 
que el Gobierno sardo enviará, con título de re- 
presentante de Víctor Manuel, á un italiano que 
asista en este concepto á la dicha coronación. Y 
como no cabe en sentido común que á tan pom- 
posa solemnidad concurran un representante de 
Víctor Manuel, usurpador del reino de Nápoles, 
jotro de Francisco II, Monarca legitimo del 
propio reino, hay que declarar por embustero á 
uno de aquellos telegramas. Pero miéntras se 
averigua cuál de ellos lo sea, hénos aquí á nos- 
otros sin poder fundar sobre ninguno congetura 
alguna medianamente juiciosa. 

El mismo criterio tenemos que aplicar á la 
valuicion de otros síntomas también contradic- 
torios.— «.Algo es y alguna importancia tiene la 
entrevista de Coinpiegne (dicen unos) cuando el 
Bey de Prusia va á ella acompañado de su pri- 
iiier ministro, y cuando Napoleón se propone 
desplegaren ella todo su aparato de córte, ro- 
deándose de todos sus ministros, generales y di- 
plomáticos.» — «Nada signifícala tal entrevista 
(replican otros) y la prueba es que el Rey Gui- 
llermo va á ella acompañado del ministro Berns- 
tolf, que es enemigo del italianismo , y partida- 
rio de la alianza austríaca ; debiéndose añadir á 
estos indicios el muy significativo de que al pro- 
pio Rey Guillermo no acompaña ningún otro 
Principo aloman , cuando sabido es que to- 
dos ven con malos ojos la entrevista de Com- 
piegne.» 

Con esta enumeración de contradicciones de- 
jamos dicho todo lo principal de las versiones 
que han corrido acerca de la importancia de 
la entrevista, y es cuanto en rigor nos exije 
nuestro cargo. Si ahora nos es lícito emitir 
epiuion propia , diremos que 'en el ánimo del 
toiiaroa prusiano luchan afectos contrarios y 
pensamientos opuestos , causa primera de la 
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Nápoles, 1.“ de'Ootabre. 

Hoy parece que era el dia destinado por los maz- 
zinianos para dar un trueno gordo, y todos estába- 
mos preparados á ver comenzar de nuevo y con- 
cluir con todas las regías del arte aquella manifes- 
tación pidiendo ir á Roma que suspendió el 19 de 
Setiembre la junta genoral revolucionaria, ac- 
cediendo á ruegos del iusigue Uialdiai. Sin embar- 
ga, el dia hasta ahora fe hemos pasado en paz, á 
pesar del ruido que ha armado, prometiéndonos 
que habría una buena murimoreua, la gente del 
movimiento. Ello es verdad que han llovido sobre 
nosotros en estos últimos días proclamas y con- 
tra-proclamas expedidas por la junta revoluciona- 
ria, Cialdini y el cuestor; paro todo se ha conver- 
tido en palabras, y descartando unos cuantos re- 
beldes áfa junta magna que al par de sus caras da 
pocos amigos nos han enseñado hoy sus sombreros 
adornados con el letrero de A Roma con Garibaldi, 
los demas defensores de los derechos del hombre 
se han estado quietecitos, y como buenos mucha- 
chos han obedecida la consigna. 


de los anuncios y consignas relativos á ta cacarea- 
da manifestación , hay gato encerrado ; y harto 
será que, tanto la junta revolucionaria, diciendo 
que era precisa armarla, como el bravo Cialdini, 
asegurando que mautendria el' órdeu público y 
meterla en cintura á cuantos contra él atentasen, 
no hayan estado haciendo un paso de comedia. 
Unos y otros son tan farsantes! Por de pronto se 
dice , y en mi juicio se dice bieu, que nuestro vi- 
rey ha prometido, con palabra de honor á ios maz- 
zinianos, dejarles franco el campo para que ha- 
gan lo que quieran el dia 15 del corriente. La ga- 
rantía no es gran cosa , pero sí lo es el que obrar 
asi le entra en cuenta á nuestro gobernante y á 
sus valedores. Los unos y el otro , por defenderse 
algo de los borbónicos, vienen partiendo peras con 
los mazzinianos; estos reclaman ya mayor porción 
de la que recibían , y partiendo del supuesto de 
que para ellos no ha de ser nada en Nápoles , los 


tó de su primo y competidor, y el del miuistro jefe 
del antiguo partido malgache. El Monitor de la 
Reunión asegura que Ra-Koko ha pedido formal- 
mente al Emperador Napoleón HI el protectorado 
de la Francia. El país está tranquilo. 

Genova, 6. 

Ayer se celebró la reunión anunciada de los 
emigrados húngaros y de varios miembros de la 
Dieta de Pesth disuelta. So adoptaron las siguien- 
tes resoluciones : «Pudiendo acarrear do un mo- 
mento á otro un trastorno político las eventuali- 
dades de nuestra pátria, importa desde luego ocu- 
parse de su porvenir, y reconociendo, pues, en la 
persona del Principe Crovy Chanel de Hungría al 
descendiente de Andrés III el Veneciano, le ase- 
guramos nuestro concurso para conseguir el reco- 
nocimiento de sus derechos á la Corona por el 
voto universal .» 


«n 
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®*Bto Viático, con evidentes señales de gozo, y el 
6ase™°** que no había llevada quien le acompa- 
sar*' Pceeipitacion con que le llamaron, 
pB el manual de las oraciones á Antonio, su- 
, que este seria un piadoso protector del 

tuh ^“"^unte breves segundos, y después de 

Sism ^ entrar en deliberaoioñes consigo 
-á-utonio iba á rehusar; pero atraído por un 
u del Cura, conmovido con la solemnidad de 
piadosa ceremonia, y estimulado por una voz 
® u de su conciencia, se adelantó humildemen- 
tomando el libro, pronunciaron sus turbados 
(os las palabras de esperanza y de paz. Nada 
füral ®’uu ántes bien muy sencillo y na- 

tmb ' acabada de hacer Antonio; sin 

dominar su agitación, y se con- 
"ie y despreciable en comparación 

venerable anciano, y ante el lecho de 
justo. 

Uia-uncion * t ®ucari8tia, José recibió la Extre- 
tuoso ^ Sacerdote le dijo con acento afec- 

--Admire Vd„ hermano, la bondad de Dios, que 

t^neríl’ 0 !“^ hora, y á sos- 

áN palabras. Ha recibido 

‘o wn e?! ? dulcísimo alimen- 

'*ina Daf ■ P“‘^''ú Rugar sin debilitarse á la di- 
to para r* ^ «1 óleo San- 

ouerno ta salud del alma, y la del 

® juÍCÍ03 de DÍ03 sou 

*ú iaflni» debemos tener confianza en 

uunita misericordia. Bendígale Vd. en todo 
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caso, porque vela sobre nosotros, como un padre 
vela sobre sus hijos. 

Iba á retirarse después de pronunciar estas pa- 
labras; pero viendo á Catalina desecha en llanto, 
añadió dirijiéndose á ella: 

— Anímese Vd , señora; si está de Dios que el 
enfermo no recobre Ja salud, desde el cielo relará 
por Vd. y por sus hijos. 

—¡Oh! señor; no abrigo esperanza alguna, y 
estoy conforme con la voluntad de Dios; pero estos 
pobres niños... 

El buen ancinno los miró con ternura, y ponien- 
do cariñosamente la mano en la frente del más 
joven, repuso: 

— El cielo cuidará de vosotros; y Vd. , señora, si 
se encuentra en algún apuro, venga Vd al Hospi- 
tal, y pregunte por el padre Vicente: no olvide 
Vd. mi nombre. 

Dicho lo cual, saludó á Antonio amigablemente, 
y se retiró. 

José se debilitaba por momentos, y no hacia 
otra cosa sino llevarse á los labios el crucifijo, que 
apénas podía sostener con sus manos descarnadas. 
Asi que se marchó el Cura , volvió por último los 
ojos hácia su mujer y sus hijos, y haciendo gran- 
des esfuerzos para hablar, les dijo con voz mori- 
bunda: 

¡Catalina! ¡Dios me llama!... Mucho sleutode- 

jarte sola y sin amparo... Pero desde allá arriba 
rogaré por todos vosotros. . . mi pensamiento os 
seguirá á todas partes... Ten valor,., siquiera por 
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— ¡A la verdad que todo esto es bien extraño!... 
Me encuentro esta mañana con una mujer á quien 
no conozco , vengo con ella al hospital , y presen- 
cio en éi la agonía de un moribundo!... Luego... 
ese Cura con sus oraciones!... Y por cierto que afi 
pensaba yo en el Prestejuan de las Indias , como 
en que hoy habla de ejercer las funciones de sa- 
cristán ! . . . ¡ Bonito asunto seria éste para un capí- 
tulo de novela !... 

Y echando una mirada alrededor suyo , vió á 
Catalina parada con sus hijos á treinta pasos de la 
puerta , en la actitud de quien aguarda á alguna 
persona , ó do quien vacila en la dirección que ha 
de tomar. 

— En el momento que Antonio la miraba, la 
pobre mujer levantó hácia él sus ojos , con ex- 
presión triste y suplicante , y éste no pudo mé- 
uos de aproximarse á ella para decirle con sincera 
compasión : 

— No se desanime Vd. , señora , no se desanime 
Vd. , aunque se vea falta de recursos y con tres 
hijos... Ya que la casualidad ha hecho que yo co- 
nozca sus desgracias , quiero aliviarlas en lo que 
me sea posible. . . Por lo tanto, y puesto quo no tie- 
neVd. casa, vamos ábuscar uncuartito donde pue- 
da Vd. vivir unos dias, y después, ya veré yo si con 
el concurso de algunos amigos , puedo proporcio- 
narle más eficaces socorros. 

¡ Ay, señor ! respondió Catalina esforzándose 

por contener sus lágrimas, temerosa de que pa- 
recieran interesadas; no sé cómo expresar mi agra- 
decimiento por tanta bondad ; pero bendita sea la 
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tan profundas , que se^entia avergonzado inte- 
riormente , y se ruborizaba al reconocerse tan in- 
ferior á aquel pobre hombre. Preparábase , sin 
embargo , á tartamudear algunas frases , cuando, 
aproximándose á José una Hermana de la Cari- 
dad, le dijo afectuosamente: 

— Hermano , cuidado con fatigarse ; ya sabe us- 
ted que le han recomendado la mayor quietud po- 
sible ; el Sacerdote va á llegar de un momento 
á otro. 

Y arreglando la almohada del enfermo , y co- 
locándole en ella la cabeza , se volvió á Catalina, 
que estaba sollozando , y la preparó con palabras 
de consuelo para el triste suceso que la amenazaba. 

Antonio presenciaba inmóvil y silencioso esta 
escena; y al contemplar aquel enfermo tan resig- 
nado, tan firme ante la muerte, y tan seguro do 
otra vida bienaventurada,; al ver aquel pobre jor- 
nalero que, careciendo de ciencia y de filosofía, so 
elevaba al nivel de Sócrates, más alto que Sócra- 
tes, (puesto que su muerte era oscura y misera- 
ble), las ideas del joven se embrollaban y confun- 
dían cada vez más. Indiferente é incrédulo sobre 
cuanto ie habiau enseñado acerca de esto punto, 
las pocas veces que había pensado en la muerte, 
no se le había ocurrido sino que era el peor da 
los males; y en su consecuencia, uat'jrai y volun- 
tariamente la relegaba á la extremidad de una 
carrera, que para él comenzaba entonces. Mas 
como ante el espectáculo de la agonía y de la 
muerte el corazón se conmueve y el espíritu sa' 
abisma en hondas reflexiones, Antonio no podía 

6 
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piamonteses se preparan á cederlo generosamente 
á'^Mazzini y los sayos . 

Acerca de todos éstos tejes y manejes , son mu- 
chos y muy curiosos los datos que podría dar á us- 
tedes ; pero, la verdad , ni el correo ni ninguno de 
itíS-rt.®'®®®’ médfos de que podría echar mano para 
comunicárselos , me aseguran de un percance: es- 
pecialmente servirse del correo, seria cosa tan 
aventurada , como que no entra en el buzón carta 
que.no se lea, siendo muchas las que se atascan 
unas por ocho días y otras para siempre. 

Las cosas de la guerra van de mal en peor para 
nuestros libertadores , y hoy en día los borbónicos 
dominan en la provincia de ¡Mátese, en Gargano, 
Tuburno. ¡Vlontevergine , Monforte y otros mu- 
chos lugares, ocurriendo diariamente en todos 
ellos encuentros más ó ménos encarnizados. 

Cipriani , desde la última lección que dió á los 
piamonteses en Acerra, ocupa pacíficamente sus 
posiciones , cerca de las cuales se encuentra el in- 
cendiario Pinelli con su ejército, haciendo corage. 

Aquí Cialdini , convencido de las simpatías de 
que goza , atesta de cañones los fuertes que do- 
minan la capital , é igual medida se ha tomado en 
el fuerte de Castellamare, en Palermo. Tanto allí 
como aquí tenemos siempre el alma en un hilo 
viendo robar , apalear y asesinar en medio del dia 
y en los parajes más públicos. 

En mi última hablé á Vds. del incendio de Cam- 
pochiaro y de Guardia-reggia. 

(Aqui el correspónsal reproduce las noticias que 
acerca de este horroroso acto de nuevo vandalis- 
mo piamontes comunicamos ayer á nuestros lec- 
tores, tomándolo de ¿a Armonía, y sigue) : 

Hace algunos dias estamos sin noticia alguna de 
los Calabrias; lo cual no es de extrañar, siendo co- 
mo es positivo que el telégrafo ha sido cortado 
en aquellas provincias, (l) y por otra parte el Go- 
bierno, que incesantemente está recibiendo por la 
via de mar los partes que le traen sus buques, nos 
tiene absolutamente á ciegas de cuanto pasa en 
aquella parte del reino. 

Puédese asegurar, sin embargo, que el general 
¡Borges no ha padecido descalabro alguno , pues á 
ser de otro modo , ciertamente no nos lo habría 
dejado ignorar el periódico oficial del Gobierno. Y 
aun si hemos de creer á un rumor muy acreditado 
hoy aquí , con referencia , según se asegura , á 
varios agentes del Gobierno , parece que las tro- 
pas- piamontesashanouedado muy maltratadas por 

aquel general. 

A las noticias que nos da nuestro corresponsal, 
agregamos las siguientes de una correspondencia 
de Nápoles , fecha 2S de Setiembre: 

«La cosa marcha ; ios borbónicos se acercan á 
Hápoles , de donde Cialdini va á despedirse muy 
luego. En todas partes la reacción toma grandes 
proporciones. Pinelli y sus piamonteses , atacados 
un Sia en Ñola, otro cnMadaloni, otro en Nocera 
y otro en Angri , no pueden más , y los mismos 
periódicos del Gobierno que habían recibido la 
órden absoluta de no dar más que las noticias fa- 
vorables á ios bárbaros invasores , empiezan á 
alarmarse y á gritar que la reacción se los viene 
encima. 

«Todo el distrito de Gargano se halla cubierto 
por las partidas, y el jefe de aquel distrito, el ma- 
yor Martini , encerrado con sus soldados, ha que- 
rido hacer con proclamas lo que no conseguía con 
las armas , dando las órdenes más horrorosas que 
se haymn impuesto nunca á un país civilizado. 

»Hoy so habla mucho aquí de una nueva derrota 
que Hórges ha causauo a los piamonteses en las 

Calabrias. Se dice que cercados los piamonteses, - 
Capitularon, aceptando la condición de marchar á 
la fortaleza de Messiua, donde estarán hasta que 
concluya la guerra ó se disponga otra cosa. A con- 
secuencia de esto, ‘y de los demas progresos que 
en las Calabrias hace la insurrección dirijida por 
Borges, parece que los piamonteses van á retirar- 
se de esas provincias. Si así es, no tardarán ios 
calabreses en venir sobre la capital, siendo ahora 
también los que tengan la gloria de consumar la 
restauración, gloria que ya tantas veces han sa- 
bido adquirirse: Todo el distrito de Melfi, hasta 
Venosa, se halla igualmente ocupado por las par- 


(1) ¿Cómo conciliar con esto la priesa que de 
algunos dias á esta parte se da el telégrafo de 
Turin para anunciarnos la derrota de Borges y la 
muerte de Mittioa? etc., etc.— (Voía del coires- 
ponsal.) 
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ménos de decirse con una secreta inquietud, que 
en vano trataba de echar de sí: 

— ¡Más pronto ó más tarde, este es el fin que á 
mi también me aguarda! ¡Y pensar que uno ha de 
abandonarlo todo para ir. Dios sabe á dónde!.. 
¡Dichoso este infeliz, que cree en Dios y piensa en 
el cielo! Nosotros solamente pensamos en el polvo 
vil y en la tria tierra que ha de cubrirnos eterna- 
mente ; y si bien es verdad que creemos que hay 
fin Dios, y hasta lo confesamos, no queremos verle 
ni oirle, porque le tenemos miedo! . ¡De tejas aba- 
jo, negamos en todo á ese mismo Dios, poniendo 
en tela de juicio su acción y su influencia! ¡No nos 
atrevemos á llamarnos ateos, porque eso es dema- 
siado absurdo ; pero lo somos en el fondo, y no nos 
ruborizamos!.. \ sin embargo, este pobre hombre 
jne está probando, de una manera incontestable, 
que Dios existe!... Forzoso es que haya Dios x>ara 
premiar virtud tan laboriosa y paciente como des- 
preciada... ¡Qué momento tan extraño debe ser 
aquel en que, como este moribundo, me encuentre 
yo próximo á comparecer delante de esa incom- 
prensible potencia!... A la verdad que semejante 
pensamiento es aterrador... 

Tales eran las reflexiones que Antonio revolvía 
en su imaginación, iniéatras que Catalina, llorosa 
y angustiada, seguía con ansiedad todos los mo- 
vimientos de su marido; sus tres pequeños hijos 
lloraban al pié del lecho, y José, con las manos 
juntas, y olvidándose de si mismo, pedia á Dios 
misericordia para las almas tan queridas que iba 
abandonar, á tiempo que un Sacerdote , revestido 


tidas, á las que no se atreven á atacar los piamon- 
teses. 

»En el bosque de Monticchio ha habido un com- 
bate entre dos compañías del 39 -de infantería y 
una partida realista. El resultado fué la muerte 
del jefe piamontes, el capitán Overti, y gran nú- 
mero de muertos, heridos y prisioneros por parte 
de los piamonteses . En la noche del 19 los realis- 
tas se apoderaron de San Benedetto, pueblo situa- 
do á media milla de Caserta , donde aún se en- 
cuentran, sin que los piamonteses se hayan atre- 
vido á atacarles. 

!)La Tierra de Labor, que en el movimiento de 
concentración emprendido por los realistas que- 
dó sin ninguna partida de estos, cuenta ya dos 
respetables, formadas por los mismos pueblos. 

sMerece contarse lo que ha pasado en Rocco- 
Rainola, cerca de Cimitella. Una partida de rea- 
listas se eneerró en la torre, siendo cercada por los 
piamonteses, que se apresuraron á mandar á Ná- 
poies un despacho anunciando la destrucción com- 
pleta de la partida; pero las cuentas les salieron 
erradas. No atreviéndose á dar el asalto, y no te- 
niendo á mano artillería, los piamonteses, que es- 
peraban que los realistas habían de rendirse por 
falta de víveres y de municiones, se contentaban 
con hacer fuego de fusilería que no causaba nin- 
gún daño á los realistas, bien cubiertos, sn tanto 
que el fuego de estos era fortífero. 

wÁsi trascurrieron unas cuantas horas, hastaque 
de pronto dejó de sentirse y de verse á los rea- 
listas en la torre; todos habían desaparecido por 
un subterráneo que tiene media legua de exten- 
sión. 

nEldia 20 hubo un combate encarnizado en Pié 
di-Monte de Alifa. Los piamonteses fueron com- 
pletamente destruidos, ménos diez que pudieron 
salvarse. 

«Todos los dias, y muchas veces al dia, atravie- 
san las calles de Nápoles carros cargados de heri- 
dos piamonteses. Todos los hospitales, y muchas 
casas particulares convertidas en hospitales , es- 
tán llenos. 

sApénas se tienen aquí noticias de Sicilia, y las 
que se tienen no parecen muy seguras. Sabemos 
sólo que aún reina la anarquía en grado mayor 
que en tierra firme, y que se repiten los ase^na- 
tosde un modo horroroso. Yo sólo puedo deciros 

«1 pcvriicio laorhnnlQo Kaoo todoo loo dias gran- 
des progresos. Se sabe también que ha habido al- 
gunos desembarcos de realistas, y que en Nicozia 
ha aparecido una fuerte partida, contra la cual 
habla salido toda la guarnición de Aid-Reale. Lo 
que haya podido pasar después, no se sabe. 

«El gobernador de Benevento se ha marchado á 
otra parte con la música, expidiendo un despacho 
telegráfico á la capital, en que dice que sus go- 
bernados no quieren oir hablar de Víctor Manuel 
ni de la unidad de Italia, y que él no puede soste- 
nerse por más tiempo.» 


Después de copiar las noticias que uu periódico 
extranjero da del general Borges , que hoy hace 
la guerra en Nápoles defendiendo la independen- 
cia de aquel país, estampa el Ausonense, periódico 
que se publica en Vich , las siguientes líneas que 
desmienten el retrato que se ha hecho de aquel 
valiente español; 

«ün amigo nuestro , que conoce muy á fondo al 
antiguo general carlista Borges y que ha vivido 
muchos años á su lado , hace la siguiente rectiñ- 
cacion en el artículo que antecede: 

correrías- mon sanctas» en España , y que hacia 
de las suyas , intentando cou esto suponer que 
debía ser persona de malos antecedentes , y que 
por lo mism® vendría á robar y cometer fe- 
chorías. 

Para probar la falsedad de esta suposición, só- 
lo diremos que nos consta de una manera positi- 
va, que nunca ha venido Borges á España siu ór- 
den de su superior, cumpliendo todos sus deberes 
como militar consumado, y castigando siempre con 
la más loable energía el menor desmán de sus su- 
bordinados. Integro hasta lo sumo, ha regresado 
siempre á Francia, pobre, sin un solo maravedí, y 
ha ganado su subsistencia ejerciendo por algunos 
años el oficio de encuadernador que aprendió en 
Francia en ios primeros años de su emigración. 
Hombre muy estudioso, y de claro talento , fué 
más tarde profesor de literatura en el colegio de 
Courg-en-Bresa , en donde ha vivido muchos 


años. Esta es la prueba más patente de la «no' 
gran instrucción)} del citado jefe á que se refiere la 
correspondencia. 

En cuanto á lo del perro, seguros estamos de 
que es también, en parte á lo ménos, una fábula- 
inventada por el citado corresponsal.» 


Ya saben nuestros lectores que los demagogos, 
en vista de que Napoleón no está por ahora en 
ánimo de entregarles á Roma, han resuelto volver 
á tomar la muletilla de que la vida de nuestro 
santo y amado Pontífice da para poco ; y con el fin 
sin duda de que se crea que la cosa va de veras, 
un corresponsal extranjero fia tenido la amabili- 
dad de revelarnos que la junta piamontesa es- 
tablecida en Roma ha organizado ya su plan 
en la espectativa de aquel temible y por ahora, á 
Dios gracias^ improbable acontecimiento. Aquel 
plan parece que consistirá en hacer que durante 
el Cónclave, todos los distritos municipales de los 
Estados romanos voten la abolición de la sobera- 
nía temporal, proclamando un senador el resultado 
del voto popular. En el caso , ya previsto, de que 
el nuevo Pontífice anulase la votación, tornaría á 
verificarse por medio de listas que se depositarían 
en casa de los notarios públicos. Llegado este ca- 
so, permanecerá impasible el ejército francés, de- 
jando obrar al pueblo y limitándose á protejer el 
Cónclave y la persona del nuevo Papa » 

Como se ve, todo esta previsto ménos a volun- 
tad de Dios. 


De una carta de París, fecha 4 del corriente, que i 
publica El Contemporáneo, iomosnos lo que sigue: 

«Hay motivos para creer que la política entra 
hoy en una nueva fase. Ayer continuaron las de- 
liberaciones del Consejo de ministros principiado 
el dia l.° Según dicen, ha sido esta sesión una de 
las más importantes que se han tenido de muchos 
años acá. El Emperador dijo á los ministros que 
era evidente que su política excitaba la descon- 
fianza de toda Europa, y que en el interior, ie ha- 
bía chasqueado el éxito del tratado de comercio; 
y que si la política no marchaba bien dentro ni 
fuera, era preciso hacerla entrar por buen ca- 
mino. 

Con este motivo, dicen que interpeló á los mi- 
nistros acerca de muy graves cuestiones, dando 
todos ellos su parecer, aunque sin ponerse acor- 
des; por lo cual, S. M. les citó para hoy. 

Ademas ha recibido á Mr. Miguel Chevalier 
que, como uno de los principales autores áel tra- 
tado, podrá salvar todos los obstáculos del mo- 
mento; más teniendo en cuenta lo que es este per- 
sonaje, debe creerse que hará un mal ministro. 
Todo depende de su conferencia de hoy con el 
Emperador, quien ha manifestado á sus consejeros 
que era preciso tomar un partido ántes de que 
llegara el Rey dePrusia. 

Fácil es de presumir cuántos capítulos se for- 
marán en el campo ministerial y en la córte, 
donde todos los semblantes se muestran recelo- 
sos; observación que ha hecho Mr. Thouvenel 
durante su recepción diplomática de ántes de 
ayer. 

Los más allegadós al Emperador dicen que in- 
dudablemente ha vuelto de Biarritz con ideas muy 
distintas y un plan nuevo. Hay quien supone que 
se aplazará la tendencia revolucionaria, dándole 
un giro marcado hácia la política conservadora; 
pero estos no son más que indicios, aunque tal vez 
haya una modificación ministerial. 

Sft habla. Ha la formación Ha una sociedad inffle- 
sa que va á introducir en Francia por valor de 600 
millones en mercancías, de que están atestados los 
almacenes de Inglaterra desdeque estalló la guer- 
ra civil en la América del Norte. Todos estos gé- 
neros se cederán con un 35 por 100 de pérdida so- 
bre el precio de fábrica.» 


Indudablemente en Inglaterra se ve de muy 
mal humor la entrevista del Rey de Prusia con el 
César francés. De algunos dias á esta parte, los 
periódicos de Londres vienen hablando pestes de 
aquel Monarca , y ladeándose con afectado cariño 
hácia la córte de Viena. En estos dos particulares 
están de acuerdo los diarios de todas opiniones y 
partidos de la Gran-Bretaña. 

El Morning-Herald , órgano de los torys , dice 
en su número del dia 3, que el verdadero y natu- 
ral y conveniente aliado de Prusia es Austria , y 
da por razón de ello la de que el pueblo aleman 


está unido de corazón.— «En Viena , (dice) como 
en Berlín y como en Gotha, y como en todas par- 
tes donde se habla aleman , todas las canciones y 
brindis sqn para la madre-pátria. Cuando un ale- 
man se encuentra con otro , olvidan entrambos 
toda distinción de intereses y de Gobiernos. 

El espíritu aleman miraría con horror todo an- 
tojo que Prusia tuviese de pronunciarse contra el 
Austria ó de suscitarle competencias. No es , por 
tanto , de extrañar que en Alemania se mire con 
recelo la entrevista de Compiegne.» 

Miéníras asi habla el órgano de los torys , tam- 
bién el íVmes , órgano del extremo opuesto . pu- 
blica un largo artículo reducido eu sustancia a en- 
carecer las razones de afecto , de interes religioso, 
material y diplomático que aconsejan á Prusia 
mantenerse estrechamente ligada con Ingla^r- 
ra. — «Las dos naciones (dice el Times) son protes- 
tantes ambas , y de tal modo acordes en materia 
de religión , que ahora mismo acaban de unirse 
para fundar un obispado en Jerusalen... No hay 
entre los dos países rivalidad alguna comercial, po- 
lítica ni militar, pues Inglaterra cuenta principal- 
mente con su marina, y Prusia con su ejército, uno 
dejos más numerosos de Europa. Inglaterra es un 
país industrial, y Prusia agrícola. Las dos naciones 
ademas sonramas comunes de la gran familia teutó- 
nica .. Dícese que hoy Prusia ha dado eu el antojo 
de aliarse cou Francia, y á esto respondemos que 
tiene más interesque Inglaterra mísmaen ser nues- 
tra aliada, pues, según opinión de todos los hom- 
bres de Estado prusianos é ingleses, conviene á los 
dos países estar unidos para conjurar el común 
peligro á que los tiene expuestos la ambiciosa y 
agresiva política de Francia.» 

Por este estilo sigue el Times haciendo caricias y 
amenazas juntamente á Prusia, acompañadas de 
correspondientes requiebros y promesas al Aus- 
tria, todo ello coa motivo de la entrevista da Com- 
piegue. 

Lo propio en Inglaterra que en Alemania se 
continúa asegurando que trás esta entrevista se 
verificará la anunciada reunión en Viena de los 
Monarcas austríaco, prusiano, bávaro, wurtember- 
ges y sajón. La Gaceta de Áiisburgo, el más impor- 
tante quizás do los diarios alemanes, dice á pro- 
pósito de la visita que hará el Rey Guillermo al 
Emperador de Austria: «Semejante resolución, 
»gue sería espontánea , en el sentido más estricto 
»de la palabra, estaría más do acuerdo con el 
«carácter del Rey, y expresaría mejor sus convi- 
«ciones y sentimientos que el viajé á Compiegne.» 


Con las noticias anteriores se liga, como nues- 
tros lectores verán, el importante párrafo siguien- 
te de una carta que dirijen de París al Nouvelliste 
de Rouen . — «Tiénese aquí (dice) por positivo, que 
el Gabinete belga, instado por Napoleón para re- 
conocer el reino itálico, ha respondido ya al Ga- 
binete de las Tullerías: — «Que Bélgica no puede 
«realizar por ahora semejante reconocimiento, ni 
»aun restringiéndole al de los hachos consuma- 
»do8. Que Bélgica es una nación fundada bajo la 
«garantía de las grandes Potenc as, y que sólo 
wcuando estas hayan reconocido el reino itálico de 
»una manera definitiva, verá logue ha de hacer .)) — 
Aquí se asegura que Napoleón dá grande impor- 
tancia á este reconocimiento que Bélgica rehúsa, 
y que practicará vivísimas gestiones con el Mo- 
narca prusiano para meterle en el paso de recono- 
cer el reino de Italia, aunque sea con reservas.»— 
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REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

Cuanto más cuerpo van tomando los rumores 
de que se liberaliza el ministerio, más cruda es 
la guerra que le hacen las oposiciones liberales, 
y más ardiente el entusiasmo coa que le perju- 
dican sus habituales admiradores. 

Es decir, que el ministario , después que se 
liberalice, se quedará como estabi; esto es, con 
sus habituales admiradores y con las oposicio- 
nes liberales. 

De esta premisa, resultan tres consecuencias 
á cual más inconsecuente : 


Primera: que las oposiciones liberales no 
contentan con que el ministorio se liberal' ^ 
sino con que deje de ser ministerio. 

Segunda: que los órganos del ministerio 
tal de que el ministerio no caiga, sedaño'*'* 
oonteníos aunque se liberalice. 


Y tercera: que el ministerio se liberaliza po 
desarmar á las oposiciones, y preoisamenie 
mo les da armas es liberalizándose. 

Convengamos, pues, en que si el niinistefi^ 
0‘Donnell no ha mandado ya á Leganés jaj, 
cuerdas políticas , sólo habrá dejado de hacerlo 
por egoísmo, y porijue España no se quede sij 
Gobierno!... 

Pero, bien mirado, es inútil para él la adopción 
de medida tan enérglc-i, pues que no tardará so 
propia conciencia eu servirle de manicomio. 

Tierapo_há que recelábamos que la nuinismj, 
tica seria ía perdición del ministerio 0‘Donn.ill. 


Ahi le tenemos ya caminando hácia su ruina, 
por adquirir una colección de resellados. 

Y por cierto que nadie tuvo nunca monetario 
más inútil y'raás costoso. Los bustos son bas- 
tante antiguos; y aunque parece que están ha, 
blando de doctrinas constitucionales, la verdad 
es q'ue no hacen sino comérselas, y que sólo 
cuando no comen, es cuando se les vieiicu á la 


boca. 

Para tapársela, no había necesidad de dar ma- 
yor en.sanche á li Goustilucion política del Es- 
tado; con ensanchar Us carteras imuistcnales 
de modo que cupiese uu resellado dentro de 
ellas, contiiiUdnan ellos callando como progre- 
sistas no puros. 

Es decir que, con ha reforma, no conseguirá 
ponerse las botas el mmisterij ü'Uüniieil; sino 
tener quien se las quite. 

Y claro es que cuando se vea descalzo llega- 
rá á convencerse de que iio calza bien el consa- 
bido Perez miestro de Loja. 

Entretanto, el órden anda perdido y sin sa- 
ber dónde refugiarse. 

Las oposiciones radicales, que lo consideraa 
como hijo del principio de autoridad, bublau 
de guillotinar al hijo y al padre asi que la Re- 
volucion ponga la cuchilla de la ley eu sus 


manos . 

La Oposición conservadora lo recibe nada más 
que con buenas palabras, y eso no siempre; por- 
que á voces la oposición conservadora se cou- 
funde con la democracia, y en tales casos suele 
portarse peor que ella con el órden. 

Con el ministerio ya no puede estar, desde 
que el ministerio se‘ ha empeñado en liberali- 
zarse. 

Si llama en su auxilio á los órganos del minis- 
terio, uno le responde que conviene desamorti- 
zar los bienes del Real Patrimonio, otro le pega 
de puntapiés trayendo á púb toa discusión nom- 
bres de indlviiluos pertenecientes á la Real fa- 
milia, otro le contesta con un himno á Gari- 
baldi, y otro le dice que se calle c jino uu muer- 
to, si no quiere que le forme causa como á ua 
Cura el juez de primera instancia de Valde- 
peñas. 

Al ministerio de Ilicienda no se atreved acer- 
carse, por no tropezar con su aiitagonisino el des- 
orden, de quien han dado en decir que es es- 
pantoso. 

Eu Gobernación lo reciben á espaldas del mi- 
nistro de M irina, y en Marina lo rechazan co- 
mo ministerial da Gubernaci.jn, y so pretexto de 
que el jefe, del ramo no puedo hablar con él 
por falla da conocimientos náuticos para engol- 
farse. 

Eu Foiueiito sa queda siempre á la parle de 
afuera, por fio despertar ai ministro que suele 
estar dormido por dentro. 

De Gracia y Justicíalo sacaron días pasados 
de ocultis, entre un carro de papeles cuyo para- 
dero se ignora. 

Eli Guerra no le dejan entrar, sea cual fuere 


el trago con que se vista. Si se presenta como 
órden militar, echan sobre él uu cliaparroti de 


CAPÍTULO III. 


CAMBIO m DECORACION. 

Al salir del Hospital, paróse Antonio en la 
puerta con ademan distraído , repasando sin duda 
en su imaginación la serie de pensamientos extra- 
ños , graves y poco conformes con su habitual ór- 
den de ideas , que le dominaban hacia algunas 
horas. Parecíale que no era el mismo hombre ; y 
como suele suceder á veces deepues de un largo 
sueño , no sabia darse cuenta de si estaba dormido 
6 despierto. Poco á poco , sin embargo , fueron 
trayéndole á la realidad el movimiento y el ruido 
de los transeúntes, la frescura del aire, y sus pro- 
pias reflexiones ; y recordando todo lo que le ha- 
bía pasado aquella mañana , encontró sú conduc- 
ta y sus acciones tan en éontradiccion con su vida 
ordinaria , que naturalmente hizo el siguiente mo- 
nólogo : 
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nuestros hijos... Estoy seguro de que nos volve- 
remos á ver... 

Sus lábios se movían aún; pero ya no podía ar- 
ticular palabra; por lo cual, mirando á Antonio 
con ojos de gratitud, y permaneciendo cortos ins- 
tantes entra la vida y la muerte, sus párpados 
volvieron á abrirse con gran trabajo, estrechó el 
crucifijo contra su pecho, por ne tener fuerzas 
para levantarlo hasta la boca, inclinó dulcemente 
la cabeza, y espiró con el nombre de Dios en los 
lábios. 

Catalina se arrodilló con sus tres hijos a la ca- 
becera de la cama, y derramando copioso llanto, 
se pusieron á rezar. Una de las Hermanas cojió 
la mano yerta del cadáver, mevió de un lado á 
otro la cabeza, y dirijiéndose en seguida á aquella 
madre desventurada, la obligó á separarse del 
lecho fúnebre, cuya vista la rasgaba el corazón. 
— Catalina obedeció maquinalmente, y besó las 
manos de la Hermana: abrazáronse ambas , y 
echaron á andar, seguidas de los tres niños y de 
Antonio. 
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de sobrepelliz, y llevando en sus manos el Santo 
Viático, entró en la sala y se acercó á la cama del 
moribundo. Era an anciano de encanecida cabeza, 
cuyo semblante grave, al par que dulce, inspiraba 
respeto y veneración. Al atravesar la sala, todos 
los enfermos, conmoviilps con su presencia. - olvi' 
daban por un instante sus dolores, se santiguaban, 
y guardando el mayor silencio, elevaban los cora- 
zones á Dios. Llamaron la atención de Antonio el 
silencio profundo y el recojimiento universal de 
los circunstantes; y habiendo observado que la* 
hermanas de la Caridad se arrodillaban al pa^® 
del Santo Viático, se inclinó respetuosamente. 

Una Hermana ayudó á Catalina á levantar I 
sostener la cabeza del moribundo, el cual se son- 
rió dulcemente al ver al Sacerdote, como si hubie- 
ra sido éste un amigo ardientemente deseado, ^ 
le dijo con voz tranquila: 

— Le aguardaba á Vd , padre mío, para despe- 
dirme de la tierra. 

— Bendigamos á Dios, hermano, respondió el 
Sacerdote, porque, acaso de aqui á pocos instan- 
tes. va á colocarle á Vd. mucho más alto que to- 
dos los ricos y poderosos de la tierra! Dios prueba 
á sus elegidos mandándoles aflicciones y trabajo®’ 
y en este momento debe Vd. darse el parabién 
haber vivido en la pobreza y con tribulaciones. 

—Sí, padre mío; pero me temo no haber teñid® 
la suficiente resignación. 

Dios, que lee en lo más profundo de los cora- 
zones, se contenta con una buena voluntad. _ ^ 

En seguida se incorporó José para recibir 
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te con las ideas expresadas en nuestro artículo. 
fEstanios conformes, dice, con El Pensamiento 
cuando se lamenta de que el Gobierno crea tan 
equivocadamente que los estudios de segunda 
enseñanza no tienen por objeto formar ó educar 
la inteligencia, y se propcnga limitarlos á un 
ejercicio rutinario y mecánico de la memoria. 
Con razón reclama El Pensamiento para la me- 
tatisica, la lógica, la ética, las matemáticas y la 
tísica el tiempo y lugar que les corresponden. > 
Ademas de esta importante declaración que así 
confirma con nuestras ideas. El Diario de Bar- 
celona sólo reconoce la necesidad del conoci- 
miento del francés en los alumnos de las facul- 
tades y escuelas especiales, y en cuanto al grie- 
go dice que si no ha de darse más importancia 
y tiempo á su estudio, (lo cual no es de esperar 
atendido el corto período que comprende la se- 
gunda enseñanza) valdría más suprimirlo ij es- 
tudiar mejor el laiin. La conformidad, pues, es 
casi absoluta. Reducir los estudios de la segun- 
da enseñanza á los que son necesarios al tin á 
que están ordenados, y pedir en estos últimos 
mayor solidez y extensión, para que puedan for- 
mar ia inteligencia no ¡imitándose á un ejerci- 
cio rutinario y mecánico de la memoria, como 
equivocadamente los considera el Gobierno á 
juicio de EL Diario de Barcelona, tal es en últi- 
mo análisis el sencillo plan que deseáramos ver 
adoptado en nuestras escuelas. 

Pero el protesor de retórica olvidó pronto, á 
lo raéuos en parto, sus propias ideas, conformes 
en el fondo coa las nuestras, ai escribir las si- 
guientes lineas: 

.¡No se nos alcanza qué razón pudo inclinar á 
El Pensamiento á considerar el estudio del latin 
tan importante para la solidez de la fábrica, yei 
del griego uu mero adorno innecesario, (iuisié- 
rainos saber también por qué es una columna de 
la fábrica la física y no lo es la historia; por qué 
lo es la lógica y no lo es la retórica... Quisiéra- 
mos que nos explicase también El Pensamiento, 
por qué, siendo, seguii uu doctor, un mero ador- 
no la historia, no se contenta con la exposición 
de la doctrina religiosa y quiere que se enseñe 
la historia de la Religión. La contradicción no 
puede ser más palmaria.. Vamos á satisfacer 
brevemente á el Diario de Barcelona. 

Consideramos necesario el estudio del latin, 
porque es la leiigua del Catolioísiino, el cual, co- 
mo divino que es, tiene la poderosa virtud de 
inmortalizar todas las cosas que se relacionan 
con su propio espíritu, y conservando el eco y 
la vida á lo que sin esta fuerza sobrenatural hu- 
biese muerto para siempre; porque el latin ha 
sido la lengua universal de los sabios en los 
tiempos más florecientes de la civilización cris- 
tiana, la lengua de San Auseimo y Santo Tomás, 
de Suarez y Belarmino; la lengua en que escri- 
bieron el Dante y Bossuet, Gopérnico y Linneo, 
Descartes y Bacon; y finaimente, porque es la 
lengua cuyo conocimiento necesita precisamente 
el jurisconsulto, el literato, el teólogo, y aún el 
mismo médico para abrirlos tesoros más precia- 
dos de sus ciencias. Sin duda ei griego es inte- 
resante, utiiisimo, pero muy ciego ha de ser 
quien, comparándolo con el latin bajo las razo- 
nes expresadas, no vea claramente las particula- 
res excelencias y la absoluta necesidad propias 
del estudio dei primero. 

Es la física una columna de la fábrica inte- 
lectual, y no lo es la historia, porque la primera 
es una ciencia propiamente dicha , que consta 
de verdades hipotéticamente necesarias, como 
quiera que estudia y conoce lo que hay de cons- 
tante y uniforme en los fenómenos de ia natu- 
raleza, cuando la historia , tal como se enseña 
en las aulas, como la muda exposición de los 
liechos que refiere, carece de las dotes de ver- 
dadera ciencia, comprendiendo no más que su- 
cesos oontiiigeiites y particulares, los cuales de 
por sí no pueden elevarse á la categoría de leyes 
universales del orden moral. La física expone 
en forma cientilica el conocimiento del univer- 
so, uno da los tres objetos de la inteligencia hu- 
mana; la historia, por el contrario, ni usa de 
procedimientos cientilicos {hablamos de los 
joinpendios históricos que se dan en las áulas) 
ni es necesaria para ei perfecto conocimiento 
de ninguno de esos tres objetos, Dios, la natu- 
raleza y el hombre. Por último, el estudio de la 
física prepara á los alumnos para varias carre- 
ras, como la medicina, la farmacia, etc., pero el 
de ia historia no los prepara para ninguna. 

Por último; consideramos necesario el estudio 
de ia lógica y no el de la retórica, de la cual, sin 
embargo, no hablamos en el artículo á que se 
refiere El Diario, porque la primera es de todo 
punto indispensahie para aprovecliar en lós demas 
estudios y aún para seguir un curso de verda- 
des científicas; scientia scientiarum y el ars alli- 
cum íúé llamada con razón por los antiguos; 
y porque enseñando á pensar y discurrir recta- 
mente, es la base de la misma retórica de donde 
esta saca la razón y fundamento de sus reglas. 

El Diario de Barcelona concluye el párrafo 
que hemos copiado manifestando deseo de sa- 
ber por qué El Pensamiento Español , después 
de haber reducido á su justo valor la enseñanza 
de la historia en general, pretende que se apli- 
que en las áulas la historia de la Boligion. La 
contradicción, añade antes de oir la aclaración 


tender la especial providencia de Dios sobre sus 
escojidos, y descorren ante la inteligencia los 
misteriosos velos que ocultan al hombre su ori- 
gen y estado primitivos, ei fln sobrenatural 
para que fué criado, su caida y su reparación, y 
los admirables medios y caminos que le condu- 
cen al reino de Dios. Historia incomprensible 
que, según la bella expresión de Bossuet, com- 
prende todos los siglos en una série no inter- 
rumpida que empieza con la creación y espira 
en el fin de los tiempos! 

Las investigaciones que ilustran la historia 
profana, ademas de ser interesantes de suyo, 
tienen hoy una dehle utilidad; porque de una 
parte aclaran y rectifican los hechos y deshacen 
las maquinaciones de los que habiéndola escrito 
con miras hostiles á la Religión, la desfiguraron 
hasta el punto de que un autor muy ilustre, ci- 
tado por el Diario de Barcelona, dijese de ella 
que era una conspiración contraía verdad, y de 
otra es la materia á que se aplican los conceptos 
de la Religión y de las ciencias morales, de cuya 
aplicación nace la filosofía de ia historia, ciencia 
nacida como todas á la sombra dei santuario, 
cuyas inspiraciones necesita para constituirse con 
amplitud y perfección. Ahora, diganos el Diario 
de Barcelona si ie parece oportuno que los alum- 
nos de segunda enseñanza se preparen para se- 
guir las diferentes carrerasengolfándose en pro- 
lijas investigaciones históricas ó remontando .su 
mente á las alturas de la íilosoíia de la historia. 

Aquí damos por termiuada nuestra réplica. 
La materia es vasta e interesiinte; si es preciso 
continuar su discusión, procuraremos seguirla 
cuanto lo coiisieulau nuestras fuerzas, persua- 
didos intiiuamenle de la necesidad de una re- 
forma fuudameiual en los estudios académicos, 
y particularmeiite en los da la segunda ense- 
ñanza; ¡así lo estuviésemos con verdad de Ja 
disposición del Gobierno á vencer las tentaciones 
del espíritu moderno, que, diga lo que quiera el 
Diario de Barcelona, es el verdadero géiiio ma- 
léfico que inspira nuestros planes de estudios! 


Y gracias: sí se presenta como orden 
jscC’**’ j ¿icen que se le recibirá cuando ha- 
{"'‘‘‘““oes : si se presenta como orden eco- 
j8 gao con la puerta en la cara haciendo 

jóniicC’ j inspector de Hacienda para la 
de a*' gyija; si se presenta, en liu, como orden 
jsla<^® jg,jp¡(ien diciendo que aüi no se cono- 
socia'' que Vicálvaro y compañía. 

gl niiiiisle''‘° de Estado que es una de- 
¡jj iiuJepeiidieiite del órden, y éu la cual 
pe»'*®"* ge le echa el resto. 
sie>''f’‘ Je Africa : — Pregúntesele al órden que 

^^'segcidu eii ellos si es diplomático, y coli- 
sa ,_,PJo señor , que soy de Beinosa.» — 
jupuaiinos conseguir que los moros se 
lupocondriacosy ya los tenemos eniMa- 
011 la oara írisíc.— Según los ministeria- 
ge pueda pedir más; el señor Echeiiique, 
-¡juiente, volverá con los talegos llenos 
por 

, listeza- 

a® ,Ms de Méjico . — Aqui no hubo órdeii 
d* «Olía clase, sino concierto propio de la 
éo ^ j-peral: — Embajada de lujo; emh.ijador 
^'^^ ecibajadi"' vuelve; dignidad de España 
oiuetida eii ir sola á Méjico; dignidad de 
jinproiutítida eii ir á Méjico con logla- 
V Francia; fanfarronadas que paran eii hu- 
'^''ílacieiie® > humillaciones que pararán donde 
Dios QOiorft* 

iíunlos de í/afífl.— Capítulo I; «no entrego 
arcliiWíi* — Capitulo 11; «es posible que se 
^jjgegue al Emperador de Francia:» — Gapí- 
°pues que Francia se empeña no hay 
reiuedio-’ — Epílogo: — empezar como uu 
r.ara cuncluir como un jaco, ó sea llevaii- 
harón Tecco. 


Hace bien La Discusión en ser oscura al defi- 
nir el órden que proclama la democracia , por- 
que muchos infelices dejarian de entrar en ella, 
si pudieran ver cómo es por dentro. 


PAÑOL sobre las cuestiones de Hacienda; pero en 
todos hemos dicho la verdad desnuda, querios 
periódicos ministeriales han contradicho para 
pasar luego por la humillación de confirmar ano 
por uno todos nuestros asertos. 

Hemos dicho que el Banco de España estaba 
recojiendo los billetes, y este hecho, desmentido 
en un principio, es hoy tan notorio, que los bi- 
lletes del Banco por su escasez ganan ya un 
tanto por ciento en la plaza. 

Hemos dicho que el Sr. Salaverria tenia ne- 
cesidad de acudir á una operación de crédito 
para sacar de apuros al Tesoro, y el ministro de 
Hacienda ha acudido, en efecto, á la emisión de 
200 millones con cláusulas onerosas. 

Hemos pronosticado la crisis metálica para fin 
de año, y la crisis se está viendo venir á pasos 
agigantados. 

Hó aquí cómo se explica un periódico minis- 
terial , El Diario de Barcelona: 

«La situación de la Hacienda no es tan buena 
como pretenden sostener los diarios ministeriales; 
amigos de lo existente, y que desean de todas ve- 
ras su consolidación, comienzan á hacer tristísi- 
mos agüeros sobre la suerte que espera á nuestro 
Tesoro y á nuestro país, el dia que, consumidos 
totalmente los productos de la desamortización, 
agotados ios recursos de los dos mil millones, 
vengan sobre el Gobierno las obligaciones inmen- 
sas de ferro-carriles, que dentro de tres ó cuatro 
años van á hacer subir la cifra de nuestra deuda á 
una suma fabulosa. ElSr. Salaverria, me es sensi- 
ble decírselo á Vds. por que soy el primero en re - 
conocer sus altas dotes de administrador inteli- 
gente y de celoso patricio, ha empezado á decaer 
en la opinión desde la reforma de la Caja de depó- 
sitos, y recientemente los decretos sobre papel se- 
llado, y emisión de los 200 millones, han venido á 
agravar su posición, no tan fuerte hoy como lo era 
hace un año. La cuestión de Hacienda vá á ser el 
arma de guerra de las oposiciones en el próximo 
Parlamento.» 


Se nos figura que La Discusión no- ha enter- 
necido con el siguiente párrató papista. 

Dice La Discusión: 

«Algo más católicos son sin disputa, los italia- 
nos que los franceses, y nadie puede dudar que 
estarla mejor guardado, y vería más respetada su 
autoridad espiritual el Jefe del Catolicismo, cus- 
todiado por los soldados de Italia, que no por los 
ejércitos de la pátria de Voltaire y de los enciclo- 
pedistas.» 

Pues entonces La Discusión debe estar loca 
de contenta, al ver custodiado al Papa por ejér- 
citos franceses. 

El diario democrático ha olvidado sin duda 
que, pocos dias há, glorificaba al poeta Nicohni 
como discípulo de Voltaire y admirador de la 
filosofía del pasado siglo. 

Está visto que La Discusión no puede dar paso 
alguno en las vías católicas siu tener tropiezos. 


Hoy es uno de los dias en que La Discusión 
revela que es una abeja periodística de las más 
industriosas. 

De las muchísimas flores que ios periódicos y 
correspondencias de Italia dirijen al liberalis- 
mo y humanísimo Cialdiui, ha sacado ella el si- 
guiente jugo para pintar á los partidarios del 
Rey de Ñapóles. 

Véase cómo arregla La Discusión sus plagios: 

«¡Qué héroe del órden ese Chiavone, que sólo 
sabe dirijir partidas de ladrones, que sólo piensa 
en apropiarse lo ageno, que es célebre por sus ini- 
quidades, por sus asesinatos, por sus incendios, 
por sus rapiñas, por el terror que ha sembrado en 
poblaciones donde sólo es conocido por sus crí- 
menes!» 

Bogamos á La Discusión que desfigure un 
poco más estos retratos, para que no se conozca 
que son copias sacadas de origínales piamon- 
teses. 


Siguen los periódicos ministeriales hablando 
de la venta de los bienes del Real Patrimonio. 

La Correspondencia dice asi : 

«El corresponsal del Diario de Barcelona con- 
firma la existencia del proyecto de enajenar , de 
acuerdo con S. M., los bienes que constituyen su 
patrimonio. Estos bienes ascienden á 300 millones 
poco más ó ménos , y con su actual costosísima 
administración, reditúan muy poco, miéntras que, 
convertidos en papel , producirían dos resultados 
que sin duda no se ocultan á la penetración de 
S. M,; el de mantener el crédito público retirando 
de las fluctuaciones del mercada una gran masa 
de valores , y el de proporcionar á la Corona una 
renta anual de 20 ó 30 millones de reales, hacien- 
do que esos bienes aumenten la riqueza pública 
entregados á la actividad del ínteres individual.» 

¡Acuánlas reflexiones da inárgen el preceden- 
te párrafo! 

Una de las más funestas tendencias ó manías 
de ia época actual, uno de los síntomas fatales 
del grosero materialismo de nuestro siglo, es el 
considerar todas las cuestiones desde el punto 
de vista del ínteres. 

¿Cuánto producen hoy los bienes del Real 
Patrimonio? — Reditúan muy poco. 

¿Cuánto producirán convertidos en papel del 
Estado? — Veinte ó treinte millones de reales. 

Luego deben venderse. Asi se discurre sin 
tener en cuenta otras altísimas consideraciones. 
¿Cuál es el objeto de la institución de los bienes 
patrimoniales de la corona? ¿Cómo estarán más 
seguros? ¿Gomo producirán más en beneficio de 
los clases pobres? 

Todo esto se olvida ante la consideración de 
que con la inversión del producto de ia venta del 
Real Patrimonio en títulos de la Deuda subirá 
el 3 por 100, esto es, los ricos serán más ricos. 


OFBBNDAS A SU SANTIDAD. 

Nos hemos decidido á publicar las cartas de 
donativos para el Sumo Poulilice, que de hoy 
eii adelante recibamos, dando principio por ia 
que insertamos á continuación de estas lineas. 

Lo hacemos asi después de maduramente 
pensado, tanto porque iio quede oculta la pie- 
dad de los líeles que por nuestro conducto se 
dirijeu varias veces á Su Santidad, como por 
que la publicación de sus ofrendas les sirva de 
aviso de que han llegado á nuestras manos. 

La que el correo de hoy nos ha traído dí- 
ceasí: 

«Muy señor mío: Si los católicos hemos de ha- 
cer cuanto nos sea posible por el Padre común de 
los fieles, le suplieo se sirva hacer efectiva la li- 
branza que le ineluyo á su favor de reales vellón 
loo, poniendo su importe á disposición del Nuncio 
de Su Santidad para que se lo remita, y sirva de 
auxilio á las obligaeioues que pesan sobre el Era- 
rio católico. 

Su más atento S. S. Q. B. S. M. 

Vicenta Soloma. 

Ciudad-Real 7 de Octubre de 1801.» 


Habiendo recordado La Correspondencia lo 
dicho por nuestro corresponsal de Ñapóles sobre 
que Locatelli cometió, al subir las escaleras dei 
patíbulo, sacrilegios contra la Virgen, exclama 
La Discusión disculpando al sacrilego: 

«Locatelli cometiendo sacrilegios seria un ino- 
cente desesperado.» 

De lo cual se infiere que á los inocentes cuan- 
do se desesperan, tes es licito cometer sacrile- 
gios contra la Virgen. 

En defensa de la Virgen, á La Discusión no se 
le ha ocurrido nada. 

'Ahora bien: «el órden democrático (según La 
Discusión), sólo puede fundarse en la marcha 
propia y regular de todos ios elementos sociales 
de los pueblos. » 


Anteayer se verificó, como habíamos anunciado, 
en la iglesia de las Salcsas Reales la consagración 
del limo. Sr, D. -Antolin Monescillo, Obispo de 
Calahorra y la Calzada. Pué Prelado consagraiita 
el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, y 
asistentes los Sres, Obispos de Cartagena y de 
Mechoacan (Méjico), coueurrieudo también á la 
ceremonia el Exemo. Sr. Nuncio de Su Santidad y 
el limo. Sr. Obispo de Daiuasc o, eon gran número 
de Sacerdotes de elevada gerarquía, entre estos 
una comisión del Cabildo de Toledo, á que habla 
peuteneeido el nuevo Obispo, y otra del de la san- 
ta iglesia que le tiene ya por Prelado; asi como 
otras muchas personas distinguidas. 

La augusta ceremonia se celebró con gran pom- 
pa, y duranto toda ella pudo observarse la emo- 
ción de que estaba poseído el limo. Sr. Mouesci- 
11o; pero donde más se conoció la profunda humil- 
dad del nuevo Príncipe de la Iglesia, fué al ver 
correr sus lágrimas en el momento de invocar la 
Iglesia, en las letanías, la consagración celestial 
para la misión Apostólica de que iba á ser inves- 
tido. 

Fué una escena tiórnísima la que tuvo efecto, 
cuando terminada la consagración, abrazó y fiió el 
Osculo de paz el ya Obispo de Calahorra á sus an- 
tiguos hermanos del Cabildo de Toledo. 

El Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo disputó al 
marques de Valmediano la honra de tener por 
huésped al limo. Sr. Monescillo y la obtu.vo de 
aquel aunque con sentimiento. 

Felicitamos á la Iglesia de España y nos feliei- 
tamos nosotros, sus más humildes hijos, de contar 
en el número de nuestros Pastores, á un varón 
tan sabio y tan virtuoso como el nuevo Sr. Obis- 
po de Calahorra y la Calzada. 


La Gacela de hoy publica los siguientes par- 
tes relativos ai estado de S. A. ta Infanta doña 
Mana de la Concepción, los cuales conlinnan las 
nuliciasque a última huía dimos ayer á nuestros 
lectores. 

Quiera Dios, para consuelo de nuestros Rey es, 
que de dia en dia se vayan coulirmaudo las 
halagüeñas esperanzas que hoy casi no nos atre- 
vemos a abrigar : 

«Mayordomia mayor de S. M, — Exemo. Sr.; El 
Exemo. Sr. Dr. D. Joaquín Hysern , médico ho- 
norario de Cámara de S. M., me dice en este mo- 
mento lo que sigue: 

«Exemo. Sr.: S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
doña María de ia Concepoion ha dormido toda la 
noche tranquilamente. 

El recargo de anoche fue ménos intenso y duro 
menos que loa precedentes. 

La inteligencia de S. A. R. está esta mañana 
más despejada, y ia calentura ha remitido más 
que ayer á estas horas. 

Los demas síntomas continúan sin notable mo- 
dificación. Por tanto el estado de S. A. R., si bien 
continúa siendo grave y peligroso, permite conce- 
bir alguna más esperanza que en los dias ante- 
riores.» 

Lo que traslado á V. E. de órden de S. M. para 
su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio á las 
once y media de la mañana del 7 de Octubre de 
1861. — -El duque de Bailen. — Exemo. señor presi- 
dente del Consejo de ministros.» 

Exemo. Sr. : El Exemo Sr. Dr, D, Joaquín de 
Hysern. médico honorario de Cámara de S. M., 
me dice en este momento lo que sigue; 

«Exemo. Sr.; S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
doña María de la Concepción, sigue en el mismo 
estado en que se hallaba en la mañana de este dia. » 

Lo que traslado á V. E. de órden de S. M. para 
su inteligencia y efectos consiguientes . 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio á las 
doce de esta noche 7, de Octubre de 1861. — El du- 
que de Bailen. — Exemo. Sr. presidente del Conse- 
jo de ministros.» 


Repítese que el Gabinete iniciará en el dis- 
curso de la Corona la supresión de la reforma 
constitucional de 1857, y añádese que aquel 
documento será redactado por el Sr. Calderón 
Collanles. 

Estamos seguros que ni aún asi perdonarán 
las oposiciones liberales al ministro que tan 
desgraciadamente maneja los negocios diplomá- 
ticos. 


ün ministro de Estado que nos desacredita 
en el extranjero : un ministro de Hacienda que 
nos conduce á la banca-rola, y un Consejo de 
ministros que saca á plaza reformas constitu- 
cionales en esta época de reformas del mapa 
europeo, es cuauto necesita España para ser 
perpátuamente ludibrio de las generaciones ve- 
nideras. 


El Presbítero, doctor D. Pedro de Seras y Oliva, 
sustituto permanente de teología en la Universi- 
dad literaria da Oviedo, ha sido trasladado con 
igual carácterá la Central. 


Según (¡ice La Discusión, es preciso distinguir 
bien lo que significa la palabra órden. 

Y añade La Discusión : 

«Allí donde no hay un pronuneiamiento , allí 
dónde no hay un motín popular, en concepto de 
los moderados reina el órden.» 

A lo cual replica el periódico democrático : 

«Nosotros no podemos llamar órden á la inercia, 
al reposo, á la muerte.» 

De donde podría inferirse que no hay órden 
sino dentro de los motines , á no ser porque La 
Discusión añr.de un poco más abajo : 

«El orden sólo puede fundarse en la marcha re- 
gular y propia de todos los elementos sociales de 
un pueblo.» 

Esto lo tomarán afortunadamente con cuchara 
los lectores de La Discusión; pero si lo tomáran 
de otra manera, quizás sospecharian que se 
quiere decir que la democracia no es elemento 
social, pues que la marcha regular y propia de 
la democracia ha sido siempre la Marsellesa, eon 
cuya música se da principio á la armonización de 
ios elementos sociales, cortando la cabeza al 
mayor míraero posible de socios. 


En la Bolsa de hoy. se han cotizado los valores 
á los precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-15 no pu- 
blicada. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-85 publi- 
cado. 

Idem amortizable de segunda id.. 15-75; no pu- 
blicado. 

Deuda del personal 2 1-30 publicado. 


ÚLTIMA HOHA 


Anoche se celebró en el Real palacio, una con- 
sulta de médicos homeópatas, á la cual tuvieron 
la honra de concurrir de orden de S. M. los seño- 
res Nuñez, Lartiga. Merino y Sacristán. 


A la hora de entrar nuestro número on pren- 
sa, no liemos reoibi io ningún despacho tele- 
gráfico del exlranjero. 

S. A. la Infanta doña Concepción, que habia 
pasado la noche con alguna tranquilidad, ha ex- 
perimentado esta mañana un recargo que le con- 
tinuaba esta tarde. 

Su estado ha vuelto á ser por consiguiente tan 
alarmante como antes de ayer. 


Aunque todavía no se han comunicado órde- 
nes en contrario, créese que se suspenderá la 
recepción oficial de pasado mañana, cumple- 
años de S. M. la Reina. 


Pocos artículos ha escrito Ei Psnsajusnto Eí- 


El Pensamiento Españói 


Entre otras varias noticias <iue contiene la Ga- 
ceta oficial de Santo Domingo, hallamos las si- 
guientes : 

«El capitán general de la isla de Cuba, enterado 
de la comunicación del de la de Santo Domingo 
de 8 del mes indicado, relativa á los generales, 
jefes y oficiales del ejército dominicano, así em- 
pleados como los que se hallan sin colocación, ha 
acordado crear una junta para premiar los servi- 
cios prestados por dichos generales, jefes y ofi- 
ciales beaeméritos, compuesta del Excmo. señor 
capitán general, presidente; siendo vocales el 
hrigadiersegundo cabo de dicha capitanía general, 
los generales D. Antonio Abad Alfan, D. José 
María Perez y D. Miguel Labastida, y secretario 
con voto el jefe de Estado mayor. Las principales 
bases para que la junta ajuste á ellas sus traba- 
jos son las siguientes : 

1 Se reconocerán los empleos militares de los 
señores generales, jefes y oficiales del ejército 
dominicano de la extinguida república como per- 
tenecientes á las reservas provisionales de Santo 
Domingo que deberán organizarse. 

2.* Los que deseen ingresar en el ejército ac- 
tivo harán sus solicitudes á S. M. la Reina (que 
Dios guarde) , acompañando á ellas sus títulos ó 
nombramientos y la hoja de sus servicios, en que 
harán constar las acciones de guerra en que se 
han encontrado , antigüedades de sus empleos y 
demas circunstancias que puedan servir para el 
exacto conocimiento de la historia militar de ca- 
da uno. 

3 “ Todos los generales, jefes y oficiales serán 
divididos en dos clases, activa y pasiva. La deter- 
minación de la que corresponda á cada uno se 
hará por la junta con presencia de su aptitud, ser- 
vicios y demas circunstancias. 

4. * Los que sean clasificados como aptos para 
el servicio activo disfrutarán los sueldos siguien- 
tes : general de división 60 pesos ; id. de brigada 
50; coronel 40 ; teniente coronel 30 ; capitanes 20; 
tenientes 15 y sub-tenientes 10. 

Los que lo fuersn para el pasivo disfrutarán 
medio sueldo , y unos y otros entrarán en el goce 
de los suyos respectivos desde la primera revista 
que pasen después de clasificados. 

5. * Los que, á pesar de haber sido clasificados 
como aptos para el servicio activo deseen pasar á 
situación pasiva, disfrutarán dos tercios del suel- 
do que les corresponde en situación activa, pero 
quedarán sin derecho á volver á la actividad. 

6 * Los señores generales, jefes y oficiales que 
.por el resultado de la clasificación deban disfrutar 
sueldo estarán obligados á pasar revista. 

Ha sido nombrado jefe de Estado mayor de la 
capitanía general de Santo Domingo el coman- 
dante D. Garlos Rodríguez de Rivera, teniendo 
como auxiliar al do igual clase D. Ramón Blanco 
Ha jurado su cargo de auditar de guerra en 
misma capitanía general el Sr. D. Apolinar de 
Rato. 

El general Santana , á nombre suyo y del pue- 
blo dominicano , ha indicado al capitán general 
Serrano el deseo que les animaba de colocar su 
retrato en el palacio del Gobierno , á lo que este 
digno general ha contestado en los términos si- 
guientes ; 

«Excmo. señor : Desea V. E. y los dominicanos 
que mi retrato figure en el palacio del Gobierno; 
nueva prueba de simpatía que tengo que agrade- 
cer á V. E. y al püeblo que dignamente condujo á 
la victoria ; nueva prueba con que me considero 
altamente honrado, á la que accedo gustoso, y que 
me proporciona otra vez la ocasión de asegurar á 
V. E. y á eso mismo pueblo que, al acojor sus vo- 
tos y sus testimonios de lealtad , no miré sino la 
felicidad que la magnánima sucesora de Isabel la 
Católica podría derramar sobre este pueblo que la 
proclamaba su Reina y señora. 

«Dígnese V. E. admitir los testimonios de mi 
gratitud y trasmitirlos al generoso pueblo domi- 
nicano como débil prueba de las simpatías que le 
profeso. Dios guarde á V. E. muchos años.— Santo 
Domingo , Agosto 9 de 1361.— Francisco Serra- 
no.— Excmo. Sr. D. Pedro Santana , gobernador 
capitán general de la isla de Santo Domingo.» 


de ellos el nuevamente nombrado para la de séti- 
mo de teología y Cánones, doctor D, Francisco Ro- 
driguez Troncoso, dignidad de Arcediano de esta 
santa iglesia catedral.— El 4 saldrá de esta ciu- 
dad S. E. I. para San Pedro de Riotorto, en el ar- 
ciprestazgo deMirañda,a continuar la santa visita, 
en la que le precede la santa misión, dispuesta por 
el Prelado para reformar las costumbres de los 
pueblos que S. E. 1. se propone visitar, y prepa- 
rarlos á recibir con fruto sus sábias instrucciones, 
exhortaciones y consejos. 


Habiéndose significado por el ministerio de Ha- 
cienda al de Gracia y- Justicia la necesidad de que 
se adopten las medidas oportunas á fin de evitar 
falsas secciones de créditos de la Deuda del perso- 
nal, que suelen verificarse, y vienen á redundar 
en daño de ios .legitimes intereses de la Hacienda 
y de los particulares^ se ha mandado observar las 
reglas siguientes: 

.«1.* En los actos de conciliación y juicios ver- 
bales en que se baga cesión de créditos de la Deu- 
da del personal, para pago de deudas ó por otro 
motivo, y asistiesen personalmente á ellos los in- 
teresados, se expresará en el acta que el juez de 
paz ó el secretario conocen á las partes, señala- 
damente al eedento, si mediase esta circunstancia. 

2. “ Cuando el juez de paz ó el secretario no 
lUviesen el conocimiento de que habla la regla an- 
terior, se exijirá la comprobación de la identidad 
Je las personas con dos testigos conocidos, que 
también firmarán el acta del juicio. 

3. “ Si las partes estuviesen representadas por 
apoderados, deberán estos presentar el poder ori- 
ginal ó primera copia, que quedará unida al acta 
ó libro do juicios correspondiente, sin que pueda 
admitirse testimonio de aquel documento, 

4. “ Respecto al conocimiento ó identidad de las 
personas de ios apoderados, se llenarán las mis- 
mas formalidades establecidas en las reglas pri- 
mera y segunda.» 


La dirección de comercio anuncia boy en la 
^Gaceta que liabiendo fallecido abintestato en la 
villa de Artigas el súbdito español D. Clemente 
Moraña, natural de Santa María de Paradola, 
ayuntamiento de Meis, provincia de Pontevedra, 
ha procedido inmediatamente á la formación del 
inventario de los bienes que le pertenecieron el 
vice-cónsul de la nación en Cerro Largo, lo que 
se advierte paca conoeiiniento de las personas que 
se crean con derecho á la herencia , las cuales de- 
berán acudir á deducirlo por sí ó por medio de 
apoderado ante dicho ministro residente. 


Se ha concedido el mando de la fragata iíifta, al 
teniente de navio graduado D. Miguel. Ignacio de 
Agüirre; el de la de igual clase Sania María, al al- 
férez de navio graduado D. Francisco Madrid; el 
del bergantiu-barca Marigcdante, al de la propia 
graduación D. Manuel Súnico; el del SaiitaoUia, al 
-aiférez de fragata graduado D. Daniel Sánchez; 
el del General LxAorde ', al de. la misma graduáeion 
D. Antonio Maestre; y el del Ensenada, al gra- 
duado también de alférez de fragata D. José Re- 
cafull. 


La junta de sanidad de Cádiz ha resuelto reci- 
bir á libre plática á la fragata Concepción donde 
había ocurrido una defunción sospechosa , pero 
que parece haberse declarado ser un cólico espas- 
inódico . 


Ha fallecido en está córte el general señor Cam- 
ba , senador del reino y consejero de Estado. — 
R. I. P, 


De Mondoñedo nos escriben con fecha 2 de Oc- 
tubre de 1861 : 

Ayer se inauguraron los ' estudios en el semi- 
nario conciliar de Santa Catalina de esta ciudad, 
eonedrriendo y presidiendo el acto nuestro exce- 
lentísimo é ilustrísimo. Prelado. La Misa de Spiritu 
Sánelo la celebró el doctor D. José María López 
de la Peña, dignidad de Arcipreste de esta santa 
iglesia catedral, y Rector del seminario, acompa- 
ñado del doctor D. Manuel Alcolea, Canónigo y 
catedrático de fundamentos de Religión y lugares 
teológicos, y del licenciado D J uan Manuel de Pi- 
nera, canónigo doctora!. Provisor y Vicario gene- 
ral del obispado, y catedrático de instituciones ca- 
nónicas, Pronunció la oración inaugural el reve- 
rendo Padre fray Mariano Diez, catedrático da 
patrología y oratoria sagrada. Su discurso versó 
sobre la necesidad de unir á la ciencia, si esta ha 
de ser sólida, la práctica y ejercicio de las virtu- 
des, sin las cuales no es posible adquirir la verda- 
dera sabiduría, excitando á los jóvenes alumnos á 
procurar aquellas para conseguir esta, y muy par- 
ticulannonta á la más completa obediencia, sumi- 
sión y respeto de los preceptos, instrucción y con- 
sejos del sabio, virtuoso é ilustrado Prelado, y de 
los dignos profesores que con tanto acierto habían 
dirijido en los años anteriores, y lo harían en el 
entrante, sus tiernas inteligencias al fin que la 
Iglesia nuestra Madre se propuso al est.ablccer es- 
tas escuelas episcopales. 

No nos es posible seguir al orador en su elo- 
cuente peroración; baste decir que cautivó ente- 
ramente el ánimo del numeroso auditorio. Con- 
cluidos estos solemnes y religiosos actos, declaró 
nuestro excelentísimo é ilustrísimo Prelado abierto 
el curso académico de 1861 á 1862, exhortando á 
los jóvenes alumnos al cumplimiento exacto de sus 
deberes, prometiéndose que los profesores nada 
le dejarán que desear en el desempeño de su co- 
metido, y prescribiendo reglas oportunas para el 
más fácil y cabal cumplimiento de lo anteriormen- 
te determinado por S. E. I. La improvisación del 
Prelado fué corta, pero en sumo grado instructi- 
va y eücaz. Hicieron después la protestación de 
la fe, según queestá prevenido enmanos de S.E- I , 
ios señores catedráticos del seminario, siendo uno 


La Real hermandad de Palacio celebró antea- 
yer domingo en la iglesia de religiosas de la En- | 
earcion , una Misa de rogativa por la salud de ; 
S. A. R. la Serma. señora Infanta doña María de 
la Concepción. 

La Gaceta ha publicado la siguiente nota de los 
alumnos que han obtenido premios en el curso de 
1869 á iSbl en la Universidad central: 

Premios ordinarios, 

FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS. 

D. Manuel Mari del Valle y Cárdenas, en la 
asignatura de literatura clásica. — L. Antonio Bal- 
bin de.Ünquera, en los estudios críticos sobre los 
prosistas griegos. — Luis Francisco Benitez de 
Lugo, en ia de geografía histórica — D, Fernando 
Aguilera y Perales, en la historia universal. — 
D. Antonio Balbin de Unquera, en la de metafísi- 
ca. — D. Ramón Garriga y Nogués, en la de histo- 
ria de España. — D. Teodoro Sainz de Rueda, en la 
de estudios críticos sobre los poetas griegos. — Don 
Manuel Gil y Flores, en la de primer año de he- 
breo. — D. Ramón Garriga y Nogués, en la de se- 
gundo año de hebreo.— D. Antonio Vicenty Dolz, 
en la de primer año de árabe. 

FACULTAD DS CÍEIÍCIAS. 

D. José Solano y Eulate, en la asignatura de 
complemento del álgebra.— D. Joaquín Jimeno y 
Gil, en la de geometría. — D. Enrique Jiménez de 
Castro, en la de zoología. — D. José Andrés é 
Irueste, en la de ampliación de la física.— D. En- 
rique Jiménez de Castro, en la de geografía, — 
D. José Andrés é Irueste, en la de mineralogía 
con nociones de geología. — D. José Solano y Eu- 
late, en la de mineralogía con nociones de geog- 
nosia. 

FACULTAD DE FARMACIA. 

■D. Joaquín Olraedilla y Puig, en la asignatura 
de química inorgánica. — D. Gabriel Puerta y Ro- 
denas, en química, orgánica. 

FACULTAD DE MEDICINA. 

D. Raimundo García Quintero, en la asignatura 
de anatomía descriptiva y general (primer curso). 
— D. Francisco Castro y Perez, en la asignatura 
i de segundo curso de anatomía descriptiva. — Don 
Raimundo García Quintero, en primer curso de 
ejercicios de disección. — D. José Muría Esquerdo 
y Zaragoza, en segundo de idem — D. Francisco 
Castro y Perez, en físiologia. — D, José María Es- 
querdo y Zaragoza , en higiene privada.— Don 
, Adolfo Moreno y Pozo , en patología general. — 
D. Baíbino Quesada y* Aguis, en terapéutica, ma- 
teria médica y arte de recetar. — D. Antonio As- 
tolüy Fernandez, en patología quirúrgica. — Don 
Juan Fernandez y Martínez, en patología medi- 
ca — D. Antonio Alonso y Cortés, en obstetricia y 
patología especial de ia mujer y de los niños. — 
D. Laureano García Camisón , en segundo curso 
de clínica q^uirúrgica — D. Luis Hysern y Cata, en 
clínica de (mstetricia. — D. Eugenio García y Gar- 
cía Izquierdo, en higiene pública. — D. Ramón Al- 
ba y López, en medicina legal y toxicologia. 

FACULTAD DE DERECHO. 

Sección de derecho civil y canónico. 

D. Ramón Nocedal y Romea, en economía polí- 
tica y estadística — D. Luis Ürcullu y Zulueta, en 
derecho político y administrativo. — D. Simón Gar, 
cía y García, en derecho mercantil y penal. — Don 
Simón García y García, en derecho canónico. — 
D, Manuel Iglesias y Rodríguez, en disciplina 


eclesiástica.— D. Blas Castellote y bueno, en prác- 
tica forense. — D. Felipe Mas y Monzó, en historia 
eclesiástica. — D. Felipe Mas y Monzó, en legisla- 
ción comparada. 

Sección de derecho administrativo. 

D. Blas Castellote y Bueno., en derecho político 
comparado. 

facultad de TEOLOGÍA. 

D. Francisco Pena y Reigosa, en fundamentos 
de Religión y lugares teológicos.— D. Pedro Pas- 
cual y Miguel, en primer curso de teología dog- 
mática— D. Ricardo Valpareja y Fernandez, en 
segundocurso de teolo«-ía dogmática. — D. Joaquín 
Alcayde y Molina, en teología moral y pastoral. 

— D. Joaquín Alcayde y Molina, en oratoria sa- 
grada. — D. José Perez Ortiz, en Sagrada Escritu- 
ra.— D. Francisco Pelufo y García, en disciplina 
eclesiástica.— D. Antonio Durán y Hernández, en 
estadios apologéticos de la Religión cristiana. — 
D. Antonio Durán y Hernández, en bibliografía 
sagrada. 

I^remíos e.xtrao7'dinario$, 

FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS 

D. José María Fernandez y Sánchez, grado de 
licenciado. 

FACI”LTAD DE CIENCIAS. 

D. Enrique Giménez de Castro, grado de ba- 
chiller. 

FACULTAD DE FARMACIA. 

D. Gabriel de la Puente y Rodenas, grado de 
bachiller. — D. Antonio Villar y Miguel, id. de li- 
cenciado. 

FACULTAD DE MEDICINA. 

D. Laureano García Camisón, grado de licen- 
ciado. 

FACULTAD DE DERECHO. 

D. Emilio Arjona y Lainez, grado de bachiller 
en la sección civil y canónica — D. Santos Alfaro y 
Lafuente, grado de licenciado en id., id. — D. Ale- 
jandro Menendez de Luarca, grado de doctor en 
idem, id. — D. Antonio Balbin de Unquera, grado 
de bachiller en la sección de derecho administra- 
tiyo, — D. Julián Herrero y García Sancha, id. de 
licenciado en la de id. id. 

FACULTAD DE TEOLOGÍA. 

D. Joaquín Alcayde y Molina, grado de bachi- 
ller. — D. r rancisco de Paula Pelufo y García, idem 
de licenciado.— D. Antonio Duran y Hernández, 
idem de doctor. 

Un suscritor nuestro nos escribe desde Mendi- 
gorria con fecha 3ü del próximo pasado: 

«Hé visto en El Pe.nsamiento Español, corres- 
pondiente al 28 del actual,- un suelto que comuni- 
ca que el Journal de Loiret anuncia la aparición de 
un cometa en la constelación de Orion; sm embar- 
go de haber observado dicha constelación en dife- 
rentes horas de estas noches, no hemos podido 
distinguir el tal cometa con sus tres colas; verdad 
es que no tenemos á nuestra disposición otros ins- 
trumentos que una vista natural privilegiada, con 
la cual divisamos perfectamente cinco estrellas de 
pequeña magnitud situadas entre el Cinturón y 
Rifel, tres de ellas colocadas entre Rife! y ia Ne- 
bulosa, formando un triángulo muy abierto hacia 
la parte superior, y las dos restantes que con el 
Cinturón forman otro triángulo cuya base se diri- 
je hacia las Pleyadas: como carecemos de conoci- 
mientos astronómicos, no podemos darnos razón 
de cuál es la causa de que la dirección de sus tres 
colas sea hacia el Cénit en vista de los puntos que 
ocupan el Sol y los principales planetas. ¿Si será 
el sanguinario Marte, quien, así como en la tierra, 
ocupando en el cielo tres ó más lugares á la vez, 
produzca este fenómeno? Mucho agradeceríamos 
que el Journal de Loiret tuviese ia amabilidad de 
Ilustrarnos sobre el particular, ya que las hermo- 
sas noches de otoño coincidiendo ahora con la 
oscuridad del Novilunio, convidan á la contem- 
plación de la majestuosa y admirable perspectiva 
que nos presenta la bóveda celeste. 

' Con este motivo tiene la satisfacción de ofrecer- 
se de Vd., afectísimo amigo y servidor Q. B. S. M. 
Alejandj'ú Ortiz. 

Mendígorria 30 de Setiembre.» 


'6® Que cada piedra montada y en aptitud de 
trahaiar en un molino harinero queda sujeta ai 
impuito industrial, del cual sólo puede 
se exenta en el único caso de que por faltar el 
aguallegaseá estar parada cuatro meses conti- 
nuos al ménos. 


El 1 ” llegó á Antequera el ejecutor do la au- 
diencia de Granada, y el juéves debió ser puesto 
en capilla para sufrir el sabado la pena de muerte 
en garrote el bandido Salvador Anaya Mena (a) el 
Cedacero, por el robo hecho al señor marques deh 
Vado y rapto del mismo, y por otros varios d^elitos 
anteriores á este. Según la sentencia del tribunal, 
debía presenciar la ejecución de aquel su compli; 
ce, el llamado Marín Fernandez , que ademas a 
sido sentenciado á cadena perpétua. 

Un periódico ha públicado la siguiente relación 
de una catástrofe ocurrida en el teatro de r liadel- 
fia. Parece que durante la representación del acto 
primero de La Tempestad, de Shakespeare, esta- 
baa las bailarinas vistiéndose para salir en el se- 
gundo, que empieza con un baile. Una deaquellas, 
mis Ruth Gale, habla colgado en un clavo, muy 
cerca del espejo, uua falda de muselina que debia 
vertirse para salir á bailar: siendo de corta esta- 
tura, necesitaba empinarse sobre las puntas de 
los pies y hacer ua esfuerzo para alcanzar ia fal- 
da. Al hacer este movimiento, rozó la gasa con el 
mechero de gas, inflamándose cual 'i fuera una 
telaraña, y un segundo después ardía también su 
vestido. Llena de terror corrió al encuentro de sus 
hermanas, que se precipitaron sobre ella, estor- 
zandose en apagar el fuego que la envolvía. 

Loca de terror se escapa de entre sus manos, 
corre al cuarto vecino, comunica el fuego á las i 
otras bailarinas? á ios vestidos de que estaban : 
atestadas las mesas y las sillas y á los que pen- I 
dian délas perchas. Su hermana Zela corre tras 
ella, la alcanza y el fuego prende en sus vestidos. 
Aterrada se precipita por la escalerilla y sale á la 
escena: juzgúese del terror que la vista de una 
mujer ardiendo causaría en el auditorio. 

El maquinista Tomás Bayard, que en aquel mo- 
mento iba á bajar el telón, se apodera de ella, 
arranca el lienzo que servia para imitar el mar, la 
envuelve en él y ahoga las llamas. La última es- 
cena del tercer acto representa una isla encanta- 
da. El agua se imita con lunas de espejo, y antes 
de colocarlas en su puesto se dejan entre bastido- 
res. La pobre Zela, llegando ciega y despavorida 
cayó sobre ellos, que se rompieron, desgarrándo- 
se las manos. 

Miss Anna Gala, loca de terror, se arrojó por la 
ventana del segundo piso á Sansón Street, ca- 
yendo de espaldas y matándose. Ana Nicholds 
saltó desde la meseta de la escalera á la esce- 
na (25 pies) . Clara Clifton . se tiró desde otra 
ventana , cayendo en brazos de un transeúnte, 
merced á lo cual no se hirió. 

Hé aquí el número de las victimas ; Ruth Gale, 
quemada, pero fuoradepeligro; Anna Gale, muer- 
ta ; Adelina Gale , muerta ; Tola Gale , muerta; 
Anna Mac-Baide , muerta ; miss Hernán , muerta; 
Anna Nicholds, ligeras quemaduras; Febo Forden, 
muerta; Abby Carr, quemaduras graves; dos 
bailarinas comparsas, ligeras quemaduras; una 
jóven no perteneciente al teatro , ligeras quema- 
duras; Tomas Bayard, maquinista del teatro, que- 
maduras en los brazos y en las manos. 

Por todo lo no firmado, 
Manuel de Tomás. 


El Siglo Médico publica el siguiente estado sa- 
nitario de Madrid de ia última semana: 

«En los últimos dias de Setiembre, como en los 
que llevamos de Octubre, el temporal se ha sos- 
tenido revuelto y lluvioso, contribuyendo á ello 
la gran variedad con que soplaron los vientos, 
que tan pronto rodaron de los cuadrantes altos 
como de los bajos. La temperatura fué bastante 
bonancible y templada , descendiendo la columna 
barométrica algún dia hasta 20 pulgadas. 

Siguen las mismas enfermedades: muchas fie- 
bres gástricas é intermitentes ; algunas biliosas y 
mucosas, particularmente en los ancianos ; no po- 
cos reumatismos y dolores nerviosos ; varias fleg- 
masías de los aparatos digestivo y circulatorio, 
y sobre todo viruelas , sarampión , anginas y 
erisipelas , que puede decirse que son las afeccio- 
nes reinantes. 

La mortandad afortunadamente fué muy escasa.» 


La fragata mercante Diógenes, que salió del 
puerto de Barcelona conduciendo tropa para Puer- 
to-Rico, ha llegado sin novedad á su destino. 


A la segunda representación dada en el Teatro 
Real, hemos tenido el disgusto de encontrarnos á 
Verdi, aunque afortunadamente en una de sus 
producciones más llevaderas, Luisa Miller. Sea 
que el público vaya conociendo ya que la música 
de aquel maestro pertenece de derecho al Circo de 
caballos, sea que los actores encargados de gritar- 
la, especialmente el tenor, no están dotados de 
gargantas de cornetín de pisten, tan necesarias 
para ejecutar con acierto las creaciones de Verdi, 
la verdad es, que la función del domingo no divir- 
tió á los concurrentes, . entre los cuales figuraron 
el Príncipe marroquí y algunos otros miembros de 
la embajada, que ocuparon durante el primer acto 
y parte del segundo el palco de los ministros. 


La empresa del teatro de la Zarzuela dispone 
para mañana 9 una variada función, en celebridad 
del aniversario del nacimiento del inmortal Cer- 
vantes. 

El Consejo de Estado ha establecido como juris 
prudencia: 

1. ° Que según los artículos 70 y 71 de la ley 
de sanidad vigente de 1855, no pueden anularse 
las contratas celebradas entre ios facultativos y 
municipalidades, sino por mutuo convenio ó por 
causa probada, previo el oportuno expediente y 
fallo de la diputación provincial, en vlsta del in- 
forme de la junta de sanidad de la provincia; y 
sin llenar los requisitos, no procede declaración 
alguna contenciosa. 

2. “ Que la disposición de la ley de presupues- 
tos de 1835, que manda abonar á los cesantes por 
reforma la tercera parte del sueldo que disfruta- 
ban, si tenían 16 años de servicios, se refiere al 
sueldo del empleo ó destino reformado. 

3 ° Que para el cumplimiento de los contratos 
debe atenderse á las cláusulas de los mismos. 

4. “ Que hallándose exentas de quintas las pro. 
vincias Vascongadas, no puede existir en ellas 
alistamiento, ni cabe alegar la inclusión en tal ó 
cual pueblo de dichas provincias. 

5. “ Que para que tonga efecto el abono de los 
once años que concede la ley de 26 de Julio de 

■ 1855, es preciso haber desempeñado el destino do 

que 80 trata en propiedad y no interinamenta. 


El Sr. Bagier ha querido, imitando los peque, 
ños teatros de París, darnos una sola entrada y 
obligando al desfile de los espectadores por bar, 
reras para ser colocados después como africanos 
en buque negrero. 

El Sr. Bagier ha traído una compañía de óper» 
muy inferior, no sólo á estas nuevas ventajas qug 
ha sabido proporcionarse sin reemplazar á Fras. 
quiñi, sino á la que el año pasado tenia; en caiu-. 
bio elSr. Bagier no ha iluminado, como debe, ej 
teatro dentro y fuera; no ha quitado los malos olo, 
res; pero ha hecho do uno de los primeros teatros 
monumentales de ópera un teatro de tercer orden, 

sin consideraeional público, y al público delacórte^ 

Si Vd., señor director, cree que puede levantar 
su voz y reclamar, como tenemos derecho, contra 
tanto abuso, le rogamos que pida como es nuestro 
deseo: 

1. ® Que se cierre el teatro ocho dias y vuelvan 
á ponerse en la mUma disposieion que teniah de 
comodidad y elegancia todas suá localidades. 

2. ® Que ya que el Sr. Bagier ha subido tan 
escandalosamente los precios sin motivo ni funda- 
mento y sin darnos , por lo méaos , á prueba I03 
cantantes , como se hace en muchos teatros de 
Europa, que traiga artistas á la altura de aquellos 
preciosy del teatro Real de Madrid.— Somos deY., 
Joaqmn Caro.— Gonzalo Saavedra.— Francisco de 
Gaviria.— José Henestrosa.— Francisco Blanco.— 
Juan Moreno Benitez .—Mariano de la Torre RoL 
dan.— Aníbal Morillo.— Marques de Sepeaus,— 
Daniel de Moraza. — Eduardo F, San Román. 
Gregorio Cordon.— Emilio Escario.— Fermín Fi- 
guera-í. — León Checa. — El marques de la Isla.— 
José Gutiérrez déla Vega. — Fernando Mangina. 
— Francisco del Castillo. — José P adilla de La- 
borde. — José Padilla. — Alejandro Rivadeneira.— . 
José F. y Rodríguez. — Juan Antonio de la Monea- 
da. — Francisco de Herrera Rubia de Celis. — 
Eduardo M. de Vaca.— Federico González de la 
Peña. — Juan G. Vallarino.— Rafael Huertos y 
Escalante,— Carlos Mesía de la Ce.sela.— A. Iz- 
quierdo. — Francisco del ^Cas tillo. — F . de Palacio .— 
MarianoHenestrosa. — Luis Henestrosa. — José Ma- 
ría Alvarez Marino. — Vicente Baura. — Juan Au-t 
tonio de Orbeta. — Antonio de Orbeta. — Manuel 

Bustillo. — Antonio de la Sotilia. — P. Muchadá 

A. Terrero. — Jacinto Anglada.— Antonio Colar- 
te. — Pedro Perez Palma. — Juan de Contreras.— 
José ,Creags. — José M. de Goizueta. — José An- 
gíada.— El conde de Canillero.— Megara' Saa- 
dino. {Siguen más firmas). 

FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 7 DE OCTUBRE DE 1861. 


CAMBIO AL CONTADO. 


Pubiieaáe. No poblleado. 


PAUSE iltíLl(iÍ0.SA. 


Santo de hoy. Sania Brígida, viuda. 

Santos de mañana. San Dionisio Áreopagita, 
Obispo, y compañeros mártires. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Antonio 
del Prado, donde dan principio las solemnes fun- 
ciones al glorioso San Francisco de Borja : á las 
diez'será la Misa solemne, en la que será orador 
el licenciado D. Pedro Regalado Ruiz, por la tar- 
de se cantarán solemnes vísperas y reserva. 

Continúa la novena de la Virgen del Rosario en 
Santo Tomas, predicando en la Misa maysr D. Pió 
Hernández Fraile, y por la tarde D. Ambrosio de 
los Infantes. 

En San Sebastian se practicará por la mañana 
el culto semanal á Jesús Sacramentado. 

Por la noche habrá ejercicios espirituales en 
San Ignacio, Italianos, oratorios y bóveda de San 
Ginés. 

Visita de la Córte de María Nuestra Señora 
del Rosario en Sauto Tomás, ó la del mismo titulo 
en su iglesia. 


COMUNICADO, 


Varios abonados al teatro Real nos remiten el 
siguiente comunicado, rogándonos su inserción. 

Sin entrometernos á emitir nuestro juicio sobre 
el asunto á que se refiere, creemos, por lo que he. 
mos oido á varias personas, que son fundadas las 
quejas que en él se producen, y e.»peramos de la 
empresa acceda á las peticiones que en él se haoen^ 
algunas de las cnales especialmente han de ceder 
tanto en provecho suyo cvmo de los abonados. 

Dice así: 

Señor Director del Pens.^hiento Español ; 

Muy señor nuestro; Los que suscriben, abona- 
dos y concurrentes al Teatro Real, invocan el 
auxilio de su periódico y de la prensa toda, para 
que llegue á oidos de quien corresponda el reme, 
dio de los escandalosos abusos que el empresario 
del teatro de la ópera ha introducido eu él, de- 
fraudando las esperanzas del público, cuyos in- 
térpretes creemos ser, y sacrificando al aumento 
de los intereses de la empresa la comodidad de 
los asientos y la exeelencia del espectáculo. 

El Sr. Bagier no ha dicho, que sepamos, cuan- 
do hizo su proposición para quedarse con el tea- 
tro en este año que iba á alterar de una manera 
tan notable los precios y las localidades, ni que 
en cambio traería una compañía inferior á las que 
en años anteriores han actuado en el suntuoso co- 
liseo de la metrópoli. Si esto hubiera dicho, es 
posible que se hubieran presentado mejores pro- 
posiciones que la suya; y si esto lo hubiera cono- 
cido el público, como por desgracia lo conoce 
prácticamente hoy, de seguro no hubiera tenido 
más abonos que el de los palcos, única localidad 
que no ha redueido y estropeado, quizás no por 
falta de deseos . 

El Sr. Bagier ha subido las localidades desdo 
un 10 á un 30 por 100; el Sr. Bagier ha aumenta- 
do filas de butacas y hatacas en las filas, estre- 
chando unas y otras, de modo que ha hecho impo- 
sible la circulación y hasta la posibilidad de 
ocupar las butacas muchas personas , por haber 
achicada también dichos asientos. 


Títulos del 3 por 100 
consolidado. . . 
Inscripciones en el gran ^ 
libro al 3 por lOO id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Matcl. del Tesoro pre- 
ferente con interes. . 
Idemno preferente, con 

interes 

Idem sin interes. . . . 
Participes legos con- 
vertibles áSporlOO. 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 
Idem de seguuda id. . 
Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , oon 2 
1(2 de Interes anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de 1,“ de Abril 
de 1850, de á 4,000 

Idem de 2,000 W. ! 
Idem l.° de Junio do 

1851, de á 2,0Ü0 rs. . 
ídem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs 
Idem 1.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. 
Idem 9 do Marzo de i 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, de á2,0ü0 rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .“ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Dsl Canal de Isabel H, 
de 1 ,000 rs ., 8 por 100 
anual 
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ESPECTÁCULOS. _ 

TEATRO REAL. Función 3.“ de abono pal* 
hoy martes 8 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. , . ,, 

La ópera en tres actos del maestro Belhui 
tulada: Norma. j, 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función IQ 
abono para hoy martes 8 de Octubre. 

A las ocho do la noche. 

l.° Sinfonía , , 

2 ° La comedia de magia en tres actos titula 

Los polvos de la Madre Celestina. „ , , .-j 

TEATRO DEL CIRCO. Función 12 de abo»» 
para hoy mártes 8 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. •n'ids- 

La aplaudida zarzuela en tres actos, nOQU»* 
Azon Visconti. • - 


TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 


dé 


de abono. — 2.® serie. — Para hoy mártes 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche, jjV 

Ultima representación de la zarzuela entre • 
tulada; Estevanillo. ,, 

TEATRO DE VARIEDADES. Función D 
abono para hoy martes 8 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. ^ 

2. ® La comedia en un acto, titulada: ¿/n y 

y un párvulo. ajiq- 

3. ® La acreditada comedia en dos actos^ ‘ 
lada: La mujer de un artista, 

4. ® Baile. ^ 

5. ® y último. La pieza nueva en un acto* 

\oá^: ÁrlÍGulo por Articulo. ^ 


Editor responsable; D. Manuel de ToMíí^ 

" ' " 'II. , iji 

Imprenta de Tejado, callo do Silva, n»®’ 




•Número 5. 


Miércoles 9 de Octubre de 1861 


.Núm«^ 


DIARIO DE LA TARDE 


-En Madrid: 12 rs. ai mes. — En 
42 trimestre en la Administra- 




asimismo aprovecharse de su 


con el , procuran 
trabajo; pero le tratan al propio tiempo con cierto 
tono de desdeñosa superioridad, muy parecido al 
que usan hombres desalmados con los cómplices á 
quienes han ido cojiendo poco á poco en sus redes, 
y á quienes tienen ya irrevocablemente compro- 
metidos. Sirvan de muestra estos párrafos del 
Tiempo : 

«Con harto trabajo, y aburriéndome en grande, 
he estudiado la larga y didáctica carta del Padre 
Passaglia sobre los asuntos de Roma. Bien conside- 
rado todo, lo más notable que contiene el docu- 
mento, es la amenaza, o el vaticinio de que habrá 
cisma, dado caso que no quiera ceder el Pontiflee. 

«Cousignado- este peligro , demuestra prolija- 
mente el autor con una profusa serie de argumen- 
tos teológicos, y una pesada balumba de textos de 
Santos Padres y doctores, que la potestad tempo- 
ral no es cosa dogmática ; que la Revolución de 
Italia no es cosa evidentemsnte justa , ni eoidente- 
meníci/y'usía; que, por lo tanto, es asunto en que 
yiueden dudar los teólogos; y en suma, que olPapa 
debe ceder, por aquello de in dabiis libertas. 

I) A esta solución se oponen tres cosas , según el 
autor: l.°, la solemnidad y multiplicidad de las 
negativas del Papa , oa estos últimos tiompoo; 
2.“, el juramento pontificio con que se ha com- 
prometido Pío IX á conservar los dominios de la 
Iglesia : 3.“, el temor de que pierda su liber- 
tad el Pontificado, luego que sea Roma capital de 
Italia. 

»A estas tres objeciones da el Padre Passaglia 
respuestas larguísimas y empedradas de textos. 


el Morning-Post llama las del Nordeste de Eu- 
ropa, y de las que dice que no serán resueltas 
por Napoleón y el Rey Guillermo sin el con- 
curso de las grandes Potencias, para compreii- 
dqrque el órgano de lord Palmerstoii pone veto 
anticipado á todo cuanto aquellos Soberanos 
pretendan resolver acerca de cualesquiera cues- 
tiones de las pendientes hoy en toda Europa. 

Posdata. A última hora nos dice nuestro 
corresponsal telegráfico de Turin que es proba- 
ble la entrada inmediata de Ratazzi en el minis- 
terio sardo. Esto significa que otra vez vuelve el 
influjo de Napoleón á encimarse sobre el de In- 
glaterra en ios consejos de Víctor Manuel. Sin 
duda el progreso del mazzinismo ha asustado á la 
córte de Turin, y cabe en lo posible que la en- 
trada de Ratazzi en el ministerio inaugure en 

reacción. 


autoridad para salvar de la muerte á Jesús y 
para anular la sentencia injusta ; pero, gran 
maestro de los futuros cuadradores de círculo, 
halló el ingenioso medio que. es sabido para 
no anular la sentencia injusta y para no salvar 
al Justo: el Justo en consecuencia fué cruci- 
ficado. 

Pues apliquemos el caso : no reconoce el Mo- 
narca prusiano que Víctor Manuel sea Rey de 
Italia, ni, por consiguiente, que sea justo pose- 
sor actual del reino napolitano, y por esto no 
recibe al enviado de Víctor Manuel sino como 
•eseniante de un italiano llamado así, 
el cual reina hoy de hecho sobr 


^.-^•-■•'f^^^raz.íbamos los rasgos principa- 
tfiénfi"®’ ijg bilanciu en que al .Monarca 
-..j Je P® p,;, el cúmulo de afectos é intere- 
5 :Jtie'’‘’®Jgtorios que le agitan corno Rey de 
0 Príncipe aleraan, como protestan- 

"^Soberano legítimo; miéntras al asentar 
jgljuicio que debo hacerse de su po- 
■''■'^^'^^eneral, le presentábamos como zaran- 
ifffámosío así , por sus instintos que h; 

‘ ” el orden , y por sus cálculos que le 
lice de la Revolución, estaba lle- 
.‘^‘Jiedrid un telegrama de París , fecho 
es toda una confirmación de aquellos 

:J®“!“*¿gbrarse, como saben nuestros lecto- 
'“Jeoronacion del Rey Guillermo en Koenis- 
, En este solemne acto quiere naturalmen- 
ae Monarca ostentar toda la pompa de su 
"f-tail como legitimo Soberano; pero acaso 
allá en el fondo de su mente la idea de 
^"ifjiar con esta solemnidad, tan antipática á 
clones revolucionarias , un como bosquejo 
ulaperio germánico, á cúyo Trono se cree 
en porvenir más ó menos cercano. Im- 
ítale por tanto, figuraren Koenisberg, hasta 
™ ....ciblB con el doble carácter de 


mero repn 

e determinados 
pueblos de Italia: no dice tampoco que Fran- 
cisco II haya dejado de ser Rey legítimo de Ñá- 
peles; pero como no reina de hecho, le excluye 
de su córte y no admite su representación. El 
resultado final, claro y palpable de esta manio- 
bra, es que Víctor Manuel, Rey usurpador, que- 
da reconocido de hecho , y que Francisco II, 
Rey legítimo, queda de hecho desahuciado. 

Por este rasgo de habilidad , la Revolución 
debe quedar, y quedará, tan agradecida al Rey 
Guillermo, como sin duda lo quedó á Pilatos el 
pueblo judio. Por donde se ve cuán intermina- 
ble y cuán ilustre y cuán numerosa es la des- 
cendencia del famoso gobernador de Judea: los 
Reyes que hoy se estilan se van empeñando en 
disputar la fama á su glorioso ascendiente , y 
esta es para nosotros una de tantas señales co- 
mo nos anuncian que se acerca á pasos de gi- 
gante el reinado de la Sinagoga , lo cual , dicho 
sea de paso , es también señal de que los ejér- 
citos de Vespasiano deben de andar ya muy 
cerca de Jerusalen. 

La entrevista de Compiegne , que ha dado y 
seguirá dando tanto motivo de comentarios, 
tiene , como pudieron verlo ayer nuestros lec- 
tores, muy mortificada á Inglaterra. Con voz 
unisona el Morniny-Herald, órgano de los torys, 
y el Times , órgano de ios wighs , han llenado 
de caricias al Rey de Prusia para disuadirle de 
que se ladee hacia Napoleón ; con acento fatí- 
dico le han anunciado igualmente una especie 
do cena de Baltasar , juntando la amenaza con 
el halago. Faltaba en este concierto la voz de 
un diario ministerial , y huy, según nos dice el 
telégrafo de Londres con techa 7 , vemos que el 
Morning-Post , órgano casi personal de lord Pal- 
merston, opina — «que sin la cooperación de las 
.grandes Potencias , no resolverán Napoleón y 


Italia una política , relativamente, de 
Allá veremos.— T, 

TELEGRAMAS. 

París, 8. 

A consecuencia de las explicaciones diplomáti- 
cas entre los Gobiernos de Prusia é Itaiia , se ha 
decidido que P rancisco II no sstará representado 
en la ceremonia de Koenisberg. Respecto al en- 
viado de Turin , será admitida en la ceremonia de 
la coronación Üomo representante solamente del 
Rey Víctor Manuel. 


El Morning-Post opina que , sin la cooperación 
de las demas grandes , Potencias , el Emperador 
Napoleón y el Rey Guillermo no resolverán las 
cuestiones del Nordeste de Europa. 

París, 7. 

Según las últimas noticias , en todos los merca- 
dos de Francia baja el precio de los granos , y se 
espera baje pronto el del pan , cosa que preocupa 
aquí bastante. 

Es falsa la noticia que circuló ayer aquí, de ha- 
berse hecho prisiones en los arrabales. 

Dicen de Berlín 


el ministro de Justicia 
presentará á las Cámaras una ley de responsabi- 
lidad ministerial. 

París., 6. 

Hay señales ciertas de una baja en los trigos. 


momento mismo de celebrar el coa pompa la 
sanción de su propia legitimidad.’ ¿Recibe juu- 
laineiiie á Francisco II y á Víctor Maauel'í Esto 
seria tanto como manchar con una ridiculez la 
augusta ceremonia. 

¡Cómo redondear este cuadro? ¿Cómo cuadrar 
este círculo? Muy fácilmente : el liberalismo tie- 
ne recursos para todo; la cosa se compondrá 
asi; Francisco 11 no estará representado de nin- 
gún.! manera en la solemnidad de Kflenisberg, 
porque no es Rey de hecho ; pero tampoco se 
admitirá al representante de Víctor Manuel como 
enviado por el Rey de Italia sino por el Rey del 
Pimonte, ó pupa y simplemente por un Rey de 
hecho, que se llama Víctor Manuel. 

Lo dicho: Pilatos era un grande hombre: me- 
recía haber sido coronado en Koenisberg. No 
tenia por justa la sentencia del pueblo judio, 
fio encontraba causa para crucificar á J ¡sús Na- 
Mienoj pudo y debió, por tanto, usar de su 


Desde el sábado han llegado á Marsella 140,000 
hectólitros. Se asegura que se ha dado órden para 
emprender los preparativos de una escuadra des- 
tinada á Méjico , y que mandará el almirante Ju- 
rieu de la Graviere. 

París, 8. 

A las doce y media: 3 por , 100 francés, á 68-27; 
interior español, á 47 li4; diferida, á 42 00; pasi- 
va, á 17 00; consolidados ingleses, á 90 00; Crédito 
moviliario francés, á 717; compañía mercantil, á 
000; Zaragoza, 530. 

A las dos: 3 por 100 francés, 68-20; interior es- 
pañol, 47 lt4; diferida, 42 00; pasiva, 17 1[8; con- 
solidados ingleses, 93; Crédito raBviliario francés,- 
713; compañía mercantil, 00; Zaragoza, 530. 

Tendencia firme. Llegó > las cinco y treinta. 
El Banco de París no había resuelto nada hoy á 
las dos, acerca de la'subida del descuento. 
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Providencia , que tiene piedad de estos pobres 
niños !... 

—Vamos ahora mismo en busca del cuarto., con- 
tinuó Antonio. ^ 

Y diciendo y haciendo , echaron a andar por las 
calles continuas á la de Santa Isabel.— Antonio 
tomó algunos pasos de delantera , y caminaba tan 
aceleradamente, que con gran dificultad podía se- 
guirle la pobre familia : volvíase, por tanto, hacia 
ella de vez en cuando, la aguardaba y proseguía 
luego con la misma celeridad, como si tuviera ver- 
güenza de que le viesen con aquella compañía.— 
Parecíale que todos los transeúntes le miraban , y 
ól también miraba hacia todos lados para evitar 
cualquier encuentro ; lo cual no era obstáculo para 
que , cuando volvía la cabeza y veia á Catalina y 
sus hijos sudando y sin aliento, prevaleciese en el 
la piedad , y los esperase para dirijirles algunas 
palabras benévolas. 

Por fin descubrieron en una estrecha y oscura 
callejuelade los barrios bajos una casa de pobre 

aparLcia, con papeles puestos en sus dos balco- 
nL denotando que allí se admitían huespedes; y 
Antonio entró para tratar del ajuste, quedándose 
en el dintel Oatalina con sus hijos. 

—¡Se puede ver el cuarto? preguntó Antonio a 
la huéspeda cuando esta salió á abrirle. 
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jame de sudarios y cementerios. La idea de la 
muerte, tratándose de hombres como nosotros, es 
una idea que solamente debe tener cabida en la 
imaginación de nuestros acreedores. 

—Y sin embargo, aquí me ves á mí, que desde 
esta mañana. . Pero tienes razón; hablemos de 
cosas más alegres. . . ¿Cuál es el nombre de la infe- 
liz avecilla, ó si el de ella no, el do los infelices 
ya ¿ entrárseles por las puertas 
la felicidad doméstica disfrazada de 
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PJgioa, y de haber tomado notas ridiculas, al 
fir arenilla sobre el papel donde las había 
•puntado, en lugar do la salvadera cojió el tinte- 
’ y derramó sobre ellas su contenido . 

“Pacientado, y con razón, por este contratiem- 
po tiró lie la campanilla para que vinieran álim- 
? su mesa-despacho, y se presentó su criado 
'Wpte con la bandeja de las tarjetas: 

Limpia eso, le dijo de mal humor , repasando 
•nombres de los que habían ido á visitarle. 

Icente salió en busca de un paño para ejecutar 
• orden, y cuando volvió le dijo su amo; 

■'iNo ha venido alguno más? 
p •sñor : el sastre, que ha dejado un gaban 
pruebe; el regente de la im- 
líe traía unas pruebas que se ha vuelto á 

jar; y el señor Monteseco, que ha dicho que 
"Cnara mas tarde. ^ 

cion ^se ^ -é-ntonio, por via de distrae- 

de iiianpc ■ ° ^ una especie 

tomaba 

anos objetos, y, después de contemplarlos un 
asunte , de quitarles el polvo, los volvía á dejar 
colocación de ellos, 
eiecnt '"gena su poética imaginación. Al 
Oios ®°“'>inacioues, fijároRse sus 

a “wfiG colocado 

corL terciopelo negro, el cual le re- 

fiana e efigie que había visto por la ma- 

ío al». ^ moribundas manos de José; y habien- 
arcado con la misma mirada el grokesco y 
vergonaado busto de una famosa novelista fran* 


suegros á (juienes 
de su casa U - — 

Monteseco? 

—Todavía no , amigo mió ; todavía no es tiempo 
de que se te revele este arcano ; ser imprudente 
con respecto á una querida , es de buen tono , y 
ademas únicamente se perjudica entonces la repu- 
tación de un tercero ; pero en tratándose de un asun- 
to matrimonial , puede traer perjuicios al número 
uno , y yo me he propuesto tratar á ese mo con la 
mayor consideración... Precisamente tiene alguna 
relación con esto lo que me llevó á tu casa hoy por 
la mañana. 

¿ Con qué tiene relación , con el secreto , ó con 

la novia ? 

—Con la novia , y con el secreto : un oficioso ha 
tenidb por conveniente trasmitir á los padres de la 
chica varios apuntes biográficos concernientes á 
mi persona . y me interesa que los rectifique. Por 
eso quisiera deberte el favor de que propusieras 
en mi nombre al oficioso un paseo por el monte 
del Pardo , de madrugada, para uno de estos días. 

¿ y te urge la proposición? 

—Tanto como urgencia, no tengo; porquéTran- 




El Pensamiento EspañoU 


COÜ 20 ' un hombre pensador , capaz de concebir 
ideas de verdadera importancia en lo concerniente 
á la reorganización del Pontificado , dentro de 
Italia, ya restaurada. 

«Pues sepan Vds. ahora (jue rae eq^uivoqué al 
calcular la trascendencia da la acción de este Sa- 
cerdote ... 

«Para fijar las bases de su obra , se concertó el 
Padre Passaglia con el ex-ministro Minghetti, que 
es uu neo-católico , no tan insignificante como 
quieren darlo á entender los políticos puros y los 
hombres superficiales. Luego que estuvo redacta- 
da la epístola á los Obispos católicos, no faltó 
quien se la enviara al Padre Santo. Del Vaticano 
no hubo respuesta ; pero se amenazó , por via in- 
directa al Padre Passaglia con censurarle perso- 
nalmente , y con ponerle a'baso en entredicho , si 
daba publicidad á sus ideas. Passaglia ha replica- 
do publicando el folleto. « 

Sabido es que ei archi-organizador de la Inma- 
culada Concepción, como le llama con blasfema ir- 
reverencia este corresponsal, tuvo el disgusto de 
que sps escritos sobre aquel augusto misterio no 
obtuviesou la aprobación de los Prelados á cuyo 
examen fueron sometidos. Pero ya nos parece 
tiempo de satisfacer la curiosidad de nuestros lec- 
tores, presentándoles algún extracto del alegato 
revolucionario del P. Passaglia. Veamos cómo re- 
futa las tres objeciones de que hace mérito la car- 
ta arriba inserta. 

En punto á las solemnes negativas del Sumo 
' Pontífice, sostiene que pueden retirarse, porque 
no son dogmáticas, y pregunta luego; 

«¿En qué situación nos encontramos? ¿Cuál es la 
condición notoria da los Estados Pon titteios, de to 
da Italia, de toda Europa? 

«Por confesión de todos los hombres cuerdos y hon- 
rados, ha progresado tardo la nación italiana, y es tal 
el estado en que se halla el territorio pontificio, que 
y a no se puede volver al antiguo órden de cosas. . . 
Pues siendo asi, ¡gran Dios! ¿qué otro camino que- 
da, sino que el Soberano Pontiúce, después dé ha- 
ber dado pruebas de su firmeza, merezca ahora 
elogios por su prudente y necesaria condescen- 
dencia?» 

En punto á los juramentos prestadosporPiolX, 
usa argumentos de la misma fuerza, poco más ó 
tuénos. 

«Todos sabemos lo que ha jurado el Sumo Pon- 
tífice, y todos conocemos las importantes obliga- 
ciones religiosas que contrajo al jurar. Pero, 
¿quién ignora, por otra parte, que la fórmula del 
juramento prescrito por Pió V y confirmado por 
Urbano VID se refiere tan sólo á las cesiones del 
territorio pontificio que pudieran hacerse por in- 
tereses de familia, ó por lograr ventajas particu- 
lares, contrarias al bien público? — (Víctor Manuel 
debe de haber soltado la carcajada al leer este 
trozo.) — ¿Ignora alguien por ventura que la reli- 
gión del juramento, por muy respetable que sea, 
no deja de tener que ajustarse á ciertas condicio- 
nes, y que el juramento, como dice San Agustín, 
no se instituyó para ser oíncalo de iniquidad!» 

Llamar vinculo de iniquidad á ios juramentos de 
Pio^IX, por que no le permiten condescender con 
la Revolución italiana, es una osadia teológico- 
moral que tiene pocos ejemplos. Nadie dudará 
por lo tanto de la extremada necesidad con que 
exclama el Padre Passaglia; 

«¡Quisiera tener toda la elocuencia necesaria pa- 
ra lograr que adoptasen miopinionlos Obispos y el 
Sumo Pontífice! ¡Quisiera poseer una elocuencia tan 
vigorosa comoseria menester, para que los Obispos 
y el Sumo Pontífice, ya que no miraran con bue- 
nos ojos lo que aborrecen, ya que no aceptaran 
lo que han aborrecido hasta ahora, por lo ménos 
vieran claro lo qu'e todavía no les parece evi- 
dente!» 

En efecto, muy satisfactorio seria para los re- 
volucionarios que el Episcopado viera las cosas al 
revés; pero otros más elocuentes que el Padre Pas- 
saglia han perdido el tiempo, cuando so han em- ' 
peñado en conseguirlo, y lo mismo le sucederá al 
nuevo Padrede la Iglesia, encomiado por losjudios. 
En euanto á la tercera objeción fundada en la con- 
veniencia de que tenga plena libertad el Sumo 
Pontífice , sostiene el folletista que la gozarla 
completa bajo el paternal cetro de Víctor Ma- 
nuel, aduciendo á este propósito el recuerdo de 
los primeros tiempos del Cristianismo; argumento 
cien veces reducido á su verdadero valor. 

Según su título , dirijese el folleto : Á los Obis- 


42 un ENCUENTRO VENTUROSO. 

cual más claras; y aunque yo no debiera decirlo, 
están limpias como un oro. Estoy segura de que 
han de gustarle á Vd-, y si nos convenimos en el 
trato... 

— No es para mí la habitación, dijo Antonio in- 
terrumpiéndola, sino para una pobre mujer y 
tres hijos suyos que están abajo, y por los cuales 
me intereso. 

La patrona moderó sus atenciones expansivas 
al oir estas palabras , y se puso séria: á la vista 
de nuestro héroe, un minuto le habia bastado 
para componer el capítulo más halagüeño acerca 
de las utilidades que le podia dejar el huésped de 
tan esplendoroso porte, y no podia renunciar sin 
disgusto á tan agradable pensamiento . 

Antonio concertó con ella el precio del hospe- 
daje, y le pagó tres dias, diciéndole; 

—Ruego á Vd. que trate bien á esta pobre fa- 
milia; dentro de unos dias volveré por aquí, y le 
pagaré lo que ademas haya gastado: ahora no 
traigo dinero conmigo . 

Y llamando á Catalina, añadió: 

— No se aflija Vd., y cobre ánimo; pronto nos 
veremos. 

— ¡Que si quieres! murmuró la patrona; ¡Dios 
sabe cuándo volverá ese mozo, caso de que vuel- 
va!... Por lo tanto, en pasando los tres dias, aquí 
paz y después gloria. 

Catalina se instaló con sus hijos en la sala, y 
Antonio atravesó rápidamente una porción de 
calles hasta verseen la plaza del Progreso. 

Suele decirse que, después de una buena ac- 


pos. Más acertado hubiera sido poner : Contra los 
Obispos. Véase cómo los trata : 

«¿Quién no advierte, quién es todo lo ciego qu^ 
se necesita ser para no advertir que los italianos 
se e icuentran reducidos al más doloroso apuro: 
que hay peligro (y no peligro remoto , sino próxi- 
mo; no leve, sino gravísimo), de que la mayor par- 
te de ellos se separe abiertamente de la comunión 
de la Iglesia , perdiendo así esta Madre la porción 
más selecta de sus hijos ? Viendo estamos á gran 
parte del Clero puesto en disidencia con la mayo- 
ría de los seglares ; al mismo Pastor de los pasto- 
res , al sucesor de San Pedro , al augusto Vicario 
de Jesucristo en la tierra, se le ve fulminar censu- 
ras y excomulgar á la nación italiana. 

«Dijérase que las dos facultades de atar y des- 
atar, concedidas á los Pastores de la Iglesia , han 
quedado reducidas solamente á la segunda ; tan 
ocupados se les ve á todos en vituperar , condenar 
y execrar lo que desean y defienden ardientemen- 
te todos los italianos , grandes y chicos. . . 

«La mayor parte de los Obispos de Italia han 
convertido su- ministerio á fines escandalosos, y 
en lugar de alimentar y acrecentar la paz del Se- 
ñor, no parece sino que desean despedazar cruel- 
mente los miembros de la Iglesia. Porque en rea- 
lidad, ¿cómo proceden nuestros padres en Jesu- 
cristo, nuestros pastores y maestros? 

«Los Italianos están llenos de júbilo; sus Obis- 
pos derraman lágrimas, y sólo saben hablar de 
dolores y desventuras. Los Italianos tributan gra- 
cias á Dios por los beneficios recibidos; transfor- 
mados sus Obispos en acusadores, dicen que urge 
aplacar la cólera del cielo y calmar la divina in- 
dignación, suscitada por nuestros crímenes. Los 
italianos se agolpan á las puertas de los templos; 
los Obispos rechazan á la muchedumbre, diciendo 
que es indigna de penetrar en el sagrado recinto. 
Si pide afanoso el pueblo que se ofrezcan á Dios 
sacrificios de paz, expiación y propiciación, los 
Obispos prohiben cCnminatoriamente á los Sacer- 
dotes que celebren el sacrificio. En suma, de cuan- 
tas cosas desean los italianos con toda la energía 
de su alma, no hay una que no rechacen y anate- 
maticen los Obispos con energía igual.» 

Por estas citas se ve que el opúsculo del Padre 
Passaglia no vale, en lo sustancial, un ardite más 
que el de Liverani. En cierto sentido, puede afir- 
marse que ámbos han sido dictados por el conde 
de Cavour, proponiéndose uno y otro explanar el 
famoso tema de la Iglesia libre en el Estado libre. 

Refutar el folleto Pro causea itálica, seria trabajo 
redundante por una poderosa razón. El Padre 
Passaglia se ha refutado á sí mismo . 

En el próximo pasado año de 1860, dió á luz 
aquel escritor un libro titulado : El Pontífice y el 
Príncipe, ó sea concordia de la teología, la filosofía 
y la política, en órden al principado civil del Papa. 
Lejos de censurarse en este libro á losObispos ca- 
tólicos, porque defieudenla potestad civil del Pon- 
tífice, se invoca en él, á la página 12, el común 
consentimiento del Episcopado como argumento 
favorable á la expresada potestad temporal. Léan- 
se sus palabras textuales; 

«Notorio es que en la gerarquía eclesiástica 
ocupan los Obispos el lugar más próximo al Pon- 
tífice, de donde se infiere que su voz debe ser es- 
cuchada por todo cristiano con espíritu de humil- 
dad y con la reverencia que corresponde á cosas 
autorizadísimas. Pues ahora bien; si se interroga 
á todos los Obispos acerca de la potestad tempo- 
ral del Papa, responderán todos á una que la con- 
sideran necesaria (rcíaí¿iia»ií/iííseentiende)allibre 
ejercicio de la potestad espiritual. ¿No constituye 
esto una hermosa prueba? 

«Téngase presente asimismo lo que han pensa- 
do y hecho 167 Pontífices, que son todos los que 
han existido desde León III, en cuyo tiempo em- 
pezó á tener el Vicario de Cristo dominio tempo- 
ral, hasta el reinante Pió IX. Todos ellos consa- 
graron sus esfuerzos á trasmitir INTACTO el do- 
minio civil á sus sucesores; y siempre que fué 
preciso, defendieron de palabra y por escrito el 
principio de que vamos hablando. 

«Echemos por fin una ojeada á la historia y ob- 
servemos én ella cómo se fué propagando cada vez 
más la Religión eristiaua, luego que unieron los 
Papas á su dignidad Pontificia la dignidad Real, y 
cómo padeció menoscabo y dañóla misma Religión 
siempre que so despojó á algún Papa de su potes- 
tad civil. Obsérvese por último, que en todos estos 
casos surgieron constantemente reclamaciones uni- 


versales, para que se repusiese á los Papas, injus- 
tamente despojados^ eu posesión de sus dominios. 

«En virtud de estas consideraciones, me parece 
á mí,— (¡a¡ Padre Carlos Passaglial)—q\ie no sola- 
mente la doctrina católica y la razón política, sino 
también el consentimiento universal y común á 
todos los tiempos , demuestran abiertamente la 
necesidad relativa de la potestad temporal del 
Papa, para el ejercicio de su potestad espiritual.» 

No nos damos por contentos con esta muestra; 
pasen nuestros lectores la vísta por el siguiente 
cuadro de las alternativas dialécticas dei primer teó- 
logo de Italia, como le llaman ahora los secuaces 
del Rey excomulgado: 

1860. 1861. 

Ideas del P. Passaglia. Ideas del P. Passaglia. 

_ -y El Papa no puede 
vivir sometido á ningún 
Principe de la tierra. 

— Si el Papa dejase 
de ser Rey, nacerían de 
aquí escándalos y cis- 
mas. 

— Despojado el Papa, 
padecerá la Iglesia me- 
noscabo y daño. 

— La soberanía tem- 
poral del Papa debe ser 
objeto de toda nuestra 
veneración. 

— Quien se levanta 
contra el Papa-Rey acre- 
dita ser hombre de poca 
Religión y piedad. 

— Para el ejercicio de 
la potestad espiritual. 


necesita el Papa la po- 
testad temporal. 

— El común consenti- 
mientodelosObispos ar- 
guye en favor del prin- 
cipado civil del Papa 

— Según el Concilio 
de Trento , incurre en 
excomunión el que usur- 
pa los Estados ponti- 
ficios. 

—Temeridad escan- 
dalosa es creer cosas 
contrarias á las dee;.a- 
raciones del Pontífice. 


—El Papa debe vivir 
sometido al Rey de Ita- 
lia. 

— Si el Papa continúa 
siendo Rey, nacerán de 
acuí cismas y escán- 
dalos. 

—Despojado el Papa, 
alcanzará la Iglesia 
grudes ventajas. 

— Trabajemos para 
dejtruir 1 a Soberanía 
temporal del Papa. 

— Los hombres de Re- 
ligión y piedad deben 
levantarse contra el 
Papa-Rey. 

—La potestad tem- 
poral es un estorbo para 
que ejerza el Papa su 
potestad espiritual. 

— El principado civil 
del Papa debe ser com- 
batido por los Ooispos. 

— Se equivocan los 
Obispos SI creen que 
están excomulgados los 
que usurpan sus Esta- 
dos al Papa . 

— Es acto de noble 
patriotismo oponerse á 
las declaraciones del 
Papa. 

Llamarán por ventura los revolu^ouarios y los 
judíos gran teólogo al Padre Passaglia , tomando 
en cuenta sus alegatos de 1860? Así parece que 
debería ser, siquiera porque el libro del Pontífice 
y el Príncipe lleva en su portada el nombre del 
autor, al paso que la carta Pro caussa Itálica se ha 
publicado anónima. Y aunque los artículos de la 
Nazione no permiten abrigar dudas acerca del 
autor de este folleto, ¿por qué hemos de dar la 
preferencia al Passaglia de 1»6I , despreciando al 
Passaglia de 1860? O en otros términos, ¿qué caso 
puede hacerse de un hombre que hablando de 
tan importante materia, dice blaitca en 1860 y ne- 
gro en 1861? ¿De un hombre que afirma en italiano 
y niega en latín? ¿De un hombre que dice sí en 
Roma y no en Florencia? ¿Es este el sesudo y 
eminente teólogo, llamado á convertir á todos los 
Obispos, y hasta al Padre Santo? 

¡Infeliz Sacerdote! Ningún Ooispo le otorgará 
la honra de responderle; pero si alguno tuviese la 
extremada bondad de querer hacerlo asi, bastaría 
que lo mandase un ejemplar de su penúltima 
obra para que la confrontase con la última; se- 
guro de que el contraste que entre sí ¿iresentan, 
no io habia de justificar el Padre Pasaglia con 
ningún texto de San Agustín ni de San Bernardo. 

Todo es dar el primer paso. De Florencia escri- 
ben con focha 30 de Setiembre; 

«El Padre Pasaglia acaba depublicar otro folleto 
también con texto latino. Encúbrese el autor con 
el seudónimo de Ernesto Filarete, y titula su es- 
crito; De la Obligación en que está el Ooispo romano. 
Pontífice Supremo, de residir en Roma, aunque llegue 
esta ciudad á ser metrópoli del reino de Italia. Basta 
el título para conocer la intención de este opúscu- 
lo, que es también un tratado teológico, dividido 
en párrafos, y dispuesto en rigorosa forma di- 
dáctica. 

«El Padre Pasaglia tiene reunidas muchas mu- 
niciones para una campaña que, al parecer, será 
sumamente séria.» 

'¿Séria? Sí; para él, si no lo remedia Dios. 


Aunque, á ser cierto lo que el telégrafo nos di- 
ce, las grandes cantidades de trigo extranjero que 
se ha introducido en Francia aminorarán las difi- 


cultades que iba creando al Gobierno francés la, 
escasez de subsistencias, aquellas eran ya de natu- 
raleza capaz de infundirle recelos do que se al- 
terase el órden público. En París especiaimente 
aquelios recelos se confirmaron en la noche del 
3 del corriente, en la cual hubo una reunión muy 
numerosa de trabajadores, que luego recorrieron 
varias calles cercanas á la iglesia de San Dionisio 
precedidos de una bandera con el siguiente lema: 
el pan á 12 cuartos. A consecuencia de estos acon- 
tecimientos se han hecho muchas prisiones, y Luis 
Napoieon parece que ha mandado á sus ministros 
que hagan porque baje ei pan. 


Un periódico extranjero dice, y él sabrá con qué 
fundamenta , que el Gobierno ruso iba á dirijlr al 
austríaco una nota con el fin de obligarle á que 
desista de su proyecto de auxiliar á Turquía en su 
guerra con los montenegriuos. En apoyo de su pe- 
tición, Rusia, según aquel periódico , habia envia- 
do algunos buques á Ragusa, y se proponía enviar 
otros más. 


Du-sios, aquel estudiante que atentó á la vida de 
la Reina de Grecia, era redactor de un periódico 
titulado .Mellon (el Poroenir), para el cual llevaba 
preparados un par de artieulejos, que se le en- 
contraron, no sabemos si en el mismo bolsillo en 
que llevaba la pistola ó en otro, cuando la justi- 
cia se apoderó de él. Tenemos pues que ei señor 
Dusios era un publicista, que hacia á pluma y á 
pelo. Ademas parece averiguado también, que era 
hombre de convicciones profundas. En el primer 
interrogatorio á que se le sujetó y con motivo de 
haberle ¿¡reguntado el j uez si comprendía la gra- 
vedad del execrable crimen que habia intentado, 
ei Sr. Dusios contestó altamente indignado; «An- 
tes de todo, señor juez, exijo que retire V. la ex- 
presión «execrable crimen.» Mi acción nada tiene 
de criminal. Lo que á YJ. le parece un crimen, á mi 
me parece una virtud. ¿Es un crimen acaso liber- 
tar á su país de la tiranía y manifestar los votos 
de la opiiüon pública? — ¿De qué se queja la opi- 
nión pública? le preguntó el juez.— Lie la falta de 
milicia nacional, de que está sin resolver la cues- 
tión de sucesión y del mal estado económico del 
país.» 

Por boca de su decano, el cuerpo diplomático 
acreditado en Atenas ha dirijido á la Rema de 
Grecia la siguiente felicitación por haberse sal- 
vado do la tentativa criminal del susodicho estu- 
diante : j 

«Señora; Con júbilo y pesar nos apresuramos en 
esta Ocasión á presentaruos á V. M,, complacién- 
donos en poder ofrecerla nuestra más cordial feli- 
citación, asonándonos á los votos de gracias de 
su pueblo dirijidos á la Divina Provideucia, á la 
cual plugo otorgar a V. M. su poderosa protec- 
ción en un momento deinminente peligro, salvan- 
do así á la nación de la anarquía á que se vería 
expuesta. 

Permitiduos al mismo tiempo manifestar nues- 
tra proluiida indignación contra principios y ac- 
tos doblemente odiosos en las actuales circuns- 
tancias, los cuales, en vez de favorecer los inte- 
reses de los pueblos, no solo atacan la seguridad 
de los Tronos, sino los fuudameutos más esencia- 
les y sagrados de la sociedad.» 

La Reina contestó ; 

«Agradezco al cuerpo diplomático los senti- 
mientos de que sois interprete , y acepto con efu- 
sión sus íelicitaciones. Estoy vivamente -afectada 
por las pruebas de amor y profunda simpatía que 
la nación me ha dado con motivo de este triste 
acontecimiento , y ellas demostrarán á Europa 
que la uaciou griega rechaza indignada ese acto 
de insensatez, continuando como siempre iden- 
tifleada con el Trono y sus más sagrados inte- 
reses.» 

Ya saben nuestros lectores cuál fué el acto que 
los ministros griegos hacen que su Reina califique 
de insensato , y saben también la calificación que 
le daba su autor. 

Verdaderamente, la que los ministros han puesto 
en boca de la Reina, es un término medio entre la 
calificación del juez y la de Dusios. 
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El Gobierno sabe que á la 


se han levantado en Loja diez rail repufii' 
el Gobierno sabe que en las provincias dg'*'**' 
dalucía hay cien mil hombres juramentados'^'*' 
ra trastornar por completo el orden soci-d^*' 
Gobierno debe saber que las sociedades sec'r 
no han limitado su propaganda á una sola'*'** 
gion, que se ha extendido con fruto por 
madura , Aragón y otros puntos del reiuQ.^^' 
Gobierno sabe que en España y Portugal ex¡^* 
ten proyectos de iberismo, patrocinados 
Gobiernos extranjeros con fines hondaaie"^' 
l■evollicionarios ; el Gobierno sabe cuán temil,^ 
esqiieli cuestión romana, es decir, la cuestio' 
católica se resuelva á medida de los deseos q 
Jlazzini y Ricasoli, unidos por el odio al p|,m' 
ficado, y que la solución ami-catdlica en fiaij* 
es la Revomeion demagógica en Europa y pri^’ 
cipaimente en España donde la causa del órden 
de la inJepeudencia y basta la nacioiiniri„,¡ 
está intiina.nente ligada á la causa de la 
sis; sabe el Gjbieruo todo esto ; pero el país i^, 
llora todavía qué es lo que hace el Gobierno 
para conjurar la terrible tempestad que la ame- 
liaza. 

La sublevación de Andalucía lia sido un aviso 
pruvidencial para despertar ai mimslerio del le. 
largo en que yacía. Nuestra voz le advenía día. 
rídineiite el peligro; pero nuestra voz, la voz de 
los hombres era muy débil ¡«ra (Espertarle; era 
necesario que el acento de la verdad viniese de 
lo alto, y en Loja ha resonado la voz dei hielo 
Amigos y adversarios del general O-Djuneii 
reconocen que es hombre afortunado; njsjt os 
que antes de ahora lo hemos confesado, teue- 
mos que declarar coa la misma Irauqueza que 
nunca ha sido mas visible.iiemo favuieeidu pjj 
la Divina Provideucia que eu la iusurreociou ü» 
Loja. 

«Despierta, le ha dicho Dios por la voz de los 
acontecimientos; despierta, he han levantado 
como por arte de eiieantaiuiento diez mil hj.a- 
hres contra el orden social, como por arte de 
enoantainieuio se han dispersado. He sido Yo 
quien he permitido que se reúnan; he sido Yo 
quien los he disipado , pira advertirte que uo 
puedes entregarte uu momeiitoal sueño, tenien- 
do enemigosque se congi'egau con tanta presteza 
y so separan con tanta disciplina.» 

Tal es para nosotros la explicación de aquel 
misterioso y descomunal suceso. Si como aviso 
providencial y misericordioso uo hubiera de to- 
marse, seiti tal tez explicable la reu.iioii de diez 
mil revolucionarios en ires días, uo su dispersiuu 
sm haber disparado un uro y eu uu ternlono 
doiide coiitaDan con noventa uiii compañeros. 

¿Oó.ao lia respondido 'el Gobierno a t.m sm- 
guiar iavor? ¿Qué lia heoiio para evitar ia re- 
producción de aconLeciiíiieiiLüS que sólo por mi- 
lagro han dejado de ser terribiemeiite hiuedusí 
Eu un principio, cuando el eco pavorosu del 
programa democrático y de las declaraciones 
socialistas reso.iaba con estruendo en el corazón 
del Gobierno, ei Gobierno reconoció de pronto el 
peligro y escribió sus circulares sobre la impren- 
ta á la luz de la verdad. Es cierto que aun [lara 
anunciar la verdad sus iábios eran balijueioiites; 
era, sm embargo, mucuo exijir que no tembiasu 
quien mal despierto aún ola el trueno que le ha- 
bia sacado dei letargo. 

Trascurrió algún uemjio, y después de las cir- 
culares de Gobernación y Gracia y Justicia, la 
única medida ^ pituca importante que se uiiau- 
cia es la abolición de la reforma constitucional 
de I6fi7. 

Nuestros lectores comprenderán ei seulidoen 
que calificamos de importante esta medida. Con- 
siderada en abstracto la resolución , está muy 
iéjos de ser trascendental. La reforma de 18oJ 
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quilidad del corazón de la joven por cuya felicidad 
deseo que ei ministro y tú hagais votos... en Pc- 
ñasblancas. 

— ¡Cómo! ¿proyecto de boda tenemos?... ¿Te 
has decidido . por fin , á entr egar tu blanca mano? 

— A entregarla precisamente , no ; pero á alar- 
garla para recibir el dote de mi futura... 

— Dime , Monteseco , ¿ qué idea tienes tú de la 
vida? 

— ¡ Vaya una pregunta 1... La vida, según dicen, 
es un viaje , el cual debemos procurar hacer con 
toda la comodidad posible... Yo, tomando ensério 
cierto soneto delriarte, olevántome á las mil como 
quien soy,» y busco, por todos loa medios imagina- 
bles , recursos para no entregarme á otras ocupa- 

ci-ones que las contenidas en el soneto ¿ Qué 

quieres ? ahora que está en moda la política de 
los intereses materiales , me he hecho partidario 
de esa política : no te olvides de recordárselo al 
ministro. 

— ¿Y no piensas alguna vez en la muerte? 

— ¡Bah! en esa parte no estoy con Calderón de 
la Barca; pienso, por el contrario, que la vida no 
és siiiíio ; y ASÍ es que procuro pASArla sin dormir 
sobre las pajas. Lo que es un sueño, es la muerte; 
sueño profundo, al cual apelaré cuando, inútil 
para los placeres, venga el dolor á tentarme la 
paciencia .. Pero, ¿qué diablo de mosca te ha pi- 
cado boy, que te hallas metido en un órden de 
ideas tan lúgubres? ¿Te han desplumado al monUt 
ó te ha hecho tu querida alguna jugarreta?... En 
ese caso, aboga tus penas en Champagne^ y dé— 
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Allí encontró á su amigo Monteseco, el cual se 
acercó á decirle; 

—He estado en tu casa, Antonio, y te aguarda- 
ba con impaciencia; tengo que hablarte de una 
porción de cosas en que puedes serme útil. 

— Oigamos, repuso Antonio, arrellanándose en 
un divan. 

— En primer lu^ar, quisiera que recomendáras 
al ministro de Gobernación mi candidatura por el 
distrito de Peñasbiancas. 

— ¡También tú quieres ser diputado!... ¿Qué ín- 
teres?... 

— Varios, Antonio; puesto que me conoces, no 
tengo que añadir que ninguno de ellos es político, 
y mucho ménos relacionado con el distrito de Pe- 
ñasbiancas, en ei cual, ni poseo un palmo de tier- 
ra, ni conozco á nadie, ni soy conocido de nadie. 

—En efecto, todo eso te üa ciertas probabilida- 
des de triunfo... 

— Y por lo tanto> claro está que puedes reco- 
mendar mi candidatura como una de las más via- 
bles... Ahora bien : una vez aceptada por el Go- 
bierno, ó lo que es lo mismo, una vez que yo ten- 
ga la investidura de representante de la nación, 
podré representarme á mí mismo para la promo- 
ción y consecución de cierto interes particular, que 
es el íin para que fuimos creados los hijos dei si- 
glo XIX, que no tenemos pelo de tontos. 

— De seguro serás diputado por Peñasbiancas... 
Adelante. 

—Y de seguro me interesaré en el bienestar, 
moral se entiende, de mi distrito, como en la tran-* 
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cion, el corazón se encuentra más ligero., y respira 
uno con mayor desahogo. Antonio, sin embargo, 
se hallaba muy distante de sentir alivio., y antes 
bien tenia deseos de volver á sus ocupaciones ña" 
bituaies, para interrumpir el nuevo curso que ha- 
blan tomado sus ideas, ménos tranquilas a ia sa- 
zón que lo que ordinariamente solian serio. Das 
horas que habia dedicado á una acción generosa^ 
pesaban sobre su corazón; y sin que supiera ex- 
plicarse la cau a, tenia necesidad de distraerse. 

Cuando se vió en su casa, miraba con ménos 
complacencia que otras veces las mü fruslerías do 
que estaba lleno su aposento. — Porqué es de ad- 
vertir que Antonio, demasiado elegante para coii- 
formarse con ei prosáico mueblaje de una casa de 
huéspedes, ocupaba un bonito cuarto en la cah^ 
del Caballero de Gracia, donde vivia con un cria- 
do y una cocinera. 

En las consolas, sobre la chimenea, y en las 
redes de la sala y gabinete que él habitaba, veían- ^ 
se lindas estatuas, bronces antiguos y modernoSf 
grabados, acuarelas, pinturas, y otros varios olí- 
jetos de capricho, de esos que al propio tíeíup<* 
que revelan la posición desahogada del que loS 
posee, sirven para entretener sus ratos de fasti" 
dio y satisfacer su vanidad. 

Antonio tomó, de uu armario de libros que tañí» 
en su gabinete, un tratado de filosofía alemana; f 
en la apariencia meditaba profundamente sobre i» 
árida y abstracta metafísica que contenía: su aten 
cion, sin embargo, era solamente exterior, pues^^ 
que, despucs de haber leído diez veces una mis*®* 
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den dar los Gobiernos libres que los Gobiernos 
absolutos. Esto nos basta. 

FbanCISCO N. VlllOSLADA. 


v,nrae"'t . .7 

^ ujgrno ; pero como indicio del espíritu del 

lete, es de suma trascendencia, porque re- 

I dos rosas á cual más evidentes : primera, 

el ministerio tiende á liberalizarse, y segun- 

*^'^ndo ‘1'^"^ marcha á la ventura, que no tiene 

® -teína fijo- 

** Excusado nos parece detenernos á probar que 
Ijolicion de la reforma constitucional se hace 
^ y exclusivamente por halagar á las opinio- 
'liberales ; los mismos diarios defensores del 
■jjgrio asi lo lian declarado, y de esta misma 
ufacioii se deduce que el ministerio es aii- 
■ liberal al escribirsus circulares sobre la pren- 
y liberal, al anunciar la abolición de ¡a re- 
f 'na: que al dia siguiente da los sucesos de 
® jj obedece á un espíritu, y tre§ meses des- 
¿áotro espíritu diverso; en una palabra, 
^ i marcha á la ventura, que no tiene plan iii 
sistema lijo- _ ^ 

■En qa® constste esta variación? ¿H m vuelto 
*jilos ochenta ó cien mil flpu/iíados de Andalu- 
cía? jd**'’ desistido de sus criminales Inleiitos to- 
jas las sociedades secretas esparcidas por la Pe- 
niiisuia? ¿dase dejado de conspirar en nombre 
Je la nación ibérica? ¿So ha resuelto á favor de 
1 lalesia la cuestión romana? 

h , ... l; I,.:. ... 1. . . 


Los diarios ministeriales siguen callando sobre 
el escandaloso atentado cometido por el juez de 
Valdepeñas. 

La Epoca, que fue el primero de todos ellos á 
tomar cartas en el asunto, se ha encerrado en 
un absoluto silencio desde el dia que nos dijo 
«se estaba formando c.iusaporeljuez del partido 
ai presbítero D. Tomás Garrido,» limitándose á 
copiar lo que sobre él dice el periódico á quien 
pretendió contradecir. 

Verdad es ()ue hacemos mal en extrañar su 
conducta, cu in lo este prudentísimo diario nos 
anunció «que mientras el asunto se hallase en 
tal estado se abstenia de omitir opinión acerca 
de él.» 

Afortunadamente La Regeneración, que opina 
en este asunto como nosotros, y que por tanto 
no ha ci ei'lo debia guardarse tal reserva tratan- 
do de un negocio tan escandaloso, nos da la si- 
guiente noticia que esperamos sea seguida de la 
del correctivo que el tribunal superior del terri- 
torio imponga ai juez de Valdepeñas. 

! Dice asi La Regeneración: 

«Toda vez que en el asunto de Valdepeñas se 
hallan escasos de noticias los periódicos ministe- 
riales, les daremos nosotros la que hemos recibi- 
do y que publicamos con mucho gusto. 

Por el correo del 4 ha recibido aquel señor juez 
orden del regente de la audiencia de Albacete 
para que se presente inmediatamente; y ha debi- 
do salir á cumplirla aquella misma tarde, habién- 
dose encargado del juzgado el señor juez de 
paz.» 

Extrañeza, á decir verdad, nos había causado 
ver trascurrir tiempo sin tener noticias de que 
un tribunal como U audiencia de Albacete, 
justificado, como ¡o son todos los de España, no 


ue la Aovisima recopuaeiou , el cual se equipara 
y explica en todo y por todo con el fuero mili- 
tar ; y á buen seguro que no se hubiese atrevido 
el juez de Valdepeñas á hacer con elúltimo sub- 
teniente del ejército lo que ha hecho con un Clé- 
rigo empleado en su sagrado ministerio. 

La Iglesia tiene consignado en su liturgia 
cuándo y ante quién se han de descubrir los 
Clérigos eii los actos y ceremonias de Religión, 
y ningún juez secular puedo alterar esta litur- 
gia, como no puede alterar la ordenanza militar. 

Mas concediendo al juez de Valdepeñas que, 
olvidándose del carácter de la persona á quien 
se dirijia, prescindiendo del fuero que lo am- 
paraba, y no viendo el acto en que promovía el 
escándalo, creyese que se le inferia por el Clé- 
rigo una falta de las penada# en el artículo 483 
del Código penal, caso 7.«, ¿seria tampoco la re- 
prensión pública el castigo que debió imponerle? 

No; porque el citado articulo impone repren- 
sión privada y penas de tres á quince dias de ar- 
resto, «á los particulares que faltan al respeto ó 
sumisión á cualquier funcionario revestido deau- 
ridad pública, aun cuando no sea en ejercicio de 
sus funciones, con tal de que en este caso se 
anuncie ó dé á conocer como tal. » Y el Clérigo de 


Según dice La Corona en uaa corresponden- 
cia de Madrid, han vuelto á hacerse amigos los 
Sres. Salaverria y Bermudez de Castro, en vir- 
tud del nombramiento de cierta persona para 
administrador de Valencia. 

Si esta noticia fuese exacta, podrían deducirse 
de ella reflexiones graves respecto de lo que 
ha llegado á ser entre nosotros la gestión de los 
negocios públicos. 

Pero, aún dado caso de que ia noticia saliese 
cierta, seria excusado hacer dichas reflexiones 
graves, porque para nadie serian sorprendentes. 
—Nada hay nuevo bajo el parlamentarismo; 
nuestros augures ni siquiera tienen ya que gui- 
ñarse el ojo al saludarse, pues que el vulgo co- 
noce también ootno ellos su secreto , y acepta 
como cosa corriente el secreto de los augures. 


ciotle Vcl. Las munjai, los frailes y los curas, 
las devotas y los beatos, los que lanzan ayes de 
•dolor al ver ludiguameiite herido al Padre San- 
to, los nobles defensores de la justicia contra 
la Revolución, sabrán defender la justicia , sin 
la grotesca cooperación de plañideras tan des- 
autorizadas, aun cuando se trate de recomendar 
al Gobierno español que se proceda coa el de- 
bido pulso en la formación de procesos por con- 
secuencia de los acouieciimentos de Luja. 


jiibies como en ios primeros mas üe Julio: las 
Erculafes de los señores Posada Herrera y Ne- 
«rete serian hoy tan oportunas como lo fueron 
il apaf®®®'’ Gaceta: subsisten en pié todas 
];s causas que motivaron aquella tendencia á los 
principios salvadores del orden social; ¿porqué, 
pues, descubre hoy el Gobierno una tendencia 

opuesta? 

¿Tiene miedo á la represión? El miedo á la 
represión produjo en él el mismo efecio que i n 
los niños que en la cama se cuoren la cabeza 
para no Ver los fantasmas y así se duermen; 
JorraiJoy cubierta la cara halló al Gob ernó la 
insurrección de Loja: la insurrección futura sólo 
aguarda á verle entregado al sueño para ense- 
ñorearse otra vez de una comarca, de una pro- 
vincia , de todo el país quizá: magnetismo 
adormecedor de las revoluciones es el miedo 
que inspiran á los Gobiernos. 

El ministerio que osó desafiar las iras revo- 
lucionarias con sus lamosas circulares, está per- 
dido sin remedio desde el momento en que em- 
piece á contemporizar con la Revolución; y 
contemporizar con ella, darse por vencido, es 
mostrar hoy espíritu liberal después de haber 
lincho ayer ostentación de espíritu reaccionario. 

¿Quiere saber el Gobierno á dónde le condu- 
cen estas concesiones ? Mire á sq propia con- 
ciencia y nianilieste luego, si se atreve, cuáles 
son ios móviles que inmediatamente le impulsan 
á tan absurda contradicción da conducta. No es 
el temor de exasperar los ánimos y de provocar 
una rebelión , no ; es el deseo de congraciarse 


La Patrie, diario napoleónico , ha publicado 
el urticuio que tenia prometido sobre la inter- 
vención de España, Francia é Inglaterra en Mé- 
jico. áiañana publicaremos este documento, á 
que hoy no podemos dar cabida por fa.ta da 
espacio. 


como irreverenle, 


En una correspondencia de Madrid que pu- 
blica el Diario de Barcelona, se dice que las 
proposiciones que trae la embijada de Marrue- 
cos son del tenor siguiente: 

d.* «Los marroquíes entregarán desde luego 
al Gobierno español dOü millones de reales, 
ofreciendo pagar el completo de la indemniza- 
ción de 400 millones estipulada, con el produc- 
to de las aduanas del Imperio. 

2.“ «España devolverá la plaza de Tetuan, 
inmediataiaeiite que se baya verifloado la entre- 
ga de los 100 milioues.» 

Según nuestros informes, el Gobierno español 
se conformará con que se extiendan los limites 
de Ceuta hasta lo alto de la montaña. 


Reservado á las audiencias territoriales por la 
regla 2.“ del art. S8 del reglamento provisional 
de justicia el conocimiento de las causas crimi- 
nales que contra jueces inferiores de su territo- 
rio se hayan de entablar por culpas ó delitos re- 
lativos al ejercicio del ministerio judicial , y 
siendo tan mauiliesto y claro en sus circunstan- 
cias el cometido por el juez de Valdepeñas , es- 
tábamos á la espectativa de la determinación que 
ayer nos comunica el diario vesperiiiio. 

Una vez iniciado en el procedimienlo un tri- 
bunal recto 


El dia 3 llegó á Marsella, procedente de Civita- 
Vechia, el guardia noble á quien Su Santidad se 
ha dignado conferir la comisión de traer los birre- 
tes a los Exemos. señores Cardenales Arzooispos 
de Santiago y ifiirgos, Dieno emisario prosiguió 
su viaje a España sm detenerse . 

Tamoieu se ha dignado nuestro Santísimo Pa- 
dre nombrar »toí« propio su camarero de honor al 
Exemo. Sr. D. Ramón Duran de Corps, y su cama- 
rero secreto al Sr. D. Francisco Rodríguez Tron- 
coso, concediendo al primero el uso de hábitos 
morados y el tratamiento de monseñor. 

El Sr. Duran de Corps es caballero gran cruz 
do Isabel ia Catóiica y Capellán de noiior ne S. -Vi. 
Ei Sr. Rodríguez Troacoso, Arcediano de la santa 
Iglesia cateUrai de Mondonado, dirijió hace alga- 
lies años los periódicos pohtico-religiosos La Mis- 
U-eUa y La liestaurauton,. 

Acompañamos cordialmeate á ios dos agraciados 
en la satismccion que deoe caberlas por las sin- 
gulares prneoas de aprecio que acaoa de darles el 
Jefe supremo de la iglesia. 


á nosotros no nos toca 


más que 

aguardar su fallo, que esperamos, y con funda- 
mento, sea justo. 

Desgraciadamente para el juez de Valdepe- 
ñas, quien por el mero hecho de haber sifio pro- 
cesado por un delito contra el cual fulmina el 
Código penal en su art. 134 pena mayor que la 
de privación de destino, habrá sido sin duda 
declarado suspenso por ia audiencia de Albacete 
con sujeción á lo dispuesto en ia regla tercera 
del art. 73 del citado reglamento provisional de 
justicia, ei ténnino no podra ser nada satisfac- 
torio. 

Porque es poco inénos que imposible perpe- 
trar uu delito contra el cual estén fulminadas 
mayor número de sanciones, que en el cometido 
por aquel desatentado. 

Ya liemos citado el artículo 154 del Código 
penal, cuya redacción es esta: 

« El que maltratare de obra á un ministro de 
la Religión cuando se halle ejerciendo las fun- 
ciones de su ministerio , será castigado con la 
pena de prisión mayor. 

El que lo ofendiere en iguales circunstancias 
con palabras ó ademanes, será castigado con ia 
pena superior en un grado á la que corresponda 
por la injuria irrogada.» 

El artículo 42Ü del mismo Código, dice; 

«El que sin estar legitimaineiite autorizado 
impidiere á otro con violencia hacer lo que la 
iey no prohíbe, ó le competiere á ejecutar lo que 
no quiera, sea justo ó injusto, será castigado con 
las penas de arresto mayor y multa de S á 50 
duros.» 

La circunstancia primera de las que en el ca- 
pítulo cuarto designa el Código como agravantes 
de la responsabilidad criminal, es ia slguietite: 
(Prevalerse del carácter público que tenga el cul- 
pable. t 

Lj segunda es esta: «ejecutar el hecho con 
ofensa ó desprecio del respeto que por la dig- 
nidad, edad ó sexo mereciere el ofendido, ó en su 
murada, cuando él no haya provocado el su- 
ceso.» 

Ademas de Iricerse reo de estos delitos y con 
tales circunstancias, el juez de Valdepeñas ha 
atentado contra lo estatuido en el capítulo se- 
gundo de la sesión 23 de refortnalione dei 
Santo Concilio de'frento, que es ley española. 

El Concilio exhorta a los Príncipes católicos á 
que no coiisieulan los desmanes de los magis- 
trados seculares mee permisurns ut offitiales aul 
inleriores mayislratus (los jueces de primera iiis- 
lancia) Ectessias el personarum Eclessiastica- 
i'iím (el Cura de Valdepeñas) ¿«munlteíei» Dki 
oaoi.VATio.NE el canonicissunctionibusconstitutam 
aiiquo cupidUalis sludto seu inooxsideratione 
ALiQUA viúLENT.» El Sauto Coficilio reuueva cii 
Seguida tudas las penas contra los vejadores de 
los Clérigos, inclusa la excomunión por el Ca- 
non Si quis sua dente díabolo y los lateranenses. 

Por esto hemos dicho que en pocos delitos se 
podían conculcar mayor número de disposicio- 
nes legales que en este de que vamos hablando. 

Y si para su comisión hubiese algún género 
do disculpa , todavía pudiera intentarse su ate- 
nuación. 


OFRENDAS A SU SANTIDAD, 

Recibimos la siguiente carta: 

«Muy señores míos; soy católica; soy anc¡aua_y 
madre; ¿cómo no he de interesarme por el augus- 
to y anciano Pontífice, á quien están colmando de 
dolores con su ingratitud tantos malos hijosí Pero 
aunque no fuese lo que soy , me bastarla haber 
visto ei retrato de los dos Príncipes que han pro- 
movido la Revolución de Italia, y comparar su ros- 
tro cou el venerable y angelical semblante de 
Pió Pió IX, para saber quiénes eran eu esta lucha 
los perseguidores injustos, y quién el inícuameute 
oprimido. Seguramente tendrán ustedes grabada, 
como todo buen católico, en su corazón la imágen 
del Padre Santo; para que vean si lo que he di- 
cho es algo más que un cuento de vieja, les envió 
adjuntos, como humilde ofrenda á Su Santidad, 
treiuta y ocho reales, en dos monedas, una de las 
cuales tiene la efigie de Luis Napoleón, y otra la 
de Víctor Manuel. 

»8oy de ustedes atenta servidora Q, B. S, M.— 
Una VIUDA, 


El mes pasado aiTn,irou los periódicos de Nue- 
va-York grande alboroto, suponiendo haber pu- 
blicado el general Serrano una proclama eu la 
que autorizaba para entrar y salir cou bandera 
coutederada en ios puertos de ia isla de Cuba á 
los buques mercantes procedentes de los Esta- 
dos separatistas. 

Despues de algunos dias de polémica se reci- 
bió en Nuevd-York un telegrama de Washington 
que decía así: 

«El Sr. TaSsara, ministro español, se ha pre- 
sentado almialstro de Estado para asegurarle oue 


El Priucipe califa Muley-el-Abbas fué visitado 
ayer por todos los individuos del cuerpo diplo- 
mático. 


Ei señor Obispo de Oviedo ha visitado última- 
mente algunos puntos de su diócesis daudo 4.UdO 
reales para componer ia iglesia de la Vicaria de 
Figueras, y otras varias limosnas para los pobres. 


■Madrid, 8 de Octubre.» 


Ha sido nombrado capitán general de Santo 
Domingo el general Santa Aúna, habiéndose da- 
do á aquel Gobierno la misma categoría que al da 
Puerto-Rico. 


Anunciase uaa gran yevista en honor del Prin- 
cipe Muley-el-Abbas, eu la que formaráu 2ó,OUO 
hombres de todas armas. El embajador marroquí 
acompañado det general O'Douaell recorrerá á 
caballo las lilas de los soldados ó indicará las ma- 
niobras. 

Aun no está determinado el dia en que tendrá 
efecto. 

También se dice se anticipará la formación del 
campamento para que los moros lo visiten. 


«Exemo. Sr.; S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
doña María de la Concepeion, despues de haber 
pasado una noche sosegada durmiendo tranquila- 
mente. fué acometida á las cinco de la mañana de 
uu recargo de calentura análogo al que habla te- 
nido anteayer á la misma hora. 

Á las ocho empezó á manifestarse la rebaja de 
los síntomas febriles, y eu este momento se halla 
S. A R. en el estado ordinario del curso general 
de la enfermedad. 

Asi que esta tiene hoy la misma gravedad y los 
mismos peligros que ayer, esto es, ménos apre- 
miantes, pero no menores que en los dias inme- 
diatos al del último accidente.» 

Lo que traslado á V. E. de órden de S. M. para 
su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarden V. E muchos años. Palacio 8 de 
Octubre de 1861. — El duque de Bailen. — Exemo. 
señor presidente del Consejo de ministros.» 

«Exemo. Sr.; El Exemo Sr. Dr. D. Joaquín de 
Hysern. médico honorario de cámara de S. M., 
me dice á las once y media de esta noche lo que 
sigue: 

«Exemo. Sr : El estado general de la enferme- 
dad de S. A. B. la Serma. Sra. Infanta doña Ma- 
ría de la Concepción, es el mismo que era esta 
mañana ála hora en que di á V. E. el parte an- 
terior.» 

Lo que traslado á V. E. de órden de S. M. para 
su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 8 de 
Octubre de 1801.— Ei duque de Bailén.— Exemo. 
Sr. presidente del Consejo do ministros.» 
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Ayer á la una de la tarde se reunieron todos los 
ministros., habiendo permanecido en Consejo bas- 
ta las tres y media. También antes de ayer se ce- 
lebró un largo Consejo , que duró desde las doce 
hasta las cuatro. 

Bícese que el principal objeto de estas confe- 
rencias ha sido la cuestión de .Vlarruecos. 


ÓLTÍ JIA ilOHA, 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

Torik, 8. 

Se cree probable la entrada de Ratazzi eu el 
ministerio. 

Ragdsa, 7. 

Los raontenegrinos han atacado cerca de 
Duga á seis batallones turcos, los cuales han 
huido dejando lOÜ hombres eu el campo entre 
heridos y muerlos. 


S. A. ia infanta doña María de la Concepción 
continúa eu el mismo estado de gravedad que 
ayer, ño obstante liaber pasado la noche última 
con alguna Sranquilidad. 

No habiéndose dado aún órdenes por la ma- 
yordomia mayor de S. M., es lo mas probable 
que se baya suspendido el besamanos de ma-> 
ñaña. 


Por lo mismo que, hace algún tiempo, sostu- 
vimos que era uu deber de justicia aguardar á 
que se recibiesen de Santo Domingo informes 
fidedignos y circunstanciados, áutes de formar 
juicio alguno deünitito acerca de los tristes he- 
chos denunciados por El Contemporáneo y 
otros periódicos; por eso mismo nos creemos 


Señora. Discusión, no sea Vd. plañidera: no 
haga Vd. el pdpel dei cocodrdo; no le toca á 
usted escandalizarse de que por equivocación 
se haya preso á algún iuoeeme en España ; de 
que un infeliz se haya suicidado por desespera- 
ción en la cárcel ; de que la Guardia civil haya 
coniundido con un reo de Loja ^ un guarda 


Pn tele^n-ama e^cpedido ayer en Cádiz se dice 
fragata Lealtad ha recibido orden de salir 
Málaga V Tánger, de donde regresara el día 
fs para dirijirse inmediatamente con la Ooncep- 
don á Habana. 

En el vapüv Lepctnio salieron anteanoche de Al- 
geciras 172 individuos de tropas destinados á Ul- 
tramar. 

El gobernador civil de la provincia de Avila ha 
remitido á ia junta un donativo de 6,642 rs. hecho, 
por ios profesores de instrucción ’ de la misma, y 
otro de 2U0 del ayuntamiento de Bonilla de la 
Sierra, con destino ambos á los soldados natura- 
les de dicha provincia que se hayau inutilizado en 
la gloriosa campaña de Africa. 

Eli su pousccuencia ia juuta de socorros ha 
acordado que los individuos que se crean con de- 
recho á estos donativos dirijirán sus instancias 
documentadas á la misma en el plazo que media 
hasta ün del actual. 


Han sido nombrados para el gobierno militar 
de la plaza de ülivenza el coronel excedente don 
Manuel de Vegas y Toro, y pata el de la plaza 
de iVlequinenzu el primer comandante 1>. Cayeta- 
no liuiz Ordoñez. 

Por Reales órdenes , y en propuesta reglamen- 
taria, se han concedido recientemente por b. m. 
los siguientes ascensos en el arma de mtaiiteiia . 
Primer comandante D, Juan 

teniente coronel del regimiento de Murcia, ídem 
ideinU Fraiiciseo Sena, á teniente coronel del 
de /amora- id. id. ü. Juan üria y Santoma, en su 
mismo empleo', al segundo 
til de Aragón; segundo comandante U. 
Pastorfido Moreno, a primer comandante del ba- 
tallón provincial de Alondonedo; primer ooiaan- 
dtnte D. Rafael de Rivas y del Ihno, en su mismo 
empleo, al segundo batallón del regimiento de 
ftUlaga; id. id. i). José Hopez y Pascual, en su 
mismo empleo, al batallón provincial de Hlerena; 
capitán ü. Juan Berenguer y Routa, á segundo 
comandante del primer batallón del rogimieiito 
de América; y el también capitán 1). Juan Gon- 
zález Luna, á segundo comandante del segundo 
batallón de Aragón. Ademas se ha concedido por 
antigüedad el empleo de subteniente, al sargento 
primero del provincial de Ronda 1). Manuel ilesio 
y Fernandez. 

Por Real orden de 27 de Setiembre último fué 
nombrado ayudante decampo delB. S. capitán 
general de las islas Baleares el comandante de 
caballeriáD. Antonio Fuster y Dezcallar, quien 
tomó posesión de su destino el dia 4. 


Entre los pasajeros que condujo á Mahou el va- 
por Aeu L. Jaime 1, en su viaje del l." de este 
mes, se contaba al señor pagador principal, de 
fortificación que llevaba un millón de reales en 
metálico para la continuación de las importantes 
obras de la Plaza de Isabel II. , . , 

A dicho puesto se han remitido también las seis 
boyas que han de formar su vaiizamiento. 


Tenemos á la vista la l.\ 2.“ y 3.“ entrega del 
Diccionario de la Legislactm y del EiijtiiaamieiUo 
crimiiiales modernos, correspondientes a los trwunales 
ordinarios, queestá publicando cuesta corte el doc- 
tor D. Nicolás Malo, catedrático del Ateneo, abo- 
gado de ios ilustres colegies de Madrid y Zara- 
goza, etc. 


If La parte textual del Diccionario romprende los 
artículos ó epígrafes signientes:--Abandono del 
destino.-Abaí^dono de niños.- Abastecimientos 
de los pueblos. — Abogacía.- — Abogado (Uuj. ) 
Abogado (Penai). — ^Abogado mas antiguo.— Abo- 
gado (Hacienda).— Abolición de la tasa del dine- 
ro.— Abono de derechos ó cantidades.— Abonos o 
estiércoles —Abordaje.— Aborto.— Abrevaderos. 
AbrevTacTon (Hacienda) .-Abrogación de faculta- 
des de la? Cortes.— Absolución. — Absoluta con- 
formidad. — Abstención. — Abuelos. — Abuelos ma- 
ternos. — Abusos.— Abusos (Hacienda). — Abusos 
contra particulares. — Abusos de confianza. — Abu- 
sos de credulidad. — Abuso de firma de otro.— 
Abuso de funciones públicas. — Abuso de imperi- 
cia.— Abusos de los eclesiásticos en el ejercicio de 
sus funciones. — Abuso de profesión ó cargo. — 
Abuso deshonesto. — Abuso de superioridad. — Ae- 
ñesorias ó incidencias — Accidentes ó circunstan- 
cias. — Accidentes ó hechos que ocurran en los 
ferro-carriles — Acción fiscal judicial. — Acción 
civil. — Acciones civiles y criminales. — Acción cri- 
minal. 

En la parte correspondiente á las piezas legales 
se insertan literalmente hasta 12Q, en las tres en- 
tregas; entre ellas las Ordenanzas de montes de 
1833 — Has de Presidios, desde el artículo 287 al 
final. — Kl deereto de 1836 sobre división de mon- 
tes. — El Reglamento provisional para la adminis- 
tración de justicia. — El decreto de 17 de Octubre 
de 1835 para que las juntas ordinarias conozcan 
de los delitos atroces de eclesiásticos. — El Regla- 
mento .del tribunal Supremo de España é Indias 
de i83,5. — Las Ordenanzas de las audiencias del 
mismo año. — El decreto restablecido de 1813 so- 
bre competencias. — El de 11 de Setiembre de 1830, 
también restablecido, sobre sustanciacion de cau- 
sas criminales — Las leyes de 25 y 26 de Abril de 
1821 sobre conspiración. — La de 22 de Diciembre 
de 1836 sobre detención y reconocimiento de las 
casas de los conspiradoras.-r-Ley de 1837 sobjre 
formación de causa á los magistrados.— Decreto 
de 1822 restablecido, respecto del procesamiento 
de los diputados. — Otro declarando que corres- 
ponde al Tribunal Supremo de Justiciad conoci- 
miento de las causas contra los Prelados diocesa- 
nos — Ley de 1837 sobre notificaciones. — Real or- 
den .de 1S38 sobre provisión de promotorías. — Con- 
venio con Érancia sobre extradición.— Circular de 
la Audiencia de Madrid sobré despacho de ex- 
hortes. — Real orden de 2 de Abril de 1839 so- 
bre indultos.— Otra de 8 de Mayo del mismo año 
sobre límites de atribuciones administrativas y 
judiciales.— Obra de 10 de Setiembre del mis- 
mo, año sobi^e circunstancias para la extradición. 
Otra de 25 de Octubre sobre fueros de las Pro- 
vincias Vascongadas y Navarra. — Ley de 1841 só- 
brelos fueros de Navarra.-^Reglamento délos juz- 
gados de primera instancia de 1844.— rReal órden 
de 2ude Mayo del mismo año sobre provisión in- 
terina dejuzgados —Decreto de 6 de Junio de 1844, 
sobre competencií^s de jurisdicción.— Ley de ay un- 
tamientos de 8 de Enero de 1845 desde el artícu- 
lo 73 al final —Constitución de ia Monarquía es- 
pañola de 23 de Mayo de 1845.— Real orden de 23 
de Noviembre de 184:5 sobre penas á los intrusos 
en las facultades de medicina y cirujía.— Real or- 
den de 7 de Marzo de 1847 sobre extracción y 
trasporte de maderas. — Decreto de 4 de Junio 
de 1647 sobre competencia y atribqciones.— Real 
orden de 23 de Setiembre de 1847 sobre delegación 
de las atribuciones judiciales de los alcaldes en los 
tenientes. — Decreto de 14 de Abril de 1848 crean- 
do el papel de multas.— Y otras varias disposicio- 
nes legales, muchas de eilás de los mismos asun- 
: tos que se citan. j » i 

Los, artículos ó epígrafes que comprenderá el 
diccionario, serán, según se lee en la primera en- 
trega, sobre 2,500; y las piezas legales que han de 


El Pensamiento EspafioL 


Ei ministro residente de España en Montevideo, 
ha remitido al ministerio de Estado un ejemplar 
de la ley que se publica á continnaeion para co- 
nocimiento del comercio ; - , , , , 

«Artículo 1. Se declaran exentos de todo de- 
' recho de puerto los buques de cualquier pabellón 
procedentes de ultramar , que bagan operaciones 
de comercio en los puertos de la república á don- 
de legalmente puedan llegar . 

2. ® Los buques de cabotaje y los de las nacio- 
nes que obtengan la concesión de navegar en los 
ríos anteriores con arreglo á la ley , ó que la ob- 
tengan establecida para la baldeacion ó carga de 
los expresados en el artículo anterior, gozaran de 
la misma exención. 

3. ° Queda suprimido todo derecho de rol . 

4 “ Los buques exceptuados quedan, no obs- 
tante, sujetos á la policía y reglamento de los 
puertos donde entraren. 

5. ° Esta ley empezará á tener efecto desde el 
dia 1 de Octubre próximo ; quedando derogada 
desde igual fecha la de 20 do J unió del año ante- 
rior, en la parte que se oponga á !a presente. 

6. ° Comuniqúese, etc. 

Sala de las sesiones del Senado en Montevideo 
á 14 de Julio de 1861. — F. Castellanos, presiden- 
te. — Juan A. de la Bandera, secretario. — Lindoro 
Forteza, secretario. — Ministerio de Hacienda.— 
Montevideo 22 de Julio de 1861.— Cúmplase, acú- 
sese recibo, comuniqúese y publíquese. — Berro. — 
A M. Perez.» 


con un retraso de cuarenta y cinco minutos, quiso ^ 

"su responsabilidad y cubnrsu .gnoraucia a , 

costa dedos viajeros que conducía. » 

El mártes fueron envenenados varios individuos 
deuna famUiaen Barcelona, P'^f^ndo salvarse 
por los prontos socorros que se 
veneno s^e encontró no solamente en la comida, 
siao hasta ea «1 agua y la sai. 

En Vilada, pueblo del partido de Berga, se ha 

celebrado con gran solemnidad ia colocación de la 
primera piedr? de la nueva iglesia parroquial que 
va á construirse 

Por todo lo no firmaaOt 
Aíasuel de Tomas. 


FAUÍK UiíLiiiiOSA. 


PBEClOS OT AKTICOIOS AL POR MAYOR Y MEKOR W O. j,¡^ 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 

arroba. libra. 


Carne de vaca.. . • 
Idem de carnero. . 
Idem de cordero. . 
Idem de ternera, . 
Despojos de cerdo. 
Tocino añejo. . . • 

Idem fresco 

Idem en canal. . . 
Lomo 


Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. . 


Arroz. 


Hoy han comenzado en la iglesia de San Anto- 
nio del Prado los tres dias de solemnes funciones 
que al glorioso San Francisco de Borja , cuarto 
duque de Gandía, dedican anualmente los exce- 
lentísimos señores duques de Osuna y de Medma- 
celi , como nietos del Santo. La función de boy y 
la de mañana las costea el señor duque de Osuna 
á nombro de su difunto hermano y suyo, y ‘a de 
pasado mañana el duque de Medinaceli. Vanos 
oradores distinguidos están encargados de la pre- 
dicación en estos actos religiosos , á los que asis- 
tirá por mañana y tarde una brillante y numerosa 
orquesta. 

El sorteo de la lotería moderna que debe verifi- 
carse el 24 de Dieiembrs, constará de 25,000 bi- 
lletes á cincuenta duros, dividiéndose cada billete 
en diez décimos. Los premios serán 1,806, siendo 
los mayores de dos millones, un millón y medio 
millón de reales respectivamente. 


Santo de hoy. San, Dionisio Areopagita, Obispo, 
y compañeros mártires. 

Sa.'ítos de ma.ñana. San Francisco de Borja, y 
San Luis Beltran, confesores. 

CULTOS AELltilOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Antonio 
del Prado, donde se celebrará solemne fnneiou al 
glorioso San Francisco de Borja; pronunciará sn 
panegírico D. Pió Hernández Fraile; por la tarde 
se cantarán completas y reserva. 

En Santo Tomás continúa la novena de la Vir- 
gen del Rosario, predicando en la Alisa mayor 
D. Aliguel Simeón de la Torre y por la tarde en 
los ejercicios D. Pedro Palomeque. 

En San Pedro, San Ginés, San Isidro, Caballero 
de Gracia, Santa Catalina de los Donados y Capi- 
lla de Palacio habrá Alisa mayor, haciéndose la 
renovación de Sagradas Formas con la solemni- 
dad acostumbrada. 

En San Francisco se cantarán solemnes vísperas 
al Santo Patriarca. 

En San Ignacio, Italianos y oratorios habrá por 
la nuche devotos ej ercicios . 

Visita de la Córte de AIaría Nuestra Señora 
de Loreto en su iglesia, ó la del Sagrario ea San 
Ginés. 


Patatas. 
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ESPECTACULO;-. 


El dia 5 estuvieron á punto de estrellarse los 
viajeros, que se dirijian á Valladolid, gracias al 
maquinista que conducía el tren, y quiso adelan 
tar cuarenta y cinco minutos que llevaba de re- 
traso. Creemos que la empresa tomará sus medi- 
das paca evitar que vuelvan á repetirse actos de 
semejante naturaleza. He aquí como explica el 
suceso un periédico de Valladolid: 

»E1 tren que ayer debió llegar á esta población 
a las nueve de la noche, descarriló entre Cabezón 
y Trigueros. Rompiéronse los frenos de la máqui- 
na, y varios coches quedaron peducidos á menudos 
pedazos. Por fortuna los viajeros todos lograron 
salvar sus vidas, no sin que sean de lamentar el 
tristísimo estado á que han quedado reducidos^ un 
infeliz, conducido al hospital de la Resurrección, 
y las heridas leves y contusiones que han sufrido 
también la mayor parte de los pasajeros. 

La causa de este desgraciado suceso se atribuye 
á la imprevisión del maquinista, quien llegando 


MERCADO DE MADRID. 

ESTRADO POR LAS PUERTAS ES EL DIA DE AVER 

1,814 fanegas de trigo. 

1.063 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

8,597 arrobas de carbón. 

114 vacas, que componen 41,102 librasdepeso 
785 carneros, que hacen 18,797 libras de peso 
1* cerdos degollados. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE H07. 

Xrigo de 53 á rs. 

Cebada nueva. . . de 

Idem vieja de 31 

Algarroba de 


a 

á 32 
á 40 


TEATRO DEL PRINCIPE. Función 11 de 
abono para hoy miércoles 9 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1 ° Sinfonía , . x-a ^ t 

2.° La comedia de magia en tres actos titulada; 
Los polvos de la Madre Celestina. 

TEATRO DEL CIRCO. Función 13 de abono 
para hoy miércoles .9 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La aplaudida zarzuela eñ tres actos, nominada: 

Azon visconti. „ • o a 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 8.‘ 

de abono.— 2.® série.— Para hoy miércoles 9 de 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ° La zarzuela en acto^ titulada: El estreno de 

una artista. ^ 

3. ® El paso que paso en el siglo XYU, nomi- 
nado: El loco de la guardilla. 

4® Himno á Cervantes.. 

5.® y último. La zarzuela en un acto^ titulada: 
Buenas noches señor don íSiinon. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 12 de 
abono para hoy miércoles 9 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. . i j rr 

2. ® La comedia en un acto, titulada: Un qumto 

: 11 un párvulo. j a a-a' 

\ 3.® La acreditada comedia en dos actos, titu- 

j lada: La mujer de un artista. 

4. ° Baile. 

5. ®' y último. La pieza nueva en un acto: titu- 

loda: Artículo por articulo. . 

TEATRO DE NOVEDADES. Ifuncion I.*de 
abono para hoy miércoles 9, a las ocho y media de 
ia noche. 

1. ® Sinfonía. a a-a i 

2. ® El drama apologético en tres actos, titula- 
do: Cervantes. 

CIRCO DE PRICE: Compañía ecuestre-gim- 
nástica, última semana definitivamente. 

Hoy miércoles 9 á las ocho y media déla noche, 
tendrá lugar una brillante y variada función d« 
diferentesejercicios ecuestres, gimnásticos y cómi- 
cos, desempeñados por los principales artistas de 
la compañía. 

Editor responsable: D. M-anuel de Tomás. 


imprenta de Tejado, callo de Silva, núm. 12» 








SECCION 



ANUNCIOS. 


BIBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO, 


BSALBS TOMO 
EN MADRID. 


DIRUIDAPOR D. GAR!?10 TEJADO. 


REALES TOMO 
EN PROVINCIAS. 


Esta importantísima obra, á cuya lectura se ha 
derable que creemos no le haya alcanzado mayor 
eLs últimos tiempos, consta de doce tomos, que, 
siguientes: 

doctrina V PRÁCTICAS CRISTIANAS. — 4 TOMOS. 

Respuestas claras y sencillas á las objeciones que 
más comunmente suelen fiaeerse contra la Retí- 
qioii. — ün tomo, 6.® edición. 

Del Protestantismo y de la Iglesia católica, un 
tomo, 3.® edición. . 

El libro de los consuelos.— Vn tomo, ...«edición. 
Jesucristo.— Consideraciones sencillas sobre la 
persona, vida y misterios del balvaaoi . —un 
tomo. 


concedido un número de indulgencias tanconsi- 
ia lectura de ninguna otra de las publicadas en 
por su materia, se dividen en las tíes, secciones 

Manual de caridad . — Un tomo, 3.® edición. 
Cartas á un joven sobre la piedad . — Un to mo 
2.« edición. 

El cristiano en el mundo.— Un tomo, 2.“ edición. 

historia de la RELIGION. — i TOMOS. 

Compendio de la Biblia. — Antiguo Testamento, 
/por D. Eduardo GonzalezPedroso. — Un tomo, 
2.“ edición. 

Exposición de los cuatro Sagrados Evangelios . — 
Un tomo. 

Compendio de la Historia Universal de la Iglesia 
y de los Papas . — Dos tomos. 

I Htnln, del anterior catálogo declaran suficientemente el pensamiento que ha presidido á 
T f^rmaHorde esta Biblioteca. Suponiendo como era debido, ya enterados a los lectores délo 
la ,®„®fs-ivarse se ha procurado nutrir su piedad y ampliar, sm exajeracion, aunque 

f hedida conveniente la enseñanza religiosa, presentando reunido en una colección baratísima 

o, Itiano destinado á vivir en «! mundo en ios présenles Lempos. 

cnstiano, tomos, que forman esta Biblioteca, o de cada uno de ellos, se liaran en 

provincias á lo t espouLíes d’ellL Pensamiento Español, y en Madrid á las librerías de losseño- 
íl¡ atendí. Aguado, Perdiguero, Publicidad, López, Cuesta y a la imprenta de.Tejado. 

En cada pedido de diez se dará un ejemplar gratis. 




FABIOLA 

ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

leyenda del eminentísimo cardenal de wiseman 
traducida por el EXCMO. SR. D. ángel CALDE- 
RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 28 rs. en Madrid, calle 
de Silva, número 12, y en las librerías : de 
Cuesta, calle Mayor; en la de Aguado y en la de 
Olamendi, calle de Pontejos; de Sánchez, es- 
líe de Carretas; de la Publicidad, Pasaje de Ma- 
ten; do Bailli-Bailliere, calle del Príncipe, y en 
la de López, calle del Cármen. 

En proviaciasá 29 rs. en las principales lipre- 
rias, ó por pedido directo á la Administración, 
incluyendo su importe. Un ejemplar gratis por 
cada pedido. , 

Al qoe tome diez ejemplares se le regalara 
uno grátis. 


REGLAS DE VIDA.- 


TOMOS. 


Guia práctica del joven cristiano.— Va tomo, 
3.« edición. 


COMPAÑI/LpOLONIM. 

TÉS SELECTOS. 



GRAN SURTIDO 

IGUAJL A LOS MEJORES DE PARIS Y LÓNDRES, 

, el consta 

«lases, desde 80 basta SO reales, y además, 

cíbco niMcIas de gran aceptación qne son 

1 fin. . . 4 38 Bm. libr.. 1 1 «trampenor. . . 

a una. ; • x 50 » II Rusa. 

a nipenon.. . / ' ^ compras de tés en los puertos extranje- 

La Compani» directamente de la China, prévxas las prue- 

ros á los mismos buques oue resulta, tanto para ella como para el 

bas de las clases ajustadas , de toao w 4 

«msumidor, la más apetecible se^inaau. central de la Compañía para 
No pudiendo pasarse el consumidor ai .. . ¿ persona de conüanza , á 

la elección de su té, se le suplica uo igc nue llevan el sello de la 

no ser que se trate de comprar cajas cerradas , q 
Compañía y el precio puesto en tipos de impreu • ¿e atlas y te- 

En el mismo eMablecimieuto se encuentra una gran vaneuau ..-s. 
teraa de lodos precios. _ , . 

Depósito oentml , calle de la Montera , manda A pro^ 



OBRAS COMPLETAS 

de 

BOlí JUAN DONOSO CORTES, MAROUES DE VALDB6AMAS> 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor, bu 
rústica 130 rs. en Madrid, y 155 en provincias; sm 
el retrato, 12í rs. en Madrid, y 150 en provincias, 

franco deporte. , ' . t> j* 

Se halla de venta, en Madrid, librería de Perdi- 
guero, calle de la Concepción Gerónima; librería 
Olamendi, calle do la Paz, y en la imprenta de 
Tejado, calle de Silva, núm. 12, cuarto bajo. 


EL AMIGO DE LA FAMILIA. 

Con este título so ha publicado una colección de novelas, tan interesptes porjsus argumentos 
como recomendables á todos ios padres y madres de familia por su moralidad. ^ 

Los títulos de las novelas publicadas en tomos separados en 8.®, ;on impresión esmerada y 
buen papel, son los sigiiiantes: ’ 

La mujer fuerle : un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 

Un encuentro venturoso y Natalia: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 

El médico de aldea. Mi lio el solieron. Antes que te cases... El apostolado conyugal, y U ama 
de Aieío; un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 

Cuentos de color de rosa, por D. Antonio Trueba: no tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 
Victimas y verdugos, cuadros de la revolución francesa: dos tomos, 16 rs. en Madrid y 21) en 

,^™Los noiiios, traducción de / promesei sposi, de Alejandro Manzoni, por D. Gabino Tejado: tres 
tomos, 24 rs. en Madrid y provincias. , 

Se dará un ejemplar grátis en cada pedido de diez que se haga de las anteriores obras en pro- 
vincias á los corresponsales de El Pensamiento Español, ó en Madrid ai editor Tejado. 


*>■»« 


C0!«FEISE!«C1.%S 

PROUOKCIABAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix, de la Gompañíade Jesús,en l8&> 
^1861 traducidas y puilicadas por El Pensamiento 
’ Español. — Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente encua- 
dernados. se hallan de venta en las oficinas de es- 

*^*Efpr(fcfo de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma- 
drid, Y 5 en provincias, franco de porte. _ 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
dcl Pensamiento Español. 


BREVIARIUM MARIANÜM, 
por /). lose Escola, presbítero, misionero apostólico. 

Esta obra, original en su forina, que ha merecido 
la aeeplacion de muchos Protados, varios de los cua- 
les adem.ás ia han enriquecido con indulgenoiss, 
cnntenicndn lodo lo más útd y exeelenle que se ha 
publicado respeclodc la .Madre de Dios, es un reper- 
torio de todo cuanto pueda desearse relativo a Mana, 
un pronluario de todas sus grandezas, un libro de 
todos sus Iltpios, una verdadera hihholeca de erudi - 
ción Mariana para los sabios y un manual afecluosí- 
simo de devuoion para sus devotos. . . , 

Se vende en Madrid á 52 rs. en las librerías denlos 
señores Aguado, Olamendi y Perdiguero lan,b.en 
se remilirá por el correo á cualquier pnu'o de E'Pana 
pidiéndola á D. José Escola, presbilero, Lérida é 
incluyendo en la carta los sellos enrrespoadienles 
á 56 rs., ó bien un recibo do catorce Misas para ce- 
lebratlaa i «u inleucion. i* “J 


EL PENSAMIENTO ESPA.N0L, 

DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE, 

Este periódico se publica todas las tardes , raomeatos ántes de salir el cor- 
reo, V contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes punto» 
de Europa , adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle de Silva, número 12, cuarto bajOi 
y librerías de la Publicidad , Olamendi , Cuesta, Baillij-Bailliere , Lopei J 
Perdiguero. 

Proyincias. Las principales librerías. 


PRECIOS DE LA SUSCRICION. 

UN MES. 

TRES 

MESES. 

SEIS 

MESES. 

. 1 
UN ANO. 

Madrid 

12 

58 

66 

120 

Provincias. — En la Adminis- 
tración, ó remitiendo sellos 
ó libranzas 

18 

42 

80 

184 

Idem. — En casa de los comi- 
sionados de Madrid ó pro- 
vincias 

16 

48 

86 

460 

Ultramar 

> 

70 

440 

280 

Extranjero 

» 

60 

120 

140 


ADVERTENCIAS. 


Los precios spfialados en ^ 
da casilla del anterior Rnnnd'O*' 
únicamente para las 
cuyo importe se entrega 
mónte eu la Administracioir.”, ■ 
de Silva, núm. 4^, cuarto 
se remite á la misma en sello» 
tras de camlño. ♦..Kail 

Los señores SNScritores que 
por medio de letras, que 
mmistracion gira á su cargo, ^ 

Á,.:.... ...«.ibidílá ciriA . 


narán los precios señalados en 

Cera casilla. 


Ims suscriciones comienzan los dias 1.° y 16 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre , y 
al de ocho maravedís linea. 





■Número 548 


Juéves 10 de Octubre de 1861 


Año n.— Número 548, 


DIARIO DE LA TARDE 


deraeion italiana, habrían logrado su natural 
oomplemento miéntras el Véneto fuese litoral 
alemán. La consecuencia necesaria de este prin- 
cipio es que Italia, para hacer suyo el Véneto, 
ha de ser tan tenaz como Alemania para impe- 
dirlo. 

Perdidoel Véneto para Alemania y ganado pa- 
ra Italia, hallaríase aquella nación con un Estado 
italiano, ó bastante fuerte de por si para ser un 
terrible rival, política y mercantilmente 


cesa para operar contra Méjico, el dia 20 del ac- 
tual. 

liÓltDRES, 9. 

El Times dirije las más violentas invectivas con- 
tra la entrevista celebrada en Compiegne entre 
Napoleón y el Rey de Prusia. 

Los confederados han sido derrotados por los 
federales en Papeusville. 

París, 8. 

El Moniteur tranquiliza al público acerca de los 
efectos de la crisis alimenticia. 

El Rey de Holanda llegará el 12 á esta capital. 
La Patrie asegura que se han comunicado órde- 
nes á los puertos para organizar la escuadra ex- 
pedicionaria que ha de operar en Méjico á las ór- 
denes del general Lagraviere. 

COMPIEGXEj 8. 

El Rey salió á la una de la tarde. El Empera- 
dor le ha acompañado hasta el camino de hierro. 
La despedida de ámbos Monarcas ha sido afectuo- 
sa. Se dice, sin embargo, que en algunas cuestio- 
nes, particularmente en la de Venecia, no están de 
acuerdo. 

Tuni«, 8. 

El Rey ha examinado minuciosamente en Flo- 
rencia el pantalégrafo Caselli, nueva invención de 

•• Crecíalo, 

Marsella, s. 

Llegan cereales en abimdancia. Se cree que lle- 
gará hoy el hijo del gran duque de Toscana. 

Lómdbes, 8, 

El 26 hubo ayuno nacional en Nueva-York. El 
general Lañe batió un cuerpo de confederados en 
Papeusville, eojiéndoles tiendas y efectos. El ge- 
neral Maculoch, con 15,000 unionistas, se halla á 
15 leguas del fuerte Scott. 

El Daily-Nem dice que el Rey de Prusia estaba 
decidido á enviar un ejército sobre el Rhin, cuan- 
do .acaeció la paz de Villafranca. Posteriormente 
declaró Prusia que todo ataque de Italia contra 
Venecia, sostenido por Francia, seria rechazado 
por Alemania. 

Mr. de Schmerling ha hecho presente á la 
Prusia que la cuestión romana toca á su solución; 
que cuando las tropas francesas hayan entregado 
Roma á los italianos, el ataque contra Venecia 
tendria lugar en la primavera. El ministro de Aus- 
tria, añade el Dail¡j~News, en, su consecuencia, no 
solamente ha invitado á Prusia á prepararse á 
marchar sobre el Rhin en la primavera, sino á dé- 

clararlo así inmediaLamentA. OntvA aI Anof-:., r- 
acompañado esta petición con promesas relativas 
á la supremacía de Prusia en Alemania, y tal vez 
Prusia ántes de contestar al Austria ha querido 
sondear las intenciones de Napoleón. Miéntras 
tanto, Mr. Bernstorff ha suspendido todo recono- 
cimiento del reino de Italia. Francia habrá res- 
pondido á Prusia que una entrevida personal era 
el mejor medio de disipar incertidumbres, y esto 
explica la visita del Rey á Napoleón III. 

París, 9. 

Alas doce y media: 3 por 100 francés, á 68-17 1[2; 
interior español, á 47 1[4; diferida, á 41 ñjS; 
pasiva, á 17 00; consolidados ingleses, á 00 00; 
Crédito moviliario francés, á 712; compañía mer- 
cantil, á 000; Zaragoza, 532. 

A las dos; 3 por 100 francés, 68-25; interior es- 
pañol, 47 li4; diferida, 41 1[2; pasiva, 17 1[8; con- 
solidados ingleses, 00; Crédito moviliario francés, 
717; compañia mercantil, 00; Zaragoza, 530. 

El primero llegó á las cuatro; Floja sin transac- 
ciones. El segundo llegó á las ocho. Firme . 


Como documento curioso y fiel retrato de la fra'« 
ternidad mutua de los italiauísimos , trasladamos 
la siguiente carta que á la Patrie escribe su cor- 
responsal de Nápoles con fecha 1.** del corriente: 

«De algunas semanas acá , estábase preparando 
el partido de acción á celebrar con una demostra- 
ción extraordinaria el aniversario de la batallado! 
Vulturno ; demostración que habia de consistir en 
un paseo patriótico por la calle dé Toledo, llevan- 
do los paseantes en el sombrero una fotografía da 
Garibaldi , á cuyo pié se vería escrito : ¡ Italia y 
Víctor Maniíel] ¡A Boma con Garibaldi ! 

nCreyóse sin embargo inútil y comprometida 
esta demostración , y desaprobóla Cialdini , y di- 
jeron pestes contra ella todos los periódicos de 
Nápoles , excepto el Popolo d' Italia , órgano del 
partido de acción. Un diputado del Parlamento, 
Petrucelli della Gattina (el famoso ínvcníor de Poe- 
rio, á razón de tres cuartos línea) , escritor vivaz y 
tajante, decia con este motivo en el Hotnade ; 

«Parécenos que seria justo acabar ya con estas 
«manifestacioHos organizadas, verdaderos golpes 
»de teatro sin más mérito que poner á prueba la 
«paciencia de los gendarmes, y que causando dis- 
«gusto á los hombres graves, hacen reirse de lás- 
«tima á los indiferentes y á los enemigos. Creer 
^U6 Buiup» pW! CApicaiOU U« la opi- 

._i— wstrts gritos ó palabras impresas ea 

«la gorrilla de unos cuantos vagos pagaUus para et 
«caso, con precisa obligación de no entender lo 
«que hacen y de gritar sin saber qúé, es contar 
«demasiado con la credulidad de Europa; y se ne- 
«cesita toda la candidez del Gobierno de Turiu pa- 
»ra tener por hombres formales á los que organi- 
«zan y ejecutan semejantes farsas... Los que com- 
«prenden el honor pátrio y tienen dignidad, de- 
«ben abstenerse de- tomarparte en estas represen- 
«taciones de italianisimos de ópera cómica.» 

«A tan ruda embestida , contestó el Popolo 
d‘ Italia en un artículo violentísimo, cuyas conse- 
cuencias fueron las siguientes: Hallábase ayer ma- 
ñana el Sr. Petrucelli en el archivo del ministerio 
de Negocios extranjeros recojiendo datos para la 
historia de Nápoles que está escribiendo, cuando 
llegó un desconocido diciéudole que cierta perso- 
na le aguardaba en la calle para decirle cuatro 
palabras. Respondióle Petrucelli que él no se mo- 
lestaba por complacer á persona que no conocía. 
Segundo mensage de otro desconocido para que 
hiciese el favor de bajar, y segunda negativa de 
Petrucelli. 

«Momentos después preséntase otro diputado, 
ei or. Hicocera, yxiice a fetrucelli que baje con el 

á la calle. Responde Petrucelli á Nicotera que si 
algo tiene que hablarle, le dé hora para acudir á su 
casa ; que lo baria con mucho gusto... Y aquí fuá 
ella ; por toda réplica, el diputado Sr. Nicotera 
descargó sobre el diputado Sr. Petrucelli un bas- 
tonazo que le hizo añicos los anteojos. Síguese á 
este saludo una lluvia de recíprocos mogicones: 
acuden los circunstantes y separan á los dos pa- 
dres do la pátria. Interviene luego un comisario 
de policía, el cual dice á Nicotera;— «Venga Vd. 
preso.» — Nicotera responde : — ^ «Soy diputados— 
y desaparece. 

«Resultado; pende lance de honor entre los dos 
honorables, él cual se verificará ea Pausilipo, y 
en el cual serán testigos y muñidores, por parte 
del honorable Sr. Nicotera, el honorable Sr. Li- 
bertini, también diputado, y el Sr. Alberto Mario, 
y por parte del honorable Sr. Petrucelli, el famo- 
so Alejandro Dumas y un señor Cassola, que fué 
en tiempos emigrado. 

«Pero el lance es difícil de arreglar, porque el 
Sr. Petrucelli es cegato y no ve un burro á tres 


visita del Rey Guillermo á Compiegne si- 
¡endo, como lo habíamos previsto, asunto 
pal de congeturas y predicciones. A los 
35 y vaticinios sobre lo que la tal visita 
ggr, están sucediendo sobre lo que ha si- 
■ro de unos y otros no se debe haecr otro 
iiio el que ¡nerezcan los rumores más ó 
¡autorizados que difundan los periódicos 
inénos noticieros. Sin embargo , conviene 
onar estos rumores , pues aunque las más 
lio tengan valor propio, tióiienlo algunas 
barómetro de los diversos pareceres y 
; de esto que se llama hoy opinión pú- 


consi- 

derado el negocio, ó convertido en una dócil 
colonia de la nación que al cabo logre monopo- 
lizar en Italia el influjo. Si esta nación fuese 
Francia, si Fi;ancia por consiguiente fuese la Po- 
tencia dominante en el Adriático, la Alemania 
entera quedaría á merced de Francia; el Austria 
la vería como perpétua amenaza en el Véneto, 
y Prusia en el Rhin. Si el influjo preponderante 
en Italia fuese al fln británico, el comercio ale- 
mán vería monopolizado por la marina inglesa 
el dominio del Adriático, y sufriría por ende un 
yugo tan fatal á la importancia política de Ale- 
mania como al progreso de sus intereses mate- 
riales. 

La cuestión del Véneto es, por tanto, una 
cuestión de vida ó muerte para Alemania: asi jla 
consideran sus políticos más avisados, y ella es 
quizóla causa principal de que Prusiano resuel- 
va realizar por todo medio sus pretensiones ab- 
sorbentes', y dejar que el Austria sea desposeída 
del Véneto, para que humillada como lo queda- 
ría, no pudiera oponerse al entronizamiento de 
la supremacía prusiana. 

Guando quiera, pues, qne Prusia no se ponga 
de acuerdo con Francia respecto de la cuestión 
véneta, viene á decirla implícitamente: — «Gp- i 
mo rival que soy de Austria , yo te ayudaría de j 
buen grado á humillar el Imperio austríaco, ^ 
pues todo lo que él pierda de fuerza, eso gano j 
yo; pero el primer paso para humillar al Aus- 
tria seria desposeerla del Véneto, y esto, como 
Estado aleman que soy , no puedo consentirlo, 
porque la Alemania entera me acusaría de alta 
traición si yo contribuyese á poner en tus ma- 
nos, ó en las do Italia,. ó en las de Inglaterra, 
(que al cabo seria el león de la fábula, porque 
Inglaterra ha de vivir más que los Napoleones) 
el litoral Adriático, único baluarte marítimo que 
la Coiifcacraciuu germánica tiene contra la am- 
bición itálica ó francesa, y principal , casi único 
de los canales por donde mantiene su comercio 
con Europa.» 

Ahora bien , si por tan poderosas razones 
Prusia no puede consentir que el Véneto deje 
de ser posesión alemana, es evidente que no 
puede acceder á que sea parte del reino itálico. 
Pues bueno ; para hacer Italia suyo al Véneto, 
tendria indudablemente mucho adelantado el dia 
que poseyese á Roma ; Italia no podría poseer á 
Roma sino con aquiescencia de Francia , ó me- 
jor dicho, si Francia no se la entregase ; como 
esto seria señal de que Napoleón habia obteni- 
do de Italia condiciones tales, que hiciesen pre- 
ponderante su influjo en el reino itálico , el lo- 
gro de esta preponderancia y la definitiva cons- 
titución de un reino itálico erijido bajo los 
auspicios y con la protección de Francia , seria . 
probablemente preludio de ataque francés con- 


Por de pronto, el telégrafo de Gompiegne, al 
aQunciarnos el térmieo de la visita y referirnos 
(PeÓLUO los augustos visitado y visitante se han 
Jurado coa despedida afectuosa, añade que — 
,sin embargo , según se dice , no se han puesto 
de acuerdo acerca de algunas cuestiones, espe- 
cialmente la do Venecia.»— Podrá ser exacto ó 
aoeste aserto; pero lo que parece indudable es 
que por exacto se le tiene entre la gente de 
Francia, que trata de política. Ahora bien, en- 
tendida así la cosa, ¿qué piensa esta gente al 
pensar que los dos Soberanos se han separado 
sin ponerse de acuerdo acerca de la cuestión de 
Venecia? Pregunta que equivale á estas otras: 
¿qué valor tiene en sí misma la cuestión de Ve- 
necia? ¿qué valor tiene respecto de las demas 
cuestiones pendientes hoy en Europa? Al res- 
pnder á estas preguntas, nada más haremos 
íino repetir cosas que ya mil veces hemos dicho; 
pero conviene recordarlas ahora , pues en ellas, 
al parecer, estriba la situación presente, 

Venecia, ó mejor dicho el Véneto , poseído 
por Austria, es el único litoral de la Gonfede- 
racion germánica en el mar Adriático , y la 
única salida que su comercio tiene al mar Medi- 
terráneo, de que el seno Adriático forma parte. 
Perdido, pues, para Alemania esto litoral, qué- 
dase casi encerrada en el Gontinente, sin más 
puertos que los del Báltico , cuya posesión es, 
ea rigor, disputada á Prusia por Dinamarca. Sin 
puertos en el Mediterráneo , jamas Alemania 
podría aspirar, no ya, á ser Potencia marítima 
sino ni aun- á tener el desabogo necesario para 
que los productos de su agricultura rica y de su 
industria floreciente no queden como sofocados 
en el seno de la Goufederacion, ó por lo ménos 
en situación muy desventajosa para competir en 
los mercados del mundo con los de naciones do- 
tadas de suliciente litoral para el comercio ma- 
tituno, el más expedito y barato de- todos. Por 
consiguiente, el poseer puertos en el Mediter- 
ráneo, aún mirado sólo el aspecto económico, 
es Ínteres aleman, y para sostenerlo es induda- 
ble que toda Alemania será una. 

Pero el Véneto es comarca italiana, y ni aún 
imaginarse puede la existencia de Italia una sin 
que el Véneto forme parte de la nación. Gon 
esto queda dicho que la posesión del Véneto es, 
para mdo italiano unitario, necesidad tan im- 
prescindible que no puede i’eposar, si ha de ser 
gico, hasta satisfacerla olenamente. Ni la lia- 


I cho ménos, á reconocer el tal reino; por consi- 
guiente no quiere comprometerse con Napoleón 
á la cosa que Napoleón más desea ; por consi- 
guiente , hace caso de las caricias y amenazas 
que alternativamente está dirijiendo Inglaterra 
á Prusia por medio de todos los periódicos de 
Lóndres. 

¿Qué resultado importante debe, pues , atri- 
buirse á la entrevista de Gompiegne , si es cierto 
que en ella los augustos conferentes no se han 
puesto de acuerdo sobre la cuestión de Venecia? 
No ponerse de acuerdo sobre tai cuestión , ,sig- 
nlflcaria que no se hablan puesto de acuerdo so- 
bre niuguna. 

Después de lo dicho, creemos que nuestros 
lectores no han ipenester conaentarios acerca del 
telegrama de Lóndres donde se nos comunica 
extracto de un artículo del Daily News sobre la 
entrevista de Gompiegne. 

A última hora recibimos un telegrama dicién- 
donos que Borges ha sido aprehendido, juzgado 
y fusilado. Nuestra pena seria grande si no nos 
consolase la consideración de que, en priiner lu- 
gar, la noticia procede de Turin, y en segundo, 
vieiiu uaua con relación á los periódicos de aque- 
lla capital. Parécenos que son motivos más que 
suflcieiifes para poner en duda la exactitud de 
tan triste nueva. Nótese ademas que, juntamen- 
te con el citado telegrama de Turin, recibimos 
otro de Nápoles en que nada se indica siquiera 
respecto á la desgracia de Borges. ¿Gomo el te- 
légrafo de Nápoles ignora lo que saben los perió- 
dicos de Turin, respecto á un suceso de tal im- 
portancia que, de ser cierto, habría ocurrido en 
el reino napolitano? 

Pongamos, pues, muy en cuarentena el anun- 
cio de los periódicos de Turin, sobre que Bor- 
ges ha sido cojido y juzgado y fusilado en Ná- 
poles. La nueva trae muy mal camino y viene en 
compañía bastante sospechosa para albergarla 
como huésped de buena ley.— T. 

TELEGRAMAS, 

París, 9. 

Se dá como segura la salida de la escuadra fran- 
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oamente hablando, la trasmisión de los apuntes 
me perjudica, pero no me resiente. Lo que si ma 
urge, es que le hables cuanta ántes, para ver si 
podemos lograr su arrépantimiento por medias 
más suaves que una estocada. 

— ¿Cómo se llama tu hombre? 

Monteseco vaciló un instante, y en seguida con- 
tinuó: 

— Puede que sea mejor que ántes le hable yo 
mismo. 

— Como quieras. 

—En todo caso, si, como presumo, vas esta no- 
che á casa del banquero Balduérteles, allí sabrás 
mi ultimátum. 

— Son las cinco y media, añadió mirando el 
reló, y me voy á la pieza de juego... ¿Te quedas? 

— Si, contestó Antonio, despidiéndose de sa in- 
terlocutor. 

Y dirijiéndose al gabinete de lectura, y habien- 
do intentado infructuosamente fijar su imagina- 
ción en las columnas de un periódico, salió del 
Casino haciendo comparaciones entre la manera 
con que habia invertido las horas de la mañana y 
las de la tarde; midió el abismo que mediaba en- 
tre su amigo Monteseco y las personas que habia 
visto en el hospital; comió distraídamente en la 
fonda del Cisne, y á las ocho de la noche se diri- 
jió al Ateneo. 

Una multitud iumeasa poblaba la sala dqpde el 
Sr. Cañahueca explicaba sus lecciones, y costó á 
Antonio no poco trabajo el acomodarse en las si- 
llas reservadas á los socios. Cañahueca era toda 
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el tiempo agradablemente. El jefe de la casa re- 
signaba el cuidado de hacer los honores de ella en 
su mujer, á la cual era deudor de una existencia 
tan dulce como brillante. El Sr. Balduérteles era 
de buen porte, de agradable trato, metido en loa 
usos del mundo, cazador intrépido, buen ginete, 
hombre que contaba sus correspondientes cuente- 
citos, y tresillista consumado. 

Pasemos revista á la concurrencia : 

La señorita Matilde , hija de la casa , era una 
jóven de diez y ocho años , que recibía á los con- 
currentes tan desembarazadamente como su ma- 
dre , y la cual se hallaba dotada con una conside- 
rable fortuna , y una notable belleza. Era ademas 
de natural vivo , decidora , alegre , buena música, 
y mujer que no se desconcertaba fácilmente. 

Al lado suyo , y haciéndose notar únicamente 
por la singularidad del contraste , veíase aquella 
noche (juéves), otra jóven de la misma edad, pero 
tímida, reservada , modesta , vestida con sencillez, 
y que no solia hablar sino cuando la preguntaban. 
Era Dolores, la sobrina del Sr. Balduérteles , hija 
de un hermano suyo , que se la encomendó al mo- 
rir , y de la cual se habia encargado poniéndola en 
el colegio de Loreto , para que allí la educaran, 
como él decia, de una manera más en armonía con 
su humilde situación. 

Y puesto que estamos buscando contrastes, dis- 
tinguíanse entre la elegante reunión dos persona», 
cuyos modales revelaban gustos é inclinaciones 
sencillas , las cuales se destacaban un poco de 
aquel cuadro. Eran el Sr. Latorre y su hijo Ju- 


vs ENCBEKfBO VEHTTOOSO. 

“s elevado á la categoría de semi -dioses!!! (Es- 
aplausos.) 

^ed cómo todo se esclarece y se ilumina an- 
§igantesta obra del espíritu humano: 
‘yhoieblasi 

patentemente manifiestos 
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con los progresos de la civilización, la miseria de 
los pueblos aumenta y la corrupción crece — La 
primera de estas objeciones queda ya pulveriza- 
da; el pueblo sufre, es cierto; pero la humanidad 
gozará después; y el buen sentido de ese mismo 
pueblo nos responde, en su lengua vulgar, que no 
hay rosa sin espinas! — Con respecto á la corrup- 
ción, ¿puede negarse que los gusanos mismos se 
corrompen en cierta manera para encontrar sus 
alas y lanzarse por los aires?... 

«Así, pues, señores, dejemos áun lado á los in- 
dividuos: olvidemos, si es posible, la amistad y la 
familia, y no veamos otra cosa que la humanidad. 
No perdamos nuestro tiempo en recorrer los ca- 
minos de travesía. — Por querer enjugar unas cuan- 
tas lágrimas oscuras, no debeis retardar el mo- 
mento en que el mundo ha de dejar de conocer- 
las.— Amemos á la humanidad, trabajaremos por 
ella; y pronto, muy pronto, esa misma humanidad, 
Itiminosa, resplandeciente, nuevo sol de las inte- 
ligencias, nos vigorizará con su calor inmenso, al 
paso que reanimándonos completamente, nos ele- 
vará al grado más alto del bienestar y del per- 
feccionamiento social. — Entóneos, ese símbolo del 
paraíso terrenal que sirve para mostrarnos la cuna 


ya no 

para lo porvenir, y los siglos futuros 

á nuestros ojos: un 

was, bagamos otro pequeño esfuerzo, y se 
amará una revelación nueva y sublime! Ya 
® Presiutiendo el resultado de nuestra em- 
'■ (Ei auditorio apénas respira,) todo se ha- 
j ** agita, todo se sufre ea bien de la hu- 
ad: ni una sola lágrima se ha desperdiciado, 
gota de sangre se ha vertido infruotuosa- 
^ I y los goces futuros de la humanidad serán 
orcionados á los dolores y á jas amarguras de 
siglos. Y tocaré ahora la respuesta 
que dirij irnos á los detracto- 
doctrina humanitaria, que nos 
principios 
de los pueblos!... De- 

1 ha sido 

que sí, por- 
— -j aspee- 
reu- 
momento en 
empu- 
por las vías de la 
tan vigorosamente como el vapor em- 
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mente, 

Ptop, 

pretéritos 
'mufal y victoriosa 
ínfimoa de la c 

preguntan acerca dei poder 

respecto á la feiicfdad / 

esteré ''“y- la aWí¡' 

que ‘“potente; ¡ah! cierto que » 

““1“ cambia de 

air sus / “atante ea que nos ocupamos eu 

qusn' el 

•latá el ewro7*rT 

'‘^Üuaeior 

los 

Ferrol ít o 
Bian *** sesión se n 
“^"^^umversal 


® Pensamiento Español." 



pasos; y en cuanto elSr. Nicotera, salió dé la re- 
friega del archivo con la mano derecha lisiada. 
Aq^ui del génio inventivo de Dum'as: el duelo se 
verificará con sable de caballería, que los dos con- 
tendientes esgrimirán con la mano izquierda. 

»E1 doctor Testa, uno de los primeros cirujanos 
de Italia, asistirá á los combatientes » 

Hasta aquí el corresponsal de la Paine . Nos- 
otros esperamos que , gracias á la invención del 
señor Dumas, el doctor Testa no habrá tenido que 
poner á prueba su consumada pericia quirúrgica. 
Por lo demas , ignoramos si en Italia hay en el 
dia algún presidio ; pero si lo hay , no cabe duda 
en que le ocuparían muy dignamente todos y cada 
uno de los citados honorables , salvo que aquellas 
habitaciones no estén llenas de picaros reaccio- 
narias, pues entonces por buena compostura deben 
alojarse los honorables señores Petrucelli , Nico- 
tera , Libertini . Mario , Damas y Cassola en los 
ministerios de Turin. Allí juntos , formarían un 
Gabinete digno en todo de la Italia regenerada. 


valerosamente en las Marcas, y obtuvo por Sus 
i propias acciones los grados qne alcanzó en la mi- 
i licia.i) 


Leemos en la Independencia Belga del dia 6: 
aLa Opinione de lurin ha negado que entre el 
señor Nigra y el señor Thouvenel hayan mediado 
comunicaciones algunas respecto á la cuestión de 
Boma ; pero nuestros corresponsales de París in- 
sisten en sus afirmaciones contrarias , y á ellos 
nos atenemos, por más que la Opinione sea un ór- 
gano semi-oficial. Las'denegaciones de este diario 
son demasiado interesadas para que se les pueda 
dar crédito. Todo indica claramente que la ocu- 
pación de Roma por los franceses está lejos toda- 
vía de tocar á su fin, y que , por ahora al ménos. 
queda aplazada toda discusión sobre el particular 
«Pruébanlo así, entre otras cosas, el hecho de 
haberse relevado las tropas francesas en Roma, y 
el no haberse vuelto á hablar palabra sobre la 
cuestión romana en los consejos del Gobierno frau' 
ces , desde que el Emperador regresó de Biarritz 
»Se comprende perfectamente que el Gobierno 
de Turin no quiera confesar haber dado pasos en 
holdn ñor más que sean indudables las gestiones 
que el mismo ha practicado para estimular el Em- 

rcrndnr de los franceses á no demorar Una solu- 
ción ya inevitable y tan vivamente deseada por la 
Opinión liberal.» 

En el Diario de Boma del 2 del corriente se lee 
Jo que sigue ; 

«Ayer mañana se celebró en la veneranda igle- 
sia de Santa María dTtri, conocida también con el 
nombre de iglesia de Constantinopla, pertene- 
ciente á los sicilianos, unas solemnes honras en 
sufragio" de los oficiales y soldados del ejército na- 
politano que han muerto combatiendo la invasión 
garibaldina y piamontesa. Los oficiales de aquel 
ejército que residen actualmente en ésta y que 
han permanecido fieles á su legítimo Soberano y 
á la independencia de su patria, son quienes han 
dispuesto y costeado este piadoso recuerdo consa- 
grado á los que sucumbieron en defensa de aque- 
llos objetos. 

Las honras se han celebrado con suntuosidad, y 
en las cuatro caras del catafalco, que se elevaba 
en el medio de la iglesia , rodeado de blandones, 
se leían varias inscripciones, que en términos bre- 
ves V dignos expresaban el sentimiento religioso 
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ban las acciones en donde aquellos valientes ha- 
bían encontrado una muerte gloriosa. 

Concluida la Misa, que fué cantada con la asis 
tencia de algunos Sacerdotes napolitanos y con 
acompañamiento de una excelente orquesta, mon- 
señor Gallo, Arzobispo de Pateas, echó los asperges 
alrededor del catafalco. 

Asistieron á esta tierna ceremonia SS. MM. el 
Rey y la Reina de Ñapóles, la Reina viuda, sus 
altezas Reales los condes de Trani y demás Prínci- 
pes napolitanos, el Príncipe de Alto Monte emba- 
jador de Nápoles, todos los generales y oficiales 
napolitanos y todas las personas de aquel reino 
que se hallan actualmente en Roma. 

También ayer se hicieron en la iglesia de Santa 
María del Popolo las honras de D. Cárlos, hijos 
de los Príncipes Chigé. subteniante de dragones 
pontificios, que murió el dia 28 del pasado en la 
fior de su vida, dando ejemplo edificante de resig- 
nación cristiana y asistido con los consuelos de 
nuestra Religión. Este joven Príncipe, que sentó 
plaza de soldado en el ejército Pontificio, pele® 


El Monitor de Bolonia publica una eorresponden- 
; eia de Ferrara, en la cual se refieren multitud de 
i atentados ; entre estos figuran los asesinatos de un 
sargento y dos guardias de seguridad , á quienes 
dieron de puñaladas á traición , la muerte dada 
con un pistoletazo á un agente de policía , cuya 
mujer se ha vuelto loc;^ de pena , y las puñaladas 
que han dado á un vecino de los más notables de 
la población yendo de paseo con su mujer. Según 
aquella misma correspondencia , la anarquía y la 

impunidad reinan en todas partes . y con motivo 

de la escasez de subsistencias . aún se teme que 
ocurran males mayores. 

Al mismo tiempo que ven cubiertas las esquinas 
con pasquines en donde se las amenaza con el sa- 
queo y el degüello, las personas que en Ferrara 
poseen algunos bienes reciben continuamente 
cartas en que se les pide la entrega de alguna 
cantidad bajo pena de lá vida. Tanto los pasqui- 
nes como las cartas suelen comunmente tener la 
siguiente firma : la junta secreta de las Bomanias. 


El Adriático ha publicado una relación de los 
motines que últimamente ha habido en Bolonia y 
en algunas otras poblaciones de aquel territorio. 
Con pretexto siempre de la carestía en los víveres, 
ha habido apaleaduras, robosy asesinatos en todas 
partes. En los motines de Bolonia parece que ha 
sido jefe una mujer que vestía el trage gari- 
baldino. 


En una correspondencia de París leemos 
«El Rey de Nápoles ha tomado sus disposicio- 
nes para establecerse definitivamente en Roma, lo 
cual parece indicar un aplazamiento indefinido de 
la cuestión romana. 

Me aseguran que no se ha tratado de este asun- 
to en el último Consejo de ministros. El proyecto 
de Ricasoli p^ra decidir al Papa á q}ie reauaeie el 
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hé aq^uí por que se ha dado a los diarios ministe- 
ríales de Turin la consigna de desmentir la pre- 
sentación de tal proyecto, á fin de disimular la 
derrota sufrida en el Gabinete de las Tullerías. 

En los ministerios del Interior y de Negocios 
extranjeros andan muy preocupados y recelosos . 
Uno de los directores de aquel, M. de Saint-Paul, 
ha cesado en el ejercicio de sus funciones.» 


Hablando de la muerte de la duquesa de Kent. 
dice una Bevista religiosa: 

«En la libre y tolerante Gran-Bretaña todavía 
no se ha podido dar publicidad oficial á la conver- 
sión de la duquesa de Kent, madre déla Reina 
Victoria; pero ya, por más que haya empeño en 
ocultarla, es un hecho que racionalmente no pue- 
de negarse. 

»Los periódicos ingleses, que con tanto cuidado 
han dado cuenta de su enfermedad, nada han di- 
cho acerca de la religión en que ha muerto, de los 
Sacerdotes que la han asistido, ni aún del rito con 
que se han hecho sus funerales. Parece raro que. 
tratándose de la madre de la Reina, no hayan me- 
recido sus exequias llamar la atención de la pren- 

)>E1 testamento de la duquesa es ya conocido. 
No habla para nada de protestantismo, y no deja 
ningún legado para la Iglesia anglicana. Lo que 
no ha destinado á limosnas, que no se expresan, lo re- 
serva íntegro para su hija la Reina. 

Atendida la constante y general costumbre que 
tienen los grandes señores de Inglaterra de dejar, 
al morir, grandes cantidades para la Sociedad bí- 
blica ó para otras asociaciones protestantes, la 
conducta de la duquesa de Kent sobre este punto 
á nadie puede dejar duda de que ha muerto fuera 
del error anglicano, y dentro de la verdad ca- 
tólica. 

«Los capellanes protestantes que ántes tenia, y 
por razón de Estado, sin necesitarlos ni emplearlos, 
pagaba la duquesa, ni la han visitado en su pos- 
trera enfermedad, ni la han acompañado en sus 
funerales. Conocían bien el espíritu que animó en 
vida á la ilustre difunta con respecto á ellos. 

«Por voluntad formal, y expresamente consig- 
nada en su testamento , la duquesa de Kent ha 
dispuesto que su cadáver no sea sepultado en el 


cementerio Beal protestante de Windsor, sino que 
sea trasladado á su castillo de Fragauore, eu 
el cual nada se encuentra qii® huela á protestan- 
tismo. 

«Hemos expuesto con algrm detenimiento estas 
circunstancias, con el fin de que todos nuestros 
lectores comprendan: 

»1.“ Que la madre de la Reina Victoria ha 
muerto en el seno del Catolicismo. 

»2.° Que los periódicos de Inglaterra , tan li- 
berales. tan amigos de la publicidad, tan seguros del 
ódio del pueblo á la fe romana , tan convencidos de 
que los ingleses no volverán jamas al Catolicismo, 
no han querido , sin embargo , manifestar la con- 
versión de la duquesa , por temor del contagio, por 
miedo de faciütar el camino á cien y cien personas 
notabilísimas , que sólo por miramientos munda- 
nos no han abjurado ya el protestantismo. 

3.° Que en la liberal y tolerante Inglaterra to- 
davía es un gran crimen la conversión al Catoli- 
cismo.» 

El 30 dió Su Santidad los capelos á los cuatro 
nuevos Cardenales residentes en Roma. Después 
de esta ceremonia, celebró Su Santidad Consisto- 
rio secreto, en el cual preconizó á cinco nuevos 
Obispos, y terminado que fué. abrió la boca á los 
nuevos purpurados y les entregó el anillo carde- 
nalicio. 

Su Santidad ha asignado á SS. EE. los títulos 
siguientes ; al señor Cardenal Sacconi, el titulo de 
Santa María del Popolo ; al Exemo. Sr. Bedini. el 
de Santa María Sopra Minerva ; al Cardenal Qua- 
glia, el de los Santos Andrés y Gregorio en Monte 
Celio, y al señor Cardenal Panebianco, el de San 
Gerónimo de los Esclavones. 

Según decretos expedidos por el Emmo. señor 
secretario de Estado , Sn Santidad ha tenido á 
bien nombrar á los nuevos Cardenales miembros 
de las congregaciones siguientes ; al Sr. Carde- 
nal Sacconi . de las del Concilio , inmunidades 
eclesiásticas y negocios eclesiásticos extraordina- 
rios : al Sr. Cardenal Bedini , de las de ©bispos y 
regulares. Concilio, inmunidades eclesiásticas, in- 
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nal Panebianco, de las de la S. R. Inquisición uni- 
versal, ritos, indulgencias , santísimas reliquias y 
negocios eclesiásticos extraordinarios. 

Su Santidad ha nombrado sus Nuncios, en Pa- 
rís á monseñor Chigi; en Munich (Baviera), á mon- 
señor Gonnella, y en Bruselas á monseñor Ledo- 
chowski; también ha nombrado pro-secretario de 
la Sagrada Congregación del Concilio á monseñor 
Giannelli. 


En una correspondencia de Turin fecha 4 del 
corriente hemos visto el siguiente párrafo: 

«El matrimonio de nuestra Princesa María Pia 
está decididamente arreglado , según dicen perso- 
nas bien informadas. El retrato de la Princesa se 
le envió al Rey de Portugal hace más de un mes. 
Pero como la Princesa es muy jóven aún. el ma- 
trimonio no se verificará hasta la primavera pró- 
xima y aun puede que se difiera hasta el mes 'de 
Junio.» 


El Mercurio de Valparaíso trae la siguiente cir- 
cular, expedida el 7 de Agosto último por el exce 
lentísimo é limo. Sr. Arzobispo de aquella diócé- 
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el dignísimo Prelado americano tomó esta, medi- 
da. no sabia aún que el conde de Gavour hubiera 
muerto impenitente; 

«Exequias de Gavour .--Círcuto' del Sr. Ariobis 
^ 0 —El Sr. Arzobispo de Santiago ha dirijido la 
siguiente circular, con fecha de ayer 6 del cor- 
riente, álos RR. PP. Provinciales de San Fran- 
cisco, de Santo Domingo, de San Agustín y de la 
Merced. 

«Ha llegado á nuestra noticia que algunas per- 
«sónas piensan hacer celebrar exequias por el 
«alma del señor ministro del Rey de Cerde- 
»ña. conde de Cavour, y sea cual fuere el de- 
«signio de los qu» abrigan este pensamiento, la 
«verdad es, según se me ha instruido, que todos 
«en el público miran las dichas exequias como una 
«manifestación en favor del sistema político que 
«ha promovido y ejecutado el finado ministro. Y 
«como seria una profanación de nuestros templos 
«el que fuera á glorificarse en ellos la persecución 
«de la Iglesia católica y de sus santas institucio- 
«nes, el despojo sacrilego de sus bienes y de los 


«derechos temporales déla Santa Sede, deque 
«ha sido consejero y autor el señor conde de Ga- 
»vour. prohibimos la tal manifestación. 

«Si la Sagrada penitenciaria ha declarado que 
«no era licito á los Sacerdotes oprimidos bajo el 
«peso do la irreligiosa dominación que presidia en 
«vida el citado conde , facilitar las iglesias y con- 
«currirála titulada fiesta de la unidad italiana, 
«sólo porque ella envolvía la aprobación de la 
«invasión injusta de los derechos de la santa 
«Iglesia, ¿con cuánta más razón no sera ilícito 
«para nosotros que estamos libres de ese yugo 
«ominioso cooperar á que en el lugar santo y con 
«la Oblación del cuerpo y sangre de Nuestro Señor 
«Jesucristo vaya á hacerse el apoteosis de la 
«abierta y encarnizada persecución hecha á la 
«santa Iglesia , esposa inmaculada de aquel Divi- 
«no Señor que adquirió con esa misma sangre 
«divina que vertió por nuestro amor? Léjos de mi 
«querer ser el intérprete de los inescrutables jui- 
«cios del Altísimo . ni poner limites á su mise- 
«ricordia. 

«Si es cierto que el difunto conde obtuvo la ab- 
«solucion del anatema que pesaba sobre él. y que 
«murió en la comunión de la Iglesia católica, como 
«lo anuncian algunos periódicos, mi ánimo no es 
«poner impedimento á que se hagan sufragios por 
«su alma, sino que se conviertan dichos sufragios 
«en la glorifieaeion de lo mismo que el difunto ha 
«debido reprobar y anatematizar al tiempo de su 
«muerte, para poder hacerse acreedor á dichos 
«sufragios. ^ 

«En esta virtud prevengo á V. P. R. que no per- 
«mita se hagan en las iglesias de su cargo las exe- 
«quias de que arriba he hecho mención. 

«Dios guarde á V. P. R. — Rafael VALEsn», Ar- 
vzobispQ de Santiago.)^ 

«En conformidad de esta circular, queda prohi- 
bida la celebración de las exequias del finado con- 
de de Gavour en todos los templos de la jurisdic- 
ción del arzobispado, que comprende las provin- 
cias de Santiago, Valparaíso, Colehagua, Aconca- 
gua y Talca. Por otra parte, creemos que ningún 
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en aquellas exequias, porque temería incurrir en 
censuras, en vista de la precitada circular.» 

Los italianos que residen en Valparaíso publi- 
caron una protesta eontrala circular de S. E. 1., 
concebida eu los términos siguientes; 

[Heridos profundamente en nuestros sentimien 
tos religiosos por la circular del ilustfísimo señor 
Arzobispo de Santiago, que prohíbe las exequias 
por el alma de nuestro ilustre compatriota conde 
Camilo Venzo de Cavour. protestamos solemnemente 
contra la interpretación que la circular del respe- 
table Prelado hadado á nuestra intención. 

«Elevar á Dios humildes súplicas para el des- 
canso de una alma grande, fué el pensamiento que 
animó nuestra resolución,, cuando pedimos el per- 
miso de cantar una Misa de réquiem ; este permiso 
se nos ha negado , creyendo reconocer en nuestra 
expresión religiosa una demostración política. No;, 
la Italia no se ha servido nunca do tales pretextos 
para usar de su derecho. La voluntad nacional, 
verdadera emanación Je la voluntad divina , ha 
decidido de los destinos de nuestra pátria; y nues- 
tros sentimientos religiosos serán eternos como 
nuestras glorias. 
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nuestra santa madre Iglesia, ha recibido la Extre 
ma-uücion y fué sepultado en las.tumbas regias de 
la Casa de Saboya; la Europa entera se ha reves- 
tido de luto á su muerte tributándole honores fú- 
nebres como al génio más grande de la época. ¿Y 
al hombre jigante^ue con su inteligencia extraor- 
dinaria ha sabido emancipar una nación del yugo 
secular de sus tiranos, hay quien le niegue la ple- 
garia del difunto? 

»Si el limo. Sr. Arzobispo nos ha rehusado las 
iglesias de sus archi-diócesis para alzar nuestras 
plegarias al Dios de paz y misericordia , nuestros 
corazones serán otros tantos templos , de donde el 
incienso de caridad y amor, llegando hasta el Tro- 
no del Eterno , pedirá el descanso de una alma 
que dejó en la tierra un nombre inmortal. — Los 

ITALIANOS.!) 

Por lo que se ve , la condición de estos señores,, 
á quienes llevaría á América su amor á la líber 
tad, no se ha maleado. 
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Los redactores de El Pensamiento 

se acercan humildes á los piés de S. M. la Reina 
en el dia de su cumple años, llevando por ofren, 
da su lealtad, su amor y su respeto. 

Sienten hoy más vivos que nunca estos afee, 
tos, por lo mismo que ven á la Reina renunciíit 
voluntariamente á los homen.ige? que en seme- . 
jantes ocasiones suelen tributarle sus fieles súfi, 
ditos, llena de dolor como madre contemplandg 
en el lecho de muerte á una de sus hijas; llena 
de dolor como jefe de la casa deBorbon, viendo 
destronados y en el destierro á todos los jndivi, 
dúos de su familia que ayer se sentaban en el 
Trono de sus mayores; llena de dolor como Reí, 
na católica, al sentir el lagrimoso acento de 
Pío IX que le pide auxilio, y la seca voz del Go, 
bierno que le contesta: — cNo puede V. M. se, 
guir los impulsos de su cristiano corazón. » 

Tal es, en efecto , el conjunto de aciagas cir- 
cunstancias en que la Reina doña Isabel 11 cele, 
bi'a boy sus cumpleaños: en duelo como madre, 
en duelo como Borbon , en duelo como Reina 
católica. 

Tiene indudablemente alrededor de su Trono 
ministros que le son leales, que no es poco te- 
ner en la época de los Liborios Romanos ; tiene 
el corazón de sus súbditos que gozan en sus ale, 
grias y gimen en sus aflicciones ; pero el sol de 
la lealtad y del cariño'no es poderoso á romper 
las nieblas de tanto dolor. 

¿De qué sirve á S. M. sentir el destronamien- 
to de los Príncipes de su preclara estirpe, como 
le siente el pueblo español , si entre el pueblo y 
el trono se alza un muro de bronce llamado ra- 
zon dé Estado donde se estrellan tos mutuos 
raudales de generosos deseos que sin ese obs- 
táculo hubieran corrido unidos? 

¿De qué sirve á la Reina Isabel el ánsia de vo* 
lar á la defensa del Padre Santo, segura de in- 
terpretar en esto el ánsia no ménos viva de sui 
piadosos súbditos, si entre uno y otro afan se 
levanta el Gobierno proclamando la política de 
neutralidad que reprime ámbas corrientes de no- 
ble entusiasmo? 

Y es en vano buscar Gobiernos que no sean 
diques levantados entre el Monarca y el pueblo, 
raiéntras los ministerios hayan de salir fatal- 
mente de los partidos políticos. El reinado de 
los partidos es la servidumbre de los pueblos: es 
el imperio de las oligarquías de baja ralea, que 
deben su triunfo á la audacia y á la casualidad. 
En el mero heclm de ser partidos, son fraccio- 
namiento de la voluntad nacional: en el hecho 
de ser tantos los partidos que alternan en la di- 
rección de! Estado, se evidencia que el fraccio- 
namiento es vario, y por consiguiente que los 
partidos son pequeños é impotentes, y cuanto 
más corta es la oligarquía dominante, mayor es 
la tiranía que pesa sobre la nación. 

El Gobierno actual ha tenido una idea, qud 
puede llamarse fecunda si ha sido el principio 
de otra idea, estéril si aspira á ser el término de 
todas sus aspiraciones. Aludimos á la Union 
liberal. 

Si la Union liberal signifloa el pensamiento de 
formar de las infinitas fracciones que alternan 
en el mando, una sola fracción para facilitarla 
unión nacional, no puede negarse la nobleza j 
magnanimidad del intento: si la Union libera^ 
es sólo el deseo de amalgamar unos cuantos 
partidos para luchar por más tiempo con la 
vobiiitad del país, el pensamiento no puede ser 
más mezquino y funesto. Mezquino, porque es 
egoísta; funesto, porque su inevitable resultado 
es la formación de un partido más. 

¿Tiene por ventura la Union liberal aquellB 
altas y generosas aspiraciones? 

Hubo un tiempo en que el país llegó á figu- 
rárselo. Al oir pregonar en la prensa y la tribu- | 
na la muerte y la desolación en los antigües ) 
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Uns. notabilidad, que se había inaugurado eu la 
carrera de las ciencias con una obra de crítica, en 
la que echaba por tierra las bases, por todos res- 
petadas, de la historia y la filosofía; había confun- 
dido y apianado á los más sabios escritores, de- 
mostrando con la más concluyente de las lógicas 
la futilidad de sus sistemas, al paso que , abar- 
cando de una ojeada todas las obras conocidas de 
la humanidad, había pulverizado con una profun- 
didad admirable los principios falsos, había clasi- 
ficada todos tos elementos homogéneos, y habia, 
en fin, compuesto un gigantesco conjunto, sínte- 
sis monumental que pouia para siempre en sus 
manos el cetro de la filosofía y de la historia. Su 
palabra retumbante , estentórea , ditirárobica y 
tajante, cautivaba, ó por mejor decir, electrizaba 
al inmenso auditorio en tales términos . que las 
bóvedas de la cátedra retemblaban á impulso de 
su frenético entusiasmo y de sus estrepitosas 
palmadas , con gran riesgo de la seguridad pú- 
blica. 

De repente nótase gran movimiento en la sala: 
reclámase el silencio por la mayor parte de los 
concurrentes : estallan universales aplausos, y 
aparece el Sr. Cañahueca sobre la tarima destina- 
da á los profesores. Este es de una estatura regu- 
lar, de un semblante tan pálido como conviene al 
hombre absorto en estudios profundos , elegante- 
mente vestido, y enemigo acérrimo de los viejos 8Ís-~ 
tema». Sus adversarios suelen echarle en cara que 
su talento y su instrucción no corresponden á sus 
pretensiones, y que el amor de la gloria no exclu- 
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abriendo maquinalmente la gabeta donde guarda- 
ba el dinero, vio que no lo quedaba sino el que ha- 
bia reservado para Catalina. 

— No puedo ir á esa casa, decia, sin dinero; allí 
se juega, y aunque estoy decidido á no jugar, por 
lo que pudiere ocurrir me echaré en el bolsillo 
tres onzas. De todas maneras poca se pierde en 
llevarlas, puesto que pienso traérmelas otra vez. 

En el salón da la señora Balduérteles habia de 
veinte y cinco á treinta personas de ambos sexos . 
Cuatro eran de la casa; ei señor y la señora de 
Balduérteles, una hija casadera, y una sobrina so- 
bre poco más ó ménos de la misma edad. La señora 
de Balduérteles era mujer de talento, bastante 
hermosa todavía á pesar de sus cuarenta años, su- 
ficientemente versada en música, literatura, filo- 
sofía, economía política, etc., y dotada con el tac- 
to bastante para ceder la palabra á sus interlocu- 
tores cuando sentía agotado su caudal, al paso 
que con la amabilidad necesaria pasa escucharlos 
de manera que saliesen tan pagados de lo qae sa- 
bia como de lo que ignoraba. Añádase á estas 
cualidades el prestigio del lujo y las riquezas, y 
fácilmente se comprenderá que la señora de Bal- 
duérteles se viese rodeada de un cortejo habitual 
de gentes de mundo, de artistas distinguidos, y 
de sabios amables. 

Daba de comer cu su casa cada ocho dias á los 
más íntimos, y de vez en cuando tenia grandes 
reuniones, En las noches de confianza, se hablaba 
de todo, se leían versos inéditos, se tocaba el pia- 
no, ó so jugaban variedad d« juegos, y se pasaba 
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fué recibida con una tempestad de aplausos. 

— No hay duda, exclamaba un descontentadizo 
oyente, que debemos estar agradecidos á ese por- 
tentoso sabio, que, tranquihzando á las pobres 
criaturas con respecto á las presentes y eternas 
tristezas de la humanidad, promete y asegura un 
Edén para el porvenir! 

—En efecto, contestaba otro, el descubrimiento 
no deja de ser bello y consolador!... Se me figura 
que el Sr. Cañahueca debe tener en su cuerpo al- 
guna superfiuidad semejante á aquella en cuyas 
cercanías se le ponía al asno la cebada después 
de muerto! 

— ¿Y cuándo ha fie empezar el prometido Edén? 
por lo visto, la fecha es aquí de todo punto insig- 
nificante. 

Antonio salió del Ateneo sin despedirse de sus 
amigos ni del profesor, y pensando todavía vaga- 
mente eu Catalina, en sus hijos, y eu el pobre 
José, á quien habia visto morir por la mañana. 

En resumidas cuentas, iba diciendo para sí, el 
sistema del jornalero es mucho más sencillo, y tie- 
ne la ventaja de ser útil á todos: trabajar animo- 
samente en esta vida para hallar eterno descanso 
en la otra, se comprende bien; al paso que sufrir 
en este mundo penalidades, fatigas y dolores para 
preparar á otros un porvenir del que, según el 
Sr. Cañahueca, nosotros no hemos de gozar, me 
parece un absurdo. 

Abismado Antonio en esta meditación, llegó á 
su casa, se vistió para ir á la ríunion de la señora 
de Balduérteles. mandó á buscar un coche, y 
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ye en su corazón el amor del dinero; que, desús 
ñoso para con sus rivales, únicamente es consiú®" 
rado consigo mismo; que no concede á sus amiS'’^ 
sino el derecho de tributarle elogios, al paso fi*** 
él los trata como enemigos mortales si se sXte 


ven á aventurar la más inocente crítica; quo 


es, en fin, avaro de elogios para con sus parcial**^! 
ni economiza el incienso cuando los ídolos á 
nes lo dirije no tienen bastante talla para hacct 

. , ^11 

El Sr. Cañahueca toma asiento, recorre la w 
con miradas de superioridad, arreglase el 
con la mano, tose magistralmente , levanta . p- 
ojos al cielo para invocarla musa inspiradora! I 
dice: 


Señores: 

«Hemos reanimado el polvo de los siglos 


tados, hemos contribuido á una creación 


nueva 

á semejanza de los pueblos de la antigüoáad. 4 
abrían un juicio para sus Reyes después de a 
tos. hemos juzgado las fuerzas intelectuales 
constituyen la humanidad! Más aún, 
esto es enlo que consiste la principal gloria 
tiempos que alcanzamos: hemos devuelto l^ 
loa cadáveres; hemos hecho revivir los ' 

disueltos de las civilizaciones antigua Y , ' 

hemos resucitado á los muertos!... Y sobr 
tumbas quebrantadas hemos proclamado i“® 
é imperecedera á la humanidad. Sí, señor#’ 
mos consumado el milagro de laresurrecciQfe._ 

00 criaturas hechas á la imagen de Dio®’ ■ 


El Pensamiento Español. 


ppQgstas creencias políticas, el pue- 


al ver formar en las filas de la Union 


nombro®. 


ñol, fiuo ®“ corazón y fantasía es siem- 
()lo grande que todos los Gobiernos, fué 
pro ‘'í^.^gueel general 0‘Donnell, y de esta es- 
0)03 o nacido la tuerza del ministerio, 
rau^® ,„„,a se convirtió en confianza al 


P' 


esperanza 


ved® 


cometer empresas nacionales, como la 


juorra 


, iffica, y la confianza nacional elevó 

O® ^ .1 > •_ o; 


,,jíO‘Donnell al apogeo de su gloria. Si, 
esotros repetidamente le aconsejábamos, 
com® ** [lecho el tránsito de la Union liberal á 
(icbio®® gjpeñola al volver del suelo africano; 
‘ , del entusiasmo general hubiese sol- 


SI quebraduras del liberalismo, la unión 
dadn^®l hubiera sido hecha , y el general 
gjb reconocido por uno de los hombres 


p.ponui 


pol 


illticos 


inás eminentes de nuestros dias ; por 


; de doña Isabel U. 


el — a =a han ido desvaneciendo estas ilu- 


Conform® se 

ba ido menguando la popularidad del 


lirio y cayendo en descrédito la Union 
niim®'® ’ 1 ]„ „i 


® 1 ■ hoy es ya muy hondo el desengaño, y la 

l'b® I jiberalquesólo significa un fracoionamien- 


rmon nooioin 

*' ggi liberalismo, está herida de muerte. 


to 


lis un partido, y como todos ellos una barrera 
los déseos del Trono y los deseos popula- 
á 


j- Nosotros, que al acercarnos hoy á saludar 


respe' 


ituosameiite á S. M. en sus cumpleaños, ve- 


de cerca los males que surgen de la cegue- 
® jimsterial; nosotros, después de desear todo 
liuage rl® consuelos y bendiciones parala Reina, 
volvemos respetuosos también á sus conse- 
• v)S responsables para decirles;— Ahí la teneis 
jl^orándo como madre y llorando como Reina, 
bos consuelos para la madre sólo de Dios pue- 
den venir y Dios se los dará si le conviene; pero 
los consuelos déla Reina eii vuestras manos están 
pueden cifrarse todos en estas palabras: «go- 
^nad para la nación, no gobernéis para un 
partido.» 

Gobernar para la nación , es gobernar con los 
sentimientos nacionales ; es sacar la fuerza del 
Gobierno de los purísimos manantiales de la 
tradición ; es desecliar todo lo que sea extran- 
jero y postizo ; es identificarse con el carácter 
español, coa la significación de la política es- 
pañola ; es buscar la inteligencia , el mérito, la 
virtud de los hombres, no el partido, ni las opi- 
niones para los empleos ; es proponerse el triun- 
fo de la verdad y la justicia sobre la base de la 
religión católica. 

listos son nuestros deseos al aproximarnos 
boy al Trono y al ministerio. ¿Puede nadie du- 
dar de que son también ios desees de la nación 
española? 

Frascisco N. Villoslada. 


Pónganse de acuerdo V. E. y su colega de la 
Gobernación, y el asunto es hecho. 

No olvide que estas cantidades no tienen des- 
cuento, porque el citado Código, en cuya con- 
fección brdia, porla ausencia, el espíritu católico, 
no ha creído que esta clase de faltas merecían 
más penas que las pecuniarias y la reprensión, 
así que nada hay que rebajar para sostener en 
la cárcel á los infractores. 

La cantidad es , pues, liquida, la creemos 
cuantiosa, y V. E. necesita dinero. 

Realizóla y se servirá á sí propio , servirá á 
Dios y servirá á todas las personas cristianas y 
decentes de España. 


OFRENDAS A SU SANTIDAD. 

Hemos recibido cien reales vellón con la si- 
guiente nota : 

«Al renovar en este día., en que hace años tuve 
la dicha de ser regenerado cou agua el del bautismo , 
las renuncias y promesas que en mi nombre hicie- 
ron mis padrinos > renuevo también todas mis pro- 
testas de veneración , de amor y obediencia á mi 
Santísimo Padre Pió IX. — El que renuncia á Sa- 
tanás , renuncia á las enemigos del Papa ; el que 
promete servir á Jesucristo , promete asimismo 
servir á su Vicario. 

Bendecidme, Padre mió, y bendecid á todos los 
que conmigo ruegan por vos y trabajan para vos. 
Francisco he Marañon y Sabando. 
Madrid, 10 de Octubre de 1861.» 


Vamos á dar un alegrón al señor ministro de 
Hacienda. 

Hemos encontrado el medio de llenarle de 
plata, de verdadera plata, acuñada y todo, los 
famosos sótanos del ministerio de Hacienda. 

Ni las inscripciones en los nuevos registros, 
lii la renta últimamente alambicada dei papel 
sellado le han de producir tanto , como el re- 
curso que vamos á indicarle. 

Seguros estamos de que cuando lo conozca 
va á exclamar el Sr. Salaverría: c¡Gómo no se 
me había ocurrido!» 

Porque, en efecto, sin hacer ruido, sin cau- 
sar alarmas, sin establecer una nueva contribu- 
ción, sin dar por último á las oposiciones el 
gusto de escribir artículos furibundos, el se- 
ñor Salaverría ha tenido y tiene en su mano, el 
de procurarse cuantos recursos le son necesarios 
para hacer frente á las ooligaciones que pesan 
sobre el Erario público. 

¿Suele pasear el señor ministro de Hacienda 
por las calles de Madrid? 

¿Ha oido liablar alto á ciertas gentes? 

¿Ha fijado su vista en los deslumbrantes apa- 
radores en donde se exponen ¡os más selectos 
objetos, de esos elegantes bazares de la moda y 
el buen gusto? 

¿Tienen esa costumbre los dependientes del 
Gobierno en las demas ciudades de España? 

Al formular estas preguntas nos parece estar 
ya viendo la inteligente fisonomía de S. E. que 
al leerlas se sonríe, y guiñando un ojo nos dice: 
•Entiendo.» 

Pues si es asi, Sr. Salaverría, ¿á qué desperdi- 
owr Ocasión tan propicia' 

Y- E., que tiene toda la calma que se necesita 
para ser buen matemático, entreténgase en re- 
ducir á guarismos el siguieute cálculo de apro- 
ximación. 

¿Guánto produciría al Erario hacer efectiva en 
os maldicientes con que á cada paso «stá uno 
osgraciadamonte tropezando por esas calles, la 
ñiulta de 3 á 15 duros que les impone el Códi- 
Bo penal en el art. 481? 

¿V la misma pena impuesta á los comprendi- 
os en los dos casos siguientes del mismo ar- 
ticulo? 

¿A cuánto ascendería el producto de la multa 
de uuo á diez duros que se cobrase á todos los 
que in ringen el art. 482 en sus casos l.° y 2. 

sea ofendiendo el pudor con acciones ó'dichos 
aeshonestos, ó ya exponiendo al público estam 
Pís, dibujos y figuras que ofendan á aquel 
tas buenas costumbres? 

Macho nos sorprendería que V. E. no encon 
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do*-»' *”' ^ ^”*'*'^*'*** problema el resulta 


' que antes indicamos. 

sion'rf* ’ querido despreciar la oca- 

e que hasta los empleados compren su se 
o para pegarlo en ia nómina , ¿desperdiciará 
a de hacer ingresar en las arcas públicas las su- 
as respetables que producirá el hacer que se 
ñfflplan estas disposiciones del Código penal? 


La Gaceta publica los siguientes partes refe- 
rentes al estado de S. A. ia Infanta doña María 
de la Concepción. 

Desgraciadamente, aunque el mal que aqueja 

S. A. remite á veces, la naturaleza misma del 
padecimiento no da lugar á concebir esperanzas 
fundadas de curación. 

Dios , para quien nada hay imposible, con- 
suele á los augustos padres de S. A. 

«Mayordomía mayor de S. _M. — Exemo. Sr.: El 
Exemo. Sr. Dr. D. Joaquín Hysern , médico ho- 
norario de cámara de S. M., en este momento me 
dice lo que sigue: 

«Exemo. Sr.: S. A. B. la Serma. Sra. Infanta 
doña María de la Concepción ha dormido bien 
toda la noche. La calentura de S. A. ha sido la or- 
dinaria, cou alguna remisión, sin haber precedido 
recargo después del de ayer por la mañana. En lo 
demas S. A R. continúa próximamente en el mis- 
mo estado que ayer á la misma hora. 

Lo que de órden de S. M. traslado á V. E. para 
sn conocimiento y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio, á las 
diez y tres cuartos de la mañana de hoy 9 de Oc- 
tubre de 1861. — El duque de Bailen. — Exemo. se- 
ñor presidente del Consejo de ministros.» 

«Exemo. Sr.: El Exemo Sr. Dr. D. Joaquín da 
Hysern, snédioo honorario de cámara de S. M., 
me dice á las once de esta noche lo que sigue: 

«Exemo. Sr. : Laealentura de S. A. E. la Serma. 
Sra. Infanta doña María de laConcepcion, continúa 
remitida, sin haber tenido esta tarde la agravación 
que 1% qorrespondia, según se habla observado en 
los dias anteriores. Los demas síntomas siguen en 
el mismo estado próximamente. La gravedad de la 
enfermedad de S'. A. es la misma, cou ligeras mo- 
diftcaciones, que en el dia de ayer.» 

Lo que de órden de S. M. traslado á V. E. para 
su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 9 de 
Octubre de 1861.— El ^duque de Bailéu.— Exemo. 
Sr. presidente del Consejo dawiimstros.» 


Como presumíamos, lioy no han recibido en 
córte SS. MM.; pero particularmente lo han he- 
cho á cuantas personas , que han sido muchas, 
han acudido á felicitarlas y á interesarse por el 
estado de S. A. 


Para ser liberal verdadero, no se necesita tam- 
poco virtud teologal ni cardinal alguna; serlo, 
por consiguiente, es cosa muy fácil. 

Respecto del camino que conduce al absolu- 
tismo, nada más se nos ocurre sino que, para 
llegar á él, no hay mejor vehículo que la liber- 
tad liberal. 


Un periódico ministerial dice todo lo que si- 
gue , como noticias recibidas de Inglaterra: 

«Si las noticias que recibimos de Inglaterra 
fuesen exactas , la España reclama de Méjico una 
amplia satisfacción por la salida de nuestro em- 
bajador , debiendo venir á Madrid un represen- 
tante extraordinario de ia república á presentar 
sus excusas ; el reconocimiento explícito del tra- 
tado Mon-Almonte, comenzando por satisfacer 
los créditos devengados en el período que ha cor- 
rido desde que en los tiempos de Comonfort se 
suspendió el cumplimiento de estas estipulaciones, 
ó en equivalencia nna suma alzada de diez millo- 
nes de reales ; el castigo de los atentados contra 
súbditos españoles y la indemnización por la cap- 
tura de la fragata mercante Gonoepcion. Habrán 
de dársenos garantías para el exacto cumpli- 
miento de este arreglo , y en el caso de que el 
Gobierno mejicano no acceda en el término de 
doce dias á estas reclamaciones , la escuadra y el 
ejército español , al mando de los generales Ser- 
rano y Rubalcaba, deberán apoderarse de Vera- 
cruz ó de Tampico. 

Como los fuertes de San Juan de Ulúa tienen 
algunos cañones de 80 , las fragatas Concepción, 
Lealtad y otras de nuestra escuadra , llevarán ca- 
ñones rayados de igual fuerza y mayor alcance, á 
fin de asegurar el éxito del ataque , sin exponer 
fuertemente á nuestra escuadra. El parque envia- 
do recientemente á Cuba , suministrará todos los 
proyectiles necesarios. Aunque España tiene hoy 
una fuerza de 5,000 hombres en Santo Domingo, 
aunque puede disponer de 6,000 del ejército de 
nuestras Antillas , dejando debidamente guarne- 
cidas éstas y contando con los refuerzos que en 
estos momentos salen de los puertos de España. 

•Entre tanto, siguen hoy más activas que nun- 
ca y con perspectiva de buen éxito las negociacio- 
nes entre Madrid, Londres y París para la acción 
colectiva de las tres Potencias, 

»Eu Méjico, y como la época de operar en sus 
costas por las enfermedades que allí se experi- 
mentan, no empieza, según hemos dicho, sino á 
mediados de Noviembre, hay todo el tiempo nece- 
sario para que el acuerdo, si se toma en estos 
dias, se ejecute por las escuadras aliadas y por el 
ejército español que hay en Cuba en la época 
oportuna.» 

Vamos, todo esto quiere decir que los perió- 
dicos ministeriales han vuelto casaca en el 
asunto de Méjico, y que España nada hará con- 
tra aquella república sino colectivamente con 
Inglaterra y Francia. 

Ya hemos dicho bastante sobre este particu- 
lar, para que el Gobierno español y sus órganos 
queden en el lugar que les corresponde. 


No nos opondríamos á que los demócratas 
fuesen poetas más ó ménos líricos , sino se to- 
masen á veces ciertas licencias que traspasan los 
limites de lo tolerable. 

Hoy, hablando de los hombres que bullen en 
el partido absolutista, dice La Discusión, que 
csus porta-estandartes son todos desertores de 
la escuela liberal , soldados que han caido por 
no poder seguir el áspero camino que conduce 
lia libertad.» 

¡Aspero el camino que conduce á la libertad! 
Pues n« es cosa notoria que no hay camino más 
suave que’el camino del vicio? 

Los autores místicos á quienes La Discusión 
ha plagiado esta idea, presentan el camino del 
cielo lleno de escabrosidades y abrojos en que 
están simbolizadas la mortificación y las priva 
clones, al paso qno describen el camino del in- 
fierno, diciendo que es ancho, suave y lleno de 
atractivos, en que están simbolizadas la voluptuo 
sidad y la concupiscencia. 

Pero como La Discusión no se atreverá se- 
guramente á usar de su.s licencias poéticas, has- 
ta el punto de decir que la humildad , la obe 
dienoia , la paciencia y la penitencia , son com- 
pañeras de viaje de los hombres libres. La Dis 
cusion habrá de convenir en que el camino de 
la libertad {liberal, se entiende) , no es el ás- 
pero, á ménos que no pruebe que el camino de 
la liumildad y obediencia es el que suelen fre- 
cuentar los verdaderos liberales. 

A esto replicará La Discusión , que los verda- 
deros liberales sufren frecuentemente hambres 
y persecución por la justicia (pues que cuando 
no están preso.s, los andan buscando) , y que la 
libertad liberal también ha tenido sus mártires 
—convenido ; pero el caso os que de esos már 
tires ninguno ha sido canonizado todavía , 
bien respecto de muchos de ellos, puede decir- 
se que no será porque hayan dejado de hacer 
milagros. 

En resúmen; lejos de ser áspero el camino de 
la libertad, es un camino por el cual se baja sin 
trabajo alguno á los abismos más insondables- 


Los peruanos, según correspondencias de Li- 
ma, han protestado contra la reincorporación á 

España ifft la isla da .Santo Domingo y excitan á 

los demas Gabinetes de aquellos Estados á unir- 
se para asegurar su independencia y soberanía, 
sin alterar en nada el trato amistoso y las ga- 
antiasque conceden á los españoles residentes 
en aquellos países. 

La protesta peruana no está en su lugar, pues 
que no ha sido España quien se ha traído á los 
dominicanos, sino los dominicanos quienes se 
lian vuelto á España. Y por cierto que el Perú 
no vale ya un Perú desde que campa por su so- 
beranía; según dicen las mismas corresponden- 
cias, el estado de aquella República es muy po- 
co satisfactorio, así interiormente como relati- 
vamente á las Repúblicas limítrofes. El Gobierno 
peruano insiste en mantenerse en estado de guer- 
ra con las de Bolivia y el Ecuador. 


qué punto es combatido el espíritu católico en 
los tristísimos tiempos que alcanzamos. 

Dice asi La Esperamai 

«Con asombro, por no decir con horror é indig- 
nación, hemos sabido que al encargado de uno de 
los apartaderos del camino de hierro del Norte se 
le ha conminado con la suspensión de su empleo, 
porque en un parte que daba ála Agencia principal 
de la Explotación, á cargo de un francés, sobre la 
salud de sus dependientes, anadia á las palabras 
sin novedad, estas otras : á Dios gracias. 

Aun cuando en los partes de esa especie, que 
no son telegráficos, sino manuscritos, se necesi- 
tara suma brevedad, paréceuos que bien podrían 
tolerarse en ellos las doce letras añadidas en el de 
que se trata. De ' todos modos, pudiendo bastar 
para hacerlas suprimir una simple advertencia, 
el haberla acompañado desde la primera vez déla 
conminación susodicha es, á nuestros ojos, un 
alarde brutal de impiedad, cou visos de insulto di- 
rijido particularmente á los católicos españoles. 

«Esperamos que las oficinas generales del ca- 
mino, establecidas, según creemos, en Vallado- 
did, y, en su defecto, la sociedad del Crédito Mo- 
viliario, que tiene á su cargo la empresa, ó el Go- 
bierno, se informarán del hecho, y qne, á ménos 
de ver concurren en él circunstancias capaces de 
quitarle el odioso carácter con que aparece , dic- 
tarán las medidas necesarias para prevenir, no so- 
lamente los de igual, sino también ios de análoga 
naturaleza. 

«Nótese que, siendo tal como ha llegado á nues- 
tro conocimiento, aquí no se trataría ya de saber 
si los españoles hemos de ser ó uo tolerantes, en 
punto á Religien, con los extranjeros, sino de si 
los extranjeros han de ser ó no tolerantes con 
nosotros; de si, abusando de las posiciones que 
entre nosotros se les conceden, han de poder pro- 
hibirnos -directa ó indirectamente que demos, 
cuando se nos ofrezca, testimonio de nuestra fe.» 


La Correspondencia publica ei siguiente re- 
sultado de los largos Consejos de ministros que 
se han celebrado estos dias, para el arreglo de 
los asuntos de Ultramar: 

«Próximamente publicará el periódico oficial los 
importantes decretos relativos á Ultramar que 
han sido acordados en estos últimos dias, referen- 
tes á la Organización administrativa de la isla de 
Santo Domingo y á los consejos de administración 
de Cuba y Puerto-Rieo. Hemos dicho ya que el 
general Santana será eapitan general y goberna- 
dor de Santo Domingo; ademas ha sido nombrado 
regente de la audiencia el fiscal de la audiencia 
de Cuba D. Eduardo Alonso Colmenares, y fiscal 
el conocido jurisconsulto D. José Malo de Molina. 
Gobernador de la isla será el general D. Pedro 
Valverde, dominicano. 

La mayor parte de los cargos han recaido en 
dominicanos propuestos por el general Santana 
Para los consejos de administración de Cuba re- 
cordamos á los señores conde de Cañougo, conde 
de 0‘Reyliy , marques de Mananao, D. Francisco 
Goiri, director del Baueo; D. Miguel de Cárdenas 
y Chaves, los capitalistas Alfonso y Aldaua, y el 
Sr. D. Antonio Larrué, superintendente que fné 
de la isla. De los consejeros de Puerto-Rico sólo 
podemos citar por hoy, aunque los nombramien- 
tos están ya hechos, á los señores D. Juan Bau- 
tista Machicote, D. José Ramón Fernandez, pro- 
pietario y comerciante, yD. Sebastian Playa.» 

La Correspondencia dice ademas que en él 
correo que saldrá hoy de Cádiz, se envían á la 
Habana los documentos acerca de la nueva or- 
ganización administrativa de Santo Domingo 
los nombramientos de consejeros de adminis- 
tración de Puerto-Rico. 


Nada más tenemos que añadir á las siguientes 
oportunísimas lineas que anoche publica La Es- 
peranxa, sino que se fijo bien en ellas la aten- 
ción de nuestros lectores, para conocer hastq 


Hé aquí el artículo de la Patrie , cuya lusercion 
anunciamos ayer. Estando enterados nuestros 
lectores de cómo las gasta el periódico bouapar- 
tista , uo creemos necesario refutaf la califioacion 
que hace del Gobierno paternal que rigió á Mé- 
jico hasta la época en que para su desgracia se 
declaró independieute de la madre patria. 

Aquel periódico dice así: 

«Como anunciamos anteriormente, y en vista de 
los sucesos de Méjico, es esencial el determinar 
claramente la necesidad, carácter y objeto de la 
acción emprendida por los intereses legítimos de 
las tres Potencias europeas. 

»Ua rápida examen de la situación de Méjico 
demostrará, seguramente, la necesidad de la in- 
tervención. 

«Sin traspasar los tiempos presentes , fácil es 
hallar el gérmen de los males que agobian á aquel 
desdichado país, en la forma de Gobierna adapta- 
da por el pueblo mejicano, de resultas de la guerra 
de la independencia. 

uDeplorable inspiración fué, en efecto , la que 
en 1829, trás una guerra de quince años y varias 
tentativas abortadas, logró hacer prevalecer en 
Méjico el principio de una república federativa 
bajo la presidencia de un jefe elegido por cuatro 
años. 

»A los vicios inherentes en todasjpartes á esta 

forma, de Oubieruo, a^i egubaii eii la cuioula es- 
pañola dificultades procedentes de la inferioridad 
general de las capacidades, de la carencia de todo 
seútimiento enérgico y elevado, del enervamiento 
de los caractéres y de la violencia de las pasio- 
nes y apetitos materiales. 

»En aquel pueblo, coajunto de razas diversas, 
víctima de mil preocupaciones, extraño en parte á 
las ideas morales y sanas da toda civilización ver- 
dadera, avezada durante tres siglos á un despo- 
tismo embrutecedor, ni el amor de la patria ni el 
sentimiento de la propia grandeza y de la unidad 
existían en el sentido que en Europa damos á es- 
tos nobles y vigorosos móviles de las naciones. 
Partidos arrastrados por viles aspiraciones, domi- 
nados por jefes ambiciosos de poder por los goces 
que proporciona, no por el bien que permite hacer, 
sirvieron alternativamente á tiranuelos que, con 
diferentes disfraces, buscaron sus satisfacciones 
personales y lograron el mismo objeto: la ruina 
del Estado. 

«Empero estas discordias civiles, estos desas- 
tres, aunque dolorosos para Europa, no habrían 
autorizado las determiuacioaes que ahora se disr 
cuten, si intereses urgentes y de grande impor- 
tancia no hubieran movido á los Gobiernos de 
Francia, Inglaterra y España, á fijarse en un es- 
tado de cosas desastroso, con objeto de , ponerle 
término. Tratábase, ante todo, del interes, de la 
seguridad de los nacionales europeos, y había que 
atender á la seguridad de nuestras relaciones co- 
merciales, comprometidas por las sangrientas lo- 
curas de ambiciones vulgares. 

«Quizá no habría bastada esta postrera consi- 
deración para justificar otras medidas que las de 
una acción puramente mediadora y benévola, en 
presencia de las recíprocas garantías que ofrece 
cada pueblo el derecho de gentes. La situación de 
los europeos avecindados en Méjico impone debe- 
res á los Gobiernos interesados, que estos no pue- 
den ménos de cumplir. 

«Así se ha juzgado en Londres, eu Madrid y en 
París. 

«Nadie ha puesto eu dada la necesidad y hasta 
la urgencia de una acción común ; pero precisa- 
mente sobre el carácter de esta intervención, es 
sobre lo que han surgido las opiniones divergen- 
tes que hemos indicado en el artículo anterior. El 
Gabinete ingles, si hemos de atenernos á lo que 
dice el Morning-Post, ciñe su política á las pre- 
tensiones modestas de una reparación pecuniaria 
y abandona el resto á las eventualidades del por- 
venir ; pero al limitarse á exigir una indemniza- 
ción dejando las cosas en el estado en que hoy se 
encuentran, ¿uo es exponerse á compromoter de 
nuevo los intereses que se deben proteger? 

»Por otra parte, ciertos diarios de Madrid, mo- 
vidos por un resentimiento que en cierto modo se 
concibe, impulsan al Gobierno de la Reina á re- 
novar en alguna manera las conquistas de Hernán 
Cortés, y presentan su expedición como una ame- 
naza á la independencia mejicana. 

«No queremos examinar estas dos opiniones ni 


demostrar lo que tienen de insuficiente ó exaje- 
rado. Ademas , no tienen carácter alguno oficial, 
y uo se podía sin ligereza reconocerlas como ex- 
presión de la política de los Gobiernos ingles y 
español. 

«Tampoco sabemos cuáles sean las intenciones 
del Gobierno francés. Pero , ¿ no existen entre los 
dos pantos extremos déla cuestión términos medios 
conciliadores, cuya realización no tendría el carác- 
ter de una violencia de los derechos del pueblo me- 
jicano, y qne serian, uo obstante, propios para ase- 
gurar los intereses, la vida de los nacionales euro- 
peos, estableciendo un estado de cosas más sólido 
y más moral ? 

»En Méjico, como eu todas partes , hay fraccio- 
nes exaltadas, absolutas; pero ademas de esas frac- 
ciones más vocingleras que numerosas, existe una 
clase de hombres moderados, inteligentes, pero in- 
timidados por violencias , de las que son las pri- 
meras víctimas . 

»¿Por qué no dirijirse á esa clase de la nación? 
¿Por qué no tranquilizarla suministrándole un 
apoyo moral capaz de intimidar á los perturba- 
dores y que la pusiese en estado de organizar eu 
aquel desgraciado país un órden de cosas más con- 
forme á sus tradiciones y á sus necesidades 7 

BConstituir un Gobierno faerte, decidido á repa- 
rar los males actuales, á restablecer el órden y la 
paz interiores, que extendiese sobre el país entero 
y sobre los nacionales europeos una protección 
poderosa , que obrase con la mayor libertad , por 
lo mismo que había obtenido la confianza del pue- 
blo y la adhesión simpática de los Gobiernos ex- 
tranjeros , ¿ no seria esa una misiou gloriosa que 
aceptarían con ánsia los hombres cuerdos , aleja- 
dos hoy por la violencia más deplorable? 

»La repetimos : las deliberaciones de las tres 
Potencias son todavía un secreto; pero cualquier» 
que sea el partido que se adopte , creemos que uo 
será en las opiniones extremas manifestadas en 
Lóndres ó en Madrid, sino en una acción modera- 
da, pero preservadora de los males futuros; eu una 
palabra, en un movimiento realmente organizador 
en el que Méjico, ayudado de los consejos y del 
benévolo apoyo de las Potencias európeas, encon- 
trará el término de sus males , la garantía de su 
prosperidad y de su porvenir.» 


Los Guardias nobles de Su Santidad portadores 
de los capelos para los nuevos Emos. Cardenales 
españoles son : el conde Servain-GoUio, del de su 
emiuencia el señor Arzobispo de Santiago, y el 
marques Cavaletti, del de S. Erna, el señar Arzo- 
bispo de Burgos. 


Anoche dieron áS. M. una serenata con ocasión 
de su cumpleaños, las baudas de música de todos 
los cuerpos militares que guarnecen á Madrid. 


El ministro de Estado celebró ayer una confe- 
rencia con el embajador de Marruecos. 

Esta se verificó después do haber estado reuni- 
do el Consejo de ministros hora y media. 

Hablando la prensa ministerial de esta confe- 
rencia, dice lo siguieute: 

«Hasta hoy no habrá tenido noticia el Gobierno 
de las pretensiones do qne es portador el embaja- 
dor marroquí y no puede por lo tanto saberse, co- 
mo dice El Contemporáneo, si dichas coaferencias 
versarán sobre ia evacuación de Tetuan . Tampoco 
puede fijarse el tiempo que permanecerá en la 
córte ei embajador de Marruecos, pues esto de- 
penderá naturalmente dei curso de las negocia- 
ciones qne hau empezado hoy á entablarse.» 

Apesar de esto, nosotros continuamos daudo 
aseuso á los informes fundados en los cuales diji- 
mos ayer con qué se coutentaria el Gobierno es- 
pañol. 


A el Diario de Barcelona escribe su corresponsal 
en esta córte lo siguiente: 

«Estos dias se han acallado los rumores de mo-* 
diñcacion ministerial, ia cual, de tener lugar, será 
después de abiertas las Córtes. El ministro de la 
Gobernación es el que hoy se reputa más seguró 
en su silla, y como se cree sin duda que le queda 
todavía una larga vida ministerial, se ocupa no 
sólo en confeccionar proyectos de ley , sino en 
proyectar grandes construcciones, como, por ejem- 
plo, la de levantar un gran edificio para el gobier- 
no de la provincia en la calle de Carretas, entre 
la Casa de Correos, hoy ministerio de la Goberna- 
ción, y la Imprenta Nacional, teniendo de este 
modo juntas y en tres manzanas aisladas , las 
principales dependencias de este departamento.» 


El 6 llegó á Cádiz y tomó posesión dei mando 
ei nuevo comandante general Sr. Paredes. 


RECTIFICACION. Eu el segundo articulo de fondo 
de nuestro número de ayer, que ocupa toda la se- 
gunda columna de la plana tercera, hay dos pár- 
rafos seguidos, el primero de los cuales comienza 
«La circunstancia primera,» y ei siguiente «La 
segunda es esta;» en vez de deeir el primero «La 
circunstancia décima de las que en ei art. 10, ca- 
pítulo 4.“,» y elseguudo «La veinte es esta.» 

La equivocación partió de haberse puesto en el 
original con números y haberlos interpretado da 
aquella manera los cajistas. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de Er Pensamiento Español.) 

Torin {sin fecha) . 

Los periódicos de aquí dicen que Borges íiá 
sido preso, juzgado y fusilado. , 

Ñapóles, 8. 

Se ha mandado cercar á la partida de Cipria- 
ni en la montaña de Ñola. 

San Pktersburgo, 8. 

Ha muerto el Emperador de China. 


S. A. la Infanta doña Concepción ha dormido 
la noche última con sosiego, y hoy no ha expe- 
rimentado recargo ; de manera que permite con- 
cebir alguna esperanza. 

Haga Dios que se realice. 
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El Pensaraiento Español 


Se ha dispuesto de Real órdeh que el capitán 
de navio D. Olegario de Solis y de los Cuetos, 
continúe mandando interinamente el vapor Isa^ 
bel //• 

El 5 llegó á Málaga, procedente de Tetaan, el 
general Yauch, acompañado de su ayudante de 
campo. También arribaron al mismo puerto varioi 
jefes y oficiales del ejército de Africa que vienen 
destinados á la Península. 


La ejecución fue esmeradísima: la Fernandez, 
Caltañazor, Obregon, Calvet, Cubero y Arderius 
demostraron grande empeño en cooperar al ho- 
menage que después de tantos años tributan la 
literatura y el arte á uno de los más portentosos 
génios que han honrado á su pátria y á la huma- 
nidad. 

Concluida la zarzuela se cantó un himno por 
los principales artistas de la compañía, habiéndo- 
* se leído por ellos excelentes composiciones de los 
señores Serra, Frontaura, Hartzembusch, y Vega. 


La embajada marroquí ha ocupado algunas ho- 
ras en estos últimos dias en recibir visitas y re- 
correr la población, entrando de paso en algunos 
comercios y deteniéndose especialmente en ios de 
tegidos de seda y joyerías. Ayer antes de las 
nueve, habla ya en la calle del Príncipe dos co- 
ches destinados al servicio del califa, y frente á 
la platería de Espuñez un par de docenas de per- 
sonas se agolpaban para examinar dos moros de 
blancos alquiceles qu^ hablan entrado á ver las 
alhajas. Poco tiempo después otro coche llevaba á 
Muley-el-Abbas en compañía del intérprete negro 
aPdepósito de géneros do Talayera y otras varias 
tiendas déla calle Mayor. 


Va está concluida y colocada en el sitio desti- 
nado al efecto la estatua de S. M. la Reina, que 
ha hecho el Sr. Fiquer para el Congreso de ios di- 
putados. Cuantas personas' han examinado aquella 
obra, la elogian, tanto por la belleza del modelo, 
como por el esmero y limpieza con que se ha tras- 
ladado al mármol . 


Parece que se ha dispuesto que los empleados 
periciales de aduanas usen en los actos de servicio 
y con el objeto de ser reconocidos, una gorra con 
las iniciales A. 1^. bajo una corona de relieve. 


Por fallecimiento del Sr. D. Ramón Altés , ha 
quedado vacante una plaza de sócio de número de 
la Real A^íademia de medicina de Madrid. Las pe- 
ticiones para obtener aquella plaza, se admitirán 
durante trece días. 


Una carta de Madrid que publica El Telégrafo 
de Barcelona , dice que se habla de varios inciden- 
tes surgidos con motivo de la causa del asesinato 
de la calle de la Justa, y que se sigue otra nueva 
causa por haberse quebrantado el sumario de 
aquella. 

Anoche, conforme se había anunciado , se cele- 
bró en el teatro de Jovellanos una función dedi- 
cada á solemnizar el natalicio de Cervantes. Una 
de las zarzuelas que se ejecutaron se titula El 
loco de la guardilla , obra que por primera vez se 
ponía en escena ; y aun cuando el nombre del se- 
ñor Serra, á quien se designaba por autor de ella, 
prometía ya mucho en favor de su mérito artís- 
tico , las esperanzas que se hablan formado que- 
daron muy por bajo de la realidad. Frescura, 
sencillez , novedad , colorido , todo lo reúne esta 
última producción del Sr. Serra , que ha acertado 
á ¿alvar ios inconvenientes que ofrecía presentar 
en el teatro y en un cuadro de reducidas propor- 
ciones á nuestros inmortales Cervantes y Lope de 
Vega. 

El público presenció con grande satisfacción la 
representación de £¿ loco de la guardilla, saborean- 
do cada una de sus bellezas, y premiándolas con 
aplausos repetidos. Al final llamó á la escena con 
insistencia á ios autores (de la música lo era el se- 
ñor Fernandez Caballero) obligándoles á presen- 
tarse hasta dos veces, y colmándoles de justas 
demostraciones de entusiasmo. 


Dice el Irurac-hat de Bilbao: 

«Es cosa que llama la atención estos dias el 
gran número de jóvenes que salen del país en la 
diligencia de Bayona. Todos estos desventurados 
se dirijen á Burdeos, en donde se halla surto para 
darse á la vela dentro de pocos dias, un buque 
que los hade conducir á Montevideo. 

El dolor contiene nuestra pluma cada vez que 
tenemos que dar cuenta de estas emigraciones. Ni 
la voz sincera y amistosa, ni el consejo prudente, 
ni la amenaza acaso bastan para contener esa idea 
engañosamente engendrada en la mente de la 
alucinada juventud, que tras un sueño dorado va 
á buscar la desgracia, sino la muerte . 

¡Cuántas madres llorarán la partida dé sus hi- 
jos! ¡Cuántos de ellos quedarán sepultados en las 
orillas del Plata!» 


y adoptando el de desguazarlo por medio de vola- 
duras sucesivas y extraer los trozos, es ya para 
nosotros indudable que se logrará el objeto, y que 
á los primeros temporales qué sobrevengan, sino 
está ya fuera todo el Qénova lo estará en gran 
parte, y lo que quede de él no ofrecerá peligros 
a la entrada de ios buques* S® sacado ya tro- 
zos de un peso considerable y oii la última vola- 
dura dicen se desprendió del casco entre otros un 
trozo de 300 á 400 quiotales. Nos alegramos de 
este resultado.» 

Hemos visto, dice un periódico de Córdoba, un 
báculo episcopal que ha encontrado nuestro dig- 
no Prelado en un cajón antiquísimo , en la visita 
que ha hecho á la catedral. Se presume sea de 
uno de los primeros Obispos de esta diócesis. Pa- 
rece de ébano y tiene incrustaciones de nácar, con- 
cha y plata. La estructura es muy bella. 


Un periódico de Barcelona da las siguientes no- 
ticias relativas á la exposición hispano-portu- 
guesa: 

«La benemérita Sociedad corresponsal Portuen- 
se ha recibido noticias las más satisfactorias de 
Portugal. En el local mismo de la exposición se 
han vendido la gran colección de colores, betu- 
nes, barnices, aceites y productos químicos de las 
fábricas de los señores Úrgeilés é hijo; todos los 
géneros de punto del señor Gilbert; varios objetos 
dorados y plateados de los señores Isaura; todas 
las sederías del Sr. Homs; muchos géneros de al- 
godón de los señores Ferrer, Lacena y «España 
industrial,» y los pañuelos de crespón del señor 
Reig. Los paños, chinchillas, patenes y otros 
géneros de lana están todos én ajuste con un sólo 
comerciante, ascendiendo á algunos miles de du- 
ros; también se han vendido otros productos, pero 
de ménos valor; y si el Gobierno de S. M. F. con- 
cede la libertad de derechos á los productos de 
España que han figurado en dicho concurso, con- 
fornie se ha solicitado, no volverán á nuestro rei- 
no otros productos que los que se han presentado 
como no vendibles por los expositores. Creemos 
que este es el mayor triunfo que haya podido 
obtener nuestra industria, gracias á los incesantes 
desvelos de la celosísima Corresponsal Portuense 
de esta, y á la asociación industrial de Oporto. 
Tocante á premios nada puede anunciarse todavía, 
por no haber aun el jurado presentado su dic- 
támen.» 


Los ferro-carriles de Arenys de Mar á Santa 
Coloma y de Granollers al mismo punto estáij in- 
terumpidos á causa de los estragos causados en 
las obras de fábrica y terraplén por las aguas, se 
están reparando á toda prisa y no hay que lamen- 
tar desgracia alguna personal. 


Ha fallecido en Mahon el coronel de artillería 
D. José de Olmedilla. — R. I. P. 


Leemos en un periódico de Málaga: 
«Abandonado ya el sistema de botas para la ex- 
tracción del Genova, sistema que en la actual es- 
tación spbre todo ofrecía muchos inconvenientes, 


El miércoles ocurrió en Zaragoza un hecho de 
esos que horripilan, por las circunstancias que lo 
rodean. Hé aquí cómo lo refiere un periódico de 
aquella población: 

«Parece que anteayer- por ia tarde fué llamado 
un médico para asistir á una enferma , cuya habi- 
tación se hallaba no léjos de la de aquel en las 
piedras del Coso. En el primer exámenque el mé- 
dico hizo de la enferma , creyó ver un envenena- 
miento, y á seguida pidió recado de escribir , á fin 
de propinar en el acto ios eficaces auxilios que re- 
clamaba lo imperioso de las circunstancias. Los 
que asistían á la enferma dij eron no tener en la casa 
lo que el médico reclamaba , y viendo éste que 
también se negaban á pasar á la suya por el tin- 
tero, se confirmó más y más en sus sospechas , y 
salió de ia casa para extender la receta en una 
tienda inmediata. 

Después que la entregó á ios interesados, se de- 
cidió a dar parte á la autoridad; mas, por desgra- 
cia, el parte no fué presentado en el juzgado cor- 
respondiente, sino que por una fatalidad inconce- 
bible, fué presentado en otro juzgado extraño al 
distrito ea que tuvo lugar la ocurrencia delatada. 
Así se perdió un tiempo precioso, y en el cual aca- 
so se hubiesen hecho importantes aclaraciones. 

Al dia siguiente se presentó el médico en la ha- 
bitación de la enferma. No había en esta más que 
un solo morador. La enferma, pero muerta y amor- 
tajada. Los que la asistían el dia anterior, habían 
desaparecido.» 

El dia de San Miguel fué aciago en los pueblos 
de Guadalcanal y Berlanga; en ,el primero asesi- 
naron á dos hermanos, hijos do una pobre viuda; 
los reos fueron puestss á disposición de la autori- 
dad. En el segundo, estaba un joven como de 24 
años componiendo un arado en su casa, cuando en- 
traron por el postigo de la misma dos o tres hom- 
bres y le hirieron y mutilaron horriblemente. 


Los diarios de Palma refieren en los siguientes 
términos un escándalo que hubo en el teatro de 
aquella ciudad, en la noche del dia 4: 

«Anoche , dicen , tuvo lugar en el teatro un in- 
cidente desagradable. Al finalizar el segundo acto 
de ia ópera -i Puritani que se estaba representan- 
do , se pidió la repetición del dúo de ias bandet'Cis, 
que el señor presidente habla tenido la condes- 
cendencia de otorgar el miércoles á parecidas ins- 
tancias; pero, esta vez, sin duda para que la 
exigencia no tomara fuerza de costumbre y tal 
vez de ley , la autoridad no tuvo por conveniente 
acceder á la demanda. 

En efecto, la índole de la pieza, que no es cier- 
tamente la que más descuella por su mérito en 
aquella bellísima partitura, ios desaforados gritos 
y el entusiasmo bien poco artístico de algunos pe- 


ticionarios, indicaban que su pretensión nada tenia 
de filarmónico. Y aún cuando algo de esto tuviera, 
no es el modo de manifestar el aprecio á los can- 
tantes el fatigarlos con repeticiones, mayormente 
al bajo profundo que está en escena todo aquel 
acto, y en el cual ejecuta ántes su difícil romanza. 
La función hubo de terminar con el segundo acto 
con grave disgusto de los verdioderos aficionado^» 

Se^cuenta de un loco que al ver á otro, que pa- 
saba por cuerdo, realizar ciertos hechos, exclamo 
en tono profético : «Así empecé yo.» 

Las -últimas noticias que se tienen de los traba- 
jos en el corte del istmo de Suez, son del i 1 de Se- 
tiembre último, en cuya fecha el número de ope- 
rarios se elevaba á 12,000. , 

En aquel momento se estaba acabando de abrir 
la trinchera, que, á través del lago Ballah, debe 
unir Kantara á Ferdane, con lo que dentro de po- 
co un canal de 52 kilómetros permitirá á las bar- 
cas llegar desde el Mediterráneo al desmonte de 
El-Guisr, uno de los puntos más importantes del 
desierto, y en el que las dificultades relativas que 
ofrece van á exijir la mayor concentración posible 
de las fuerzas disponibles. 

Al otro lado del mismo desmonte, en la línea 
del canal de agua dulce, trabajaban en aquella 
fecha 8,000 obreros indígenas, y por lo que tenian 
adelantado, á estas horas el canal del agua dulce 
debe haber sido abierto ya á la navegación en una 
distancia de 16 kilómetros, hasta más allá de 
Ramsés. Este resultado es muy Importante, pues- 
to que las lanchas procedentes de Alejandría, del 
Cairo y de todo el valle del Nilo podrán . penetrar 
-en el valle de Gessen, hasta 16 kilómetros de Tim- 
sah. Desde el presente, pues, las provisiones no 
tendrán que hacer por tierra sino cuatro leguas 
para llegar al centro del istmo. 

De este modo , el desmonte de El-Guisr podrá 
ser atacado por ambos lados por un gran número 
de hombres, mantenidos con facilidad y ecomonia. 
Una vez abierta en él la trinchera , el problema 
de la comunicación de las aguas del Mediterráneo 
y del mar Rojo queda resuelto materialmente, 
atendido que no faltará abrir el canal marítimo 
sino en el terreno en donde ha corrido ya en ios 
tiempos de los Faraones , de los Emperadores ro- 
manos y de los califas. 

Por todo lo no firmado, 
Maküel de Tomás. 


PAUTE ilELÍÜiOSA. 


Samtos de hoy. San Francisca de Borja, y San 
Luis Beltran, confesores, 

Santos de mañana. San Fermin y San Nicasio, 
Obispos. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de las Escuelas 
Pías de San Fernando, donde por la mañana ha- 
brá Misa cantada, y por la tarde vísperas solem- 
nes de la Virgen del Pilar, y reserva. 

En las Descalzas Reales so hará función por 
mañana y tarde á la Virgen del Milagro, y en San 
Francisco á su titular. 

Continúa celebrándose la novena de la Virgen 
del Pilar en la iglesia de Santo Tomas; por la ma- 
ñana habrá Misa mayor con sermón, que predica- 
rá D. Manuel Dueñas, y por la tarde en los ejer. 
cicios D. Ambrosio de los Infantes. 

En San Antonio del Prado comienza una solem- 


tu 
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ne novena al glorioso San Francisco de Borja á 
las diez habrá Misa mayor con sermón, que 
dicaráD. Pedro Palomeque, y por la tarde en u 
ejercicios dirá el sermón D. Félix Gumpliao. ' 
Se tributará el culto semanal á Jesús Nazarena 
en su iglesia titular, y en las Trinitarias habti 
por la tarde ejercicios con manifiesto y sermón 
que predicara D. Miguel Martínez. * 

Por la noche habrá ejercicios en San Ignacio 
Italianos oratorios y bóveda de San Gines, y gjJ 
Monserrat se cantará una solemne Salve á la 
gen del Pilar . 

Visita de la Cóhte de María Nuestra Señora 
del Milagro en las Descalzas Reales, ó la de Belen 
en San Juan de Dios. 


ESPBCfÁCüLOS. 

TEATRO REAL. Función 4.* de abono para 
hoy juéves 10 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera en tres actos del maestro Belliui 
tulada: Lucrecia Borgia. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función 11 
abono para hoy juéves 10 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1 . ° Sinfonía. 

2. ° La comedia de mágia en tres actos titulada; 
Los polvos de la Madre Celestina. 

TEATRO DEL CIRCO. Función 13 da aboso 
para hoy juéves 10 de Octubre. 

A las ocho y media de la noehe. 

La aplaudida zarzuela en tres actos, nominada; 
Azon Visconü. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 10 
de abono. — 2.“ série. — Para hoy juéves 10 de 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. “ La zarzuela en un acto, titulada: El estreno 
de una artista. 

3. ° El paso que pasó eu el siglo SVII, nomi- 
nado; El loco de la guardilla. 

4. “ Himno á Cervantes.. 

5. “ y último. La zarzuela en un acto, titulada- 
Buenas noches señor don Simón. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 13 de 
abono para hoy juéves 10 de Octubre.' 

A las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. ° La comedia en un acto, titulada: Un quinto 
y un párvulo. 

3. “ La acreditada come dia eu dos actos, titu- 
lada; La mujer de un artista. 

4. “ Baile. 

5. “ y último. La pieza nueva en uu acto; titu- 
oda; Articulo por artículo. 

TEATRO DE NOVEDADES. Función 3.‘ds 
abono para hoy juéves 10, alas ocho y media do 
la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ El drama apologético en tres actos, titula- 
do: Cervantes. 

CIRCO DE PRICE: Compañía ecuestre-gim- 
nástica, última semana definitivamente. 

Hoy juéves iü á las ocho y media de la noche, 
tendrá lugar una brillante y variada función ds 
diferentes ejercicios ecuestres, gimnásticos y cómi- 
cos, desempeñados por los principales artistas do 
la compañía. 


Editor responsable; D. Manuel de Tomás. 
Imprenta de Tejado, calle de Silva, nóm. 12. 
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REALES TOMO 
EN MAORIQ. 


DmUIDAPaU D. GABIPiO TEJADO. 


REALES TOIHO 
EN PROVINCIAS. 


Esta importantísima obra, á cuya lectura se ha concedido un número de indulgencias tan consi- 
derable que oreemos no lé haya alcanzado mayor la lectura de ninguna otra de las publicadas en 
estos últimos tiempos, consta de doce tomos, que, por su materia, ‘ ^ 
siguientes: 


se dividen en las tres secciones 


DOCTRINA Y PRÁCTICAS CRISTIANAS. — 4 TOMOS. 

Rdspuestas claras y sencillas á las objeciones que 
más comunmente suelen hacerse contra la Reli- 
gión. — Un tomo, 3.“ edición. 

Del Protestantismo y de la Iglesia católica.— Va 
tomo, S.* edición. 

El libro de los consuelos.— Va tomo, S.» edición. 

Jesucristo. — Consideraciones sencillas sobre la 
persona, vida y misterios del Salvador.— ün 
tomo. 

REGLAS DE VIDA. 4 TOBOS. 

Guia práctica del joven cristiano. — ün tomo, 
3.“ edición. 


Manual de caridad. — ün tomo, 3.“ edición. 
Cartas d un joven sobre la piedad. — ün tomo 
2.“ edición. 

El cristiano en el mundo. — ün tomo, 2.“ edición. 


HISTORIA DE LA RELIGION.— 4 TOMOS. 


Compendio de la Biblia. — Antiguo Testamento, 
por D. Eduardo GonzalezPedroso. — ün tomo, 
2.» edición. 

Exposición de los cuatro Sagrados Evangelios . — 
ün tomo. 

Compendio de la Historia Universal de la Iglesia 
y de los Papas. — Dos tomos. 


Los títulos del anterior catálogo declaran suficientemente el pensamiento que ha presidido á 
la formación do esta Biblioteca. Suponiendo como era debido, ya enterados á los lectores de lo 
indispensable para salvarse, se ha procurado nutrir su pied:id y ampliar, sin exajeracion, aunque 
en la medida conveniente la enseñanza religiosa, presentando reunido en una colección baratísima 
de tratados breves, sencillos y jugosos, lo más elemental que debe conocer, meditar y obrar un 
cristiano, destinado á vivir en el mundo en los presentes tiempos. 

Los pedidos de los 12 tomos, que forman esta Biblioteca, ó de,cada uno de ellos, se harán en 
provincias á los corresponsales de El Pensamiento Español, y en Madrid á las librerías de los seño- 
res ^Jíamendi, Aguado, Perdiguero, Publicidad, López, Cuesta y á la imprenta de Tejado. 

En cada pedido de diez se dará un ejemplar grátis. 


examen CRÍTICO 

be las doctrinas de Strans Gibbou y Salvador, so- 
re Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia , por el 
sabio Obispo M. N. S. Guillon. 

La favorable acojida que han dispensado á esta 
interesante publicación el venerable Episcopado 
é ilustrado Clero español , han decidido a sus edi- 
tores á hacer una nueva edición con el objeto de 
que pueda circular profusamente Obra tan sábia- 
mente escrita, con tanta erudición y- tal copia de 
razones, que ha destruido completamente cuanto 
ha podido inventarse por la impiedad y ,1a herejía 
en contra de nuestra sagrada Religión y su Autor 
Divino. 

En circunstancias tan calamitosas cemo por las 
que desgraciadamente está pasando nuestra santa 
madre la Iglesia , es muy conveniente apercibirse 
de buenas armas con que combatir los eternos so- 
fismas y sofistas que cada dia y por do quiera se 
levantan , y la obra que anunciamos las contiene 
sobradas para anonadar á los modernos herejes* 
Con el objeto, pues, de ponerla al alcance de to- 
dos, los señores Sacerdotes que la q uieran adquirir 
á cuenta de Misas, celebrará seis Misas á 6 reales 
cada una , y remitiendo el recibo á D. Manuel Al- 
oon. Presbítero, y por cuya intención serán cele- 
bradas, se les remitirá por el correo ; las señas de 
jm habltaeioDi las que se expresan en este anuncie, 


Para el total despacho de tan útil é interesante 
obra se dará cada ejemplar encuadernado á la ho- 
landesa en 26 rs , remitiendo al hacer los pedidos 
el importe á favor de D. Manuel Alcon, Presbíte- 
ro, y contra el Giro Mutuo, establecido en todas 
partes, y direcciones. También se pueden hacer 
los pedidos al señor administrador de El Pensa- 
miento Español, acompañando igualmente su im- 
porte en libranzas. 

Los pedidos se harán al Sr. D. Manuel Alcon, 
Presbítero, caUe del Caballere de Gracia, número 
11, cuarto segundo. 

doña blanca de NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Navarro Villoslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
Pensamiento Español, á 20 rs! en Madrid y pro- 
■vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remita 
préviamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
frasqueo. 


FABIOLA 

ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

leyenda del eminentísimo cardenal de wiseman 

TRADUCIDA POR EL EXCMO. SR. D. ÁNGEL CALDE- 
RON DE LA BARGA. 

Esta obra se vende á 23' rs. en Madrid, calle 
de Silva , número 12 , y en las librerías : de 
Cuesta, calle Mayor; en la de Aguado y en la de 
Olamendi, calle de Pontejos; de Sánchez, ca- 
lle de Carretas; de la Publicidad, Pasaje de Ma- 
teu; de Bailli-Bailliere , calle del Príncipe, y en 
la de López, calle del Gármen. 

En provincias á 29 rs. en las principales libre- 
rías, ó por pedido directo á la Administración, 
incluyendo su importe, ün ejemplar grátis por 
cada pedido. 

Al que tome diez ejemplares se le regalará 
uno grátis. 


OBRAS COMPLETAS 


BON JUAN DONOSO CORTES, MARQUES DE VALDEGAMAS, 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. Eu 
rústica 130 rs. en Madrid, y 155 en provincias; sin 
el retrato, 125 rs, en Madrid, y 150 eu provincias, 
franco de porte. 

Se halla de venta, en Madrid, librería de Perdi- 

g uero, calle de la Concepción Gerónima; librería 
lamendi, calle de la Paz, y en la imprenta de 
Tejado, calla de Silva, núm. 12, cuarto bajo. 


CONFERENICIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Feiix.de la Compañía de Jesús, en 1860 
y 1861, traducidas y piéticadas por El Pensamiento 
Español. — Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente encua- 
dernados, se hallan ds venta eu las oficinas de es- 
te periódico. 

Él precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma- 
drid, y 5 en provincias, franco de porte. 

Los, pedidos deben hacerse al administrador 
del Pensamiento Español. 


BREVIARIUM MARIANÜM, 

por D. José Eseotá, presbítero, misionaro apostólico. 

Esta obra, original en su forma, que ha merecido 
la aeeptacion de muchos Prelados, varios de los cua- 
les además la han enriquecido con indulgencias, 
conteniendo todo lo más útil y excelente que se ha 
publicado respecto de la .Madre de Dios, es un reper- 
torio de lodo cuanto pueda desearse relativo á María, 
un prontuario de todas sus grandezas, un libro de 
todos sus libros, una verdadera biblioteca de erudi- 
ción Mariana para los sabios y un manual afectuosí- 
simo de devoción para rus devotos. 

Se vende en Madrid á 52 rs. en las librerías de los 
señores Aguado, Olamendi y Perdiguero. También 
se remitirá por el correo á cualquier punto de España 
pidiéndola á D. José Escola, presbítero, Lérida, é 
incluyendo en la carta los sellos eorrespondientes 
á 56 rs., ó bien un recibo de catorce Misas para ce- 
lebiRtlas á su inteQcioa, m) 


EL AMIGO DE LA FAMILIA. 


JIon este título se ha publicado una colección de novelas, tan interesantes porjsus argumentos 
como recomendables á todos los padres y madres de familia por su moralidad. 

Los títulos de lae novelas publicadas en tomos separados en 8.“, ;on impresión esmerada y 
buen papel, son los siguientes: 

La mujer fuerte: un tomo, 8rs. en Madrid y 10 en provincias. 

Un encuentro venturoso y Natalia: un torno, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 

El médico de aldea. Mi tio el solieron. Antes que te cases... El apostolado conyugal, y Eí alma 
de hielo: un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en 'provincias. 

Cuentos de color de rosa, por D. Antonio Ti ueba: uu tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias. 

Víctimas y verdugos, cuadros de la revolución francesa: dos tomos, 16 rs. en Madrid y 20 en 
provincias. 

Los novios, traducción de I promesei sposi, de Alejandro Manzoni, por D. Gabino Tejado: tres 
tomos, 24 rs. en Madrid y provincias. 

Se dará un ejemplar grátis en cada pedido de diez que se haga do las anteriores obras en pro* 
vincias á los corresponsales de El Pensamiento Español, ó en Madrid ai editor Tejado. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIAMO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes, momentos ántes de salir el car- 
reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Pidilica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes puntos 
de Europa, adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero. 

PUNTOS DE SÜSCRIGION. 

Madrid. Oficinas del periódico , calle de Silva, número 12, cuarto bajo, 
y librerías de la Publicidad , Olamendi , Cuesta, Baillif-Bailliere , Lopes J 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 


PRECIOS DE LA SÜ8CRICION. 

UN MES. 

TRES 

MESES. 

SEIS 

MESES. 

UN AÑO. 

Madrid. . 

12 

33 

66 

120 

Provincias.— En la Adminis- 

* 




trucion, ó remitiendo sellos 
d libranzas 

13 

42 

80 

134 

Idem. — En casa de los comí- 





sionados de Madrid ó pro- 
vincias 

46 

46 

86 

160 

Ultramar 

> 

70 

140 

280 

Extranjero 

» 

60 

120 

140 


ADVERTENCIAS. 


Los precios señalados en la segun- 
da casilla del anterior anuncio , 
únicamente para las suscricionr»» 
cuyo importe se entrega persoiia- 
mente en la Administración, y** , 
do Silva, núm. 12, cuarto baj?j 
se remite á la misma en sellos o j 
tras de cambio. ^ 

Los señores sascritores que P®f ,, 
qjor medio de letras , que esta 
rainistracionjgira á su cargo , * 

narán los precios señalados en IR 

cera casilla. 


Las suscriciones comienzan los dias l.“ y 16 de cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre • 
al de ocho maravedís línea. 


anuncíe 




DIARIO DÉ 


U TARDE 


Puirros DE SU8CRICION. 


Madrid\ En la Adminigtracion, calle de SÜTa, 


— 7 mímero 12 , cuarto bajo, ▼ en las librerías de la 

Cuesta y Perdiguero.— jPrownotaa,— En las principales librerías.— 


^blicidad, Olameadi, Lopez^ Baihy-Bailliere 
Mme. C. Denni Schmitz. 


Año n.— Número 549. 


Viémes 11 de Octubre de 1861. 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Prbcios de sdscricion. — En Madrid- 12 rs ai mes En 

pr<rmn<^-)S ^ ® trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la AdmlDistrlI 

^^.-En Ultramar-, 70 rs. trimestre. .-En el Extranjero-. 60 rs. trimestre ^ trimestre en la Administra- 


parte extranjera 


Hasta ahora no tenemos ninguna nueva noti- 
cia qoa comunicar á los lectores. Las líneas te- 
legráfiess de Francia están interrumpidas por 
los fuertes aguaceros que han caldo en ambas 
vertientes de l«s Pirineos y que en la provincia 
(Je Gerona han producido grandes inundacio- 
nes. Es probable que los estragos no hayan sido 
menores en el territorio francés, cuyos rFos se 
desbordan con más facilidad aún que los núes 
tros. 

Siendo como ha sido la sequía en diferentes 
joñas de Europa origen de la carestía de los ar- 
tículos de primera necesidad, y la carestía fun- 
dado motivo jde temores por la pública tran- 
quilidad, sufrimos no sólo con resignación sino 
con gusto la falta de noticias que con dudosa 
utilidad nos adelanta el telégrafo. Hagámonos 
cargo, para conformarnos todavía más con la in 
terrupcion, de que cuanto menos hablen los 
alambres eléctricos ménos mienten. 

Confesamos, sin embargo, ingenuamente que 
no* es sensible el silencio del telégrafo , cuando 
sus últimas palabras han sido para anunciar que 
los periódicos de Turin suponen á Borges preso, 
juzgado y fusilado. Ya dijimos ayer que el con- 
ducto no podía ser más sospechoso. Cuanto más 
reflexionamos sobre el origen y términos del 
telegrama, más decididos estamos á ponerlo en 
cuarentena* 

En primer lugar el despacho de Turin se re- 
fiere vagamente á noticias de periódicos. Si la 
cosa fuese cierta, debía saberse oflcialmente en 
la córte del Rey excomulgado, debía de haber- 
ze publicado con este carácter en el diario oficial, 
y el telégrafo piamoutes, manejado exclusiva- 
mente por los revolucionarios, ao se habría con- 
tentado con decir en ocasión tan solemne: .Los 
periódicos de esta capital anuncian que Bor- 
ges, etc.;» habría dicho : «Se sabe ofio'alraente 
que Borges, etc.» 

Por lo demas, si de las rail noticias relativas 
á los legitimistas napolitanos se hubiesen confir- 
mado media docena, ya no habría en aquel 
desdichado país, ni rastro siquiera de defenso- 
res de la Religión , de la legitimidad y de la 
humanidad. 

Aguardemos, pues, confiadamente el correo 
ordinario y sobre todo la carta de nuestro cor- 
responsal de Ñapóles, y si, por desgracia y por 
casualidad, confirman ios anuncios del telégrafo, 
resignémonos á los decretos de la Divina Pro- 
videncia envidiando el glorioso fin dal nuevo 
mártir de la causa del derecho. España tendría 
un nombre que poner al lado de Pimodan. 

Mazzini se entretiene estos dias en endilgar 
epístolas al periódico florentino La Nueva Eu- 
ropa.La carta que hoy insertamos tiene por ob- 
jeto el congraciarse con el ejército. Véanla 
nuestros lectores con atención, porque es curio- 
sa- Los demócratas han declamado siempre 
eontra los ejércitos permanentes, han querido 
flue las bayonetas estén exclusivamente mane- 
jadas por filósofos; pero la tiesura republicana 
sabe plegarse perfectamente á las circunstancias 
y pedir humilde el apoyo de la fuerza bruta 
wmo un simple tirano. 


El famoso triunviro de 1848 se defiende de la 
acusación que en la córte de Turin se le hace de 
fomentar la deserción del ejército italianlsimo 
Esto prueba, ó por mejor decir, confirma 1 
noticia que tantas veces heraosjdado, de la es 
pantosa deserción de las tropas piamontesas. 

No tenemos dificultad alguna en absolver á 
Mazzini del cargo que se le dirije, porque no 
entra por ahora en sus intereses el debilitar la 
fuerza del Rey excomulgado. Víctor Manuel os 
por hoy, y seguirá siendo por bastante tiempo, 
miserable instrumento de los republicanos de 
Italia, y no es Mazzini tan torpe que se entre- 
tenga en hacer bocas al filo del único sable que 
empuña la revolución. La deserción tiene otras 
causas harto más sencillas y naturales que 
los trabajos democráticos. La revolución ita 
liana es obra de una audaz minoría, que con 
sus desaforados gritos ensordece la voz del 
pueblo. El pueblo italiano es débil, por efecto 
de su antigua organización política , por sus vi- 
cisitudes históricas , por sus hábitos inveterados; 
pero al mismo tiempo es creyente. Su debilidad 
le ha hecho admitir el yugo del Piamonte ; sus 
creencias le obligan á detestar cordialmente el 
yugo que le oprime. 

De esta lucha entre su falta de fuerza, y su fe 
y sus íntimos sentimientos, nace la deserción de 
las tropas, que al fin y al cabo no es lo mismo 
someterse pasivo al Gobierno tiránico y concul- 
cador de la religión , que exponer su vida por la 
causa de Satanás. 

Agréguese á esta reflexión la de que en mu- 
chas de las provincias usurpadas no eran cono- 
cidas las quintas cuando estaban dominadas por 
sus antiguos feroces déspotas, y se verá que no 
tiene mucho que hacer Mazzini para persuadir- 
nos de que, merced á sus trabajos, no se fomen- 
ta la deserción en las filas del ejército italia- 
nisirao. 

Sin embargo , indirectamente y contra su vo- 
luntad , la democracia italiana debilita la fuerza 
del ejército, en quien fia sus esperanzas. Fo- 
menta la deserción abriendo los ojos con sus 
francas manifestaciones á muchos á quienes el 
doctrinarismo de la escuela cavuriana se los te- 
nia cuidadosamente cerrados, y pretende el im- 
posible de aua fii .snlriarln ooo Uc doo n«tui.i,lo- 

zas: una de ejecutor ooeaienle de un jefe en el 
campode laidea, yotra de apóstol fuera del cam- 
po, con todos los derechos de italiano, de vigilan- 
le para que no sea quebrantado el deber social á 
que consagra su vida. 

El soldado para la democracia es al mismo 
tiempo censor de la autoridad y ciego instru- 
mento de la autoridad á quien censura: maquina 
en las filas, constructor da máquinas cuando suel- 
ta el chopo. ¡Qué gerigonza en las palabras! 
(•Qué desbarahuste en las ideas! 

Cuando vemos á Europa precipitarse ciega en 
brazos de la democracia, vemos al liberalismo 
hundirse para no volver á levantarse nunca. 

Hé aquí la carta de Mazzini de que hablamos en 
nuestra Revista: 

«Señores redactores del periódico La Nueva 
Europa : 

Amigos mios : He sabido que con siniestra in- 
tención se hace circular en las elevadas esferas del 


Gobierno de Turin, la espeeie de que, merced á 
mis trabajos, se fomenta la deserción en las filas 
de nuestro ejército, y sé que esta acusación ha 
llegado á oidos del Rey, probablemente para apar- 
tar á la monarquía, con vanos terrores, de los de- 
beres que tiene para con Roma y Veuecia. No me 
admiraría de que el Rey, que no conoce el tesoro 
de patrióticas virtudes que poseemos, cayese en 
las redes de los desgraciados que lo rodean y die- 
se crédito á tan villana calumnia. 

A mí, personalmente, poco me Importa el con- 
cepto en que me tenga un Rey, cualquiera que 
sea ; pero al país le importa que ni Víctor Manuel 
ni otro se pueda valer de pretextos plausibles para 
vacilar en su camino, y decirle; — «Antes que todo, 
debo ponerme á cubierta de las malas artes de los re- 
publicanos ; n—ímpoets, también que sin injustas 
desconfianzas ni infundadas sospechas pueda ha- 
cerse el experimento que lealmeute hemos acep- 
tado, de si la unidad de la patria puede tener por 
base la mónarquia, sin más obstáculos (fáciles de 
allanar coa el acuerdo de todos), que los que eu 
Roma y eu Venecia nos levanta el extranjero, ene- 
migo nuestro y hoy declarado. 

Como quiera que sea, rechazo con profundo des- 
den y aun con dolor la acusación que se me hace. 
La desprecio, porque siempre la calumnia, siste- 
máticamente propalada, irrita al hombre de honor, 
por más que se la desprecie, como sucede con el 
insecto molesto; me causa dolor, 'porque la perti- 
nacia en infamar al adversario es infamante para 
hombres nacidos en tierra italiana, de quienes 
Eóscolo decía 35 años há; «Si queréis que los demis 
respeten, aprended á respetaros vosotros mismos.» 
La deserción, cuando se manifiesta en ejércitos 
que permanecen inertes y sirve para aumentar el 
número de los que luchan para salvar la pátría, 
puede en algunos casos , aunque raros , merecer 
nuestra aprobación, y deberla merecer cuando 
ménos la indulgencia de todos. Desertar de las 
filas del ejército pátrio, para hacer vida indepen- 
diente, ocasiona grave daño á la moral y merece 
correctivo severo. Desertar para aumentar las filas 
del extranjero ó las del tirano que se propone ha- 
cer un esfuerzo supremo, es delito sin nombre que 
merece castigo y abominación de todos los italia- 
nos sea cual fuere su partido. 

¿Para qué habíamos de excitar nosotros a los 
soldadas á delinquir? ¿Con qué objeto? ¿Con qué 
esperanza de provecho? ¿No es el soldado nuestra 
gloria y nuestra esperanza? ¿Ño clamamos porque 
el ejército sea fuerte, numeroso. ’ - - 

nal que se acerca, y de laque esperamos la eman- 
cipación de Roma y Venecia, nuestra iudependen- 
cia del extranjerq y la iniciativa de Italia entre 
las naciones que gimen aún bajo el yugo de Aus- 
tria? Si, pues, recomendando todos los dias una 
política enérgica que sólo puede sor fecunda apo- 
yándose eu las bayonetas, con respecto á Roma; 
si invocando con respecto al Véneto la influencia 
del elemento popular al que las fuerzas regulares 
sólo pueden auxiliarle para asegurar la última y 
decisiva victoria, tratásemos al mismo tiempo de 
fomentar la deserción en el ejército que está fren- 
te al enemigo, haríamos traición infame y néoia- 
mente á Venecia y á Roma, pátria da todos nos- 
otros, y al mismo tiempo al ejército. 

No nos atribuyáis, pues, para poneros vosotros 
á cubierto, deserciones ocasionadas por vuestra 
pésima administración militar y por la avaricia de 
que hoy es víctima el soldado, á quien llamareis 
tal vez mañana para que á costa de su sangre de- 
fienda vuestros intereses ¡ que no os ha de creer 
nadie que tenga entendimiento ó un resto de pu- j 


dor. Si el Rey llegase un dia á daros crédito, de- 
mostraría que ha nacido para ser victima de ira- 
prudentes prevaricadores y no jefe de un pueblo 
digno de estimación y confianza. 

No tiene el ejército italiano amigos mejores que 
nosotros; porque nosotros , en vez de decir al sol- 
dado: «Desde el momento en que vistes el nnifor- 
))me, te despojas de la conciencia de hombre y del 
Hcarácter de ciudadano y te conviertes en ciego 
einstrumento de tu jefe;,, nosotros le decimos; 
«soldado , eres el apóstol militante de la nación, 
oeres la fuerza sirviendo al deber social; ejecutor 
«obediente en el campo de la idea de un jefe, 
«fuera del campo ejerces todos los derechos de 
«italiano y vigilas también para que no sea que- 
sbrantado el deber social á que consagras tu vi- 
•da:» nosotros queremos que no haya más ascen- 
sos quedos que reclama el mérito; más recompen- 
sas que las que están eu armonía con el servicio 
prestado y el riesgo corrido; más exijencias que 
las proporcionadas á la responsabilidad; nosotros 
pedimos que el ejército de hoy se conserve como 
núcleo educador y modelo para la nación armada 
y ordenada á su alrededor como auxiliar y reser- 
va; nosotros deseamos que sea iniciador de la li- 
bertad de la nación en al Véneto y custodio de la 
unidad de la pátria eu Roma: nosotros lamenta- 
mos, y lamentamos avergonzados , verle condena- 
do á estar quieto (obedeciendo la voluntad del ex- 
tranjero) arma al brazo ante sus hermanos opri- 
midos todavía y desmembrados. 

El ejército es la piedra preciosa de Italia, y 
seria enemigo de Italia el que intentase disol- 
verlo. 

Nosotros no hemos conspirado ahora ni nunca 
sino para la unidad de Italia, para la pronta 
emancipación de todo yugo extranjero, para con- 
vencer á la monarquía de que debe vivir vida ver- 
daderamente italiana, y cumplir, si puede, con sus 
deberes. 

Bien conspiran, y con más eficacia de lo que al- 
gunos creen, los hombres que. finjiendo querer á 
Roma y Venecia, mantienen al ejército en estado 
de no poder apoyar con su fuerza las negociacio- 
nes, ni convertirlas eu hechos; y protestando de 
sus deseos de ver fuerte al país, se niegan á armar- 
lo; y protestando de sus deseos de ver á Italia de 
acuerdo, se obstinan en no prometerle leyes suyas, 
y sí leyes improvisadas frece años atrás por el 
Piamonte, cuando no era nación, y condenan á la 
pena de inercia en Caprera al único hombre capaz 
a — ¿.aculo que cuu cauu»iu9i.u auánuonu na 
seguido las banderas de la monarquía; rechazan á 
las esferas de la oposición toda muestra de vigor 
por buena y santa que sea, en vez de asimilársela 
y aplicarla, y derraman persecuciones y calum- 
nias contra un partido que. dando un raro ejem- 
plo de abnegación, desde las fronteras de la Lom- 
bardia ha llevado el país á la unidad eu nombre 
de una bandera que no era la suya. 

De este juzguen ellos y el país; nuestro deber 
sólo nos obliga á no violar las promesas que he- 
mos hecho. — José Matsini. 

23 de Setiembre,* 


En carta fecha en París á 7 del corriente 
leemos: 

«Trátase do crear un ministerio especial de 
Agricultura. El Emperador ha manifestado su vo- 
luntad de que dentro de un mes haya bajado á 16 
Sons el precio del pan en París. Para conseguirlo 
se gastarán tantos millones como sean necesarios 
al efecto. 

Continúa reinando vivo descontento entre los 


trabajadores. LacasaCavé, del barrio de San Dio- 
nisio, acaba de despedir 300 obreros. Hay ademas 
muchos jornaleros de otros oficios sin ocupación. 

Hace algunos dias que una parte de la guarui- 
cion de París permanece constantemente en sus 
cuarteles, ó sobre las armas, como dirían Vds. 

He recibido una carta de Roma fechada el 2, en 
la que me anuncian que la salud del Papa es bue- 
no: la erisipela ha desaparecido de la pierna. Su 
Santidad piensa trasladarse esta semana á Civita- 
Vecchia. 

Una carta escrita desde Ñápeles el dia 1.“ por 
un agente piamontes, demuestra la actividad que 
desplegan ahora los muramistas, coRsiderando se- 
guro el apoyo de Francia.» 


El Rey Guillermo de Prusia llegó á la estación 
de Jeumont, en la frontera franco-belga, el 6 á 
las tres y cuarto de la tarde, y subió al magnífico 
tren que le tenia dispuesto la compañía francesa, 
después de una detención de veinte minutos eu 
que fué recibido y saludado por tres comisionados 
de la servidumbre del Emperador. A las seis en- 
tró en la estación de Compiegne, donde se hallaba 
dispuesto un saloncito adornado con colgaduras 
verdes galoneadas de oro. Ninguna autoridad, 
ningún cuerpo de tropas se hallaba presente, sino 
algunos gendarmes para contener la multitud 
curiosa. 

Napoleón se hallaba en el saloncito citado , y 
alli los dos Soberanos se dieron la mano y subie- 
ron solos á uno de los siete carruages que estaban 
dispuestos para la servidumbre del Rey. Ambos 
iban vestidos de paisano y con gaban , hablando 
alegremente y fumando al mismo tiempo . con la 
más perfecta cordialidad en la apariencia. 

La Emperatriz Eugenia y el Príncipe imperial 
esperaban al pié de la escalera del palacio. El Rey 
Guillermo se adelantó hácia aquella augusta se- 
ñora y le ofreció el brazo: después de haber acari- 
ciado al Príncipe imperial, la besó graciosamente 
la mano. 

A las siete se sirvió en Compiegne una comida 
de veinte cubiertos, durante la cual las músicas de 
los guias y de los zuavos tocaron alternativamen- 
te los mejores trozos de su repertorio. 

El Rey de Prusia es alto y corpulento y camina 
firme y derecho á pesar de sus 64 años. Tiene 
grandes bigotes y patillas. 

A las nueve y cuarto de la noche se abrieron 

4ftelerirn érl£m¿ei 
rador y ia Emperatriz, el Rey ea medio de loa 
dos, y detrás de ellos todos los convidados. Na- 
poleón llevaba el cordon del Aguila Negra. Gui- 
llermo el de la Legión de Honor.. La córte iba á 
asistir á la comida de los perros de caza á la luz 
de las antorchas. 

Este espectáculo, q^ue se repite en todas las re- 
cepciones de Soberanos, consiste en lo siguiente: 
Se caza por la mañana en los parques un ciervo, y 
sus despojos, con piel, cabeza y cuernos, se colo- 
can por la noche, delante de palacio, en el centro 
de un círculo formado por la servidumbre da 
honor. 

Todos los criados principales, yestidos de uni- 
forme de gala, con hachas encendidas, alumbran 
ia escena. Otros sirvientes inferiores sujetan por 
la trabilla á cincuenta perros de caza, y los lan- 
zan por tres veces consecutivas á la pieza muerta: 
la primera , sólo para que la vean; la segunda 
azuzándolos, y la tercera dándoles suelta. En cin- 
co minutos los despojos del venado son devorados 
por los perros; y sus ladridos, los sonidos de loa 
cuernos de caza, las exclamaciones de los espec- 
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satisfacción justa, entónces encontrará la 
«dad. 

® Latorre ; ¡Bah! Esa doctrina es tai 
tomo el mundo. ¿Tenían acaso otro cult 
'os romanos, los persas y todo el p 
fiuo el culto de las pasiones? Cada ui 
^'os, y para ser satisfecha, tenii 
bre ^ 'goof^^ fioo todo lo que el 1 

Rio aquella época, fué estrechar p 

la distancia que le separaba d 

"^^ñahueca: Cada uno tiene su manera de ’ 
fian Eatorre : Por eso me he tomado la 
Ota de explicar la mía. 

De todos m. 

4 , so hallan conformes en el fi 

miserias del hombre, y 

toe hace entrar en reS“®''® f 

Vecftíi ina Piones sobre mí misn 

lafelicida. 

del n. ■ oompadecemos bastante de 

prójimo, y tiemblo, á mi pesar, de ser egi 

*ar á^vT*“*r ■' trato: 

■*Vd. sobre el particular 

'toa. (En V07 i 

Who^Ll oasualidad, señora, m 

táculo ““““ tristísimo es 

'idísimo ^ jornalero, 

por mas senas, el cual deja en la úl 


0« WCUEHTBO VEHTUROSO. 61 

miseria á su mujer y tres hijos pequeños. Les ha- 
bía prometido hablar á ustedes en su favor, y al 
ver que se me anticipan con los sentimientos que 
acaban de expresar, creo qne su causa está ga- 
nada. 

— La señora de Balduérteles, (con bondad); ¡Oh! 
me hace usted justicia, Antonio: la miseria y el 
desamparo de esos infelices me parte el corazón. 
Ayer, en casa do la de Valdemoro, que es la cari- 
dad misma, se citaron mil desgracias de esa espe- 
cie. que me hicieron derrramar copiosas lágri- 
mas. ¡Este invierno se presenta tan malo para los 
pobres!... Pero ¿qué le hemos de liacer, Antonio? 
Quisiera una calmar todos esos dolores, secar la 
fuente de todas esas miserias. . . y cuanto más im- 
perioso es el deseo que tiene una de hacer el bien, 
más se convence de su debilidad y su impotencia. 
Para un desgraciado á quien pueda usted socor- 
rer, hay ciento, hay mil á quien tiene usted que 
dejar eu la miseria. Y eso es, por mi parte, lo que 
más me aflige... ¿No le sucede á usted lo mismo, 
Antonio? Sin duda que sí, puesto que en otro caso, 
usted sólo bastaría para aliviar las necesidades de 
esa pobre mujer.... 

— Antonio (confuso) ; Cierto que sí, señora. . 
Perdone usted la importunidad de mi petición... 

— La señora de Balduérteles: ¡Cómo que le per- 
done á usted, amigo mió! ántes bien tengo que 
darle las gracias por haber contado conmigo para 
una buena obra; me va usted á dejar el nombre 
de esa infeliz, y eneloño próaiiíiio figurará en mi 
redueido presupuesto. 
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Al dejar la mesa de juego, se le acercó Caña- 
hueca diciéndole; 

— Hoy no ha parecido Yd. por mi casa, amigo 
mío. 

— No, repuso Antonio; he tenido que hacer. 

— Pues no deje Vd. de ir mañana; aos ha caído 
tarea á propósito de mi libro. Tenemos que hacer 
un artículo para contestar á unas cuantas imper- 
tinencias ridiculas de los periódicos; hoy me he 
entretenido en acopiar materiales, y Vd. con su 
estilo delicioso hará una cosa buena; estoy segu- 
ro de ello. No deje Vd. de ir. Y ahora escuche- 
mos á Matilde; ¡qué voz! ¡qué música tan precio- 
sa!... ¡qué expresión!... ¡qué estilo!... 

Antonio salió al encuentro de Matilde, que se 
levantaba del piano, y al felicitarla, se le anticipó 
ella diciéndole. 

— ¿Qué historia era esa que centaba Vd. á ma- 
má hace poco? 

— ¡Oh! nada, una tontería, repuso Antonio, te- 
miendo incurrir en una nueva impertinencia. 

— Pues dígame Vd esa tontería, replicó Matil- 
de con curiosidad. 

Antonio volvió á contar la historia de Catalina, 
adornándola con incidentes que la hicieran más 
interesante, y mientras que hablaba, la modesta 
Dolores, que se hallaba al lado de su prima, pro- 
curaba escuchar con la mayor atención para no 
perder una sílaba. 

.^¡Oh! exclamó Matilde: ¡qué cosa tan triste es 
lo que ha presenciado Vd. Antonio! quisiera ser 
Reina, ó por lo ménos, ama de casa, para contri- 
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lian, parientes de la señora, que solían asistir de 
vez en cuando á sus reuniones, más bien como 
deudos que como tertulios. El Sr. Latorre. hom- 
bre honrado y religioso, habla inculcado estos 
principios eu su hijo, y ambos preferían un recreo 
modesto y tranquilo á los placeres tumultuosos 
del gran mando, sin que se creyesen obligados á 
ocultar ó disfrazar en él sus ideas, sino ántes bien 
á defenderlas con franqueza y valentía contra los 
desdenes de los impertinentes ó vanidosos. Padre 
é hijo tenían relaciones de estrecha amistad com 
la familia de Antonio, el cual, por su parte, solia 
visitarlos raras veces. 

Antonio era perfectamente recibido en casa de 
la señora de Balduérteles. Jóven, de buena pre- 
sencia, rico, elegante, y de conversación grata, 
habia fijado la atención de la señora . hasta el 
punto que anteriormente lo habia elegido ésta 
para yerno. — Ningún paso oficial se habia dado 
todavía sobre el asunto; pero Antonio habia de- 
ducido las intenciones de la intimidad con que se 
le trataba, y se dejaba querer, porque una alian- 
za de este género podía realzar su posición y pro- 
porcionarla grandes ventajas para lo porvenir. 
Con todo, sin saber la causa, no sentía el conten- 
tamiento interior que con razón podía suponér- 
sele; y á decir verdad, se encontraba más bien 
fascinado que satisfecho. 

Aquella noche se hallaba nuestro héroe más 
preocupado y más grave que lo que tenia de cos- 
tumbre; y después de hablar u* corto rato con 
las señoras, trabó conversación con el señor La- 
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tadorea. laa luces de las antorchas y las sombras 
lejanas del parc|uc‘, forman un espectáculo muy 
animado. 

Las cosas le salen á Cialdini tan torcidas en la 
dictadura que ejerce en Nápoles, á pesar de ha- 
berse infamado en sus tratos con los demagogos, 
y con sus bárbaras crueldades con los borbónicos, 
que son ya muchas las veces que le ha dicho al 
Gobierno piamontes que le envie relevo . Ultima- 
mente, según dice el Begno d‘ Italia, acaba de pre- 
sentar Cialdini su dimisión, diciendo que deja el 
puesto sise suprimen los vireinatos, y que si no se 
suprimen, como parece probable, lo deja también. 

Escamado con el recibimiento que los napolitanos 
le hicier-jn antaño, dice ogaño Víctor Manuel que 
renuncia generosamente á la visita que habla pro- 
yectado hacerles. Añade que sus ministros y amigos 
Son muy dueños de creer que será convenientisima 
su Real presencia en Nápoles, pero que por conve- 
niente que pueda serles, él está seguro de que con 
el calor que habrá producido en aquel reino el in- 
cendio de trece poblaciones y el fuego de millares 
de tiros disparados por sus tropas para fusilar á 
napolitauos. no se habrán entibiado las simpatías 
que ya se le demostraron la otra vez de un modo 
muy aflictivo y un si es no es peligroso. 

Por estas razones. S. M. piamontesa, en lugar de 
tomar el camino para Nápoles, desde Florencia, 
se ha ido á Bolonia. Sentiremos, que por huir de 
Sella, vaya á caer en Caribdis, y se encarguen de 
darle la bien venida los mazzinianos capitaneados 
por la amazona garibaldiua que parece es ahora 
allí quien maneja el cotarro. Desde Bolonia, y des- 
pués de pasar revista al cuarto cuerpo de ejército 
acantonado en aquellos lugares, el Rey Víctor 
Manuel se trasladará á su córte de Turin. 


el caso de deeirá unos y otros; buen consejo sin 
duda, paro que difícilmente adoptará un pueblo 
altivo y obstinado. Así creemos que ántes que 

fructiíique en los Estados-Unidos el despacho de 

San Petersburgo; ha de derramarse todavía mu- 
cha sangre y han de consumirse muchos tesoros.» 


La mediación rusa en América no les ha sentado 
bien á los ingleses, á juzgar por las siguientes lí- 
neas del Times : 

«El despacho del Príncipe Gortschakoff al em- 
bajador ruso en Washington aumentará probable- 
mente el crédito de la diplomacia imperial. Está 

redactado en términos expresos, es digno, parece 
sincero, y sobre todo sorprende, pues nos mues- 
tra al más grande autócrata del mundo , simpati- 
zando con los disturbios y moderando las pasio- 
nes de los republicanos. El Emperador desde lue- 
go da por supuesto que los americanos no tomarán 
L cíinsejo por ana oficiosa intervención. Les ha- 
bla como amigo. Habiendo esperado á que el pri- 
mer hervor de la ira de los combatientes se exha- 
lase, se presenta ahora á calmarla. «Escuchadme, 
dice’, escuchad al jefe de un Imperio que, bajo di- 
ferentes formas, se halla animado de un espíritu 
muy semejante al vuestro; cuyos destinos son 
igualmente grandes, lo mismo que su ambieioir 
que no os cede en política astuta. No desconfiéis 
de mí; tenemos intereses comunes, y esta es la 
mejor garantía de nuestra mútua amistad.» En 
efecto, los Estados-Unidos y la Rusia carecen de 
motivos de disidencia ni cuestiones territoriales 
que arreglar, ni un tratado demasiado estrecho de 
que pudieran surgir rencillas. Uno y otro país ali- 
mentan sentimientos de rivalidad contra las co- 
marcas de la Europa occidental, en particular, 

probar al mundo que la simpatía del Czar Nicolás 
hácia la república norte-americana subsiste aún 
en la córte del autócrata. 

Los Estados-Unidos del Norte contienen, por 
otra parte, veinte millones de individuos, ricos, 
activos y que en restableciéndose la paz volverán á 
ser poderosos. No es, pues, de extrañar que el Em- 
perador ruso Ies tienda una mano amiga, y les ha- 
ble en términos cordiales y afectuosos, A la verdad, 
los americanos no han encontrado ese entusiasmo 
en los otros paises europeos; Inglaterra, Francia, 
Alemania, Irlanda, de donde son oriundos tantos 
ciudadanos de ios Estados-Unidos, han contempla- 
do atónitos, pero con calma, la gigantesca lucha 
trasatlántica. El Emperador de Rusia es, de con- 
siguiente, quien primero ha expresado ardiente- 
mente benévolos deseos y ha hecho justas adver- 
tencias, Lástima que esas advertencias no sean 
atendidas; y así, á lo ménos, lo indica la respuesta 
de Mr. Seward, que aunque llena de agradeci- 
miento, no dá la menor esperanza de paz. «Reu- 
nios si podéis, separaos amigablemente si tal unión 
no es posible.» Esto es cuanto el Czar se halla en 


Las noticias recibidas de la América del Sur al- 
canzan, al 27 de Agosto las de Buenos-Aires , al 
7 de Setiembre las de Nueva-Granada , al 28 de 
Agosto las de Perú , y al 7 de Setiembre las de 
Venezuela. 

De la capital de la República argentina escriben 
con aquella fecha : 

«Las negociaciones de paz entre la provincia de 
Buenos-Aires y el Gobierno de la Confederación 
Argentina han sido rotas, á pesar de los esfuerzos 
de los ministros de Francia é Inglaterra , señores 
Lefévre de Bacoun y Thornton. 

El 22 del corriente se celebraron las últimas 
conferencias á bordo del vapor francés. Fulminant. 

El Gobierno de Buenos-Aires proponia la separa- 
ción del resto de las provincias hasta 1865 , en 
cuya época entrarla, si la convenia, á formar par- 
te de la nación, pagando 50,000 pesos fuertes 
mensuales, con tal que el Gobierno federal no es- 
tableciese los derechos diferenciales. 

El Gobierno federal exigía que Buenos-Aires 
pagase cuatro y medio millones de pesos fuertes 
durante la separación , ó sean cien mil duros men- 
suales, que la isla de Martin García, hoy en poder 
de Buenos- Aires y que es la llave de los rios Pa- 
raná y Uruguay, quedase bajo la garantía de las 
Potencias mediadoras, para 'que en ningún tiem- 
po pudiere armarse en pró ó en contra de algún 
partido; que Buenos- Aires desarmase la escuadra 
y el ejército; que las relaciones exteriores corre- 
rían por cuenta de la nación, cosa que á primera 
vista es insignificante, pero que para estas repú- 
blicas es de gran importancia el poder tratar de 
igual á igual con las grandes Potencias europeas, 
con lo qúe se hacen la ilusión de que significan al- 
go en el mundo. 

Buenos- Aires rechazó estas propuestas, los co- 
misionados dieron por terminadas las negociado 
nes, y los ministros mediadores dijeron: Amen. 

Hoy (27) á las seis de la tarde, se rompen las 
hostilidades. Los ejércitos están á doce leguas de 
distancia uno de otro. Las fuerzas, según los dia* 
rios de Buenos- Aires, están equilibradas, y,ádar- 
les crédito, esta última tiene 4,000 hombres más 
que el enemigo,» 

De una carta de Panamá del 7 de Setiembre, to 
mamos los siguientes párrafos : 

«Cediendo Mosquera á las súplicas de Herran, 
del Arzobispo y los ministros extranjeros, no fue- 
ron fusilados D. Mariano Ospina , ex-presidente, 
ni su hermano , pero fueron desterrados á las bó- 
vedas del castillo de Bocachica, en Cartagena, en 
donde morirán lentamente, por ser un lugar enfer- 
mizo y súcio, con una atmósfera incompatible con 
la vida Igual suplicio se impuso á D. C. Holguin, 
Dr. Calvo, Dr. Mallarino, ex-vice-presidente. Ca- 
nónigo Sucre , Dávila y otros que llegaron ya á 
Cartagena. 

Los actos principales de Mosquera pueden reasu- 
mirse en un empréstito forzoso de ps. fs. 430,000 
sobre los habitantes de Bogotá; destitución de to- 
extranjero ; nombramiento de Murillo como minis- 
tro en Francia, Italia y Holanda, con instrucciones 
reservadas para promover una liga anti-cátolica 
entre Mosquera y esos Gobiernos ante los cuales 
va acreditado ; resolución de que se paguen en 
efectivo metálico los derechos de importación ; de- 
creto' anulando la independencia de la Iglesia res- 
pecto del Estado ; expulsión de los Jesuítas ; de- 
creto prohibiendo dar noticias al extranjero que no 
sean favorables al dictador , con cuyo objeto las 
cartas se presentarán abiertas en el correo ; nom- 
bramiento de Mercado para intendente general de 
Panamá , con lo cual , y con el nombramiento de 
Murillo para Europa , aleja de sí á los dos corifeos 
demagogos que podían hacerle alguna sombra; 
creación de una Asamblea de plenipotenciarios, en 
vez de Congreso nacional , á razón de uno por Es- 
tado , cuyo consejo tendrá sesiones siempre que 
sea convocado al afecto. 

Los coroneles Córdova y Julio Arboleda obtu- 
vieron el 6 de Agosto un triunfo cerca de Popa- 
yan, sobre el coronel Perez, ocupando dos dias 
después esta importante ciudad, capital del Cau- 


ca. Murió Perez, y por parte del Hodierno legitimo 

quedaron heridos los oficiales Mh'amon (D. Juan) 
y Cárdenas (D. Azael.) En el Estado de Santander 
habia sido rechazado el general Gutiérrez con 
2,000 hombres por el gobernador Canal, y los je- 
fes Mendoza, Ucros y Monsalve. Si continúan los 
constitucionales obteniendo triunfos semejantes, 
será muy posible que la contra-revolucion tome 
un carácter sério, y que el triunfo del revolucio- 
nario Mosquera seá demasiado efímero.» 
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Desde el primer dia de nuestra publicación 
hemos ido señalando lealinente al público y al 
Gobierno los peligros manifiestos ó latentes, in- 
minentes ó ya realizados, que han ido corrien- 
do en nuestra patria los principios sociales. En 
cuanto nos lo ha permitido el fiscal de impren- 
ta, y en cuanto lo permiten las condiciones na- 
turales de un periódico, hemos ido denunciando 
y deplorando los varios hechos que en nuestra 
Opinión debían ser causa indefectible de catás- 
trofes. 

Con ideas de oposición, hemos dicho un dia 
y otro, no se puede fundar Gobierno. Con siste- 
mas inventados adrede para dar expansión á 
lodo género de males y para coartar la libertad 
de todo género de bienes, es imposible orear ni 
mantener el orden. Con Gabinetes dominados 
por el personalismo, y en los cuales es condición 
de existencia transigir con la anarquía y aceptar 
la cooperación de partidos radicalmente revolu- 
cionarios , no es posible erigir situaciones 
fuertes. 

El público es testigo de que no hemos aplica- 
do estas máximas al ministerio de Union liberal 
con designio ni deseo de derribarle: El Pensa- 
miento Español no se ha fundado para darse á 
la caza de ministerios ni para hacer oposiciones 
interesadas. 

Demostrar á la Union liberal que su sistema 
produce infaliblemente males incurables, era 
nuestro objeto: á liacérselos entender se han 
dirijido nuestros esfuerzos todos, para que en- 
tendiéndolos, procurase remediarlos. Nada he- 
mos conseguido: nuestra humilde voz se ha 
perdido en el desierto, y ojalá que España pa- 
deciese tan poco por ello como nuestro amor 
propio. Ni vanid'idni ambición nos movían á de- 
cir la verdad. Dios lo sabe, y cualquiera que sea 
el fin que nos esté reservado , una cosa espera- 
mos haber sacado á buen puerto: nuestra con- 
ciencia de hombres de bien. 

Vayan enhorabuena, vayan á sepultarse en 
ios archivos de la historia estos años de Union 
liberal que han engendrado la democracia , y 
que, con apariencias de orden , han subvertido 
han hondamente todas las bases del orden social 
verdadero . 

AI.,..» nnhnrabuena el recuerdo de este Gabi 
líete, para quien ei-a «aaiiw - 

que un pobre religioso pretendiera vestirse el 

hábito de su Orden. 

Vaya enhorabuena el recuerdo de un minis- 
terio que en plend Parlamento llama ilegal á 
un partido, y sigue, sin embargo , dejando á ese 
partido ilegal que escriba, que hable, que obre, 
que se junte, que se mueva, que siemfire doc- 
trinas , que reclute huestes, que funde acade- 
mias, que viva, al fia, y medre como el partido 
más legal del mundo. 

Vaya enhorabuena el recuerdo de un Gabine- 
te durante cuyo mando se ha llamado impune- 
mente Reg caballero á Víctor Manuel, y nido de 
víboras á la Santa Sede. 

Vaya enhorabuena una situación fundada so 
bre tal sistema y compuesta de tal modo, que 
en ella ha sido posible el desbordamiento impu- 
ne de toda predicación anti-oatólica y anti-mo- 
nárqiiica, derramada bajo todas las formas que 
pueden inspirar el odio desvergonzado, la as 


lucia ingeniosa y el desprecio más absoluto de I 
la autoridad pública. 

Vaya enhorabuena. El mal está ya hecho, y 
aunque el Gobierno quisiera curarle, no lo con- 
seguiría quizás; porque la cura en sí es dilicil, y 
porque repugna á la lógica el supuesto de que 
se cure enfermedad alguna por las causas y 
agentes mismos que la han engendrado. 

Felicitémonos de que, tal como es la situa- 
ción creada p®r el Gobierno de la Union liberal, 
puédese todavía con ella mantener el orden ma- 
terial en España, y pidamos á Dios que aleje de 
nosotros nuevas situaciones en las que ni aún 
esto sea posible. Pero examinemos fríamente 
los deberes que semejante estado de cosas im- 
pone á los hombres h.iorados. Nada haríamos 
ya con lamentaciones sobre lo que no tiene re- 
medio: partamos de ios hechos como son en sí, 
dejemos á un lado lo apetecible, y aspirando á 
lo posible y realizable, averigüemos el punto en 
que verdaderamente nos hallamos, y la esfera 
en que puede ejercitarse útilmente nuestra 
actividad. 

Vivimos en tiempos que á fuerza de querer 
los Gobiernos poderlo todo, resulta que no pue- 
den nada. A esta centralización apoplética de po- 
der que caracteriza á los Gobiernos en la edad 
presente, se aplica bien el adagio vulgar: «Quien 
mucho abarca, poco aprieta.» En la mano de ¡ 
los Gobiernos contemporáneos todo está com- 
primido, y por eso se desborda todo. 

Dueños absolutos de la máquina electoral, 
hacen Parlamentos para comprimirlos. ¿Y qué 
resulta? Que las mayorías fundadas por este sis- 
tema de compresión , acaban por desear y nece- 
sitar aire respirable , y se desbordan para en- 
contrarlo, fraccionándose en grupos de minorías 
que por lo común acaban comprimiendo al Go- 
bierno. 

Por el continuo acrecentamiento de tributos; 
por la intervención gubernativa en todo banco y 
sociedad mercantil ; por el aumento progresivo 
y conversiones de la deuda pública ; por la rigi- 
dez do las leyes arancelarías; por las relaciones 
constantes del Tesoro con los especuladores; por 
su tendencia á monopolizar la propiedad de to- 
das las minas y ferro-carriles ; por su prurito de 
reglamentar toda industria , toda profesión ; por 
su manía de fisgonear la gestión de todo interes 
privado , desde la trasmisión de una herencia 
colateral hasta la construcción de la última choza 
del más humilde suburbio ; en suma , por la ac- 
ción directa ó la intervención asidua que los Go- 
biernos ejercen hoy en el vasto movimiento in- 
dustrial y mercantil, puédese decir que son real- 
mente dueños de la riqueza pública. ¿ Y qué 
sucede ? Que comprimidos por esta fiscalización 
tenaz , los intereses privados buscan el libre des- 
arrollo que les es lícito , y aun el que no se lo 
es , y , ó bien se desbordan por medio de espe- 
culaciones bursátiles clandestinas, y de enjua- 
gues usurarios y de industrias nefandas , ó bien 
se acostumbran á contar en todo y para todo 
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curador. Y do aquí esos desniveles espantosos 
entre los ingresos y gastos , entre los verdaderos 
medios de verdadera riqueza y las empresas á 
que se aplican , entre el crédito y el capital res- 
ponsable. Y de estos desniveles nacen las crisis 
metálicas, las crisis industríales y las crisis mer- 
cantiles que acaban por comprimir á los Gobier- 
nos compresores. 

Gomprimicias las inteligencias por el mono- 
polio de la instrucción pública, no se resignan, 
y hacen bien, á pensar en todo y para todo con 
el Gobierno y como el Gobierno, especialmente 
desde que cada dia se va haciendo más notorio 
que los Gobiernos contemporáneos, ó no pien- 
san nada, ó piensan únicamente en sí mismos, y 
no en la sociedad. Resultado de esto es el infi- 
nito catálogo de escuelas, de opiniones, de doc- 
trinas, que pugnan por !a independencia, y que, 
convirtiéndose comunmente en otros tantos par- 
tidos, llegan á engendrar huestes organizadas 


de perpetua oposición que perpétuamente están 
comprimiendo al Gobierno. 

Compresión en el municipio, compresión en 
la diputación provincial, compresión... ¿A qué 
cansarnos? Compresión universal, absoluta y 
sistemática, ejercida por este descomunal Bria- 
reo llamado máquina gubernamental, iiivenia(j¡, 
cabalmente por el espíritu nivelador de la Rg., 
volucion para convertir a los pueblos en autó- 
matas sin conciencia, y venida al mundo, en 
brazos del liberalismo, para destruir hasta la 
idea de la libertad. 

Desde que la escuela revolucionaria ha pro- 
clamado el absurdo antagonismo entre la auto- 
ridad y la libertad , está siendo un hecho , por 
desgracia tan evidente como inevitable , que el 
Gobierno y la sociedad viven en un estado como 
de recíproca ludia , y armados uno qontra el 
otro como enemigos prestos siempre á darse 
batalla. No sucedía así cuando los Estados se 
hallaban constituidos conforme á un órden ge- 
rárquico, designados el cargo y los derechos de 
cada clase para con el Estado en común , y de 
los individuos para con su clase respectiva ; ar- 
monizábase entonces la autoridad del Gobierno 
con la iiberted del súbdito , porque ambas esta- 
ban limitadas , aquella por los derechos de las 
clases en común para con el Estado , ésta por 
los deberes propios de cada individuo para con 
su clase. El noble, el magistrado, el militar, el 
menestral , en nada se ocupaban tan de corazón 
como en mantener y acrecentar respectivamen- 
te, URO el explendor de su cuna , otro la inma- 
culada fama de su rectitud , otro ei honor de 
SUS banderas , otro la honrada prosperidad de 
su gremio. Espíritu común , vínculo de todos 
era la inviolable lealtad á su Dios , á su pátria y 
á su Rey ;’ pero la grande unidad que entre to- 
dos producía este espíritu común , engendrador 
de aspiraciones comunes, no impedia que tan 
honrado se creyese el villano en .su rincón 
como el señor en su córte, y que cada cual 
amase con filial cariño ei grupo especial de 
ciudadanos en que le habían colocado su naci- 
miento , sus méritos ó su fortuna. Este espíritu 
de clase protegía la libertad do todas entre sí y 
contra la arbitrariedad posible del común So- 
berano. Aquel otro espíritu común á todas, uni- 
ficaba sus afectos y era vinculo de cohesión que 
moderando, yaque no impidiendo absolutamen- 
te toda colisión entre ollas, las hacia verdade- 
ramente hermanas y verdaderamente iguales 
ante las aras de su Dios, en las guerras de in- 
dependencia y bajo el manto del Rey. De esta 
manera ni la diferencia de clases producía entre 
ellas guerra, ni su igualdad aniquilaba el ór- 
den gerárquico. Distintas, no separadas', uni- 
das, no confundidas, eran Ubres porque eran 
fuertes; no eran rebeldes porque no lo necesi- 
taban. El Estado nada tenia que ver con ellas, 
siiio.para respetar su esfera respectiva, conser- 
vando á cada cual lo que era la privativo, y em- 
pleando su autoridad para custo liar lo que era 

Los tiempos hau trocado esta organización so- 
cial. Ya no hay clases, propiamente dichas; el 
nivel revolucionario ha matado hasta la idea do 
gerarquia; ya no hay más que individuos dis- 
persos, aislados, pues hasta los vínculos (le fami- 
lia van relajándose al contacto mortal de cos- 
tumbres públicas cada dia más desenfrenadas. 
Ya no hay espíritu común para ninguna cosa, 

; orque la impiedad revolucionaria, al abrigo 
de leyes establecidas por ella, ha desti uido la 
unidad de las creiicias; el bumanitarismo cos- 
mopolita (le las escuelas liberales, junto con la 
insaciable codicia engendrada por una filosofía 
sensual que escribe en su frontispicio el lema 
pagano ubi bene ibi pátria, ha destruido el pa- 
triotismo; y por último, la escuela parlamenta- 
ria ha resuelto que los Est'idos sean un incohe- 
rente monton de individualidades ocupadas en 
designar á otras individualidades que vayan á las _ 
capitales respectivas para formar Gobiernos per-' 
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torre y su hijo^ basta la llegada del elocuente Ca- 
ñahueca, que absorbió la atención general , ha- 
ciendo que la conversación se generalizase, y re- 
I cayese sobre sus lecciones, que se acababan de 

publicar en un tomo. 

La mayor parte de los concurrentes se des- 
hacían en elogios de la obra , distinguiéndose la 
señora de Balduérteles, la cual exclamó llamándo- 
le á su lado: 

—¡Cuánto me alegro de tenerle á usted por 
aquí! Desde que he leído su Ifbro, tenia deseos Vi- 
^ vísimos de desahogar con usted el entusiasmo que 

me haiiispirado?. .. ¿Qué le podré yo decir, que 
no hayan repetido ya los periódicos?... Las gran- 
des verdades, amigo mío. son siempre triviales, y 
yo no podré decir á usted tampoco otra cosa sino 
que su libro es sublime. 

— Cafíahueca, (con modestia) : Seño ra, se olvida 
Vd. sin duda de que estoy á su lado... 

— Una señora, (á parte): Si lo olvidara, mi que- 
rido autor, ya te convencerías de que no hay rosa 
1 lili espinas, como dices en tu última lección. 

— La señora de Balduérteles : Nada de eso> amigo 
mió : por acá no se usan cumplimientos. Aquí ha- 
blamos y discutimos seriamente al calor de la chi- 
menea, como los antiguos bajo el pórtico. Lo que 
admiro en el libro de Vd.^ es el vigor con que se 
destaca la idea fundamental, la idea madre á tra- 
vés de los razonamientos. Prueba Vd. evidente- 
mente que el hombre es fatalmente desgraciado; 
que. desde el origen del mundo basta nuestros 
dias, la sociedad va fuera de su camino ; y puesto 
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habían sugerido las palabras de la señora de Bal- 
duérteles, 

— ¡Cómo! exclamaba amargamente; esa mujer 
que derrocha su caudal entre unos cuantos joyeros 
y comerciantes privilegiados que. á costa de sus 
caprichos, llegarán á ser tan millonarios como 
ella, no tiene para el pobre una sola moneda de 
oro! ¡Con qué candor y qué sentimental ternura 
se compadece de los desgraciados, al paso que 
rehúsa descaradamente su lismosna con la más 
insigne de las hipocresías!... ¡Pues y ese sabihon- 
do que hace libros para la humanidad, y no en- 
cuentra otro medio de hacerla feliz sino la extin- 
ción de la caridad! . . . 

— Amigo mió. dijo el Sr. Balduérteles á Anto- 
nio interrumpiendo sus meditaciones; ¿quiere us- 
ted hacerme el obsequio de echar unas cuantas 
manos al eoartet 

— No me siento con vena esta noche, respondió 
Antonio con frialdad: cualquiera de esos señores 
podrá reemplazarme.,. 

— ¡Bah! están todos distraídos con la música; 
Vd. soloes quien parece ménos preocupado con 
ella... fuera pereza... Vamos, aquí tiene usted 
puesto, y me ayudará á sufrir las pérdidas, que 
esta noche no son flojas. 

Antonio no pudo resistirse, y ocnpó el puesto 
del señor Balduérteles. La fortuna le favoreció 
en las primeras manos; pero luego empezó á per- 
der, volvió á ganar, y por último se quedó sin una 
peseta. 
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— Í7na síñora, (aparte): ¡El año próximo!... es 
decir, para cuando la rana crie pelo. 

—Cañahueca: Yo soy el primero , señora, en ad- 
mirar la bondad inagotable del corazón de usted: 
pero, ¡cuidado con agravar voluntariamente las 
dificultades que ofrece la cuestión del pauperis- 
mo!. . Un economista, íntimo amigo mió. y sabio tan 
distinguido como profundo, opina que la ostenta- 
ción de las Ihnosnas es la primera causa de la mi- 
seria, y que si pudiésemos lograr extinguirla... 
la... ¿cómo diré?— la caridad, estaríamos bien cerca 
de anonadar el pauperismo. 

JSlSr. Latorre: ¡Magnifico! Ese sí que es un 
sistema ingenioso, grande, simpático, y al cual 
puede pronosticársele desde ahora gran éxito! 
¡Seria tan cómodo aliviar la miseria sin soltar la 
bolsa! ¡Se conoce que el tal economista sabe perfec- 
tamente donde le aprieta el zapato! ¡Jamas se 
aplicó á ciencia alguna tan adecuado nombre! ¡Oh 
bienaventurado siglo! con esa ciencia vas á ser 
la verdadera edad de oro! {Risas de los concur- 
rentes.) 

— Cañahueca (aparte) : Este señor es insoporta- 
ble. (En voz alta): Los chistes no son razones, ca- 
ballero... 

Viendo la señora de Balduérteles el giro que 
tomaba la conversación, habló á su hija al oido, y 
ésta abrió el piano, invitando á un joven artista á 
que lo tocase. Mientras que el pianista cautivaba 
la atención general, Antonio, desconcertado por 
la torpeza que, según él creía, acababa de come- 
meter, no pedia distraerse de las ideas que le 
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que el hombre tiene sed y presentimiento de 1» 
felicidad, se halla con derecho á encontrarla. Con- 
fieso que en este siglo egoísta, debemos agradecer 
á Vd. todos individualmente la manera con quE 
defiende á la pobre humanidad. 

—El Sr. Latorre : Ya que gracias á tí, mi queri- 
da prima, nos hallamos en una especie de acade- 
mia. voy á hacer una observación sobre el libro d® 
este caballero, que' has tenido la bondad de prcs , 
tarme.— Convengo en que el hombre es general^^ 
mente desgraciado : pero ¿no seria bu- no ave | 
riguar si es por culpa suya?., porque en ese caso.,- 
seria ménos digno de compasión : el culpable e> 
merecedor de sus desgracias. Y cuando oigo a uno»^ 
cuantos egoístas, voluptuosos, pródigos, avaro». 
groseros, ambiciosos y sanguinarios, acusar a ■■ 
Providencia, maldecir de la sociedad, y negar i» 
justicia de las leyes, me hacen el mismo efecto q»® 
si oyera á unos cuantos presidiarios insultar a 
jueces y desconocer la utilidad de los tribunal®® 

— Cañahueca, (con ironía); Es decir, mi 
ñor, que Vd. está montado á la antigua, 1® 
no me sorprendo. Pero Vd. me permitirá 
diga que eso no es resolver la cuestión, sino^ 
motearla. La observación de Vd. se reduce a ®®^^^ 
las pasiones hacen al hombre desgraciado , P 
J„;-„Llol_:Le du®i® 


suprimirlas. ¡El medio es admirable!- 


aiuig*’ 


á Vd. la cabeza? — pues cortarla. En el dia. 
mió, los progresos de la ciencia exijen 
y por eso decimos nosotros ; las pasiones son 
zas ; pues usémoslas para gastarlas , y no 
trinjamos : cuando el hombre dé á sus pa® 
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El Pensanaiento Española 


-fibar Gobiernos personales, enca- 
pares*^ ida esta máquina á levantar un sis- 
^aaní® por base el principio de que 

S y gobierna, y cuyo resulta- 

I 0 o hasta hoy es que en resúmen quien 
reina, ni es el Rey ni es el Go- 
%iei'BS partidos. Y ni aun de estos pue- 
Lroo-.®'"® e ¡¡obiernan, sino que marnlan. 

pues, como puntos extremos de 
"íeoeh'®®’ gpgj’al: ¿e un lado, individuos dis- 
®*‘^reencia común, sin pátria, sin res- 
"rf#’ toridad , codiciosos y persuadidos á 
iw ® cual de ellos reside virtual y efecti- 

rf®'', soberanía absoluta, ilimitada 



■’ más audaz ó más astuto que sus ri- 


e in- 


1 . (jet otro lado, im partido que, más 
audaz ó más astuto que sus ri- 
3 >-‘’““fÍo“rado ser Gobierno, ó mejor dicho 
por una antilogia que tiene algo horrible, 

lU 


^ jjviduos dispersos se llaman á sí pro- 


■ ^ y psí’tido dominante se llama 
el Estado. 

i s , y el otro han comprendido que el 
h«’ “““"cammo- del goce, y todos quieren 
jjjiido es todos. Pero como la cosa no 

jjodar p pjQpeimente posible , resulta ne- 
.li fnica^ que al fin se decide por mandar 
•'i'úí' ^.Jpg gjj su mano la fuerza, es decir, 
S'-J gobierno, el partido dominante. 

' e! goue el fm del mando , y siendo la 


.¡.elido 


resulta indispensable- 


lucha perpétua entre el que manda 


su medio único, 

niP una lucha pe: 

u no manda, es decir, entre el que goza 
' no goza. El resultado de esta lucha es 
y^'l^vence en definitiva el que manda, no 


ni rastro de libertad ; y si vence el que 
jn nn uueda ni señal de órden. En cam- 
ú niiénlras la lucha dura (y dura siempre), 
combinarse una y otra falta , quedándose 
dedad sin libertad y sin órden. Se han vis- 
^ os ■ por ejemplo, la historia de España de 


30 anos 


acá. 


También aquí el Gobierno quiere poderlo to- 
do porque, en rigor, !o necesita para defender- 
(o’cUra el ataque sistemático de individuos 
dispersos que quieren poder tanto como él. Pero 
lalbien aquí, como en otras partes, el Gobier- 
BO para sostener esta lucha crónica, abarca 
infiuitamente más de lo que puede apretar, y le 
esforzóse en consecuencia aflojar la mano por 
el lado que le parece ménos expuesto ó de pe- 
ligro méaos apremiante. También aquí necesita 
comprimirlo todo, ménos á sí propio y á su 
partido, y también aquí desbordándosele todo lo 
que comprime, resulta que viene á no poder 
nada. l)e aquí el singular estado de nuestra so- 
ciedad española, que antes de hoy hemos llamado 
estado de anarquía mansa, cuya mansedumbre 
durará lo que tarde en acabar de desbordarse 
todo cuanto se llalla hoy tan mal comprimido. 

Ahora bien : con Gobiernos que quieren po- 
derlo todo, y que acaban por no poder nada, 
hay una de tres cosas que hacer : ó ponerse 
sistemáticamente contra ellos, ósistemátioamente 
estar con ellos, ó moverse con ia posible inde- 
pendencia de ellos, avisándoles del mal que ha- 
cen, indicándoles el bien que no hacen y que 
pueden hacer, ayudándoles en lo bueno y resis- 
tiéndoles con medios legítimos en lo malo. Lo 
primero es la conducta perpétua de los parti- 
dos, mióntras no son Gobierno ; lo segundo es 
el recurso desesperado de los escépticos ó el 
comodisiino proceder de los egoístas : lo tercero 
sdlo es tarea propia de los hombres honrados. 
Esta tarea hemos emprendido nosotros en nues- 
tra humilde esfera de periodistas. Pero creemos 
ademas que del estado de cosas presente nacen 
algunas otras obligaciones para tedo hombre de 
bien, y nos proponemos indicarlas en concreto 
«tro día. 

G. Tejado. 


OFRENDAS A SU SANTIDAD. 

Dita madre que reza tanto por el Papa como 
P«r sus hijos, cuatro reales. 


le: 


cesado los grandes sudores que existían en los pri- 
meros dias de nuestra observación.)) 

Lo que traslado á V. E. de órden de S. M. para 
su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Palacio 10 de 
Octubre de 1861. — El duque de Bailón. — Excmo. 
Sr. presidente del Consejo de ministros.» 


que llegue el día * que nosotaos llamaríamos fe- 
liz, en que sean bastante á rejir la sociedad espa- 
ñola los Mandamientos de la ley de Dios. 


Tiene razón El Contemporáneo en reprender 
á El Constitucional, por los términos en que 
este periódico se expresa dejándose llevar de su 
ódio contra ciertas administraciones. 

El Constitucional ha dioiio: tMuchos que no 
tenían sobre qué caerse muertos se hicieron hom- 
bres públicos, y hoy insultan con sus trenes y su 
lujo la miseria pública. > 

A lo cual replica El Contemporáneo: 

«Si todo esto fuese cierto, ¿qué más culpa po- 
adrian tener algunos hombres de los que están con 
nosotros, que muchos muchísimos de los que están 
aeu la Union liberal?... Desengáñese Et Gonstitu- 
ncional, que ese género de acusaciones son en ex- 
«tremo pcíi jimos y contraproducentes. Si tienen al- 
agan valor, pesan del mismo modo sobre todos los par- 
ntídos... Debe comprender £1 Constitucional que. 
apor el afan de injuriarnos , se hace eco y órgano de 
ola envidia de los pobres , j les deja presumir que 
alos ricos se han enriquecido con su sustancia . y 
aqne escribe casi en sentido socialista... etc. a 
Tiene razón repetimos , El Contemporáneo, 
y pudiera añadir, dirijiéiidoseásu contendiente, 
estos dos versos: 

iíN' apellons pas le pmple au secours des partís, 
si naos ne vmlons pas étre Unís engloutis.n 
En otros términos : 

«Dejemos quieto al pueblo nosotros y vosotros, 
si no queréis que pegue con unos y con otros. a 


j. En la presidencia del Consejo de ministros se 
^0 recibido los siguientes partes comunicados 
^r ia majordomía mayor de S. M., en los cua- 
ooutirman afortunadamente las noticias 
á última hora dimos ayer referentes al esta- 
« de S. A. la Infanta doña Concepción. 

‘OS quiera que de día en día podamos ir 
«“do noticias más halagüeñas de S. A. 
j “•'iayordomia mayor de S. M.— Excmo. Sr.: El 
zcmo. Sr. Dr. D. Joaquín Hysern, médico ho- 
«amara de S. M., me dice á las doce y 
a ue esta mañana lo que sigue; 
do'á Sernia. Sra. Infanta 

* «ría de la Concepción ha dormido sosega- 


toda la noche. S. A. no ha tenido hoy el 


Habiendo argüido La Correspondencia de 
falta de patriotismo á El Pueblo , por haber di- 
cho este periódico que para combatir á los es- 
pañoles se pondrían en armas como un solo 
hombre todos los mejicanos , se defiende ano- 
che el periódico democrático en los términos si- 
guientes: 

«Qué quería La Goirespondencia que dijese El 
Fueblot ¿Que debíamos ir á Méjico á defender los 
intereses mundanales de los Clérigos , á arreba- 
tarle las conquistas de la moderna civilización 
que nosotros no tenemos...? etc.» 

Puede perdonársele á El Pueblo la vulgari- 
dad ridicula de lo que dice sobre los intereses 
mundanales de los Sacerdotes, en gracia de la 
frescura con que llama conquistas de la civiliza- 
ción moderna , á los asesinatos, robos y otra 
clase de crimenesde que está siendo teatro aque- 
lla República. 

No lia cometido, pues. El Pueblo en su nú- 
mero de anoche una falta de patriotismo, sino 
una falta de... de lo que se llamaría la de quien 
dijese con toda formalidad: — «Dejad á los meji- 
canos las conquistas de ia moderna civilización; 
dejadlos que se degüellen. i 


El señor duque de Valencia se halla en el Es- 
corial hace tres dias, y, según dice un periódico, 
se trasladará á Madrid inmediatamente que aca- 
be de amueblarse su casa. 


Anuncia el corresponsal qu® tiene en Madrid 
El Diario de Barcelona , que una de las cuestio- 
nes que primeramente se ventilarán en el Se- 
nado, será la de Méjico, en la cual usará la pa- 
labra el Sr. Pacheco, á quien el Sr. Calderón 
Collantes dejó al cerrarse la legislatura con ia 
palabra en la boca. 

Anúnciase asimismo por algunos diarios mi- 
nisteriales, que en el caso de que las sesiones 
parlamentarias fuesen borrascosas (léase parla- 
mentarias), el Gobierno se verá en la precisión 
de disolver las Córtes. 

Es decir que, ó no ha de realizarse este anun- 
cio, ó hay que contar con elecciones generales. 


En un articulo publicado por El Times de 
Lóndres sobre la cuestión de Méjico , hallamos 
los párrafos siguientes : 

«La pacificación de Méjico se conseguirá mejor 
interviniendo las grandes Potencias , que recon- 
quistando el país una de segunda clase. Lo preciso 
es que la paz y el órden se aseguren allí por cier- 
to número de años , y que se encomiende la me- 
jora del pueblo á las mismas causas que han re- 
generado más de una nación europea. 

«Criemos, pues, que debe intervenirse, pero so- 
bro bases de antemano establecidas, siendo la 
primera y más importante que no haya de tener 
lugar ninguna ocupación permanente de aquel 
suelo, sino que las Potencias aliadas obliguen á 
las facciones á hacer la paz. y ea cuanto los meji- 
canos se den un Gobierno, los obliguen á obede- 
cerlo y acatarlo. España, y aún hasta cierto gra- 
do Francia, podrán proponerse ademas otros fines, 
especialmente en materia religiosa; pero es me- 
nester entiendan que Inglaterra no presta su co- 
operación para restablecer en Méjico la intole- 
rancia. 

«Por ahora, pensemos en salvar las vidas y pro- 
piedades de nuestros compatriotas, que peligran 
á causa de la anarquía de aquella república, y de- 
jemos al tiempo que arregle lo demas.» 

Otro periódico de Madrid.publica lo que sigue 
sobre el mismo asunto: 

«Se da como cosa segara la salida de la escua- 
dra francesa en dirección á Méjico, y aún se fija el 
dia, que será el 20 del actual. Nada se dice acerca 
de la expedición inglesa con el mismo objeto, ni 
tampoco si ambas naciones obrarán de común 
acuerdo ó separadamente.» 

Ignoramos qué es lo que habrá de cierto en 
esta.noticia. 


^^eate 

<iue le correspoudia esta mañana, y 
sio^ sigue en el estado ordinario de remi- 

toDi ayer. Los demas sín- 

aún*** ligeramente modificados, continúan 

«Uel mismo estado próximamente. Infiérese 
antecedentes que, aún cuando el fondo de 

grav ofrece hoy la misma 

euady el mismo peligro que en estos últimos 
Lo «oneebir algunas más esperanzas.» 

Lo que traslado á V. e. de órden de í M. para 
«Oonocimiento y efectos consiguientes. ^ 

OctiT ^ «“OS. Palacio. 10 de 

Octubre de 1861.-E1 duque de Baiién.-Excmo. 
presidente del Consejo de ministros.» 

Sr. Dr. D. Joaquín de 
ttedin honorario de cámara de S. M., 

e alas once y cuarto de esta noche 


lo que 

de S*rR enfermedad 

Can ^n^nnta doña María de 

mañana. La 

íetad eontinuado todo el dia algo más mo- 
«Siue ayer y sin recargo alguno ; habiendo 


Si El Pensamiehto E.<ipañol no fuese un papel 
periódico que salo á luz todos los dias, y del 
cual puede poseer un ejemplar cualquier ciuda- 
dano que haga el sacrificio de comprarlo ó de 
pedírselo á un suscritor amigo; si sólo tuviera 
el carácter de una correspondencia que dia- 
riamente dirijiésemos á La Discusión, seria, si no 
menos escandaloso, más disculpable el párrafo 
con que llena hoy parte desús columnas el dia- 
rio autónomo. 

Pero cuando El Pensamie.xto circula lo bas- 
tante para que cualquiera pueda confrontar 
nuestro trabajo con el juicio que de él hace La 
Discusión, francamente lo decimos, no hay más 
remedio que dudar de las cualidades de sus lec- 
tores, ó da la buena fe del periódico que los 
ilustra. 

Dice asi el órgano de la democracia: 

«El Pensamiento Español ha ideado un medio 
de sacar de apuros á la hacienda española. Este 
medio es una de las reformas económicas del neo- 
catolicismo, y consiste en imponer multas á los 
maldicientes públicos, á los que ofendan el pudor 
con dichos ó acciones deshonestas y á los que ex- 
pongan estampas indecorosas. Siempre hemos di- 
cho que los neos pretenden envolver al país en la 
teocracia y gobernar sin más leyes ni constitucio- 
nes que el catecismo. Pero ven acá, neo desdicha- 
do: si tanto sabes de Religión, ¿cómo te olvidas 
de que para los pecados se hizo el tribunal déla 
penitencia, como para los delitos los tribunales ci- 
viles? ¿Hasta dónde quiere llevar El PensamIento 
la unidad de la legislación?» 

Haciendo ayer caso omiso de los preceptos 
del Decálogo, cuya invocación, dicho sea sin 
ofensa de nadie, y porque así nos lo ha demos- 
trado una dolorosa experiencia, no la juzgamos 
la más oportuna para conseguir el resultado que 
nos propusimos, nos limitamos á recordar al Go- 
bierno el cumplimiento de una parte del Códi- 
go penal cuya infracción está hace mucho tole- 
rando con escándalo de toda persona honrada 
Si en este recuerdo vé La Discusión algo que 
le moleste por presumir que huele á Catecismo, 
y en lo cual da una prueba de tener un olfato 
exquisito, culpe á los redactores del Código y no 
á los de El Pensamiento Español. 

Estos, desgraciadamente, han llegado á com- 
prender de tal suerte el materialismo de la épo- 
ca en que les ha cabido la desventura de vivir, 
que hasta para exijir el cumplimiento do un de- 
ber moral, adoptaron ayer, después de oucou- 
trar cerrados todos los demas caminos, el_ de 
estimular con el interes á quienes, sin él y por 
Obligación legal , están llamados á reiirimir ta- 
les escándalos. 

Por lo demas, esté tranquila LaDiscusion, que 
ni con el Código vigente, ni con los encargados 
de vigilar su ejecución , debe tener miedo de 


Un periódico ministerial, después de decir 
que aún no son conocidas las pretensiones que 
traen los embajadores marroquíes, ni los térmi- 
nos en que se expresó el Sr. Calderón Collan- 
tes con el Califa Muley-el-Abbas, pronostica que 
el país quedará satisfecho de la solución que se 
dé á los asuntos de Africa y de la conducta del 
Gobierno. 

Nos alegraremos de que el periódico ministe- 
rial se acredite en esta ocasión como profeta. 


Anúnciase que ha debido llegar ya á esta cór- 
te el Sr. Miramon , ex-presideute de la Repú- 
blica de Méjico. 


beranas. fué reconocido túútuamente por todas, 
como que este era el principio en que descansaba 
la independencia de cada una de ellas. Esto ha 
sido y es una de las máximas fundamentales del 
derecho público americano, y en la cual reposa su 
código internacional, reconocido también por las 
naciones europeas. De aquí resulta que al atacar- 
la independencia de cualquiera de ellas, se hie- 
re á la vez á las demas, no sólo porque levantando 
misma bandera y aliadas en los motivos y ea el 
objeto, lucharon por sacudir el yugo del colonia- 
sino también porque al desconocerse la exis- 
tencia legal de una República americana, que an- 
tes fué colonia, se desconoce virtualmente el de- 
recho de soberanía de las demas. 


Hé aquí la protesta del Gobierno de Lima 
contra la reincorporación á España de la isla de 
Santo Domingo, de cuyo documento dimos ayer 
noticia á nuestros lectores. Estos hallarán en la 
protesta de Lima inexactitudes que por lo noto 
rías no hay que rectificar, y contrasentidos de- 
mocráticos que no hay que poner de relieve por 
cuanto saltan á la vista. 

El documento dice así: 

«Lima, 26 de Agosto de 1861. 

CmCULAR Á LOS GOBIERNOS DE AMERICA. 

El ataque que acaban de sufrir las instituciones 
democráticas y la seguridad eontinental en la Re 
pública de Santo Domingo; el funesto ejemplo que 
con su apostasía ba dado el general D. Pedro San- 
tana; el desdoroso y equivocado concepto á que 
puede dar lugar este hecho en Europa, respecto de 
la estabilidad del sistema político adoptado en 
América, por la circunstancia vergonzosa de ha- 
berse efectuado contemporáneamente con la ten- 
tativa, comprobada con documentos auténticos, 
del presidente de otra República, que proyecta, 
también una transformación seme^nte, solicitan- 
do para ello á Potencias europeas: la agravante 
circunstancia de hallarse ocupando en esa otra 
República una alta gerarquía y ejerciendo toda su 
aociva influencia en los consejos del Gabinete, un 
personaje que años atrás pactó la reconquista y 
armó la expedición para efectuarla comolugar-te- 
niente de Cristina; todos estos poderosos motivos 
han obligado á mi Gobierno, fiel á la honrosa 
tradición de la liberfad y consecuente á la política 
que ha cooperado, con los demas Estados del con 
tinento, cada vez que la América ha corrido un 
peligro común, ó su independencia ha sido amena- 
zada, dirijirse á ellos, después de una madura 
deliberación adoptada en Consejo de ministros, 
protestando contra la reincorporación de la Repú- 
blica de Santo Domingo á la monarquía española, 
por el prineipio común que se ha conculcado y se 
ría peligroso admitir para lo futuro, y por el modo 
ilegal con que se ha hecho; y proponiendo la 
alianza defensiva para rechazar la reconquista, en 
el caso de que se pretenda, cualquiera que sea el 
nombre con que se la disfrace y la potencia que 
acometa, realizarla. 

Desde que las colonias que un tiempo pertene- 
cieron á España se emanciparon de la metrópoli 
su derecho para existir como naciones libres y so- 


La apropiación de Santo Domingo por la corona 
de España no ha sido tampoco , por el modo como 
se ha verificado , uno de aquellos actos que reve- 
lan las tristes veleidades é inconsecuencias que 
suelen afligir á los pueblos. Ha sido más bien una 
alta traición, un crimen de lesa pátria del manda- 
tario á quien el pueblo dominicano confiara sus 
destinos , para que lo gobernase conforme á una 
Constitución republicana, pero á quien nunca re- 
vistió de poder bastante para cambiar su condi- 
ción de nación libre por la de colonia de un Mo- 
narca extranjero. Un decreto del general Santana 
como presidente de la República, es todo el funda- 
mento de la trasformacion política que ahora mis- 
mo se lucha por realizar. 

Eu virtud de este golpe de Estado , si puede 
merecer este nombre , se volvió á levantar el es- 
tandarte de Castilla en el sitio donde hacia cuatro 
siglos se plantó por primera vez en el hemisferio 
de Colon . y en donde estaba ya legítimamente 
sustituido con una bandera nacional. El capitán 
general de Cuba , con la noticia del hecho , sin 
duda esperado , remite una escuadra llevando á 
su bordo fuerzas de desembarco, y estas sorpren- 
den con su presencia y con actos hostiles á los 
habitantes de Santo Domingo . que no habían te- 
nido tiempo de expresar libremente su voluntad, 
pero que la han manifestado después bien claro 
contra la dominación extranjera , defendiendo su 
nacionalidad y empeñándose en una guerra de iu- 
dependeacia. 

El Gabinete de Madrid acepta las proposiciones 
que le hiciera el general Santana; y fundado en 
ese irrito contrato, que carece del valor de un 
pacto internacional, y en el que el interes priva- 
do de una persona se ha sobrepuesto á los dere- 
chos de uua nación , se decide definitivamente á 
declarar á Santo Domingo jparte integrante de la 
Monarquía española, siu concederle siquiera de- 
recho de representación ea las Cámaras legislati- 
vas. Asi la España se presenta apegada á su re- 
trógado sistema de colonización, dejando notar, de 
paso, que no ha abolido la esclavitud en principio, 
sino como medida de circunstancias, que estas 
puedan restablecer, y sancionando la doctrina del 
plebiscito (que ha condenado en Italia), aún antes 
de ponerlo en juego, y plebiscito que no puede 
considerarse como la significación de ,1a voluntad 
de los habitantes de la isla de Santo Domingo, 
porque la reconquista se consumó de hecho con la 
invasión de fuerzas españolas que oeuparou mili- 
tarmente el territorio, sin que de un modo prévio 
y explícito se hubiese apelado al safragio po- 
pular. 

El modo , pues , como ha verificado la recon- 
quista de Santo Domingo , no ya con el título que 
lediera el inmortal descubridor del Nuevo-Muudo; 
la circunstancia de haber proclamado la anexión el 
:al Santana. condecorado con la órden de 
Isabel la Católica . y dando á conocer las condi- 
ciones aceptadas por el Gabinete de Madrid, lo que 
pone en evidencia que se eutendia con el secreta- 
mente de antemano ; el procedimiento dei capitán 
general de Cuba, que revela instrucoioaes autici- 
3 de su Gobierno ; la protesta del comandante 
en jefe de las fuerzas dominicanas y los halagos 
con que se quiso corromper su lealtad ; las medi- 
das violentas que tuvieron que adoptarse para re- 
primir las manifestaciones populares , mientras 
llegaban las fuerzas conquistadoras ; las persecu- 
ciones y castigos de que han sido víctimas los pa- 
triotas que no han consentido en silencio la trai- 
ción ; la protesta del presidente de Haití , que por 
el hecho de gobernar la parte de la isla que fué 
francesa , está en situación de que su testimonio 
acerca de ios sucesos tenga los caractéres de la ver- 
dad; y finalmente, la guerra que se ha encendido, 
y que , cualquiera que sea su éxito , ha salvado la 
dignidad del pueblo dominicano y su fe en sus 
propias instituciones , son más que suficientes para 
deducir; que no hasido libre ni legal, ni arreglada 
al derecho de gentes , ni á la práctica de las na- 
ciones , ni es conforme al espíritu del siglo la ma- 
nera como España ha recuperado una de sus anti- 
guas posesiones de Ultramar , en la que habían 
caducado todos sus derechos de descubridora , y á 
la cual habla reconocido los de independencia y 
soberanía por un' tratado público que celebró 
eu 1855. 

El Perú no reconoce, en consecuencia, la legiti- 
midad de este acto ; protesta solemnemente contra 
él. y condena las intenciones dañadas que autoriza 
á suponer eu el Gabinete de Madrid hacia la Amé- 
rica republicana. 

Los planes que la prensa le atribuye respecto 
de Méjico y otras naciones, confirmados hasta 
cierto punto por los grandes aprestos navales que 
hace cuando España no está en guerra y ha decla- 
rado mantener su neutralidad en las cuestiones 
que actualmente se ventilan en Europa ; su resis- 
tencia para reabrir relaciones con Venezuela, cuyo 
territorio estuvo amenazado por una expedición mi- 
litar que también debió partir de Cuba, como si 
este fuese el arsenal contra los Estados libres del 
continente; su tenacidad en mantener añejas fór- 
mulas ofensivas á la dignidad de aquellos de los 
Estados americanos con Iol cuales no ha querido 
firmar tratados internacionales ; la irregularidad 
con que hoy viola los de Santo Domingo, consu- 
mando el proyecto que tiempo há elaboraba ; y el 
énfasis con que algunos publicistas peninsulares, 
cuyas obras se han publicado bajo los auspicios 
de la córte, excitan á España para que recobre sus 
antiguos dominios, halagándola con sus recientes 
triunfos de Africa, exijeu que la América democrá- 
tica se presente unida y firme eu la custodia de los 
principios que invocó en su gloriosa emancipación. 
Conviene que la córte de Madrid se desengañe , si 


traiciones personales, pero no de los pueblos y el 
malestar interior de algunas de nuestras repúbli- 
cas. lo han hecho concebir que fácilmente recu- 
peraría en ellas su perdido poder. 

La América se agita por desenvolver su liber- 
tad en todas las esferas ; puede decirse que aún ' 
no ha concluido la grandiosa revolución que pro- 
clamó en 1810, y que, si ha realizado ya su pri- 
mera parte, que fué sacudir el yugo extranjero, 
se esfuerza ahora por armonizar en su vida prác- 
tica la libertad con el órden, el progreso con la 
autoridad. Tal es el carácter de las discordias in- 
testinas, mal apreciadas generalmente en el exte- 
rior; pero de allí á volver al régimen colonial, hay 
un abismo insondable, que no bastaría á llenar 
toda la sangre que se derramó por alcanzar la in- 
dependeneia americana. Que España se aperciba 
de ello por la uniformidad de la política de estos 
Gobiernos, y se penetre de que todo lo que le con- 
viene estrechar sus relaciones con estas repúbli- 
cas, tratándolas con la perfecta igualdad que la 
ley internacional concede á los Estados libres y 
soberanos, le daña inspirar sospechas y descon- 
fianzas con una conducta poco leal y que se re- 
siente de una época que ya pasó. 

Mi Gobierno, que está convencido de los senti- 
mientos eminentemente americanos del de-V. E. 
por las pruebas solemnes que tiene dadas de que 
abunda en ellos , muy señaladamente cuando se 
destruyó la expedición española que se organizó 
en 1846 contra el Ecuador y que fué desbaratada 
eu las aguas del Támesis. a mérito de las recla- 
maciones diplomáticas que se hicieron, no duda 
encontrar esta vez su poderosa cooperación, pa- 
ra conjurar oportunamente el peligro que corre- 
ría la América , si España ó cualquiera otra Po- 
tencia, lo que no deseamos suceda , desarrollase 
las pretensiones que se han iniciado en Santo Do- 
mingo; y lo invita á que de común acuerdo y so- 
bre la base de uua perfecta igualdad de los conse- 
jos de América, se adopte la política que deba 
conjurar en el caso previsto calamidad de tanta 
trascendencia. 

Entretanto, cree mi Gobierno, que nuestra con- 
ducta prudente uo debe atenuar en lo menor el 
trato amistoso y las amplias garantías que dispen- 
samos á los súbditos españoles residentes en estos 
países, y á quienes vínculos muy gratos nos harán 
siempre considerar como hermanos, y no desea- 
ríamos, por lo mismo, volver á encontrar como 
enemigos. Al no mirar ellos modificación alguna 
eu sus relaciones civiles en estos Estados, com- 
prenderán en el grado qne apetecemos, que si nos 
unimos, no es para violar ágenos derechos, sino 
únicamente para asegurar la soberanía y la inde-* 
pendencia que conquistamos y que estamos obli- 
los á conservar con todos los medios que la li- 
bertad ha puesto á nuestro alcance; medios que 
nuestra vida independiente y nuestro desarrollo 
material han hecho más abundantes y poderosos 
que aquellos que empleamos para alcanzar nues- 
tra emancipación. 

Con sentimiento de la más perfecta considera- 
ción tengo el honor de suscribirme de V. E. muy 
atento, obsecuente y seguro servidor . — José Fabio 
Melgar. 

Al Excmo. señor ministro de Relaciones exte- 
riores de la república de. ..» 


Correspondencias de Salamanca nos informan 
de la general alegría con que ha sido recibido en 
dicha ciudad el nombramiento del señor magistral 
de aquella santa iglesia para el obispado de Te- 
ruel. 

Aunque todavía no ha aceptado el Sr. Jiménez , 
se cree que al fin lo hará, venciendo á su humil- 
dad la idea del deber cuestos calamitosos tiempos. 


Hemos oido que S. M. se ha diguado indicar 
para las santas sillas de Osma y Huesca, al señor 
Peuitenciario de ia catedral de Vailadolid para la 
primera, y al Sr. Dean do Barbastro para la se- 
gunda. 

También se indican, al Sr. D. Bienvenido Mon- 
zón, Lectora! de la santa iglesia primada de Toledo 
para Obispo auxiliar de Madrid, y al Excmo. se- 
ñor D. Julián de Pando, Visitador eclesiástico de 
esta córte, para Sevilla; aun cuando respecto á es- 
tos señores. qne deberían ser Obispos in partibuSi 
parece que ha surgido uu incidente canónico entre 
el Gobierno de España y la Santa Sede. 


El 4 salió á recorrer la provincia de Salamanca 
el gobernador civil D. José Gallostra. Parece que 
principiará por el distrito de Bejar, siguiendo aj 
de Ciudad-Rodrigo, etc. Le acompaña haciendo 
las veces de secretario el oficial de aquel Gobierno 
don Pedro de los Llanos. 


Hoy á las seis de la mañana ha fallecido en esta 
córte el Sr. D. José María do Nocedal, diputa- 
do á Córtes que ha sido en varias legislatu- 
ras, concejal de Madrid durante muchos años, y 
persona muy conocida y bien quista, así por sus 
excelentes cualidades como por la afabilidad de su 
trato. 

El Sr. Nocedal ha fallecido á los 70 años de sii 
vida, rodeado de la cariñosa asistencia de su espo- 
sa é hijos; confortado con los auxilios de nuestra 
Santa Religión, después de haber soportado con 
resignación verdaderamente cristiana ia enferme- 
dad que le ha llevado al sepulcro, y siendo hasta 
su fin modelo de jefes de familia. 

Dios le tenga en su gloria y derrame sobre la 
virtuosa compañera de su larga vida y sobre sus 
amantes hijos, el consuelo de que tanto necesitan 
para soportar pérdida tan sensible. — R. I. P. — A. 
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ÜLTMA aORA. 


S. A. la Infanta dona Concepción ha pasado 
toda la noche última en un sueño tranquilo y 
hoy no ha experimentado tampoco recargo. 

Aun cuando S. A. no ¡tuina aun el pecho de 
su iiodiiza, á causa de ia ulceración ([ue tiene 
debajo de la lengua, puede, sin embargo, ali- 
mentarse con la leche de aquella, servida á pe- 
queñas cucharadas. 

El estado general de S. A. es, sin embargo, 
el mismo que ayer y anteayer. 

, A la hora de entrar nuestro número en pren- 
sa, uo hemos recibido ningún despacho tele- 
gráfico del extranjero. 


El Pensatnienfo Español. 


El lún«s llegó á Cartagena , á bordo del vapor 
mercante ií«í*s , el Excmo. Sr. D. José Montojo, 
segundo jefe de aqueb departamento, ^ue se halla- 
ba usando de Real licencia. 


Ayer solemnizaron los cumpleaños de S. M. la 
Reina ios cuerpos que guarnecen esta córte , for- 
mando en gran parada. La extensa línea que entre 
todos ellos com^nian , estaba compuesta por 15 
batallones de infantería de los regimientos de Bor- 
bon , Galicia y Toledo ; cazadores de Barcelona, 
deBarbastro, de Chiclana , de Baza y Vergara; 
5.® regimiento de artillería de á pié ; 1.® y 2.* re- 
gimientos de ingenieros ; regimientos de artillería 
montados 3.°, y de á caballo ; regimientos de 
caballería coraceros del Rey, Reina y Príncipe, 
con corazas, y de Borbon sin ella ; regimientos de 
Numancia y ¡Sagunto, de lanceros. 

El general Ü. Enrique 0‘Donnell los mandaba, 
acompañado de un numeroso estado mayor y de 
los jefes del primer distrito militar. 

Al retirarse las tropas á sus cuarteles , desfila- 
ron por frente al palacio que ocupan los embaja- 
dores de Marruecos, en uno de cuyos balcones per- 
maneció todo el tiempo que duró el desfile el 
Príncipe Muley-ei-Abbas echado en un coichon- 
cilio. 

£l haberse dicho que asistirla á la gran parada 
el Príncipe marroquí , fué causa de que acudiese 
al Prado una multitud de gentes , cuya aglomera- 
ción debajo de los balcones de la emoajada al pa- 
sar las tropas , y con especialidad la caballería y 
artillería al trote largo, produjo por dos veces cor 
ridas , cou sus correspondientes consecuencias de 
sustos, desmayos y caídas. 

Todavía no está fijado el dia en que se haya de 
verificarla revista que en hono^ deMuley-eLÁbbas 
hemos dicho tendrá lugar. 


De una carta de Fernando Póo publicada ea La 
Iberia tomamos lo que sigue; 

«Vivimos en una casa de madera; ios empleados 
y oficiales en la parte alta, y la tropa en la parte 
baja, con magnificas visitas por un lado al bosque 
y por otro lado al mar. Cada oficial ó empleado 
tiene un pabellón compuesto de dos piezas; una 
sirve de alcoba y otra de sala y despacho; los pa- 
bellones son cómodos, espaciosos y ventilados. El 
comandante tiene , ademas de su pabellón , una • 
sala de recibo , y nosotros tenemos un comedor 
común. Para los empleados y oficiales existe un 
tercer salón destinado á biblioteca. 

Estoy trabajando para formar una verdadera 
colección de curiosidades de la costa de ■- Africa; 
tengo lanzas, de todas clases de ios Rubíes, de ios 
Panguis, del Congo , Calabrar, Lagos, Bimbia, 
etcétera; ídolos, collares, telas de todas clases y 
nna magnífica colección de culebras que pienso re- 
galar á la universidad de Madrid. 

La vejetacion es asombrosa en este país ; en el 
bosque,impenetrableycuajadode buenas maderas, 
no tan buenas como aí principio se dijo, abunda el 
cedro, la caoba , aunque en inferior calidad á la 
de la isla de Cuba; la teca , el tiueso, el ébano, la 
colosal ceiba y el quiebra, hacha , y otras cuyo 
nombre no recuerdo en este momento. La ciudad 
en que vivimos (Santa Isabel) está rodeada de 
pueblos Bubis , gobernados por un Rey llamado 
Cocoroko\ el más próximo, llamado Banapá,ha 
sido el primero eu empezar á entrar en la senda 
de la civilización; su Rey ha acojido muy bien á 
uno de ios Padres misioneros , verdadero Apóstol 
del Evangelio , que sin mirar á las privaciones ni' 
la gran exposición porque tenia que pasar , hace 
cuatro meses vive entre aquellos salvajes. El go- 
bernador ha hecho hacer au camino que es nues- 
tro paseo diario hasta el pueblo de Banapá , y le 
ha construido al padre misionero una elegante y 
cómoda casa en la parte más alta de dicho 'pue- 
blo. Los bubis de Banapá son , como todos los ¡ 
bubis de la isla , tímidos y desconfiados y suipa- i 
mente inofensivos : cuando ven acercarse algún 
blanco , por muchos que estén reunidos huyen al ; 
bosque ; el Padre misionero es el único que hasta 
ahora ha podido enterarse más de sus usos , cos- 
tumbres y religión ; nosotros ápénas sabemos 
nada. i 

Su trage es el que les dio la naturaleza; sus ar- 
mas una lanza de madera con púas en forma de 
arpones; algunos usan también rifles ó espingar- 
das inglesas: su dialecto es fácil de aprender y 
suave. Se mantienen de ñame, coco y pescado, que 
aderezan con aceite de palma, única riqueza que 
tienen y que unida á imas cuantas gallinas y hue- 
vos forman el todo de su comercio. Este es el pue- 
blo Bubi que más se conoce; los demas creo serán 
enteramente iguales: unas casitas muy bajas he-^ 
chas de tronco de árbol unidas con bejucos y por* 
techo trozos de bambú, es lo que constituye toda 
su arquitectura. He visitado los pueblos de Basa- 
leé, Besapú, Dehalah y otros en los que apenas 
he encontrado geute, pues al presentarnos á las 
cercanías huyen precipitadamente al bosque, y 
aunque les ofrecíamos cuentas de vidrio y collares 
de abalorios no se nos acercaban, teniendo nece- 
sidad de dejarlos en el suelo para que los cojiesen ! 
y apartarnos nosotros á una larga distancia. Esto 
es todo lo que te puedo decir de ios bubis; ni sé 
más ni creo que nadie te pueda decir tampoco más 
de lo que yo te he dicho. 

Ahora te hablaré de la ciudad de Santa Isabel 
donde vivimos; la ensenada de Santa Isabel y su 
puerto es uno de los mejores y más seguros que 
se conocen: la armada española tiene dos pontones, 
hechos ei uno de la fragata Isabet que es donde 
vive el comandante de la estación naval, y el otro 
de la fragata Perlas recuerdo glorioso de Trafal- 
gar, y ademas una goleta de vapor para todo 
aquello que se ofrezca. 

Continuamente están entrando buques de vapor 
de guerra ingleses á proveerse de carbón en un i 
depósito que tiene establecido aquí su Gobierno, ¡ 
así como hasta ahora han venido ios americanos á 
hacer lo mismo; hoy ó mañana saldrá el último 
barco americano para su país donde les llama la 
guerra y la desunión de sus Estados. El movi- 
miento de buquos se puede calcular de doce á tre- 
ce un mes con otro, tanto de guerra como mercan- 
tes, y á la proximidad del correo, paquete ingles, 
la vista del puerto es animadísima. 

La ciudad de Santa Isabel tiene unas 300 casas, 
y unos 2,000 habitantes ; sus principales edificios 
son la casa-cuartel, donde vivo, que es el más 
grande y capaz, pues aloja todos los empleados, y 
la compañía de tropa, la casa-gobierno; la casa de 
ios padres jesuítas, en cuya planta baja se halla 
la iglesia ; ia casa de Mr. Lyuslager, especie de 
casino, reunión de todos los españoles y extranje- 
ros. y dos casas habitadas por dos negras educa- 
das en Londres, que se pueae decir forman la aris- 
tocracia del pueblo Los colonos todos se fueron, 
y sólo han quedado dos, que tienen un comercio 
que les dá pingües resultados. Ademas de estas 
dos casas de comercio, Mr. Lyuslager tiene la su- 
ya, y ei agente consular interino, iVir. Laughland, 
tiene una bonita casa, propia del consulado in- 
gles, cerca del hospital militar. Todos los edificios 
son de madera, excepto el del cónsul ingles, que 
es de hierro. 

En lo que más sufrimos es en la carencia gran- 
de que tenemos algunas veces de comestibles, ha- 
biendo pasado cerca de un mes sin tener pan y 
comiendo galleta : la carne de vaca y de carnero, 
mejor dicho , ia carne en general , es un objeto de 
puro lujo; raro es ci mes que se come una vez; yo, 
queriendo aliviar en algo esta necesidad , he ma- 
tado 39 vacas que compré ; pero hace cuatro me- 
ses que no probamos carnes fresca. Las calentu- 
ras , que es una terrible enfermedad de este país, 
hicieron estragos en los colonos; no han perdona- 
do ni un soldado ni un empleado , y sólo milagro- 
samente , y á Dios gracias , el gobernador y yo 
somos los Unicos que hasta la fecha nos hemos li- 
brado de ellas. 


Carecemos de todas diversiones, y la única que 
teníamos que consistía en oir la música de la com- 
pañía, las calenturas nos han privado de ella por 
seis meses hasta la llegada del Sr. Antonio que 
ha reorganizado la música, y que gracias al esta- 
do bueno de salud eii que hoy se encuentra la co- 
lonia, continuará por algunos meses hasta que las 
calenturas vuelvan á apagar otra vez sus melo- 
diosos sonidos. 

Casi casi hemos perdido ya el conocimiento de 
io que es una mujer blanca; pues no hay ninguna 
en la isla, y estoy seguro que perderemos hasta 
el modo de hablar, pues ei dialecto que aquí se 
usa, es una mezcla de ingles, portugués, español 
y francés que no hay quien lo entienda. La lectu- 
ra es la única distracción; así te suplico me con- 
testes y me remitas tu periódico, y alguna cosa 
notable que se publique por ahí.a 


En Tetuan, Ceuta y Algeciras, se disfrutaba ayer 
completa tranquilidad. El Ebro llegó anteanoche 
á la última de aquellas plazas cou provisiones. 


Ayer se recibió en Madrid el siguiente telegra- 
grama expedido en Gerona: 

«Empiezan á tenerse noticias de la horrorosa 
inundación que empezó anteayer. Ignóranse aún 
las desgracias personales, pero las pérdidas mate- 
riales son inmensas. Créese que ha sido general 
en la provincia. Las coraunicacioaej telegráficas 
han estado interrumpidas hasta hoy,» 

Aberca de esta inundación dice otro despacho 
que los ríos Ana y Galligam invadieron la parte 
baja de la población, anegando sus calles en algu- 
nas partes hasta los primeros pisos. 

La guarnición, Guardia civil y carabineros se 
portaron con valor y abnegación admirables, evi- 
tando infinidad de desgracias personales. De estas 
no se conocen más que dos hasta ahora. Las pér- 
didas materiales han sido considerables. Por la 
tarde bajaron las aguas, desapareciendo al ano- 
checer, y sólo en algunos puntos se mantienen em- 
balsadas. En las carreteras hay averías de consi- 
deración. Las autoridades han desplegado un celo 
digno de elogio. 

Una fuerte y repentina avenida ^el Galligam 
inundó el martes el edificio de provisiones de Ge- 
rona, destrozando puertas y tabiques y arrastran- 
do su corriente 2,155 raciones de pan y los efectos 
de la panadería. El trigo y la harina se pudo sal- 
var, pero las aguas continuaban llegando al pri- 
mer piso. El administrador y obreros sé pusieron 
en salvo, pasando á la casa inmediata. 

Esperamos con ansiedad noticias de aquella 
provincia, y pedimos á Dios la mire con ojos de 
misericordia. 


Leemos en La Correspondencia'. 

«La maestranza de Barcelona se ha montado 
con máquinas de vapor y prensas hidráulicas se- 
gún los últimos adelantos. La de Oviedo, fábrica 
montada también con máquinas de vapor , cons- 
truye armas de fuego de excelente calidad. La de 
Plasencia construye y recompone también armas 
de fuego, y se van á introducir en ella mejoras 
para que sus productos sean mayores. Sabido es 
la importancia que ha adquirido la de Trubia, 
cuyos productos, ademas de surtir dé artillería á 
la marina y de cubrir los pedidos de Ultramar , se 
elevan cada mes de 25 á 30 piezas y 6,000 proyec- 
tiles con espoletas, habiéndose aumentado el ta- 
ller denominado déi Príncipe D. Alfonso, que tie- 
ne por objeto proporcionar hierro forjado para la 
fabricación de piezas de artillería. La fundición 
de bronce de Sevilla acaba de ponerse al nivel de 
las mejores fábricas de Europa , y tanto en ella 
como en la de Trubia se estudió y fundió ia arti- 
llería rayada, habiendo sido el ejército español el 
segundo que tuvo la gloria de usarla.» 


El dia 29 del actual , á las doce de la mañana, 
se verificará en el despacho de la presidencia de 
la junta de la Deuda la subasta de la del Tesoro 
procedente del material respectiva al presente 
mes. La cantidad que resulta disponible para la 
adquisición de dichos efectos es la de 701,426 rea- 
les vellón. 

El 30 tendrá lugar la de la deuda amortizable 
de primera y segunda clase correspondiente al 
mes actual. La cantidad que hay disponible para 
la compra de los mencionados efectos es ia de 
13.046,109 rs. 

Por último, el 31 se verificará ia de la deuda del 
Tesoro procedente del personal. La cantidad que 
ha de invertirse en la adquisición de los referidos 
efectos es la de un millón de reales por cuenta de 
la suma asignada en el presupuesto corriente para 
esta obligación. 


El señor Obispo de Damasco ha celebrado hoy 
á las ocho y media el Santo Sacrificio de la Misa 
en ia iglesia de religiosas de la Encarnación; ma- 
ñana le celebrará á las ocho en Santa María de la 
Almudena á donde no pudo asistir, como lo había 
ofrecido, el dia 6 del actual, y el domingo á las 
nueve y media en San Luis de los Franceses, calle 
délas Tres Cruces. 


Acaba de publicarse en esta córte por un abo- 
gado del ilustre colegio de ella, un librito ó folle- 
to titulado Indice ó manual alfabético para la más 
fácil inteligencia de las nuevas tarifas del papel se- 
llado, cuya utilidad salta á la vista con sólo leer 
su título. 

Su objeto es facilitar la inteligencia y aplicación 
de las nuevas tarifas del papel sellado, publicadas 
en el Real decreto de 12 de Setiembre de 1861. No 
ha intentado el autor hacer una obra doctrinal, ni 
concordar estas tarifas con las anteriores, ni aún 
bosquejar un tratado didáctico. Sin embargo, sólo 
con pasar los ojos por el índice, encontrará el lec- 
tor cuanto desee, y saldrá de dudas casi en el ins- 
tante. Para lograrlo, se conoce no ha omitido es- 
fuerzos ni diligencia, llevando su escrupulosidad 
hasta el punto de repetir tres y cuatro veces ea 
-otras tantas casillas, nombres mencionados ya en 
alguna otra. En una palabra, el autor no ha in- 
ventado ni expuesto una doctrina, pero ha aplica- 
do un método, á nuestro juicio, tan práctico como 
útil. 

Estas ventajas, unidas á la baratura de su pre- 
cio (2 rs.), las creemos bastantes para que el públi- 
co con su demanda de ejemplares, compense al 
autor el ímprobo trabajo que ha de haberle costa- 
do la confección de tan concienzuda obra. 


Al dar La España la noticia de que su director 
el Sr. D. José de Selgas ha perdido en doce dias 
sus dos únicos hijos, se expresa en ios términos 
siguientes, que son también la verdadera expre- 
sión dei sentimiento que en nosotros han causado 
estas dos tristísimas desgracias; 

«El cielo se apiade de su dolor, y del de su in- 
furtunada esposa, y les dé fuerzas para sobrelle- 
var tamaña pesadumbre. Sírvales entretanto de 
lenitivo, ya que no podamos decir de consuelo, 
porque talespérdidas nunca le tienen, el verdade- 
ro y afectuoso interes que todos sus amigos y co- 
nocidos han tomado y siguen manifestando por 
ellos en esta triste y lamentable circunstancia.» 


Ha puesto fin á sus dias en Alicante, degollán- 
dose, un jornalero de edad de 36 años. Deja tres \ 
hijos y su mujer, ú cuya vista debió sin duda co- 
ineter su crimen; pues cuando se presentó ei cela- 
dor cié vigilancia se hallaban al lado del cadáver 
la viuda y una hermana suya. El juzgado de pri- 
mera instancia empezó á instruir inmediatamente 
las oportunas diligencias. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santos de hoy. San Fermín y San Fkasio 
Obispos. 

Santos de siaSana. Nuestra Señora del Pilar y 
San Félix , San Cipriano y San Serafin. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas eu la iglesia de las Escuelas 
Pías de San Fernando , donde se celebrará función 
á la Virgen del Pilar. A las diez será la Misa ma- 
yor , con sermón , que predicará el P. Pedro Sal- 
gado de la Soledad, y á las cinco se cantarán com- 
pletas . 

En el oratorio del Caballero de Gracia se hará 
función á la Virgen del Pilar. A las diez será la 
Misa mayor , con manifiesto y sermón , que predi- 
cará D. Patricio Páramo. 

También se hará función á Nuestra Señora en 
la parroquia do San Andrés. 

Continúan las novenas de la Virgen del Rosario 
en Santo Tomás , y la de San Francisco de Borja 
en Capuchinos. 

En la iglesia de Monserrat dará principio la no- 
vena anual á la Virgen del Pilar por su Real con- 
gregación. A las diez será la Misa solemne , en la 
que predicará las glorias de la Santísima Virgen 
1). Bienvenido Monzón ; por la tarde á las cuatro 
comenzarán los ejercicios, predicando D. José An- 
tonio Sabina. 

En Atocha , Loreto , San Martín , San Ildefon- 
so , San üinés y otros templos . se cantará Leta- 
nía y Salve á Nuestra Señora á las horas acostum- 
bradas. 

Visita DE la Córte de María Nuestra Señora 
del Pilar eu Monserrat , San Andrés ó Escuelas 
Pías de San Fernando. 


mm OFitiAL ÜF LA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. ia Reiua nuestra Sañora (Q. D. G.) y de- 
más augusta Real faiuilia, conúiiúau en esta 
córte sin novedad en su importante salud. 


Xa Gaceta inserta el acta oficial del bautizo del 
hijo de SS. AA. los señores Infantes D. Sebastian 
y doña Cristina. 

También publica los siguientes Reales decretos 
nombrando los Consejeros de administración de 
las islas de Cuba y Puerto Rico , de algunos de 
los cuales ya dimos anticipadas noticias á nuestros 
lectores. 

MINISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 

Reales decretos. 

De acuerdo con el parecer de mi Consejo de mi- 
nistros. 

Vengo en nombrar consejeros de administración 
de la isla de Cuba, á D. Mauuel O'Reilly, conde 
de O'Reilly ; D. Agustín Valdés Aróstegui, conde 
deCañongo; ü. Antonio Vaillant, marques de la 
Candelaria de Yarayabo ; ü. Ignacio José Pedro- 
so. marques de Almendares ; D. Salvador Sama, 
marques de Marianáo ; D. Francisco Goiry^ Don 
José iVlauuel Gimeno, D. Francisco Iraola. D. José 
Brusson, D. Miguel Aldama, D. Gonzalo Alfonso. 
D. Jacinto Larrinaga, D. Justo Germán Cantero, 
D. Miguel de Cárdenas y Chavos, D. José Nicolás 
Gutiérrez. D. José Morales Lemas, D. Rafael To- 
ca, D. Domingo Sterliag y D. Manuel de Bulaes, 
comprendidos en las categorías señaladas en ei ar- 
tículo 7.“ de mi Real decreto de 5 de Julio últi- 
mo; y áD. Antonio Larrúa. superintendente de 
Hacienda que ha sido en la isla de Cuba ; D. José 
Anastasio Valdés, vice-presidonte de la academia 
de ciencias médicas de la Habana, y D. Antonio 
Mendoza, abogado de los tribunales del reino, 
comprendidos en la excepción marcada en el mis- 
mo articulo del expresado Real decreto. 

Dado en Palacio á seis de Octubre de mil ocho- 
cientos sesenta y uno. — Está rubricado de la Real 
mauo. — El ministro de la Guerra y de Ultramar. 
Leopoldo 0‘Donnell. 

De acuerdo con el parecer de mi Consejo de 
ministros. 

Vengo én nombrar consejeros en la sección de 
lo contencioso del Consejo de administración de 
la isla de Puerto-Rico á D. Miguel Alvarez Mir. 
teniente fiscal de la audiencia de la Cornña ; don 
Pedro Angelis y Vargas, alcalde mayor de la ca- 
pital de dicha isla , y D. Cayetano de Vida, te- 
niente fiscal primero de la Real audiencia de la 
misma ; todos comprendidos eu las categorías se- 
ñaladas en el art. 5.* del Real decreto orgánico 
de dicho Consejo. 

Dado en Palacio á seis de Octubre de mil ocho- 
cientos sesenta uno. — Está rubricado de la Real 
mano. — El ministro de la Guerra y d* Ultramar, 
Leopoldo 0‘Donnell. 

De acuerdo con el parecer de mi Consejo de mi- 
nistros. 

Vengo en nonftrar consejeros de administración 
de la isla de Puerto-Rico, á D. Juan Bautista Ma- 
cbicote, D. José Ramón Fernandez, D. José María 
laaguirre, D. Elias de Iriarte, D. Estéban Nadal, 
D. Jüzé María Caraeena, D. Mauuel Skerret, don 
Manuel Martínez Valdés, D. Juan Landron y don 
Sebastian Playa, comprendidos en las categorías 
señaladas en el art. 7.“ de mi Real decreto de 5 de 
Julio último ; y á D. Francisco Buron Sierra y don 
Lino Dámaso Saldaña, magistrados suplentes de 
la audiencia de dicha isla, comprendidos en la ex- 
cepción marcada en el mismo artículo del expre- 
sado Real decreto. 

Dado en Palacio á seis de Octubre de mil ocho- 
cientos sesenta y uno, — Está rubricado de la Real 
mano.— El ministro de la Guerra y de Ultramar, 
Leopoldo O'Dounell. 

REAL ORDEN. 

Excmo. Sr.; La Reina ha tenido á bien nombrar 
secretario general del Consejo de administración 
de esa isla á D. Eugenio Sánchez de Fuentes, 
abogado de los tribunales del reino y jefe de ad- 
ministración cesante de la Península. 

De Real órdeu lo digo á V. E. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á 


V. E. muchos años. Madrid 7 de Octubre de 1861. 
— 0‘Donnell. 

Señor gobernador superior civil de la isla de 
Puerto-Rico. 


VARIEDADES. 


REGADIOS EN ARAGON. 

En una nota publicada dias pasados hicimos 
ver que ei estabieciuiiento de nuevos riegos en 
Aragón, es, de todos ios medios queestán ai al- 
cance del ínteres individual para el aumento 
progresivo de su riqueza, ei más esencial, ypriu- 
cipalmeníe en la provincia de Zaragoza. 

No falta, sin embargo, quien ponga en pri- 
mera línea la fundación de colonias agrícolas, 
lo que no nos parece acertado, tomada la pala- 
bra colonia eu la acepción que le daa actual- 
mente. 

Hay ciertos proyectos que arrastran los áni- 
mos, porque van directamente al fin , y no obs- 
tante suelen ser .uéiios eficaces que otros indi- 
rectos. Los que han saludado la economía polí- 
tica saben que si los antiguos romanos en lugar 
de estimular directamente coa exeiicijues y pri- 
vilegios la reproducción de la especie humana, 
hubieran fomentado la producción de medios 
de existencia, como hicieron los árabes en Es- 
paña, habrían obtenido mayor aumento de po- 
blación. Pues bien, el proyecto da aumentar la 
población y la riqueza en ia provincia de Zara- 
goza, por el medio directo de ia fuudacioii de 
colonias agrícolas, se resiente del mismo defecto 
que el de los romanos. 

Los terrenos de la provincia de Zaragoza son 
ó de regadío, ó de secano. Estos, ó están culti- 
vados, ó destinados á pastos espontáneos. Los 
cultivados son de propiedad particular, y en 
muchos de ellos no puede fijarse población por- 
que carecen hasta de agua potable; con la cir- 
cuustaucia de que, como por _razou de las se- 
quías, son de cosecha incierta, no pueden ser 
cultivados sino por gentes que posean uii capi- 
tal de reserva, asi para sostener la labranza ea 
los años estériles, como para no mal vender ios 
frutos en los abundantes. De modo, que si, so- 
bre los gastos inmediatos de la colonización, hay 
que proveer á los colonos de uii fuerte capital, 
la colonia no producirá buenos resultados si no 
se consiguen riegos artificiales. ¿Y no será me- 
jor ocuparse áiites en ellos que lanzarse á for- 
mar colonias , á riesgo de iio eiicoulrarlos? 

Los terrenos de secano destinados á pastos son 
por punto general los que se conocen con el 
nombre de acampos poseídos por los ganaderos, 
terrenos ya yesosos, ya calizos, ya de grava, á 
veces muy permeables, otras demasiado duros, 
lie modo, que las pocas aguas que reciben da la 
atmósfera, ó se filtran ó corren por la superüoie 
siu dejar rastro ó tempero.' Por eso las yerbas 
que producen, aunque linas, son escasas, y se- 
rian también perdidos los capitales destinados á 
una formal ouloiiizacioii, si riegos artificiales no 
viniesen de aiiteiuaiio a inultlpUcar y variar los 
productos. 

En cuanto á los terrenos de regadío, la pro- 
piedad esta bastante dividida, y no hay eu ellos 
baldíos susceptibles de colonias, no necesitando 
mas para mejorarlos y fijar en ellos población, 
que buenas vias de trasporte y explotación, y 
más sólida instrucción eu el mayor número de 
ios que los cultivan. 

Las vias de trasporte son los caminos veci- 
nales á cargo de los ayuntamientos, sobre cuyo 
punto no hay que hacer más que observar las 


dio, y en prueba de esta necesidad vamos ' 

sentar un ejemplo que servirá tambioa 
hacer ver cómo podrá desarrollarse la colo^-*'^^ 
clon sin artificio en los terrenos de regadío 
provincia de Zaragoza. 

Es bastante común la creencia de qug 
duccion que ocupa menos brazos y por 
tiempo , es la más provechosa ; sin consider'*’ 
que , como la tierra , los capitales y el trab 
empleado, producen también, aumentandoT 
fuerza productiva de aquella. ^ 

De ese error nace que haya muchos terr 


donde se cultivan plantas que, abandonadas*? 
mayor parte del año, sólo requieren el trj[j ** 
de braceros en cortas temporadas; y de 
proviene ademas que estos braceros, que ug 
cuentrau allí ocupaciou el resto del año, fi; 
su residencia en las poblaciones para 
adonde sean llamados. 


acujif 


Las vias de explotación , unas veces de cargo 
de los propietarios, y otras de naturaleza mixta, 
merecen especud atención. ¿No es un dolor que 
los labradores eu terrazgos sueltos , de vegas 
feraces , s« vean obligados á labrar con asnos ó 
muías , de cascos estrechos , en lugar de bueyes 
0 vacas , por tener que hacer después los tras- 
portes á carga , privándose así de la carne de 
las crias , de la leche y de abundantes estiérco- 
les; y eso sin contar con el daño que las caba- 
llerías hacen en los prados , con la yerba que 
se inutiliza en los ribazos y cajeros de las ace- 
quias , con la mies que se derrama por los ca- 
minos, y con el tiempo y el trabajo que se pierde 
eu el acarreó , puesto que el ganado arrastra 
tres tantos más que portea? 

. Hemos dicho que se necesita más sólida ins- 
trucción en los que cultivan las tierras de rega- 


Como en los pueblos ni se vive tan barato 
tan sóbnaineiite como en el campo, y coiuu po( 
otra parte crecen las distancias de los puntos c- 
residencia á los de ocupación, los juriiales so 
más caros con desventaja del agricultor que gr, 
ve en el producto uel trabajo compensación déi 
gasto que le ocasiona. 

Y como ofreciendo ménos iio encuentra quie^ 
le sirva, exclama que faltan brazos; cuando b 
verdad es que no puede p,igarlos al precio quj 
se le exige, pues, por lo demas, la proereaciouvj 
siempre delante de ia producción. 

La facilidad creciente ue ias comunicaciones, 
la propagación de los regadíos, y una sóiijj 
instrucción, son los agentes que uaturalmente 
vendrán á establecer, y con la extensión que se 
necesite, la población rural eu la provincia de 
Zaragoza; y eso no por el Gobierno ni por em- 
presas especuladoras, sino por los mismo pro- 
pielarios que consultando sus iutereses procu- 
rarán asimisinq bien estar á sus colonos y bra- 
ceros. — C. B. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER 

1,087 fanegas de trigo. 

2.628 arrobas de harina de id. 

u libras de pan cocido. 

9,131 arrobas de carbón. 

150 vacas, que componen 57,554 Ubrasdepeso. 
809 carneros, que hacen 18,427 libras depeW, 
a cerdos degoUados. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo de 52 á 62 ra. 

Cebada nueva. . . de á 

Idem vieja de 32 á 34 

Algarroba de á 43 




TEATRO DEL PRINCIPE. Funeioa 12 ái 
abono para hoj viernes U de Octubre. 

A las ocho do la noche. 

1. '^ Sinfonía. 

2. ° La comedia nueva eu tres actos titulada: 
La pasión y el deber, 

3. ^^ Baile. 

4. ® La comedia eu eu acto: Maruja. 

TEAX'RO DEL CIRCO. Función 16 de abono 

para hoy viérnes 11 de Octubre. 

A las ocho y inedia de ia noche. 

La aplaudida zarzuela en tres actos ^ iiOiBmi.4a: 
Ason Visconü. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 11 
de abono.— 2.® serie. — Para hoy viérnes 11 di 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La zarzuela en un acto., titulada; Un pleito. 

3. ® El paso pasó en ei Siglo XVil, ilumi- 
nado; El toco de tagaardíUa. ' 

4. ® y último. La zarzuela en un acto.,^titulada: 
Buenas noches señor don íSinion. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 14 de 
abono para hoy viérnes 11 de Octubre. 

A las ocho de ia noche, 

1. ® Sinfonía. 

2. ® Ei acreditado drama en cuatro actos, titu- 
lado; Bandera negra. 

3. ® Baile. 

4. ® y último. La graciosa comedia en en un 
to; tituoda; Malas tentaciones. 

TEATRO DE NOVEDADES. Función 3.* de 
abono para hoy viérnes U, a las ocho y media di 
la noche. 

1. “’ Sinibnia. 

2. ° El drama apologético ea tres actos, titula- 
do; Cervantes, 

3. * Baile. 

CIRCO DE PRICE; Compañía ecuestre-gim- 
nástica, última semana definitivamente. 

Hoy viernes 11 á las ocho, y media de la aocbe, 
tendrá lugar una brillante y variada funciou i» 
diferentes ejercicios ecuestres, gimnásticos y 
eos, desempeñados por los principaies artista» 
ia compañía. 


SS 


Editor responsable; D. Manuel de Tomás. , .i 



Impronta de Tejado, calle de Silva, núm. U* I 
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PRODUCTOS ALIMENTICIOS 


Gompaia 

FÁBRICA AL VAPOR 

en el Tivoli (Prado). 



Colonial. ; 

DEPÓSITO CENTRAL,’ 

calle de la Montera, 16. 


Chocolates de Madrid y de París (20 ciaaes). _ 

Cafés molidos, aroma superior (3 clase*).— ;Sopas coloniales 
de Tapioca, Sagú y Arrow-root. — Tés selectos. 

HAY 20 CLASES DE TE V ^ MEZCLAS. 

Los Cafés y Tés se conservan fácilmente, por estar puestos en paquetitos forrados de estaB#-'' á. 
Pastillas s bombones con crema» y prniiné (en cajas ó sin ellas)* 

CHOCOLATES PARA VIAJES- 
precio fljo. 

La Compañía Colonial ha realizado en toda su extensión el plan de 
joras que se había formado respecto á ciertos artículos de consumo, demasiaa^ 
descuidados hasta el dia; así es que su establecimiento, provisto á igual de ws 
mejores dei extranjero, es una notable especialidad, única de su clase en el reino* 
Todos los productos que expende llevan en la cubierta el sello de la ComP®' 
ñÍB^segun se ve arriba. 

Se manda á provincia».— Se remiten prospectos. 



Año n.— Número 5S0. 


Sobado 12 de Octubre de 1861. 



Año n.— Número 


PAAO 



DIARIO DE LA TARDE. 


cion 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los dominaos.— Precios de suscricion.— En Madrid: 12 rs. ai mes.—En 
16 rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 
-Bn Ultramar: 70 rs. trimestre. - Ea qX Ea:tranjero: 60 rs. trimestre. 


PüffTos DE SUSCRICION. — Madrid: En la Administración, calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y en las librerías de la 
lij^ Lopez^ Bailly-BaiUiere , Cuesta y Perdiguero. — Provindoa. — ^En las principales librerias. — París. 


Publicidad, Oiameadi, . 
Mme. C. Denni Schmitz 


parte extranjera 


Continúa la interrupción de las líneas telegrá- 
ficas y continúa por consiguiente la falta abso- 
luta áe noticias de interes, toda vez que las que 
¡IOS trae el correo ordinario son anteriores toda- 
vía á los últimos telegramas. 

Los periódicos extranjeros apénas hablati de 
otra cosa que de la entrevista de Compiegne, y 
sin embargo, nadie presume hasta ahora de tan 
Lien informado que se aventure á referir io que 
fia pasado entre el Emperador de Francia y el 
ftev de Prusia. ¿Cómo- da tanto que hacer un 
enigma que nadie intenta formalmente des- 

cifrar? . , , . 

El mismo ruido, el mismo ínteres suscitaron 
las entrevistas de Badén y Varsovia , sin que 
fiasta ahora sepamos é punto fijo qué es lo que 
en ellas se acordó. Es probable, por consiguien- 
te, que suceda lo mismo con la de Compiegne. 

¡Cosa siugular! Nunca han menudeado tanto 
en Europa las conferencias secretas de Sobera- 
nos; nunca se les ha atribuido mayor importan- 
cia, y sin embargo, nunca se ha proclamado 
más alto que los pueblos tienen derecho de go- 
bernarse á si propios, y que los Reyes no son 
más que meros ejecutores de la voluntad na- 
cional. 

El contrasentido no puede ser más claro ni 
más cierto. Los hechos están desmintiendo á 
cada paso las teorías, y las teorías se propalan 
con la misma insistencia con que se repilen los 
hechos. ¿Cómo han de desconocer la eficacia de 
la voluntad personal de los Monarcas los, que 
han palpado la inutilidad de los trabajos revolu- 
cionarios para promover la unidad italiana, has- 
ta que la Revolución, con el miedo á las bombas 
de Orsini, ha logrado introducir en el corazón 
de Bonaparte las ideas de aquel regicida? ¿Cómo 
no han de fundar temores y esperanzas en los 
secretos acuerdos de augustos personajes, los que 
ven cuanto ee acontece el resultado de semejan- 
tes acuerdos? 

Sépanlo los Reyes : la Revolución no es temi- 
ble hasta que los Monarcas se meten á revolu- 
cionarios. El rayo que derriba los Tronos sale 
siempre de manos augustas. 

Hay periódicos que por no confesar ingenua- 
mente su ignorancia acerca de los pensamientos 
que se han cambiado entre el Rey Guillermo y 
Luis Napoleón, persisten en declarar que sólo 
se han reunido por el gusto de darse un apretón 
de manos; pero los diarios oficiosos del Imperio 
no se contentan con que su patrono haga nunca 
un papel insignificante: el César, aun cuando 
cace en Compiegne , es siempre el César. 

«Amplias reformas interiores se han llevado á 
cabo en Prusia , dice el Pays , y así que el Rey 
Guillermo liaya puesto su política alemana y ex- 
tranjera en armonía con su política interior, ha- 
brá trasfonnado , rejuvenecido y fortificado á su 
pueblo , que desde entonces estará en sazón para 
ytandes destinos.» 

Si las misteriosas frases del órgano imperia- 
lista pudieran considerarse como clave del enig- 
lua, este no lo seria ya para nadie. Resuitaria 
que Napoleón habla uncido á Prusia al carro de 


la política fraiícesa con la promesa de grandes 
destinos para el Rey Guillermo. ¿En qué consis- 
ten estos grandes destinos? ¿Se habrá tratado de 
!a unidad alemana? ¿So habrá querido hacer del 
Rey Guillermo el Víctor Manuel de allende el 
Rhin? Es imposible. A Francia no puede conve- 
nir la formación de un solo Estado aleinan que 
absorberla comp.etamente la importancia dcl 
Imperio, tanto por la fuerza numérica, como por 
la extensión del territorio. Situado el vecino Im- 
perio entre las dos nacionalidades itálica y ale- 
mana, morirla ahogado el dia en que animados 
estos dos potentes brazos por una sola voluntad 
se estrechasen desde la cima de los Alpes hasta 
lo embocadura del Rhin , teniendo en frente á 
Inglaterra, que les ayudaría á cruzar las manos. 

No suponemos al Emperador tan poco cauto, 
aún cuando en sus últimos proyectos sobre 
Italia haya dado ¡nuestras de ménos perspicaz 
de lo que generalmente se le creía. Es verdad 
que nó favorecerla este plan á humo de pajas, 
como vulgarmente suele decirse ; que pediriá el 
ensanche de la frontera francesa, devolviendo á 
la nación los límites del primer Imperio ; pero ni 
aun así pudiera dormir tranquilo, miéntras vi- 
viese entre dos tan poderosas rivales. 

Los proyectos napolaónioos deben ser : más 
modestos, los grandes destinos del Rey de Pru- 
sia ménos elevados. Existe en Alemania, como 
saben perfectamente nuestros lectores, una an- 
tigua rivalidad de influencia e»la Confederación 
germánica entre Austria y Prusia: esta rivalidad 
es hoy ménos viva que nunca desde que la pri- 
mera de estas Potencias ha silo vencida en 
Lombardía. ¿Es, por ventura, debida esta calma 
de pasiones al respeto de Prusia á la desgracia 
de su hermana? ¿Nace del instinto de propia 
conservación que hace olvidar discordias intes- 
tinas por acudir al peligro común? ¿O proviene 
quizá de la profunda convicción que abriga 
Prusia, de que el problema está ya irrevocable- 
mente resuelta ásu favor, unida á cierta delica- 
deza de sentimientos qiie le obliga á no ufa- 
narse con la victoria? 

No lo sabemos. De todas suertes el hecho es 
que la rivalidad estaba hoy un tanto adormeci- 
da y que el único medio que tiene Napoleón 
para seducir al Rey Guillermo, sin peligro para 
su propia seguridad, es el de halagar aquel sen- 
timiento, encargándose de resolver de hecho el 
problema de ia supremacía alemana, resuelto 
únicamente en principio. 

A ser ciertas estas congeturas, parece más que 
probable que se haya acordado derribar á Aus- 
tria de! puesto da Potencia de primer órden. 
Pero de aquí surgen gravísimas dificultades. La 
parto, más amenazada del territorio austríaco es 
hoy el Véneto. ¿Consentirá Guillermo de Prusia 
en privar á la Confederación germánica de los 
puertos dei Adriático? ¿Consentirá igualmente 
en el ensanche del territorio francés que so pido 
con el modesto título de rectificación de fronte- 
ras? Aún cuando fuera presuraibie tamaña des- 
lealtad en un Monarca que hasta ahora ha ma- 
nifestado honradez de sentimientos, no creemos 
que sea todavía bastante poderoso para arros- 
trar la impopularidad que estas y otras conce- 
siones le deba acarrear en toda la confede- 
ración. 


Resulta, pues, que la frase del órgano impe- 
rialista debe reputarse por ahora co:no una ba- 
ladronada propia de la vanidad francesa, que así 
quiere repartir coronas á Monarcas ambiciosos, 
como grandes destinos á naciones. La verdad 
es que mal pueden saber los órganos del Gabinete 
Imperial á dónde va su augusto amo, cuando 
acaso el mismo Napoleón lo ignora, siendo esta 
la única clave segura para explicar el misterio 
de su política. 

Hasta hoy sólo se ha visto claramente que Bo- 
naparte ha sido fiel albacea de su enemigo Or- 
sini. Quien á tal punto se ha rebajado, quien ha 
sido dócil á las inspiraciones del miedo, hasta el 
extremo de conspirar contra sus propios intere- 
ses para levantar en Italia la influencia inglesa, 
sobre un pedestal de tesoros y de cadáveres de 
Francia ¿cómo ha de osar prometergrandesdes- 
tinos á ningún Monarca de talento y á ninguna 
nación respetable? 

Más que para dar está Napoleón para pedir el 
auxilio de las naciones continentales, á fln de sa- 
lir lo ménos mal que pueda del berengenal on 
que se ha metido en Italia. 

Este quizá es el verdadero objeto de la entre- 
vista de Compiegne. El mazzinismo favorecido | 
por Inglaterra es el más encarnizado y poderoso 
enemigo de Luis Napoleón en aquella desdichada 
península. Harto lo dan á entender los órganos 
bonapartistas. La Patrie entrega al desprecio 
público la carta del triunviro que publica- 
mos ayer; pero los revolucionarlos no se dan por 
entendidos de los impotentes desdenes de la 
córte Imperial y prosiguen impávidos su obra. 

Hoy se descuelgan con el proyecto de cele- 
brar grandes honras y hacer el apoteosis de Lo- 
catelli, de quien han dicho que murió protes- 
tando de su inocencia, después que han sabido 
que murió impenitente y blasfemo. La Revolu- 
ción está en acecho largo tiempo liá sobre el 
Gobierno pontificio para cojerle en una sola fal- 
ta y escarnecerlo ante Europa: cansada de es- 
perar la aparición de la falta la ha inventado, 
como inventó los padecimientos de Poerío. Aho- 
ra le conviene armar muchísimo ruido con su 
propia invención para hacerla pasar par hecho 
cierto. 

Con enemigos tan audaces ¿estará el Gobierno 
trances muy dispuesto á repetir en Alemania 
las escenas que tantos silbidos le están piopor- 
cionaudo en Italia? 


{Coirespondencia de El PaasAMiENro Español.) 

Ñapóles, 5 de Octubre de 1861. 

Comenzaré por trascribir á Vds. lo que en fines 
de Setiembre me escribían de Catanzaro. y que es 
como sigue :— «Me apresuro á comunicar á Vd. 
detalles del combate que ha tenido por resultado 
la toma de Cotronei por las fuerzas piamóntesas 
que iban mandadas por el capitán Massa ; es ne- 
cesario quemo sólo esta provincia, sino que Euro- 
pa toda sepa las ferocidades que aquí se han co- 
metido. 

Aquel pueblo , como otros muchos de este dis- 
trito, se había sublevado al grito de viva Francis- 
co n, destrozando todos los emblemas del Go- 
bierno usurpador y principalmente el escudo que 
tiene la cruz... del mal ladrón. Después de haber 
establecido un gobierno provisional, todos los ha- 
bitantes capaces de manejar un arma abandonaron 


la población con el fin de reunirse á las columnas 
borbónicas y pelear hasta conseguir arrojar de 
esta parte de Italia á los sicarios del Rey de Sabo- 
ya. Sólo quedaron en Controneí los ancianos, las 
mujeres y los niños. Esta fué precisamente la oca- 
sión que los valientes piamonteses eligieron para 
presentarse allí , y como no habla quienes se lo 
impidieran, invadieron el pueblo, llevándolo todo 
á fuego y sangre , y no dejando casa que no des- 
truyeran. 

Cuando la soldadesca se aproximaba á aquellos 
lugares, todos los habitantes que hablan quedado 
en Cotrouie se unieron al arcipreste y demas Sacer- 
dotes y se refugiaron á la iglesia principal, y como 
los piamonteses buscaban víctimas, se dirijieron á 
ella y, derribando las puertas del templo, comen 
zaron á hacer descargas cerradas sobre aquellos 
infelices que aplilados é inermes perecieron todos, 
concluyendo las puntas de las bayonetas con las 
vidas que las balas habían respetado. 

El jefe que mandaba á aquellos feroces bandi- 
dos mandó reunir en un montoñ las vestimentas y 
ornamentos sagrados, y poniéndolos en ei centro de 
la iglesia, después de haber unido á ellos un mag- 
nífico cuadro de la Víríifen Santísima, Ips prpníljA 
fuego, quedando todo, efigies, ornamentos, cadá- 
veres y templo, r-ducido á ceniza. 

Así fué destruido Cotronei, cuya población de 
aquí en adelante ocupará en el mapa de Nápoles 
un lugar inútil.» 

La StampaMeridiomliiQ'ÑÁpolas escribe: — «Los 
bosques de la Sha y sus cercauias están infestados 
de numerosas partidas que dia por dia se van au- 
mentando. La miseria crece también de una ma- 
nera espantosa; todas nuestras industrias se van 
extinguiendo. Estamossin brújula, ynosabemos ya 
lo que pasa. En suma, vamos con desaliento la 
actitud que van tomando estas provincias. Quiera 
Dios ijue la Calabria toda entera no se levante 
para reelámar sus derechos , pues esto costaría 
mares de sangre.» 

«Nuestro corresponsal de Avigliano (dice el mis- 
mo periódico), nOs anuncia que el territorio com- 
prendido entre Melft y Potenza, es un campo de 
batalla : las montañas están surcadas por nume- 
rosas partidas, cuya fuerza total no sabemos á 
punto fijo, pero de la que puede formarse idea por 
la concentración de tropas regulares que contra 
ellas se está practicando. Lo más alarmante de 
todo es, que muchos de los que el año pasado gri- 
taban ¡viva IlatiaL están hoy en las filas de los 
reaccionarios. Puédese, por tanto, asegurar que, 
sea cualquiera ei desenlace de esta situación, ha- 
brá que derramar en nuestra comarca mucha san- 
gre, y que nos amenaza una espantosa tragedia.» 

Xan grande es, pues, la fuerza de la verdad que, 
á despecho de todas las reticencias y denegacio- 
nes de los periódicos ministeriales, confiesan estos 
sin embargo lo bastante para que á nadie quede 
duda de los progresos de la reacción. 

Entretanto la prensa de oposición, y especial- 
mente la Nueva demucraiia, no cesa de interpelar 
al Gobierno sobro la absoluta carencia de garan- 
tías legales, sobre la impunidad otorgada á los 
camorristas, sobre la arbitrariedad y las vengan- 
zas personales á que se están entregando los 
agentes oficiales del Piamonte en las provincias. 

«Multitud de ciudadanos (dice aquel periódico), 
se hallan presos há ya muchos meses en las cárce- 
les de la capital ó relegados á las islas; y esto sin 
forma alguna de proceso ni intervención do nin- 
guna autoridad judicial.» Entre otros hechos de 
ilegalidad y de rapiña, menciona la. Democraiialos 
dos siguientes: 1.“— en Colle y otros pueblos se 
han sacado sumas considerables á muchos propio- 


tarios en pena de ser sospechosos de legitimis- 
tas; 2.'’— en Cerreto han sido fusilados veinte y cin- 
co vecinos por sentencia de un consejo de guer- 
ra... y sus cadáveres... No queremos horrorizar 
contando lo que sé ha hecho con ellos. 

P. D. Extracto de uaa correspondeueia en 
cifra: 

Nápoles , 5 de Octubre á las tres de la tarde. 

El general Borges ha dado hoy pruebas de 
grande valor y de capacidad nada común. Los 
calabreses se apiñan á su alrededor y vencen á 
los soldados del Piamonte en todas partes. 

Una carta fechada el 12 , en San Lorenzo , que 
escapó por casualidad de las garras de la policía, 
dice que se ha establecido en nombre de Francis- 
co II un Gobierno provisional en todo el país 
montañoso de aquella comarca. 

Con el objeto de vengarse los piamontes de sus 
derrotas y hacer creer que por el contrario van 
de victoria en victoria , han fusilado á muchas 
personas por sospechas de meras simpatías para 
la causa borbónica. Entre la.s víctimas se cuentan 
elSr. Franco Rozon , person Jqne tenia sesenta 
años, y quince ó diez y seis propietarios muy co- 

Ha sido iuceQdiado el convento de religiosos re- 
formados de Blanco, en el distrito de Gerace. Tan 
bello edificio es hoy sólo un monton de ruinas. 

Y en vista de actos de barbarie tan repetidos, 
¿qué hace la Europa civilizada^ y en particular 
Inglaterra, que tanto sentimentalismo ha mostrado 
por los supuestos mártires de la tiranía del an- 
tiguo Gobierno? 

Anuncia el periódico La Campana delle Ganda 
de Palermo, que Nicasia, ciudad de 20,00ü habitan- 
tes y cabeza de distrito en la provincia de Cata- 
na, se ha sublevado al grito de ¡Viva Francis- 
co II! después de. haber destrozado á los carabin*- 
íkjS piamonteses qué la guarneeiaa. 

Cada dia es mayor en Sicilia el descontento que 
produce el régimen piamontes. 


{Gorrespondenda de El Pensamiento Español.) 

Roma, 5 de Octubre de 1861. 

En el Diario de Boma habrán Vds. visto que el 
Sumo pontífice marchó el jueves último áTívoli, á 
pasar su dia en la famosa quinta de la familia de 
Este, que monseñor Hoenioge, capellán mayor de 
Su Santidad, acaba de restaurar y amueblar para 
recibir dignamente á tan ilustre huésped. 

El Padre Santo antes de entrar en la casa fué á 
visitar al Santísimo Sacramento que estaba es- 
pléndidameate manifiesto en la iglesia contigua 
de Santa María la Mayor, llamada de San Fran-* 
cisco y servida por religiosos de la órden. Monse- 
ñor Gigli, Obispo diocesano, el gobernador do la 
ciudad, el ayuntamiento y todas las demas auto- 
ridades salieron á recibirle hasta los límites de la 
jurisdicción: la población entera y todos los al- 
deanos de las cercanías estaban esperándole desda 
el amanecer, unos en el puente de Lucano, en el 
Annio, por donde debía pasar el Sumo Pontífice, y 
los otros en las altaras próximas, todos por su 
puesto con vestidos del dia de fiesta. 

La perspectiva era magnífica. Veíanse muchas 
señoras y caballeros, mozas y mozos con banderas 
blancas y amarillas , chales y corbatas de los mis- 
mos colores, que son aquí los nacionales. Apénas 
se divisó á ia comitiva , salieron de la muchedum- 
bre gritos entusiastas: ¡ Viva el Santo Padrel ¡ Viva 
el Pontífice Rey\ i Bendecidnos, Santísimo Padrel y 
otros semejantes que se repetían á cada momento. 
A la par de estos gritos ondeaban las banderas y 
se agitaban blancos pañuelos , y corrían lágrimas 
por todos los semblantes. 


^ UN ENCUENTRO VENTUROSO. 

ponder á ella. Conque... á caballo, y nada de rc- 
pRcas. 

Apuesto los caballos, dijo Monteseco al mon- 
puerta del Ciane, y el gasto de hoy, á 
1 e llego el primero á la Casa de Campo. 

^ 'Corred euaato queráis, dijo Aatonio; yo iré 



una 


—Pues señor,' este hombre está malo, di 
Mro amigo; pero ya te curaremos, uo tengas 
ado: — el último que llegue paga. 

Antonio llegó el último, y quiei 
quieras, fué el anfitrión de la jornada. Pi 
oche se dirijieron á Carabanchel, y alli pas 
' res días como en un sueño. Paseos por el caí 
^atro casero, comidas al aire libre, fiestas . 

s res, y broma larga con las familias de Mí 
aue ocupábanlas casas inmediatas. 

labios" risotadas que saUan d 

gusto ’difsd" diversiones, tan c 

Sicibt a sino 

eorazo^“‘ Sormmasmo en el silencio y ll pa 


desushuéspe 

P cosa de la suma destinada á Catalina. 
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— ¡Oh! exclamó con tristeza: el mundo elegante 
es una reunión de egoístas, que solamente piensan 
en gozar y en reir, cuando á tan poca costa pu- 
dieran enjugar muchas lágrimas!. . 
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— Creo que lo conseguiremos, repuso la Herma- 
na; pero no todo depende de nosotras .. 

— ¿No podría sernos útil el joven que nos facili- 
tó la entrada esta mañana? 

— Cierto que sí: ¿quiere Vd. que le envíe á 
llamar? 

— Sí, sí: tengo confianza en que me hará caso, 
y mucho más invocando el nombre de su amigo. 

La religiosa envió á buscar á Juan con un en- 
fermero, y volviéndose á Catalina, añ.adió: 

— Sobre todo, ármese Vd. de resignación: han 
podido creer... es posible que ya hayan dispues- 
to... aunque yo espero que no... Pero de todas 
maneras, procure Vd. conformarse con la voluntad 
de Dios, que Él sabrá recompensárselo digna- 
mente... Prometo á Vd., por rai parte, rogar por 
su marido... y en resumidas cuentas, el alma vale 
mucho masque el cuerpo. 

Al cabo de algunas penosos instantes llegó 
Juan, y la Hermana la hizo saber el deseo de Ca- 
talina. 

— ¡Caramba! exclamó el practicante, es posible 
que ya no haya tiempo. Como nadie había recla- 
mado el cadáver, fué designado para el anfitea- 
tro, y más fácil seria tal vez quitárselo al diablo 
de las uñas, que á los estudiantes de las manos. 

— ¡Oh! ¡caballero! exclamó Catalina, prorum- 
piendo enllanto y con las manos juntas; tenga us- 
ted compasión de esta infeliz mujer! La pobreza 
no impide que las gentes se quieran con amor en- 
trañable: doce años hacia que él se extenuaba por 
proporcionarnos el pan; ¡cómo sería posible que 
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buir al alivio de esos infelices... Perd, en cambio, 
admiro el buen corazón de Vd ; y no dude que si 
puedo comprometer á mis padres á que hagan al- 
go en favor de sus protegidos^ tendré el mayor 
gusto en ello. — ¿Qué le ha parecido á Vd. la pieza 
que acabo de tocar? ¿no es cierto que es lindísima? 
mi maestro no la puede sufrir, porque es de uno 
de sus discípulos... Pero voy á dejará Vd para 
hacer los honores á aquel señor que acaba de en- 
trar: compadézcame Vd., porque el tal señor me 
ataca los nervios. 

Antonio, algo más consolado,, dió algunas vuel- 
tas por el salón, y habló breves instantes con los 
señores Latorre padre é hijo, sorprendiéndose no 
poco de encontrar en ellos todo lo que aquella 
noche no había podido encontrar en un mundo 
que tanto había admiradq hasta entonces, y pro- 
metiéndose cultivar en adelante con más frecuen- 
cia el trato de aquellos dos antiguos amigos. 

Al retirarse, Dolores se acercó á él tímidamen- 
te, y entre turbada y ruborosa, le dijo con voz 
trémula: 

—Si Vd. cree que á sus protejidos les vendrá 
bien esta friolera, le agradeceré que se la entre- 
gue... Bien poca cosa es, lo conozco; (cinco pese- 
tas envueltas en un papel); pero mi cuota men- 
sual es esa, añadió con cándida sencillez, y se 
la ofrezco á Vd. con el mayor gusto. 

_¿De manera que .tendrá Vd. que contraer deu- 
das en el convento? repuso Antonio sonriéndose, ^ 

—No tal: con aplazar para el mes próximo la 
compra de algunas bagatelas, salgo del paso. 


9 
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El Peasainieato Español. 


Tierno, dulcísimo espectáculo era el que á los | 
ojos se ofrecia, y mucho más para el que conside- j 
raba que aquella población estaba á las puertas 
del territorio usurpado por la Revolución, y ex- 
puesta, si el gran agitador de Italia lo hubiese 
permitido, á ser envuelta en el torbellino de san- 
gre y ruinas que ha devastado los vecinos pue- 
blos. Grato y consolador era el verla protestar 
tan alta y unánimemente contra la sacrilega usurpa- 
ción de que se la quiere hacer víctima, y declarar 
á la faz del mundo entero su amor al legítimo So- 
berano y su horror á los usurpadores. 

Su Santidad pasó tranquiiamente las pocas ho- 
ras que permaneció en Tivoli, ora en el palacio, 
donde recibió á mucha gente, ora en los parques 
y jardines. 

Músicas de gendarmes y déla ciudad alegraban 
la fiesta alrededor del palacio. 

Su Santidad salió de Tivoli á las cuatro déla 
tarde, y entonces fué cuando el entusiasmo rayó 
casi en frenesí. Y era que el pueblo se había ma- 
terialmente inundado de gentes que no habían 
podido madrugar tanto como las otras, y que todos 
se habían organizado, por decirlo asi , distribu- 
yéndose á lo largo del camino. Aquellas masas de 
aldeanos y de personas de todas clases, tendidas 
en medio de uno de los más pintorescos paisages 
á la luz del sol , que se aproximaba al Poniente, 
entusiastas hasta el delirio, presentaban un cua- 
dro indescriptible. La guarnición francesa y los 
gendarmes prontificios de infantería y caballería, 
acantonados allí para defender toda la comarca 
contra los piamonteses fronterizos, estaban igual- 
mente tendidos á lo largo de las calles y del ca- 
mino. 

Muchos paisanos formaron el empeño de seguir 
á Su Santidad , reunidos á multitud de personas 
de más alta clase que iba con el mismo objeto, en 
coche y caballo, y le acompañaron á unas siete 
millas sin cesar de gritar \viva el Padre Santal A 
la noche hubo iluminación general , serenatas y 
conciertos. 

No crean Vds., sin embargo, que el comité re- 
volucionario de aquel pueblo y el de Koma se cru- 
zaron de brazos. Nada de eso; trabajaron de lo lin- 
do para esparcir, como siempre, voces siniestras, 
vivas amenazas ; pero nada consiguieron. 

Su Santidad llegó á Roma á las tres y media, y 
fué igualmente aclamado por los romanos que sa- 
lieron á su encuentro. El lunes irá á Civita-Vechia, 
y el juéves, probablemente, á su palacio de Castel 
Gando Ifo. 

Ya sabrán Vds. la aparición de un nuevo opúscu- 
lo ó libelo anónimo, atribuido, con harto funda- 
mento, á la pluma del ex-padre Passaglia. 

Este pobre señor se ha dejado dominar por el 
demonio del orgullo y pretende pura y simple- 
mente dar lecciones , primero el Papa y luego á 
todos los Obispos de la cristiandad. Sólo ha pro- 
ducido repugnancia é indignación general. 

La Ciaüta Gattalica publicará en su número de 
mañana una refutación de este libelo, el cual está 
refutado por las obras anteriores del mismo Pas- 
saglia. De aquí deduce aquella Revista que no es 
posible que el folleto mencionado sea de Passa- 
glia, cosa que puede sospecharse, habiéndose pu- 
blicado anónimo. Entretanto , lo cierto es que el 
Padre Santo ha eliminado á Passaglia de la lista 
de profesores de la Universidad de Roma, y hay 
quien cree que al fin será desterrado. El infeliz 
ex-padre va corriendo á su perdición. El Papa, 
que le ha profesado hasta aquí grande estimación 
lo mira hoy con profunda lástima , y esto le hace 
no haberlo ya castigado como lo merece. 

Por los periódicos habrán Vds. sabido lo de la 
partida do reaccionarios sorprendida en la fronte- 
ra pontificio-napolitana por un destacamento de 
tropas francesas. El comandante de estas tropas 
intimó la rendición á los realistas , los cuales en 
consecuencia quisieron volverse á las montañas; y 
como no so les consintiese, trabóse una escaramu- 
za, que no produje más desgracia sino salir leve- 
mente herido uno de los reaccionarios , liamado 
Ricci , el cual disparó su revvolver á quema-ropa 
contra los franceses, bien que á ninguno hizo 
daño. Trasladado sin embargo á Roma como pri- 
sionero, espera en San Angelo el fallo del consejo 
de guerra francés - Oon este motivo los revolucio- 
narios, deseando ver condenado á muerte al infe- 
liz, han aprovechado la circunstancia de hallarse 
aquí de paso el duque de Montebello para obtener 
de él que encomendase la presidencia del consejo 


de guerra á algún oficial francés de los conocidos 
por su filiación revolucionaria. Afortunadamente 
estas humanitarias gestiones han producido efecto 
contrario , por<jue el conde de Gloyon está resuelto 
á qae el presidente designado por los italianísirnos 
no intervenga para nada en el asunto. 


Según refiere un corresponsal ilaliano, el gene- 
ral piamontcs Gori habia entrado en negociacio- 
jaes con Borges para celebrar un tratado que re- 
gularice la guerra dándose en ella ya cuartel y 
admitiendo todas las demas proposiciones huma- 
nitarias que Borges habia hecho. Este comenzó 
por dar libertad á los prisioneros que habia hecho 
á los piamonteses^ exijiéndoles juramento de no 
combatir contra ios napolitanos durante un año. 

EL corresponsal que da estas noticias^ añade 
que asceadian á 6,000 hombres los caiabreses que 
habían acudido á alistarse bajo la bandera de 
Borges. 


Una carta de Turin^ dice lo siguiente acerca de 
la modificación que se preparaba en el ministerio 
sardo: 

((Hace un mes estamos siendo testigos de ios es- 
fuerzos que ha hecho el ministerio para organizar 
el plan de administración provincial en Italia,, sin 
couseguirlo jamas, en razón á la fuerza de iuercia 
que eucueutra en los hombres del antiguo ré- 
gimen, y principalmente en el rancio partido p¡a- 
montes, que es muy desconfiado. 

El Sr. Batazzies piamoutes, sincerameate cons- 
titucional, y á él se debe la organización interior 
de hoy y una reforma notable en ios códigos. Su 
liberalismo no hace sombra á los conservadores. 

El baroQ Ricasoli ha declarado en Consejo de 
ministros que en ningún caso se avcuára á conser- 
var la cartera^ dol Interior más allá de la reunión 
del Fariamento, y ahora que vá á reunirse este, 
es llegado el caso de escojer un sucesor, con el 
que pueda presentarse á la cabeza de un ministe- 
rio apoyado por una mayoría compacta y verda- 
uerameure iioerai. ¿iicason acaoa ae aar ei primer 
paso para conseguirlo, y no cabo duda que llega- 
rá á reunir todas las fracciones de la opiuiou Jibe- 
ral asociándose á Iiatazzi.)i 


¿Saben nuestros lectores de dónde salió la voz 
de la prisión, juicio y fusilamieuto de Borges? 
Pues ha sido del siguiente parrafejo de una 
correspondencia que dirijen á la Patrie de Ñapó- 
les con fecha 5; exactamente la misma que tiene 
la carta de aquella capital que publicamos hoy. 
Aquel parafejo dice así: 

«Las noticias que por diferentes , conductos re- 
cibimos están contextos en asegurar la derrota 
total de la exigua partida española que habia en 
la Calabria. Gasi todos ios que la componían han 
ido muriendo en los diferentes encuentros que han 
tenido con la tropa. 

Se asegura que Borges, el jefe de aquella parti- 
da, ha sido fusilado ; pero esta noticia no se ha 
confirmado oficialmente.» 

Las otras noticias, quiere dar á entender este 
corresponsal que se han confirmado oficialmente. 

Entrando luego el mismo corresponsal á referir 
el singular combate que á consecuencia de los mo 
jicones preliminares han sostenido el famoso res- 
taurador de Poerío, esto es, el Sr. Petrucelli della 
Gatina, y su colega en la diputación el Sr. Nicote- 
ra, nos cuenta cómo los sables de caballería fue- 
ron examinados y pesados por los testigos; cómo 
luego estos partieron el sol, y cómo después el un 
combatiente hizo al otro un rasguño en una sien y 
el rasguñado en la cabeza hizo al otro una sangría 
en una mano. 

De todo lo cual deducimos nosotros que este 
par de padres de la pátria italiana han ofrecido á 
sus hijos un ejemplo pernicioso en el batirse y 
otro ejemplo saludable en ensei^rles á quedar 
como todos unos caballeros batiéndose con la ma- 
no izquierda, con sables de caballería y á quince 
pasos. 

Del Sr. Dumas, uno de los testigos en aquel 
descomunal combate, se dice que honró á los com- 
batientes dándoles sobre el campo, á uno el nom- 
bre de Athos y al otro el de Artagnan. 

Los laureados según dice el corresponsal no 
han hecho las paces. Esto es muy grave, des- 
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Otra vez vuelve París á ser hervidero de folle- 
tos; al ménos ahora le ofrecerán la ventaja de 
darle sobrante en letras lo que le falte ea trigo. 
Hay un folleto que se titula Las TaUerias y el Va- 
ticano : su autor, el Sr. Granier de Cassaguae , es 
un espíritu bueno, á juzgar por las siguientes con- 
clusiones : 

«El Papa debe ser Rey y Pontífice á la vez. 

Su dignidad Real es de institución divina ; ella 
sola puede asegurar la indepeudencia del Pon- 
tificado. 

Debe esperarse que el Emperador Napoleón 
completará gloriosamente su obra coa el coucurr 
so d« Europa. I) 

Hay un segundo folleto titulado; El Emperador 
Napoleón y el Bey Guillermo', tiene todas las trazas 
de ser oficial, y presenta las cuestiones políticas 
en tono tan dogmático, que parece brabucon. Re- 
comienda al Monarca prusiano el reconocimiento 
de Italia, el apoyo á la unión de los Principados 
rhumanos y la conveniencia de hacer un tratado 
comercial con el Imperio francés. 

El color, como se vé, es encarnado tirando á 
rojo. 

El tercer folleto en campaña se llama; El Bhin 
y el Vislula, y á su autor deben haberlo converti- 
do desde luego nuestros libres de por aca , pues 
Las Novedades, La Discusión y El Pueblo le han 
franqueado el palenque, admitiéndole en sus co- 
lumnas, El Times, hablando de este folleto, dice 
que ha salido á recibir al Rey de Prusia . 

«Hasta hoy nunca, añade el Times , se habia re- 
^cibido en ninguna parte á un extranjero distin- 
guido y á un Soberano, dándole la seguridad de 
que no se le iba á despojar, como lo ha hecho y lo 
declara hoy el Gobierno francés. 

«Para haber llegado á un caso asi, es preciso 
que ese Gobierno francés haya caldo muy bajo¡ 
aun á sus propios ojos, creyéndose en la necesidad 
úe asegurar á un Soberano amigo que Francia no 
tiene intención de arrebatarle las provincias del 
Rhin. 

«Francia asi se parece ai león de la fábula; se 
esfuerza en persuadir á los animales á que vayan 
á visitarle en su madriguera, y no se asusten por 
los huesos quaobservená la entrada de ella. Fran- 
cia dice al Rey de Prusia; tranquilízate, no te co- 
jeremos el Rhin hasta que nuestros intereses lo 
exijan; pero como ya nuestro ínteres exije inme- 
diatamente una porción de tu territorio, es preciso 
que nos lo cedas, ó te le cojemos. n 


En los círculos de Viena en que se trata de la 
pacificación de la Hungría, se ha decidido dirijirse 
á la lugar-tenencia general, y rogarle que bus- 
que los medios mejores para hacer posible una re- 
conciliación con el distrito de Pesth; pero, según 
noticias de esta ciudad, se habia disuelto ya el con- 
sejo municipal y declarado ei de Zala que no aca- 
taría por ilegal ninguna órden del Gobierno, pro- 
testando contra el nombramiento de comisarios y 
la nueva organización del municipio, y añadiendo 
que sólo cederían á la fuerza. 


Ayer circulamos la noticia del fallecimiento dei 
Emperador de ia China, que nos habia trasmitido 
el telégrafo. Hoy terminamos esta reseña con los 
siguientes datos biográficos que acerca de aquel 
personaje publica un periódico; 

«Hien-fung, Em'perador del Celeste Imperio, era 
el sétimo de la dinastía de los Tsings, que sucedió 
en 1644 á la de los Ming.s, y el 244 de la série de 
Emperadores que viene contándose desda hace 
4,702 años. 

Principió á reinar á la muerte de su padre Tao- 
Kuang, acaecida el 26 de Febrero de 1850 ; pero 
por respeto á la memoria del mismo, hizo fechar 
su advenimiento al Trono desde l.“ de Febrero del 
año siguiente de 1851. El nombre de Hien-fung, 
no era su nombre propio, sino un nombre de Es 
tado, de Soberano, que significa : felicidad comple- 
ta, así como la significación del de su padre, Tao- 
Kuang, era : esplendor de la razan. Hieug-fung ha- 
bia nacido en Agosto de 1831 y tenia por lo tanto 
30 años.« 
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Hemos bosquejado ayer el presente estado 
social de nuestra España para deducir los prin- 
cipales deberes que, en nuestro concepto, lleva 
hoy sobre su conciencia todo español honrado. 
Al desempeñar la primera parte de esta tarea, 
creemos habar indicado lo bastante para que se 
comprenda que nuestra situación es la siguiente: 

Deslieclios del todo algunos vínculos de nues- 
tra unidad nacional, y gravemente relajados 
otros, (como sucede hoy en casi todas las nacio- 
nes del resto de Europa, pues causas generales 
no pueden ménos de producir efectos generales 
también) somos, más bien que una verdadera 
sociedad con fuertes vínculos que liguen moral- 
mente á todos sus miembros entre sí y con el 
depositario supremo de la autoriad común, un 
material é incoherente monton de individuos 
dispersos. A tal estado nos han reducido el re- 
lajamiento de las comunes creencias, el consi- 
guiente resfriamiento del amor patrio y el es- 
píritu de sistemática desconfianza para con el 
Gobierno, simultáneamente inoculados en el se- 
no de nuestra sociedad por ia impiedad, el posi- 
tivismo cosmopolita y el génio de rebelión que 
constituyen los dogmas y predicaciones de todas 
las escuelas liberales. 

Los individuos así dispersos, se creen fuertes 
porque son muolios, pero en realidad se sienten 
débiles porque no están unidos. Porque os.in 
creerse fuertes á causa de su uúmero, el Gobier- 
no, que los mira en consecuencia como una 
perpetua amenaza , tiende irremisiblemente á 
proveerse contra ellos de toda la fuerza que le 
es posible: de aquí la espantosa centralización 
política y administrativa; pero también porque 
en realidad se sienten débiles á causa de no es- 
tar unidos, han perdido el hábito de las resisten- 
cias legítimas á la arbitrariedad, y de aquí el 
que ya no sepan sino sufrir con indolente estoi- 
cismo los excesos del poder público, ó pertur- 
bar á la sociedad con violentas rebeliones. 

Cosa muy semejante sucede al Gobierno. Se 
cree fuerte porque dispone de los instrumentos 
materiales de dominación; pero también en rea- 
lidad se siente débil porque vedara la imposibi- 
lidad absoluta de guardar constantemente bajo el 
yugo de su autoridadá tan gran muchedumbre de 
individuos dispersos, sin víuculosde mutua cohe- 
sión, y que no saben resistir sino conspirando, 
masa dispuesta siempre á rebeliones perturba- 
doras. Porque el Gobierno se cree fuerte, opri- 
me á los individuos con el omnímodo poder de 
la centralización; pero también porque en rea 
lidad se siente débil , afloja por un lado tanto, y 
aún más, que oprime por otro. 

De aquí el odioso paralelismo, que da tan .singu- 
lar fisonomía á nuestro estado social presente: por 
un lado, elGobieruo absorbiendo la vida entera de 
la sociedad con su sistema de centralización om- 
nímoda ; y por otro lado, ese mismo Gobierno 
abriendo respiraderos á la Revolución, y hacien- 
do tantas más concesiones al espíritu revolucio- 
nario cuanto -más apremiantes é ilegítimas vé que 
son sus exigencias. Opresores en todo cuanto les 
sirve para tenerse en el mando, los Gobiernos boy 
dia son transigentes y laxos en todo cuanto sir- 
ve para perturbar hondamente los principios so- 
ciales. Así es que , al mismo tiempo que ningu- 
na arbitrariedad los arredra cuando so trata de 
conservar el poder, son dóciles auxiliares, y á 
veces iniciadores da cuanto mina en sus cimien- 
tos el orden social. ¡Terrible situación en que la 
libertad de los ciudadanos tiene que ser víctima 
del personalismo de los Gobiernos, y en que este 
sacrificio de libertad no logra por compensación 
el que la sociedad esté defendida! 

Pero asi es la situación , y no es otra. Por la 
misma puerta donde el vecino honrado ve en- 
trar en su casa al cobrador de contribuciones, 
que en nombre de la ley vá á sacarle su cuota 


para mantener el culto y el Clero, verá 
una nube de libros, folletos y periódico-*^"''’^^ 


por concesión de la ley y con licencia ■ 


‘del 


bierno, van á enseñar á ose vecino y a su f 
toda: que la Iglesia es una amiguaiia. 
Religión no os más que una especie 
para matar ratas ; que para vivir muy 
mente en este picaro inundó, maldita la 
hacen templos ni Curas, etc,, etc. 

El mismo Gobierno que me saca mi q- 
para que mi Dios sea dignamente honraqg 
lo saca para pagar al fiscal de imprenta ' 
no quiere ó no puede impedir que mi Díq?^ ' 
abofeteado por un periodista pedante 


iO, I 


rae lo saca para pagar el sueldo do los 


>' ateo- 

^'úistf, - 

que han nombrado á ese fiscal de imprenta ¡( 
más los sueldos de los empleados iegisiaq ' 
que han votado quizás la ley eu cuya virtud gj'" 
fiscal ni los ministros pueden impedir que se -.1 
suite á ia Religión de mis padres. 

El dinero que me cuesta dar carrera á mi |,¡; 
para que me lo bagan hombre sábio, houradV 
y sobre todo, cristiano , va á servir para qog 
la Universidad sostenida con mi diue;-o se eos» 
ñe á mi bijo en toda regla, psr algunos profesé 
res, ¡o que de ningún modo debiera aprende- 
sino para execrarlo, un hombre de bien, crist': 
no y sabio en ia verdadera acepción de la pa r,, 
bra. Gracias á la tolerancia ó á la complicida 
del Gobierno, cuando nj á su iniciativa, hab,-, 
consumido ea libros , matriculas y pupiiag¿,; 
todo uu patrimonio, superior quizás á mis fue,, 
zas, para que mi iiij.), al liu de siete años dt 
carrera, se rae vuelva á casa plagado de vicios - 
errores que á él y á sus hijos, y á ganeracionf? 
enteras quizás, roben la paz en este mundo y '5 
gloria en el olro. 

Pero al fin, 110 todo lo he perdido, pues tam 
bien el cobrador de contribuciones me ha sa. 
cado mi dinero para pagar una policía que quite 
á mi hijo el estudiante la libertad del vicio 
¡Alt leso por supuesto. En este particular él 
Gobierno ha sido tan solicito que, para evitar el 
desenfreno y el escándalo del libertinaje, lo Aj 
reglamentado. Ello si, mi pobre bijo puede, con 
permiso del Gobierno , llenarse de ponzoña 
cuerpo y el alma; pero en cambio, que se atre- 
va á alborotar una calle con sus gritos... Mi di- 
nero paga á uii agente de policía (¡ue me lo 
llevará al cajón , salvo el caso de que mi chico 
blasfeme sin gritar y con buenos modos, puj; 
en esto la policía no entra ni sale. 

Con mi dinero se ¡lagan falanjes de ministro! 
catedráticos , oficinistas y legisladores encarga- 
dos de demostrarme que si se transforma enpa. 
peí del Estado el huerto y el olivar con cuja 
rentase mauteoia muy bien el hospital de mi 
pueblo, nadarán los eufennos pobres cu ia 
abundancia, y serán socorridos á pedir de boca. 
En efecto , el huerto y el olivar han pasado ¡a, 
y no ciertamente por mucho dinero, á manoi 
de aquel rioote vecino mió, él cual ha aumen- 
tado con esta adquisición la bonita renta queja 
le producía una viña que compró , digámoslo 
así, cuando la dosaiaortizacion eolesiá3tí«4 , j 
que por más señas , habia sido la dolé de mi 
liennaiia la monja. Pues á consecuencia de ha- 
berse trasformado en inscripciones intransferi- 
bles el olivar y el huerto del hospital, ha habido 
que cerrarlo, y los pobres qtie ántes se alber- 
gaban en él están... como mi hermana la mon- 
ja que llevó de dote la viña: viven de lo que co- 
men, y comen, cuando yo so lo doy, de loqae 
me queda después de pagar la contribución pa- 
ra mantener las oficinas de administración d; 
bienes nacionales, los jueces de primera inst, lu- 
cia que autorizan las subastas de estos bíene-, 
y ia dirección de Benefioeuoia pública consui 
numerosas dependencias provinciales y munici- 
pales. 

En suma, ni dinero paga ministros qué en- 
tran y salen, con ministerios que van y vuel- 
ven; goberaadoi’es que vienen y van; ejércilos 
de empleados que dan vuelta á los innúmera- 
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— Y en cambio, añadió Antonio, habrá V. he- 
cho una buena acción, y proporcionando pan á 
unos infelices... Se lo agradezco á Vd. en su 
nombre. 

— ¡Bah! eso no merece la pena. 

— Al contrario, señorita, al contrario; es miuiho, 
dijo Antonio, acentuando füertemente esta pala- 
bra, para que Dolores comprendiese cuánto valor 
daba á su pequeño sacrificio. 

Dolores cortó la conversación, y saludando po- 
líticamente á Antonio, se volvió á su sitio. 

— ¡Pobre niña! exclamaba Antonio al volverse 
á su casa; lo que me ha dado es el óvolo de la 
huérfana! ¿Y esto es todo lo que he recojido en 
una casa donde todo abunda?.. Pero... ¿y yo? no 
he dejado en ella una cantidad?.. . 

Al decir esto, abrió la gaveta, y observando que 
apenas le quedaba la mitad del dinero destinada á 
Catalina, volvió á cerrarla vivamente, y se metió 
en la cama de muy mal humor. 

A la mañana siguiente despertóle el estrépito 
con que entraron en su cuarto Monteseco y otro 
amigo, los cuales pasaban alegremente la vida de 
tertulia, en tertulia, de teatro eu teatro, y de fon- 
da en fonda, el primero viviendo sobre el país, 
y el segundo á costa de su peculio. 

— Pero ¿qué hora es? exclamó Antonio frotán- 
dose los ojos. 

— Lo ménos las diez, respondió Monteseeo, y 
ya sabes que almorzamos juntos , 

-¡.Bab! se me habia olvidado, y no tengo ape- 
tito, dij-o Antonio volviéndose del otro lado. 


ÜN ENCUENTRO VENTUROSO. 71 

^,„Guando llegó al Hospital general, preguntó por 
la Hermana que habia asistido á José, y habiendo 
sabido que permanecía en la misma sala, corrió en 
su busca sollozando, y asi que la encontró, empe- 
zó á decirla con voz angustiosa: 

— ¡Por amor de Dios, Hermana, tenga Yd. com- 
pasión de mí! 

— ¿En qué puedo ser á Vd. útil, pobre mujer? 
Dígamelo Vd., y haré cuanto esté de mi parte por 
servirla. 

— i Ay 1 quisiera volver á ver á mi marido, su cuer- 
po al ménos, y que lo llevaran á la capilla, ó que 
lo enterraran... ¡Oh! ¿No me responde Vd., Her- 
mana? ¡Dios mió! ¿dónde está el número 60? Lle- 
vóme Vd., por Dios, adonde yo pueda verlo. 

Y la infeliz Catalina, á pesar de los esfuerzos 
que por detenerla hizo la Hermana de la Caridad, 
se precipitó hacia la cama de José, y encontrán- 
dola vacia y con sábanas limpias, exclamó con la 
mayor angustia; 

— ¡Ya!., ¡ya!., ¡tan pronto!., en nombre del 
Cielo, Hermana, condúzcame Yd. adonde está su 
cuerpo. — Estoy resuelta á llevármelo en brazos, 
ántes que dejarlo aquí, añadió con señales de ena- 
genacion mental. 

— Tranquilícese Vd., hija mia , tranquilícese 
usted, dijo la Hermana déla Caridad, llena de 
conmoción. Tal vez no sea imposible lo que usted 
quiere; vamos á verlo. 

Esta esperanza calmó algún tanto el dolor de 
Catalina, la cual dió las gracias á la buena reli- 
giosa, suplicándole que intercediese por ella. 


CAPITÜLC IV. 


¡UNA LIMOSNA POR AMOR DE DIOs! 


Asi que Catalina se vió instalada en la casa de 
huéspedes, y ménos inquieta ya por sus hijos con 
las esperanzas que Antonio le habia dejado en- 
trever, todos sus pensamientos se concentraron en 
la pérdida de su marido. Lloraba la infeliz con la 
mayor amargura, y enmedio de su llanto la sor- 
prendió la idea desgarradora de que ei cadáver 
habia quedado en un hospital, y expuesto por 
consiguiente á mutilaciones, que se presentaban á 
su espíritu con una verdad horrible. Estremecióse 
ante esta idea, y levantándose precipitadamente, 
y encargando á sus hijos que se estuvieran quie- 
tos, salió azerada de la casa, sin saber á punto fijo 
cómo ni de quién valerse para que los restos de su 
esposo fuesen respetados y obtuviesen una sepul- 
tara cristiana. 


UN ENCUENTRO VENTUROSO. 

— ¡Por supuesto! exclamaron los dos amigos- 1 
quitándole la ropa de la cama, el uno empe^® 
ponerle los calcetines, el otro el chaleco, 
corbata, etc.; de modo que Antonio se vió^o*' 
ántes que dispierto. ■ . ..-ji 

Almorzaron en el Cisne, y en seguida le 
Monteseco; , 

— Ahora nos vamos á la Casa de Campo, * 
carreras. j¡' 

— ¡Imposible! repuso Antonio; hoy tengo 
hacer. 


ya 


— Pero, ¿dónde tienes la cabeza? exclamo e 

desíií'*^ 
gjt»' 


sabes que es cosa convenida, y q“® 


banchel de Arriba. j, 

No contéis conmigo, añadió Antonio; uo ” 

do ausentarme. , , 

—¡Ah! ¡este caballero no puede ausentará 
¿Y la promesa hecha formalmente á mi madtOi 
ir hoy á pasar con ella ocho dias? Entonces^ 
ñorD. Antonio tenia tiempo de ausentarse, 
piraba poéticamente por las bellezas del 
¡Una fiesta de lugar! exclamaba el buen 
nip, ¡qué cosa mejor para de scansar dé 1“® 

tuosas sociedades de la cóite! ¡Qué 

dulce que el de bailar sobre las praderas, ál* 
bra de las encinas y los tilos!.. , ¡Al diablo 
fombrasylas bugías! ¡Los rayos del “ 
da claridad de la luna nos prestarán 
incomparable luz!.. Y por lo tanto, | 

cuando tan galantemente se ha aceptado un 
tacion, no hay más remedio que morirse ó cá 
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bles 


policía urbana y rural ; carreteras donde 
el correo, y ferro-carriles donde por una 
compra un descabezamiento; telé 


njanubrios de la gran máquina guberna 
un ejército de cien mil hombres, con 
*^na Guardia civil de quince mil plazas ; una nu 

lucrosa 
vuelca 

friolera se , • , 

afos qu® P®*' segundos tienen al comente al 
r hierno sobre toda mosca que vuela en la Mo- 
“ -uia... Todo esto paga mi dinero para que el 
hierno me dé orden, ya que no me da líber 
. gunque á todas horas rae dice que la tengo 
® ’ g aún me la dará más ámplia. 

^ Pero con todo esto que paga mi dinero para 
eofflprar el orden, yo estoy con el Credo en la 
jjges; ®®‘® ‘■® *®s ochocientos 

facinerosos del Arahal en 1837, se hayan con- 
vertido en losdiezmil republicano-socialistas de 
f,oja en 1831 ; todo esto no impide que haya 
varios tribunales hoy dia en España sustancian- 
do procesos contra numerosas asociaciones de 
0 -pañoles acusados de protestantes; todo esto 

po impide que los órganos mismos del Gobierno 
denuncien tramas urdidas por extranjeros pre- 
potentes, en unión con españoles traidores, 
mra robarnos nuestra independencia patria, de- 
moler nuestros templos, profanar nuestros alta- 
jos y destituir á nuestra Reina... 

Es decir que con tan complicada máquina de 
drden, montada pof mi Gobierno á costa mia, 
vo miro indefensos mis más caros intereses. 
•Porqué? Primero, porque esa máquina, en el 
mero hecho de ser tan complicada, es mala; se 
gundo, porque en vez do aplicarse á la funda- 
ción del verdadero órden, no se aplica más que 
á la conservación del ministerio; y tercero, por- 
que mientras esa máquina no sirve para fundar 
el órden , está funcionando en frente de ella, y 
con su permiso, una tremenda máquina de 
desorden, perfectamente montada, que se llama 
la Revolución. 

Ahora bien, siendo tal la situación de nues- 
tra pátria, ¿qué deberes impone á los hombres 
honrados? La respuesta es sencilla: conocidos 
ya los males, fácil es conocer los remedios. 

¿Tenemos leyes que dejan indefensos nues- 
tros intereses más caros? Pues, en primer lugar, 
hay que echar mano de todo medio lícito para 
lograrla reforma de esas leyes; y licito es todo 
medio que, sin repugnar á la moral, se halla 
consignado en la Constitución de la Monarquía, 
ó no prohibido por ella. ¿Nos dejan escribir y 
publicar nuestros deseos y proyectos? Escribá- 
nws y publiquémoslos. ¿Nos dejan elegir con- 
cejales, diputados de provincia y legisladores? 
Acudamos á las urnas para elejir á los que pien- 
sen y deseen como nosotros. ¿Nos dejan aso- 
ciarnos? Asociémonos en la medida y forma que 
nos dejen.— «Ya no hay clases, propiamente di- 
chas»— hemos asegurado; verdad es, pero aún 
puede haber unagraiiclasefla de todos los hom- 
bres honrados: allegúense, adúnense cuantos 
ámaaá la Iglesia, á su pátria y al Trono: vecino 
con vecino, familia con familia, pueblo con pue- 
blo, distrito con distrito, provincia con pro- 
vincia. 

¿La Revolución con sus actos expoliadores, ha 
dejado exliausta de recursos á la Iglesia para sos- 
tener dignamente á su Clero y para mantener 
dignamente el Culto? Supla nuestra caridad, y no 
aguardemos inactivos á que se despache el expe- 
diente para dotar mejor á nuestro Párroco, pa- 
ra reparar la iglesia ruinosa de nuestro pueblo, 
para renovar los ya vetustos ornamentos y re- 
poner la falta de vasos sagrados. Si es forzoso 
aguardar el despacho del expediente, demos la 
limosna de nuestras gestiones, de nuestro influjo 
para que se despaché bien y cuanto ántes. 

¿No alcanza nuestra fuerza moral á impedir' 
como quisiéramos, la propagación de malos li- 
bros , de malos periódicos ? Pues tomemos ej 
hempo como viene, y gastemos cuanto sea pre- 
ciso ó cuanto podamos para publicar y protejer 
la publicación de buenos periódicos, de buenos 
libros. Valerosa y constantemente opongamos al 
error la verdad, á la blasfemia palabras de fe y 
actos de adoración, á la provocación de los ma- 
los el consejo, á discursos de ódio raudales de 
caridad. 

¡Estamos convencidos de que la fuerza ó la 
^oluntad de los Gobiernos liberales no alcanzan 
impedir ni remediar los vicias radicales de 
nuestro sistema de enseñanza pública? Pues 
reduplicando nuestros esfuerzos particulares para 
conirarestar este gravísimo daño , esta inmensa 
oalamidad en la educación de nuestros hijos, 
ataquemos al propio tiempo el mal en su raiz, 
acreditando con infatigable constancia y energía 
que lós padres de familia , heridos por mano 
liberalismo en los objetos más caros á su 
corazón, pueden algo en la sociedad; que, 
go más que los partidos políticos, representan 
los y tienen derecho á representar la opinión 
vmea. Mostrémonos compactos, resueltos y 
^aseverantes para maldecir del funesto sistema 
que así quita á los Gobiernos la fuerza ó la vo- 
untad de evitar la perdición de las generado- * 

sacudan 

trlua • Xr uupitulacion , no haya 

feen t'" ® «® 

que la fa? 1 ’ enseñanza 

q la católica en un pueblo católico, 

disminuido el 

b a e,r ' la po- 

eiones H á las frías re- 

Stimos ^ oficial ? Pues compen- 

dieám I pobres con nuestro amor eficaz; 
tinno con el elocuente lenguaje de nuestras 
Do ho *** ““^eriales, y más aún espirituales, que 
emos dejado de ser sus hermanos. Visité- 


moslos en su morada , llevémosles pan , con- 
sejos, consuelos, y presta siempre la mano 
para contenerlos en el borde del precipicio 
ó para enjugar sus lágrimas, seamos tan par- 
cos en ofrecerles, corno solícitos en darles. Sea 
nuestra conducta, en este punto, un con- 
traste vivo con ias huecas y ^estériles declama- 
ciones de tanto filántropo sin entrañas como se 
emplea hoy en inspirar al pobre tantos deseos, 
proyectos, envidias, ódios, como en las capas 
inferiores de nuestra sociedad están preparán- 
donos cosecha tan larga de catástrofes. 

Persuadámonos á que si el mal es poderoso 
por su extensión , el bien lo es mucho más por 
la intensidad de su misma fuerza divina. Per- 
suadámonos á que los Gobiernos carecen hoy 
de fuerza las más veces, y de voluntad algunas, 
para oponerse soios al torrente devastador, y 
que á despecho de ellos hay que ser fuertes con- 
tra su falta da fuerza ó de voluntad ; si es fuerza 
lo que les falta , para alentarlos; si es voluntad, 
para obligarlos. Desdichado pueblo aquel en que 
no se conoce otro camino para el bien sino do- 
blar servilmente el cuello bajo la coyunda de la 
arbitrariedad, ó pedir justicia con la voz de los 
motines ! 

Tal es nuestro programa : su punto de parti- 
da es reconocer sin ira ui miedo los males : ver 
lo que hay de inevitable en ellos para sufrirlo, 
y lo que hay de remediable para intentarlo. Lo 
mismo condenamos la soberbia impaciente que 
la pereza egoísta. Nos consta que eiijimos sa- 
crificios graves, quizás heróicos ; pero el herois- 
mo es muchas veces obligación. Y sobre todo, 
¿qué puede acaecemos peor que lo que infali- 
blemente nos acaecerá si nos cruzamos de 
brazos ? 

Ni indolentes ni intrigantes; ni serviles ni re- 
beldes; este sea nuestro lema. Rccojer, adunar 
todas las fuerzas legítimas, absolutamente todas; 
emplear todos los medios lícitos, absolutamente 
todos; no omitir ninguno de los posibles, abso- 
lutamente ninguno; poner, en fin, nuestra in- 
leligencia, nuestro corozon, nuestra hacienda, 
nuestra sangre, nuestra vida si es necesario, al 
servicio de la sociedad para defenderla contra 
sus propios extravíos y contra la flaqueza ó 
complicidad de los Gobiernos. Estamos en dias 
de lucha: hay que armarse de todas armas. Es- 
tamos en época de peste; hay que arriesgarlo 
todo para evitar la propagación y el contagio. 

Esto, ó morir sin defensa y sin gloria. 

G. Tejado. 


OFRENDAS A 3Ü SANTIDAD. 

Un pecador arrepentido, implorando la Mise- 
ricordia divina, el amparo de la Santísima Vir- 
gen, y la bendición apostólica para sí y para 
todas las personas que han contribuido á su con- 
versión, envia como tercera ofrenda al heróico 
y angelical Pió IX, cuarenta reales, producto de 
unos libros que ha vendido al efecto. 


Hé aquí ios partes trasmitidos por el señor 
Hysern al mayordomo mayor de S. M., que pu- 
blica la Gaceta de hoy. 

Aún cuando su contenido no sea enteramente 
nuevo para nuestros lectores, por ser confirma- 
torio de las noticias que ayer á última hora les 
dimos, creemos que los leerán con gusto por re- 
ferirse á un asunto tan interesante como es la 
preciosa salud de una bija tan querida de nues- 
tros Soberanos. 

«Mayordomia mayor de S. M. — Exemo. Sr.; El 
Exemo. Sr. Dr. D. Joaquín Hysern , médico ho- 
norario de camarade S. M., me dice á las doce 
de esta mañana lo que sigue: 

sExemo. Sr.; S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
doña María de la Concepción ha pasado bien y de 
un sueño tranquilo toda la noche; y si bien no 
puede todavía tomar el pecho á causa de una úl- 
cera grande, profunda y dolorosa que tiene S. A. 
debajo de la lengua desde los últimos dias del mes 
de Agosto, ha tomado y toma bien la leche orde- 
ñada de sus amas de cria, y le sienta bien. La ca- 
lentura sigue eu la misma remisión que ayer poco 
más ó menos, sin haber tenido los recargos acos- 
tumbrados de los dias anteriores. El estado actual 
de la enfermedad de S. A. continúa aún el mismo 
que era ayer en su generalidad.» 

Lo que traslado á V. E, de Real orden para su 
iateligeucia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio. 11 de 
Octubre de 1861. — El duque de Bailén. — Exemo. 
señor presidente del Consejo de ministros.» 

«Exemo. Sr.: El Exemo Sr. Dr. D. Joaquín de 
Hysern. médico honorario de cámara de S. M., 
me dice á las diez de esta noche lo que sigue: 

«Exemo. Sr.: S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
doña María de la Concepción ha tenido durante 
todo el dia una calentura moderada, sin recargo 
alguno sensible. 

Los demas síntomas de la enfermedad de S. A. 
han continuado sin notable variación. 

Lo que traslado á V. E. de órden de S. M. para 
su inteligencia y efectos consiguientes . 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio, 11 de 
Octubre de 1861. — El duque de Bailón.— Exemo. 
Sr. presidente del Consejo de ministros.» 


láclase El Español de Ambos Mundos (perió- 
dico ministerial que se publica en Lóndres) de 
haber llegado al tiempo en que el hombre es 
mayor de edad, y tiene la conciencia de lo que 
piensa. Ya no se deja dormir con los cuentos 
fantásticos de la niñez, las brujas, espectros y 
trasgos. Sus sentimientos religiosos están cons- 
tituidos con suficiente solidez para que no se 
conmuevan al leve soplo de las brisas produci- 
das por el fanatismo ó la hipocresía. Esas brisas 
sólo pueden enderezar ó inclinar á medida de 
su deseo aquellas plantas débiles, sin fuerza pro- 
pia, sin sólidas raíces... etc. 

¿Y á qué cuento viene esto? Viene á cuento de 


haber propuesto El Español de Ambos Mundos, 
como única solución de la cuestión romana, un 
Concilio universal en que «se atendiesen las ne- 
cesidades y justas pretensiones» de todos los 
cristianos, á saber: «los protestantes, anglica- 
nos, luteranos, calvinistas, presbiterianos» y de- 
más sectarios, con los cuales revuelve el diario 
mayor de edad á los romanos, y ainda mais i 
los uUramonlanos y á los neos ; huyendo, por 
supuesto, como del agua bendita un demoniaco, 
de pronunciar la palabra: católicos. 

Pedir indicios más significativos de la solidez 
con que lia constituido El Español sus senti- 
mientos religiosos, á fuerza de adquirir concien- 
cia de sus derechos, seria puro lujo. Dejémosle, 
pues, con su conciencia, y varaos á su ciencia. 

Proclama el religioso diario ministerial de 
Lóndres su— «franca y leal opinión de que al 
presente deberiam — hacer los Príncipes cristia 
nos lo que han hecho otras veces, esto es; — «reu- 
nir Concilios por sí y ante sí , para poner térmi- 
no a disensiones capaces de dividir la creencia 
ó pervertir la disciplina. » — Tan grande es el 
celo del cofrade... periodístico por el bien de la 
Iglesia! 

Y aquí de su erudición.— Constantino, (dice), 
convocó á los Obispos para Nicea de Bilinia en 
32o, para zanjar la controversaria suscitada por 
Ariio. Teodosio el Grande, sin dar aviso ni par- 
ticipación al Papa Dámaso, convocó en 381 el 
Concilio general de Constantinopla. El Concilio 
en Efeso contra la heregia de Nostorio, fué con- 
vocado eu 431 por Teodosio el Menor y Valenti- 
niano III. En Calcedonia fué convocado el cuarto 
Concilio general por el Emperador Marciano, 
y los ministros imperiales que asistieron á él re- 
glaban el debate y conservaban el órden. Ei 
segundo Concilio de Constantinopla, ó sea el 
quinto general, en 333, lo convocó el Empera- 
dor Jnstiniano. 

El sexto Concilio general, en 680, fué convo- 
cado por el Emperador Constantino Pogouato, 
á cuyo fin escribió al Pontífue romano y al Pa- 
triarca de Constantinopla para que enviasen á 
todos sus metropolitanos y Obispos ; coneurrió 
el Emperador, y sus ministros quedaron presi- 
diendo el Concilio y reglando el debate cuando 
se ausentó aquel. El segundo Concilio de Nicea, 
ó sea el sétimo general, en 780, lo convocaron 
la Emperatriz Irene y su hijo Constantino. El 
octavo Concilio general fué convocado para Gons- 
tantinopla eu 869 por el Emperador Basilio, el 
cual asistió á sus sesiones. — 

No ha aprendido más que esto el Español de 
Ambos Mundos, desda que es mayor de edad. 
Hé aquí la respuesta que le darán los niños de 
escuela: 

Es tan inconsistente y anti-filosófioa la doctri- 
na jansenística de que á los Príncipes cristianos 
corresponde convocar los Concilios generales 
que, en el dia, no hay escritor medianamente 
acreditado que ose defenderla. No se ^dirá que 
atestiguamos con los nuestros, si apelamos al 
señor Aguirre. Véase lo que dice este autor en 
su obra de Disciplina Eclesiástica, tomo 2.°, 
pág. 8. 

«La legítima convocación de los Concilios ge- 
nerales qje se celebran para conservar la uni- 
dad, pertenece necesariamente á aquel que fue- 
ra del Concilio es el centro de ia misma y tiene 
en la Iglesia el primado de honor y de juris- 
dicción. 

Aun cuando esta facultad no se encuentre 
consignada á favor del Pontífice en las sagradas 
letras, es una consecuencia de la supremacía que 
en ellas se le concede y que ha puesto en ejer- 
cicio, siempre que causas extraordinarias han 
hecho necesaria la reunión de los Obispos: sin 
que la convocación de los ocho primeros Conci- 
lios generales, hecha por los Emperadores, se 
oponga en manera alguna al derecho esencial 
del Primado. Los hechos alegados por los adver- 
sarios de esta opinión son puramente de cir- 
cunstancias. » 

Hasta aquí el Sr. Aguirre, Pero hay más : la 
convocación de las ocho primeros Concilios ge- 
nerales no fué obra de los Emperadores, y, por 
consiguiente, caen por el pié todos los funda- 
mentos en que ha querido el periódico religioso 
con solidez cimentar su dictámen. 

El Concilio de Nicea fué convocado que San 
Silvestre, apoyando Constantino la convocato- 
ria. Asi lo dice el Prosphonético ds[ mismo Con- 
cilio expresando que el Emperador Constantino, 
siempre augusto , y el venerable Silvestre , ba- 
bian acordado congregar un gran sínodo en Ni- 
cea. Por lo cual, si se quiere decir que el Em- 
perador por si y ante si convocó aquella asam- 
blea , se dice una falsedad histórica. 

Prolijo seria detenerse á demostrar lo mismo 
respecto de los otros siete Concilios, aun admi- 
tiendo que todos sean generales , sobre lo cual 
hay muchas dudas. 

Por lo pronto, el Concilio quinto, ó sea el de 
Constantinopla, no está reconocido entre nos- 
otros como Concilio general , ni se halla incluso 
en la Colección de Cánones de la Ig'csia de Es- 
paña. ¿Quién era Justiniano para llamar á Con- 
cilio á los Obispos visigodos de nuestra Penin- 
siila, ni á ios de las Gallas? Esto se ocurre á 
cualquiera que tenga buena fe y medianos co- 
nocimientos liistóricos. 

En cuanto al Concilio de Calcedonia, tan iéjos 
estuvo de ser «convocado por el Emperador 
Marciano,» que en él ss halla una prueba contra 
semejantes convocatorias. Porque , en efecto, 
allí acusó el Obispo Lucencio , Legado de San 
León, al Patriarca Alejandrino Divíooro de ha- 
ber convocado Concilio, sin permiso de la Sania 
Sede: Quod numquam licuit, aut factum est. 
Véase demostrado con algunas cuantas palabras 


de un Concilio general* que es completamente 
infundado de hecho y de derecho todo el indi- 
gesto alegato del periódico religioso sólidamente 
y sin brisas. 

No estamos tan de vagar, que juzguemos con- 
veniente prolongar esta demostración de sus in- 
numerables yerros. Si estudia algo más ántes de 
volver á tratar de derecho canónico, se ahorrará 
el diario inconmovible el sonrojo de que le des- 
mientan las citas, y le prueben que sus doctri- 
nas, sobre jansenísticas y atrasadas, son tan er- 
róneas como de mal gusto. 


Conocidos son de nuestros lectores los barba 
ros atropellos de que está siendo victima la 
grande instilucion en la misma cuna y emporio 
de la libertad liberal; en los Estados-Unidos. En 
algún punto, ba llegado el populacho hasta el 
extremo de emplumar públicamente á los re- 
dactores de ciertos periódicos. 

¿Qué dicen á esto los colegas de Madrid, los 
que se horripilan como erizos á la sola idea de 
que atenta el Gobierno contra la libertad de 
pensar, retirando de la circulación algún pape- 
lucho inmundo ó blasfemo? 

Véase cómo brilla su inmaculada consecuen- 
cia, y cuán enérgicamente estalla su noble in- 
dignación: 

«También se ha hablado con los aspavientos de 
coslumive, de que en algunos puntos. — (de los Es- 
tados-Unidos) — el pueblo, enfurecido, ha destro- 
zado las imprentas de algunos periódicos y ha in- 
sultado á sus redactores. Nosotros condenamos 
siempre la violencia; pero debemos confesar ingé- 
nuamente, que semejantes insultos han sido muy 
merecidos, aún prescindiendo del estado de efer- 
vescencia en que hoy se encuentran los ánimos, 
porque tal es el castigo que merecen los infames 
escritores que,»-, etc. etc. 

¿Esas tenemos? ¡Gracias á Dios que se ha pre- 
sentado La Discusión á cara descubierta! Reciba 
nuestros parabien-3s, y el testimonio de nuestro 
más profundo reconocimiento. Por ella podre- 
mos manifestar en adelante nuestra opiuion so- 
bre los percances de la prensa libre, sin que 
la prensa libre pueda ya motejarnos de inquisi- 
dores, sayones ni pulmníes. 

Cuando sea castigado un periódico autónomo 
por escandaloso, implo ú antí-social, nos con - 
vertiremos en humildes plagiarios de La Dis- 
cusión, diciendo así: —Nosotros condenamos 
siempre la violencia; pero como en cumplir la 
ley no hay violencia, no tenemos por ahora que 
condenar nada. Por lo demás, confesamos ingé- 
nuamente que el percance periodístico tal ó cual 
ha sido muy merecido, aun prescindiendo del 
peligro excepcional en que hoy se encuentra la 
sociedad española; porque tal es el castigo que 
merecen los escritores que»., etc., etc. 

Y á quien nos venga hablando de calvarios, 
martirologios, patologías ó camiaU-.vios, respon- 
deremos iísí:—\Los aspavientos de coslumbrel 
A La Discusión con ellos. 


El Contemporáneo dice hoy que ha surgido 
una nueva disidencia en el seno de la mayoría 
parlamentaria, á consecuencia de haber acor- 
dado el ministerio la candidatura para la for- 
mación de la mesa sin contar con los diputados. 

Da á entender ademas aquel periódico , que el 
Sr. Ríos y Rosas , candidato presidencial de los 
antiguos disidentes, lo será quizás también de los 
nuevos, y que no seria difícil que le apoyasen los 
puros y los conservadores. 

¡Buena está la Union liberal por dentro! ¡Bue- 
no está el ministerio O Donnell para seguir ma- 
nejando á la mayoría ! ¡ Buenos están los sinsa* 
bores ijue le cuestan sus aficiones parlamentarias, 
y eso que habría mucho que decir sobre la sin- 
ceridad de tales aficiones ! 

El Invierno promete ser animado y entre- 
tenido. 


La Epoca dice anoche, que, «mientras no se 
asegure el cobro de la indemnización de Mar- 
ruecos dentro del plazo que los marroquíes juz- 
guen ménos angustioso, se inclina á creer que 
nuestras tropas conservarán, fQrtiflcarán, y se- 
guirán ocupando la plaza conquistada por nues- 
tros valientes.» 

Como es posible que La Epoca, que ahora se 
inclina á creer esto, se incline, si el ministerio 
hace otra cosa, á creer lo que baga el ministe- 
rio, no damos todavía gran importancia á las li- 
neas que anteceden. 


Leemos en La Epoca: 

«El Pe.xs.amiento EspaSol de anoche PROPONE 
CON TODA FORMALIDAD QUE SE LLEVE Á 
EFECTO LA PENA IMPUESTA POR EL CÓDI- 
GO á los maldicientes, á los que ofenden el pudor 
con acciones ó dichos deshonestos, ó á los que 
exponen figuras contrarias á las buenas costum- 
bres.» 

¿Lo ven los españoles honrados? ¿Lo ven? 

Precisamente tomamos boy por punto de par - 
tida en nuestro artículo de fondo, el respeto que 
s a deb e ála ley, aunque la ley sea mala. Ahora, 
si tos periódicos ministeriales dan en enseñar- 
nos otra cosa, también tenemos pensado lo que 
nos cumple hacer. Si España no es una socie- 
dad civilizada, si aqui no hay respetos que guar- 
dar, en una palabra, si está todo el mundo fuera 
de la ley... ¡ah! entonces veremos. 


en Brest; la .dsíree, en Lorient; la corbeta da 
vapor Berthollet , en Rochefor , y el aviso de 
vapor Marcean, en Clierburgo. 

El contralmirante Jurien de la Graviere , á 
quien parece se confia el mando de esa escuadra, 
enarbolará su pabellón sobre la Guerriere , fra- 
gata de vapor de primera clase, cuyo armamen- 
to se está haciendo con la mayor actividad. 


Varias correspondencias de Paris , dicen que 
es ya cosa resuelta la formación da la escuadra 
francesa contra Méjico. 

Según vemos en la Patrie, los buques de- 
signados hasta ahora para formar parte de esa 
escuadra son los siguientes : ias fragatas de va- 
por Guerriere y 4rdente, que sg están armando 


El Diario Español, hablando del estado de la 
cuestión de Méjico, dice que le parece próxima- 
una completa intefigencia éntre los Gabinetes de 
España, Francia é Inglaterra. 

Aunque en esta triple sociedad le tocará á Es- 
paña probablemente la peor parte, á tal estado 
hemos dejado llegar las cosas de .Méjico por las 
cosas de España, que nos alegraremos de la ac- 
ción colectiva de las tres Potencias. 

Pero este resultado convencerá á los diarios 
miuisteriales da que no se deben echar brabatas 
nunca, y sobre todo ántes de tiempo. 


En una carta de Madrid publicada por la In- 
dependencia Belga, se dice que España no ha 
aceptado la mediación de Francia en la cuestión 
de los archivos napolitanos, y que esta negativa 
se atribuye ála influencia del vizconde de Bondy , 
encargado de negocios durante la ausencia de 
M. Barrot, y persona poco adicta á la cuestión 
italiana. 

El Diario Español dice que son aventuradas 
las suposiciones de la Independencia, aunque no 
sabemos si el periódico ministerial se refiere á 
la negativa del Gobierno español ó á las causas 
que se la han dictado. 


Con Ocasión de ser los dias de S. A. la Infan- 
ta doña María del Pilar Berenguela, han acudi- 
do al Real Palacio, á pesar de no liaber recibido 
SS. MM. oflcialménte, una gran porción de per- 
sonas distinguidas á quienes llevaba allí el do- 
ble objeto do besar las Reales manos de nues- 
tros Monarcas y el de manifestáries el int-jres 
que les inspira el estado da su augusta hija doña 
Concepción. 

Ha llegado é esta córte su emiaeucia el señor 
Cardenal Arzobispo de Burgos. 

Espérase también dentro de pocos dias al emi- 
nentísimo Sr. Arzobispo de Santiago, á cuyos dos 
Prelados impondrá S. M. la Reina el birrete Car- 
denalicio . 


Se encuentra eu Barcelona de paso para Ma- 
drid, el Sr. Valladares y SaaveJra, cónsul de Es- 
paña eu Civita-Vecchia. 


La Correspondencia ha publicado la siguiente 
rectificación: 

«No es un ayudante del general Serrano el que 
ba venido á Madrid como equivocadamente dijeron 
los periódicos do París, sino el oficial primero de -I 
gobierno civil de la Habana, Sr. D. Luciano Pere^ 
de Acevedo, el cual se encuentra eu esta corte ha- 
ce cuatro dias, desempeñando' la importante mi- 
sión que el capitán general de Cuba le ba confia- 
do cerca del Gobierno de S. M., relativa á las 
cuestiones de Ultramar que hoy se Jiratan eu el 
seno del Gabinete.» 


Quizá á esta fecha habrá publicado ya el Diario 
de Lisboa el Real decreto autorizando la importa- 
ción de cereales hasta Abril. 


Algunos diarios de esta córte, á falta quizás de 
tener otra cosa más importante en que ocuparse, 
se han entretenido estos días en formar un estado 
de todos los nombramientos de senadores hechos 
desde que rige la Constitución actual y de los fa- 
üeoiraieutos de los mismos ocurridos hasta el dia. 

De él resulta que eu 1815 fueron nombrados 
189; eu 1846, 15; en 1847, 59; en 1S43, 1; en 1849, 
45; eu 1851, 62; eu 1852, 1; eii 1853, 42; en 1858, 
48; eu 1859, 29, y en 1S6Ü, 1. Los admitidos por 
derecho propio ascienden á doee. De estos han 
fallecido desde 1845 hasta el dia 231, ha renun- 
ciado uno y no han solicitado su admisión 22, re- 
sultando por estas tres causas uu total de bajas 
de 254. 


Por la dirección general de correos se ba man- 
dado que los carteros no cobren ei cuarto por car- 
ta ó periódico que no lleven á domicilio, como ve- 
nia haciéndose respecto de los que los interesados 
recojian en ias carterías. 


Según la Independencia Belga , los cónsules na- 
politanos en Argel han imitado á su colega de 
Lisboa , haciendo entrega de los archivos á los 
representantes del noble y leal pueblo de España. 

Encuéntrase en Madrid el general Miramon, 
presidente que ha sido de la República mejicana, 
que viene con su esposa y dos pequeños hijos. 

Anteayer asistió á eaballo á la gran parada. 

Es un jóven de 30 años , de agradable figura y 
muy cortés. 


Eu la Bolsa de boy. se han cotizado los valores 
á los precios siguientes: 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 19-10 no pu- 
blicado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-85 no publi- 
cado. 

Deuda del personal 21-50 no publicado. 

Acciones del banco de España, á 201 no publi- 
cado. 


ÜLTIÜA HORA, 


S. A. la Infanta doña María de la Concepción 
no ha pasado la noche última con tanta tranqui- 
lidad como la anterior , si bien ha dormido con 
intervalos y un tanto mortificada. 

El estado general del padooiraiento continúa 
siendo el mismo qne los días anteriores. 



El PensamientG Español 


ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE At 
2^50 fanegas de trigo. 

1,108 arrobas de harina de id. 

)> libras de pan cocido. 

7,517 arrobas de carbón. 

136 vacas, que componen 51,103 librasd? 
870 carneros, que hacen 19,348 libras d*; 
)) cerdos degollados. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE Bo'J 

Trigo 56 á 60 rg 

Cebada nueva. . . de á 
Idem vieja de 32 á 34 

Algarroba de ¿43 


y así continuó hasta morir. ¡Infeliz! Dios haya te- 
nido misericordia de su alma. Su compañero Ma- 
rín Fernandez presenció la muerte con la argolla 
en el cuello 


gen del Rosario, predicando en la Misa mayor don 
Manuel Dueñas. 

Continúa la novena de San Francisco de Borja 
en Capuchinos y predicará por la tarde D Félix 
Cumplido 

Termina la novena de la Virgen del Rosario en 
Santo Tomás, predicando en la Misa D. Domingo 
Gutiérrez; por la tarde con motivo del rosario can- 
tado no habrá sermón y se dará principio con la 
novena á las cuatro. 

La archicofradia de la Santísima Trinidad cele- 
bra por la tarde sus ejercicios de instituto en la 
iglesia del Carmen Calzado, predicando D. Maria- 
no Martínez Timoteo. También la congregación de 
Nuestra Señora de las Angustias en la Escuela 
Pia de San Fernando tendrá sus ejercicios men- 
suales, predicando D. Bernardino Alvarez Tobar. 

En San Millan, Sacramento, Arrepentidas y 
Caballero de Gracia habrá por la tarde ejercicios 
espirituales con maniíieáto y sermón. 

Visita de la Córte de María Nuestra Señora 
de los Remedios en Santo Tomás ó la de la salud 
en Santiago. 


Los partes últimamente recibidos de Gerona 
anuncian haber recorrido ya el gobernador civil 
de aquella provincia los barrios inundados^ en don- 
de había hallado desgracias que reclamaban so- 
corros urgentes. Para remediarlas algún tanto, 
aquella autoridad había hecho entregar al señor 
Cura párroco de aquella demarcación 8,000 reales 
del fondo provincial calamidades y de imprer- 
vistos. Esta cantidad se destina á alimentar por 
unos dias y á dar ropas á los infelices que carecen 
de ambas cosas. 


El director de la secretaria de estadística de 
Berlín, publica los curiosos datos siguientes: 

«La población de toda la tierra está calculada 
en 1,288 millones de habitantes , á saber: Europa, 
272 millones ; Africa, 40 millones; las dos Améri- 
cas, 64 millones, Asia , 755 millones, y Australia, 
2 millones. La población de Europa está divida 
como sigue: Rusia tiene 62 millones de almas; los 
Estados de Austria.36. 393, 620; Francia 36.030,364; 
Gran-Bretaña c Irlanda, 27.488,853; Prusia, 
17 089,407; Turquía, 12.740,000; España 15,518000; 
las Dos-Sicilias , 8.616,922; Suecia y Noruega, 
5.072,820; Cerdeña , 4 547,236; Países-Bajos, 
3,471,199 ; Estados Pontificios , 3.100,000 ; Suiza, 
2.490,500; Dinamarca , 2 468,648. 

En Asia, el Celeste Imperio cuenta 200 millones 
de almas; las Indias Orientales, 171 millones; el 
archipiélago índico, SO millones ; Japón, 36 millo- 
nes; Indostan, y Turquía asiática, 15 millones 


cion militar : D- Casiano iViartinez y Menor de uas- 
par con destino al distrito de Búrgos ; D. Fran- 
cisco Biodma y Torres , en turpo de elección , con 
destino á la intervención general ; D. Ramón Be- 
te^^on y Espinosa , en Valencia. 

\ los oficiales primeros: D. Rafael Calvo de la 
Reguera, en Andalucía ; D. Julián Compagni y 
Abarca, en Granada; D, Segundo Perez Villamil, 
en Galicia ; D. José Llano y Gaité , en Canarias: 
don Cayetano Barriga y Malpica , en Baleares; 
don Joaquín Urgelles y Levedo , en Valencia. A 
oficiales segundo»! D. Pedro Arjona Alyarcz , en 
la intervención general; D. Pascual Mico y Cobes, 
en la escuela del cuerpo; D. Jorge Veyn y Mairaó, 
en Cataluña; D, Juan Riera y Sastre , en ídem; 
don José Ochoa y Jáuregui, en Valencia; D. José 
Melia y Sánchez, en Cataluña ; D. Pedro Bordoy 
y Rullan, en Canarias. 


A la una y cuarenta minutos de la tarde de an- 
teayer salió del puerto de Cádiz el vapor-correo 
Europa, conduciendo la correspondencia para las 
Islas Canarias y nuestras posesiones de Amé- 
rica. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 10 DE OCTUBRE 


La dehesa de Amaniel, propiedad del ayunta- 
miento de Madrid, ha sido vendida al ministerio 
de la Guerra para campo de instrucción, por la su- 
ma de 600,000 rs. 

El Ego de Gartagem publica los siguientes por- 
menores del acto de botar al agua la fragata 
Cármen: 

«Era tal el deseo de ver botar al agua este her- 
moso buque , que sobre quince mil personas se 
reunieron en el arsenal para presenciarlo. El ca- 
pitán general del departamento, el general gober- 
nador de la plaza y demas autoridades y corpora- 
ciones se situaron en un espacioso y bonito tabla- 
do preparado al efecto. El primer batallón de ma- 
rina circunvalaba la grada, manteniendo despeja- 
do el espacio en que debían trabajar la marinería 
y la sección de maestranza destinadas á las faenas 
necesarias. La música municipal amenizaba con 
escojidas piezas y aires nacionales aquel acto en 
que todos mostraban el mayor gozo. 

La fragata estaba engalanada con banderas de 
guerra y con las especiales de las provincias ma- 
rítimas. Frente á la proa y á su inmediación se os- 
tentaba un altar, donde se revistieron el señor te- 
niente Vicario general castrense y algunos cape- 
llanes de la armada,' partiendo dé aquel punto 
con S. E. el capitán general y su comitiva para 
bendecir el buque. Efectuado este religioso acto 
y en medio del m.ás imponente silencio, empeza- 
ron las faenas de quitar puntales á la voz de man- 
do del comandante de ingenieros, que con todos 
sus subalternos presidia estos trabajos. Apoyada 
la fragata sobre la quilla, fueron deshechos con 
cuña de hierro dos picaderos que había bajo la 
proa sin cebo ni corredera, como medio de impe- 

Í icdir que arrancara el buque cuando quedara sin 
os apoyos. 

Practicada con la posible prontitud esa operar- 
cioQ, los contramaestres con sus pitos, anunciaron 
que era llegado al momento de que jugaran ios 
aparejos que, obrando sobre la Roda, debían em- 
pujar aquella inmensa mole hacia el mar. Por fin 
se puso en movimiento,, partiendo rápidamente 
sobre la corredera en que descansaba la quilla, 
recayó al agua, conmoviéndola y Uevándo por de- 
lante gran porción de espumado líquido; atravesó 
la dársena seguida de las miradas de. los especta- 
dores que, no pudiendo contener por más tiempo 
su impaciencia, victoreaban á la Reina mostrando 
el mayor entusiasmo por el engrandecimiento de 
nuestra marinamilitar. 

La fragata salió de la grada con mucha veloci- 
dad, y ya á flote, no pudieron, contenerla lo bas- 
tante las dos anclas que dieron fondo, pues rotos 
sus calabrotes, fué á parar muy cerca del muelle 
de la fábrica de jarcias, desde donde se la trasladó 
después junto á la machina principal , en cuyo 
punto permanece con objeto de recibir las piezas 
de la máquina y y ios palos machos.» 


CAMBIO AL CONTADO. 


Pablícaáe. No 


Títulos del 3 por 100 

consolidado | 

Inscripciones en el gran 


En la mayor parte de las capitanías generales 
y demás capitales de provincia se suspendieron 
las recepciones oficiales que debieron tener lugar 
ei dia 10, con motivo de la enfermedad de S. A. la 
hija de nuestros Reyes. 


libro al 3 por lOU id. 
Títulos del 3 por 100 

•diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Matel. del Tesoro pre- 
ferentecon Ínteres, . 
Idem no preferente, con 

interes 

Idem sin interes. . . . 
Partícipes legos con- 
vertibles áSpor 100. 
Idem del 4 y 5 por 100. 


PARTE OFICIAL DE LA GACETA, 


La Gaceta de hoy trae la siguiente lista de los 
individuos del Clero acreedores al Estado por la 
Deuda del personal , que tienen sus créditos cor- 
rientes : 

Dióeesis de Alealá la Real. D. Juan Casimiro 
Madrid.— D. Francisco Rodríguez. — D. José Ruiz 
Gavilán. — D. Julián Serraao. — D. Antonio San- 
taella. — D. Matías José de Tienda. — D. Gabriel 
Vigas. — D. Juan María Valenzuela. — D. Ramón 
González. — D. Francisco Gutiérrez Benavides — 
D. Antonio Izquierdo. — D. Antonio de Leibat. — 
D. José de Luque Mariscal. — D. Juan Evangelista 
Lonarso. 

Diócesis de Ástorga. D. Joaquín Alonso. 

Diócesis de Barcelona. D. José Miguel de Prat. 
— D. José AutonioCobate. — D. Pedro Casarnada. — 
D. Narc/so Germán. ^D. José Regás. 

Diócesis de Búrgos. D. Tadeo Arecha. — Don 
Apuleyo Arce.— D. Santiago Alvarez.— D. Cán- 
dido Alonso Santocildes.— D. Gregorio Berga.— 
D. Santiago Brabo. — D. Braulio Barroeta. 

Diócesis de Cádiz. D. Alonso Aqedo del Olmo. 

Diócesis de León. D. Baltasar Alonso. — Don 
Francisco Bulnes — D. JosédelaFuente.—D. Ma- 
nuel Marcos de Medina. 

Diócesis de Lérida. D. José Sánchez. 

Diócesis de Orense. D Beda Isasl. 

Diócesis de Os)na. D. Miguel María Agreda — 
Don Hermenegildo Benito, 

Diócesis de Plaseacia. D. Julián Casco. — Don 
Manuel Perez Rómero. — D. José Pulido. — D. San- 
.tos Piélagos. — D. Ramou Reviila. — D Antonio 
Rico.— D Mariano Villanueya. 

Diócesis de Falencia. D. Juau José Almonacid. 
— D. Felipe Cano. — D. Mariano Marcos, — D. Juan 
Manuel Pedrejón. — ^D. Domingo Ruesgas. — Exce- 
lentísimo é limo. Sr. D. Carlos Laborda. 

Diócesis de' Pamplona. D. Martin Urdaniz. 

Diócesis de Salamanca D. Manuel María Abad. 
— D. Calixto Calzada. — D. Matías Calama — Don 
José Alvarez. — D. B'rancisco Andrés. — D. Fran- 
cisco Cabezas. Juan Manuel Crego. — D. Ma- 


PñESÍDENGlA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. Q.. G.) y de- 
más augusta Real íatnília, contiiman en esta 
córte sin novedad en su importante salud. 


Deuda amortizabie de 
primera clase. . . . 

Idem de segunda id. . 

Idem del personal. . . 

Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
í|2 de Ínteres anual. 


MINISTERIO os LA GOBERNACION. 

Reales decretos. 

Atendiendo al mal estado de su salud , y acce- 
diendo á su instancia, 

Vengo en jubilará D. Angel García Segovia, 
ordenador general de pagos del ministerio de la 
Gobernación , con el haber que por clasificación 
le corresponda; quedando satisfecha del celo , in- 
teligencia y lealtad con que ha desempeñado di- 
cho destino. 

Dado en Palacio á nueve de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y uno. — Está rubricado de la 
Real mano. — El ministro de la Gobernación, José 
de Posada Herrera. 


acciones de carreteras] 

GENERALES. 


El drama que anoche se estrenó en el teatro del 
Príncipe, titulado: La pasión y el deber, escrito en 
prosa por ei Sr. Sánchez Fuentes (D. Eugenio), 
dicen los que lo vieron, obtuvo un éxito lisonjero 
para su autor , que fué llamado a la escena des- 
pués de ia conclusión del segundo ácto. La eje- 
cución, añaden, fué buena , á pesar de que ios 
diferentes personajes que concurren al desenvol- 
vimiento de ia acción de la obra no tienen en sus 
respectivos papeles campo muy á propósito en 
que extender y lucir sus facultades. 


Emisión de 1.® de Abril 
de 1850 , de á 4,0üü 

reales. 

Idem de 2,000 rs. . . . 
Idem l.“ de Junio de 

1851, de á 2,000 rs, . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem l.*^ de Julio de 


Yengo en ascender á ordenador general de pa- 
gos del ministerio de la Gobernación á D. Felipe 
Bcnicio Diaz, oficial de la clase de primeros del 
mismo ministerio y diputado á Cortes, y en supri- 
mir la mencionada plaza de oficial que desempe- 
ñaba. 

Dado en -Palacio á nueve de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y uno. — Está rubricado de la 
Real mano.— El ministro de la Gobernación , José 
de Posada Herrera. 


Son muchísimos los viajeros que llegan á Beket- 
Salé (Túnez) ,á. ver UQ prodigioso hallazgo hecho 
por el ingeniero dinamarqués Sr. Sphenber. Re- 
conociendo éste aquellos mares por orden del Bey, 
los brazos dijeron que en el fondo del mar se ha- 
llaban varios buques. Sacóse á lióte tres de estos 
buques, que résuitaron ser dos naves romanas y 
una egipcia. Mandó en seguida el ingeniero quitar 
la capa de sal de que estaban cubiertas, y en una 
de las tablas del castillo de popa de las dos roma- 
nas se encontró un escudo con las letras M. y C., 
y en la egipcia otro escudocón una C. Sphenbdr «s 
de opinión que esas naves pertenecen á las escua- 
dras de Marco-Antonio y Cleopatra, coaligados 
contra Octavio , que fué á "Egipto á destronar á 


la de 13 de Agosto 
del852,deá2,0Uür8, 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por lOÜ anual. 
Del Canal de Isabel 11, 
de l,0ü0rs.,8por lÜO 
anual 


Subsecretaría. — Sección de órden público. — Negó-- 
ciado 4 .® — Milicias provinciales. 

El señor ministro de la Gobérnacion dice con 
esta fecha al gobernador de la provincia de León 
lo que sigue: 

(cEnterada la Reina (Q. D. G.) del expediente 
instruido en este ministerio á causa de habersé 
negado por el je fe del batallón provincial á que 
dá nombre esa ciudad la admisión del sustituto 
que había presentado para cubrir su plaza Adria- 
no González, quinto del sorteo de 1857 para la 
Organización de la reserva, mediante concesión 
especial que al efecto le habia otorgado el minis- 
terio de la Guerra en Réál órden de 8 de Junio 
de 1859, y cuyo sustituto admitió el consejo de esa 
provincia: 

Vistos los artículos 140 y 147 de la ley de reem- 
plazos vigente: 

Considerando que á los consejos provinciales 
corresponde entender en el reconocimiento y ad- 
misión de sustitutos cuando estos son presentados 
dentro del plazo de los dos meses que ú con- 
cede, finalizando por lo tanto su jurisdicción una 
vez cumplido dicho término: 

Considerando que en las sustituciones conce- 
didas por gracia especial entiende el ministro de 
la Guerra, y que las cuestiones que de ellas pue- 
dan surgir sólo á este corresponde resolverlas, 
así como de la admisión y condiciones del sus- 
tituto: 

Considerando que al expresarse en la Real ór- 
den por la cual se trascribió por este ministerio la 
de concesión , dictada por el de la Guerra para 
que se noticiase al interesado y demas efectos, 
estos no pueden nunca tener por objeto la admi- 
sión del sustituto, sino sólo el de que conste en el 
expediente del mozo sustituido; 

S. M., de conformidad con el dictamen délas 
secciones de Guerra y Gobernación del Consejo de 
Estado, ha tenido á bien resolver que únicamente 
á las autoridades militares corresponde conocer de 
la admisión de sustitutos cuando esta ha sido con- 
cedida por dicho ministerio en virtud de gracia 
especial, y que la presente resolución se circulo 
para que sirva de regla general en todos los casos 
aná-logos. 

De Real órden, comunicada por .el expresado 
señor miáistro, lo traslado á V. S. para su cono- 
cimiento, el del consejo de esa provincia y demás 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 30 de Setiembre de 1861. — El sub- 
secretario, Antonio Cánovas del Castillo. — Señor 
gobernador de la provincia de,.. 


ESPECTÁCULO! 


TEATRO REAL. Función 5.® de abono pan 
hoy sábado 12 de. Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera entres actos del maestro Verdi ti» 
talada: La Traviata. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función 13 de 
abono para hoy sábado 12 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La comedia nueva en tres actos titulade: 
La pasión y el deber. 

3. ® Baile. 

4. ® La comedia en un acto: Maruja, 

TEATRO DEL CIRCO. Función 17 de abono 
para hoy sábado 12 de Octubre. 

A las ocho y inedia de la noche. I 

La aplaudida zarzuela en tres actos, nominada; 
El dominó azul. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 11 
de abono. — 2.® série.— Para hoy sábado 12 da 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® Sinfonía. ; 

2. ® La zarzuela en un acto, titulada: Portó 

ingles. 

3. ® El paso que pasó en el siglo XVII, nomi- 
nado: El locó de la guardilla. 

4. ® y último- La zarzuela en un acto, titulada: 

Una historia en un mesón. ' i 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 15 d' 
abono para hoy sábado 12 de Octubre. 

A las ocho de ia noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® El acreditado drama en cuatro actos, titi" 
id.á.Q: Bandera negra, 

3. ® Baile. 

4. ® y último. La graciosa comedia en en un 

to: Malas tentaciones. 

TEATRO DE NOVEDADES. Función 4/ ^ 
abono para hoy sábado 12, a las ocho y media w 
la noche. 

1. ® Sinfonia. 

2. ® El drama apologético en tres actos, titül*'* 
do: Cervantes. 

3. ® Baile. 

CIRCO^ DE PRICE: Compañía ecuestre-gí®- 
nástica, última semana definitivamente. , 


En la fábrica de pólvora de Múrcia se están ha- 
ciendo obras para que sus productos se eleven 
muy pronto á 2,000 quintales d® pólvora lamina- 
da al mes,- en lugar de los-300 que hoy produce. 
Los adelantos últimamente introducidos, en la fa- 
bricaciou de los cohetes de guerra, han dado una 
importancia á este proyectil, que no habia tenido 
hasta el día, y, por consiguiente, el Gobierno, se- 
cundado activa é inteligentemente por eLdigno 
cuerpo de artillería, comprendiendo lo útil y ne- 
cesario de este adelanto, ha dispuesto inmediata- 
mente la construcción de una fábrica especial ane- 
ja á la pirotécnica de Sevilla, que está á punto de 
concluirse. Los parques, maestranzas de Madrid, 
Segovia, Cartagena y Corufia, se están concluyen- 
do de montar, según todos ios adelantos inoder- 
para que produzcan el material nocesario de 


Estanislao Boo.— ‘D. Francisco de Barcena Re- 
vuelta. — D. Cayetano Arredondo. — D. José Anie- 
vas — D. Domingo de Abarde. — D. Juan de Alva- 
rado. — D. Agustín de Arce. — D José Blanco. 

Diócesis de Segorbe. D. Tomás Alepúz. 

Diócesis de Sigüenza. D. Bernardino Bailado. — 
Don Simón Remacha. 

Diócesis de Toledo.. D. José Cózar. — D. Pablo' 
Cortijo y Ochoa — D. Francisco Cornelio Gonzá- 
lez. — D. Alfonso Galan 3" Zafra — D. Jacinto Gon- 
zález Perudio — D. Gregorio García Rufo. — Don 
Juan Cancio García Rey. — D. Baldomcro García 
González. — D. Manuel García. — D. Roberto Mar- 
tin.— D, Angel Mansilla. — D. Juaii Martínez. — 
Don Ignacio Muela. — D. Pedro Muñoz. — D. Ga- 
briel del Moral. — D. José Moialeda.- D. Antonio 
Lucio Muñoz. — D. Andrés Monge. — D. Leandro 
Moreno. — D. Ramón Pérez.— D. Diego Santa Ma- 
ría. — D. Benito Arpa Cano. — D. Mariano Albar- 
ran. — D. Ecequiel Calvo. — D. JoséConesa. — Don 
Vicente Cros — D. Francisco C. Gallego. — D. Má- 
ximo Aragón. — D. Manuel Escudero. — D. Juan 
Antonio Estañiga. — D Leonardo Tominaya.’— Don 
Leandro Méndez Gálan. — D Primo Feliciano Mo- 
rales — D. Pedro Alcántara Moralcda. — D. José 
Ramón Medina. — D. Joaquín Membriila. — D. An- 
tonio Navarro — B. José Nuñez. — D. Miguel Na- 
vas. — D Juan Ortega. — D. Gerónimo Prieto. — 
Don Rufino Pareja. — D. Félix Diaz Aragón. 

Diócesis de Tarazona. D. Ramón Ayllon. — Don 
Serafín Franco. — D. Miguel Calabia. — D. Juan 
Estéban de Torres.’— D. Juan Es^ña. — D. Elias 
Martas. — D Francisco Moreno. — ^D. Miguel Mo- 
lina — D. Juan Antonio Pérez. — D. José Valero 
Lobera.— D. Felipe Villalba. 

Diócesis de Teruel. D. Jaime Aguilar.— D. Pas- 
cual Aguilar. — D. Juan Alavés. — D. Pedro Alcon. 
— D. Pablo Bugeda. — D. Salvador Blesa. — Don 
José Barrera. — D. Pablo Cebrian.— D. Anselmo 
Blasco. — D. Pedro Dolz. — D. Pascual Dolz. — Don 
Francisco Español. — D. Clemente Ferrer. — Don 
íüstéban Fortau. — D. Joaquín Girona. — :D. Juan 
Gascón. — D. Gerónimo González — D. Miguel 
Hernández. 

, dPiócesis de Zaragoza. D. Simón Altaoja. — Don 
Leoncio Jiménez. 


Ün ropavejero belga, viendo que no podía dar 
salida á ios pantalones, que se apolillaban colga- 
dos de ias perchas, ha recurrido al siguiente me- 
dio original para ve.iderios. Compra á precios 
bajos porta-monedas agujereados, faltos de mane- 
cillas, tomados de orín, ó sucios ya por el uso, y 
coloca uno en un. bolsillo de cada pantalón puesto 
á la venta. Se presenta un marchante y le gusta 
el pantalón. Al probársele, por necesidad advier- 
te que en uno de ios bolsillos de la prenda que 
trata de adquirir hay un cuerpo extraño. 

Tienta el objeto misterioso y entra ei hombre 
en mayor duda y confusión, porqué es un porta- 
monedas olvidado en aquel sitio por el anterior 
propietario. ¡Qué ganga! dice parasí el comprador. 
Y el prendero que aparenta ignorarlo todo, ¡qué 
fortuna para mí! exclama por lo bajo. Este porta- 
moneda encierra quizás un tesoro, dinero por lo 
ménos. Atraído y ¡engolosinado con tal descubri- 
ruiente el marchante se apresura á comprar el 
pantalón sin regatear, y alejándose con ligereza 
del ropavejero que se rie en sus barbas, va á con- 
templar en sitio apartado el hallazgo, que se en- 
cuentra que no es más que un porta-monedas feo 
é inútil, y lleno de aire. 


TÍOS, 1 ^ * 

plaza, costa, montaña, etc, 


lenturas que todos los años aflijen á ^ta guarni- 
ción por consecuencia de las emanaciones pesti- 
ientas del rio Oro, se han presentado en el actual 
con inusitado rigor. En una guarnición de l,ó00 
hombres, incluyendo en este número 350 confina- 
dos próximamente ^ha llegado á haber 600 tercia- 
narios ; de manera que. no bastando ni con mucho 
el hospital militar á tan considerable número de 
enfermos, ha sido preciso habilitar, para una par- 
te de ellos , varias cuadras de los cuarteles, cuyos 
edificios dejan inmensamente que desear. 

En ménos de diez dias hemos tenido en el puer - 
to ¿res vapores , los de guerra Consuelo-, Edetaha. y 
Barcino , este último al servicio de. la administra- 
ción militar , cuyos buques han traído refuerzos 
parala guarnición llevándose en cambio unos:140 
convalecientes. Á pesar de tan considerable en- 
fermería, no creo que pasen de 16 las defunciones; 
verdad es que en los primeros ataques las calen- 
turas son comunes, malignóindose generalmente 
en la recaída, por lo cual se ha tomado el previsor 
nartido de hacer mudar de aíres á los convalecieu- 


BL SR. D. JOSE MARIA DE NOCEDAL 

lia fallecido el día 11 del cop' 
paente. 


Su viuda, hijos, nietos, parientes y testa- 
mentarios, ruegan á sus amigos le encomien- 
den á Dios y asistan á la traslación del cadá- 
ver el domingo 13 á las oqho de ia mañana, 
desde la casa mortuoria^ calle de laLíbertad, 
núm 23, al cementerio de la sacramental de 
San Nicolás. 


El difunlo prohíbe en las 
disposiciones testamentarias 
que se le dé sepultura con 
ostentación; y deja lextual- 
monte ordenado que de ma- 
nera alguna se preparen co- 
chos-, porque desea ser .acont- 
pañado á pié y conducido 
humildemente. 


La expropiación de solares para la prolonga- 
ción del ensanche dé la calle de Preciados, sigue 
con actividad. Ya está convenido el precio de la 
enagenaeion de la parte de la huerta de las Des- 
calzas comprendida en el ensancha,, en seiscientos 
doce mil reales por los piés de terreno, y noventa 
y seis mil por los árboles y demás objetos conte- 
nidos dentro dol área de la parte cedida Exami- 
nados los títulos y hecha la escritura, se procede- 
rá al derribo. 


El duelo se despide en el cementerio! 


Con ios moros continuamos en paz y buena ve- 
cindad, no habiendo ocurrido desde mi última la 
más insignificante agresión. Ellos entran en la 
plaza y salen de ella como en los tiempos más tran- 
quilos, considerando como más beneficiosa para sí 


En el' asilo que bajo el nombre de Casa de la 
Infancia de Jesús, tiene establecida la asociación 
caritativa que corno presidenta dirije la piadosa 
condesa de Via Manuel, auxiliada por la señorita 
doña María A.lvarez de Bohorques, que desempe- 
ña la plaza do secretaria, se albergaron en ei pa- 
sado año de 1860, recibiendo educación religiosa, 
enseñándoseles oficio y costeándoles ropas, comi- 
das, enfermedades y todo cuanto han necesitado, 
sesenta y seis huérfanos, recojidos por las seccio- 
nes parroquiales en que están divididas las seño- 
ras que componen dicha asociación. 


MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EY £L DIA 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 
arroba. libra. 


Ja época actual, puesto que con el aumento de en- 
fermos en el hospital se aumenta el consumo de 
gallinas, que es uno do los pidncipales artículos 
que traen á vender. 

Puesto qué todavía no estáhecho el señalamianto 
de límites., seria muy conveniente que el Oohiorno 
tuviera en cuenta l?as circunstancias de.l rio Oro, 
pues si se consiguiese volverlo á su antiguo cauce, 
la plaza quedaría Ubre de tan nociva vecindad, y 
apenas se eonocerian las tercianas. La empresa no 
puede ser muy difícil : sólo habría que deshacer lo 
que há bastantes años realizaron ios moros con 
propósito de perjudicarnos, como efectivamente 
io consiguieron. Hoy pasa el rio Oro lamiendo la 


JliiÜSA 


Santos de hoy. Nuestra Señora del Pilar, y 
San Félix , San Cipriano y San Serajin. 

Santos de mañana. San Fausto y San Eduar- 
do, Rey. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Monserrat, 
donde continúa la novena de la Virgen del Pilar; 
predicará en la Misa mayor D. Cipriano Tornos, 
Sacerdote escolapio, y por la tarde en los ejerci- 
cios D. Basilio Sánchez Grande. 

En la parroquia de San Andrés se celebrará 
función al Santísimo Cristo de la Agonía y Buena 
Muerte por su congregación de Monte Pió; será 
orador D. José Antonio Sebina. 

En las parroquias habrá Misa mayor y en Ato- 
cha se hará función por mañana y tarde á la Vír- 


Carne de vaca.. . 
Idem de carnero. 
Idem de cordero, 
ídem de ternera. 
Despojos de cerdo. 
Tocino añejo. . . 
Idem fresco, . . , 
Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . . 

Judías . 

Arroz 

Lentejas 

Carbón, 

Jabón. , 

JPatacas. . . , , 


El 8 fue tan copiosa la lluvia que cayó en Bar- 
celona que convirtió en rios las calles., y ocasionó 
destrozos considerables, sobre todo en los ferro- 
caiTiles de Granollers y del centro. 

El 5 sufrió la pena de muerte en garrote, en 
Antequera, el criminal conocido por el Cedacero. 
Durante su estaucia en la capilla dió muestras de 
gran contrición, y cumplía con todos los precep- 

f AG rAliannsns. ; » i + 
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laiprentí do Tejado, calle de Silva, aó»' 
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ces pidamos y reguemos dia y noche al Dios 
clementísimo, cuya naturaleza es bondad , cuya 
voluntad es poder, y cuyas obras son misericor- 
dia, que se digne abreviar cuanto ántes los dias 
de la tentación y tender su mano saludable á la 
cristiana y civil república tan vehemente afligida, 
á fin de que difundiendo propicio los tesoros de 
su divina gracia y misericordia sobre todos los 
enemigos de la Iglesia y de esta Srnta Sede, los 
convierta y reduzca al sendero de la justicia, y 
baga con su omnipotente virtud que, extirpados 
todos los errores y desapareciendo todas las im- 
piedades, se consolide, florezca y domine más 
y mas cada dia en toda la tierra su santísima 
Religión, de la que tan íntimamente depende 
la propia felicidad y quietud temporal de los 
pueblos. 


Año n.— Número 551 . 


Lúnes 14 de Octubre de 1861 


Año n. — Número 5o 


BatilylBatmere 


ALOCVClOM 

PftOHOIÍCIADjL POB 

nuestro padre santo el papa PIO IX, 

ja EL COSSISTOBIO SICRETO HE 30 DE SETIEMBHE DE 1861. 

Venerables Hermanos : 

Presente está en vuestra memoria, venerables 
liermanos,. el profundo dolor de nuestra alma 
con que tantas veces nos hemos lamentado ya 
en esta vuestra augusta asamblea de los gravísi- 
mos y nunca bien deplorados males causados á 
la Iglesia Católica, á esta Santa Sede y á Nos, 
con el mayor detrimento de la misma socie- 
dad civil , por el Gobierno subalpino y por ios 
autores y fautores de una funestísima rebelión, 
particularmente en las infelices comarcas do 
Italia, tan injusta como violentamente usur- 
padas por el mismo Gobierno. Mas boy en- 
ire las innumerables y cada vez más gra- 
ves heridas que incesantemente están causan- 
do ese Gobierno y los sectarios de su nefan- 
da conspiración á nuestra Religión santísima, 
teaemos que dolemos de cómo Nuastpo amado 
jiijo, y eminentísimo colega vuestro, que veis, 
aquí presente, el celosísimo Arzobispo de la 
iglesia napolitana, tan señalado en piedad y vir- 
tud, ha sido cohibido por fuerza de armas y' 
arrancado de su rebaño propio, eou hondo pesar 
de todos los buenos. No ménos notorio es cómo 
los satélites del dicho. Gobierno y de la rebelión, 
llenos de toda falacia y dolo, y abominables ya' 
en su conducta, renovando los proyectos y furo- 
res de Iqs antiguos herejes, y revolviéndose 
frenéticos contra todo lo sagrado , intentan des- 
truir, si posible fuera , la Iglesia de Dios, arran- 
car de todas las almas hasta la raiz de la Reli- 
gión católica y su salvadora doctrina , y exci- 
tar y enardecer todo género de perversos an- 
tojos. De aquí el que , hollando todo derecho* 
divino y humano, y coa absoluto desprecio de 
las censuras eclesiásticas, se les vea, cada dia con 
mayor audacia, expulsar de sus diócesis respec- 
tivas á los Prelados, y aun encarcelarlos, dejan- 
do a^í huérfanos de sus pastores á multitud de 
pnablos fieles; diseminar con miserable modo y 
oprimir con toda especie de injurias á los miem-j 
broa de lino y otro Clero; euprimír 
religiosas , lanzando de sus conventos y redu- 
ciendo á la miseria sus individuos , hasta el 
punto de que las vírgenes consagradas á Dios 
tienen que mendigar el pan; y con esto, los sa- 
crosantos templos de Dios despojados , profa- 
nados y convertidos en cuevas de ladrones; 
robados los bienes , violadas y usurpadas la 
potestad y jurisdicción , menospreciadas y con- 
culcadas las leyes de la Iglesia. Y á más de esto, 
erigidas escuelas públicas de perversas doctrinas. 


Venerabiles Fratres , 

Meminit unusquisque vestrura, Venerabiles 
Fratres, quanto animi Nostri dolore in hoc am- 
plissimo vestro consessu seepissirae lamentati 
simas gravissima et nunquam satis deplorandá 
damua catbolioseEoclesise, huic ApostoliceeSedi, 
Nobisque cum máximo ipsius civilis sociatatis 
detriinento illata a Subalpino Gubernio, atque a 
funestissimae rebellionis auctoribuset fautoribus 
miniseris prassertim Italiae regionibus, quasidem 
Gubernium injuste seque ao violenter usurpavit. 
Nuuc vero Ínter alia innúmera et semper graviora 
vulnera sanctissirase nostrse religioni ab ipso Gul 
bernio , et nefarlse conspiratiouis bominibus in- 
oesinenter inflicta dolerá cogimur , Dilectum Fl- 
liuin Nostrum olarissimum vestrum Gollegam, ac 
''igilantissimum Neapolitaníe Ecelesiaa Archiepis- 
copun pietate ac virtute conspicuum , quem ble 
praesentemintuemini, militari manu fuissecom- 
prehensum,eta proprio grege cum ingentibono- 
rum omniura luclu avulsura. Oranesautem norunt 
quoinodoejusdera Guberniiet rebellionis satelli- 
tes Omni dolo et fallacia pleni , atque abomina- 
bles facti iu vüs sais veterum bsereticorum mo- 
btiones et furores renovantes , et contra sacra 
omnia debacchantes, Dei Eoclesiam , si fieri 
dnquara posset, funditus evertere,etcatholicam 
*'ebgionem, ejusque salutarem doctrinam ex 
omnium animis radicitus extirpare, et pravas 
quasque cupiditates excitare et inflammare con- 
Ditantur. Hiño, omiiibui divinis humanisque 
Pvoculcatis juribus, et ecolesiasticis censuris 
omnino spretis, Saororum Antistites audacius in 
ffies á propris Dioeoesibus expulsi, atque eliam 
Jn carcerera inissi et quamplurimi fldeles populi 
Suis orbati pasloribus, ut utriusque Cleri viri 
nnserandum in modum divexati, omnibusque 
mjuriis exagitati, et Religiosa Familiae extinotfe, 

® Coeaobiis ejecti, ad re- 
Sacrip'^rñom rédacti, et Virgines Deo 

ma r. ^‘“^‘'‘iicare coaclse, et religiosissi- 

^ Uei Templa spoliata, poUuta, etin latronum 
spe uueas conversa, et sacra bona direpla, et 
ecclesiastica potestas, ac jurisdictio violata, usur- 
pua,eí licolesi® leges Uespeclse et conculcaiíe. 

depravatarum dootrinarum schol® 
ion bbelli et ephemerides é 

hnific *^i*'*****’ *^*® P®** ™®i*‘dbus 

fliiih conjuralionis sumptibus dissipatie. 

snnAi-* perniciosissimis et abominandis soriptis 
ritia Rdes, religio, pietas, honestas, pudi- 
. » pudor, oinnisque virtusoppu^'iiatur, ac vera 

«uncoiicussaseternsenaturalisque iegis, ac publi- 

principia, praecepta eventun- 
et legitima cuj usque libertas, propcietas impa- 


y surgiendo de las tinieblas pestíferos folletos y 
periódicos, que profusamente circulan por todas 
partes, con prodigioso dispendio de esta malva- 
da conspiración que paga tales perniciosísimos 
y abominables escritos en que se combate la fe 
santísima, la Religión, la piedad, la honestidad, 
la vergüenza , el pudor y toda virtud; se tras- 
tornan los verdaderos é inconcusos principios 
y preceptos de la eterna ley natural y del dere- 
cho público y privado ; se conculcan la legítima 
libertad y propiedad do todos; se conmueven los 
cimientos de toda familia y sociedad civil; se in- 
fama con calumnias y ultrajes la reputación de 
todos los hombres bourados; y se fomenta, en, 
fin, se propaga y se promueve más y más cada 
dia la desenfrenada licencia de la vida y la au- 
dacia para todo A nadie se oculta, pues, cuán 
triste serio de todo género de desgracias; mal- 
dades y perdiciones surge, especialmente en la 
infeliz Italia, de este universal incendio' de la 
impía rebelión; de modo que podemos decir con 
el Profeta: desbórdase lamaldicion y la mentira y ■ 
el homicidio y el hurto y el adulterio, y la sangre :¡ 
se ha juntado con la sangre. Horrorizado y ópri 
mido por el dolor, el ánimo se espanta ai loi^or 
dar la multitud de pueblos incendiados y arrasa- ‘ 
dos en el reino de Nápoles, y los casi innúmera- i 
ble Sacerdotes virtuosísimos y varones religiosos ' 
y ciudadanos de tola edad, sexo y condición, in-' 
clusos los afligidos por enfermedades, que han 
sido agraviados con insultos indignos sobre todo 
encarecimiento, y encarcelados sin forma alguna^ 
de juicio, y asesurádos con indcoible crueldad. 1 
¿A quién no inundará acerbísima tristezá viendo! 
cómo estos hombres, sedientos de rebelión, na-' 
da respetan, ni á los sagrados ministros, ni la 
dignidad episcopal y cardenalicia, ni á Nos y á 
esta Sede Apostólica, ni los templos y bienes 
sagrados, ni justicia, ni humanidad alguna, sino 
que todo lo inundan de ruina y estrago? Y todtf 
esto perpetrado por los mismos que món indeci- 
ble impudencia osan afirmar que su ánimo es 
dar libertad á la iglesia y restaurar en Italia el 
sentido moral. Y aún llega la audacia de su im- 
pudor á exijir del Romano Pontifice que acceda 
á sus inicuos deseos, para evitar así , dicen, ma- 
yores males á la Iglesia. : 

Pero lo aue sobra todo encareoimiento e.s dé 
lamentar, venerables bennauos , es que indivi- 
duos de uno y otro Clero en Italia, algunos de 
ellos constituidos eu dignidad eclesiástica, mise? 
ramenté arrastrados por tan funesto espíritu de 
extravio y rebelión, enteramente olvidados de 
su vocación y ministerio ¡.ropios, se hayan apar- 
tado del camino de la verdad, y obedientes á los 
dañados consejos de hombros impíos, se'hayan 
hecho, con inexplicable dólor 'de todos los hom- 
bres de bien, piedra de tropiezo y de escándalo. 

titur, ac domesticee cujusque familiae et civilis 
sooietatis fundamenta labefactantur, oraniumqu.e 
bonorum fama falsis criminationibus, ináximis- 
que laceratur conviciis, et effrenis viveudi , et 
quidlibetaudendilicentia, omniumque vitiorum 
et erroruin impunitas majorem in modum fove 
tur, propagatur, ao promovetur. Nemo vero non 
videl quam luctuosa omnium oalamitatum, sce- 
lerum et excitiorum series ex hóc tanto impiae 
rebellionis incendio iu iniseram prssertim Itq- 
liám redundaverit. Etenim, ut Prophette ver- 
bis utamur, tmaledictum, et mendacium, et ho- 
¡mieidium, et furtum, et adulterium inundd- 
tverunt, ét sanguis sanguinem tetigit (!).• Hor- 
rel quidem refugitque dolore auimus, et com- 
inemorare’reformidat, plura in Neapobtano Reg- 
no oppida incensa et solo sequata , et innú- 
merabiles prope, integerrimosque Sacerdotes 
Religiososque viros, et cujusque óetatis, sexus et 
coüditionis cives, ac vel ipsos segrotantes indig- 
nissimis contumeliis affectos. et indicia etiam cau- 
sa aut in carcerem detrusos, áut crudelissime na- 
catos. Eoquis non acerbissimo oonfleiatur moerore 
videns a furentibus rebellionis bominibus nullam 
sacris Ministris, nnliam Episcopali, et Gardinali- 
ti» digiütati, nullam Nobis, et hule Apostolicae 
Sedi, nullam sacris templis et robus, nullam hu- 
manitati reverentiam baberi, sedomnia excediis 
et vastationibus complerl? H»c autem ab iis pa- 
trantur, qui miniine erubesount summa impti- 
dentia asserere, se velle Eoclesise libortatem 
daré, et moralem sensum Italiae restituere. Ñe- 
que ¡lies pudet á Romano Pontiiioe postulare, ut 
injustis eorum desiderns aunuere velit, ne ma- 
jora in Eoclesiam damna redundent. 
jAtque illud quoque vel máxime dolendum, 
Venerabiles Fratres, quod noimulli ex utroque 
Clero in Italia viri ecolesiastioa etiam dignitate 
ornati, lam funesto aberratíonis et rebellionis 
spiritu misero abrepii, ac proprise vocationis et 
ofiieii omniHo obliti, a veritalis tramite declina- 
verint, et pravis iinpiorum homiiium consiliis 
faventes cum incredibili bonorum orniiium iuctu 
facti siut lapis offensionis et petra seandali. 

Ad bsec autem quie depíoramus mala illud 
etiam permolestuin accedit, quod batid ita pri- 
dein in Mexicana ditiona ejusdem generis bo- 
miues siinili contra cattiolicam Eeclesiam odio 
incensi non extimuerunt iniquissimas leges ejus- 
dein Ecelesiae potestati, juribus, doctrinse plene 
adversas promulgare, ecelesiastioa bona pruedari, 
sacras eédes spobare , in ecclesiastioos religiosos- 
que viros savire, Virgines Deo devotas divexare, 
Episoopos varits oppressos injuriis a suis gregi- 


(1) Oseas, eap. VI, y. 2. 


Mas á estos males que vamos deplorando, 
agrégase otro no ménos lamentable, cual es el 
ejemplo, nuevó basta hoy, que en el territorio 
mejicano están dando hombres de la misma es- 
pecie, igualmente poíeidos de odio contra la 
Iglesia católica, los cutíes no han temido pro- 
mulgar leyes del todo inicuas como abiertamen- 
te contrarias á la potestad, derechos y doctrinas 
do la misma iglesia; apoderarse de los bienes 
eclesiásticos , despojtr los templos, ensañar- 
se contra eclesiásticos y religiosos, expulsar 
de sus claustros á vírjenes consagradas á Dios, 
oprimir con varias iijurias, separando de sus 
diócesis y desterranco á Obispos cuya mayor 
parte han venido á esta nuestra ilustre ciudad, 
sirviéndonos ciertameite de consuelo no poco, 
por los excelsas virtudss que en tan alto grado 
los distinguen. 

Y no sólo en Méjico sino en otra región de 
América , á saber en Nueva-Granada , los per- 
turbadores de Estados, investidos de la autori- 
dad suprema, acaban de expedir en estos dias 
un decreto infando por el cual se prohibe.á la 
potestad eclesiástica ejercer-su autoridad sin la 
‘VAma y ,.nn=o.»i;,..¡anln do )* potfieíad r.ivii : V 
ademas han expulsado del territorio á los miem-' 
bros de la ínclita Compañía de Jesús, tan bene-, 
méritos de la grey cristiana como de la sociedad 
civil; y por añadidura, han obligado á nuestro 
Nuncio y.Legado de esta Santa Sede á evacuar ef 
propio territorio en término de tres dias. 

En medio da tan grande y dolorosa perturba- 
ción de todas las cosas divinas y humanas, fácil- 
mente comprendereis , venerables hermanos, 
ouánhondaamarguranosagobia; pero entre tan- 
tos afanes y angustias, qué ciertamente no podría- 
mos sobrellevar sin especial auxilio de Dios, sír- 
venos de gran consuelo la insigne religión, valor 
y fortaleza de nuestros venerables hermanos los 
sagrados Pastores, tanto de Italia como de todo 
el Orbe católico; pues maravillosamente unidos 
todos con estrechísimo vínculo de fe,- caridad y 
Obediencia á Nos y á esta cátedra de Pedro, sin 
temor á peligró alguno, y cumpliendo su; minis- 
terio propio con lauro inmortal de su nombre y 
ge'rarquia, no cesan de defender valerosos, con 
la palabra y sapientísimos' escritós, la causa , de- 
rechos y doctrinas de Dios, de su Saot.. j. 

úe esta Sede Apostólica, juntamente con los fue- 
ros de la humanidad, proveyendo con no ménos 
diligencia á la incolumidad de sus respectivos 
rebaños, refutando las falsas y erróneas doctri- 
nas de los hombres enemigos y oponiéndose á 
sus impíos intentos con varonil firmeza. 

No menor-gozó nos inunda ciertamente al 
ver la espléndida manera en que, tanto los ecle- 
siásticos de las comarcas todas de Italia como 
los varones de todo el orbe cristiano , y lo» 


bvs distrahére, et in éxlliura pellere , qui feré 
omnes in bañe almam urbemNostram venerunt, 
et non levi Nobis solatio fuere propter egregias 
virtutes, quibus tantopere praestant. 

Ñeque id satis, nam in alia Americ® parte, 
scilicet in Neogranatensi ditione, recentissimis 
liisce diebus rerumpivilium perturbatores supre- 
ma auctoritate potiti iufandum protulere decre- 
tum , quo ecolesiaslioa potestas suam auotoríta- 
tem exercere prohibelur absque civilis gubernii 
venia et assensu , et iiiely tm societatis Jesu 'Soda- 
les de re ehristiana ét civiii optime méritos ex- 
turbarunt , atque insuper Nostrum , Sanctwqua 
hujus Sedis Delegatum a ditioais fliiibus triduo 
abire coegerunt. 

Enimyero in liac tanta tamque tristi omnium di- 
vinarura humanarumque rerum perturbatione et 
faoileintelligitis, Venerabiles Fratres, quantaaf- 
fliotemur amaritudine. In maximis vero curis, et 
angustiis, quas sitie peculiari Dei auxilio ferre 
nudo modo possemus, summée certeoonsoliatio- 
ni Nobis est eximia Venerabilium Saororum An- 
tistitum religio, virtus ac fortitudo. Namque iidem 
Venerabiles fratres arctissimo fidei, caritatis et 
observanti® vinculo Nobis, et hule Petri Cathedrae 
mirifice obstricti , nullisqua perioulis deterriti, 
cura immortali sui nominis et ordinis laude pro- 
prium ministerium implantes non desinupt tuna 
voee, tum sapientissimls scriptis Del, Ejusque 
Sanctae Eolesi®, et hujus Apostolic® Sedis cau- 
sara, jura, doctrinam, et justiti® atque huma- 
nitalis ratioues impavide defenderá , propriique 
gregis incolumitati diligenter oonsulere , ac fal- 
sas et. erróneas inimioorum hominum doctrinas 
refellere, et impiis illorum conatibus viriliter 
constanterque obsistere. Nec minori quidem ju- 
ounditate perfundimur , cum videamus qiiot 
splendidis sane modis ecclesiastici tum cujusque 
Italio® regionis, tum totius christiani orbis viri, 
et íidolis popufi illustria suorum Antistitum ves- 
tigia sedantes singularem suum erga Nos, et 
llano Apostolicam Sedera amorem', veneratio- 
nemque . et egregium in sandissiina nostra re- 
ligioue proütenda ac tutanda studiuin magis in 
dies ostendere ac declarare glorientur. Gum 
autem iidem Venerabiles Fratres, eorumque Cle- 
rus et fideles populi summopere doleant , Nos 
fere ómni civiii Nostro, et hujus sauoí® Sedis 
principatu spoliatos in aiigustis rebus versari, ic- 
circo nihii sibi gratius nihil gloriosius nihil reli- 
giosius esse existimant, quam ut piis, ao sponta- 
neis suis largitionibus gravissimas Nostras, et 
hujus Sanel» Ssdis omai studio amantissime. 
sublevent angustias. Quocirca dum iu humilitajte 
cordis Nostri máximas Dao totius consolationis 
agimus gratias, qui tam insigni Episooporum at 


pueblos fieles, siguiendo las ilustres huellas de 
sus Prelados, se glorian cada dia más y más en 
demostrar y profesar públicamente su amor y 
veneración hácla Nos y esta Santa Sede Apos- 
tólica, y su insigne celo en et profesar y defen- 
der nuestra Religión santísima. 

Intimamente dolidos , tanto los citados vene- 
rables hermanos como su Clero y pueblo fieles, 
de vernos despojado de casi todo nuestro prin- 
cipado civil y patrimonio de esta Santa Sede, y 
oprimidos en consecuencia por angustiosa pe- 
nuria , nada tienen por más grato , glorioso y 
religioso para ellosque aliviar con suspiadosos y 
espontáneos donativos, inspirados por amantísi- 
mo celo, las gravísimas urgencias de Nos y de 
esta Santa Sede. Por ello con humilde oorazon 
tributamos las más profundas gracias al Dios de 
todo consuelo que asi se digna aliviar, consolar 
y compartir nuestras penalidades y desgracias 
tan acerbas, con tan insigne piedad y liberalidad' 
de los Obispos y pueblos fieles; y con 'satisfao- ‘ 
oioi) damos aquí públicamente á todos esos 
Obispos y pueblos fieles nuevo y solemne tes- 
tifnonio dé la profunda gratitud de nuestra al- 
ma, pues sólo á su auxilio y favor debemos el 
ocurrir á las gravis iraas y cada día más urg%,.'.. 

necesidades Nuestras y de esta Santa Sede. 

Tampoco , venerables hermanos , podemos 
aquí pasar en silencio las constantes demostra- 
ciones de grande amor, firmísima lealtad, con- 
secuente veneración y liberalidad munífica, con 
que este pueblo romano se esmera y ejercita en 
manifestar y probar que nada tiene en tanto co- 
mo él vivir constantemente adicto á Nos y á esta 
Sede apostólica, á nuestra legitima potestad civil 
y de esta misma Sede, rechazando de obra y 
repugnando y detestando én su alma todos los 
inicuos movimientos y conatos de los perturba- 
dores é intrigantes. Vosotros mismos, venera- 
bles hermanos, sois abonados testigos de lassin- 
ceras, públicas y repetidas manifestaciones con 
que este mismo pueblo romano, tan amado de 
Nos, no cesa de profesar y demostrar los nobles 
sentiinientós ds su heredada fe tan verdadera- 
mente dignos de toda alabanza. 

Tenemos la divina promesa de que Nuestro 
Señor Jesucristo ha de estar oon.su Iglesia bas- 
tos de que jamas prevalecerán contra ella las 
puertas del infierno; por lo cual sabemos que no 
ha de faltar á sus promesas aquel Dios que para 
mostrarnos sus maravillas suscita de cuando en 
cuando grave tempestad, no para sumergir la 
nave de la Iglesia , sino para ensalzarla á ma-. 
yor altura. Entretanto, venerables hermanos, 
imploremos fervorosa y asiduamente el podero- 
sísimo auxilio de la Inmaculada y Santísima 
Virgen Madre de Dios, y con ardentísimas prer 


populorum fideliutn pietate ao largitáie acerbis- 
siraas Nostras molestias, ot srúmnas lenire, so- 
lar! ac sustentare dignatur, gratissimi animi 
Nostri seosus eisdem Episcopis populisque flde- 
libus iterura palam publiceque testari et confir- 
mare l®tamur, quandoquidem eorum dumtaxat 
ope auxilioque maximis et in dies cresoeptibus 
Nostris, et hujus Sanct» Sedis indigentiis oc- 
ourrere possumus. 

Atque hiñe, Venerabiles Fratres, siientio pr®- 
terire non possumus assiduas impensi amoris, 
firmissim® fidelitatis, devotissimi Obsequii, et 
munific® iiberalítatis signlficationes, quibus Ro- 
manas hic Populus ostendere et probare studet 
ac gestit, nihil sibi potras esse quam ut Nobis et 
huio Apostolic® Sedi, ac legitimo Nostro, ejus- 
demque Sedis civiii imperio constantíssme ad- 
h»reat, omnesque nefarios perturbatorum et 
insidiantium hominiiin motus eonatusque repel- 
lat, et ex animo adversetur ac detestetur. Vos 
ipsi, Venerabiles Fratres, looupletissimi testes 
estis, quibus sinceris, publicis ac luculentissimis 
declarationibus idem romanus populus Nobis 
carissinius hujusmodi egregios avit® su® fidei 
sensus amplissiinis laiidibus omnino dignos pro- 
fiteri et in médium proferre non intermittat. 

Jam vero enm divinum promissum habeamus, 
Christum üominum usque ad oonsummationem 
s®ouli cum Ecelesia sua futurum , et inferí por- 
tas coiiira eain nunquam esse pr®valituras certi 
suimis , divinis suis promissis non defuturum 
Deum , qui faciens mirabilia osteiidet aliquando 
tantam tempestatem non ad Ecelesi® navem 
deraergendam , sed ad eam altius attollendam 
fuisse excitatam. Interim non desistamus, Ve- 
nerabiles Fratres , potentissimum Immaculat®, 
santissiinmque Dei genitricis Virginis Mari® 
patrocinium enixe et assidua implorare , ac 
iérventissimis precibus dies noctesque ipsura 
clementissimum Deum , cujas natura bouitas, 
cujus voluntas potentia, cujus opus misericordia 
est , orare et obtestari , ut velit cito abbreviare 
dies tentationis , et cbrislian® civílique reipu- 
blica tam vehementer afflot® anxiliariam suam 
porrigere dsxteram, utque divin® su® grati® et 
misericorilí® dividas super omnes propitius 
effundens , omnes Ecelesi® , et hujus Sanol® 
Sedis bostas convertat , et ad justiti® semitas 
reducat , atque bmnipotenti sua virtute effioiat, 
ut, ómnibus depulsis erroribus , omnibusque de 
medio sublatis iuipietatibus , sauctissima sua 
religio , qua temporalis quoque populorum fe- 
licitas et tranquiUitas vel máxime contiaetur, 
ubique terrarum magis in dies vigeat, floreat ao 
dominetur. 


PARTE B XTRAIIJBRA 

A gran seca , gran remojada : A grande esca- 
sez de noticias, grande abundancia de ellas. Nos 
haremos cargo de las principales con la posible 

disponer de muy corto espacio para asuntos de 
menor cuantía. 

Dijimos el sábado que la Revolución habla 
decretado el apoteósis de Locatelli, asesino de 
an gendarme pontificio, inventando la fábula 
de su iuooeucia , desde que supo que había 
muerto blasfemando y proclamando la sacrilega 
unidad itálica. En prueba de la inocencia del 
desdichado Locatelli , dijeron todos los periódi- 
cos revolucionarios que al fiscal de Florencia se 
había presentado espontáneamente un tal Cas- 
trucci, emigrado romano, confesándose autor 
del crimen. Si Castrucci ha sido el asesino del 
gendarme, Locatelli es inocente; y si siendo ino- 
cente ha sido ajusticiado, ¿qué respeto merece 
la justicia del Rey de Roma? Tal fué la consigna 
que se dio á los periódicos impíos, tal el argu- 
mento que todos ellos hicieron. Mas no se con- 
tentaron con esto: la mentira crece como bola 
de nieve: nadie la propala sin añadirle algo da 
propia cosecha. Se añadió que Locatelli había 

se dijo, téngase bien presente, después de la no- 
ticia de la confesión de Castrücci: se dió luego 
por cierto que las autoridades de Florencia ha- 
bían mandado al Papa testimonio ds la declara- 
ción de Gastrucci, para que se suspendiese' la 
ejecución de Locatelli, y que los tribunales ro- 
manos babian contestado: quod scripsi scripsi: 
ejecútese á Locatelli. Se aseguró... Pero ¿á dón- 
de iremos á parar con la descripción de la ba- 
lumba de mentiras alzadas sobre la base de la 
primera fábula? 

Pues bien; después de todas ellas, léase la si- 
guiente carta del mismísimo Castrucci que pu- 
blica El Observador Romano dei 3 del corrien- 
te. Está dirijida por el interesado á su madre; 
tiene la fecha de/ 24 de Setiembre, y en elsobra 
el sello de la estafeta de Florencia, y dice asi: 


«Florencia, 24 de Setiembre. 

bAu» no he podido volver en mí del estupoj: qua 
me ha causado el rumor de que en Koma se ma 
designa como asesino del gendarme. Créame us- 
ted, madre mía, soy completamente inocente de este 
hecho: Se lo puedo jurar á Vd. y á todo el mundo, 
Trauqnilioese Vd. y procure consolar á mi padre, 
asegurándole que no tema nada, porque tengo la 
concieuoia absolutamente tranquila.— Giacomo 
Castrucci.» 

Por muy acostumbrados que estemos á las 
infames y 'horribles farsas de la Revolución ita- 
liana, confesamos que esta traspasa todos los li- 
mites délo audaz, de lo ignoble y de lo horri- 
ble. La bajeza y la fealdad de estos hechos son 
espantosas: no hay palabras en ningún idioma 
que puedan expresar el desprecio que toda per- 
sona honrada, sean cuales fueren sus opiniones 
políticas y sus creencias religiosas, sentirá hácia 
unos hombres que á trueque de excitar el ódio 
al Gobierno pontificio no vacilan en hacer al 
inocente culpable, porque aparezca el culpable 
como inocente. 

Ni la santidad da la justicia, ni la sangre del 
cadalso, ni el temor de quo se descubra la su- 
perchería los detiene; calumnia sobre calumnia, 
bajeza sobre bajeza, infamia sobre infamia, san- 
gre y cieno, bé aquí lo que se condecora con el 
pomposo título de Regeneración de Italia. La 
Revolución que principió con las fábulas de los 
padecimientos de Poerio, acojidos por los pe- 
riódicos á tres cuartos línea, debe concluir con 
la fábula de Castrucci, propalada no sabemos 
por cuánto dinero. 

Pero , al fin , que los diarios francamente re- 
volucionarios acojan estas horribles mentiras, 
no debemos extrañarlo : su ódio al Pontificado 
les ha hecho caer en el lazo que el diablo les 
ha tendido ; pero, ¡los periódicos del Gobierno! 
¡los enemigos de la Revolución en Italia! ¡ loa 
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lionero fué puesto en libertad y proclamado 
r de Madagascar , con el nombre de Rakoton- 
lama !■ Dió en seguida una amnistía general, 
nció una Constitución y revocó los edictos de 
madre contra los extranjeros. Este Príncipe 
proteo-ido de la Francia , y su advenimiento 
■de considerarse como el triunfo de la influen- 
fcancesa en acuella parte del mar de las íu_ 


él del nuevo folleto aL xiim y » r “ í 

dijo en alta voa S. M. «No tengo para qué inves- 
tigar su origen, puesto que no hace mas que repe- ■ 
tif cuanto el Emperador me ha dicho personal- 

“seta notado mucho la frialdad del Koiiit.ur, 
que ayer no dijo ana palabra del Key de ? 

se contenta hoy con anunciar su marcha, éntrelas 

demas noticias de la revista. 

Se habla de un abordaje recientemente ocurrido 
entre dos bnqnes mercantes de la marina inglesa 
y francesa. Parece que hubo muchos muertos y 
I heridos. No tardaremos en saber detalles de este 
suceso.» 

Es objeto de todas las conversaciones en Géno- 
va, según dice una carta de Marsella, un aconte- 
cimiento que se dice ha tenido lugar en la isla de 
Elba. Obligado por la tempestad, arribo un buque 
de grandes dimensiones á Puerto Longone con pa- 
beUon italiano. Inmediatamente fué visitado por 
los empleados de la aduana, y preguntándole al 
capitán sobre su cargamento, dijo que llevaba ob- 
jetos de consumo. Los aduaneros creen notar algo 
de sospechoso en la forma y la disposición del bu- 
que, y proceden á un escrupuloso registro, y en- 
cuentran que los supuestos efectos de consumo ] 

Í son armas y municiones de guerra. Los aduaneros 
no titubean en declarar el secuestro del buque, y 
el capitán viéndose perdido trata de sobornarles, 
resisten ellos con indignación; dejan el buque sos- 
pechoso y entran en la lancha que los habia con- 
ducido á él. Apenas empezaban á alejarse, desde 
bordo del buque hacen fuego á la chalupa; los ti- 
ros atraen á la costa todo el puesto de aduaneros 
y se apoderan del buque que trataba de tomar el 
lago. La tripulación ha sido enviada á Liorna. Tal 
es la versión que circula en Genova y en Marsella 
entre los capitanes italianos . 


que su dignidad le exijia no aceptar las pensiones 
que el usurpador piamontes les ha ofrecido , pero 
como la Compañía no podia enviar con sus familias 
á todos aquellos religiosos , ha tenido que coio- 
carlos en las casas que tiene en Bélgica, América 
del Sur y Alemania. 

Estas razones tienen grande fuerza, pero espe- 
ro que se eneontrará algún medio que decida á la 
Compañía de Jesús á no rechazar las glorias que 
se le ofrecen. Desde luego conviene manifestar que 

trata obtuvie- 


se desmienten los ru- 


mina en medio del campo, 
mores de crisis ministerial. 

París, 11. 

El Tlmei ha variado de lenguaje en su segando 
articulo sobre la entrevista de Compiegne. 

El Príncipe Kong continuaba gobernando en 
China con el titulo de regente. Después de la 
muerte del Emperador , Pekiu continuaba tran- 

París, 12. 

(Retraso por completa interrupción de la línea.) 

En Roma, Trieste, Marsella y Londres , los tri- 
j gos han experimentado una alza de dos chelines 

Tumx, 11. 

Al fin ha sido admitida la dimisión á Cialdini 
que dejará á Ñapóles en todo este mes. 

Se prosigue activamente el alistamiento de 
reaceioaarios. 

París, 13. 

El Rey de Holanda ha llegado á Compiegne . 

Turi», 12. 

Cialdini motiva su dimisión en habei 


de la soberanía temporal del Papa y 


defensores 
de la legitimidad de Francisco II! 

Hé aqui lo que sin correctivo de ninguna es- 
pecie , dice uno de ellos , que por caridad no 
queremos nombrar: 

«Los periódicos de Turin afirman que todas las 
noticias de Florencia están contextos en que los 
magistrados han adquirido la convicción de que 
Castrucci es el verdadero criminal por el que Lo- 
catelli ha sufrido inocentemente la pena de muerte 
en Roma. Nuevos detalles acerca de la ejeeucion 
do este son ciertamente tristes. Parece que por 
torpeza del verdugo la cabeza del infeliz cayó 
fuera del sitio conveniente , y la cuchilla le 
llevó la parto superior del cráneo y una parte 

de la cara , circunstancia que hizo dar ™ S" » 

hasta á los mismos satélites del ver- 
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los bienaventurados de quienes se 
ron sus palmas gloriosísimas en las persecuciones j 
del Japón, en donde c»n su sangre han dejado es- 
crita una página d» las más gloriosas de la histo- 
ria de la Iglesia.» 

De una correspondencia fecha enNápoles á 2 del 
corriente, publicada en un periódico extranjero, 
tomamos lo qne sigue; 

«Después de oir á los amigo» de Cialdini, se po- 
dia pensar que la reacción habia muerto y que y a 
podian cantar victoria los revolucionarios; pero si 
Inego se lee las cartas qie llegan de las provin- 
cias, nos encontramos cor que no sólo tiene la 
reacción una vida muy rotusta, sino que ademas 
los pobres batallones piamtnteses, reducidos á la 
menor expresión, no puecen, ni en muchísimas 
partes se atreven á meterleel diente. 

Por de pronto, tenemos ene, á pesar de su gran 


MADRID 14 DE OCTUBRE DE 1861 


DE LA SEMANA. 


REVISTA POLITICA 

Grandes han sido las inundaciones que han 
cortado durante la semana última las comunica- 
oioues telegrádcas europeas; pero tranquilícense 
los arquitectos de la moderna Babel.-Ni nos 
hallamos aún en pleno diluvio, ni la sangre que 
se derrama en el reino de Ñapóles llega todavía 
á los alambres del telégralo. 

Por él sabemos que la altura de ella no pasa, 
hasta la hora presente , del cuello del general 
Cialdini, pues que Cialdini insiste en que se le 
admita la dimiaioii, porque la sangre le ahoga. 

Y el Gobierno pi'unontes, en vista de que 
Cialdini es hombre que se ahoga ea poca san- 
gre, ha resuelto mandar otro general que no se 
atosigue cou el ímpetu de las olas. 


Dícese que 
cesado el baudalismo 


estos dias, porque, según todas las trazas, se dis- 
pone á entrar en campaña. El héroe de Capre- 
ra ha desaparecido de su ínsula según dicen de 
París antes de ayer. De Alem-iiÚR avisan que las 
costas de Dalmacia se ve amenazadas por los 
garibaldino-mazziaianos, cuyos ceutros de acción 
están en Genova y Ginebra. En el primero de 
aquellos puertos se ha capturado un buque todo 
cargado de armas y municiones. El senador 
Pietri, agente y amigo de toda confianza de Na- 
poleón, anda estos dias en conferencias y tratos 
con los emigrados húngaros. Basta que se con- 
firme la mitad de estas noticias para que no tar- 
demos en oir de nuevo los cañonazos de 1850. 

Dalmacia es una región sita entre el Adriáti- 
co Croacia, Albania, Bosnia, Herzegowina y 
Montenegro, poblada por cerca de 500,000 ha- 
bitantes. A fines del siglo XV se unió á la repu- 
- ■ r. ’ hasta ahora la 
suerte de la reina del Adriático. Su capital es 


Las exequias del Arzobispo nan smo luag-., 
eas. El partido del movimiento ha tratado de ha- 
cer una demostración; pero no se ha turbado el 
orden. 

Marsella, 12. 

Cuatro batallones de bersaglieri han sido en- 
viados con urgencia á Calabria. Continúa el nio- 
vimieuto de tropas entre Tolon, Italia y Africa. 
Desembarcan continuamente destacamentos de 

caballería en Portvendres. 

Tdriw, 12. 

Se ha ofrecido al general Lamármora el mando 

militar do las provincias napolitanas. 

Se cree que las nuevas leyes administrativas 
empezarán á regir el 15 de Octubre. 

Se dice que vuelven á empezar en Romaica alis- 
tamieutos de reaccionarios. 

Londres, l‘l.—Nueva-Tork, 1.“ 

Los confederados evacuaron Meisnion, Hill, y 
otras posiciones delante de Washington, y laí ocu- 
paron los federales. Los Bancos de Nueva-York 


ría, si se limita al envío ue uii nuevo geuerai si 
reino de Ñapóles ; tiene que mandar también 
nuevos soldados piamouteses, pues que Cialdini 
se retira, seguu dice, por haber acabado ya con 

el vandulismo, 

¡Qué envidiable es la suerte de Gerdeña! — Si 
su guerra con Ñapólas dura uu poco más, vá á 
tener la dicha de quedarse sin un revolucio- 
nario. 

Entretanto, la cuestión de reconocimiento dol 
reino de Italia se ha simplificado mucho para los 
Gobiernos católicos, cou la notabilísima Alocu- 
ción del Papa , que publicamos en este mismo 
número. — Ya importa poca que se vaya ó que se 
quede el barón 'fecoo ; lo que hay que hacer es 
enviar á Italia Guardia civil, pues que , según el 
testimonio de Su Santidad , ítuiia esíd cotiVQVli“ 
da en una cueva de ladrones. 

Reconocer esta cueva, como amigo, ya com- 
prenderá el ministerio O-Doimell que iio puede 
hacerlo el Gobierno de uiia nación católica. 

Tolerarla sin protestar enérgicamente contra 
sus latrocinios, sus asesinatos, y sus incendios, 
no puede ya tampoco hacerlo una nación que 
liiasona de arando , después que un Monarca da 


Una correspoadoncia de Varsoviafecba l.°, pu- 
blica el siguiente discurso pronunciado por el con- 
de Lamberto en la sesión inaugural del Consejo de 
Estado • 

«Señores : Me felicito de poder abrir la primera 
sesión de la Asamblea general del Consejo de Es- 
tado el dia señalado para este importante acto en 
las nuevas institucioues otorgadas. al reino. 

»E1 poco iiempo trascurrido desde el estableci- 
miento del Consejo de Estado, las modificaciones 
que han sobrevenido en la direeciou superior del 
Gobierno y eu el personal destinado á la misma. 


Si Garibaldi se dirije á Dalmacia, su objeto 
principal será sublevar á Venecia, y es probable 
que sea auxiliado por los húngaros para distraer 
las fuerzas dé Austria. En tal caso la guerra será 
general y iio podrá terminar si no por la restau- 
raoión'del derecho eu Italia, ó por la desapari- 


ya adquirido comprpmisos anti-revolucionarios, 
hayan precipitado proyectos que todavía esta- 
ban cociéndose en el horno de las. sociedades se- 
cretas? 

■ No podemos decidirnos por una de tan opues- 
tas versiones; porque el telégrafo nos obliga á 
suspender juicios que hayan de fundarse en sus 
poco seguros asertos. 

Hé aquí una prueba más de sus impudentes 

sion de Cialdini , quinto ó sexto pro-cónsul de 
Ñápeles en poco más de un año; dicen que ha 
fundado su dimisión en haber cesado las parti- 
das de briganles, según telegrama del 42, y se- 
gún telegrama del 12, (nótese bien, del doce) los 

1 á un for- 
del Mediódia; 


tan pocas tuerzas materiales como ei ivey ue 
Roma ha mostrado á los tímidos el camino del 
deber con protesta tan enérgica. 

Et veneraoie rapa rio IJt Ua señalado con su 
autorizado dedo al ladrón: lo inénos, por consi- 
guiente, qne deben hacer los Gobiernos católi- 
cos que se estimen en algo, es unir su voz á la 
del Papa para gritar á la faz del mundo;— €¡d 
ese! ¡d ese ! • 

En circunstancias como las presentes, impor- 
ta más desneutralizarse que liberalizarse. Los 
anexionadores de pueblos, suelen empezar sus 
planes de anexión liberalizan.lo á los Gobiernos: 
fuera, pues, torpeza insigue anticiparse á los 
planes de los anexionadores. 

Y como el telégrafo ha estado iiiUrrumpido 
por los malos temporales, nuestros lectores no 
extrañarán que las noticias referentes á política 
extranjera sean escasas. 

De la entrevista de Compiegne , no se .sabe 
sino que el Emperador Napoleón y el Rey de 
Prusia se han visto, se hau conocido, y no se 
han gustado. Bien que esto último era natural, 
habiéndose conocido. 

En Europa es general la escasez de toda clase 
de granos, ménos los cancerosos. El hambre, 
que casi siempre habla venido hasta ahora de- • 
trás de la Revolución, trata de adelantársele al- 
gunos meses: por consiguiente , párense ustedes 
á discurrir en lo que será una Revolución que 
ademas de venir corrompida y íilosótioa, se pre- 
sentará hambrienta desde el primer instante de 
su advenimiouto. 

¡Ay! pensando en esto, es como únioaiaeüie 
se comprende la noticia ministerial de que el 
califa de Marruecos haya nombrado á doña Po- ■ 
lonia Sanz su dentista do cámara!... 

Es uu modo delicado é indirecto de que se . 
valen los órganos del Gobierno para indicarle 
que se prepare él también á ensoñar los dientes. 

Es decirle ademas que se los limpie, fundan- . 
dose en que pronto se acabará de comer si con-, 
tiiiúa el Sr. Salaverría al frente de la Hacienda. 

Pero do este asunto ya no hay que hablar, 
porque corren rumores de que ya no es asunto. 

Y ya lo está viendo el general 0‘üonaell: 
ha hecho otra cosa el Sr. Salaverria sino libátu-" 
lizar lailaoieuda, y por todas partes empiezan*, 
salirle disidentes. 

España, porlotaiilo, está muy lejos de seft, 
como ha dicho el duque de Tetuan, un piesulnh 
suelto: no es más que un parlamentansin» 

libre. ' 

E. Garrido. 


La Oarrespondenaa BuUer, testimonio de mayor 
excepción, desmiente aquella noticia relativa á 
Borges. Para nosotros era excusado el trabajo que 
ha querido tomarse aquella Correspondencia. 

El correo de hoy nos ha traído una carta, eu la 
cual leemos el siguiente párrafo que nos revela el 
peligro que Borges ha corrido. 

«Tan luego como los realistas obtienen una vic- 
toria señalada , (habla antes de la obtenida en 
la llanura de Evoli por las fuerzas combinadas 
de Cipriani, Grescenzo y Capiati) se puede tener 
la seguridad de leer en los papeles oficiosos y 
vendidos, alguna noticia gorda y contraria á los 
borbónicos que sirva para endulzar la píldora. 

Así se yió que cuando se supe que Borges habia 
obligado á rendirse á dos batallones piamouteses, 
al instante comenzaron á gritar aquellos papelu- 
chos dicisndo que Borges y todos los que le acom- 
pañaron al desembarcar hablan sido hechos pri- 
sionsros. Sin embargo, Borges tenia entonces, y 
puedo asegurar á Vds. que tieue boy, las manos 
muy sueltas y que las emplea muy bien; así como 
el tiempo, que, cuando no eu zurrar á lospiamon- 
teses lo ocupa eu organizar sus batallones que en- 
gruesan á maravilla. Es cierto que aquel jefe es- 
tuvo expuesto á ser cojido en un lazo que le habia 
telidido un subordinado, espía pagado, como ha 
habido y habrá por desgracia siempre; pero á 
fuerza de zorro viejo, Borges olió la entruchada y 
aquel traidor pagó al instante con la vida sus ma- 
las intenciones.» 


La Real órden á que nos referimos dice que; 
«Constando de un artículo del periódico O Portu- 
gués, que en una de las últimas sesiones de la so- 
ciedad denominada Patriótica, que se reúne en la 
plaza del Rozendo. se ha preconizado terminan- 
temente el regicidio, y encarecido la convenien- 
cia de derribar la Oonstitucion del Estado, ha- 
ciendo uso de los medios empleados por la Revo- 
lución francesa de 1789; y constituyendo estos 
actos crímenes punibles por los artículos 169, 170 
y 171 del código penal, S. M. el Roy ha dispuesto 
que el gobernador civil de Lisboa instruya sin 
pérdida de tiempo expediente de investigación 
acerca de estos hechos, y con su informe le tras- 
mita á este ministerio, para tomar en su vista la 
resolución que se creyese justa.» 


Más que meterse á haeer el papel de D. Quijo- 
te con ridiculas protestas, le valiera al Gobierno 
de Lima obrar de manera que se pudiera decir del 
Perú que no es un país salvaje Las últimas noti- 
cias que de allí nos han llegado no son apropósito 
para mudar la opinión, pues vemos que los asesi- 
natos menudean de un modo espantoso, habiendo 
sido un general chileno una de las víctimas. 

También parece que hay de otras cosas , pues 
un jefe de sección del ministerio de Hacienda, lla- 
mado Zejers, que fuá agregado á la legación del 
Perú para Centro- América ó España , habia falsi- 
ficado letras del Gobierno á cargo de la casa de 
Gibbs de Lóndres, importantes 200,000 duros, cau- 
sando la pérdida consiguiente á los que de buena 
fe tomaron las tales letras. No contento el suso- 
dicho falsificador con este atentado , forjó un ex- 
pediente, donde todo , hasta las firmas , era falso, 
en virtud al cual aparecia coucaderse á una casa 
alemana establecida en Lima , la exportación de 
150,000 sacos de guano. 

Fueron tales y tan bien combinados los artificios 
del estafador, que la casa le entregó 80,000 reales, 
que suponía exijir el Gobierno por la concesión, y 
pidió los sacos á Europa á fia de hacer la exporta- 
ción. Pero cuál seria la sorpresa de los señores 
alemanes al tener los sacos y enconstrarse que 
todo habia sido una flocion para estafarlos, que no 
habia tales carneros (es decir, tal concesión de 
guano), y que habían sido doblemente víctimas de 
la maldad del jefe de sección del ministerio pe- 
ruano! 


brisantes que han cesado se preparan 
rnidable ataque en las provincias (Ll 
La Revolución italiana está entregada á saltim- 
banquis y polichinelas. ¡Qué vergüenza para 
Europa! ¡Qué ignominia para los Gobiernos que 
consienten en ser víctimas de tales farsantes! 

Otro telegrama de la misma fecha anuncia 
que se han enviado con toda urgencia refuerzos 
de tropas á Calabria, de todo lo cual podemos 
inferir que nunca el movimiento popular de 
Nápoles ha sido tan poderoso como en el dia en 
que Cialdini dimite su cargo de virey por haber 
concluido con los legitimistas, ¡Así deja Cialdini 
al cabo de seis meses á ios brigantes que pro- 
metió exterminar en quince dias! En cambio 
deja trece pueblos incendiados, más decincuen- 
ta mil víctimas; deja el mazzinisiuo entronizado 
donde no impera la legitimidad, y deja fusilando 
é Pinelli, á quien encontró fusilando sin haber 
dejado de fusilar un sólo dia. 

Dicen que Lamármora sucede á Cialdini en el 
mando militar. Tiene fama de más humano; 
pero humano parecería un tigre después del úl- 
timo pro-cónsul napolitano. 

No tenemos espacio para comentar otras no- 
ticias que hallarán nuestros lectores á conti- 
nuación de estas líneas. Por supuesto que lo de 
Borges no se ha confirmado. 

TELEGRAMAS. 

Lókdrís, 11. 

Dice el Morning-Post que Inglaterra y otras 
Potencias han resuelto no ofrecer ya más que su 
intervención entre la Turquía y el Montenegro. 

Escriben de Nueva-York que los confederados 
han construido baterías en el bajo Potomac. Se 
han concentrado numerosas fuerzas entre Occ- 
guam y Acquia Crook. Se cree traten-de pasar el 
rio por este punto : Fremout y su estado mayor 
marcharon á Jefferson City. Los federales han 
tomado á Ronwey en la Virginia occidental, y los 
confederados se retiraron á las montañas. La le- 
gislación de Kentucky ha llamado 40,000 hombres 
á las armas y amenaza con castigos á los ciudada- 
nos desleales á la patria. 

CoNSTANTINOPLA, 11. 

Ha tenido lugar una segunda conferencia sobre 
la cuestión de los Principados. Existe gran diver- 
gencia de Opinión en los pormenores, y difícilmen- 
te se llegará á un perfecto acuerdo. Corren voces 
de q^ue Omer-Bajá ha caido en desgracia. 

Türi^í, 11. 

Dicen de Vicenza q^ue miéntras maniobraban las 
tropas en el campo do Marti , habia estallado uaa 


De Roma escriben con fecha 5 del corriente: 

«Nada tengo que añadir al relato oficial que ha 
hecho el Diario de Roma de la recepción de los em- 
bajadores de Siam y del paseo de Su Santidad á 
Tívoli. Sin embargo, aquel diario ha omitido dar 
algunos detalles muy curiosos acerca del singular 
comportamiento que han tenido los embajadores, 
digámoslo así, durante su permanencia en el Va- 
ticano , y aun encontrándose delante del Padre 
Santo. Especialmente dos de ellos, con la mayor 
franqueza tiraron de sus petacas , que por cierto 
eran de oro, y muy formalmente se pusieron á fu- 
puro, ofreciéndoles cigarros á los Carde- 


mar un 
nales. 

El Padre Santo recibió á los embajadores con 
paternal benevolencia, y hablando en francés con 
el intérprete de aquellos, se expresó con afabilidad 
y suma sencillez, diciendo una porción de cosas 
que probaban conoce muy á fondo el estado en 
que se encuentra la Iglesia en aquellas remetas 
regiones. Subyugado y conmovido por la palabra 
de Su Santidad, por sus maneras y su actitud ma- 
jestuosa, uno de los embajadores dijo que es¿a5a 
viendo en el Padre Santo una montaña del sol. 

La Compañía de Jesús cuenta entro los que han 
sido sus hijos á muchos bienaventurados , cuya 
causa de beatificación ofrece iguales pruebas á la 
de los veinte y tres mártires franciscanos , cuya 
canonización ha sido decretada. El Papa eu con- 
secuencia ha invitado al general de la Compañía 
á que pida la canonización de aquellos bienaven- 
turados ; pero el general ha expuesto con grande 
humildad , que la escasea de recursos ea que la 
Compañía se encuentra , no le permite sufragar los 
gastos necesarios á la realización de aquella gran 
solemnidad. Esto consiste 


Por lo que valgan damos los siguientes párrafos 
de una carta fecha en Paris el 9, y publicada por 
El Contemporáneo: 

«Voy á comunicar á Vds. los informes que he 
podido adquirir acerca de la entrevista de Com- 
pi.egne. 

Ayer circularon algunos rumores de que el Rey 
Guillermo habia eludido tratar de política ; pero 
no es exacto. El lunes, durante la caza , cojió el 
Emperador su brazo , y alejándose la comitiva, 
quedaron solos ambos Monarcas. Ayer por la ma- 
ñana, encerrados los dos solos en una habitación, 
tuvieron una larga conferencia, y los diplomáticos 
residentes en. Compiegne han participado á sus 
Gobiernos respectivos que en ambas conversacio- 
nes se habrá abstenido el Rey Guillermo de tocar 
cuestión alguna política , habiendo quedado acor- 
des ámbos Monarcas en" varios puntos , sin lograr 
convenir en otros. 

Tal es, en resumen , el resultado de esa visita, 
que en un despacho diplomático remitido ayer, 
se la califica de entrevista negativa. Lo que se dedu- 
ce razonablemente de ella, eo que la guerra con- 
tinúa, después de la conferencia, en igual situa- 
ción que ántes, á no ser que se aplace, en vista 
de los acontecimientos que puedan ocurrir en el 
interior de Francia. 

Miéntras el Rey Guillermo residía en Compieg- 
ne, hablaron algunas personas muy allegadas á 


Los diarios franceses publican los siguientes de- 
talles relativos á la Reina de Madagascar , cuyo 
fallecimiento anunció el telégrafo, y del adveni- 
miento al trono del nuevo Rey: 

«Cerca de un año hacia que la Reina se hallaba 
gravemente enferma. En Abril último se le extra- 
jo un cáncer del seno izquierdo, mal que se repro- 
dujo al cabo de tres meses, y obligó al médico 
europeo que la asistía á anunciar su fin próximo 
á su familia. Desde este momento su hijo, el Prín- 
cipe Rakoton, heredero del trono, no se separó de 
su madre, sabiendo que su primo Ramboasalam, 
apoyado por el partido hova, era su rival. 

A las seis de la tarde del 18 de Agosto murió la 
Reina Ranavalo-Manjoka, á los 70 años de edad. 
Su primer ministro, partidario acérrimo de Rara- 
boasalam> quiso ocultar su muerte durante dos 
dias al pueblo, y puso preso al Príncipe Rakoton; 
pero un amigo de éste, dicen que europeo^ dió 
aviso á sus partidarios. Reuniéronse éstos secre- 
tamente, y en el momento en que Ramboasalam. 
salía del palacio para ir al templo á ser proclama- 
do Rey, atacaron á su escolta, y él y el primer mi- 
nistro perecieron en la refriega. 

Con esto cambió la faz de las cosas ¡ el Fííncipe 


que la Revolución, 
patrocinada por Víctor Manuel , se ha apoderado 
de todos los bienes que poseía la Compañía de 
Jesús , la cual ademas ha tenido necesidad de aco- 
jer á todos sus hijos á quienes se ha desterrado de 
los lugares en donde vivían , cuyo número ascien- 
de á 1,300 , y á los cuales ha creído la Compañía 


OFRENDAS A SXT SANTIDAD. 

La viuda de un retratista, dos reales.. — Safi 
sitno Padre, me he puesto á servir, por falta < 
recursos. ¡Dichosos los que pueden dar mas? 

cRomaaones, (Guadalajara).— «SequentL^í 
regressus , invenit germinasse virgam 
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de devoción, tiene también n 


ciable como obra — , --- 

mérito poco íoraun de estar perfectamente 
crita. 


qué importa?... — Lo seréis Guadalajara. — 1 
Gracias ; excusado es que... — Corriente; lo dicho; 
sereis diputado por Guadalajara. ^ en efecto , el 
pretendiente á diputado es nombrado en su dia 
por los electores independientes , cuya inmensa 
mayoría , si es que no hay unanimidad , va á de- 
positar el sufragio diciendo : ye conozco al 
candidato, pero bueno será cuando el Gobierno me 
aconseja que le voto. ; Oh soberana independencia 
la de los 400 rs. ! » 

Hay verdad en este boceto ; pero lo más cu- 
rioso es que El Pueblo lo pone á pública espec- 
tacion, para animarnos'á desear el sufragio uni- 
versal; esto es, para excitarnos á pedir electo- 
res que no tengan siquiera la independencia de 
los 400 rs. 

Si el independiente de los cuatrocientos, dice 
hoy: fbueno será el candidato cuando el Go- 
bierno me aconseja que le vote,»— el indepen- 


con mucha atención el memorial que me han pre- 
sentado Vds. En él pintan con exactitud las cala- 
midades que aflijen á Méjico , los robos y efusión 
de sangre, la impunidad que goza el crimen, y por 
último, la completa desautorización de lo que allí 
se llama gobierno. 

»En virtud de los tratados y de todas las reglas 
que presiden á las relaciones internacionales, 
asiste al Gobierno de la Reina dereóho á exigir 
que disfruten seguridad los súbditos británicos en 
sus personas y bienes , y que obtengan ejecución 
las obligaciones especialísimas que ha contraido 
Méjico. 

uNo dejará el Gobierno de ejercer este de- 
recho. 

sPero al propio tiempo , no puede parecer cosa 
acertada al Gobierno de S. M. intervenir en la 
gobernación interior de Méjico. 

»Ái parecer , creen Vds. que enviando á Méjico 
fuerzas protectoras con el mero objeto de conser- 
var la tranquilidad pública, se alcanzaría este fin; 
y que bastaría, para lograrlo , un corto destaca- 
mento de tropas. 

«Siento decir que creo lo contrario. Para resta- 
blecerse la tranouilidad pública, no habría bas- 


DeseandoS. M la Rema solemnizar los dias de 
la Infanta doña María del Pilar Berenguela con- 
forme á sus caritativos sentimientos, ha dispuesto 
que por conducto de los presidentes de las juntas 
parroquiales de beneficencia se distribuya la can- 
tidad de 40,000 rs. en limosnas entre los pobres 
de las respectivas parroquias, en la forma si- 
guiente: San Losenzo, 4,000; San Andrés, 4,009; 
San Millan, 4,000; San lídefonso, 3,500; San Mar- 
cos, 3,000; San José, 3,000; Chamberí, 2,500; San 
Sebastian, 3,000; Santa María, 1,300; San Pedro, 
1 300; Santiago, 1,250; San Nicolás, 1,230; San 
Justo’, 1,250; Santa Cruz, 1,250; SanGinés, 1,300; 
San Luis 1,300; San Martin, 1,800; parroquia mi- 
1 nisterial, 1,000.— Total 40.000. 


Postigo, Juan Santiago Vázquez y Antonio Gómez 
García. 

El mártes hubo también consejo. 

Eljuéves ingresaron en la cárcel de aquella 
ciudad, un sentenciado á cadena perpetua, siete á 
prisión mayor, cuatro á cadena temporal y uno á 
arresto menor, cúmo complicados en los sucesos 


El Siglo médico publica el siguiente estado sani- 
tario de Madrid en la última semana: 

«El tiempo se ha sostenido en esta semana bas- 
tante variable, lloviendo unos dias, y más ó mé- 
nos nublados todos: los vientos reinantes han va- 
riada también bastante, y la temperatura ha ba- 
jado algo en general, pero más particularmente 

en los dias que ha llovido. 

Las enfermedades reinantes han sido las mismas 
qne en la semana anterior con corta diferencia; 
fiebres gástricas, biliosas, y sobre todo intermi- 
tentes; erisipelas y alguna viruela y sarampión; 
reumatismos y algunos dolores nerviosos; y por 
último, algunas flegmasías del tubo digestivo. 
Todas estas enfermedades en general han cedido 
bastante bien á los tratamientos racionales.» 


SU contenido, parece posible 
■as de que Dios, en cuyas manos 
la vida, oiga las plegarias qne 
S. A. se elevan al cielo desde 
¡ (le esta católica monarquía, 
mayor de S. M.— Exorno. Sr.: El 
D. Joaquín Hysern , médico ho- 
ra de S. M.,me dice á las once 
mañana lo que sigue: 
g A. E- Is. Serma. Sra. Infanta 
a Concepción ha pasado la noche 
nquilidad que la anterior. La ca- 
mañana es algo menor que la que 
en las mismas horas. La úlcera de 


haya en lo interior un partido robusto y numero- 
so, dispuesto á sacar partido de aquella coopera- 
ción. Con sentimiento declaro que no descubro en 
Méjico indicios de que exista ningún partido con 
aquellas condiciones. 

«Debe, por consiguiente, el Gobierno de S. M. 
circunscribir su acción al claro y legítimo fin de 
exijir que el Gobierna mejicano de /acto, hállese 
constituido como quiera, respete las personas y 
bienes de los súbditos británicos, y cumpla sus 
compromisos, tales como se encuentran consigna- 
dos en documentos auténticos. 

«Tengo el honor, etc. — Russell. 

» Señores Mothschiíd ¿ hijo , Fioluy , Hongion y 
compañía, etc.» 

En tanto que así se cartea lord Junh Russell 
con los comerciantes ingleses, anuncia una cor- 
respondencia de Londres, fecha 9, que el Almi- 
rantazgo ha expedido orden á los puertos para 
armar cinco buques de guerra, destinados á re- 
forzar la división inglesa del golfo y de las cos- 
tas de Méjico. 

En Madrid, ciertos periódicos para quienes la 
Revolución es ántes que la pátria, tratan de Sacar 
partido, hasta de la llegada del general mejicano 
Miramon, indicando que no seria extraño que 
tomase parte en la expedición contra Méjico, ni 
que el Gobierno le protegiese, porque al fin es 
neo, y según dice el refrán. Dios los eria y ellos 
se juntan. 

«Creemos (dice á este propósito El Diario Es- 


Teuemos noticias recientes de Santo Domingo. 
En toda la provincia reinaba la más completa 
tranquilidad , y el estado sanitario de la capital 
era satisfactorio; no así en Samaná, donde se pa- 
decían algunas enfermedades. 

el Sr. Cruzat, administrador de cor- 
ocupaba activamente en organizar este 

importante ramo 

■ ■ bi-semanal entre la capital 
i en establecer igual servicio 
Santiago de los Caballeros. 

oficial varias dis- 
referentes á la organización de la in- 
y de otros ramos de administración y 
gobierno , sancionadas por el capitán general Ser- 
rano. 

Con fecha 10 , el capitán general puso en cono- 
cimiento del general Santaua que, deseando el 
Gobierno de S. M. propender en lo posible á la 
prosperidad y recta administración de aquella 
provincia , iba á someter á la soberana resolución 
la creación de un consejo de administración en 
cuyo seno se hallen representados los intereses 
legítimos del país , á cuyo fin se propondrían á 
S. E. diez y seis personas que reuniesen las me- 
jores condiciones de riqueza , posición social , in- 
[ telígencia y probado patriotismo , con más cuatro 
letrados de buenas circunstancias , á fin de que 
Anti-e ellos eliia S. M. los que definitivamente ha- 


Parece que 
reos, se 


de la administración, 
tablecido un servicio 
y Samaná, y trabajaba 
con Puerto Plata y C 

La Gaceta publica en la parte 
posiciones 
tendencia y 


enguano ha- 

tendencia a la 

.-edentes. En lo c 

[^(luedeórdende 

ujteligenciaycfecl 

pins guarde a V.E 
.tabre de 1861 .— El 


Aun cuando todavía no se conoce el número de 
ellas, desgraciadamente se sabe que han ocurrido 
desgracias personales en la inundación de Gerona, 
acerca de la cual vamos á dar los pormenores que 
han llegado á nuestra noticia ; 

La lluvia copiosísima que cayó durante nueve 
horas seguidas , sacó de madre á los rios Oñar, 
Güel, Galligans y Ter , invadiendo los primeros 
casi instantáneamente la población , cuyos oarrios 
bajos convirtieron en un inmenso lago, que en las 
calles más hondas subió hasta catorce palmos, 
arrebatando muebles, ropas y efectos. 

Las carreteras , especialmente la de Palamós, 
han experimentado deterioros que serán costo- 
sísimos de reparar, tales como el del puente Pela,-- 
gret, que sin estar concluido ha quedado muy mal 

^^Las'autoridades y ayuntamiento que se habían 
reunido en el teatro por hallarse invadida la casa 
capitular, dictaron las disposiciones más convenien- 
tes'para la salvación de las personas , y para pro- 
curar al vecindario que se hallaba aislado, alimen- 
tos y demas necesario. 

El regimiento de la Constitución, extendido por 
las calles, ha prestado servicios muy importantes, 
así como los carabineros, vigilantes , municipales, 
serenos y Guardia civil , cuya institución merece 
los más grandes elogios por su abnegación , valor 

^ El g’dispusieron las autoridades civil y militar 
que parte del muro que dá frente al Galligans, 
fuera derribado para dar salida á las aguas es- 
tancadas en la plaza de San Pedro ; pues de lo 
contrario, ni seria posible la fabricación de diver- 
sas clases que hay allí establecida, ni la adramis- 
tracion militar podría elaborar el pan para la guar- 

°^eÍ Ter, arrebató muebles, carros, caballerías, 
puentes, y sin exageración puede asegurrrse que 
llevaba pinos á millares, que el aguacero condujo 


El secretario del gobierno civil de Alicante ha 
sido trasladado á Burgos y el de Lérida á Alican- 
te. Para la secretaría del gobierno de Cádiz ha si- 
do nombrado D. Ramón de Posada, secretario que 
ha sido de los gobiernos de Barcelona y Sevilla. 


En seguida de entrar se dirijieron al camarín de 
la Santísima Virgen , en donde están depositados 
los restos de su augusta hija, sobre cuyo sepulcro 
derramaron SS. AA. copiosas lágrimas. 

Terminada esta visita se restituyeron al templo, 
en el cual se celebro una solemne función , á que 
los serenísimos duques asistieron visiblemente con- 
movidos. 

Antes de retirarse volvieron de nuevo al pan- 
teón de la infantita , al salir del cual emprendie- 
ron directamente su regreso á Sanlúcar de Barra- 
meda , adonde llegaron á las doce de la mañana. 


La Opinione de Turin no acepta la explicación 
de La Correspondencia acerca de la entrega de 
los archivos. Según el periódico piamontes, la 
entrega se llevará á cabo, no porque Francis- 
co 11 consienta en ella, sino porque Francia ha 
amenazado al Gobierno español con el rompi- 
miento de sus relaciones diplomáticas en caso 
de negativa. 

Esperamos que los periódicos ministeriales 
desmientan al diario de Turin. 


Ha venido á esta córte el gobernador civil de 
Valencia. 


Hoy por la mañana ha fallecido en esta córte el 
Exemo. Sr. D. Ramón Frau, diputado á Cortes.— 
R. I. P.-A. 


Si es auténtico el documento siguiente que 
publica él Times, no puede ya dudarse que hay 
desacuerdo completo entre los Gobiernos britá- 
nico y francés, en cuanto á la manera de consi- 
derarlo que debe hacerse en Méjico. El Gobier- 
no francés , cuyo dictámen ha explanado la 
Patrie, entiende que es prudente y oportuno 
intervenir en los negocios interiores de aquella 
topúblioa; el Gobierno ingles afirma por el con- 
trario serle indiferente todo lo que hagan los 
tnejioanos, y se contenta con exijir á cualquiera 
íue allí mande ipso facto, que respete á los hijos 
de la Gran-Bretaña. 

¡Lástima grande que no haya dado la libre y 
liberal Albion ¡guales pruebas de filosófica indi- 
fsre;ieia y meticuloso respeto, para coa otros 
pueblos algo ménos desorganizados, algo mejor 


Anteayer se celebró la tercera conferencia 
entre el ministro de Estado y el embajador de 
siarrueoos. tlgnoramos , dice La Corresponden- 
cia , lo que en esta como en las anteriores con- 
ferencias ha tenido lugar , y no podemos ménog 
de aplaudir la necesaria reserva que en estos 
asuntos emplea el Gobierno español.» 

¿Ministerial, ó ignoral Cuenta le tendrá. 


Hásenos asegurado que á la vez que S. M. pre- 
sente á la Santa Sede el futuro Prelado de Pam- 
plona, lo hará del que haya de ocupar lanueva silla 
de Vitoria, para lo cual se está trabajando activa- 
mente en determinar los limites del territorio que, 
tanto de aquella diócesis como de la de Calahorra, 
ha de venir á formar parte del de la nueva creada 
por el Concordato. 


Los periódicos de provincias refieren dos con- 
versiones á nuestra santa Religión que acaban de 
verificarse la una en Sevilla y la otra en Granada. 

El convertido en Sevilla, que ayer habrá reci- 
bido el santo Bautismo, siendo su padrino la Santa 
Hermandad de la Caridad representada por el se- 
ñor marques de Cabriñana, era un hebrea, y una 
mora joven la que tuvo la dicha de ser bautizada 
el dia 10 por la tarde en la iglesia parroquial de 
San Andrés, de Granada. Procedente de las ka- 
bilas cercanas á Melilla tenia á aquella joven en 
su casa el señor general Yauch, e instruida con- 
venientemente en los fundamentos de nuestra san- 
ta Religión y dispuesta á entrar en el seno de la 

Iglesiarreeibiólás regeneradoras aguas del Bau- 
tismo de manos del venerable Sr. Arzobispo do 
aquella diócesis, siendo sus padrinos el exoelen- 
tíiimo señor general Yauch y su señora esposa, 
en cuya casa continúa habitando la nueva católica. 


El general Narvaez llegó á Madrid el sábado 
por la mañana. 

Ayer domingo se decía ya por algunos dia- 
rios, que aquel personaje se marchará para fines 
de raes. 

el Real Palacio y en 


Do su presentación en 
el ministerio de la'Guerra dan cuenta en los si- 
guientes términos dos periódicos de tendencias 
diversas. 

Dice La Correspondencia: 

«Después de presentar sus respetos á S. M. la 
Reina el duque de Valencia, pasó anteayer á visi- 
tar al presidente del Consejo, á cuyo lado perma- 
neció pocos momentos.» 

Dice El Contemporáneo: 

«El duque de Valencia fué ayer á la ma y media 
de la tarde á ofrecer sus respetos á S. M. la Rema , 
Al salir d« Palacio, á las cuatro, se presentó a. 
ministro de la Guerra. » 

Extracto de estos párrafos. 

La Correspondencia. «El general Narvaez es 
tuvo pocos momentos con elgeneral 0‘Donnell. 

El Contemporáneo. «El general Narvaez es 
tuvo dos horas y media en Palacio.» 

Comentario de El Pensamiento Españoi 
«¿Qué nos importa nada de eso?» 


hacienda de los extranjeros, (inclusos los in- 
Bleses) que el infeliz pueblo mejicano! ¿En qué 
consistirá que contra los dañinos Gobiernos de 
Aquella parte del mundo, no tiene la civilizadora 
Patria del Draque, no ya los enérgicos correcti- 
'os de que ha sido tan pródiga contra Nápoles, 
pero ni siquiera una exclamación de asombro 
b de dolo, lanzada por los filántropos alumnos 
M. Gladstone? ¡Misterios de la virtud in- i 
glesa! 

Entre estas encontradas tendencias de los 
bos Gobiernos de Francia é Inglaterra, quisié- 
raiüos saber , pero no nos atrevemos á pregun- 
cuál es la actitud que ha adoptado el Go- 
bierno español. Estamos ya muy escarmenta- 
dos en la cuestión de Méjico y preferimos- el 
silencio de los órganos ministeriales á una de- 
claración 


Ayer se ha dicho en Madrid, que habia falt 
do repentinamente en una posesión de campo 
la provincia de Logroño, uu personaje pol 
cuyo nombre es muy conocido en España y 
fuera. 

Gomo no se ha confirmado,, <ine sepamos, 
noticia, excusamos .hacer mas indieaciones 
sobre ser ociosas, podrían contribuir á qne se 
mase toda una familia. 


En la iglesia de San Antonio del Brauo se esta 
celebrando una novena á San Francisco de Borja, 
duque de Gandía, cuyo cuerpo allí se venera. 

El orador D. Félix Cumplido, dejando el cami- 
no trillado de los panegiristas, aprovecha todas 
las tardes la ocasión que le ofrece su heroe, caba- 
llero, cortesano, militar y gobernante, para mos- 
trar á su auditorio cuán provechosa es la le y la 
piedad en el desempeño de tales cargos y en la 

perfección de altas posiciones. 

¡Quiera Dios que la selecta e influyente socie- 
dad que le escucha, aproveche sus lecciones y el 
ejemplo del Santo Procer! i. 

Para contribuir más y mas al logro do esto ob- 
jeto, se ha publicado, y se expende a las puertas 
del templo una excelente novena á San Francisco 


El regente de la audiencia de Valencia, ha mar- 
chado con Real licencia á Alicante, habiéndose 
encargado interinamente de la regencia el deca- 
no de los presidentes de sala, D. Lúeas Antonio 
Ramírez . ^ í 

El jueves tomó posesión de la fiscalia, de la ex- 
ABiAnimima audiencia de Valencia D. Victoriano 


que, como sus hormaiias primogénitas, 
pudiera verse mañana escarnecida y silbada por 
®us propios padres, con la mayor frescura. Que 
en sus relaciones con los pueblos hispano-ame- 
ticanos sea España llevada á remolque por 
etras Potencias , es cosa en que no se puede 
pensar serenamente ; pero, por lo mismo, no 
fiueremos pensar en ello. El documento publi- 
cado por el Times dice así: 

«Foreisg-office, 3 de Octubre de 1861. 

»Muy señores míos j he recibido y examinado 


Aguárdase en Málaga que lleguen algunos bu- 
les de la Real armada, á cuyo bordo deben ser 
asladados á sus destinos los penados por los 
rasejos de guerra. 

El dia 5 se vió en aquella ciudad la causa fer- 
iada «entra el naisano vecino de , ViUanueva de 





El Pensamiento Espanoi 


PARTE RELIGIOSA 


una reforma radical, que perturbaría esencial- 
mente la manera de ser del pueblo dominicano en 
todas sus relaciones sociales. 

la igualdad de derechos y de deberes de los 
habitantes de la isla Española levanta todo obs- 
táculo para la aplicación del Código penal; si la 
falta de costumbres forenses hace fácil allí la in- 
troducción de la ley de enjuiciamiento, y si sus 
crecientes transacciones mercantiles exigen la 
observancia del Código de comercio, los hábitos, 

las tradiciones y los derechos creados á la som- 
bra de la legislación civil del país en los largos 
años que ha estado separado de la madre pátria 
se oponen, por ahora, á la admisión del antiguo 
derecho español, ya exótico en la isla de Santo 
Domingo, y que tampoco podría aplicarse sino 
con el carácter de interino. Seria, en efecto, per- 
turbador de importantes derechos adquiridos, y 
peligroso para la paz de las familias, introducir en 
el país una nueva legislación civil que muy en 
breve habría de ser á su vez sustituida, cuando el 
Gobierno, en vista de los datos ya reunidos y ter- 
minado que sea el incesante estudio á que se de- 
dica, someta á la alta sabiduría de V. M. la apli- 
cación á las provincias ultramarinas, no sólo del 
Código penal de España, con aquellas modifica- 
ciones que hacen indispensables circunstancias 
peculiares de las islas de Cuba y de Puerto-Rico, 
sino también el civil, sometido hoy á su última 
revisión para ser publicado, y cualquiera otra de 
las reformas con que la constante solicitud de 
■ y. ¡VI. procura perfeccionar la administración de 
la justicia. 

Estas cónsideraciones han movido al Gobierno 
para estimar conveniente que continúe por aho- 
ra en vigor en la isla de Santo Domingo el de- 
recho civil que allí rige en vii'tud de las leyes de 
la antigua república. De esta manera, sin lastimar 
ninguna clase de intereses, podrá prepararse el 
tránsito.do la actual legislación á la que muy en 
breve ha de adoptarse definitivamente para to- 
das las provincias de España y de Ultramar, y se 
realizará la asimilación anhelada por los pueblos 
dominicanos con los peninsulares, con la sola ex- 
cepción que por el momento demandan su estado 
social y sus intereses privados. 

Ademas, Seflora, la circunstancia de ser imper- 
fectos en su Organización los tribunales existentes 
en Santo Domingo, aun dado el sistema en que se. 
fundan, hace indispensable que sean reemplaza- 
dos por otros que, si bien basados sobre principios 
diferentes, responderán con más eficacia al eleva- 
do objeto de su institución , y satisfarán cumpli- 
damente á las exigencias de Injusticia. Una Real 
audiencia establecida en la capital de aquella isla, 
con las mismas atribuciones y facultades que las 
demas de Ultramar, y la creación de alcaldías ma- 
yores y pr'omotorías fiscales en los puntos donde 
se han estimado convenientes, darán por resulta- 
do, al mismo tiempo que el de su peculiar institu- 
to, aplicando en lo civil y en lo criminal las leyes 
y disposiciones indicadas, el estudio exacto y de- 
tenido del estado del país, y los datos necesarios 
para que el Gobierno, con toda la ilustración con- 
veniente, proponga á V. M. lo que estimare opor- 
tuno para el bienestar de la nueva provincia que 
tan noble y espontáneamente ha vuelto al seno de 
la madre pátria. 

Fundado en las razones que preceden, el 


de primera instancia de dicha ciudad; y promotor 
fiscal de esta alcaidía á D. Manuel Gómez, flsca 
que fué en el propio tribunal. 

Alcalde mayor de Gompostela de Azúa, de en- 
trada, á D. Cárlós Moreno, miembro del tribunal 
de primera instancia de Santo Domingo; y promo- 
tor fiscal de dicha alcaldía á D. Juan E. Salazar, 
fiscal que fué eli el mismo tribunal; y 

Alcalde mayor de Santa Cruz del Seibo, de en- 
trada, á D. Rafael Perez, senador de la extinguida 
república; y promotor fiscal de esta alcaldía ádon 
Joaquín Lluveres, miembro del tribunal de prime- 
ra instancia de aquella ciudad. 


PRECIOS DI ARTICULOS AL POR MAYOR 1 
DE AYER. 

Reales ve 
arroba. 


irutan ios de la isla de Puerto-Rico, de 2,000 pesos 

^ fiscal , y de 1,50Ó la del secretario. 

s ^ ° Real audiencia en pleno me pro- 
pondrá la planta de sus dependientes'y subalter- 
nos , y sus dotaciones, que percibirán desde el dia 
en que comiencen á desempeñar sns cargos. 

Art. 6.“ Jjj misma Real audiencia proveerá 
interinamente las plazas de relator y escribano de 
eamara, en personas habilitadas para desempeñar 
funciones de letrado , con arreglo á mi Real dis- 
posición de esta fecha, sin perjuicio de conferirlas 
más adelante con arreglo á las leyes. 

Art. 7.° Se e^ea iguahneute en la isla de San- 
to Domingo una alcaldía mayor y promotoria fis- 
cal respectiva en cada uno de los puntos siguientes: 

En la capital , con la categoría de término. 

En Santiago de los Caballeros, con la de ascenso. 

Y en Puerto-Plata, la Vega, Gompostela de 
Azua y Santa Cruz del Seibo , con la de entrada. 

Art. 8.“ Los alcaldes mayores y los promoto- 
res fiscales ejercerán las funciones que respecti- 
vamente les están señaladas por mi Real cédula 
de 30 de Enero de 1855 y demas disposiciones vi- 
gentes. 

-Art. 9. dotaciones de los alcaides y pro- 
motores serán las mismas que están señaladas á 
los de igual clase en la isla de Puerto-Rico. 

Los derechos judiciales se arreglarán al arañes^ 
vigente en esta ultima isla, percibiéndose por el 
tesoro público los que devengaren dichos funcio- 
narios, en la forma establecida por las disposicio- 
nes vigentes respecto á los de las islas de Cuba y 
Puerto-Rico. 

Art. 10. La Real audiencia de Santo Domingo 
oyendo á los alcaldes mayores, acordará el núme-r 
ro de subalternos de cada juzgado y sus dotacio- 
nes, de la manera prevenida para los déla misma 
audiencia en el art. 5.“ De igual modo nombrará 
los escribanos de los juzgados entre personas que 
merezcan su confianza, señalándoles por dotación 
los derechos que devengasen con arreglo al aran- 
cel expresado. 

Art. 11. Las Reales audiencias de la Habana 
y de Puerto-Rico facilitarán, como servicio prefe- 
rente, á la de Santo Domingo todos los testimo- 
nios de leyes. Reales decretos, reglamentos, autos 
acordados y demas documentos que pidiere para 
el buen desempeño de sus importantes funciones 
y para la formación de un archivo. 

Dado cu Palacio á seis de Octubre de mil ocho- 
cientos sesenta y uno.— Está rubricado de la Real 
mano. — El ministro déla Guerra y de Ultramar, 


Carne de vaca.. . 
Idem de carnero. 
Idem dé cordero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo. 
Tocino añejo. . . 
Idem fresco. . . . 
Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . . 

Judias 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jabón 

Patacas 


REALES ORDEXES. 

Exemo. Sr.; He dado cuenta á la Reiaa (que 
Dios guarde) del contenido de la carta de V. E., 
número 1,465, fecha l.“ de Setiembre próximo pa- 
sado, en que remite copia de la comunicación que 
durante su visita á Santo Domingo dirijió al go- 
bernador capitán general de la misma provincia 
don Pedro Sautana, acercá de la necesidad de es- 
tablecer en ella un régimen municipal adaptado á 
las necesidades del país. Enterada S. M. , ha te- 
nido á bien disponer , da conformidad con lo pro- 
puesto por V. E. y con el parecer del Consejo de 
señores ministros, que por ahora se observen para 
la Organización y régimen municipal en la expre- 
sada isla las disposiciones siguientes: 

1. “ Se establecerán ayuntamientos en todas las 
capitales de los gobiernos de provincia , con ar- 
reglo al decreto vigente en la isla de Cuba. 

2. '* En las tenencias del Gobierno y comandan- 
cias de armas se crearán juntas municipales, com- 
puestas de cioco individuos eu las primeras y de 
tres en las segundas. 

3. * Los concejales de los ayuntamientos serán 
nombrados por ahora por el gobernador capitán 
general de la isla de Santo Domingo: esta misma 
autoridad superior, á propuesta de las locales res- 
pectivas, nombrará también á los que hayan de 
componer las juntas municipales en los puntos en 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 12 DE OCTUBRI 


Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Tránsito, en San Cayetano y Carmen Calzado. 


CAMBIO AL COETAío, 




Títulos del 3 por 100! 


consolidado 

Inscripciones en el gran 


presidencia del CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. ia Reina nuestra Señora (Q. ü. G.) y de- 
más augusta Real familia, continúan en esta 
córte sin novedad en su importante salud. 


libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 


libro al 3 por lOO id. 
Matel. del Tesoro pro-' 
ferente con Ínteres. .| 
Idem no preferente, con 

interes 

Idem sin ínteres. . . . 
Partícipes legos con- 
vertibles á 3 por 100 . 
Idem del 4 y 5 por 100. 


Deuda amortizable de 
clase. . . . 


primera 
Idem de segunda id, . 
Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to do Madrid , ^ 


municipales serán presididas respectivamente por 
los gobernadores, tenientes gobernadores y co- 
mandantes de armas. 

■5.’ El gobernador capitán general de Santo 
Domingo dictará las medidas oportunas para el 
establecimiento de arbitrios en todas las localida- 
des, procurando su uniformidad en lo posible, á- 
fin de que los ayuntamientos y juntas municipa- 
les cuenten con los recursos 


con 2 
ll2 de interes anual. 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 


recom- 


Recesarlos: para la 
administraciou de estos fondos se formarán los cor- 
respondientes presupuestos de ingresos y gastos'. 

6.“ y última. Para la ejecución de las bases que 
anteceden, se aplicarán las disposiciones del Real 
decreto de 27 de Julio de 1859, vigente en la isla 
de Cuba. 

Al comunicar á V. E. las anteriores reglas, qua 
no tienen otro carácter que el de provisionales, es 
la voluntad de S. M. le manifieste que se propone 
eu su dia establecer para la isla de Santo Domin- 
go un sistema electoral municipal tan lato como’ 
reclame la conveniencia del país; no habiéndose 
podido adoptar desde luego esta importante reso- 
lución por falta de antecedentes sobre el sistema 
tributario establecido en la isla, que en parte no 
puede menos de servir de fundamento para tomar 
esta determinación de un modo definitivo. 

De Real orden lo digo á V. E. para su conoci-" 
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á 
V. E, muchos años. Madrid 7 de Octubre de 1861. 
— Leopoldo 0‘Donnell.— Señor gobernador capi- 
tán general de la isla de Cuba. 


zoso es que la naciente prosperidad de aquel país 
no encuentre en su marcha otros obstáculos qué 
los que no son por naturaleza inevitables ; de es- 
te modo las autoridadós que V. M. se digne nom- 
brar tendrán dentro de su respectiva esfera legal 
la libertad de acción sin la cual no sería fructuosa 
la iniciativa de que deben dar pruebas eu todas 
ocasiones, 

Ademas de la importante consideración que 
acaba de exponerse, demandan también esta inde- 
pendencia las costumbres que se han formado en 
un país durante largo tiempo independiente, y aun 
la reclaman mucho más los recuerdos imperecede-t 
ros del descubrimiento y conquista del Nuevo 
Mundo. El primer territorio en que, merced á los 
nobles impulsos de la preclara doña Isabel I , el 
brazo heroico de Colon tremoló la noble bandera 
española no puede quedar reducido á ser un dis- 
trito de otra provincia , cuando encerrando aun 
grandes elementos de prosperidad vuelve espontá- 
neamente al seno de la madre pátria en el reinado 
de V. M., que tantas gloriosas páginas legará á 
la historia. 

Fundado eu las consideraciones expuestas, el 
ministro que suscribe , de acuerdo con el parecer 
del Consejo de ministros , tiene la honra de some- 
ter á la aprobación de V. M. el adjunto proyecto 
de decreto. 

Madrid á 5 de Octubre de 1861. — Señora: A los 
Reales pies de V. M. — El ministro de la Guerra y 
de Ultramar, Leopoldo 0‘Donuell. 

JReal decreto. 

Conformándome con lo que me ha expuesto el 
ministro de la Guerra y de Ultramar , de acuerdo 
con el parecer del Consejo de ministros. 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo l.° Se crea un gobierno capitanía ge- 
neral en el territorio reincorporad® en la nación 
de la antigua República de Santo Domingo. 

Art. 2.° El góbernador capitán general de 
Santo Domingo tendrá las mismas atribuciones 
que por las disposiciones vigentes están declara- 
das á los de Cuba y de Puerto-Rico. 

Dado en Palacio á cinco de Octubre de mil ocho- 
cientos sesenta y uno. — Está rubricado de la Real 
mano. — El ministro de la Guerra y de Ultramar, 
Leopoldo O'Donnell. 


Eu atención á las particulares circunstancias que 
concurren en el teniente general D. Pedro San-' 
tana. 

Vengo en nombrarle, de conformidad con lo 
propuesto por mi Consejo de ministros, goberna- 
dor capitán general de Santo Domingo. 

Dado en Palacio á cinco de Octubre de mil ocho- 
cientos sesenta y uno. — Está rubricado de la Real 
mano. — El ministro de la Guerra y de Ultramar, 
Leopoldo O'Donnell. 


de 1852, de á 2,0U0 rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .° de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel H, 
de 1,000 rs.,8por 100 
anual 


De acuerdo con el parecer de mi Consejo de mi- 
nistros. 

Vengo en nombrar regente de la Real audiencia 
de Santo Domingo, creada por mi Real decreto da 
esta fecha, á D. Eduardo Alonso Colmenares, fis^ 
cal de la Real audiencia de la Habana. 

Dado en Palacio á seis de Octubre de mil debo- 
cientos sesenta y unO: — Está rubricado déla Real 
mano.— 7EI ministro de la Guerra y de Ultramar, 
Leopoldo O'Donnell. 


minis- 
tro que suscribe, de acuerdo con el parecer del 
Consejo de ministros, tiene el honor de elevar á la 
aprobación de V. M. los adjuntos proyectos de de 
creto. 

Madrid 6 de Octubre de 1861 


ESPECTÁCULOS, 


•Señora.— A los 
Reales pies de V. M.— Leopoldo O'Donnell. 

Eeales decretos, 

Eu vista de las razones que me ha expuesto el 
ministro de la Guerra y de Ultramar, de acuerdo 
con el parecer del Consejo de ministros, vengo en 
decretar lo siguiente; 

Artículo 1 En el territorio español de la isla 
de Santo Domingo, reincorporado á la nación, se 
observarán por los tribunales ías disposiciones del 
Código penal de España y la ley provisional para 
su ejecución, con todas sus reformas y modifica- 
corno también las contenidas en 


TEATRO REAL. Función 7.* de abono 
hoy lúnes 14 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera en cuatro actos del r 
titulada; La Favorita. 

TEATRO DEL PRINCIPE, 


De acuerdo con el parecer de mi Consejo de mi- 
nistros. 

Vengo en nombrar magistrados de la Real au- 
diencia de Santo Domingo, creada por mi Real 
decreto de esta fecha, á D. Jacinto de Castro, 
ministro que ha sido eu el Gobierno de la extin- 
guida República dominicana y fiscal de su corté 
suprema de justicia ; á D. Tomás Bobadilla, sena- 
dor de dicha República y consultor de la mencio- 
nada córte suprema; á D. José María. Morilla, abo- 
gado de los tribunales del reino y catedrático de 
la universidad de la Habana; y á D. Román de la 
Torre Trasierra, alcalde mayor cesante de Cala- 
miañes, 


Función 15 3 

abono para hoy lúnes 14 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2, “ La comedia nueva entres actos titaUii 
La pasión ij el deber. 


3. “ Baile. 

4. ° La comedia en un acto; Maruja. 

TEATRO DEL CIRCO. Función 19 de 
para hoy lúnes 14 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La aplaudida zarzuela en tres actos, noiainai* 
El dominó azul. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Funeioa b 
de abono. — 2." serie. — Para hoy lúnes H ^ 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1. '’ Sinfonía. 

2. ° La zarzuela eu un acto, titulada: 
ingles. 

3. “ El paso que pasó en el siglo XVII, a»®*' 
nado; El loco de la guardilla. 

4. '’ y último. La zarzuela en un acto, titula® 
Una historia en un mesón. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función H ^ 

abono para hoy lunes 14 de Octubre. ' 

A las ocha de la noche, 

1. ° Sinfonía. 

2. “ El acreditado drama en cuatro actos, ÜK" 
lado; Bandera negra. 

3. '' Baile. 

4. ° y último. La graciosa comedia en en un ^ 


cienes vigentes, 
el Código de comercio y en la ley de su enjuicia- 
miento especial, que rijen en toda la Monarquía. 

Art. 2.° El . procedimiento en lo criminal se 
ajustará también á las leyes y á la práctica recibi- 
da por los tribunales de la Península. 

Art. El Código civil, las leyes civiles ema- 
nadas de los poderes legítimos de la antigua Re- 
pública dominicana, y las costumbres y tradicio- 
nes admitidas por los tribunales de su' territorio, 
continuarán observándose y aplicándose interina- 
mente por los que tengo á bien establecer con esta 
fecha, los cuales se atendrán, en cuanto al proce- 
dimiento, á la ley de enjuiciamiento vigeute en la 
Península . 

Art; 4.“’ En lo que no estuviere prevista por 
dicho código , leyes , costumbres ó tradiciones, 
se observará lo determinado porel derechocomuu. 

Art. 5.° Las ■ disposiciones de este mi Real 
decreto comenzarán á regir el dia l.° del año 
próximo. 

Dado en Palacio, á seis de Octubre de mil ocho- 
cientos sesenta y uno Está rubricado de la Real 
mano.— El ministro de la Guerra y de Ultramar, 
Leopoláo O'Donnell. 

Para que tenga efecto lo prevenido en mi Real 
decreto de esta fecha respecto á la administración 
de justicia en la isla de Santo Domingo, y de con- 
formidad con lo que me ha propuesto el ministro 
de la Guerra y de Ultramar, de acuerdo con'el pa- 
recer de mi Consejo de ministros, vengo en decre- 
tar lo siguiente ; 

Artículo 1.“ Se crea en la capital de Santo Do- 
mingo una Real audiencia con las mismas atribu- 
ciones y facultades declaradas á las de las pro- 
vincias de Ultramar por mi Real decreto de 5 de 
Juliq último. 

Art. 2.“ Las facultades y atribuciones señala- 
das en dicho Real decreto á las salas de gobierno, 
se entenderán , por ahora , del tribunal pleno res- 
pecto á la audiencia de Santo Domingo, 

Art. 3.'^ Esta Real Audiencia se compondrá 
del regente , cuatro magistrados, mi fiscal, un te- 
niente fiscal, el secretario y los demas dependien- 
tes y subalternos necesarios. 

Art. 4. Las dotaciones de los ministros y fis- 
cal de dicha audiencia serán las mismas que dig- 


ejerciendo en aquella el cargo de abogados y op- 
tar á su colocación en los nuevos tribunales y juz- 
gados que se establecen por Real decreto de esta 
fecha para la recta administración de justicia. A 
este fia , y para evitar los abusos á que pudiera dar 
Ocasión este rasgo singular de la munificencia so- 
berana, ha dispuesto S. M. que el regente de esa 
Real audiencia, previa la justificación oportuna, y 
oyendo eu cada caso al fiscal, abra un registro 
exacto de todos los individuos que, habiendo sufri- 
do el correspondiente exámen en la córte suprema 
d« la extinguida República, y obtenido el titulo de 
defensores públicos ántes de ia anexión expresa- 
da, puedan conservar el carácter de letrados para 
los efectos prevenidos en esta Real orden; eu la 
inteligencia de que sólo ellos están comprendidos 
en la gracia queS. M. les dispensa, y de que en lo 
sucesivo no podrán ejercer la abogacía ni obtener 
cargos judiciales ni fiscales sino aquellos que, si- 
guiendo la carrera en cualquiera de las universi- 
dades del reino, hayan obtenido ú obtengan el tí- 
tulo correspondiente. 

De Real orden lo digo á V. E. para su conoci- 
miento. Dios guarde áV. E. muchos años. Ma- 
drid 6 de Octubre de 1861. — O'Donnell. — -Señor 
gobeuador superior civil de la isla de Santo Do- 
mingo . 


en las islas Filipinas. 

Dado en Palacio á seis de Octubre de mil ocho^ 
cientos sesenta y uno. — Está rubricado de la Real 
mano. — El ministro de la Guerra y de Ultramar, 
Leopoldo O'Donnell. 


De acuerdo con el parecer de mi Consejo de mi- 
nistros. 

Vengo en nombrar fiscal de la Real audieucia 
de Santo Domingo, creada por mi Real decreto de 
esta fecha, á D. José María Malo de Molina, oidor 
suplente de la audiencia de la Habana y fiscal ce- 
sante del juzgado de Hacienda de la isla de Cuba. 

Dado eu Palacio , á seis de Octubre de mil och®. 
cientos sesenta y uno. Está rubricado de la Real 
mano. — El ministro de la Guerra y de Ultramar, 
Leopoldo O'Donnell. 


EXPOSIGION A S. M. 

Señora; Siguiendo el Gobierno de V. M. la po- 
lítica tradicional de España en la gobernación da 
SUS provincias trasatlánticas, no puede méuos de 
llevar de la península á la parte española de la 
isla de Santo Domingo, reincorporada de nuevo á 
la Monarquía, todas las instituciones que necesita 
para asegurar su prosperidad y su grandeza eu 
un porvenir no lejano. Facilita grandemente este 
propósito la solemne declaración hecha por V. M. 
de que la esclavitud no será nunca restablecida 
en Santo Domingo, y cuya consecuencia iudecli- 
nable es la igualdad perfecta de derechos y de 
deberes en las distintas razas que pueblan su 
vasto territorio ; y al mismo tiempo los deseos del 
país, manifestados en cuantas noticias é informes 
oficiales se ha procurado el Gobierno, de partici- 
par desde luego de los beneficios que la adminis- 
tración peninsular produce á los intereses públi- 
cos y privados. 

Por lo que hace á la administración de justicia, 
el Gobierno de V. M. no ha v.acilado un momento 
en considerar conveniente y oportuna la aplica- 
ción á la nueva provincia española dél Código 
penal que rige en las de la Península, como tam- 
bién de la ley de enjuiciaraiento civil y del Código 
de comercio, que es de general observancia en 
todo el territorio de la Monarquía; pero hay un 
punto. Señora, en que el Gobierno, procediendo 
con la cirsunspeccion que demandan graves y 
complicados intereses, no puede aconsejar á V. M. 


Por Reales decretos de la misma fecha ha tenido 
á bien la Reina (Q. D. G.) nombrar; 

Teniente fiscal de la audiencia de Santo Domin- 
go á D. Felipe Marcauo , y 

Secretario del mismo superior tribunal á D. Ma- 
nuel de Jesús Heredia , ámbos defensores públicos 
en la extinguida República dominicana. 

Alcalde mayor de Santo Domingo , de término, 
á D. José A. Rodríguez , presidente del tribunal 
de primera instancia en la extinguida República, 
y promotor fiscal de la misma alcaldía á D. Emi- 
lio Carreño , oficial de la contaduría de Hacienda 
de la Habana, y abogado de los tribunales del 
reino, 

Alcalde mayor de Santiago de los Caballeros, de 
ascenso, áD. Domingo D. Pichardo, defensor pú- 
blico eu la extinguida República; y promotor fiscal 
en la misma alcaldía , á D. Enrique Menendez, 
abogado de los tribunales del reino. 

Alcalde mayor de Puerto-Plata, de entrada, á 
don Vicente A. Reyes, presidente del tribunal de 
primera instancia de Santiago de los Caballeros; y 
pramotor fiscal de la misma alcaldía á D. Ricardo 
Curiel, fiscal eu dicho tribunal. 

Alcalde mayor de la Vega, de entrada, á don 
Cristóbal Moya, miembro que ha sido del tribuna^ 


la noche. 

1. '’ Sinfonía. 

2. ® El drama apologético en tres actos, 
do: Cervantes, 

3. “ Baile. 


Mañana insertaremos el resto de las disposicio- 
nes adoptadas respecto á la Isla de Santo Domin- 
go» y que con ligeras excepciones se refieren á la 
designación del personal que ha de constituir la 
administración de ella. 
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ambos de acuerdo? Los 


Lóhbres, 13. 

El Office Benter publica el siguiente telegrama: 

— «New-York 3. — No es conocida la posición 
exacta de los confederales. Los federales siguen 
adelantando. En una marcha por efecto de órde- 
nes mal dadas, han tirado los unos sobre los otros. 
Ha habido gran número de muertos y heridos. El 
general Anderson ha hecho pedir por telégrafo á 
Cincinati refuerzos, habiendo recibido la noticia 
de que una fuerza considerable de confederales, 
adelantaba hacia Kentuky. Trece sohooners fe- 
derales han dejada el fuerte Monroe, para dirijir- 
seá Halteras. La navegación sobre el Potomac 
está sériamente impedida por las baterías que 
han establecido loa confederales. El general Ma- 
nefleld ha sorprendido al general Wool en Mon- 
roe. Se prepara en Nueva-York una gran expedi- 
ción naval.» 

París, 13. 

El Monitor desmiente la autenticidad de una 
carta que se suponia escrita por el Emperador al 
Rey de Prusia, y que se inserta en un folleto que 
acaba de aparecer. 

La República mejicana acaba de reconocer ej 
reino de Italia. 

Turin, 13. 

Cartas de Roma anuncian que por efecto de la 
órden papal para juzgar el folleto anónimo Pro 
cansa itálica, monseñor Altizzi, prefecto de la con- 
gregación del Index, ha designado á 18 consultan- 
tes. Estos han declarado que el folleto era con- 
trario alas doctrinas de la Iglesia. El Padre Pa- 
saglia ha escrito al prefecto de la congregación 
declarándose el autor del folleto y pidiendo, en 
virtud de la Bula de Benedicto XIV, permiso pa- 
ra presentarse á defenderse ante los consultantes . 
Ona congregación de Cardenales, elejida para de- 
liberar sobre el juicio de los consultantes, ha re- 
husado admitir la defensa del Padre Passaglia, y 
ha decretado que el folleto pase al Index. 

Liverpool, 12. 

Los federales se han apoderado de Romvey; los 
confederados se retiran á las montañas. 

El Kentuky apoyará al Gobierno de la Union 
con 40,000 voluntarios . 

Lóndris, 14. 

La prensa del Gobierno propone que se dismi- 
nuya el efectivo de los ejércitos permanentes en 
Europa como medio de tranquilizar los ánimos y 
como medida económica. 

Liveepool, 14. 

Las noticias recibidas de la Habana dicen que 
se cree que la expedición española estaría pronta 
para hacer un desembarco en Veracruz en el mes 
de Noviembre. 

Reinaba grande actividad en los preparativos y 
el mayor entusiasmo en el ejército y en el pueblo. 

París, 14. 

A las doce y media: 3 por 100 francés , á 68-05; 
interior español, á 47 1[4 ; diferidaj á 41 5[8 ; pa- 
siva, á 16 7[8; consolidados ingleses, á915[8; 
Crédito mobiliario francés, á 707 ; Compañía mer- 
cantil, á 000 ; Zaragoza, 530. 

A las dos : 3 por 100 francés, 68-00 ; interior 
español, 47 1[4; diferida, 41 5[8 ; pasiva, 17 0(0; 
consolidados ingleses, 92 5(8 ; Crédito mobiliario 
ranees, 706 ; Compañía mercantil, 00 ; Zarago- 
za, 521. 


la parte que se refiere al punte á donde Garibaldi 
sedirije.» 

Otra entrevista de augusos personajes está 
ensordeciendo en estos monentos los rumores 
suscitados por la del Rey de Prusia. Ei Rey de 
los Paises-Bajos ha venido í ocupar el lecho to- 
davía caliente que ha dejadi Guillermo IV. El 
júbilo rebosa por todas las etras de los periódi- 
cos imperialistas. Al oirlos, no sabemos cómo 
hay quien piensa en dar inportancia política á 
semejantes entrevistas: estanta la vanidad que 
tienen los diarios del Impirio en que su augusto 
amo reciba el tributo de wrtesia de las testas 
coronadas de Europa, que deben darse por satis- 
fechos sin otra ventaja. 

De esta peregrinación 4e Monarcas á Francia 
deducen algunos la consecuencia de la paz ge- 
neral de Europa: esta iluiion pudiera ser discul- 
pable, si al propio tiempo que viajan los Reyes 
á Gompiegne, no viajase Garibaldi no se sabe 
á dónde. 

También aseguran los periódicos extranjeros 
que el Rey Guillermo no hará por ahora la visi- 
ta prometida al Emperador do Austria. Si la no- 
ticia es cierta (y parece serlo), por ella pudiéra- 
mos inferir algo de lo que ha pasado entre Na- 
poleón y el Rey de Prusia. 

Lo de Ñapóles sigue inspirando más sérios te- 
mores que nunca á los periódicos ministeriales 
de Francia, los cuales se inclinan á creer que da 
inacción y el silencio actuales son síntomas de 
un movimiento tanto más considerable cuanto 
más trazas tiene de ser maduramente combi- 
nado. 

TELEGRAMAS. 

Turis. 

Cialdini dimita definitivamente, y dejará á Ñá- 
peles después del dia 15 del actual. Las bandas 
reaccionarias son activamente perseguidas y ar- 
rolladas. 

En Roma, Trieste, Marsella y Londres, ha su- 
bido el trigo 2 chelines. 

Turin, 13. 

Ha habido error en el despacho sobre el artícu- 
lo de la Opinione relativo á los archivos napolita- 
nos. La Opinione ha dicho que Italia, y no Fran- 
cia, interrumpirá sus relaciones con España. 


Ex ore tuo tejudico , doctor Passaglia, excla- 
ma la Armonía de Turin al copiar este pasaje; 
y hoy pudiera repetírselo con más seguridad, 
porque el autor del opúsculo, al verlo en el Indice, 
ha escrito al prefecto de la Congregación de- 
clarando su nombre , y pidiendo permiso para 
presentarse ante los diez y ocho consultantes 
de la sagrada Congregación ájdefender su obra. 
Se le ha negado esta petición. El autor , co- 
mo hemos visto por su mismo testimonio, está 
no sólo censurado , sino excomulgado , y para 
los excomulgados no queda otro camino que el 
del arrepentimiento. 

Es probable que los revolucionarios traten de 
armar mucho ruido con esta negativa , sin temor 
á desenmascararse por completo. En efecto , la 
Iglesia hace en este asunto uso exclusivo de sus 
armas espirituales; ¿le negarán también esta 
potestad ? Se la negarán , si ; el ódio y la soberbia 


que mánejau la política italiana lo auuan, pviu 
cierto es, que de esta conferencia depende la exis- 
tencia ministerial del barón Ri casoli. 

A causa de las disensiones que han surgido en- 
tre el general Cialdini y una fracción de 84 dipu- 
tados italianos, se halla muy comprometida hoy la 
mayoría ministerial en la Cámara popular de Tu- 
rin. Por otra parte, si Ratazzi llega á ser primer 
ministro, tendrá en contra suya á los diputados 
lombardos que le detestan, y probablemente á los 
toscanos, contenidos á duras penas hasta hoy, por 
haber perdido su autonomía. En este caso, veríase 
obligado el futuro presidente á hacer nuevas elec- 
ciones, lo cual podría ser también otro compromi- 
so, porque, según la disposición en que se hallan 
hoy los ánimos en Italia, hay allí gran número de 
partidarios de Mazzini que tienen casi la seguri- 
dad de ser elegidos. Tales son las dificultades que, 
al decir de las gentes, van á examinar el Empera- 
dor y Ratazzi. 

Los últimos cambios diplomáticos verificados 
por nuestro Gobierno en Italia, son favorables á 
la política de la unidad. M. Benedetti y el mar- 
ques de Lavalette particularmente, son muy afec- 
tos al Príncipe Napoleón, y la retirada de Turin 
de M. de Rayneval no tiene otro origen que su 
adhesión á la política' de Villafranca y de Zurlch. 
Estos indicios no deben despreciarse , porque 
prueban que el Emperador no ha modificado sus 
ideas, esperando siempre la ocasión de avanzar lo 
posible. 

En Turin no será muy grato el regreso de mon- 
sieur Benedetti: el barón Ricasoli le acusa de ha- 
berle comprometido , excitándole á proponer el 
plan conciliador respecto á la Santa Sede, que fuá 
discutido y aprobado por el diplomático francés, 
lisonjeándose de conseguir la aprobación del Em- 
perador, y ahora vemos que, lejos de eso, ha sido 
rechazado, lo cual ha contribuido no poco á falsear 
la posición de aquel ministro. 

A pesar de las negativas de los diarios ministe- 
riales, y de Le Oonstitutionnel especialmente, sigua 
afirmándose que el Rey de Prusia irá el 3 de No- 
viembre á Viena . 

El Príncipe Napoleón y su esposa llegaron á 
Brest el 7, sin que el Moniteur haya juzgado opor- 
tuno mencionar su regreso.» 


, i]o (0 del ex-pauie rnssagoa iia aiuu cuu- 
decreto de la sagrada congregación 

ijeoadopo* 

** es esta que á nadie ha cojido de sor- 
' Los revolucionarios lo esperaban así, 
^'^'dice ayer El Pueblo: nosotros lo esperá- 
[„nbien con más seguridad que los re- 
'’T'únarios: el desdichado Pasaglia lo espera- 
"^'-misino como más adelante veremos. 
■•^'^jcofflUHion fulminada contra los usurpa- 
de los Estados de la Iglesia por el Conci- 
*Tridentinoeu la Bula CmiE, y por el Sumo 
'fice Pío Breve de 26 de Marzo de 

S alcanza expresamente no sólo á los prin- 
• les autores de la usurpación sino á los ad- 
fautores et defensores y á los que fa- 
q¡¡omodolibet prmstant. El presbítero Pas- 
^ laño sólo favorece con su pluma la causa 
^Víctor Manuel, sino que se ha constituido en 
hooado, en defensor de ella, como lo dice ter- 
oinante mente con la palabra latina aclare de 
que usa en el titulo de su obra. 

^ Aunque estas son cosas muy sabidas, convie- 
qq sin embargo, recordarlas de cuando en 
cuando, para que nuestros periodistas, que abo- 
gan por la sacrilega usurpación del Piamonte, 
sepan en qué penas incurren, y los católicos es- 
pañoles suscritos á esos periódicos, qué doctrina 
aprenden y qué clase de publicaciones sostienen 
con su dinero. 

Que el ex-padre Passaglia está incurso en la 
excomunión del Concilio de Trento, no es opi- 
nión de ningún periodista seglar, sino del mis- 
misimo Padre Passaglia que en la página 106 do 
iu libro ¡l Pontífice ed il Principe, publicado en 
1860, se expresa en estos términos: 

, iSin escandalosa temeridad y gravísimo error 
no puede ponerse en duda que la pena pronun- 
ciada en el capítulo 11.° de la sesión 22.“ del 
Tridentino se aplica y extiende en todo derecho 
contra los usurpadores del Estado Pontificio ó 
de cualquiera de las partes que lo componen. La 
legitimidad de tal aplicación y extensión se de- 
muestra: I.”, por la gerárquica dignidad de sus 
autores los Pontífices Pió Vlí y Pió IX á quienes 
compete como Poutífices máximos, y según ex- 
plícita declaración del mismo Concilio , el dere- 
cho y la autoridad para interpretarlo auténtica- 
mente; y 2.°, por la disposición misma del Con- 
cilio. Pues aunque se conceda (Véase Pallavici- 
110 , Historia conciL, lib. 18, cap. 6, § 14,) que 
la pena se dirija contra los usurpadores de los 
beneficios y jurisdicciones útiles; con todo, 
fuerza es confesar que si por un lado la razón 
del decreto está fundada en que los tales benefi- 
cios y jurisdicciones útiles, son bienes de la 
Iglesia, lo está por otro en que dichas usurpa- 
ciones son contrarias á la libertad y al decoro 
de la misma; razones ámbas que con igual si no 
con mayor fuerza militan en favor del Estado 
pontificio y de cualquiera de sus partes que 
constituyen, en el verdadero sentido que ántes 
hemos expuesto, el carácter de bienes de la 
Iglesia, destinados á procurar el decoro y pro- 
Icjer la libertad y la independencia del apostóli- 
co ministerio.» 


Prusia , y los periódicos están cubriendo de 
adormideras todas las suposiciones que se han 
hecho acercado la entrevista. La Gaceta Prusia- 
na asegura que la visita inspira confianza de que 
se afirmarán las relaciones pacíficas y amistosas 
entre Alemania y Francia. Esto no quiere decir 
nada; el Rey de Prusia no habrá ido á reñir con 
Napoleón, y el Emperador no habrá festejado 
en público á Guillermo para armarle camorra en 
secreto. ¿Qué Alemania es esa cuya amistad se 
ha afirmado en Gompiegne? ¿Es Prusia? ¿Es 
toda la Confederación, inclusa el Austrit? Esto 
es lo que interesa saber, y esto es precisamente 
lo que el telégrafo se guarda de decirnos. 

A juzgar por lo que insinúa el folleto intitu- 
lado El Rhin y el Vístula, el pensamiento de 
Napoleón es levantar en Alemania un poder 
Como parte integrante 


fuerte contra Rusia, 
de este pensamiento, entra la restauración de la 
nacionalidad polaca. Asi hablaba Napoleón I, lo 
cual no le impidió el abandonar luego á Polonia 
á su triste suerte; así hablaba el mismo Luis Bo- 
naparte cuando la guerra de Crimea, y sin em- 
bargo, en el Congreso de París, presidido por el 
polaco conde de Walewski, no se dijo una sola 
palabra en favor de Polonia. 

Hoy este proyecto tiene en su favor el que su 
ejecución arruinaría al Austria, lo cual, en últi- 
mo resultado, no debe ser muy desagradable ni 
á Prusia ni á Francia; ¿pero es bastante podero- 
so el Imperio p ua desafiar al autócrata ruso, á 
Francisco José y probablemente á Inglaterra? 

Locura nos parece imaginarlo. Napoleón ha 
dado un mal paso en Italia y no puede acometer 
empresas de esta magnitud. 

Tenemos ya por el correo noticias de la sali- 
da, ó por mejor decir, de la fuga de Garibaldi 
de la isla de Caprera. 

Hé aquí lo que dicela Unitá italiana de Tavint 

«El miaisterio ha recibido un despacho telegrá- 
fico en que se le anuncia oficialmente que Garibal- 
di ha desaparecido de improviso de Caprera sin 
que se sepa á dónde se ha dirijido.» 

«El Lombardo añade que según algunos ha ido 
á los confines de Turquía. Dejamos á este perió- 
dico la responsabilidad de la noticia, sobre todo en 


Hace pocos dias estuvo el Padre Santo en Civi- 
ta-Veochia, en cuyo puerto había seis buques 
franceses que hicieron salvas Reales y se empave- 
saron hasta el extremo de los mástiles. Su San- 
tidad convidó á su mesa á todos los jefes , dió su 
bendición á las tropas, y al despedirse dirijió á 
loa marineros y á la tropa una alocución que duró 
más de diez minutos . 


Roma, 13. 


Se ha publicado el decreto por el cual la con- 
gregación del Index condena diez obras, entre 
ellas el folleto Pro causa itálica ad episcopos caiho- 
licos. 

Vabsovia, 13. 

La demostración anunciada para el 10 en Ho- 
rodlo , no ha tenido lugar. A consecuencia de la 
invitación del jefe de las tropas que habían sido 
mandadas, el Obispo ha vuelto á Lubin, y muchos 
millares de personas que iban á Horodlo , se han 
esparcido, después de algunas oraciones autoriza- 
das, á algunos kilómetros de la ciudad por la auto- 
ridad militar. 

San Petirsbürgo, 13. 

El Emperador ha llegado el 9 del actual á'Lí- 
vandia, Crimea, de vuelta de su excursión al Cáu- 
caso. 

Yiena, 13. 

Corren rumores de que la diputaeion sérvia ha 
dejado á Coustantinopla, rompiendo toda negoci- 
cion. La Bolsa ha estado esta tarde desanimada. 


Democracia, puede averiguarse el pie de que co- 
jea, publica un artículo en eUcual se leen las si- 
guientes líneas , que no han menester de comen- 
tarios: 

«Nos hemos abstenido hasta hoy, dice La De~ 
mocracia, de hablar de los actos arbitrarios y de la 
violación de todas las leyes, que vemos realizarse 
en medio del inminente peligro en que los borbó- 
nicos tienen puesto al país... Pero hoy es deber 
nuestro levantar la voz, y pedir al Gobierno se- 
vera cuenta de lo que está pasando aquí. 

* ))Se ha fusilado en Careto á 25 ciudadanos , y 
aunque se ha dicho que eran bandidos, no se ha 
añadido que esos bandidos se habían presentado 
voluntariamente confiando en la lealtad de la pa- 
labra de Cialdini , que autorisa á los magistrados A 


Con fecha 11 escriben de Paris á un periódico: 
«No tardará en verse obligado el Emperador á 
tomar un partido en los asuntos de Italia. Ratazzi 
viene positivamente llamado por Napoleón IH; 


ÚN encuentro venturoso. 73 

en el último dia dejase yo abandonados sus despo- 
jos! ¡Ah señor! Si Vd. puede, concédame este úl- 
timo consuelo... Dios se lo pagará. 

— Todavía está en el Depósito, dijo Juan diri- 
jiéndose á la Hermana: seria preciso reemplazarle 
con algún otro., . y voy á intentarlo. Vengan us- 
tedes conmigo. 

Catalina, apoyándose^en el brazo de la religio- 
sa, siguió al practicante, y después de atravesar 
el gabinete de disección, entraron en un salón frío 
y desnudo de muebles, sobre cuyo pavimento ya- 
cían algunos cadáveres, Catalina reconoció al pri- 
mer golpe de vista el cuerpo de su marido, y ar- 
rodillándose junto á él, empezó á orar con el ma- 
yor fervor; la religiosa se arrodilló al lado suyo, 
y Juan, que se habla quedado en pié detrás de las 
dos piadosas mujeres, enjugó furtivamente una 
lágrima, sorprendido y casi avergonzado de su 
conmoción. 

Vamos, dijo con cierta dureza, cuyo objeto 

era ocultar su enternecimiento; mañana podrá us- 
ted venir á llevarse el cuerpo, en la seguridad de 
que nadie lo tocará. 

Catalina se levantó , y dirijiéndose á la religio- 
sa con señales de cortedad , le dijo: 

—Todavía quisiera pedirá Vd. otro favor..., 

¡ Ah ! i Los desgraciados son muy importunos ! Si 
quisiera Vd. hablar al Padre Vicente para que 
mañana tuviera á bien enterrarlo... ¡Soy tan po- 
bre!... añadió confusamente. 

—Descuide Vd., respondió la Hermana; mañana 
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reanimó á la pobre viuda, la cual dijo para sí: 

—¡Todavía hay corazones compasivos! 

Y echando una mirada en torno de sí, vió venir 
una señora y un caballero, precedidos de dos se- 
ñoritas que iban del brazo, y hácia las cuales ten- 
dió su mano trémula. 

— Pero, ¡Dios mió! exclamó la señora de Bal- 
duérteies hablando con su marido: ¿cuándo hemos 
de ver las calles libres de estos pobres importunos? 

Una de las señoritas se llevó la mano al bolsillo, 
y no encontrando nada, dijo á su compañera: 

— ¡Matilde! ¿no llevas algún cuarto para dar á 
esta pobre mujer?... ¡la infeliz tiene cara de sufrir 
mucho! 

—Mira, Dolores: las personas que quieren echar- 
la de caritativas, deben arreglarse de manera que 
puedan serlo por si mismas. .. 

— Es que... respondió Dolores, no traigo dine- 
ro. — Y á la verdad, añadió, en parte para excitar 
el interes de su prima, y en parte también porque 
á ella misma le había llamado mucho la atención 
aquella familia; á la verdad que cualquiera cree- 
ría que es esta la familia de que nos habló Anto- 
nio! Repara la madre y los tres niños. 

— No digo que no... Pero Antonio cuidará de 
ellos, sin la menor duda. 

Matilde, sin embargo, gracias á esta coinciden- 
cia, abrió el bolsillo, y sacando una moneda de dos 
reales, se la entregó á Dolores; 

— Dásela tú, porque siempre tengo miedo de 
tocar las manos de esa gente! 
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del único hombre que conocía la extensión de sus 
desgracias, y que le habia prometido protejerla. 
Sostenida por esta última luz de esperanza, cami- 
nó á la ventera hasta que llegó la noche, sin en- 
contrar más que semblantes impasibles y preocu- 
pados. Los pobres niños tenían hambre, la misma 
Catalina se santia también desfallecida, y echando 
mano del dinero que le quedaba, compró lo estric- 
tamente necesario para ellos, sin querer nada para 
sí, por alargar un poco más las fuerzas de aque- 
llas pobres criaturas de quienes ara el único apo- 
yo. Pero ¿dónde encontrar un asilo para pasar la 
noche? Errante de calle en calle y de plaza en 
plaza, veia cerrar las tiendas una á una, y las 
puertas da las casas que se abrían momentánea- 
mente para dar entrada á los respectivos habi- 
tantes; mas en ninguna parte habia hospitalidad 
para la miseria. En estos tiempos la codicia en- 
gendra el egoísmo, éste la desconfianza, y no so- 
mos ya capaces de aquellas virtudes fraternales 
que convertían un pueblo en una gran familia. 

La noche era muy fría, y úna espesa niebla he- 
laba los fatigados miembros de aquellos infelices. 
Catalina se paró al fin bajo los portales de la Plaza 
Mayor, reunió á sus hijos alrededor suyo, y para 
que éstos estuviesen más abrigados, los cubrió 
con parte de sus vestidos, pasando toda la noche 
en mortales angustias. Tal vez hubiera amanecido 
sin vida en medio de ellos, si una fuerte calentura 
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bo pudo hacer otra cosa que prorumpir en so- 
llozos. 

—Vamos, Vamos, repitió el vestiglo; estoy muy 
acostumbrada á esos gimoteos, y me importan un 
ardite. — ¡Ahí verá Vd. lo que es fiarse de presun- 
tos protectores! añadió con tono irónico. 

—¿Nadie ha venido? dijo Catalina con estupor. 

—Nadie. 

^a pobre viuda se cubrió entonces la cara con las 
®anos, como si tratara de apartar la vista de las 
Miserias que la amenazaban. 

— ¡ Acabaremos ! murmuró la patrona entre 

mentes. 

Catalina, por única respuesta, tomó en brazosal 
menor de sus hijos, hizo que los dos mayores pa- 
sasen delante de ella, y saludando á la que la des- 
pedía de su casa, bajó la escalera. Al atravesar el 
portal, detúvola la patrona con una voz que tenia 
conatos de ser dulce, dioiéndola : 

—¿Se ha desayunado Vd.7 

—No tengo hambre, respondió Catalina. 

—¡Oh! ¿pobre y soberbia? Tanto mejor : eso me 
ahorro. 

Pero á pesar de todo, como si se hubiese aver- 
gonzado de la rudeza de su lenguaje, y quisiera 

üuar su grosería, puso, sin decir palabra, un 

2a o de pan y algunas manzanas en manos de 
dos niños : lo cual le fl£rraHo/»;A 


J', 
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recibir á los bandidos reaccionarios que imploren gra^ 
cia, sinhacerles daño ninguno. 

»Pues bien: á esos hombres que volvieron es- 
pontáneamente á colocarse bajo el imperio de las 
leyes, se les ha puesto fuera de la ley, sometién- 
doles á los consejos de guerra, y se les fusila en 
masa. Profundo es el horror que sentimos al dar 
cuenta de estos hechos que, por honor del Go- 
bierno, desearíamos no fueran ciertos; pero lo son, 
sin que pueda caber duda sobre ello.» 


Entretano el partido avanzado de Belgrado no 
desperdicia ninguna ocasión para alentar , en 
nombre de h. independencia nacional, al Príncipe 
reinante pa*a que declare la guerra á la Puerta 
Otomana; pjro el continente resuelto que ha to- 
mado el jeh turco entibia el ardor bélico de los 
servios. 

Estos hantratado ya de negarse al pago de los 
impuestos q\e paga áTurquia, como tributario el 
Príncipe reiiante, pero las tropas turcas hacen 
que aborte tanbien este proyecto. 

En la Cáma'a servia se ha hablado mucho de una 
y otra cosa, jal ftn se decidió enviar como nego- 
ciador á Constantinopla al senador Garachanin, el 
cual al cabo de ties meses de negociaciones vuelve 
como se fué.» 

El Emperador Fiancisco José ha recibido ya el 
mensaje de la Dietí de Agram, contestando á los 
diputados algunas jalabras que son el presagio, 
como para la Dieta le Hungría, de la suerte que 
espera á la AsambU croata y de la acojida que 
hallarán sus deseos. 


En una carta fecha en Florencia á 29 del mes 
pasado leemos: 

«Anteayer celebro su primera sesión en San 
Pancracio la Fraternidad artesana, y á pesar de 
la oposición* y las reclamaciones que hicieron al- 
gunos miembros, en aquella junta se convino en 
declararse competentes para discutir los asuntos 
públicos, parajuzgar á los gobernantes, ‘*y hasta 
para reprenderlos y guiarlos en caso necesario 
por el camino más breve. Mordini sacó á la cola- 
da la cuestión de Cerdeña, y Guerrazzi interrogó 
al pueblo, (entonces el pueblo, asendereado siem- 
pre por los revolucionarios, lo componían los jun- 
taros) para que manifestase cuál debia ser la con- 
ducta de la Fraternidad si Luis Napoleón llegaba á 
echar mano á aquella isla. 

La respuesta del concurso fué mazziuiana , ó 
por mejor decir, orsiniana. 

Hoy celebrará sesión solemne la Fraternidad, 
después de haber tenido un banquete de 300 cu- 
biertos en el salón de la Pérgola (la parra) , y el 
Gobierno 


de imprenta que el Ér. de Sehmerling presentó 
en la sesión de 4 de Octubre á la segunda Cáma- 
ra del Consejo del Inperio. Entre las principales 
disposiciones de aque. proyecto, figura la de que 
todo el que quiera pu)licar un periódico esté obli- 
gado á declararlo á la autoridad treinta dias por 
lo menos antes do la primera publicación. Si la 
autoridad no ha tomacb resolución alguna en los 
treinta dias, podrá pu)licarse de derecho el pe- 
riódico. Todos los diados consagrados á asuntos 
políticos, excepto los oficiales, tendrán que pres- 
tar una fianza que será de 8,000 florines en las 
ciudades de 60,000 aimis, de 6,000 florines en las 
de 30,000 almas ó más , y de 4,000 ea los demas 
puntos. 

Entre los delitos de imprenta previstos y casti- 
gados por la nueva ley, se cuenta la publicación de 
un acta de acusación ó de actos judiciales antes de 
abrirse el proceso. Ea Austria no existe la institu- 
ción deljurado, y con arreglo á la nueva ley, los 
crímenes y delitos de imprenta serán juzgados por 
los tribunales superiores, y las contravenciones 
por los tribunales de distrito. Tanto 


á quien no le hacen gracia estas bro- 
mas, para ver si consigue llamar gente hacia otro 
punto , ha dispuesto una función aereostática, en 
la cual prometen columpiar gratis á cuantos quie- 
ran viajar por el aire. También se dice que el Go- 
bierno ha suplicado á maese Garibaldi que ao 
venga por aquí hasta que no se haya marchado 
Víctor Manuel. 

En esta se prosigue haciendo alistamientos y 
armando gente para una expedición cuyo destino 
se ignora, y el juéves por la noche, en el banque- 
te que se celebró en el palacio de Pitti, el Rey ga- 
lantuomo repitió su estereotipada frase : andremo al 
fondo. Pobre diablo, á quien llevan camino del in- 
fierno como á un zascandil, Ricasoli, Ratazzi, Ga- 
ribaldi , Mazzini y demas cáfila de ángeles malos 
de la casa de Saboya, conjurados para su ruina y 
la de toda Italia. 

Estas cosas las recuerda exactamente una cari- 
catura, que en este momento tengo á la vista, la 
cual representa al Rey interino á caballo, delante 
de la exposición. Con la mano señala á Roma, y 
debajo de la figura se lee : 

Questo dawero é il secol del progresso 
Un Camilo di stoppa, un re di gesso. 

No hay duda en que este siglo es de progreso, 

A un caballo de estopa, un Rey de yeso.» 


por meaio de ios números y de los hechos, nues- 
tros y agenos, pasados y presentes, procure per- 
suadir al país de que sólo puede hallar salvación 
en la vía revolucionaria. 

Una grave demostración de los teoremas demo- 
cráticos, basta para hacer juzgará los liberales 
como hombres gravemente prácticos, y hacerles 
posibles para el Gobierno en lo sucesivo. 

Ya ha comenzado la gran deserción de las filas 
de la sociedad nacional ; pero esos desertores no 


en unos como 
en otros, los debates serán orales y públicos. 
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üiruüs naoiar üe Uüertaa. Guando nos oye 
pronunciar esta palabra, ó grita celosa acusán- 
donos de profanación, ó atormenta su juicio pa- 
ra averiguar qué gato hay encerrado debajo de 
nuestra sotana de neo-católicos , cuando así en- 
tre sus pliegues dejamos asomar el abracada- 
bra de los títeres democráticos. 

El buen diario autónomo, á despecho de sus 
humos ultra-progresistas , sentimos decírselo 
tan en crudo, iio marcha con su tiempo. Allá 
en ios albores del liberalismo , por los años de 
1820, cuando habia aquellos constitucionales 
tan á la pata la llana, revolucionarios de buena 
fe, para quienes el último fln del hombre era 
vestirse la casaca de nacional y cantar el himno 
de Kiego, podíase beaelioiar el candor de los 
neófitos , dándoles como verdad evangélica todo 
esa cúmulo 'de patrañas y de palabrotas vacías 
con que La Discusión y sus cofrades intentan 
hoy monopolizar el patrocinio de la libertad, y 
se esfuerzan en presentarnos á cuantos no que- 
remos reconocer semejante monopolio como ab- 
solutistas de por vida, inquisidores ocupados día 
y uocbe en escojitar los medios de quemar pron- 
to y bien ai género humano, apagadores de las 
luces públicas, y siervos por naturaleza de toda 
tiranía. 

Esto era bueno para entónces: esto era una 
magnífica y poderosa máquina para mover á los 
pobres bausanes del antiguo régimen liberal, que 


Muchos y muy marcados son ya los síntomas 
que en ItaUa anuncian que el mazzinismo, creyén- 
dose ya bastante fuerte para obrar como señor, 
prepara las dimisorias al Eey de pega de Italia^ 
de quien hasta ahora se ha servido como instru- 
mento. A las reuniones de Florencia, disturbios 
en las Romanías, manifestaciones en Nápoles y 
escapatoria de Garibaldb se puede agregar la si- 
guiente carta, en la cual el antiguo secretario de 
la junta de armamento se clarea más de lo que al 
Eey excomulgado y á sus protectores les con- 
viene. 

«Genova , 20 de Setiembre. 

Señor diputado : 

No he menester deciros el peligro de disolueiou 
y dé servidumbre á Luis Bonaparte que. nos ama- 
gan , ni he menester tampoco persuadiros de la 
necesidad en que estamos de que la nación haga lo 
que el Gobierno no ha querido ó no ha sabido ha- 
cer para salvarla. 

A este objeto pensaron oportunamente algunos 
liberales de Genova en fundar aquí otra sociedad 
unitaria, que uniese el fruto de sus tareas al de las 
demas saciedades herraSbas, infundiendo en todas 
nueva actividad , con el calor que siempre acom- 
paña á los primeros actos., Campauella , Mosto,. 
Sabi Celesia y yo somos individuos de la comisión 
nombrada en la primera junta con objeto de re- 
dactar los estatutos y dirijir un manifiesto á fas 
Sociedades liberales de Italia, sometiendo á su de- 
liberación las resoluciones que nos pareciesen más 
eficaces y posibles. 


Por desgracia no pasa dia siu que el correo nss 
traiga una nueva prueba de la manera con que los 
itaiianísimos pouen en práctica la escarnecedora 
promesa de fundar una Iglesia libre en un Estado 
libre. 

Sin meterse ni pensar en política, celebraban el 
dia 6 los PP. de la Santa Cruz en Florencia la 
elección de Cardenal, que habia recaído, con honra 
de su Orden, en el P. Panebianco, cuando, toman- 
do por pretexto una inscripción en que al Padre 
Santo se le llamaba Príncipe providísimo, turbas 
de desalmados comenzaron á rodear el convento, 
gritando desaforadamente que se arrojara al sue- 
lo la iuscripciou y amenazando con pegar fuego al 
monasterio. Sin defensa, los religiosos se vieron 
obligados á dar gusto á aquella canalla, apagando 
las luces y cerrando las puertas dsl convento. 
¡Lástima grande fué que el ex-padre Passaglia 
hubiera acabado ya la corrección de las pruebas 
de su folleto, pues de esta escena habría sacado 
un buen tema para añadir otro capítulo! 


la perpetración de un acto tan despóticamente 
arbitrario como bárbaramente cruel, lanzó del 
reino en un dia á 6,000 Sacerdotes, lionra de 
la humanidad y gloria de la Iglesia. 

Ya veis que os conocemos perfectamente. Si 
queréis liablar do libertad , idos al país de los 
hotentotes, donde se ignore vuestra historial 
vuestra historia, que no es sino una perpetua 
evolución del génio de la servidumbre al rede- 
dor de ídolos de barro amasado con sangre. 

Si queréis aprender la fórmula de la libertad, 
dedicaos á ver de comprender la grandeza de 
aquel Non possumus de los Apóstoles, repetido 
con tan heroico tesón y tan inquebrantable fir- 
meza desde entónces acá, desde San Estébaii, 
primer mártir, hasta Pió IX, que está en Roma 
enseñándoos si es libre y cómo es libre el po- 
cho de quien ama á Dios sobre todas las cosaíi 


De Viena escriben con fecha 9; 

«Acabamos de recibir noticias de Belgrado, en 
donde los ánimos siguen siempre muy excitados 
por la presencia de las tropas turcas que se hallan 
posesionadas de casi todos los puntos estratégi- 
cos, y cuyas fuerzas dé tres meses acá se han au- 
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á las siete todo estará dispuesto , y el Padre Vi- 
cente no faltará. 

Catalina se despidió de la religiosa y del prac- 
ticante con toda lo efusión de un corazón pene- 
trado de gratitud , y ántes de irse á su casa , y 
presumiendo que sus hijos tendrían hambre, com- 
pró para ellos algunas provisiones , siéndole pre- 
ciso cambiar el duro único que poseía. 

— ¡Ah ! dijo para si; con tal de que me dure es- 
tos tres dias!,.. El buen caballero volverá sin 
duda alguna , puesto que nos lo ofreció sin que 
nosotros le pidiéramos nada, , Bien dicen , que la 
Providencia vela siempre por los desgraciados. 

Al verse reunida con sus hijos, les dió de co- 
mer , tomó ella algún alimento suspirando , y en 
seguida, poniéndose todos de rodillas, rezaron las 
oraciones y se acostaron. 

A las seis de la mañana del dia siguiente , Ca- 
talina se levantó , y llevándose consigo al mayor 
de sus hijos , que tendría unos diez años , se diri- 
jió ai hospital general , donde ya la aguardaban 
la Hermana de la Caridad y el Padre Vicente. 
Después de rezar el oficio de difuntos y de cele- 
brar una Misa , el cadáver de José fué conducido 
al cementerio inmediato , donde le dieron la tier- 
ra , colocando en la sepultura una cruz , para que 
Catalina pudiera reconecer el sitio y volver á re- 
Rar y llorar allí algunas veces. 

El segundo dia trascurrió tristemente para 
aquella desventurada familia, y como rara Vez 
eja de venir acompañado un pensamiento dolo- 
toso, Catalina decía para sí, al comprar pan para 
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fizaba su brazo, y cuando iba á abrir la boca, la 
VOZ se ahogaba en su garganta, y veia pasar tran- 
seúntes y transeúntes, sin poder articular una sola 
palabra. 

Era preciso, sin embargo, vencer la indecisión, 
porque sus hijos la afligian más y más con sus so- 
llozos; y habiendo visto á una señora elegante- 
mente vestida y seguida de un lacayo, Catalina se 
dirijió á ella humildemente; pero ni siquiera ob- 
tuvo respuesta. La señoraprosiguió su camino sin 
mirarla, y el criado la separó con el brazo brus- 
camente. 

Se habia dirijido preferentemente á una señora, 
creyéndola más predispuesta á la compasión, mas 
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recorrerlas calles, deteniéndose de vez en cuando 
para que sus hijos cobrasen aliento. 

De este modo pasó la mañana: los dos niños 
mayores miraban á su madre alguna vez, como 
queriendo preguntarle cuándo llegarían al tér- 
mino de su viaje, y en seguida, eomprendieudo 
vagamente su abandono por las miradas de aque- 
lla, bajaban tristemente la cabeza para volver á 
levantarla llorosos y estimulados por el aguijón 
del hambre. ¡Catalina nada tenia que darles! Para 
hacerles olvidar por un momento esta necesidad, 
la infortunada se detenia ante las tiendas más lu- 
josas de la Puerta dei Sol , ó á las inmediaciones 
de los cafés, ó donde quiera que sonaba la música 
de un organillo. Con el corazón desgarrado, há- 
cia los mas violentos esfuerzos para sonreírse y 
alegrar á sus hijos! Pero éstos empezaron al fin á 
pedirle pan; primeramente en voz baja, después 
llorando, y la pobre madre no tenia ya otro re- 
curso sino alargar la mano para pedir una limos- 
na!... Trance durísimo para un corazón delicado, 
y el cual produjo en el alma de Catalina una lu- 
cha tanto más desgarradora, cuanto que si bien 
había vivido siempre pobremente, siempre tam- 
bién habia tenido lo necesario, v recibido ademn» 
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SUS hijos, y viendo que se acababan sus recursos* 
— iDios mió! si mañana no viene nadie, ¿qué va 
á ser de nosotros? 

El terce dia por la mañana salió con sus tr^ 
hijos á oir una Misaj y el resto lo pasó en la uia- 
yor ansiedad. Cada ruido que se hacia en la 
cuantos pasos sonaban en la escalera, se le figura- 
ba que eran los de su protector desconocido. Tero 
llegó la noche, y no habiendo parecido Antonío»- 
Catalina se acostó^ con el.corazon oprimido, y 
pudo dormir á causa de los tristísimos 
mientos que la atormentaban. Con la luz del 
vo dia recobro alguna esperanza; y á pesar d® 
frió que hacia y de su extremada debilidad, 
la mañana en pié> asomada al balcón^ con los oje# . . 
fijos en todos los transeúntes, tratando de reco- 
nocer entre ellos á aquel de quien esperaba 
vida, y contando maquinalmente las horas ’ 
sonaban en una parroquia inmediata. 

A eso del medio dia oyó en la escalera pa^> : 
precipitados, que se dirijian á su cuarto,, y 
yendo que seria Antonio, al cual no habría visto : 
pasar en un momento de distracción,, corrió prc^^i^ 
pitadamente á abrir la puerta, y se encontró 
la patrona. . 

—¡Varaos, buena mujer! le dijo ésta ásp«í*®'J 
mente; vengo á que desocupe Vd. el cuarto: 
ba pagado por tres dias, y ya han cumplido, - " ‘ 
Catalina se habia quedado inmóvil, petrificft *^* '^ -'. 
En lugar de Antonio, era la miseria quien, 
las toscas facciones de una mujer grosera^ venia 
buscarla para darle el último golpe... La 
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^0 te rostas con Ambrosio, decisn al Empe- 
jor Teodosio que deseaba quebrantar la fir- 
gza de aquel santo Obispo; vir Ule non tirnel 

kipeccotum. 

jliéntras en sólo el hombre pongáis la fuente 
. los derechos, vuestra obediencia nunca será 
ás q“® obediencia á otro hombre. ¿Me decís 
esa obediencia es en vosotros voluntaria, y 
en vuestra sola voluntad tiene su razón de 
? Entónces no os llaméis libres, sino pobres 
clavos de vuestra soberbia. ¿Me concedéis que 
obediencia es forzosa , propter metum, 
i ;) propter justiliaml Esa es cabaimente iaobe- 
encia del perro. No hay obediencia digna de 
imbre libre, sino la del que ve á Dios en quien 
manda, pues á éste no le obedece porque es 
,mbre, sino porque es imagen de Dios. 

Cuando afirméis vuestra libertad en principio 
] noble, venid á hablarnos de ella. Pero mién- 
ig en sólo el hombre veáis el principio y fuen- 
(je la autoridad, resignaos á ser lo que siem- 
¡ habéis sido; ó bajos aduladores de muche- 
mbre triunfadora, ó miserables seides de ti- 
jos despreciables. 


palabra libertad religiosa, 


paidora iiDertad religiosa, ni siquiera tiene sentí- 
do. ¿Qué otro objeto podría tener la libertad re- 
ligiosa en España, sino el mezquino objeto de que 
pudiesen venir unos cuantos israelitas ó algunos 
protestantes extranjeros más de los que hay, con 
el incentivo de ejercer públicamente su culto? 
¿Vale esto la pena de producir en las conciencias 
timoratas una grave perturbación?)) 

[ Se vé, pues, por estas líneas, que El Contem- 
poráneo trata de colocarse en el buen terreno, 
y que lo hace con una' facilidad de expresión 
propia de quien habla con firmísimo convenci- 
miento. Pero desgraciadamente El Contempo- 
ráneo dice á renglón seguido una cosa contraria 
á lo que se desprende de las líneas que dejamos 
transcritas, y á ménos de suponer que aquel 
periódico sea capaz de abrigar convicciones 
opuestas, no puede concedérsele fijeza alguna 
en sus propias opiniones. 

Hé aquí cómo se contradice El Contempo- 
ráneo: 

«Lo que nosotros hemos pedido es la completa li- 
bertad del pensamiento en sus regiones serenas y 
elevadas; libertad cuyas ventajas no han menes- 
ter pruebas, y cuyos peligros son inevitables, á 
pesar de la previa censura y de todos los censo- 
res, miéntras haya imprentas en F rancia, en Ale- 
mania, en Italia y en Inglaterra; ferro-carriles, 
barcos de vapor, comercio, trato v conniven^:.! 


lió el experimento de 1841 , y atendiendo á la opi- 
nión de la prensa , que es casi unánime en cuanto 
á la necesidad de organizar , regularizar y conso- 
lidar la marcha de las cosas en aquellas opulentas 
comarcas, creemos que el Gobierno no ha de titu- 
bear un solo instante para decidirse. 

sCuanto más, que no es de temer ningún obs- 
táculo grave; el ejército mejicano, que tanto esca- 
sea en soldados como abunda en generales , coro- 
neles, capitanes, etc., se ha deshecho casi del to- 
do en más de setenta acciones que han dado unos 
contra otros los partidos, dedosaños á esta parte; 
fuera de que nunca tuvo organización digna de 
este nombre, ni se aplicó á otra cosa que á imitar 
á los pretorianoa de Roma, haciendo y deshacien- 
do Césares mejicanos. 

»Los gobernantes que eou espantosa rapidez 
han ido sucediéndose , no han tenido 


vos napolitanos en Madrid haya llamado la aten- 
ción del Gobierno francés, y mucho ménos que 
haya dado margen á negociación alguna entre 
Madrid y Turin. El embajador de España en París 
no ha podido hablar de semejante negocio al con- 
de de Thouvenel, y no han existido, por consi- 
guiente, las injustas amenazas de rompimiento de 
relaciones diplomáticas entra los Gabinetes de 
París y Madrid.» 


La Correspondencia publica uno tras otro los 
dos párrafos siguientes: 

1.“ «El Consejo de ministros se ha reunido 
también ayer, y según hemos oido. 


. ocupo una par- 
te de su discusión en los asuntos de Africa.» 

2.° «Ayer tarde celebró nna nueva entrevista 
con el Príncipe Muley-el-Abbas el ministro de Es- 
tado Sr. D. Saturnino Calderón Collantes.» 

El diario ministerial excusa todo género de co- 
mentarios, sin duda para dejar á las oposiciones 
el trabajo de hacerlos. 

Entre ellos nos parece oportuno el siguiente 
de El Contemporáneo : 

«La reserva con que el asunto marcha , prueba 
que el califa marroquí no da lúe , porque de lo 
contrario ya nos estaría alumbrando la prensa mi- 
nisterial.» 

Aunque de distinto género, tiene también 
aplicación oportuna el siguiente hecho que re- 
fiere La Discusión : 

«Parece que Muley-el-Abbas tuvo curiosidad 
por saber el contenido de uno de nuestros rezos, y 
habiéndole traducido el Padre Nuestro , se sonrió 
con maliciesa satisfacción al leer «y perdónanos 
nuestras deudas , asi como nosotros perdonamos á 
nuestros deudores.» 

«Desde entónces dicen que la fisonomía del Prín- 
cipe está siempre despejada ; sus ojos brillan se- j 
renos , y se muestra muy pródigo de elosins á la 


en realidad 

otro afan que el de enriquecerse, cualquiera que 
fuese el color de su careU política; siendo de ad- 
vertir qua. según el sutarizado testimonio del 
Diario de los Debates (9 le Octubre), los liberales 
han dado quince y falta á sus contrarios en esta 
ignominiosa lucha. Así aemos visto luego pasear- 


G. Tejado, 


ofrendas a su santidad. 

Barcelona y Octubre, 11.— Dos pobres viudas 
y una niña de once años acaban de entregarme 
16 rs., como una pequeña ofrenda que su es- 
casez de recursos les permite hacer, para con- 
tribuir al alivio de las necesidades que ocasio- 
nan á la Iglesia y á su gerarca supremo, el gran 
Pío IX, tantos ciegos é indignos adversarios, 
que en nombre de la libertad y de la civilización, 
trabajan para destruir el poder divino del que en 
la tierra y ante los hombres representa al mis- 
mo Dios, y es la personificación verdadera de 
toda libertad racional y de toda legítima civili- 
zación.— Por mi parte, be querido aumentar en 
lo poco que actualmente me es posible , la 
ofrenda do estas pobres viudas : á cuyo efecto 
le incluyo la adjunta libranza de 40 rs.— Miguel 
Puig, Presbítero. 

Madrid. «Mirad, Dios raio, que van ganando 
mucho vuestros enemigos: habed piedad de los 
que no la tienen de si. Ya que su desventura 
los tiene puestos en estado que no quieren venir 
é vos, venid vos á ellos. Dios raio. Yo os lo pi- 
do en su nombre, y sé que como se entiendan 
y tornen en sí, y comiencen á gustar de vos, 
resucitarán estos muertos. Dadnos, Señor, luz; 
mirad que es más menester que al ciego que lo 
era de su nacimiento; que este deseaba ver la 
luz y no po.dia; ahora. Señor, no se quiere ver. 
Siquiera uno, Señor^siquiera uno que ahora os 
pido, alcance luz de vos; que seria para tenerla 
muchos.» ¡Oh admirable Santa Teresa de Jesús! 
Repite en el Cielo, por amor á los enemigos de 
la Santa Sede, las plegarias que tu ardiente cari- 
dad elevaba á Dios desde la tierra. Yo haré que 
las repitan también los puros labios de mi ino- 
cente hij:i, hoy, 13 de Octubre, día en que se 
alegra la iglesia con tu memoria. — Cuatro rea- 
les. — Un padre de familia. 


iiaber d^do ÍD3.udit&s nuestras de su longaniini» 
dad ; vamos á Méjico , porqae así lo manda por 
segunda vez la necesidad de protejer las personas 
y bienes de nuestros íompatriotas . á quienes se 
arruina y sacrifica. De esperar es que produzcan 
su efecto las disposiciones ordenadas á este fin, y 
que pronto hayan hecho una conquista más la ci- 
vilización y la humanidad, al propio tiempo que 
se abran nuevas vias á la actividad de nuestro co- 
mercio. 

oFortaleoida España con el apoyo de Francia y 
con la debilidad de los Estados-Unidos . hubiera 
anticipado de buena gana el momento de la lucha 
(caso de que la haya), pero parece que se ha so- 
metido á las observaciones de su aliada ; y, por lo 
tanto , se verificará colectivamente la expedición, 
con no poco desagrado del Gabinete de Washing- 
ton. Creyendo este Gobieroo que no es ocasión 
ahora de invocar la famosa doctrina de Monroe, y 
no atreviéndose á dar directamente ningún paso 
en las Tullerias, apeló al ministro de la República 
mejicana en París (el Excmo. señor marques de la 
Fuente), para enterarse á fondo de lo que pasaba; 
pero, según dicen, este diplomático se halla tan á 
oscuras como su colega, por no haber podido ob- 
tener del Sr. Thouvenel noticia alguna ni en 
cuanto al objeto , ni en cuanto á la forma de la 
intervención. Si de motivarla se trata, hartos más 
motivos hay para ella que hubo para la guerra de 
China. La intervención ha llegado á ser inevita- 
ble, merced á las rapiñas y exacciones de todo 
género con que Juárez, aventajándose á sus an- 
tecesores. ha aflijido casi indistintamente á todos 
los extranjeros, en nombre de la libertad, que se 
jacta él de haber inaugurado en su anárquica pá- 
tria. Por lo demas , es seguro que á estas horas 


divulgarán misteriosamente las malas doctrinas, 
que nadie contradice en España, porque no ven 
la luz pública eu disertaciones, sino en hechos.» 

Es decir: El Contemporáneo no ha defendido 
jamas la libertad religiosa, al propio tiempo que 
pide la libertad completa del pensamiento. 
¿Puede darse falta de lógica mayor ni contradic- 
ción más ingénua? Pues si el pensamiento ha 
de ser completamente libre, si los pensadores 
no han de estar sometidos bajo autoridad algu- 
na, si les ha de ser lícito discutir y propagar 
doctrinas contrarias á nuestra Santa Religión 
dentro de regiones serenas y elevadas, ¿quiere 
decirnos El Contemporáneo á qué se reduce su 
negación de la libertad religiosa? ¿A que no pue- 
da practicarse en España otro culto que el ca- 
tólico, aun cuando la mitad de los pueblos alu- 
cinados por la predicación judáica y protestante 
hubieren llegado á ser protestantes y judíos? 
Fácilmente se convencerá El Contemporáneo, á 
poco que medite en sus propias palabras, de 
que es absurdo negar la libertad religiosa como 
perturbadora de las conciencias timoratas, al pro- 
pio tiempo que se pide la libertad del pensa- 
miento, pues que de ningún modo se pueden 
perturbar mejor las conciencias que por medio 
del pensamiento libre. El Contemporáneo , por 
consiguiente , tiene que negar ámbas cosas , si 
es que realmente se ha propuesto sincerarse de 
las acusaciones que se le han dirijido bajo el 


La Correspondencia do anoche dice lo si- 
guiente: 

«Han sido destruidos en Barcelona algunos ca- 
jones de libros espiritistas, que estaban en la adua- 
na, procedentes de los Estados-Unidos.» 

Todo el que conozca al ministerio 0‘Dotmell 
sabe que es incapaz de deslizarse á cometer la 
más leve ilegalidad en defensa de ciertos inte- 
reses sociales. Infiérese, pues, sin necesidad de 
conocer las circunstancias del caso, que cuando 
las autoridades de B.areelona han destruido los 
libros espiritistas, no habrá sido sin estar segu- 
ras de que tenían derecho á disponer de ellos, 
para darles el destino que mejor conviniera. 

Los periódicos liberales, sin embargo, no lo 
entienden así: y tanto La Corona y el Diario de 
Barcelona , como sus conmilitones de la córte, 
ponen el grito en el cielo con este motivo, ob- 
sequiando al Gobierno con los apodos de fanáti- 
co y neo, y ridiculo y hasta miserable. 

Tal e.s el progreso moderno. Mañana inter- 
ceptarán un alijo los carabineros de Hacienda; 
el liberalismo se hará eco de los contrabandis- 
tas, clamando que el Gobierno atenta contra la 
propiedad particular . 

Pasado mañana clavará un estanquero sobre 
su mostrador la moneda falsa de algún fumador 
petardista; y el liberalismo se erijirá en paladín 
de los monederos falsos, vociferando que inuti- 
lizar los duros rellenos es una resurrección de 


Según han escrito de Madrid á uu diario cata- 
lán. hace pocos dias resolvió el Consejo de Estado 
una importante cuestión . 

Esta era, «si debian otorgarse ó no. los honores 
de Infante de España, á un niño, nacido pocos dias 
há. y á los hermanos que pueda tener.» 

Aquel cuerpo consultó al Gobierno la negativa, 
por una mayoría de diez y ocho votos contra seis. 

Suponemos que el niño á quien se refiere este 
acuerdo será el hijo de los serenísimos Infantes 
don Sebastian y doña Cristina. 


de la noclie en un estado de mejoría que hacían 
presentir mayores adelantos en su curación. 
¡Dios lo haga! 

(iMayordomía mayor de S. M.— Excmo. Sr.; El 
Exorno. Sr. Dr. D. Joaquín Hysern, médico ho- 
aorariode cámara de S. M., me dice á las doce 
de esta mañana lo que sigue: 

«Excmo, Sr.: S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
ona María de la Concepción, ha dormido con 
tranquiUúad durante toda la noche. La calentura 
® 8. A»e8 esta mañana como ha sido á las mis- 
eias horas en los últimos dias; esto es, algo más 
tttensa que acostumbra á ser en lo restante del 
a. Por lo demas, el estado de S. A R. continúa 
«rendo el mismo en su generalidad.» 

e que traslado á V. E. de órden de S. M. para 
«tt inteligeacia y efectos consiguientes. 

ros guarde á V. E. muchos años. Palacio, 14de 
_ ribre de 1861. — El duque de BaUén. — Excmo. 
enor presidente del Consejo de ministros.» 

« xcmo. Sr.; El Excmo Sr. Dr. D. Joaquín de 
médico, honorario de cámara de S. M., 
* este momento lo que sigue: 
íoS -X- R' IS' Serma. Sra. Infanta 

a María de la Concepción ha pasado el dia de 
í sin novedad particular, 
em Tue en la úlcera de la lengua no ha 

g P®2ado aún el último trabajo de ia cicatrización, 
la» ■' P®'^rdo tomar desde esta mañana las sus- 
eras líquiiag siu dolor ni dificultad alguna. 

* ®®'^®ritura es más moderada esta tarde y esta 
ie d ^ Trre por la mañana, según viene observándo- 
esde que cesaron los recargos al anochecer, 
is general de la enfermedad de S. A. R. 

e mismo que esta mañana.» 

á V. E. de órden de S. M. para 
u eligencia y efectos consiguientes . 

“ruchos años. Palacio, 14 de 

wTl Sr. presidente del 


El sábado á las once de la mañana tomó pose- 
sión del Obispado de Calahorra y la Calzada, el 
limo, señor doctor D. Antolin Monescillo, por po- 
der conferido al efecto al señor licenciado D. Ra- 
món Catalina del Amo, Dean de aquella santa 
iglesia. El acto se verificó con la solemnidad acos- 
tumbrada eu casos semejantes, asistiendo á él el 
limo. Cabildo catedral, las autoridades civiles lo- 
cales, todas las personas notables de la ciudad y 
un numeroso concurso . 

Ayer salió S. I. de esta córte, y mañana llegará 
á su diócesis, si, como hemos pedido á Dios, lo 
otorga un viaje feliz . 


El Contemporáneo ha emprendido hoy un 
trabajo de estadística sobre la Guia de foraste- 
ros, del cual resulta que los periódicos 


unionis- 
tas no pueden disparar contra la política de an- 
teriores administraciones, sin que resulten más 
heridos que en otra parte en su propio campo. 

El Contemporáneo concluye hoy su tarea con 
la siguiente amenaza, de la cual se deduce que 
los liberales podrán exponer cuadros terribles, 
si dan en la tarea de pintarse unos á otros. 

Dice así El Contemporáneo: 

«Pero si seguimos siendo calumniados por los 
periódicos ministeriales, entre los cuales de poco 
tiempo á esta parte se señala uno, tanto por su 
denuedo en la acumulación de agravios sobre sus 
enemigos, como por su humildad en el servilismo 
de la adulación para con su protector, no sólo ha- 
remos estadísticas, sino que escribiremos biogra- 
fías ; y con gran dolor por nuestra parte, bajare- 
mos al lodo inmundo de las recriminaciones á que 
nuestros contrarios pareceque son tan aficionados. » 


Sobre la expedición á Méjico publica un pe- 
riódico francés las noticias y reflexiones si- 
guientes: 

«Ahora que la expedición á Méjico ha dejado 
por fin de ser una hipótesis, entrando en la región 
de los hechos, los síndicos del comercio de expor- 
tación de París, han pedido, por acuerdo adoptado 
en 8 de Octubre, si no estamos mal informados, que 
el cuerpo expedicionario reciba órden de penetrar 
hasta la capital de aquella república, y que léjos 
de dejar que España realice por sí sola esta em- 
presa, tome Francia en ella una parte conside- 
rable. 

«Para tranquilizar al comercio, podemos decir, 
según nuestras noticias particulares, recibidas por 
los conductos más fidedignos: l.° Que la expedición 
por mar, se hará colectivamente entre Inglaterra, 
Francia y España; 2.° Que en lo interior del país 
penetrará un cuerpo de españoles y franceses, 
compuesto de unos seis mil hombres, fuerza que se 
reputa suficiente al intento, visto el estado de di- 
solución militar eu que se encuentra Méjico : 3.“ 
Que se intervendrán las aduanas marítimas, en- 
trando á participar de sus productos los reclaman- 
tes cuyos créditos hayan sido préviamente liqui- 
dados ; y el Gobierno que , por llamamiento popu- 
lar , se constituya en el país, bajo el protectorado 
de las Potencias arriba nombradas : 4.° Que en la 
capital de Méjico se encomendará á una comisión 
mixta el encargo de arreglar todo lo concerniente 
á las indemnizaciones que tengan derecho á exijir 
los europeos perjudicados en sus intereses. 

»No hay quien ponga en duda que si la empresa 
consistiera Usa y llanamente en un bloqueo, acar- 
rearía esto la ruina del comercio, aun sin tomar 
en cuenta los riesgos náuticos é higiénicos á que 
se vería expuesta la escuadra , caso de que se pro- 
longara mucho su estancia en aquellos insalubres 
sitios : de manera que , recordando cuán caro sá- 


Los nombramientos de registradores de hipote- 
cas tardarán aún en hacerse, porque la dirección 
general de este ramo se ha propuesto que aquellos 
recaig.an en los sugetosque reunau mayor número 
de circunstancias de las requeridas por la ley. A 
fin de obtener este resultada, se están formando 
relaciones comparativas de los méritos de cada uno 
de los solicitantes para en vista de ellas forn^lar 
las propuestas. ^ 

Ahora bien; conocido este propósito, y sabiendo 
que pasan de tres mil los aspirantes , algunos de 
los cuales pretenden para dos, cuatro . ó más re- 
gistros, y que por tanto se necesita hacer respec- 
to de un mismo individuo varios trabajos de com- 
paración, se comprenderá fácilmente lo inevitable 
que es invertir eu ello una porción de tiempo, que 
si puede parecer demasiada á los pretendientes, 
les garantiza en cambio el acierto en la elección. 

Hasta ahora, esto es lo que hay en este asunto, 
si después vienen las influencias á alterarlo, podrá 
ser otra cosa. 

De todas maneras , los nombramientos se han 
de hacer en todo el mes entrante, lo más tarde. 


El telégrafo de Turin rectifica la noticia que 
dio ayer respecto á la cuestión de los archivos 
napolitanos. La Opinione ha dicho que el Pia- 
monte y no Francia interrumpirá sus relaciones 
con España en el caso de que no se le entre- 
guen los archivos de los consulados de Nápoles. 

Esto es otra cosa ; pero una cosa tan pequeña 
que no sabemos por qué los alambres telegráfi- 
cos han podido agitarse con ella. Bien es verdad 
que son los únicos que en España se agitarían 
con la noticia de que el Piaiuonte ha roto sus 
relaciones con España. 

De todos modos el artículo de L'Opinione, 
que aún no conocemos, lia inspirado á la Patrie 
la siguiente contestación que no puede ser más 
categórica: 

«Es absolutamente falso, contra lo que suponía 
L’Opinione dos días há que el asunto de los archi- 


ÜLTIMA HORA 


un artaculo que hoy publica El Contempo- 
, se ve que este periódico manifiesta deseos 
ver al buen camino, si bien le flaquean 
lien «r ‘as Weas flue 

«andar r ^ de 

■a verd ^ ‘“''“‘■‘■‘ando en faltas de ló- 

Q. ™'^uaderamente lamentables. 

ice £¡ Contemporáneo, con buen deseo: 

' En ^®‘'®“dido jamas la ubeutad religio- 
Lspana, donde todos somos católicos, la 


A la hora de entrar nuestro número en pren- 
sa lio se ha recibido ningún parte telegráfico del 
extranjero. 


S. A. la Infanta doña Goncépeion pasó bien 
la noche última y ha seguido en el mismo estado. 

S. A. puede pasar los líquidos sin molestia, y 
por tanto la alimentación, que liasta ahora era 
difícil, se hace ya más frecuente y coa mayor co- 
modidad de la augusta enferma. 

Esto no obstante, el estado general de S. A. no 

ha dejado aún de ser grave, ^ 


i 


M PensamientG Español 


El domingo 6 del corriente q^uedó definitiva- j 
mente instalado y abierto en Ubeda el colegio de 
enseñanza bajo la dirección de los PP. de las Es- 
cuelas Pias. A las diez de la mañana de dicho dia 
se verificó en la iglesia del citado colegio una so- 
lemne fiesta, en la que ofició el Sr. Dr. D. Ma- 
nuel Muñoz y Garnica, y predicó el R. P. Inocente 
Palacios de la Asunción , Prepósito Provincial de 
las Escuelas Pias. 

El ayuntamiento de Ubeda, partícipe del frené- 
tico entusiasmo con que allí se ha recibido la ins- 
talación del colegio , convidó á todo el vecindario 
á dicho acto por medio de una notable alocución, 
de la cual tomamos los siguientes párrafos. 


se ilu- 


(.HABITASTES DS iAM. H. A. Y U. CIUnAS DS UBEDA. 

Vuestro ayuntamiento, poseído del más puro y 
desinteresado gozo, tiene que anunciaros un faus- 
to suceso. Llevado por fin á feüz término el im- 
portantísimo proyecto del establecimiento de un 
colegio de enseñanza bajo la dirección de los Pa- 
dres Esculapios, este quedará definitivamente ins- 
talado y abierto el domingo 6 del actual. Ya veis 
que no han sido estériles vuestros sacrificios, ni 
vanas vuestras legítimas esperanzas. Entregaos, 
pues, al noble entusiasmo que naturalmente pro- 
duce la justa admiración que inspira esa fuerza 
de voluntad con que habéis mostrado que que- 
réis lo bueno y lo verdaderamente progresivo. . 


res, daba á su entrada una vista 
minó el sábado en la noche garante la Salve y en 
la de ayer. Sobre este arco se leía la siguiente 

composición : , 

«■Dulce Madre de Dios! Virgen sagrada, 

Del soldado español insigne guia, 

Por ti fné la biudad santa ganada , 

Y por tí en Castillejos se venda. 

Estas tropas, pues fuisteis su abogada, 
Dedicante este.pbseq^uio, al ver hoy dia 
En el morisco alcázar tremolando 
El pabellón glorioso de Fernando. o 
En las funciones de ámbos dias ofició el señor 
Vicario castrense que se hallaba aquí. Debo l^cer 
mención de la oradon pronunciada por el Sr. Pico, 
que acompaña al Sr. Vicario; llena de facilidad y 
elegante locución , no fué ménos bella y rica en 
.citas históricas, circunstancia que hizo mucho más 
amena la de la mañana. . . 

Según prometí áVd., remito exacto el movimien- 
to de los hospitales de esta plaza durante el mes 
próximo 


Existencia en fin de Agosto. 
Entrados en Setiembre. . . . 


631 

953 


Suman 1,584 

Salieron curados 1,019 j ^ 

Fallecidos en todo el mes. ... 18 ¡ ’ 


Existencia en 1.® de Octubre. 


547 


La primera dificultad que nos salla al paso era 
ciertamente grave, y para vosotros fué cosa sen- 
cilla el salvarla desde luevo de un modo absoluto. 
El' restaurar y habilitar convenientemente ese 
magnífico edificio que nos legó la piedad de nues- 
tros padres, trasformado en pocos dias en colegio 
de enseñanza, era obra muy costosa, y no habla 
fondos de que pudiera echarse mano: pero vuestra 
abnegación y vuestra liberalidad acertó á resolver 
el problema, poniendo incondicionalmente vuestra 
hacienda á disposición del ayuntamiento. . . . 


De los que corresponden 345 á medicina, 8 he- 
ridos, 81 a cirujia, 86 á venéreo y 27 á sarna. 

De los 8 heridos, 3 son moros. 

Por este estado conocerá Vd que el estado sa- 
nitario hoy es satisfactorio , habiendo cesado la 
viruela, que afligió durante el mes pasado y ante- 
rior á este cuerpo de ejército. 

El viérnes 4, dia de S. Al. el Rey, el Exemo. se- 
ñor comandante general recibió córte , á la que 
concurrieron todos los jefes y oficiales de los 
cuerpos y clases de que se compone este ejército, 
el alcalde moro y el hebreo, éste con dos sabios ó 
rabinos de su raza, el intérprete de este gobierno 
militar , y Moisés Bensetrich , empleado que fué 
en nuestro servicio , y á quien se deben algunos 
beneficios.» 


En toda esta semana se verificarán las oposicio- 
nes á la plaza de pensionados en el extranjero de 
la sección de escultura, cuyo acto se verificará en 
la academia de nobles artes, donde tres dias ántes 
y tres después de que pronuncie su fallo el jura- | 
do, estarán de manifiesto los grupos que se pre- 
senten á la oposición. _ 


La dirección general de instrucción _ pübliea 
anuncia la vacante en la escuela profesional de 
veterinaria de esta córte, de una^ plaza de cate- 
drático supernumerario, con destino á las prácti- 
cai de primero y segundo año, dotada con 8,000 
reales, que deberá proveerse por oposición, pu- 
diendo los aspirantes presentar sus 'solicitudes en 
el ministerio de Fomento, hasta el 10 de Diciem- 
bre próximo. 


En el Alonte de Piedad de esta córte, se han 
prestado en el mes de Setiembre 1.138,680 reales 
á 3,669 personas y se han desempeñado 3,006 par- 
tidas, reintegrándose su tesorería por este con- 
cepto de 1.119,290 rs., y por la ventado 23,930 
reales. 

Los dueños de las all.ajas vendidas por dicho 
establecimiento en el citado mes han sido benefi- 
ciados en 15,308*75, cuyasuma queda á su dispo- 
sición por diez años. 


El estableeiraiento de este colegio, es, bien lo 

sabéis, prenda segura de notables mejoras en ei; 
órden moral, y además una nueva fuente de nues- 
tra riqueza que se abre y franquea á todas las cla- 
ses en general 


Los periódicos ministeriales han publicado las 
siguientes noticias relativas á las obras de fortifi- 
cación que se ha hecho ó se está haciendo en va- 
rias plazas españolas: 

«En Barcelona se han construido para la defen- 
sa dél puerto la batería denominada Príncipe Al- 
fonso, que monta 47 piezas de artillería, y la de- 
nominada Real en el emplazamiento que ocupaba 
la ántes llamada Linterna. En la luneta de don 
Al delegar ahora el derecho que, como padres,; Carlos y Cindadela, se han hecho vastas é impor- 
. j -Av. ó -vn-iAsitrAQ tiernos v candorosos tantcs reformas, y se está levantando con mucha 

teneis de ensenar a vuestros tiernos y canQorosos_ buen éxito en la falda del castillo de 

hijos en esos respetables maestros, cuya genero- para ser protejida por él, una gran ba- 

— u:„; — oif.a on educar á la in- tepja que llevaba el nombre de Buenavlsta. 

En Cartagena se establecen baterías para la de- 
so de la humanidad, vais 


Hasta ahora las impren;a8 y redacciones de pe- 
riódicos habían sido despreciadas por los cacos. 
Las cosas han variado según cuenta La Crónica, 
que ha sido la primera vútima. Aquel periódico 
refiere el lance en los siguientes términos; 

«Esta noche hemos recilido en nuestra redac- 
ción, imprenta y administocion una visita que nos 
honra sobremanera. 

Unos ladrones han penetrado por la galana que 
da al patio de la casa que ocupan nuestras ofici- 
nas. El sentimiento que tetemos es el de no haber 
estado presentes para recibirlos dignamente. 

Los cacos , viendo nuestra impolítica y sin duda 
con objeto de dejarnos señales de su estancia, se 
han llevado una cantidad ce dinero perteneciente 
á la administración y algunos objetos de poco 
valor , registrando uno por uno todos los cajones, 
tirando al suelo cuantos papeles y übros teníamos 
en las mesas, y forzando todas las cerraduras. 

Entre los originales que han desaparecido de 
nuestros cajones se encuentra una bellísima no- 
vela original qh® destinábamos á los folletines de 
La Crónica. 

Nuestros visitantes se marcharon tranquilos, 
sin que nadie les molestara. 

La policía, la vigilancia y todas las demas cosas 
que han de contribuir á la seguridad pública; 
permanfScieron inactivas. _ , 

La autoridad tiene, sin embargo, conocimiento 
del hecho, porque la hemos avisado.» 


vuestros afanes. No temáis que en sus manos se 
marchiten esas tiernas flores, objeto de vuestra 
paternal ternura, en que se pinta la belleza del 
Criador Educados sobre la base de una enseñanza 
eminentemente cristiana, vereis cómo se desarro- 
lla su inteligencia al soplo vivificante de la fe; 
cómo se hacen francos, expansivos y benéficos por 
él influjo de la caridad; valerosos y fuertes por 
los hábitos de la obediencia; grandes y nobles por 
el respeto; y puros y hermosos por la castidad. 
Tiernos arbolitos plantados en terreno fecundo y 
firme sus ralees serán un dia profundas, su tron- 
co será robusto, y sus vastas y frondosas ramas 

aparecerán cargadas de sabrosos y sazonados tra- 
tos Bastante poderosos entonces para desafiar sin 
peligro alguno los terribles huracanes de la vida, 
vendrá á ocupar los puestos que en ella dejareis 
vacantes una generación verdaderamente social 


los castillos existentes; se levantan fuertes desta- 


cados en las alturas y se reedifican las baterías de 
Podaderas, Navidad. Santa Florentina, Santa 
Ana, Trincabotijas, Espaímador y otras, con pa- 
rapetos altos y marcos giratorios muchas, y con 
cañoneras algunas. 

En Cádiz , entre otras muchas emprendidas y 
algunas yá terminadas . se hia reformado la mura- 
lla del Sur , aumentando la fuerza del recinto por 
medio de baterías acasamatadas para oponerse 
vigorosamente á la entrada del puerto, reedificado 
la ínuralla del Trocadero , reforzado la que da 
frente á la catedral y á la plaza de toros , eoñs- 
truido baterías acasamatadas en el baluarte de la 
Candelaria y castillo de San Sebastian, unidas en- 
tre si las de este último con muros de perfil or- 
dinario. 

En Tarifa, en el perímetro de la isla , un para- 
peto contiguo en líneas curvas que está ya con- 
cluido ; tres grandes baterías acasamatadas para 
36 piezas que están á punto de eonclnirse , y una 
línea de fortificación que cierre el itsmo. 

■En el Ferrol están ya heehas la reforma del cas- 


vW-uosI iñteUgente. libre y grande; gloria de sus tillo de San Felipe , y en construcción el de las 
virtuosa, iui.e s «n nátria- Que Palmas Y el recinto de tierra, los fuertes exterio- 

padres, y quiza tambieu veutura de su patna, que ^aima^s y^^ Península de Ares. 

todo esto teneis derecho a esperar de las exceien Santoña están terminadas para cincuenta 

de una esmerada edueacien piezas las baterías Santa Isabel, San Carlos y las 

de San Martin. También está terminado el cami- 


Tal es la importancia del acontecimiento que 
motiva nuestro común regocijo; y el ayuntamien- j 
to, seguro de interpretar fielmente | 

vuestros sentimientos piadosos ‘ , 

que se solemnice la instalación del Colegio con 


una función religiosa en el suntuoso templo de 
dicho establecimiento , la cual se celebrara en a j 
mañana del citado dia 6 del corriente , con toda la 

posible magnificencia.» 

Este hermoso documento esta suscrito a nombre 
y con acuerdo de aquel ayuntamiento, por su pre- 
sidente el señor marques de la Rambla. 


como jurisprudencia; 

1. ° Que no causa desafuero el desacato á la 
Guardia civil, cuando esta obra como auxiliar de 
la jurisdicción ordinaria, y el mandato resistido 
emana de esta. 

2. ° Que procede la admisión del recurso de 
casación por infracción de ley ó doctrina legal, 
cuando concurren las circunstancias del art. 1,025 
de la ley; y que procede su admisión cuando la 
subsanacion de la falta no se ha reclamado como 
defecto de procedimiento en tiempo oportuno 

3. “ Que no procede la admisión del recurso 
cuando no se ha reclamado la subsanacion de la 
falta en la instancia en que se ha cometido. 

4. ° Que no há lugar á las cuestiones de com- 
petencia en pleitos que son fenecidos ; y que para 
este efecto se considera fenecido el juicio ejecutivo 
cuando se ha dictado sentencia de remate 

5.0 Que no se da recurso de casación sino con- 
tra la sentencia que es definitiva en el sentido del 
artículo 1,011 de la ley de enjuiciamiento. 

6.° Que aunque la ley 24 , tit. 31, Partida 3.‘ 
señala el modo natural y ordinario de extinguirse 
el usufructo por la muerte del usufructuario, no 
excluye que pueda extenderse su duración por con- 
diciones ó pactos que no sean contrarios á su na- 
turaleza y no hagan ilusorio el derecho del pro- 
pietario ; y que la aquiescencia del interesado por 
un largo período de tiempo, tratándose délo ejecn- 
cutado por un mandatario, surte Ips efectos de una 
ratificación. 


do de profundizar y regularizar los fosos, y cons- 
truido en su mayor parte los muros de escarpa, 
las baterías al Haxo que baten las alturas de los 
freus, y los descensos de los de San Antón. Está 
muy adelantada la organización de las obras que 
constituyen las fortiucacioues de las plazas dp 
armas de los dos entrantes que hay en esta línea. 
En la plaza de Isabel II pueden ya montarse más 
de doscientas piezas de artillería; se adelanta todo 
cuanto es posible en las obras empezadas, y cuya 
importancia es tal, que hoy se emplean eñ ellas 
próximamente 3,000 operarios.» 


A un periódico de Sevilla le escriben de Tetuan, 
con fecha 7. la correspondencia que á continuación 
trascribimos; , , 

«Ayer, con motivo de la celebridad del día de la 
Virgen patrona de este ejército, hubo gran fun- 
ción religiosa, á la que asistió el Exemo, señor 
comandante general, los generales jefes de las di- 
visiones y todos los de los cuerpos é institutos de 
que se compone este ejército de ocupación. La igle- 
sia estaba adornada con el mejor gusto, viéndose 
á su entrada composiciones alegóricas; fuera del 
templo se formó una empalizada formando arco 
que, forrado do follaje y lleno de faroles de colo* 


El 8 del corriente se verificaron en Rajadell á 
presencia de algunos ingenieros varias juruebas 
del freno Castellvi, para conocer hasta qué punto 
puede contarse con dicho aparato para regularizar 
la marcha de ios trenes y para pararlos en las 
grandes pendientes, aun cuando la máquina tra- 
baje con toda su fuerza. A este fia salieron de la 
estación de Rajadell, y emprendieron la bajada 
hacia Manresa. y al llegar á una rasante inclina- 
da al 2 por 100 trabajando la máquina con una 
presión de 120 libras, consiguieron detener *1 tren 
á una distancia muy corta. En otra rasante de 
igual inclinación y marchando el tren con una ve- 
locidad de 45 kilómetros por hora, se hizo una 
detención con una prontitud extraordinaria, lie- 
vando la máquina cerrado el regulador. 

Finalmente, en otros puntos de la linea y sin al- 
terar el maquinista la entrada del vapor, y con 
sólo el auxilio del freno, se graduó lo velocidad 
del tren á la voluntad de los señores ingenieros, 
que quedaron altamente complacidos , de tan bn- 
liantes resultados, y felicitaron cordialmente al 
inventor, tanto por el ingenio como por la cons- 
tancia que revela su nuevo aparato para llegar al 
grado de perfección que en el dia tiene, habiendo 
sido manejado por tres distintos ingenieros. He 
aquí un aparato debido á un español que nada deja 
ya que desear, que llena no sólo los deseos del pú- 
blico. sino hasta las exigencias más rigorosas de 
los hombres cientifleps. 


l>AiiíE RELIGIOSA. 


no de subida al fuerte, y se halla en construcción 
un nuevo recinto en el frente de tierra: se ha ree- 
dificado el antiguo fuerte de San Martin hasta ni- 
velar su muralla con la rodillera de la primera 
línea de casamatas; se están organizando las de- 
fensas en la playa del Sur y restableciendo varias 
baterías, y se halla muy adelantada la construc- 
ción de un almacén de pólvora, habiéndose empe- 
zado el edificio que ha de servir de parque á la ar- 
tillería é ingenieros. 

En Ceuta, está muy adelantada la construcción 
del fuerte que hade reemplazarálabateríadeSan- 
ta Catalina. Las obras provisiona,les hechas en el 
campo exterior durante la campaña de Africa, es- 
tán para concluirse de trasformar en perma- 
nentes. 

En Santa Cruz de Tenerife se han reforqiado 


Galo y Santa Adelaida, 


El Suuremo Tribunal de Justicia ha establecido las baterías que defienden el puerto y se está 
^ - i construyendo un fuerte sobre la orilla derecha del 

barranco de Alcucida. En Mahon se han conclui- 


Segun dicen de de Cádiz, se espera llegará allí 
mañana el capitán general de la armada, Sr. Ar- 
mero, el cual vá á hacer una visita de inspección 
en el arsenal y las dependencias de aquel depar- 
tamento. 

Añaden que el 17 se votará al agua la fragata 
Triunfo-. 


La España Militar dice que el expediente sobre 
casamientos, ó más bien sobre las pensiones de las 
viudas y huérfanas, está en el Consejo de Estado, 
esperándose que recaerá prontamente sobre él un 
acuerdo. La misma publicación, añade que, según 
sus informes que cree fidedignos, _el expediente 
sobre las compañías de preferencia , está hace 
tiempo en el ministerio de la Guerra, después de 
haber recibido vastos informes y el acuerdo de la 
junta consultiva. Se cree que todos los directores 
de las armas están por la abolición. 


Con referencia á una persona que por frecuen- 
tar la casa que ocupa la embajada marroquí tiene 
buenas noticias, da un periódico la de que entre 
los individuos que forman la comitiva del Príncipe 
Muley-el'Abbas han venido con traje de moros 
cuatro españoles, uno de ellos «1 de más categoría, 
natural de Granada, otro murciano, y otro, cuyo 
apellido es López, nacido en Madrid, bautizado 
en la parroquia de San Millan, y que marchó con 
los deportados á Filipinas el 48. Todos ellos son 
renegados, y, al ménos en la apariencia, pues no 
es de creer profesen religión de ninguna clase, 
siguen los usos y costumbres de Mahoma. 

Habiendo manifestado el Príncipe Muley-el- 
Abbas deseos de visitar los sitios Reales, se dice 
que saldrá para la Granja uno de estos dias. 


Sasto de boy. Santa Teresa de Jesús, virgen y 
fundadora. 

Bastos de mañana 
virgen. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de Señoras Comen, 
dadoras de Santiago. Por la mañana habrá Misa 
mayor con sermón, que predicará D. Roque Con- 
monte; por la tarde se cantarán Letanía, Salve y 
reserva. 

En Santa Teresa se hará función á Nuestra Se- 
ñora de Europa: por la mañana Misa mayor y ser- 
món, que dirá D. José Tercero, y por la tarde Le. 
tañía, Salve, Santo Dios y reserva. 

Continúa la novena de la Virgen del Pilar en 
Monserrat, predicando por la mañana D. Ambro. 
sio de los Infantes y por la tarde D. José Antonio 
Seblna. 

Prosiguen tambiea las novenas de Santa Teresa 
de Jesús, y predicarán; en el Carmen Calzado don 
Carlos García Guijarro por la mañana, y D. Pe- 
dro Ruiz por la tarde, y en San José el citado se- 
ñor Infantes. 

En San Antonio del Prado continúa la novena 
de San Francisco de Borja. predicando por la tar- 
de D. Félix Cumplido. 

En San Antonio de los Portugueses comienza 
por la tarde á las cuatro una novena al glorioso 
San Rafael Arcángel; dirá la plática D. Miguel 
Simeón de la Torre. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
del Carmen, en su iglesia ó en San José 
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presidencia del consejo de ministros. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y de. 
más augusta Real fauiilia, continúan, en esta 
córte sin novedad en su importante salud. 


El resto de las disposiciones referentes á la isla 
de Santo Domingo que publicó la Oaceta de ayer 
y que por su extensión reservamos para insertar- 
las hoy, es el siguiente: 

Asignar 12,008 ps. fs. de sueldo anual al go- 
bernador capitán general de Santo Domingo 

Aprobar la propuesta elevada por el goberna- 
dor capitán general de la isla de Cuba, de confor- 
midad con el general D. Pedro Santana, para la 
secretaria del Gobierno superior civil de Santo 
Domingo, cuya dependencia constará del personal 
y sueldos que se expresan á continaacion; 

Un secretario con 3,000 ps.fs. anuales; tres jefes 
de negociado, á 1,200 cada uno; un oficial primero 


con 1,000; uno segundo con 800; uno tercero con 
700; uno cuarto con 600, y un archivero con 800. 

Se asignan á la secretaria seis escribientes, para 
los cuales se señala la cantidad de 1,920 ps. fs. 
anuales, y dos porteros, para los cuales se fija la 
de 450, también anuales. 

Disponer, de conformidad confio propuesto por 
el gobernador capitán general de la isla de Cuba, 
y á fin de dar al mando de las fuerzas militares de 
Santo Domingo, la mayor unidad posible, que el 
brigadier segundo cabo D. Antonio Pelaez, des- 
empeñe el cargo de gobernador militar de aquella 
capital que, juntamente con el de gobernador po- 
lítico, estaba servido por D. Pedro Valverde, quien 
continuará desempeñando el cargo de gobernador 
político exclusivamente, con el sueldo de 2,000 pe- 
sos fuertes anuales. 

Aprobar los nombramientos de administrador 
general é interventor de Correos de Santo Domino 
con 1,900 pesos fuertes de sueldo al primero 
y 1,090 pesos fuertes al segundo, en los propues- 
tos D. Manuel Cruzat y D. Alejandro Bonilla, así 
como también las instrucciones dadas al primer, 
para el establecimiento de las lineas é itinerarios 
convenientes, y para la mejor organizaeion del 
servicio, procur.ando siempre la mayor economía 
Aprobar la autorización concedida por el gober- 
nador capitán general de la isla de Cuba al de San- 
to Domingo para que nombre en el territorio de su 
mando, con las formalidades y limitaciones conte- 
nidas ea la Real orden de 24 de Octubre de 1859, 
todos los empleados cuyo sueldo anual no exceda 
de 800 pesos, con excepción de los correspondien- 
I al ramo de Hacienda. 

Confirmar lo interinamente dispuesto por el go- 
bernador capitán general de la isla de Cuba, rela- 
tivo á que en cada capital de la provincia de San- 
to Domingo se establezca un comisario, con agen- 
tes y delegados suyos en los demas puntos en que 
aquella autoridad lo juzgue indispensable, cuya 
medida servirá de base para la organización defi- 
nitiva del cuerpo de policía en la misma pro- 
vincia. 

Disponer, de acuerdo con el parecer del Conse- 
jo de ministros, la creación de un presidio en la 
bahía de Samaná, isla de Santo Domingo, y auto- 
rizar al gobernador capitán general de esta pro- 
vincia para que acuerde los gastos absolutamente 
indispensables al efecto, dando cuenta inmediata- 
mente al Gobierno de S. M. 

Dar las gracias al gobernador capitán general 
de la isla de Cuba por sus servieios en la visita 
hecha á la isla de Santo Domingo. 

Disponer que so den igualmente las gracias en 
su Real hombre á todos los empleados que acom- 
pañaron al gobernador espitan general de Cuba 
la isla de Santo Domingo, y que el servicio que en 
esta ocasión contrajeron se tenga presente para 
que les sirva de mérito especial en sus respectivas 
carreras. 

Nombrar jefes de negociado de la secretaría del 
gobierno superior civil de Santo Domingo, con el 
sueldo anual de 1,200 ps., á D. Juan Zafra, don 
Apolinar de Castro y D. Manuel de S. Galvan ; y 
oficial primero déla misma, con 1,000 ps. tambiea 
anuales, á D. Federico Ramírez, todos propues 
tos por el gobernador capitán general de la isla 
de Cuba. 

Aprobar la inmediata construcción de una car- 
retera que ha de poner en directa comunioaeion 
la ciudad de Santo Domingo con la bahía de Sa 
maná , y el establecimiento de un alambre eléctrico 
en toda su longitud; y nombrar inspector de obras 
públicas de la provincia al comandante de ingenie- 
ros D. Mariano Moreno , con la gratificación de 150 
pesos mensuales. 

Nombrar comisario régio de Hacienda en la isla 
de Santo Domingo á D. Joaquín Manuel de Alba, 
intendente general de ejército y Hacienda de la de 
Puerto-Rico , con retención de este destino , para 
que proceda al establecimiento de las oficinas del 
ramo ya creadas , é informe al Gobierno acerca de 
cuantos puntos importantes tienen relación coa su 
arreglo definitivo. 

Aprobar la organización propuesta por el go- 
bernador capitán general de la isla de Cuba para 
la administración de la Hacienda pública en Santo 
Domingo , y en su mayor parte los nombramien- 
tos consultados , sin perjuicio de la reducción de 
las plantillas en el caso de que nuevos datos de- 
mostrasen que podía tener lugar sin menoscabo del 
servicio. 

Nombrar en consecuencia secretario en comisión 
de la intendoncia general del ejército y Hacienda 
en Santo Domingo, con el haber anual de 1,500 
pesos fuertes, á D. Luis Araujo y Costa, oficial 
de segunda clase de la intendencia de la isla de 
Cuba, y oficial primero de la expresada secretaría 
con 1,000 ps. fs., á D, Antonio Martínez del Ro- 
mero. Contador general del ejército y Hacienda; 
con 3,000 ps. fs., á D. Manuel Zapatero, adminis- 
trador de rentas cesante; oficial mayor de la con. 
taduria, con 1,200 ps. fs. , á D. Epifanio BilliU; 
y oficial primero, con 1,000, á D. José Zoilo del 
Castillo. Tesorero general, con 3,000 ps, fs., á 
D. Francisco Olazarra, tesorero cesante de San- 
tiago de Cuba; y oficial primero de la tesorería, 
con 1,000, á D. Ramón Fernandez. Administrador 
general de rentas marítimas y terrestres , con 
3,000 ps. fs., al interventor que era de la aduana 
d« Santo Domingo D. José Romanj contador de 
esta administración general, con 2,500 ps. fs., á 
D. Joaquín Fernandez, oflcial.de la secretaría del 
gobierno superior civil de la isla de Cuba; oficial 
primero de la propia administración, con 1,200 
pesos fuertes, á D. Cayetano Araujo y Costa, ofi- 
cial de rentas internas de Puerto-Rico; y oficia- 
les segundos , con 1,000 ps. fs. cada uno, á don 
Manuel María Cabral y D. Pedro Zafra. Coman- 
dante del resguardo , con 2,500 ps. ís., á D. An- 
gM María Rodríguez de Corbacho , cesante de 
igual empleo en Puerto-Rico ; y primer teniente 
del mismo cuerpo, con 1,000 ps. fs., á D. José Cu- 
biles y González, guardia del Real cuerpo de ala- 
barderos. 

Aprobar la resolución interina del gobernador 
capitán general de la isla de Cuba haciendo ex- 
tensivas á la provincia de Santo Domingo las fran. 
quicias arancelarias concedidas á aquella isla por 
Real órden de 10 de Mayo último, y por igual tér- 
mino de 14 meses , á contar de la fecha de la ex- 
presada resolución. 

Aprobar igual disposioion preventiva para que 


no se haga variación alguna en el cobro de los 
derechos de importación y exportación que sg 
candan por las aduanas de Santo Domingo, siem' 
pre que no excedan de los que señalan los aran, 
celes vigentes en Cuba ; pues en el caso de qog 
excedieren , deberán reducirse á lo que marcan 
dichos aranceles , á los que también deberá suje- 
tarse la imposición de derechos respecto de los 
artículos que no los tuvieren señalados en las 

rifas de Santo Domingo. Esta resolución lleva el 
carácter de interina y hasta tanto que se provea 
de un modo definitivo al régimen económico-fiscal 
del territorio. 

Aprobar las disposiciones adoptadas por el su, 
perintendente delegado de Hacienda en la isla de 
Cnba respecto á la formación de presupuestos ge. 
nerales de ingresos y gastos de la de Santo Do. 
mingo; y 

Aprobar igualmente las bases de contabilidad 
propuestas por el intendente general de ejército 
y Hacienda de la isla de Cuba ^ara la de Santo 
Domingo, que el superintendente delegado de 
Hacienda de la primera adoptó é hizo circular 
para que rigiesen desde luego con carácter pro- 
visional hasta la resolución de S. M. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 14 DE OCTUBRE DE 1861. 
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CAMBIO AL CONTADO. 


P«bIie«áo. N» paklle»a». 


Títulos del 3 por 
consohdado. . 

Inscripciones en el gran! 
libro al 3 por iOÜ id. 

Títulos del 3 por 100 
diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 

Matel. del Tesoro pre-l 
ferente con Interes. . 

Idem no preferente, con 
ínteres 

Idem sin ínteres. 

Partícipes legos con- 
vertibles á 3 por 100. 

Idem del 4 y 5 por 100. 

Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 

Idem de segunda id. . 

Idem del personal. . . 

Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to do Madrid , con 2 
ll2 de interes anual. 


49-15 


ACCIONES DE CABRETEtlAS 
GENERALES. 


Emisión de 1.“ de AbrR 
de 1850, de á 4,000 

v»AQl#Na ..... 

Idem de 2,000 rs. . 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. 
Idem 31 de Agosto do 

1852, de á 2,000 rs. . 
Idem l.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, de á 2,000 rs 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .° de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual 
Del Canal de Isabel II, 
de 1 ,000 rs. , 8 por 100 
anual 


42-85 


21-55 


97-10 

97-50 


96-50 


94- 50 

95- 75 


95-59 


109 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER. 
1,211 fanegas de trigo. 

3,936 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

4,027 arrobas de carbón. 

108 vacas, que componen 42,385 libras de peso, 
759 carneros, que hacen 18,290 libras de peob. 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo de 52 á 63 rs. , 

Cebada nueva. . . de á 

Idem vieja de 32 á 33 

Algarroba de á 44 > ■ 


ESPECT.4CÜLOS. 


TEATRO REAL. Función 8.* de abono pír* 
hoy martes 15 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. , ' , 

La ópera en cuatro actos del maestro DouizzetU) 
titulada; Lucia de Lammeermoor. 

át 


16 


TEATRO DEL PRINCIPE. Función 
abono para hoy mártes 15 de Octubre. í ; 
A las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía, 

2. “ El drama en seis cuadros y un prólogo, h' 
talado: Los pobres de Madeld. 

3. “ Baile. 


TEATRO DEL CIRCO. Fungion 20 de aboM 
para hoy mártes 15 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. . i.. 

La aplaudida zarzuela en tres actos, ' 

El dominó azul. 

i3 


TEATRO DE LA ZARZUELA. Fuacioa . 

de abono. — 2.^ série. — Para hoy mártes 1^ 


, titul»'**’ 


Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

í.° Sinfonía. - ^ 

2. ° La zarzuela en un acto> titulada: 

cinero. ^ 

3. ° El paso que pasó en el siglo XVH, 
nado: El loco de la guardilla. 

4. ®- y último. La zarzuela en un acto. 

Un pleito. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función ^ 
abono para hoy mártes 15 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. _ 

2. ° La célebre comedia en tres acto», titulé 
Buen maestro es amor ó la niña boda. 

3. ® Baile. 

4. ® y último. La comedia eú en un acto , ^ 
lada: Delirimn tremens. 


TEATRO DE NOVEDADES. Función 6-* , 

■ ■ " • • r meai» “ 


abono para hoy mástes 15, a las ocho y i 
la noche. 

1.0 Sinfonía, ^ 

2.® El drama en seis actos y en verso titu® 

La batalla de Lepanto, 

3.0 Baile. 


Editor respoHSflfcle; D. Manuel pe Toma*- 


•*ñ 

Imprenta de Tejado, calle de Silva, n»»** 






Madrid: Ea la A<it»inistraeion, calle de SilTa, námero 12 , cuarto bajo, t en las Ubi 
eZj Bailly-Bailliere , Cuesta y Perdiguero. — Provincias. — En las principaíes übrerias, 


Númm^ oo 3 . 




Miércoles 16 de Octubre de 1861 . 


Año n.— Númerj 


— ^Ojte periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Pricios ds stiscricios.— En Madrid: 12 rs. al mes En 

penóos: 16 rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 
gn Ultramar: 70 rs. trimestre.- En el Extranjero: 60 rs. trimestre. 


pa rte extramma 

Compendiemos ya hoy todo cuanto se dice 
pclo á la manoseada entrevista de Compieg- 
ver si es posible que nos desentendamos 
¡ 1 ^'asunto ya tan molesto. Entre los cronistas de 
, ella, solemnidad , figuran primeramente los 
al recontar los días, las horas y los minutos 
^ados pof Monarca prusiano en Compiegne, 
encuentran, por más que buscan, el momen- 
reciso en que este Monarca haya podido ha- 
blar holgadamente de política con su augusto 
huésped- Vienen luego los que dicen que se ha 
hablado algo de política; pero que no se han to- 
ejdo más cuestiones que la de los Ducados ale- 
manes y la de Grecia. Y por último, tras estos lle- 
san los que sin asegurar que se haya hablado de 
la candente cuestión italiana , afirman que el 
mero hecho de la visita es clara señal de que 
hay perfecto acuerdo entre los dos Soberanos, ó 
ñor lo ménos, disposición de ámbos para carai- 
unánimes y conformes. 

En pos do tan contrarios juicios vienen las 
no ménos opuestas profecías sobre que el Rey 
Guillermo irá, y sobre que no irá á visitar al 
Emperador de Austria en Viena; sobre que su 
yisita á Compiegne le ha enagenado irrevoca- 
hlemente al efecto de Inglaterra, y ha concitado 
confia él la animadversión de todos los Príncipes 
alemanes y de Rusia; miéntras otros piensan que 
por el contrario, la tal visita ha debido probar á 
Napoleón que jamás Prusia puede ser su aliada 
sincera, y que nunca ha estado tan unida como 
ahora con Inglaterra y con Austria y Rusia. 

De todo este rnonton de suposiciones, á cual 
más gratuita, y dejándolas á un lado para con- 
siderar solamente los hechos bien conocidos, lo 
único que hoy día podemos afirmar es: que los 
periódicos de Lóndres han aflojado algo en el 
ímpetu con que primero motejaron, escarnecie- 
ron, temieron y execraron la entrevista deCom- 
piegne, distinguiéndose por su templanza en es- 
te punto el Morning^Post, órgano personal de 
lord Palmerston; lo cual puede tomarse como 
indicio de que, pedidas explicaciones por el Ga- 
binete ingles al prusiano sobre el alcance y sig- 
nificación de la entrevista, haya recibido res- 
puestas muy á apropósito para tranquilizarle. Y 

aún pudiera asídoduoLro» <ia Iq ' 

y tiesura con que los diarios napoleónicos han | 
dado cuenta de todos los pormenores de la en- 
trevista , cual si no la creyesen para su imperial 
amo un triunfo tal que merezca echar, como 
vulgarmente se dice, las piernas por aflo. 

De la visita del Rey de Holanda, nada se ha 
dicho hasta ahora que merezca especial men- 
ción. Aguardamos á ver qué dicen de ella los 
periódicos de Bélgica, que es á quien más in- 
mediatamente importa esa muestra de reciproca 
simpatía entre el Monarca cuyo cetro rompieron 
los belgas en 4830, y el Emperador para quien 
es casi artículo de fe que Bélgica no debe ser 
más que una provincia de Francia. 

Miéutrasse verifican estos augustos viajes, co- 
mienza el Nordeste de Europa á llamar nuestra 
atención de una manera especial. La Revolu- 
ción cosmopolita parece escojer como campo 
preferente de sus maniobras las provincias turco- 


esclavonas, y ya sabemos que ha corrido el ru- 
mor de que Garibaldi con su gente prepara 
una expedición á las costas de Dalmacía. Hoy 
vuelve el telégrafo de Dresde á hablarnos de 
nuevos conatos para organizar otra expedición 
de húngaros destinada 'á proteger la insur- 
rección del Montenegro , suscitar la de las de- 
mas provincias esclavonas de Turquía, y ata- 
car las austríacas del Danubio y de la Galit- 
zia. Según el citado telégrafo, se ha ofrecido | 
el mando de esta expedición al general polaco 
Mieroslawsky, el cual no sólo se ha negado á di- 
rijirla, sino que se ha declarado contrario á ella, 
y amigo de los respéctivos Gobiernos de los 
territorios que los expedicionarios se proponían 
invadir. 

Al mismo tiempo el telégrafo de Pesth nos 
dice con fecha 14 que continúa la rebelión pa- 
siva de los húngaros, manifestada por incesantes 
conflictos entre el comisario imperial y el ma- 
gistrado de la capital de Hungría, el cual pro- 
testa ue todo acto de aquel, haciendo constar 
que sólo se le somete á la fuerza, es decir; de- 
negándole toda legitimidad para mandar en 
nombre del Emperador. Esto significa, que los 
agitadores húngaros siguen en actitud como de 
quien espera próximo auxilio. 

Ultimamente los telégrafos de Varsovia, Ru- 
sia y las fronteras de Polonia nos dan respectiva 
noticia de que el partido def movimiento polaco 
se está agitando mucho y preparando nuevas 
manifestaciones; que las autoridades rusas están 
en acecho ; que se ha declarado en estado de si- 
tio á toda la Polonia rusa, y que á consecuencia 
están inundadas de ti opas las plazas de las po- 
blaciones , habiéndoselos prohibido usar el trage 
nacional y vestirse de luto. Miéntras esto pasa en 
Polonia, parece que en la capital misma de Ru- 
sia no las tiene el Gobierno todas consigo , pues 
que ha sido cerrada de orden superior la Uni- 
versidad de San Petersburgo. 

A estas noticias deben agregarse las que res- 
pectivamente nos dan los telégrafos de Marsella 
y Viena, diciéndosepos en el primero que la 
guerra del Montenegro continúa empeñadísima, 
y anunciándonos en el segundo como inminente 
una crisis del ministerio austríaco, cuyo resul- 
tado probable se dice que seria la retirada del 
conde de Rechbersr, n ds nim mndr. o. 
rota del casi único elemento de órden que existe 
hoy en el Gabinete de Viena. 

El agrupamienlo de estas noticias nos 'hace 
ver, prescindiendo de la exactitud de los hechos 
en ellas referidos, que el plan revolucionario es 
hoy concentrar todas sus fuerzas contra el Aus- 
tria , suscitándole simultáneamente obstáculos 
en todas sus provincias del Adriático y del Da- 
nubio , y sosteniendo- la agitación que en ellas 
se logre producir con la que ya hoy existe y 
con la que pueda promoverse en las provincias 
turco-esclavonas confinantes con aquellas otras 
dei Austria. El fin inmediato que la Revolución 
prosigue con este plan , parécenos ser la eman- 
cipación del Véneto , y su fin remoto el apresu- 
rar un estallido de la cuestión de Oriente , que 
empeñando en guerra general á las Potencias, 
deje libres las maniobras revolucionarias en el 
Mediodía y Occidente de Europa. 


Tal es, en efecto , el ya antiguo plan raazzi- 
niano, y las señas son de que se juzga llegada 
la hora do ponerlo en práctica. Los revolucio- 
narios, sin duda, al ver cómo Napoleón va dando 
largas á la cuestión romana , y conociendo con 
atinado instinto lo funesta que para ellos es se- 
mejante dilación , quieren atacar la brecha de 
costado , suscitando á un tiempo la cuestión de 
Oriente , la de Hungría , la de Polonia y la del 
Véneto, esperando que uaa vez planteadas todas 
las cuestiones , surgirá de ellas la conflagración 
general que los haga due.íos del campo. 

Cabe , por consiguiente , en lo posible , qute 
muy pronto la cuestión de Italia, sin dejar de 
ser primaria por su importancia intrínseca, sea 
secundaria respecto de los medios con que la 
demagogia prosiga su resolución. De todos mo- 
dos, si atendemos al conjunto general de los ha- 
chos actuales, parece que desde 1859 acá, nun- 
ca se han acumulado en Europa con carácter 
tan ejecutivo las varias y tremendas cuestiones 
avocadas á desenlace. No diremos si las combi- 
naciones diplomáticas podrán conjurar también 
esta vez el nublado, ó si ya la tempestad so halla 
de tal manera eondensada, que ninguna huma- 
na fuerza puede impedir el estallido. Confesa- 
mos habernos equivocado en este punto más de 
una vez ya , y por más que la lógica nos sugiere 
el vaticinio de que las cosas no pueden durar 
así mucho tiempo, cedemos á la prudencia , y 
nos quedamos á ver venir T. 

íTELEGRAMAS. 

Lóndres, 15. 

Continúan en alza los precios de los granos y 
de las harinas. 

Fronteras DE PoioNU, 14. 

Se ha declarado en estado de sitio todo el país 
polaco. Las plazas públicas están ocupadas mili- 
tarmente en todas ias poblaciones. El trage nacio- 
nal y las muestras de luto han sido prohibidas. 

Varsovu , 14. 

Se preparan nuevas manifestaciones para el 15 
en memoria de Kosciuzko. El partido de movi- 
miento se agita: las autoridades vigilan. 

Dresde, 14. 

El general Mierosla-wky ha sido llamado á Gé- 
nova para organizar úna expedición esclavona 

H/'fif.inClílo á ítrvav’r»»! zan , Í»1 TV/T/vw í-<xrii3. ^ 

Clonar las provincias turco-escravonas e invacfir 
las provincias austríacas del Danubio y de la Ga- 
litzia. Parece que el general se ha negado á ello, 
y que al contrario se ha puesto de acuerdo con 
aquellos á quienes combatiese. 

Viena, 14. 

Continúa la crisis ministerial. La retirada de 
Rechberg es inminente. Aplazada para época in- 
determinada la convocación da la Dieta de Pen- 
silvania. Es falsa la noticia de que Mr. Jorgach se 
opone ála quinta en Hungria. 

San Petersburgo, 14. 

La Universidad de esta capital, cerrada de órden 
superior, se abrirá tan luego como se halle termi- 
nado el expediente que se instruye sobre los su- 
cesos desagradables que en ella ocurrieron. 

El estado financiero mejora considerablemente 
en Constantinopla . 

París, 14. 

El Príncipe Napoleón y la Princesa María Cin- 


tile, han llegado á Compiegne. Inmediatamente 
el Príncipe ha visitado al Rey de los Paises-Bajos. 

Türin, 14. 

El Rey ha firmado los ^cretos de la nueva or- 
ganización del ministerio del Interior. El general 
La Mármora ha aceptado el mando de las tropas 
de las provincias meridionales. 

Marsella, 14. 

Se suceden con frecuencia los ataques en el 
Montenegro. Omer-Bajá continúa tomando la 
ofensiva. 

Pesth, 14. 

Continúan los conflictos entre el comisario régio 
imperial y el magistrado de la ciudad. En todas 
cuestiones declara que sólo se somete á la fuerza. 

París, 15. 

El 3 interior español á 47 ; el 3 exterior á 00 0[0; 
la diferida á 41 li2, y la amortizable á 00 0[0 ; el 
3 por loo francés á 67-95 ; el 4 1[2 á 95 50. 

Acerca de la entrevista del Rey de Prusia con 
Luis Napoleón y del folleto Et Rhin y el Vístula^ 
cuya pubiicacien precedió un día á la llegada á 
Compiegne de aquel Monarca, se ha hablado, se 
habla y se seguirá hablando todavía mucho mién- 
tras otro suceso de mayor bulto no venga á ofre- 
cer diferente campo á las conjeturas y las patra- 
ñas. Respecto á aquel folleto escriben de París di- 
ciendo que es obra del Príncipe Czartoriski, íntimo 
amigo del Emperador; lo cual explica en opinión 
del corresponsal por qué aparecen tan fielmeate 
reproducidas en aquella publicación las palabras 
que Napoleón III dijo al regente de Prusia en 
Badén. 

El Monarca prusiano habla dicho que conoeia e 1 
origen de tal folleto, y parece que, en una de las 
varias pláticas que ha tenido con Napoleón, ha- 
biendo esté traído á cuento los asuntos de Ale- 
mania, lo dijo el Rey Guillermo: «A propósito de 
esto, debo advertir á V. M., que vigile mucho al 
Gabinete, porque comete algunas indiscreciones, 
si he de juzgar por el folleto que me han enviado 
á mi llegada á Francia, y que reproduce las mis- 
mas palabras que V. M. me dirijió en Badén , ex- 
citándome á uaa rectificación de fronteras hácia 
la parte de Prusia. 

V. M. no habrá olvidado que mis objeciones le 
parecieron tan justas, que se convenció al fin, 
conviniendo en que no habla para qué ocuparse 
más en el asunto; asi es, que me ha extrañado leer 
en esta obra las mismas frases de V. M.: v sin oue 
con sus ministros.» 

El Correo del domingo indica como quien lo sabe, 
las cuestiones de política actual en cuyo exámen 
se han ocupado en Compiegne lo.s Soberanos de 
B’rancia y Prusia, y las soluciones que acerca de 
las mismas han convenido . 

Según dicho periódico , se ha tratado entre Na- 
poleón III y Guillermo I del conflicto danés-ale- 
man y del proyecto de tratado de comercio entre 
Francia y el Zollverein. 

Con respecto al asunto de Holstein y Lanem- 
burgo, ha rogado el Emperador al Rey de Prusia 
que uso de su poderosa iniciativa y emplee su le- 
gítima influencia en los consejos de los Príncipes 
alemanes para conseguir una solución pacífica y 
satisfactoria. El Rey Guillermo ha manisfestado 
deseo de obtener tal resultado y de intervenir en 
el asunto, á condición, sin embargo, de que Dina- 
marca cumplirá estrictamente los compromisos 
contraidos en virtud del tratado de 1852. 


A uu periódico ingles le escriben desde París: 

«El Príncipe Napoleón se ha negado definitiva- 
mente á aceptar la candidatura para el gran 
oriente de la hermandad masónica de B’rancia. 
Aquel Príncipe fué elejido en Mayo, desp res do 
su famoso discurso relativo á Italia, en compe- 
tencia con el Príncipe Murat, que se habia mani- 
festado anti-italiano. La policía, sin embargo, 
violó la santidad del gran oriente, apoyó la decla- 
era ilegal, y uispuso que la eiecciuu uu no yonu- 

case hasta Octubre. 

El Emperador de los franceses obligó al Prín- 
cipe Napoleón á hacer una especie de dimisión en 
aquella época; pero se esperaba _que en Octubre, 
cuando se hubiese apaciguado la efervescencia de 
los inasones , el Príncipe Napoleón habría sido 
elejido pacíficamente por el inmenso número de 
votos que están dispuestos á apoyarlo. 

A otro periódico escriben que con este motivo, 
gracias á la repugnancia que inspira Murat, habrá 
uu gran cisma entre los francmasones franceses; 
pues algunos de los padres maestros piensan ofre- 
cer el alto puesto de gran oriente al Emperador 
mismo, que es un masou de grandes campanillas, 
como que ha lie gado al grado 33. 

Por lo visto , el frío en la familia esta masónica 
produce efectos contrarios que en la de los lagar- 
tos , pues con las brisas otoñales comienza á mo- 
verse en todas partes. En Ñapóles , por ejemplo, 
en donde es seguro que existia antes de la caida 


Aunque ya por las muchas declaraciones de los 
maestros de la escuela y coa mayor fundamento 
sondeando los bolsillos, los liberales estarán muy 
convencidos de que su Gobierno les sale algo carg 
á los pueblos, lo que pasa en esta materia á los 
regidos por el Gobierno piamontes, pasa ya de cas- 
taño oscuro. Véase lo que á un periódico nada sos- 
pechoso escriben desde Turin : 

«La cuestión de Hacienda, que se ha agravado 
considerablemente con el déficit de las provincias 
meridionales, ha vuelto á surgir, y está sobre el 
tapete á medida que se aproxima la época de las 
nuevas sesiones. 

Ya el periódico oficial de Ñapóles ha hecho cons- 
tar en sus últimos números el déjioit de 270 millonea 
en tolo los ocho meses del corriente año; para fin de 
año el déficit , sólo en Nápoíes , llegará á 400 mi- 
llones. 

En las Romanias y Toseana hay también un 
déficit considerable , que reunido á los anteriores 
presenta un total de 800 millones. El ministro de 
Hacienda , Sr. Bastoggi , para hacer frente á la 
poco lisonjera situación de la Hacienda, ha redac- 
tado una série de leyes sobre impuestos , cuyos 
proyectos han sido ya presentados á la Cámara. 

Entre ellos hay uno que crea uu nuevo recur- 
so para el tesoro, que se reduce á lo siguiente: 

En razón de las ambicione's, bastante desarrolla- 
das, y de las súbitas fortunas logradas en este rio 
revuelto, (¡Qué cosa tan rara!) Bastoggi ha hecho 
formar uu inventario de los títulos nobiliarios que 
pueden venderse. Ha preparado ademas un pro- 
yecto de ley que arregla el"mercado de títulos, 
según los tipos siguientes: 

Para hacerse nombrar Príncipe, 10,000 duca- 
dos; duque, 8,000; marques, 6,000; conde, 5,000; 
barón, 3,000. 

Esta ley, que hasta estos últimos dias no se ha 
conocido en Turin, excita el mayor desden y 
completas risas. Los antiguos nobles se veq hu- 
millados, y el pueblo piamontes, que en el fondo 
es muy poco democrático, se burla de un ministro 
que vende así la nobleza.» ^ 


El PEIVSAMIEMTO ESPAM 

DIARIO DE U TARDE. 




UN ENCUENTRO VENTUROSO. 


Bara este entierro?... Yd. me dijo: — Una habita- 
ción para esta familia , y me pagó tres dias : la 
cosa , por consiguiente , es bien clara, y á fe de 
®Rjer de bien, puedo asegurar á Yd. que he cum- 
plido sus órdenes al pié de la letra... sí señor, al 
pié de la letra. La misma mujer lo confirmará, 


cuando Vd. la vea, y apuesto cualquier cosa á que 
tiene queja de mí... i Ella seria la primera... 
*80 es otra cosa... ¡puedo decirlo sin vanidad!.. 
¿Quiere Yd. decirme cuál es la habitación? 



Preguntó con cierta impaciencia Antonio. 

■ -^Pero , ¡cómo! ¿tiene Vd. empeño en verla... 
^hora mismo? 

■^¿Habio yo en griego? señora, ¿ó se está usted 
burlando de mí? Claro está que quiero eso. 

—■Es que... yo no sé si la señora está visible.. _ 
porque. . . 

—¿No se habrá levantado?... 

—¡Oh! lo que es eso, pienso que si... Pero... 

— ¿Está enferma? 

¡Oh! lo que es eso, pienso que no... Pero... 

¿Quiere Yd. acabar de explicarse, señora? 

—Pues bien, si señor , me explicaré : al fin y al 
cabo , yo soy una mujer honrada y de palabra, 
aunque no me toqu^el decirlo: en prometiendo yo 
toa cosa, primero faltarla... Y ahí está todo el 
barno que no me dejará mentir. A Dios gracias, 

engo bien sentada mi reputación... y con respecto 
» 1» señora por quien Yd. pregunta... en una pa- 
raora, ya no está aquí. 

— ¡Cómo! ¿se ha marchado? 

“-Hace tres dias justos. 
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— ¿Es decir que la ha despedido Yd. , sin haber 
querido aguardar algunos dias más? — ¡Oh! es us- 
ted una... ¿Y no sabe Vd. qué ha sido de esa in- 
feliz? 

—¿Una qué? caballero : ¿una qué?— Sepa usted 
que yo soy una mujer honrada qua no debe nada á 
nadie: lo entiende Vd? ¡Vaya! ¿pues qué quería el 
señor?... que mantuviese yo de balde en mi casa á 
todo el que llega?... Ha de saber Vd. que no soy 
lo que Vd. piensa , y mucho ménos capaz de echar 
de mi casa á una pobre mujer!... Lo que he hecho, 
es rogarle políticamente que se marche ; tan polí- 
ticamente c orno lo hubiera hecho con Vd. , si se- 
ñor... y la prueba es que ántes de marcharse , la 
dije que si quería almorzar : no fué culpa mia , si 
solamente quiso aceptar un poco de pan para sus 
hijos. 

¿Y no sabe Vd. á dónde ha ido? 

—Lo ignoro: la infeliz tenia cara de no saberlo 
ella misma. 

Antonio se retiró tan turbado y confuso , como 
si acabara de cometer un crimen. 

¡Qué habrá sido de esa desgraciada, deoiapara 

SI, con sus tres hijos, sin asilo y sin pan, miéntras 
que yo disipaba locamente uu dinero que le per- 
tenecía , y con el cual hubiera podido ella vivir lo 
ménos seis meses 1... ¡Oh vergüenza ! ¡ Haber sa- 
crificado á vanidades mundanas y á compromisos 
ridiculos lo que estaba destinado para unos infe- 
Uoes que lloran y padecen !... ¡hacer alarde de 
nobles sentimientos , y ostentar amor á la huma-i 
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dar si, por lo mismo que no te falta talento, serias 
uu egoísta más refinado que los otros. 

— Veo que predicas perfectamente, Juan, y no 
te conocía esa gracia. 

— No sé si predico ó no; pero lo que digo, y 
tengo algún fundamento para ello, es que mi es- 
tado actual me pone en el caso de presenciar de- 
masiadas miserias, para no mirar con horror el 
egoísmo. Asi es , Antonio; que te estimo mil veces- 
más, porque tienes corazón, y porque á pesar de 
ser rico, no crees rebajarte tratando con los des- 
graciados... Hace algunos dias, tu conducta era 
digna de un demócrata. 

—¡Ah! ¿Conque, según eso, los demócratas sois 
caritativos, y os compadecéis de la miseria? 

— Te diré, repuso Juan un poco confuso; dehe- 
riamos serlo. . está en nuestros principios... Pero, 
francamente hablando, suele suceder que aque- 
llos que gritan contra los poderosos son más ricos 
que ellos, y sin embargo, no comparten su rique- 
za con el indigente... Y apropósito ¿sabes que tu 
pobre protegido murió? 

— Presencié su agonía, contestó Antonio, y es- 
toy admirado del valor que manifestó en tan ter- 
rible trance. Cada dia me acuerdo más de él, y por 
cierto que no me explico cómo es que un pobre 
diablo de su clase pudo arrostrar la muerte con 
tanta firmeza y tanta filosofía! Estoy por decirte 
que se consideraba feliz al espirar... 

— ¡Bah! Tenemos aquí un curita que cada dia 
está haciendo de esos miligros. A más de cien en- 
fermos he visto quejarse y lamentarse como des- 


«1 
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Dolores entregó gozosa la moneda á Catalina 
diciéndole; 

—Tome Vd... Quisiera tener más que darle, 

— Dios se lo pague á Vd. señorita; nos salva us- 
ted la vida con esto. 

La expresión y el acento con que fueron pro- 
nunciadas estas palabras, conmovieron á Dolores 
extraordinariamente. 

— Miéntras que yo pueda, dijo para si, jamas 
rechazaré á un desgraciado. 

Catalina se apresuró á comprar pan para sus 
hijos, comió algunos bocados para recuperar las 
fuerzas, y satisfecha de haber encontrado el pan 
para el dia, al paso que agobiada por las humilla- 
ciones de la mendicidad, entro en una iglesia, re- 
suelta á permanecer allí hasta que cerraran las 
puertas. Al anochecer la echaron, y habiéndose 
instalado como la noche anterior en los portales 
de la Plaza, apenas habia empezado á cojer su 
doloroso sueño, cuando pasó un sereno y se la lle- 
vó arrestada. 


li 
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de Francisco II , porque si no aquel Monarca no 1 
hubiera tenido cerca de sí á tantos traidores , la 
vemos hoy ostentarse á la luz del dia y cambiar 
por la plaza pública los antros en que antes fra- 
guaba sus planes tenebrosos. El Popolo d' Italia 
ha consagrado á los trabajos masónicos las si- 
guientes lincas: 

uLojias masónicas. Oon cierto recelo observan 
algunos que se está haciendo en nuestra capital 
una maniobra masónica. Nosotros no tenemos nada 
que añadir contra la masonería; pero si esta ma- 
niobra procede de BVancia , y viene patrocinada 
por el gran rmestro que es un cierto Príncipe fran- 
cés, aconsejamos á nuestros conciudadanos que se 
pongan en guardia » 

Oq tal Mazzoni. que se firma doctor y que se ti- 
tula secretario de aquella apreciable asociación, lia 
salido públicamente á la defensa de la virtud, in- 
tenciones y trabajos de su gente, y asegura bajo 
la fe de su palabra que en Ñapóles trabaja eu 
honra y pro de los ciudadanos.» 

No parece sino que el Gobierno británico, bar- 
runtando que la tierra va á pegar pronto un esta- 
llido, aspira á proporcionar habitaciones en el 
mar á todos los ingleses. Actualmente se está 
construyendo en ios arsenales d« Inglaterra 5i 
buques de guerra, que representan en junto una 
fuerza de 10,930 caballos y 95,255 toneladas. Los 
diques en que se construyen son los siguientes: 

Kn Chatham , 8 buques ; eu Devonport, 5 ; en 
Woolwich, 6; en Portsmouth , 13; en Deptford, 7; 
Cn Millwall , 3 ; en Pembroke , 8 ; en Glasgow , 1 , 
eu Sheerness, 1; en Blackwall, 1 ; en Newhaven, 
1; total , 54 buques de 233 á 6,079 toneladas cada 
uno, oon un total de 1,254 cañones. Muchos de 
ellos están ya en estado de botarse muy pronto 
al agua. 

Según vemos en los periódicos franceses llega- 
dos hoy, los diputados polacos en el Parlamento 
de Prusia, han resuelto no tomar parte en las fies- 
tas de la coronación del Rey Guillermo. Esta re- 
solución ha sido adoptada en una junta de nobles 
y propietarios polacos, á la cual han asistido loa 
diputados y senadores de esta misma nación. En 
esta junta parece que se trató también de hacer 
una demostración polaca opuesta á la coronación; 
|)ero que luego se ha desistido. 

El humanitarisino ingles , que tan hipócritas as- 
pavientos suele hacer para acusar los excesos, ver- 
daderos ó inventados , de los Gobiernos y pueblos 
á quienes le importa desacreditar , no tiene una 
palabra de lástima siquiera para deplorar la suerte 
de la infeliz Irlanda , amarrada á Inglaterra como 
Un presidiario á la cadena, y cuya miseria debie- 
ra arrancar un grito de horror y compasión de 
otro que no fuese el desapiadado mercantilismo 
ingles. ■ 

Según datos publicados últimamente por el 
Morning-Ghromcle, sólo en los siete primeros me- 
ses del año pasado tuvieron que emigrar de Ir- 
landa menta y cinco mil personas, huyendo de la 
miseria y opresión á que las tiene reducidas el hu- 
manitarismo británico. En lo que va corrido del 
presente año, son ya cuarenta y cinco mil quinientos 
los desdichados irlandeses que han dejado su pá- 
tria por el mismo motivo. 

de los soñados tormentos dei ínclito Foerío (aque- 
llos tormentos encomiados por la prensa revolu- 
cionaria á razón de tros cuartos línea), nos espanta 
considerar ios castigos que la justicia divina debe 
tener guardados á tanta hipocresía junta con tan- 
ta ^crueldad, y á tanta impostura humanitaria, 
junta con tanto desprecio de las leyes más comu- 
nes de la humanidad. 


á las dos y media de la madrugada del 12, llegó á 
las once de la mañana de dicho dia á la estación 
de Jeumont, situada en la frontera de Francia y 
Bélgica. 

Guillermo III (Alejandro Pablo Federico Luis), 
Príncipe de Orange-Nassau, Gran Duque de Lu- 
xembur«»-o. Duque de Limburgo, nació el 19 de Fe- 
brero de 1817. Es el hijo mayor del Rey Guiller- 
_ II y de Ana Polowna, hermana del Emperador 
Nicolás, habiendo sucedido á su padre en el Trono 
de Holanda el 17 de Marzo de 1849. 

Guillermo III se casó en 1839 con la Princesa 
Sofía Federica Matilde, hija de Guillermo 1, Rey 
de Wurtemberg. La Reina ha visitado ya la Fran- 
cia en compañía de su hijo el Príncipe de Orang.', 
heredero del Trono. 


A los altivos y aristoeráticos magyares se les 
va volviendo la criada respondona, pues según di- 
cen los periódicos, en Hungría principia á ento- 
narse y á estar en gran boga el himno la Marse- 
llesa, como símbolo sin duda de la situación que 
se pretende crear en aquel reino. No está esto 
muy de acuerdo con lo que parece habían conve- 
nido y resucitólos emigrados húngaros, y entre 
ellos Turr y Klapka respecto á la forma de Go- 
bierno que ha de darse á la Hungría , cn el casa 
de que se reconstituya su nacionalidad indepen- 
diente del Austria, El sistema republicano había 
sido desechado por unanimidad, al decir de todos 
los periódicos franceses é italianos que trataron 
de aquella reunión; pero por lo visto no se ha he- 
cho gran caso de sus acuerdos, cuando se empieza 
á entonar el himno de la república roja, y esto en 
Pesth, donde parece deben hallarse los principa- 
les centros directivos del movimiento. 

Los magnates magyares , de seguro no harían 
ostentación de sus lujosos uniformes y trages , y 
mucho ménos exijirian , con la altivez con que hoy 
lo hacen , sus antiguos privilegios de raza , desde 
el momento en que la Revolución , exaltada por 
aquel himno , los llamase á deponer sus títulos y 
preeminencias, como ofrenda en aras de la liber- 
tad de la pátria , y tal vez sus cabezas como sacri- 
ficio hecho á la igualdad de los hombres. 


Fn Prusia también la han tomado ahora con la 
marina, pues, según dicen de Berlín, ademas de 
la construcción de dos puertos de guerra en Jahde 
y en la isla de Rugen, se trata de agrandar las 
demas estaciones navales, y especialmente las de 
Dantzig y Swinemunda. Tambien se debe dar ma- 
yor extensión á los talleres marítimos de Dant- 
zig, y se dice que para apresurar la creación de 
Una escuadra se ha mandado hacer muchos buques 
en el extranjero. 

El Rey do los Países-Bajos, que salió del Haya 
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En la reñida batalla que sostienen los escrito- 
res amigos de la sociedad contra los apologistas 
de la Revolución, merece observarse un por- 
menor, que L or sí sólo basta para definir el di- 
verso sistema de guerra practicado por unos y 
otros contendientes. 

Nosotros designamos colectivamente á nues- 
tros adversarios con el nombre de liberales, á lo 
cual responden ellos apellidándonos neo-católi- 
cos y absolutistas. Que asi procure cada cual 
comprender en sola una voz genérica á todos 
sus contradictores es cosanaturalisima, yen es- 
to nos parecemos todos. Pero como los nombres 
son mero ruido, capaz de producir las impre- 
siones más diversas, pide la buena fe que se de- 
iíHrai'KU'>lpflcaiidn,'^aqaí'%a'^i!ft!L''auAWJeg!,- 
tra conducta y la de los revolucionarios, una 
radical diferencia. 

Por nuestra parte, hemos dado y repetimos 
diariamente la definición clara, general, com- 
pleta, del liberalismo. No entendemos por esta 
voz una forma de Gobierno; entendemos un es- 
píritu de que se dejan animar muchos hombres 
de nuestros dias, ya incautamente, ya de pro- 
pósito deliberado. Cuando el amor al ejercicio 
de la propia razón, ó á la satisfacción de ciertas 
aficiones en materias conexas con la goberna- 
ción dedos Estados, llega á convertirse en espí- 
ritu de libre escámen; cuando se transforma en 
espíritu de soberbia, atropellando respetos de 
privilegiada gerarqula por no detenerse cuerda- 
mente en su camino, allí, decimos, comienzan 
el pensador ó el sectario liberal. Liberalismo es 
trastorno, confusión, supeditación de lo superior 
ó lo inferior, desórden introducido en la región 


de Ibs ideas, y por consecuencia indeclinable, 
en el terreno de los hechos, á nombre de la li- 
bertad. Hoy se comete este infando atropello, 
democráticamente invocando los derechos popu- 
lares, ó doctrinariamente, invocando la sobera- 
nía de la inteligencia; en otros tiempos se incur- 
rirá, ó se ha incurrido en el mismo exceso, au- 
tocráticainente, invocando el capricho del Prín- 
cipe come fuente de la justicia, como raiz de la 
autoridad. Para nosotros, todo esto es idéntico. 
Todo liberalismo establece como base de sus 
múltiples manifestaciones la libertad de con- 
ciencia y de pensamiento; libertades que nos- 
otros combatimos sin tregua, como contrarias á 
la enseñanza católica, lo mismo cuando las re- 
clama para si la muchedumbre, que cuando las 
aplican á su exclusiio uso los jefes de las na- 
ciones. Nuestro sisteiia es rotundo y sencillo: 
llamamos liberalismo s los sistemas que toman 
por principio generador la libertad de pensa- 
miento y de conciencit en uno ó en muchos in- 
dividuos; y á la práctica de estas libertades la 
llamamos rebeldía pare con Dios y tiranía para 
con los hombres. 

Contra esta manera nuestra de proceder se 
vociferará cuanto se quiera ; pero á lo ménos 
nadie la llamará pérfldi ni equívoca. Hay libe- 
rales por preocupación, que liorripilados ai con- 
templar fielmente presinlada la verdadera ín- 
dole de sus predilecciones políticas, protestan 
de que son católicos. Nosotros les decimos en 
respuesta: Aquel ante quien sirven de descargo 
las ignorancias invencibles, tomará en cuenta 
vuestras intenciones ; pero á nosotros cumple 
demostraros con insistencia que defeudeis y 
propagáis cosas reñidas con el espíritu y los in- 
tereses del Catolicismo, precisamente para qué 
no podáis decir, adormeciendo vuestros ánimos 
en una falsá paz, que, en todo caso, es inven- 
cible nuestra ignorancia. — Prescindiendo de 
esto, basta á vuestro propósito notar que ningún 
escritor liberal ha rechazado los principios en 
que, guiados por la razón y por la historia, ha- 
cemos consistir el liberalismo. Los mismos que 
se placen en navegar entre dos aguas, ó bien se 
abstienen cuidadosamente de descubrir si admi 
ten ó no admiten el dictado de liberales al pro- 
pio tiempo que contribuyen al triunfo de la es- 
cuela, ó bien distinguen entre la libertad absO’ 
lula y la moderada, engolfándose en el empeño 
de concertar contradictorias teorías, con la in- 
consecuencia propia de todo ecléctico. 

¿Qué hacen entretanto los partidarios del es- 
píritu moderno respecto de sus antagonistas? 
Llámannos, como hemos dicho , absolutistas y 
neo-católicos. Pero definir estas voces, y exami- 
nar después nuestros principios, para demostrar 
al público que obran con justicia en aplicarnos 
la definición, cosa es que tío han hecho todavía. 

Ha habido, sí, un periódico liberal que, arro- 
jándose denodadamente á precisar la significa- 
ción de la palabra neo-catoKcismo, dijo en resú- 
men lo siguiente:— iVeo-caíóiícos son aquellos 

migos del Pontifloado , en vez de volver , como 
buenos hijos, el rostro al Pontífice, para mirarle 
amorosos y ayudarle á llorar. Fuera de esto, son 
hombres que no se acuerdan de la Religión 
más que á las horas de escribir ; que no tienen 
más prácticas que el movimiento de sus plumas 
y el vuelo de sus periódicos. — 

Por donde se ve que todos los esfuerzos he 
chos hasta ahora para determinar en qué con- 
siste nuestro neo-raíoKcísmo, han producido sólo 
una acusación de tan inconcebible especie , que 
imposibilita cualquier respuesta, y un ilícito ata- 
que á la vida privada , cuya mera enunciación 
desacredita á sus autores cien veces más que 
pudieran hacerlo nuestras palabras. Tales son 
los únicos fundamentos con que los abogados 
de la causa revolucionaria en todas sus varieda- 
des, nos aplican un dictado de pésimo efecto por 
su valor etimológico; dictado tanto más á pro- 


pósito para calumniarnos , cuanto más tenaz- 
mente se huye de concretar su sentido. 

Por lo que toca á la bota de absolutistas, aun 
tenemos peor fortuna , supuesto que , ni bien ni 
mal , se ha visto hasta ahora que digan nues- 
tros adversarios lo que entienden por aquella 
voz. Firmes en su deplorable táctica , claman 
dia y otro contra nuestro absolutismo, sin 
dignarse de manifestar en qué consiste ; como 
que precisamente en ello cifran sus esperanzas 
de falsear toda legítima nocion de nuestros es- 
critos en el espíritu de las personas que no los 
conocen. Extremando nuestra indulgencia cuan- 
to puede pedirse racionalmente, concederíamos 
que se nos apodase de absolutistas y neo-cató- 
licos, á pesar de nuestras denegaciones ; pero 
la justicia y la formalidad exigen por lo mé- 
nos, que al aplicar una palabra calificativa se 
concrete y deslinde rectamente su verdadero 
intención. Lo demás podrá ser cómodo; podrá 
prestarse, como se presta efectivamente, á todo 
género de jugarretas dialécticas, da paralogismos 
y sofisterías; pero es impropio de escritores que 
posean mejores armas de combate. Y aun por 
eso no nos extraña, en honor de la verdad, que 
acudan á tan triste recurso nuestros adversarios. 

Hános parecido conducente dejar probado una 
vez más con este breve relato cuán poco filosó- 
ficas son en realidad las sectas que se precian 
de filosofar libremente, y cuán faltos de fran- 
queza los hombres que pregonan á voz en cue- 
llo, hasta dejarnos sordos, su invencible afición 
á exponer la verdad desnuda. 

Mas no completariamos nuestro bosquejo, si 
no recordásemos ahora, que á pesar de la habi- 
lidad con que hurtan el cuerpo á la obligación 
más imperiosa de todo escritor, sábese perfecta- 
mente donde les duele á los alumnos de la Re- 
volución, cuando arrojan contra sus adversarios 
los apodos de absolutistas y neos. Para no verlo 
serla menester no tener ojos. Si nos ponemos al 
servicio de la sociedad y de la ley, gritan contra 
nuestro absolutismo; si nos declaramos hijos su- 
misos de la Iglesia, nos llaman bastardeadores 
de la Religión; y entrambas acusaciones llueven 
sobre nosotros, cuando tomamos la demanda de 
pueblos sinceramente saqueados, ensangrenta- 
dos é incendiados; cuando defendemos la legi 
timidad de los Reyes; cuando volvemos por los 
derechos del Papa; cuando llama inos excomulga- 
dos á los excomulgados; cuando sostenemos que 
el robo es robo y no es propiedad; cuando repeti- 
mos que Cristo es la verdad y el camino; cuan- 
do decimos que hay Dios. — No se entienda, 
pues, que desconocemos ni por un instante los 
móviles á que obedecen los propagandistas de la 
Revolución en España cuando nos aplican cali- 
ficaciones cuya íignifioacion no quieren deter- 
minar. Si denunciamos sus pobres estratajemas 
es porque conviene hacer patente toda la mez- 
quindad de espíritu que aflija á tan presuntuo 
sos pensadores; si nos mostramos resentidos de 
que nos impongan ciertos nombres de efecto, 
-n,. la Itplíorlnrí PAlÓlica V la mo- 
ral pública, es por ver que les falta valor para 
decir: Por eso, por eso precisamente os llama 
raos absolutistas y neos. 

E. G. Pedroso. 


,Dío 9 del cielo y de la tierra, tened piedaú de 
este desgraciado! 

Estremeños, y españoles todos, oid 15 
En seguida, copia varios párrafos de nuestro 
artículo, y los salpimienta con algunos otras co, 
natos de chiste en forma de paréntesis, de lo* 
cuales resulta luminosamente demostrado; 


corno buenos titiriteros neo-católicos, juzgamos 
nuestro corazón por el ageno ; —que Don Gavina 
es un monaguillo endemoniado ; que, en nues- 
tro concepto, para salvar la sociedad , no hay 
cosa mejor gue resucitar las hogueras de la Jn- 
quisicion ; — que para santos, D. Gabina y com- 
parsa;— que ya ahuUamos ; — que no es poco ma- 
duro D. Gabina ; — que D. Gabino nunca irá d 
los campos de batalla ; — que defendemos el des- 
potismo ; — que los neos están ya turulatos ; — qoo 
D. Gabino es feo;— que La Discusión no hace 
caso de D. Gabino; y por último, que la propia 
Discusión se llamará de cualquier modo con tal 
de no llamarse Gabino. 

Tras este aticismo para uso de las barberías, 
termina La Discusión con la ingeniosa copla que 
dice asi: 

¡Gabinito! ¿Estás demente? 

Después de esta gran proclama, 
que te metan en la cama 
y te sangren de la frente 
Y no dice más La Discusión. 

Eduardo G. Pedroso. 


Como documento Curioso de lo que entiende 
por discutir un periódico que se llama La Dis- 
cusión , insertamos las ideas, digámoslo así , que 
lo ha sujerido el artículo que la dirijimos ayer. 
— Importa conocer las mañas de esta gente, y 
ver cómo hurta el cuerpo á todo lo que la mo- 
lesta. Empieza encabezando su párrafo con el si- 
guiente conato de chiste : 

«Apartaos, ciudadanos, apartaos que muerde, y 
el pobreeito está atacado de rabia. 

Dejamos al Sr. D. Gabino Tejado la gloria de 
haber trazado los siguientes párrafos, con su pé- 
ñola mojada en la asquerosa baba de su hidro- 
j fobia. 


OFRENDAS A SU SANTIDAD. 

Hoy comenzamos esta sección con las siguien- 
tes líneas de L‘ Armonía, de Turin: 

fNuestro Padre Santo Pío IX , en su Alocu- 
ción de 30 de Setiembre , después de haberse 
manifestado agradecido á los Obispos y á todos 
los fieles por los socorros que le envían , á él 
que se encuentra rodeado de gravísimas nece- 
sidades, (gravíssimas angustm),úice: «Pues sólo 
á su auxilio y favor debemos el ocurrir 4 
las gravísimas y cada dia más urgentes ne- 
cesidades nuestras y de esta Santa Sede.i 
¿Lo habéis oido , oh fieles! Los dias pasan , y 
las necesidades de nuestro Padre Santo son 
grandísimas y van siempre en aumento: Maxi- 
mis et in dies crescentibus nostris indigenliis ; y 
Pío IX os dice que para atender á estas nece- 
sidades necesita de vuestro auxilio y socorro. 

Dad pues una limosna á San Pedro, y probad al 
Pontífice que hoy reina, que no se lia engañado 
al conliar en vosotros. ¡Animo! y tened por se- 
guro que todavía ha de tomar más vuelo el Di- 
nero de San Pedro. Otros agobian al Padre 
Santo con nuevos dolores; nosotros le llevare- 
mos nuevos consuelos. ¡Animo, pues, italianosl 
Socorramos al ¡-rimer ciudadano de Italia, re- 
ducido hoy á la miseria. ¡ .ánimo, católicos! So- 
corramos al Vicario de Jesucristo, que nos pide ¡ 
una limosna. 

Hoy nosotros tenemos la ventura de poder 
apoyar nuestras palabras en un ejemplo nobilí- 
simo. Un católico, tan humilde como generoso, 
nos ha entregado hoy para Pro IX una ofrenda 

a* r«ttn/xc, y nn /jitíopo i’AVí»1íip .«;ii imrnbra» 

Nosotros le damos rendidísimas gracias por la 
limosna que hace á nuestro Santo Padre, y la 
aseguramos que el Padre Celestial, qui videt in 
abscondito, registrará su oferta con nombre, 
apellido y pátria en el libro de la vida.» 

Madrid . — Al Pontífice y Rey Pío IX; protes- 
tando altamente contra el calumnioso aserto de 
que el depositario de la verdad no puede regir 
bien á sus pueblos. Humilde tributo de amor 
filial, de admiración profunda, de sumisión cie- 
ga. Diez y nueve reales.— José Carrillo, capellán 
mayor del Hospital de la Princesa. 

Un desengañado: Nolli leetari nisi eum bene- 
feceris . — Cuatro reales. 

Cataluña . — De una ciudad de la provincia de 
Barcelona se nos dirije, con feclia I I de Octu- 
bre, la siguiente carta concerniente al emprés- 
tito pontificio: 


CAPITULO V. 


DOS VISITAS OPORTUNAS. 


Secretos pero vivos remordimientos sintió An- 
tonio cuando recordó el abandono en que habia 
dejado á Catalina. Habia prometido volver á bus- 
carla á los tres dias , y ya habia trascurrido e 
quinto sin verificarlo. Reconocía su falta , y pro- 
curaba excusarla á sus propios ojos. — Porque en 
lesumidas cuentas , ¿ qué obligaciones tenia con- 
traídas con aquella mujer? Absolutamente ningu- 
na. Es verdad que le habia hecho una promesa; 
pero tan vaga , que no debía suponerla una 
Obligación formal... A pesar de todo , Antonio es- 
taba intranquilo y turbado ; el encuentro con Ca- 
talina le habla sugerido tantas reflexiones inusita- 
das , que venia á ser un acontecimiento en su 
vida. Desde entónces, el mundo se Je aparecía bajo 
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impunemente eu los bigotes... Pero tú eres dis- 
tinto : tú eres todo lo atildado y todo lo tonto que 
se quiera en el vestir , p»ro sin orgullo : eso me 
gusta. Yo que conozco uh poco lo que pasa en el 
esqueleto humano, desprecio soberanamente á 
semejantes monigotes. 

— Pues no es mala tarea la que has emprendi- 
do ; por que hoy en dia es cuando los hombres 
están más pagados qué nunca de sí mismos. 

— ^Por eso, continuó Juan , suelo tener frecuen- 
tes accesos de misantropía... ¿ Querrás creer que 
huyo de los paseos públicos , porque me apestan 
esos maniquíes , rizados y perfumados como mu- 
jerzuelas, que van hechos unos verdaderos come- 
diantes para hacerse notar , afectando extra- 
vagantes gestos, con un continente ridículo, 
enjaezados con arreos siempre nuevos , siempre 
grotescos , y que al espirar el dia se creen felices, 
con tal de que hayan atraído sobre sus personas 
algunas miradas !... ¡ Y semejantes bichos llevan 
bigote ! ¡Y á eso llaman progreso de las razas!... 
¡Vamos!... á veces siento tales tentaciones de 
sacudirles.,. 

— ¡Sálvese el que pueda! exclamó Antonio rién- 
dose; me doy el parabién de hallarme bajo la sal- 
vaguardia de tu amistad. 

— No; ya te he dicho que no te comparo coa 
ellos; á pesar de tu frívola apariencia y de los di- 
jes de que vas cargado, tienes amor al trabajo y 
al estudio. Alguna vez, sin embargo, me has ins- 
pirado ciertos temores, y hasta ha llegado á du- 
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nidad , al paso que ni siquiera las migajas de su 
mesa reserva uno para los pobres!... 

Abismado en estas reflexiones , Antonio se en- 
contró sin pensarlo en la calle de Atocha ; y pa- 
rándose frente al Hospital en actitud indecisa, 
prosiguió diciendo para sí ; 

— Ahora recuerdo que el Cura... el Capellán.,, 
le dijo que viniera á buscarle en caso de necesi- 
dad. ¿ Quién sabe si ella habrá venido ? Pero vaya 
usted ahora á saber el nombre del Cura.... ni 
donde vive!... Mi amigo Juan podría decírmelo; y 
aunque no dejará de hacerme mil preguntas y de 
contarnae otras tantas tonterías , voy á buscarle. 

Diciendo y haciendo, entró en el Hospital, pre- 
guntó por su amigo, y le enseñaron el cuarto del 
practicante. 

— ¡Otra vez por aquí! exclamó Juan al verle; 
¡dos veces en ocho días! ¿qué demonios te pasa? 
¿te has arruinado al juego, ó vienes á interesarte 
por algún otro protegido? 

— ¡Por cierto que no! repuso Antonio; basta con 
uno. Pasaba cerca de aquí, y vengo á charlar 
contigo un rato. 

— ¡Maguifico! eso es lo que se llama ser un buen 
amigo; asi me gastan á mi los hombres, y no esos 
badulaques que, porque llevan las manos agarro- 
tadas en guantes blancos ó amarillos, aparentan 
haberse olvidado de sus antiguos compañeros. Al- 
guna vez suelo tropezarme con ellos, y velis nollis 
les arrimó un apretón de manos cuya impresión les 
durará por lo ménos quince años, pudiendo ade- 
mas , gracias á mis fuerzas hercúleas , reírmeles 
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un aspecto enteramente nuevo , y comenzaban a 
inspirarle secreto desprecio las mismas cosas qn^ 
hasta entónces habia admirado. 

— Pues señor , fuera pretextos , decia para si. 
Mañana iré á ver á la pobre viuda... Verdades 
que también estoy comprometido á ir á casa de 
Cañahueca para trabajar con él, ó más claro , para 
él... Pero este personaje va decreciendo á mi* 
ojos en términos, que me importa poco... EnflRi 
le veré otro dia; Cañahueca ya puede aguardar. 

Antonio soñó toda la noche con la pobre Cata- 
lina , y se despertó varias veces tan sobresaltado, 
que tenia vivos deseos de que amaneciese. 

A las seis ó siete de la mañana , se levantó re- 
sueltamente, y vistiéndose con presteza y echan- 
dose á la calle , atravesó rápidamente la Yill® 
hasta llegar á la casa donde habia dejado á sús 
protejidos. 

— ¿Puedo ver , dijo á la patrona , á los infelie®* 
que se hospedaron aquí el otro dia? 

— ¿Qué infelices?... ¡Ah! perdone Vd. eabaUerO, 
no habia reconocido á Vd... ¿Y qué tal, está usted 
bueno? 

—Perfectamente. — ¿ Quiere Vd. llevarme s* 
cuarto de Catalina, ó decirle^ue baje? 

—Estoy á las órdenes de Vd. , replicó la hués- 
peda; pero á la verdad , estaba yo tan léjos de ver 
á Vd. esta mañana... 

—¿No le habia yo dicho á Vd. que vendría? 

—Cierto que sí; pero Vd. dijo dentro de tresdicUi 
y ya han pasado seis. No es esto echarlo á mal» 
parte. ¡Dios me libre! ¿ni quién me dá á mi vel» 


El PensacoientG Español 


' r mío de tedo mi aprecio: La caridad 
,>Ioy ijan demostrado para con el Padre 
¡ 511 »“® ? fieles aquellos católicos de probado 
cedido á favor del Sumo Pontífice 
devengados y por devengar que les 


eod 

gjde 

(Ot® 


tere»' 


en la deuda creada por la Santa 
■resP°“. fie que dió En Pensamiesto tan opor- 
; e®”, estoy convencido que ha de encon- 
imitadores entre los que , movi- 
.snonta situación dei erario pontificio 

_ . V i _ _ TAT j: 


'Jpoíla®P' 


ij= t apesadumbrada de Pió IX , acudieron 

"por prestar su óbolo , ganosos de figurar 
, 1-3 católicos decididos que saben 

fin lista J — IflQ InlllofimilQ TT lno 


, 1 » 


ít" contra el despojo, las injusticias y las 
ptote®*®^ alciones de que es víctima la Iglesia del 

mancha. 

¿ordor® ” i^aerifio señor director , temería ha- 
,En •ñjuria a los católicos sentimientos de 
er al empréstito romano , si no hiciera la 

inscrito: 

* redicha á lo ménos respecto de su 
en fuerza de los más nobles impulsos 
1 ina niés de Su Santidad una cantidad 


• n á los 

,.^jierO“ ^ menos alzada , ¿tendrán necesi- 
ij percibir los réditos trimestrales , le- 

. : ahora Uv ¿r TV _ j . . 


i»® 


’o‘que los ha de pagar su Padre, es- 
jsi*® *!’ ^da dia más por un sin fin de peligros, 
._jecb 30 ®^^^^ y fie vejaciones ? Estoy cierto de que 
''**°eeesitan , ni los quieren ; y que con ios cu- 
vayan venciendo del empréstito ponti- 
p-ne» ^"l^jjjjaarán los tenedores de él para Pió IX 
ladero paño de lágrimas que enjugue las 
hacen derramar los miserables perjuros del 
5“®*® ^jjjgjdotal, la descreída diplomacia y los 
fjtácter fiel catolioism siiicero. 

iario ibérico de esa córte, de puro pelo cas- 
con insólita fruición hace alarde de su 
• con sus sesenta mil reales-azotes , y su 
jjlTario 1 treinta mil espinas (que no lo 

rtfOD* 3 .... 


íueran 


sino 


fuesen de vellón), ha querido consolar 


las turbas que , agitando sus bolsillos para ha- 


jnúsica , le ayudaban á subir la cuesta de su 
¡rio- y puf consuelo les ha dado este sig- 
^ tivó aviso; «aquí se quiebra , pero uo se do- 
"T-,, palabras inspiradas, como él decía, por el 
^'que le causaba toda idea de compasión por 

del Gobierno. 

‘ «Pues bien , querido señor director ; habiendo 
dicho Fio K al Presbítero Laubies que no tiene ni 
maruvedí , siendo todos los católicos más ríeos 
que Su Santidad, ¿hemos de permitir que no tenga 
nejor divisa que la de un diario azotado por la 
justicia? Uo; seria esto hacernos cómplices de la pia- 
Bontesca canalla , contra cuyos excesos será bue- 
uj protesta por ahora levantar al Jefe Supremo 
de la Iglesia del infortunio en que yace, por medio 
de nuestras limosnas y donativos de cualquier 
clase que sean. Haga Vd. , pues , señor direetor, 
uu llamamiento á la caridad de los verdaderos 
fieles, y de seguro que uo oiremos más aquellas 
desgarradoras palabras del Principe más benéfico; 
«iVo tengo ni un maravedí, o Estas palabras que 
tanto lastiman nuestro corazón, llegarán á perder- 
se bien pronto en un océano de dichas, de consue- 
los y de limosnas, que iavadiendo la ciudad santa 
couUrmen las palabras perpétuamente inseritas en 
el fcontispicio del Vaticano; Asuí m ss suiebra Hi 

SI DOBLA.» 

«Para llegar á tan consolador resultado es ne- 
cesario, á mi entender, señor director, que su ex- 
celente diario Et Pemsamiesto Espahol se consti- 
tuya en guardador, ó depositario accidental de los 
cupones que tengan á bien remitirle los favorece- 
dores de Pió IX, para que, de cuando en cuando, 
juntamente con las limosnas que lleguen á sus ma- 
nos, lo pasen todo á las del Sr. Nuncio en esa 
córte. 

»La causa del Padre se ideutifiea con la del hi- 
jo, señor director. Por tanto, convenzámonos de 
que nada hacemos por el Sumo Pontífice que no 
redunde en bien de nosotros mismos. 

«Por de pronto, puede Vd. contar con dos cupo- 
nes de la deuda arriba expresada, de que puedo 
disponer. Aguardo, para remitírselos, á saber lo 
que se sirve Vd, acordar. 

«Oispense Vd. la molestia ; y si no , páguese de 
lo poco en que puede serle útil este su afectísimo 
y seguro servidor Q. S. M. B.— A. P.» 

L® generosa persona que nos ha dirijidoel es- 
Wo anterior , puede desde luego enviamos los 
os cupones á que se refiere , en la seguridad de 
íue serán entregados á fines de mes al excelen- 
Ihimo Sr. Nuncio de Su Santidad , juntamente 
ton las demas limosnas que se recauden en las 
oncinas de Et Pensamiento. Lo propio haremos 
wn cuantos donativos da igual especie tengan 
bien remitirnos los suscritores al empréstito 
poniiiicio. 

. ^o^etin eclesiástico del Obispado de Gerona 
|bterta en su parte oficial una relación de los 
^ pones del empréstito pontificio pertenecientes 
os suscritores de aquella diócesis, y cuyo im- 
^he asciende á 17,9^6 rs. 30 cénts., los cuales 
^0 sido cedidos á Su Santidad por aquellos sus 
S®‘es hijos. 

La Esperanza ha recibido seis títulos 
® 100 francos, con el mismo objeto, ascen- 
a,. . y** suscriciou que recauda este diario 

“ 204,271 rs. 


í’l 

medico honorario de cámara encargado de 
^^ssistencia facultativa de S. A. la Infanta doña 
‘a de la Concepción, trasmitió ayer los si- 
'oates partes, que hoy publica la Gaceta, al 
yordomo mayor de S. M.: 

«Mayordomia mayor de S. M.— Excmo. Sr.; El 
•foaquin de Hysern, médico 
orarlo e camarade S. M., en este momento 
“*«0106 lo que sigue: 

So®- Infanta 

fiorm a Concepción, después de haber 

Ido tranquilamente toda la noche y tomado 
líquidas sin dolores ni molestia 
«brío av mañana con alguna calentura 

La onf ^ ^ mismas horas próximamente. 
o®l siff considerada en gene- 

«dád V “«Unario con bastante regula- 

> y continúa en el mismo estado que ayer.» 

■ »« int6ii!“ “ ‘oaslado á V. E. para 

cügencia y efectos consiguientes, 


Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio, á las 
once y cuarto de la mañana de hay, 15 de Octubre 
de 1861. Hl duque de Bailón. — Excmo. Sr. presi- 
dente del Consejo de ministros.» 

«Excmo. Sr.: El Excmo. Sr. Dr. D. Joaquín Hy- 
sern, médico honorario de cámara de S. M., me 
dice á las once de esta noche lo que signe; 

«Excmo. Sr.: La calentura de S. A. R. laSerma. 
Sra. Infanta doña María de la Concepción ha re- 
mitido esta tarde y esta noche algo más que ayer 
á lasjmismas horas. Pero los demas síntomas de la 
enfermedad -de S. A. R. continúan en ei mismo 
estado.» 

Lo que de orden de S. M. traslado á V. E. para 
su inteligencia y efectos' consiguientes . 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio, 15 de 
Octubre de 1861. — El duque- de Bailón. — Excmo. 
señor presidente del Consejo de ministros.» 


¡Fuei'le cosa es también que nosotros los 
neo-absolutistas, neo -sacristanes, neo-vivorez- 
nos, etc., etc., hayamos da ser quienes defien- 
dan la pureza constitucional contra los ataques 
que le dirije el liberalismo de todos colores! 

Hoy, sin ir más iójos, tenemos que tirar á El 
Contemporáneo de su levita constitucional, para 
advertirle que está desfigurando la Constitución 
vigente de modo que no la conocería ni la ma- 
dre que la parió, y dando pruebas de un radi- 
calismo que no se aviene muy bien con sus afi- 
ciones conservadoras. 

Después de decir el periódico pseudo revolu- 
cionario en el buen sentido de la palabra, que 
ccierta institución altísima tiene la misión de 
elejir, entre todoslos que aparezcan dignos, aque- 
llos que en cada momento deban encargarse de 
la dirección del Estado,» completa el golpe que 
acaba de dar á una regia prerogativa en los 
términos siguientes: 

«Como se vé por lo que llevamos dicho, el juego 
de esta institución no es completamente arbitrario 
en el mecanismo constitucional, sino que obedece á 
ciertas leyes , que seria peligroso desconocer ú ol • 
vidar en la práctica.» 

Como se ve por lo que acaba de decir El Con- 
temporáneo , este periódico , para no ser ménos 
que el general O'Donnell, trata de introducir 
también en la Constitución del Estado su cor- 
respondiente reforma , limitando la prerogativa 
que tiene el Trono para elejir libremente sus 
ministros , de modo que sólo pueda .hacerlo en- 
tre aquellos que aparezcan dignos, probablemente 
por sus virtudes revolucionarías en el buen sen- 
tido de la palabra» 

¿ Querría decirnos El Contemporáneo en qué 
artículo de la Constitución están consignadas , ó 
siquiera envueltas esas leyes , á las cuales tiene 
que obedecer el Trono para nombrar sus minis- 
tros , y cuyo olvido en la práctica pudiera ser 
peligroso ? 

Se nos figura que El Contemporáneo no nos 
lo dirá, porque en la Constitución del Estado, 
ni explícita ni implícitamente existe semejante 
cosa : y en cambio habremos de decir nosotros 
al periódico revolucionario en el buen sentido de 
la palabra, que las suyas referentes á los peligros 
que pudiera ofrecer el olvido de las leyes que no 
existen, envuelven una amenaza muy poco con- 
servadora, contra la cual deben protestar los 
hombres de sentimientos verdaderamente mo- 
nárquicos. 

Así es en todo el liberalismo ; cuando las Cons- 
tituciones por él mismo fabricadas no corres- 
ponden, andando el tiempo, á sus fines del ins- 
tante, quiere que sobre las Constituciones pre- 
dominen lo que él llama prácticas parlamenta- 
rias, y suele apellidar neo-absolutistas , neo-sa- 
cristanes, etc., á los que pedimos que la letra 
do la Constitución sea fielmente observada, en 
parte por respeto á la ley, y en parte para que 
á la sombra de las prácticas no se introduzcan 
abusos que la vicien ó la anulen. 

Asirse á las prácticas parlamentarias para 
obligar á la Corona á que elija sus ministros en- 
tre un grupo determinado de hombres , es que- 
rer limitar hipócrita y vergonzosamente una re- 
gía prerogativa , es ir con capa de monárquicos 
bácia la soberanía naeional , es, en fin, conver- 
tirse en carcoma del Trono para roerlo de modo 
que se derrumbe paulatinamente , y rebajarse 
y degradarse mucho más que los que lo comba- 
ten con franqueza y fiereza revolucionarias. 

El Contemporáneo , repetimos , ha cometido 
una falta conservadora y constitucional , por la 
que revela que ser revolucionario en el buen 
sentido de la palabra , es ser un revolucionario 
encubierto, ó sea revoluoionari® que camina há- 
cia la revolución á paso de culebra ó á paso de 
carcoma. 

El deplorable é irreverente párrafo que inser- 
tamos á seguida , está hecho por La Discusión 
para servir de cabeza á la Alocución pronuncia- 
da por Su Santidad en el último Consistorio, la 
cual, á excepción de lo que ha solido otras ve- 
ces, inserta hoy en sus columnas el diario de- 
mocrático . 

¡Cuánto más valiera que se hubiese abstenido 
de publicarla , si para darla á conocer á sus lec- 
tores necesitaba hacerla preceder de tal núme- 
ro de impiedade,s y sacrilegios! 

Mucho sentimos manchar con su inserción las 
columnas de El Pensamiento , pero es un sacri- 
ficio necesario del que no podemos prescindir, 
porque desenmascarar á ciertos hombres , sobre 
ser urgente, es hasta caritativo. 

Nuestros lectores harán sobre el párrafo de 
La Discusión los comentarios que les sujieran 
su piedad y recto juicio. A ellos se lo abando- 
namos. 

Dice así : 

«Los periódicos extranjeros insertan ya íntegra 
la Alocución pronunciada por el Papa en el Cou' 


sistorio secreto de 30 de Setiembre, que á conti- 
nuación publicamos. Aun antes de leerla, ya po- 
dría cualquiera haber adivinado su contenido, por- 
que, como observa con mucha oportunidad un pe- 
riódico, desde el siglo XVI y ®áu ántes, todos los 
documentos de esa especie parecen cortados por el 
mismo molde. Los enemigos do la Iglesia triun- 
fan, todos los vicios y todos los crímenes se han 
desencadenado, el infierno ha vomitado todos sus 
mónstruos, los cristianos son arrojados á las fieras; 
pero en último resultado la Iglesia triunfará, por- 
que está escrito que las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella. Esto por lo tocante á la 
sustancia ; que en cuanto á la forma, tampoco hay 
variación notable: rebeldes, ladrones;. malvados, 
hé ahí cómo trata el poder temporal á sus adver- 
sarios de todas épocas y países. 

El Cardenal Antouelli pone en los labios del 
Soberano temporal de Roma el mismo lengua- 
j e de que cada dia nos ofrecen aquí muestras El 
Pensamiento y comparsa neo-católica; periódicos 
infames, impunidad de todos los vicios, desenfre- 
nado deseo de vivir y de atreverse á todo, la vir- 
tud calumniada, la propiedad atacada, la familia 
amenazada; en resúmen, la maldición, la mentira, 
el homicidio, el latrocinio, el adulterio inundando el 
mundo y la sangre cubriendo la sangre-, tal es, se- 
gún la Alocución, el cuadro de la situación de 
Italia. 

Una confesión muy notabls le le escapa al re- 
dactor de la Alocución, y es qae muchos miembros 
del Clero secular y regular, y aun algunos reves- 
tidos de dignidades eclesiásti.jas , se han conver- 
tido en piedras de escándalo, i lo que es lo mismo, 
se han pronunciado en contra de la conservación 
del poder temporal. Lo peor es que cada dia ha 
de tropezar el poder temporal con mayor número 
de piedras de esa especie en su camino , lo cual 
produce verdaderos y gravísimos males á la Igle- 
sia por ese empeño de querer confundir la causa 
de la Religión santa con la causa mundana del 
poder temporal, del mando y de las riquezas. 

Hé aquí ahora la Alocución, para que se vea que 
nada exageramos, y antes bien nos hemos queda- 
do muy cortos.» 

Una sola advertencia haremos á La Discusión. 

No comprendemos, ó mejor dicho no quere- 
mos comprender, por qué en el párrafo anterior 
usa la palabra muchos y llama sobre ella, subra- 
yándola, la atención de sus lectores. 

Cuando se falta á la exactitud intencional- 
mente, si el reo de tan feo pecado tiene algo de 
pudor , toma precauciones para ver de conse- 
guir su objeto sin quedar deshonrado. 

La Discusión, que inserta la Alocución de Su 
Santidad , no encontrará en la traducción que 
ha arreglado de ella tal palabra, y en el original 
latino que han insertado varios periódicos , en- 
tre ellos El Pensamiento Español , habría po- 
dido ver que el Padre Santo usó la palabra non 
NüLLi, que La Discusión sahe que no significa 
muchos 

Esta hazaña eleva ya á La Discusión á la altu- 
ra de los glorilicadores de Poerio á tres cuartos 
linea. 

Por lo demas, en esto, La Discusión, no hace 
más que lo que han hecho los periódicos ex- 
tranjeros de su calaña, todos los cuales han fal- 
sificado el texto de la Alocución. 


No creemos aventurado enviar ya la enhora- 
buena á los Sres. Alfaro Sandoval, Muohada, 
Sánchez Silva, Calderón Collantes, Garriquiri, 
Sierra Pambley, García Gallardo, Bayo, Gallo, 
Santa Cruz (D. Antonio), Apodaca, Quesada 
(D. Manuel), Abril, López Vázquez, Palma y 
Vinuesa, Muñoz álaldonado, Caballero (D. An- 
tonio), y conde de Gañongo, que, entre otros, 
anónimos aún, deben estar ya nombrados sena- 
dores, puesto que los diarios ministeriales, con 
esa delicada cortedad que los distingue, se aven- 
turan á lanzar sus nombres al público detras de 
estos modestísimos renglones: 

•Parece que entre las personas que van á ser 
nombradas senadores, se encuentran, etc.»] 

No creemos aventurado, repetimos, mandar- 
les la enhorabuena, porque, al fin y al cabo , así- 
recibirán algo, aun en el caso de que no.lleguen 
á recibir los nombramientos. 


Parece que por fin los disidentes de la mayo- 
ría del Congreso han podido conseguir del se- 
ñor Ríos y Rosas que se preste á ser candidato 
para la presidencia del futuro Congreso. 

Así al menos lo dice una carta de Madrid in- 
serta en un diario de Bantelona. 

Los disidentes en particular y los parlamenta- 
rios en general, se parecen estos dias á las ranas 
cuando pedían Rey. 

Para nosotros, que estamos oyéndolos desde 
terreno firme, es para quienes promete ser di- 
vertido el espectáculo cuando aquellas se encuen- 
tren en el charco con el culebrón que les arroje 
Júpiter. 

Ayer también estuvo reunido el Consejo de 
ministros desda la una y media hasta las tres de 
la tarde, y, como sucede todos los dias, se igno- 
ra en qué se ocupó. 

Dice La Correspondencia: 

«Según noticias que se creen muy fidedignas, 
ha aparecido en varios pueblos del partido de Fi- 
gueras, un fugitivo de los comprometidos en Lo- 
ja, que va haciendo prosélitos bajo la farsa de en- 
señar un nacimiento de Jesús. Las autoridades han 
dispuesto la captura de dicho sugeto para proce- 
der á las convenientes averiguaciones de su pro- 
cedencia.» 

¿Lo ve el Gobierno? 

Ya irán saliendo. 


El señor ministro de Estado y el embajador 
de Marruecos continúan viéndose todos los dias 
Sus entrevistas son tan reservadas que ni aun 
los intérpretes asisten á ellas. 


Gracias á esta precaución, ha legrado el señor 
Calderón Collantes que basta ios ministeriales 
ignoren lo que se trata entre ámbos. 

^orRealórden fecha 9 del corriente, ha dis- 
puesto S. M. que se construyan en los arsenales 
de la Península los cascos de tres goletas de héli- 
ce de 130 caballos para el resguardo de las costas 
y persecución del tráfico negrero en la isla de 
Cuba. 


Dice El Contemporáneo que hoy probablemente 
se llevará á la rúbrica de S. M. por el ministro de 
la Gobernación el nombramiento del Sr. Maído- 
nado Macanaz. redactor del periódico ministerial 
El Diario Español, para oficial de dicho mismo mi- 
nisterio, y el del Sr. Iñigo, encargado de la esta- 
dística de establecimientos penales, para goberna- 
dor de las Baleares. 


El ayuntamiento de Alcalá de Henares ha acor- 
dado por iniciativa de su presMente el Sr. Palou, 
abrir una suscricion nacional .previo el beneplá- 
cito del Gobierno , á fin de levantar ana estátua 
en la plaza de la Universidad de aquella ciudad 
al Cardenal Cisneros , en memoria de los bene- 
ficios que hizo á Alcalá. 


Se encuentran ya en Madrid los guardias no- 
bles de su Santidad, portadores de los solideos en- 
carnados para los nuevos Emmos. Cardenales de 
España. 

El Ab-legado del Pontífice que traerá los bir- 
retes de sus eminencias no ha llegado aún . 


El señor Obispo de Orihuela ha regresado á la 
capital de su diócesis, después de haber estado en 
Santa Pola á inaugurar la nueva iglesia de dicha 
población. 

Parece que en las próximas Cortes el señor mi- 
nistro de Fomento , presentará una ley especial 
que fije y determine los derechos pasivos de los 
profesores y catedráticos de segunda enseñanza 
que no perciben sus haberes del presupuesto ge- 
neral del Estado, asegurando así el porvenir de 
estos dignos y laboriosos funcionarios públicos, y 
cumpliendo lo preceptuado en la quinta disposi- 
ción transitoria de la ley general de estudios 
del 57. 

Ha sido nombrado gobernador eclesiástico de 
la diócesis sede-vacante de Pamplona, ei señor 
don Rafael Antonio Viejo, dignidad de la misma 
santa iglesia, y que ya desempeñó años atrás 
iguales funciones en la diócesis de Calahorra. Es 
un excelente Sacerdote, que merece por su cien- 
cia y virtud esas y aun mayores distinciones. 


La España llama la atención del ministro de 
Marina, sobre la necesidad de levantar uu edificio 
apropósito para Depósito hidrográfico, por ser muy 
reducido, para ello, el que ocupa actualmente. 
Según aquel diario, en el palacio eu que se halla 
el miaisterio de Marina hay lugar sobradísimo 
para el objeto; siendo también el sitio más ade- 
cuado. 

La eonstrnocion del nuevo edificio, dice no cos- 
taría apenas nada, pues la venta del que contiene 
ahora el Depósito hidrográfica, atendido el buen 
paraje en que está, y lo bien conservado que se 
halla, produciría una suma respetable. 


Las Novedades y La Iberia, conductos que te- 
nemos por autorizados, han desmentido la noticia 
que circuló estos dias en Madrid, y de la cual hi- 
cimos una indicación, relativa al fallecimiento del 
señor Olózaga. 

Nos alegramos, entre otras cosas, porque se 
había supuesto acontecida cou la circunstancia 
de repentina. 

Según hemos oido, el rematado üseleti de Pon- 
te, á quien el Tribunal Supremo de Guerra y Ma- 
rina condenó como reo de homicidio en la persona 
de D. Juan de Tapia, ha sido eximido por el mi- 
nisterio de la Gobernación de llevar la cadena 
cuyo uso prescribe el articulo 96 del Código penal 
para los que se hallen en el caso de aquel des- 
graciado. 

Agradeceríamos á los diarios ministeriales pro- 
curasen averiguar la verdad que haya en esto, y 
nos lo dijesen. 


Va se ha circulado la Real órden disponiendo 
que á los inutilizadas se les distribuyan los dona- 
tivos que les correspondan, mitad en dinero y mi- 
tad en papel que representará títulos intransferi- 
bles. Una junta mixta, compuesta de parte de la 
popular de Madrid y parte de la nombrada por el 
Gobierno, tendrá á su cargo los títulos y se encar- 
gará de la distribución. 

Al finalizar la tercera semana de Setiembre con- 
taba la Caja general de depósitos con 922.553,973 
reales en metálico, procedente de depósitos, y 

I, 486.322,400 eu efectos. Recibió durante la cuarta 
semana 14.419,155 eu metálico y 19.048,401 en 
efectos ; y devolvió 18 .924,853 rs. en metálico y 

II. 482,078 eii efectos. Por último, ai terminar la, 
citada cuarta semana tenia existente en metálico 
918.048,259 rs. y 1,493.988,722 id. en efectos. 


ÜLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

{Smñcio particular de El Pensajuiento Espaííol.) 

París, 16, 

El Monitor anuncia que el Gobierno está pre- 
parando medidas contra los folletos anónimos. 

Ha bajado el precio del pan á 49 céntimos el 
kilogramo. 

Son inexactos ios rumores que han corrido 
sobre próxima modificación del ministerio. 

El Rey (supónemos que el de Irlanda) y el 
Emperador han llegado á París. 


S. A. la Infanta doña María de la Gonce 
clon pasó la noche última con tranquilidad 
así lia continuado durante toda la maña 
de hoy, 


En su parte no oficiaL la Gaceta de ayer rectifi- 
ca algunos asertos de El Conte/nporáueo en los si- 
guientes términos: 

«Insiste El Contempoiáneo en su número del dia 
13 en poner en duda la exactitud de los datos pu- 
blicados en la Gaceta del 4 sobre la verdadera 
fuerza del ejército de Cuba y Puerto-Rico, aun- 
que no funda sus Judas en razoa alguna determi- 
nada, sino en apreciaciones particulares acerca de 
la fe que merecen las rectificaciones de esta natu- 
raleza, siquiera se hagan en periódicos de carác- 
ter oficial. Tal circunstancia no obsta^ sin embar- 
go, par® que se lisonjee con la espernza de que no 
ha (fe ser rectificado nuevamente. Sentimos des- 
vanecer esta esperanza de EL Contemporáneo] pero 
no es conveniente dejar de hacerlo en obsequio de 
la verdad, por más que no sea realmente necesa- 
rio, toda vez que lo dicho en aquella primera rec- 
tificación subsiste en pié. 

Se afirmó en la precitada rectificación «que las 
bajas naturales del ejército de Cuba y Puerto- 
Rico se cubrían con los individuos del enganche 
voluntario de nuestros depósitos de bandera;» pero 
no se dijo que estos individuos fuesen todos pai- 
sanos, pues sabido es que la recluta ordinaria se 
verifica, no sólo entre los paisanos y los licencia- 
dos del servicio militar, sino también entre los 
soldados del ejército; por consiguiente, - está de- 
mas cuanto sobre el particular manifiesta el cita- 
do periódico, resultando siempre el hecho cierto 
de que las bajas naturales de aquel ejército se 
proveen por medio de los depósitos de bandera 
según se aseguró. 

Contenía la rectificación este otro aserto: «Que 
la fuerza de' hombres enviada á Cuba este verano, 
y la que se halla próxima á embarcarse para Cuba 
y Puerto-Rico en los puertos de la Península, van 
destinadas á aumentar los cuadros de las clases 
de tropa.» Para desvanecer las dudas de El Con^ 
temporáneo en esta, po.vtQ, le diremos que, á pesar 
de contar aquel ejercito con más fuerza de la que 
habla tenido nunca, el Gobierno, preparándose 
con la anticipación conveniente para los aconteci- 
mientos, dispuso en Abril último que seprocedie- 
se á un alistamiento especial de 1,800 hombres de 
los cuerpos de la Penísuía, para aumentar en Se- 
tiembre la fuerza de los de Cuba y Puerto-Rieo; y 
que no considerando todavía suficiente este au- 
mento, ha dispuesto otro en 7 de Setiembre de 
1,400 hombres, que se están ya embarcando, lo 
cual significa que ademas del reemplazo ordina- 
rio de las bajas naturales, ha enviado á las Anti- 
llas 2,200 hombres. 

La tercera observación de EL Contemporáneo se 
refiere al cuadro que se presentó de la fuerza del 
ejército de Cuba y Puerto-Rico, y' aquí hay efec- 
tivamente algo que rectificar. 

1. ® Que el ejército permanente de Cuba, tan 
pronto como reciba la fuerza que se está embar- 
cando, contará con 21,817 en lugar de 21,000. 

2. ® Que las milicias blancas de Cuba se compo- 
nen de 4,100 hombres en lugar de 4,006. 

3. ® Que las milicias de color tienen la fuerza 
de 1,832 plazas eu vez de 1,400. 

4. ® Que los cuerpos voluntarios ascienden á 
10,932, y no á 10,000; es decir, 2,281 hombres 
más de ios 36,400 que aquel cuadro comprendía, 
de cuyo ascendente, aunque se deduzcan ,500 ba- 
jas naturales que en todos sentidos pueden ocur- 
rir en el ejército activo de Cuba durante la nave- 
gación de la fuerza enviada desde la Penínsu- 
la, siempre quedan 1,700 de aumento á la cifra 
de 36,400. 

Estas aserciones se fundan en datos oficiales ; y 
como por la extensión de los estados no es fácil 
darles publicidad, cosa por otra parte enteramen- 
te inútil. El Contemporáneo, si continúa abrigando 
dudas y quiere desvanecerlas, puede asegurarse 
de la exactitud con sólo enviar á donde sabe que 
existen estos antecedentes, en la seguridad de qué 
se le pondrán de manifiesto, y aún se le facilitará 
copia con tal de que se comprometa á publicarlos 
íntegros ; — con lo cual se contesta á la pregunta 
de «¿quién lo dice? ¿Con qué se prueba?» 

En punto á la organización del ejército de Santo 
Domingo, no parece que ha comprendido El Con-> 
temporáneo la aserción de la Gaceta ; al decir quo 
se estaba preparando su organización, no se tra- 
taba sólo de las milicias de aquella isla, como afec- 
ta creerlo, por más que aquellas milicias valgan 
más de lo que supone, sino también de cuerpos 
¿el ejército permanente, y no parece que haya por 
tanto, motivo para tratar este asunto de la mane- 
ra como lo hace. 

En cuanto á la posibilidad de enviar á nues- 
tras Antillas un ejército de 20,000 hombres, va- 
mos á demostrársela á El Contemporáneo de la ma- 
nera siguiente: 

1. ® Los cuerpos del ejército están siempre en 
disposición de embarcarse ó entrar en campaña. 

2. ® Los que se designasen de Madrid, Aragón, 
Sevilla y Vailadoiid, tardarían sólo un dia en lle- 
gar á los puertos de Alicante, Barcelona, Cádiz y 
Santander. 

3. ® La marina de guerra tiene listos en ios 
puertos de la Península para hacerse instantánea- 
mente á la mar la mayor parte de los buques y 
trasportes de guerra, entre los cuales hay algunos 
¿e 1,500 y 1,300 toneladas de porte, y cuyos nom- 
bres y números podrá ver El Contemporáneo en la 
Gaceta del 29 de Julio último. 

4. ® Entre los puertos de la Península y el de 
Marsella.podrian fletarse instantáneamente 40 va- 
pores mercantes, con la particularidad de que los 
del último punto vendrían á España provistos de 
galleta y carbón. De ios puertos mismos de In- 
glaterra y de los occidentales de Francia podrían 
ir en dos dias á Santander un gr^ número de tras- 
portes. 

5. ® La marina de guerra, cuyos depósitos de 
carbón y galleta son abundantes, proveería de estos 
artículos á los buques de la expedición que le ne- 
cesitasen. 

6. ® Por lo que hace á los víveres de toda (fia- 
se, excusado es decir que los hay abundantes 
para un momento dado en las importantes pla- 
zas ¿e Barcelona , Valencia, Cádiz y Santander, y 
se enviarían de Madrid los que á Alicante le fal- 
tasen. 

7. ® Es cosa, pues, averiguada que , y aun sin 
contar con ia marina de guerra, en quince dias po- 
drian estar habilitados en ios diferentes puertos de 
España buques nacionales y extranjeros en sufl- 

¡ cíente número para trasportar á Cuba un cuerpo 
de ejército de 20,000 hombres. 

3.® Si EL Contemporáneo duda esto, que 'nos 
demuestre lo contrario con (fatos, y le contesta- 
remos. 

9.® Si la cuestión de órden público lo exijiese, 
y llegara el caso de tener que desprenderse de 
20,000 hombres, se pondrían sobre las armas parte 
ó ei todo de los provinciales. 

¡ Buenos estaríamos si la nación española no con- 
tara con elementos para desprenderse y enviar 
rápidamente á las antillas el número de hombres 
citado ! Los émulos mismos de España no tie- 

nen, estamos seguros de ello, la pobre idea que 
parece haberse formado El Contemporáneo de nues- 
tros elementos de fuerza y de su organización. 
Lamentamos de veras que este periódico haya em- 
prendido una tarea tan enojosa ; pero ya que lo ha 
hecho , cumplimos con un deber dando esta clase 
de explicaciones para satisfacción de los hombres 
honrados.» 


De Tánger escriben con fecha 10 á La Crónica] 
{(Ayer tuvimos en este puerto una fragata de 
guerra y dos vapores españoles; la fragata salió en 
la misma tarde y un vapor, quedando sólo el Fas- 
co Nuñez de Balboa. Notamos en este dií que la 
correspondencia con la plaza deGibraltar es muy 
activa, pues que un vapor de guerra ingles no de- 
ja de ir y venir casi todos los dias, ó cuando más 
un dia sí y otro no. ^ 

No dejan de decir que el asunto de España coQ 
Marruecos es cosa ya terminada, y más cuando 



El Pensamiento Español 


Visita de la Oóme de María. Nuestra ^ 
de los Desamparados en Monserrat, ó la de !■ 
de Lis en Santa Maria. 


que desempeñaba el cargo de gobernador civil de 
aquella provincia. Acerca de la muerte de este 
funcionario, escriben de aquella capital: 

«Escribo á Vds. tristemente impresionado, por- 
que vengo de la iglesia parroquial de San Juan, 
donde acaban de celebrarse los funerales del señor 
D. José Montemayor, gobernador que era de esta 
provincia. 

Después de una enfermedad de tres meses, y 
cuando ya se babian concebido fundadas esperan- 
zas de un feliz restablecimiento, ha fallecido cum- 
pliendo de una manera edificante los deberes que 
impone nuestra Religión augusta y sublime. Su 
muerte ha sido sentida y llorada, no sólo por las 
machas personas que conocían á fondo las nobles 
prendas que le adornaban como padre, esposo y 
buen amigo, sino también por todas las clases de 
la sociedad, ea vista del celo que habla mostrado 
en favor de los intereses de la provincia.» 

Por estas razones, y porque su pérdida d'^ja su- 
midos en el desconsuelo y la orfandad á seis hijos 
y á su joven y esúmable esposa, los dias de ayer 
y hoy han sido dias de duelo para la población. 

.. . , honroso período 


en la Real iglesia de San Francisco, patronu de la 
orden de Carlos III. 

La función con letanía á la Virgen y una Salve, 
tiene por objeto pedir por la salud de S. A. R. la 
Serma. Infanta doña Concepción. 


mra ello dá el convencimiento la salida de esta 
del encargado de negocies de España. Dicen que 
fué á Madrid el 30 del pasado, donde ya estaba el 
intérprete de la legación, y este es el mayor fun- 
damento que tienen algunos para sospecharlo, 
pues nada de cierto se sabe en este país, y todo 
son presunciones que cada cual las forja á su ma- 
nera. 

Hace doce dias que salió el Emperador de Me- 
quinez para visitar algunas kabilas morosas, y al 
efecto le acompaña el santón de Huazan, Side- 
Yaye-Ab-Celar: parece que en dichas kabilas, va 
imponiendo duros y severos castigos en que 
no obedecen sus órdenes, y según las últimas no- 
ticias, ya está cerca de Rabat, donde permanecerá 
algún tiempo, y según parece, léjos de presentar- 
se las kabilas liostiies á su Gobierno, por donde 
pasa se le manifiestan sumisas y hacen cuanto el 
santón ordena. Las provincias del litoral han sa- 
tisfecho la derrama y ya tienen órdenes los admi- 
nistradores de las aduanas, de vender los trigos 
que han recaudado, y con este objeto, se han pa- 
sado las circulares oportunas. La venta se verifi- 
cará por lotes de 4,060 fanegas cada uno, y así 
sucesivamente cada quince dias. Sólo en el puerto 
deLarache habrá que vender de 35 á 40,000 fa- 
negas. - 

El espíritu mercantil siempre animado, pues sa- 
len y entran en esta diariamente una numerosa 
carabana de camellos ¡Cuánta ventaja reportaría 
España del comercio con este país! Si la opihion 
que en la Península se tiene formada de los habi- 
tantes de Marruecos cambiase, las relaciones mer- 
cantiles con Gibraltar cesarían aprovechando Es- 
paña los muchos beneficios que á los ingleses 
proporciona este suelo, despreciable para los es- 
pañoles y de tanto interes para aquellos, cin el 
cual estarla hoy Gibraltar reducido á ser plaza de 
armas, y no, como es, un centro de comercio. 

Las noticias del interior, son buenas por todos 
conceptos, pues ya se preparan los moros á las 
labores del campo, gracias á las generales lluvias 
que hemos tenido. El estado de salud eu esta es 
inmejorable. En el puerto sólo hay un vapor de 
guerra ingles y otro español.» 


ae vaiiauuiiu rt. ^ \ 

«En una de las curvas formadas sobre unelevaao 
terraplén, curva de importancia por su larga ex- | 
tensión y por hallarse á arabos lados profundidades, 
que si no grandes, son de rápida pendiente, ocur- 
rió la desgracia, cuyas consecuencias pudieron ser 
más lamentables. La carbonera saltó de ios rails, y 
arrastrada por la locomotora, con la grava hasta 
los cubos, se quedó casi sepultada. Un coche de 
tercera quedó colocado en la pendiente en posi- 
ción casi vertical, destrozado; pero los viajeros 

pudieron salir por las ventanas. , _ 

^ Otro coche, al tiempo de rodar por el precipicio, 
dio con un poste del telégrafo, que ladeó, pero no 
pudo tirar, quedando dicho coche voleado sobre 

coche de primera lanzó á lo hondo ^del foso 
toda la obra que va montada sobre los muelles, 
haciéndose mil pedazos ventanas, cristales, asien- 
tos, divisiones y hasta el piso de los viajeros Un 
confuso monton de astillas, paño blanco, pelote 
de los asientos y otros efectos se veia allí en des- 
ordenada mezcla. . 

Un hombre con dos fracturas en la pierna dere- 
cha una herida en la frente y una contusión en 
el costado, 16 heridos ó contusos de poca grave- 
dad entóness, y dos empleados de la via con la ca- 
beza herida, son todas las desgracias personales 
que hubo que lamentar.» 

Escriben de Logroño que se halla terminada la 
perforación del túnel de las Conchas, que es en 
aquella vía férrea una de las obras de más impor- 
tancia. 


FONDOS PÚBLICOS, 


COTIZACION DEL DIA 15 DE OCTUBRE 


La Gaceta publica hoy el siguiente anuncio: 

(iReal asociación de beneficencia domiciliaria. — Ha- 
biéndose dignado S. M. la Reina (Q. D. G.) con- 
ceder á esta Real asociación el permiso para veri- 
ficar una rifa pública de objetos y alhajas en el 
próximo año de 1862, se espera del caritativo ve- 
cindario de esta heróica capital que coopere á su 
buen éxito como en los años anteriores , remitien- 
do sus dádivas á las señoras comisionadas, cuyos 
nombres y domicilios vana continuación, seguro 
de que por pequeño que sea el donativo el agra- 
decimiento de esta asociación sera infinito, y los 
pobres socorridos por ella rogarán al Cielo ince- 
santemente por sus bienhechores, sirviéndose en- 
viarlo antes del 20 del próximo Diciembre. 

V ice-presidenta general. 

Exema. señora marquesa de Malpica, calle de 
Procuradores, núm. 4. 

Tesorera general. 

Exema. señora marquess de Villareal del Tajo, 
Corredera de San ftiblo, núm. 2. 

Señoras presidentas. 

Exema. señora marquesa de Mirabel, calle de 
Procuradores, núm. 4. 

Exema. señora condesa de Torrealta, calle del 
Desengaño, núm. 25. 

Señora doña Elena Prendergast, plaza de Santa 
María, núm. 2. 

Exema. señora condesa de Canterac, Palacio 
Real, portería de Damas. 

Señora doña Dolores Urrutia, -calle de la Cole- 
giata. num. 11. 

Señora doña Teresa Ruiz, calle del Humillade- 
ro, núm. 14. 

Exema. señora marquesa de Vallgornera, plaza 
del Conde de Miranda, núm. 5. ^ ^ 


CAMBIO AL CONTADO 


Pablieade. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gr an 


libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido j 

Inscripciones en el gran 


libro al 3 por 100 id. 
iVIatel. del Tesoro pre- 
ferenteconinteres. . 
Idem nopreferente, con 

interes 

Idem sin interes. . . . 
Partícipes legos con- 
vertibles ádpor 100., 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de 
primera clase. • • • 
Idem de segunda id. . 
Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 


El Sr. Montemayor contaba un honroso período 
de dilatados servidos ; sus cualidades de mando y 
laboriosidad, su intachable honradez y la pureza 
de su conducta pública y privada, le hacían mere- 
cedor de que hubiese ocupado puestos de mayor 
importancia y consideración. 

¡Dios dé fuerzas y resignación á su acongojada 
familia, y eterno descanso á su alma!» 


El gobernador de Gerona ha publicado una alo- 
cución excitando á los habitantes de la provincia á 
que ejerzan actos de caridad en favor de las po- 
blaciones inundadas por el devastador aguacero 
del dia 8, entregando sus ofrendas á las respecti- 
vas autoridades locales, para que los que gimen 
en la indigencia por la completa pérdida de cuan- 
to poseían puedan ser socorridos inmediatamente. 

Al aguacero que produjo la inundación de aque- 
lla capital, siguió otro el dia 11 que infundió gran- 
de alarma en el vecindario. A Dios gracias, la 
lluvia cesó, y no sobrevinieron los males que se 
temía. Sin embargo, el gobernador, la guarnición, 
los dependientes de la autoridad y muchos veci- 
nos, se lanzaron inmediatamente á las calles para 
prestar los auxilios que fueran necesarios. 

En los pueblos de aquella provincia, hay tam- 
bién desastres que lamentar. Castellón de Ampu- 
rias, Bordils, La Bisbal, La Grañana y otros pue- 
blos^ han sufrido inmensamente por consecuencia 
de la copiosa lluvia que descargó en el país el 8 
del actual. En Castellón de Ampurias las aguas 
han arrebatado doce casas con la mayor parte de 
sus moradores; desgracia que ha producido gran 
pavor en el resto de la villa, habiendo huido mu- 
chas personas, abandonando sus intereses. 

En la Grañana fué detenida por las aguas la di- 
ligencia, y la Guardia civil tuvo que sacar sobre 
sus hombros; á ios pasajeros de un crecido lago 
que les rodeaba ; pero habiendo echado de ménos 
aquellos á dos señoras y un Capellán que les 
acompañaba hasta el punto de la catástrofe, los 
guardias fueron en su busca, y un guardia se echó 
á nado con el cabo de “una cuerda en la mano, lió 
uno por uno á los viajeros extraviados, que fueron 
de esta manera trasportados al extremo opuesto 
del que se hallaban, con inminente riesgo de ser 
arrastrados por la nueva crecida, que tuvo lugar 
á cortos momentos. Conducidos todos al cuartel, 
se despojaron los valientes guardias de parte de 
sus uniformes, y los entregaron á los viajeros para 
que se libraran de la perjudicial humedad que te- 
nían los suyos, pues los equipajes, según se dice, 
se los Hevó la corriente. 


feo de Madrid , con 2 
lj2 de Ínteres anual. 

acciones de carreteras 
GENERALES. I 


En Oviedo se ha suicidado un joven muy cono- 
cido, valiéndose de nna navaja de afeitar para 
llevar á cabo su crimen. 

Por iodo lo no firmado^ 
Manuel de Tomás. 


Emisión de 1 de Abril 
de 1850, de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 rs. . . . 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs.. 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem 1.® de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 


Exema señora condesa del Montijo, plaza del 
Angel, núm. 19. 

Señora doña Carolina de Balez, calle de Santia- 
go, núm. 1. 

Exema. señora doña Paulina Cabarrús, calle de 
las Rejas, núm. l. 

Exema. señora marquesa de Corvera, calle de 
Fuencarral, núm. 55. 

Exema. señora marquesa de la Bóveda, calle de 
las Infantas, núm. 11. 

Señora doña Dolores Eguileor, calle de Toledo, 
núm, 44. 

Exema. señora doña Rosalía de Ordoñez, calle 
del Luzon, núm. 4. 

Exema. señora condesa de Superunda, calle de 
San Vicente baja. 

Exema. señora doña Inés Blake, Palacio Real, 
Portéría de Damas. 

■ \La secretaría general. — M. la duquesa viuda 
de Gor.» 

La Esperanza rectifica la noticia de que sean, 
españoles cuatro individuos de la embajada mar- 
roquí, diciendo que con referencia apersonas que 
tienen relaciones en la casa que habita el Prínci- 
pe Muley-el-Abbas, sabe que todos los individuos 
que forman la comitiva del Príncipe son naturales 
de Marruecos. 

El señor Obispo de Damasco celebrará el Santo 
Sacrificio de la Misa, según su rito especial, ma- 
ñana jueves en la iglesia de San Isidro y el viér- 
nes en la de San Cayetano. 

Ha fallecido en Alicante el Sr. Montemayor, 


PAUTE IIELIGIOSA 


La junta de donativos para los heridos é inuti- 
lizados en la campaña de Africa, publica en la Oa- 
ceta de ayer un estado en que se expresa el importe 
de los donativos de todas clases puestos ¡á su dis- 
posición desde 1.° de Julio de 1861 hasta fln de 
Setiembre del mismo: el total asciende á 5,903,270 
reales. 

Otro estado en que se manifiesta lo copespon- 
diente á los ingresos de donativos de carácter ge- 
neral para los heridos é inutilizados y familias de 
los fallecidos, con expresión de las cantidades 
que se han distribuida por cuenta de los mismos 
y de los demas gastos ocurridos hasta el fin de 
Julio de 1861 que son cargo á ellos. Las cantida- 
des distribuidas ascienden á 4. 191,847 rs. 

Otro en que se manifiesta las cantidades que se 
han puesto á disposición de aquella junta proce- 
dentes de donativos de carácter especiaL con ex- 
presión de los que se han adjudicado desde 1 .® de 
Julio hasta fin de Setiembre de 1861. 

Otro en que se reasumen las cantidades queque- 
dan á disposición de la junta, con expresión de la 
forma en que se hallan. 

Y la continuación de la relación de donativos 
do carácter especial distribuidos con posterioridad 
á los publicados en la Gaceta del 15 de Julio últi- 
mo, número 196, según las noticias que se han 
recibido hasta fia de Setiembre próximo pasado. 


Samtos de boy. San Galo y Santa Adelaida, 
virgen . 

Sauto de mañana. Santa Ediwigis, viuda. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Antonio de 
los Portugueses, donde prosigue la novena al glo- 
rioso San Rafael Arcángel : por ia mañana habrá 
Misa mayor, y por la tarde en los ejercicios predi- 
cará D. Eugenio Aguado. Oficiarán al coro las se- 
ñoritas celegialas. 

Se practicará el culto semanal á J esús Sacra- 
mentado en los templos que todos los juéves. 

Continúa la novena de la Virgen del Pilar en 
Monserrat; predicando por la mañana D. Patricio 
Páramo y por la tarde en los ejercicios D. Basilio 
Sánchez. 

Prosiguen también las novenas de Santa Teresa 
de Jesús, y predicarán: en el Carmen Calzado, por 
la mañana, D. Domingo Gutiérrez, y por la tarde 
D. José Losada, y en San José, sólo por la tarde, 
D. Plácido López. 

En San Antonio del Prado continúa la novena 
de San Francisco de Borja, predicando por la tar- 
de D. Félix Cumplido. 


Idem 9 de AÍarzo de 
1855 , procedente de 


la de 13 de Agosto 
de 1852, de á2,UU0rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 


Del Canal de Isabel U, 
de 1 ,000 rs ., 8 por loo 
anual 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER, 

1,831 fanegas de trigo. 

1,705 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

8,061 arrobas de carbón. 

120 vacas , que componen 43,978 libras de peso, 
859 carneros, que hacen 20,269 libras de peto. 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOT. 

Trigo de 56 á 63 ri. 

Cebada nueva. . . de á 

Idem vieja de 32 á 33 

Algarroba de á 44 


Mañana 17, á las diez de la mañana , se cantará 
una Misa solemne á la Santísima Imagen de la 
Purísima Concepción, que se venera en su capilla 


0n periódico da las siguientes noticias relativas 


FABIOLA 


CHOCOLAT 


LAS PRINCIPALES COSAS QUE HA DE SABER Y PRACTICAR EL 

. _ . .AT»-nTT-.T,-N l Y-E 1 T /"X n T\ TTITV /T A Ct 


Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 

LEYENDA DEL EMINENTÍSIMO CARDENAL DE WISMAJ 
TRADUCIDA POR EL EXOMO. SR. D. ÁNGEL CALM* 
RON DE LA BARCA. 

Esta obra se vende á 28 rs. en Madrid, calis 
de Silva, número 12, y en las librerías: m 
Cuesta, calle Mayor; en la de Aguado y en la da 
Olamendi, calle de Pontejos; de Sunchen, 
lie de Carretas; de la Publicidad, Pasaje de Ma* 
ten; de Bailli-Bailliere , calle del Príncipe, yaa 
la de Lopen, calle del Carmen. 

En provincias á 29 rs. en las principales liW- 
rías, ó' por pedido directo á la Adtninisiracioíi 
incluyendo su importe. Un ejemplar grátii p* 
cada pedido. , 

Al que tome diez ejemplares se le regalan 
uno grátis. 


O REPERTORIO DE LAS PRINCIPALES COSAS QUE llA DE SABEK Y PKAUilUAtt 
O PARA SANTIFICARSE A SI, Y SANTIFICAR A LOS DEMAS. 

Por el Padre José Mach , misionero de la Compañía de Jesús. 

Esta obra única en su género , abraza las prin- lamentos, extender las partidas y obtener las 
cimles dificultades que ocurren en la vida pública dispensas; compendio ^ útilísimo de oratoria sagra- 
V pr vada del SaeerLte. Después de considerar el da, modo de dar las misiones, todo cuanto consti- 
autor la sublime dignidad del estado sacerdotal y tuye la vida publica del Sacerdote es el objeto de 
la vocación ciencia y virtud que requiere el des- la segunda parte. , . , . u j • 

Xeño del’ sagrado ministerio; propone los me- A mas de la importancia, elección y abundancia 
ZrqTemeior conducen á conseguir tan glorioso de materias y del copiosísimo índice que lashace 
fin pVrfeccion propia por medio de las obras emi- fáciles de encontrar, tiene esta obra la ventaja de 
nmtementesacCTdWes, oficio divino. Misa, me- ser el fruto del estudio y de la experiencia de 
dftaciS^nes exámenes sobre los deberes eclesiásti- veinte y tantos anos que ol^ autor ha consagra- 
cos eiercicios de San Ignacio; teniendo siempre do al ministerio de la predicación y dirección de 
presente no sólo la ascética y la liturgia, sino las almas , misionando y dando ejercicios al Cle- 
?n.mhipn la teoloria moral y los decretos de las ro en vanas diócesis de España y de otros remos, 
suradas congregaciones; hé aquí lo ' que contri- Consultando la mayor economía y utilidad de 
buve á formar un digno instrumento de la glo- los señores Sacerdotes, van las dos partes en un 
riaVl Señor, v el objeto de la primera parte. solo volúmen en 4.“ ; y á pesar de tener 830 pági- 

Sublimidad del celo de las almas, virtudes que ñas, ser buen papel, letra clara y hermosa, edi- 
deben adornar defectos que pudieran desvirtuar cion correcta y esmerada, se expende á 28 rs. vn. 
este celo- gobierno espiritual y material de la pasta, en Madrid en las librerías de Aguado, 01a- 

parroquiá ¡ medios ordinarios V extraordinarios mendi y Perdiguero . ^ 

a'uft se pueden adoptar para santificar al prójimo; En los mismos puntos se hallaran también a b 
administración de Sacramentos, dirección de las reales el Ancora de salvación que se puede consi- 
almas predicación de la palabra divina, solución derar eomo el complemento de este Tesoro, la No~ 
de muchísimas dudas que ocurren eii el desempeño vena de Animas y otros libritos compuestos por el 
, 1 » t.an .anhlimes cargos; modo de recibir los tes- mismo autor. (2) 


® »BIA 

Gompaia Colonial. 

SOO PUNTOS Di VENTA bn MADRID. 

Fábrica-modelo montada al vapor segon los últimos adelantos> 

TODO A MAQUINA.-TODO A DESCUBIERTO, 

CUSES INTARUBLES. 

corta y pesa el chocolate por mC" 


Hay una máquina especial que corta y pesa ei cnocoiaie 
días libras, sin que lo toque la mano del operano. 

Depósito central, calle ie la Montera, número 16. 

Iioi pedidos se despueben en le fábtioa situada en el Tivoli (Prado;. 
Se manda á proTineias.— 1^ remiten prospeotoi. 


DIARIO POLÍTICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes, momeatos dates de salir el cor- 
reo, y contiene las noticias que se reciben durante el dia. 

Publ ica también despachos telegráficos que se remiten de diferentes puntos 
de Europa, adelantando de este modo veinticuatro horas las noticias del ex- 
tranjero. 

PUNTOS DE SUSCRIGION. 

IVkDRiD. Oficinas del periódico , calle de Silva, número 12, cuarto bajo, 
y librerías de la Publicidad , Olamendi , Cuesta, Bailly-Bailliere , Lopex, y 


BIBLIOTECA MANUAL DEL CBISTIANO, 


REALES TOMO 
EN PROVINCIAS. 


REALES TOMO 
EN MADRID. 

Esta importantisirna obra, á cuya lectura se ha concedido un número de indulgencias tan consi- 
derable que creemos no le haya alcanzado mayor la lectura de ninguna otra de las publicadas en 
estos últimos tiempos, consta de dooe tomos, que, por su materia, se dividen en las tres secciones 
siguientes: 

DOCTRINA Y PRÁCTICAS CRISTIANAS. — 4 TOMOS. MüUual de curtílíid.— Un tomo, 5.^ ^edicion. 

Cartas á un joven sobre la piedad. — Un to rao 
Respuestas claras ij sencillas á las objeciones que 2.* edición. 

más comunmente suelen hacerse contra la Retí- El cristiano en el mundo. — Un tomo, 2.®“edicion. 


sus 

MESES 


ADVERTENCIAS. 


PRECIOS DE LA 8Ü8CRICION, 


HISTORIA DE LA RELIGION. — 4 TOMOS. 


Los precios señalados en la segun- 
da casilla del anterior anuncio , son 
únicamente para las suscriciones, 
cuyo importe se entrega personal- 
mente en la Administración , calle 
de Silva, núm. 12, cuarto bajo, ó 
se remite á la misma en sellos ó le- 
tras de cambio. 

Los señores ssseritores que pagan 
por medio de letras , que esta Ad- 
rainistracion^gira á su cargo , abo- 
narán los precios señalados en la ter- 
cera casilla. 


j Madrid 42 oo I 

Provincias. — En la Adminis- 
tración, <5 remitiendo sellos 
ó libranzas 48 42 f 

Idem. — En casa de los comi- 
sionados de Madrid ó pro- 
vincias 46 48 i 

Ultramar » 70 1- 

Extranjero » 60 lí 

I Ims suscriciones comienzan los dias 1.* y 16 de cada mes. 
j Este periódico inserta comunicados á los precios de costumbre , y animcios 
I al de ocho maravedís linea, 


persona, vida y misterios del Salvador.— Un Compendio de la Biblia. — Antiguo Testamento, 
(o[QQ. ’ por D. Eduardo GonzalezPedroso. — Uiitomo, 

2.“ edición. 

REGLAS DE VIDA. — 4 TOMOS. Exposicion de los cuatro Sagrados Evangelios . — 

Un tomo. 

Guia práctica del joven cristiano. — Un tomo, Compendio de la Historia Universal de la Iglesia 
3.» edición. y de los Papas. — Dos tomos. 

Los títulos del anterior catálogo declaran sufloientemente el pensamiento que ha presidido á 
la forirfacion de esta Biblioteca. Suponiendo como era debido, ya enterados á los lectores da lo 
indispensable para salvarse, sella procurado nutrir su piedad y ampliar, sin exajeracion, aunque 
en la medida conveniente la enseñanza religiosa, presentando reunido en una colección baratísima 
de tratados breves, sencillos y jugosos, lo más elemental que debe conocer, meditar y obrar un 
cristiano, destinado á vivir en el mundo en los presentes tiempos. 

Los pedidos de ios 12 tomos, que íbruian esta Biblioteca, ó de cada uno de ellos, se harán en 
provincias á los corresponsales de El Pensamiento Español, y en Madrid á las librerías de los seño- 
res Olamendi, Aguaito, Perdiguero, Publicidad, López, Cuesta y á la imprenta de Tejado. 


Editor respoHsaiile; D. Man uel p* 

SUt»!»**' 


Imprenta de Tejado, calle de 





Númaro 584 


Juéves 17 de Octubre de '1861 


Año n.— Número 554, 


DIARIO DE LA TARDE 


periódico sale á luz todos los dias, excepto los domingos. — Precios de stiscricion. — En Madrid: 12 rs. ai mes —En 
a; 16 rs. al mes y 45 por trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre en la Administra- 
1 JJitrcmar: 70 rs. trimestre. - En el Extranjero: 60 rs. trimestre. 


quedan sin gobierno los Estado# napolitanos; 
en lo cual, vista la situación, no pierden nada, 
según dictáinen de las personas más inteligen- 
tes. En efecto, ¿qué mejor motivo podia alegar 
Cialdini para retirarse que el bonancible es- 
tado en que deja á los pueblos de las Dos- 
Sicilias? Allí, como en los dias de la inocen- 
cia, no se conoce el íuyo ni el mió-, gran 
parte de los pobladores mora ya en las sel- 
vas y en los vericuetos , realizando los dora- 
dos ensueños de D. Quijote y de Rousseau; y de 
tal manera se han suavizado las costumbres, 
que en vez de encarnizarse con feroz empeño 
unos hombres contra otros, como se habia usa- 
do hasta ahora en funciones militares , llevan 
los piamonteses su cultura hasta el extremo de 
retirarse filantrópicamente, por donde quiera 
que ven aparecer á los borbónicos, aunque á 
veces tengan que tomarse para ello el trabajo 
de correr. Si es cierto qiie, después de tan Jier- 
mosos rasgos, ensangrientan los pacificadores 
de Nápoles sus espadas hasta, los gavilane.s en 
los cuerpos de indefensos ciudadanos, mujeres, 
niños, ancianos, clérigos, monjas y monjes, más 
cultura demuestra de todos modos matar pací- 
ficamente y con toda frialdad. 


mando asi la fusión de los dos pueblos de la 
Península.» De todos modos, tenemos una sa- 
tisfacción en anunciar á los mozos sorteadles en 
la próxima quinta, la venida del general Cialdi- 
ni ; sabido es que el mozo que presenta en caja 
un desertor, redime su suerte. 

El Sr. Ratazzi, presunto sucesor del asende- 
reado Ricasoli, ha ido á París, sin dudaá tomar, 
con toda independencia, órdenes del Empera- 
dor Napoleón, cuyo primo, el yerno de Víctor 
Manuel, acaba de regresar también á la capital 
de Francia. La importancia que en la complica- 
da baraja italianisima parece que recobran las 
cartas de color moderado revolucionario, si he- 
mos de juzgar por el viaje de Rattazzi y por el 
nombramiento de Lamármora, indica harto cla- 
ro que Víctor Manuel , á pesar de lo satisfecho 
que se muestra del juego, no las tiene todas con- 
I sigo , miéntras nó pueda ( que no podrá nunca) 
jugar sin un compañero tan peligroso como el 
mazzinismo. Lo que saldrá de la entrevista de 
Ratazzi con Bonaparte , no es para adivinado; 
porque de un hombre como Bonaparte no se 
puede afirmar en concreto nada , por lo mismo 
que es capaz de todo. Según las apariencias , el 
Emperador francés no tiene por ahora propósi- 
tos de dejar á nadie hincar el diente en Roma; 
y de ello son significativas muestras la conducta 
de la escuadra imperial en las aguas de los Es- 
tados Pontificios, y el discurso recientemente 
pronunciado por Su Santidad. 

Por su parte, el Piamonte no puede renunciar 
al intento de consumar la sacrilega usurpación á 
que dió principio hace año y medio; robará 
Roma es condición indeclinable de existencia 
para la Italia de los revolucionarios ; menester 
es que el Monarca piamontes acabe de trasfor- 
mar su cruz de Saboya en la cruz del mal la- 
drón, ó pierda todo lo que ha hecho hasta aho- 
ra. Creemos, sin embargo, que en este conflicto 
lióse descompadrarán los dos augustos consócios, 
francés y sardo; creemos más, y es que, andando el 
tiempo, las probabilidades están á favor de Vic- 
tor Manuel ; porque este no puede renunciar al 
crimen de codiciar la posesión de Roma, y Luis 
Napoleón , por,el contrario , puede cambiar de 
pensamiento á cada instante, según convenga á 
sus intereses. 

En el resto de esta sección hallarán nuestros 
lectores otras noticias dignas de ser tomadas en 
cuenta , y á cuya explanación renunciamos por 
no ser prolijos. 

TELEGRAMAS. 

París, 16. 

El 3 interior español, á 00 0[0; el 3 exterior, á 
00 0[0; la diferida, á 41 li2 y la amortizable á 
00 0[0; el 3 francés á 67-80, y el 4 li2 á 95-45. 

Londres, 16. 

Los consolidados quedaban de 92 li2 á 5¡8. 


concedieron créditos extraordinarios muy conside- 
rables al ministerio de la Guerra. 

Desde entonces , hasta fin de Setiembre, se han 
adoptado estas medidas: 

1. “ Que trabajen dia y noche todas las fábricas 
de pólvora de Francia. 

2. “ Que cada una de las maestranzas del Im- 
perio haga en el plazo más corto posible cinco mi- 
llones de cartuchos. 

3. “ Se han hecho á todos los arsenales innu- 
merables pedidos de armas , material y proyecti- 
les de todas clases. 

Las órdenes comunicadas por el ministro de la 
Guerra á las maestranzas y arsenales , previenen 
que los pedidas todos deben estar prontos para el 
31 de Octubre. 

¿ Qué darán de sí tantos preparativos ? 


mente , por la noche salió gran parte .de la 
Guardia nacional á hacer una descubierta en las 
cercanías de la capital, en las cuales se han pre- 
sentado algunas nuevas partidas. 

En las provincias éstas crecen y se mulplican 
extraordinari amente . 

Cipriani ha vuelto á batir en Ñola á los pia- 
monteses, y después de haberlos derrotado, aquel 
guerrillera intrépido, sin dar un momento de des- 
canso á la fuerza que manda, fué á caer repentina- 
mente sobre Cansello , lugar situado á poco más 
de legua y media de Nápoles (1). Allí habia un 
batallón, que para librarse de caer todo él prisio- 
nero , vino huyendo á refugiarse en la capital. El 
jefe que le mandaba eligió presentar su dimisión 
en la disyuntiva que le ofreció Cialdini entre hacer 
lo que ha hecho ó ser sujetado á un consejo de 
Guerra. 

En la última acometida que Qipriani ha dado en 
Ñola á los piamonteses, la cosa estuvo tan seria 
que por un tris se libró el valeroso Pinelli de caer 
en manos de los realistas, pues habiéndole mata- 
do el caballo que montaba, no tuvo tiempo sino 
para montar en otro de la escolta, y metiendo es- 
puela, atravesar por una nube de balas. 

Actualmente ocupan numerosas partidas á Mou- 
tesarchio y el Vitulano, en donde bajo la dirección 
de oficiales del antiguo ejército y provistos abun- 
dantemente de víveres por los pueblos eircjmve- 
cinos que se los entregan á cambio de abonarés 
dados á nombre de Francisco U, se instruyen y 
preparan los briganUs para acudir á los puntos 
más convenientes. 

Las fuerzas borbónicas que operan en la Basilica- 
ta, pasan de cuatro mil hombres, ocupan el Vultur- 
no y Monticelis, dominando la comarca en una ex- 
tensión de más de treinta milias, y llegando sus 
avanzadas casi hasta el límite de la provincia de 
Avellino. Croco (2) y Caschetta, á quien llaman 
el general dictador, son los jefes principales de 
estas fuerzas. 

Aunque con el resultado que está á la vista, si- 
guen desarrbliando los piamonteses su bárbaro 
sistema de campaña, y siguen quemando las casas 
de campo, y degollando a los ganados, creyendo 
que asi van á privar de refugio á sus enemigos. 
Respecto á fusilamientos, con la execrable frecuen- 
cia con que los hacen, han. llegado á descubrir loa 
piamonteses un medio de simplificar la opera- 
ción. Consiste en acercar la boca de un fusil á la 
frente de la víctima, y hacer fuego. Basta un solo 
soldado para la ejecución. Por supuesto que á los 
infelices á quienes matan les niegan loa socorras 
de la religión, y á sus cadáveres los dejan en medio 
de las calles ó de la plaza, según dicen, para que 
sirvan de ejemplo. 

P. D. Acabo de saber que Mittica (el muerto) 
acaba de batir á los piamonteses en üos encuen- 
tros consecutivos, en los cuales aquel jefe ha des- 
plegado grande inteligencia y un valor heróico. 

Además he sabido que en’Isernia, á los confines 
de la provincia de Melisa y de la Tierra de La- 
bor, ha habida un combate, en el cual también han 
vencido los borbónicos. 


faltaih)® ® características pretensiones, 
telegr*®®® revolucionarlos se toman á veces 
prtaJ d® cliislosos. Dígalo si no, el par- 
'u que se anuncia, con referencia al Monitor 
Imperio, . que el Gobierno de Luis 
« noleoiiestá resuelto á perseguir ti los edito- 
” especulan con la publicación de folletos 
^luimos alarman al público. > Este cómico 
•oato qa® descarga el periódico oficial de Pa- 
l!'°ontrasu augusto patrono el Emperador fo- 
I . 5(iio puede compararse con las procla- 
que tan duramente ha tratado el archi- 
Tlsnie Cialdini á los brigantes que infestan el 
^riierio napolitano. Reprendiendo Diógenes á 
muchacho, hijo del vicio, que se divertía en 
■ ar piedras en la plaza pública, cuéntase que 
je decía:— iCuidado, niño , que puedes dar á tu 
jfgi— La prensa oficial de los Gobiernos re- 
Yolucionarios debería meditar de vez en cuan- 
do estas palabras de un maestro para ella tan 
competente como el jefe de los filósofos cíni- 
cos. Si se hubiese de cumplir la promesa del 
¡lonitor, el telégrafo tendría que contarnos un 
dia de estos, las persecuciones entabladas con- 
tra el celebérrimo señor de Lagueronniere, edi- 
tor responsable de los más alarmantes folletos 
que se han publicado en Frapoia en lo que va 
de siglo. V seria de ver al mismo L uis Bona- 
parte perseguido por su policía, en calidad de 
hombre que ha especulado con los susodichos 
folletos alarmantes, j reparando con ellos, entre 
otras cosas no ménos capaces de inquietar las 
conciencias rectas, el enjuague á que debe la 
posesión de Saboja y Niza. 

Mas como, según todos los indicios raciona- 
les, no lomará por ahopa la severidad imperial 
semejante sesgo, debemos disponernos para ver 
hechos victimas de sus persecuciones solamente 
á los incautos folletistas que tengan la mala ven- 
tura de alarmar, no al público, sino á Luis Na- 
poleón, ya sea juzgando los negocios europeos, 
como á él no le convenga, ya de.scubriendo 
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Nápoles, 8 de Octubre de 1861. 

Anoche se repartieron en las calles y plazas de 
la ciudad millares de impresos en los que se lela; 
tjMueran los piamonteses! ¡mueran los bárbaros! La 
sangre de nuestros hijos y hermanos pideá gritos 
venganza. ¡Viva la independencia! ¡viva Fran- 
cisco II.» 

Acaba de llegar el correo de las Calabrias: el 
carruaje fué atacado por los insurrectos cerca de 
Catanzaro y ha venido completamente acribilla- 
do á balazos como acabo de verlo. El conductor 
fué muerto, y los postillones, que consiguieron sal- 
varse á fuerza de espolear á los caballos, dicen 
que Borges está al frente de muchos miles de sol- 
dados bien armados. 


como se mata á 
las ovejas en el matadero, que no matar frené- 
ticamente, echando bilis por la boca y chispas 
por los ojos, como se estila en los campos de 
batalla. Y si á estas frecuentes hecatombes aña- 
den los piamonteses con no menor frecuencia 
el incendio de pueblos enteros, cualquiera com- 
prenderá cuánto progreso denota en la cultura y 
prosperidad general , esto de responder á las 
balas de los brigantes, desbravando la furia 
en paredes insensibles y ajuares indolentes. Por 
lo demas , tanto ha cundido la fama de la envi- 
diable ventura en que yacen sumidas las pobla- 
ciones pacificadas por Cialdini, que los mismos 
facciosos borbónicos avaqzan ya hasta las puer- 
tas de la capital para admirar el e.spectáculo 
más de cerca. ¿Qué decimos los borbónicos? La 
parte del ejército piamontes que permanece en 
el Piamonte , arde en deseos de compartir con 
los cuerpos acantonados en las Dos-Sicilias el 
gusto de contemplar el cuadro de la tranquilidad 
napolitana ; y así , y sólo así se explica el fenó- 
meno, singular á primera vista, de que, por una 
parte se retire Cialdini , fundándose en que ya 
está comprimida la reacción, miéntras que, por 
otro lado, salen de Turin con destino á Nápoles 
nuevos batallones de to'sa¿di«rí, para cuyo tras- 
porte hay que fletar buques mercantes , por no 
dar el tiempo de sí para aguardar que se re- 
unan al intenlo buques do guerra. 

¿En qué invertirá ahora sus ocios el ex-lugar- 
teniente de Víctor I)Ianuel? IJn periódico francés 
le atribuye intenciones de pasar una temporada 
en España , á cuyo efecto parece que.ha pedido 
ya licencia á su augusto amo. Como Cialdini es 
desertor del ejército español , suponemos que 
el objeto de su viaje será echarse á los piés de 
doña Isabel II, para impetrar indulto ; y esto nos 
mueve á desechar por inverosímil la versión del 
Messager du Midi , según el cual viene acá el 
héroe de Gaeta «á dar la última mano al pro- 
yecto de destronar á los Borbolles, poniendo en 
su lugar á los Braganzas de Portqgal, y consu- 


y que ocupa posiciones es- 
tratégicas y casi inexpuguables en las montañas 
situadas entre Monteleone y Catanzaro, país en 
donde domina aquel como absoluto dueño. 

Por lo demas no puedo dar á Vds. pormenores 
de las operaciones de este intrépido general, por- 
que el Gobierno calla todo lo que pasa, y la poli- 
cía intercepta las cartas que podrían enterarnos 
de algo. 

La noticia de la muerte de Borges, dada por dos 
periódicos. La Democracia y El Nómade , no fué 
sino una de tantas supercherías indignas y habi- 
tuales, sin embargo, en el Gobierno piamontes y 
sus defensores. 

Sigue hablándose de nuevos desembarcos en las 
Calabrias. 

Las partidas que en las Apullas operan á ori- 
llas del Gárgano, se extienden ya hasta San Se- 
vero, ciudad importante y que simpatiza del to- 
do con los borbónicos. 

Estos han desarmado en Roccamandolfo á la 
Guardia nacional y á todos los revolucionarios. 

Un tologi'roma da Sora., r«oibido on la itiQav- 

nencia, refiere que cuatro batalUnes han atacado 
á una pequeña partida de la columna de Chiavoue 
en ocasión en que este se hallaba en otro sitio con 
el grueso de su columna. El combate fué largo y 
por mucho tiempo sin resultado^ porque los reac- 
cionarios, aunque pocos, sostuvieron con heróico 
valor el ataque de las trepas piamontesas, hasta 
que, llegando de improviso Chiavone ai lugar de 
la refriega en auxilio de los suyos, cargó sobre los 
piamonteses, sorprendidos con su llegada, y los ba- 
tió causándoles considerables pérdidas, de las que 
hemos podidojuzgar por los muchos heridos que 
hemos visto llegar á Ñapóles. 

Todos los batallones de cazadores que habia en 
Nápoles, salieron ayer por la mañana apresurada- 
mente para las provincias, dirijiéndose cuatro de 
ellos á las Calabrias. Por la tarde salió también 
un regimiento de granaderos de la Guardia, y final - 


Los periódicos ingleses publican una larga car>* 


(1) Conviene recordar aquí que el telégrafo 
turines, el mismo que dió por muertos á Borges y 
Mittica, nos dijo que Cipriani, cercado en las 
montañas de Nola^ iba viendo morirse de hambre 
á su gente, y ya no tenia escapatoria. Agregue- 
mos pues esta prueba más á las innumerables que 
aquel telégrafo nos ha dado de la desvergüenza 
con que miente (N. del C.) 

(2) El telégrafo de Turin ha anunciado ya por 
dos veces distintas la sumisión de este valeroso 
guerrillero. 


{Correspmdencia de El Pensamiiiíto Español.) 

Tolon, 12 de Octubre de 1861. 

Para que formen Vds. una idea exacta de las 
disposiciones pacíficas del Gobierno francés , les 
doy los siguientes curiosos datos, que por ser ofi- 
ciales respondo de su certeza. 

Por decreto oficial del 12 de Agosto último , se 
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á blasfeinar de cabezas tan venerables, y á 
^ñicill^ su reputación!.. ¡Qué cobardía, Dios 
qué cobardía!.. Nuestro orgullo, humillado 
e esas figuras tan nobles como inocentes, se 
ñga con la bajeza de los cobardes; insultándo- 
‘w «in lodo! 

pensamientos que ocupaban á 
estro héroe, cuando el Padre Vicente entró en 
'“cuarto. 

^Siento mucho, le dijo, haber hecho á Vd. es- 
■ : si hubiera sabido... 

j ® más bien quien necesita disculparse, 
e que he tomado posesión de esta casa sin 
cr el gusto do conocerle, y sin venir autorizada 
ñ titulo alguno que justifique semejante atrevi- 
c::eatoi 

Siempre me hará Vd. un gran favor en dispo- 
““c de mi inutilidad. 

Sent ademan para que Antonio se 

^Me, lo verificaron ámbos, uno al lado del otro. 
Visito palabras el motivo de mi 

^ W en el Hospitaljunto al lecho de un moribun- 
, ^ . y recordando que habia dado Vd. su nombre y 
^ a la pobre viuda para en el caso que necesi- 
dero* ““corro, vengo á saber de Vd. su para- 
®^aella adquirido alguna noticia de 

cs Vd^í'r'°' • Padre Vicente: ¿couque 

bondad , Sracias tengo que darle por la 

Sa aaiio] ayudó á ejercer mis funciones 

fiiei penoso ministerio! SeaVd, bien venido, 
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y disponga de mí ahora y siempre con entera con- 
fianza. Pero siento no poder satisfacer sus deseo® 
con respecto á la infeliz de quien me habla... por- 
que no ha venido por aquí. ¿Quién sabe si, abru- 
mada por el dolor en aquellos tristes instantes, 
pararla la atención en mis ofrecimientos?.. 

— ¡Pobre mujer! exclamó Antonio; ¿qué habrá 
sido de ella, sin pan, sin asilo, enferma, y con tres 
hijos? 

— ¡Pobre mujer! repitió el padre Vicente; si yo 
hubiera sabido eso!.. Esperemos, sin embargo, 
que la Providencia nos guiará para encontrarla. 
Y Vd., caballero, consuélese, puesto que no tiene 
por que afligirse; Vd. ha acompañado á esos infeli- 
ces hasta el asilo del infprtunio; ha confundido 
usted sus oraciones con las suyas, y, á pesar de la 
posición elevada en que le supongo, no ha temi- 
do rebajarse tratando como á un hermano al in- 
digente que encontró en un hospital! . . Tranquilí- 
cese Vd., repito, porque la limosna que ha hecho, 
es tan rara como magnífica; más preciosa que el 
oro ; más pura que el diamante!.. 

—¡Por Dios, no me hable Vd. así! repuso Anto- 
nio confundido; no me diga Vd. eso! 

— ¿Por qué no? exclamó el Padre Vicente; ¿quién 
no habia de alabar su acción caritativa y genero- 
sa? ¡ Ay! es tan poco común en el siglo en que vi- 
vimos, y sobre todo en la juventud, que, ignoran- 
te del verdadero bien y de la verdadera belleza, 
corre desalentada en pos de engañadoras ilusio- 
nes!... Es tan raro, aflemas, loque Vd. ha hecho!., 
y tiene uno, por otra parte, tan enoojido el cora- 
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verdaderas causas de su actual estado! ,No es la 
casualidad la que ha hecho que entre Vd. en un 
nuevo orden de ideas ; se lo asegura á Vd. un an- 
ciano, que ha pasado cincuenta años de su vida 
meditando sobre las cosas de la tierra y los desti- 
nos de los hombres ; es la Providencia, la Divina 
Providencia que lo ha guiado á Vd. con su dedo, 
colocando ademas con su mano adorable un pen- 
samiento de ternura en su corazón ; pensamiento 
divino, con el cual comprenderá Vd., si es que no 
lo ha comprendido, que el objeto de nuestra vida 
es honrar al Criador y á la criatura, practicando 
el bien. 

Antonio escuchaba al Sacerdote con atención 
profunda ; y las circunstancias que habían prece- 
dido á esta conversación, no podían ser más á pro- 
pósito para que las palabras del P. Vicente no fue- 
sen infructuosas. Hallábase el joven en uno de 
esos momentos jn que el alma , recordando su 
celestial origen , siente una necesidad irresistible 
de alcanzar la verdad , y de consagrarse al culto 
de ella, haciendo el sacrificio de las pasiones. .. 
Pero los lazos que lo tenían sujeto á la vida mun- 
dana , eran todavía demasiado fuertes , y no era 
fácil que quedasen rotos al primer esfuerzo. 

— No : se ha equivocado Vd. , respondió Anto- 
nio. — Empiezo á despreciarme á mí mismo , sin 
saber exactamente adonde me conduce este des- 
precia. Conozco que el mundo está entregada al 
genio del mal , y sin embarga , conozco también 
que estoy fatalmente entregado al mundo. Me 
siento con fuerzas bastantes para no seguir á la 
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esperados, retorcerse en la cama y echar por la 
boca sapos y culebras, y á la primera visita del 
padre Vicente, quedarse mansos como corderos y 
morir con sobrehumana resignación. 

— ¿Quién es el padre Vicente? ¿el capellán del 
Hospital? 

— El mismo. 

— ¿Vive aquí? 

— ^No; en la calle de Santa Isabel, yendo del 
Hospital, á la segunda puerta. — Es un sábio, y un 
hombre muy rico, que, no contenta con sostener á 
más de cincuenta familias pobres, pasa la vida 
dentro de la casa visitando á los enfermos. 

— ¿Le tratas? 

—¡Dios me libre! creo que si hablara con él dos 
veces, seria capaz de hacerme ir á Misa. 

— ¡Y tú prefieres irte al billar! ¿no es eso? 

^¡Vaya una pregunta! sin embargo, te confesa- 
• ré una debilidad, Antonio: á veces sienta tenta- 

ciones de oir un sermón. 

— ¡Tú! 

¡A fe de Juan! Has de saber que de algún 

tiempo á esta parte ha dado en venir á la parro- 
quia todos'los domingos un gentío inmenso; según 
dicen, predican allí el padre Vicente y un Jesuíta, 
que van cazando penitentes, que es un descon- 
suelo... Creo que harías bien en oírlos. 

— No te diré que no; porque he qido hablar muy 
bien, de ellos. 

— ¿Quieres que echemos una mañana á perros, 
y vayamosjuntos? 

12 



El Pensamiento Español 


ta de sir Jorge Sinclair, miembro de la Cámara de 
los Comunes. Para muestra de este documento, 
basta un período: 

«Como protestante, no tengo por c^ué defender 
la autoridad del Papa^ ni temporal^ ni espiritual; 
pero como hombre honrado, cualesquiera que sean 
mis principios religiosos y políticos, no puedo con- 
templar sin repugnancia ia indigna actitud en que 
se han colocado respecto del Papa, asi el Piamon- 

te, como el hombre del dos de Diciembre. Thur- 

so-Castie, 17 de Setiembre de 1861.— Jorge Sin- 
clair.» 


Escriben de París con fecha 13; 

«Desde ayer se halla aquí Ratazzi. Gomo se le 
iuzga el sucesor de Rieasoli, apénas se abra en 
Noviembre el Parlamento italiano, me parece 
querrá ántes de aceptar una situación tan difícil 
saber cuál es la verdadera política de Napoleón III 
en Italia. Su venida ha coincidido con el regreso 
de América del Príncipe Napoleón. Dentro de al- 
gunos dias veremos más claro en Italia; pero aquí 
se cree que la Francia no evacuará á Roma, don- 
de ha sido muy significativa la ovación de la es- 
cuadra imperial al Papa y el discurso pronunciado 
en esta ocasión por Pió IX. A propósito de Su San- 
tidad, puedo asegurar áVds. que disfruta exce- 
lente salud.» 


De una correspondencia que publica un perió- 
dico francés, fecha en Roma á 8 del corriente^ to- 
mamos lo que sigue : 

«Al regresar ayer tarde á Roma de una excur- 
sión á Civita-Yechia^ el Padro Santo, cuyo cora- 
%on rebosaba dulce alegría, dijo á los que lé ro- 
deaban: — «¡Qué. dia tan bello he pasado!» — y así 
en efecto habla sucedido, pues, durante algunas 
horas no parecía sino que un velo de amor y de 
contento le había ocultado las lúgubres y doloro* 
sas escenas que pasan en Italia y aun en todo el 
mundo. 

Las sangrientas orgías revolucionarias habían 
desaparecido bajo de las flores y las aclamaciones 
de un pueblo fiel, y ante los testimonios de' adhe- 
sión y respeto de nuestros soldados y marinos. Al 
presenciar este espectáculo era imposible cerrar 
el pecho á la esperanza, ni dejar de oir una voz, 
que desde el fondo de nuestro corazón nos gritaba 
y nos grita en cada momento á los católicos: N'on 
pmvalebwit. 

Ün antiguo ministro español, digno amigo que 
fuá de Donoso Cortés y de Balmes, me dijo muchas 
veces con grande entusiasmo: «¿Qué podrán hacer 
»nunca los hombres contra este santo que bendi- 
»ce á la multitud arrodillada? ¿Conseguirá Víctor 
«Manuel arrojarlo de su trono? Europa entera vol- 
«veráun diaá sentarlo en él. ¿Llegará Víctor Ma- 
»nuel hasta encarcelarlo? Los besos de loa fieles 
«limarán los hierros de su prisión. Es la' luz del 
«mundo, y sea cuanto quiera el auxilio que dé á 
))la Revolución el príncipe de las tinieblas, el Papa 
«iluminará siempre á las almas desde lo alto de 
«este candclero, que se llama Roma.» 

La corta permanencia de Su Santidad en Civita- 
Veeehia ha sido señalada con una ovación que es 
de feliz augurio. La policía nótenla ninguna in- 
tervención en aquellas apiñadas muchedumbres 
que han gritado calurosamente: Viva Pió IX! Viva 
el Pontífice Rey! Viva el Padre Santo! y nunca 
llegará la policía á conseguir que espontánea- 
mente se mueva multitud tan grande ni de tal es- 
pecie, ni logrará nunca que al paso de ningún 
Soberano acuda guiado por ella el pueblo, como ha 
acudido en esta ocasión á los pies del Padre Santo, 
arrastrado por el impulso de sus corazones. 

Después de la comida con que Su Santidad ha 
^obsequiado á las autoridades eclesiásticas y civi- 
les y á nuestra oficialidad de mar y tierra, como á 
las tres y media se trasladó á la estación del ferro- 
carril, que estuvo examinando, felicitando al ge- 
fiera! español Sr. CóWova, administrador de la 
empresa, por la buena disposición y elegante ador- 
fio de las habitaciones, y por la manera conque di- 
xije los trabajos. 

Las tripulaciones de los buques franceses se ha- 
llaban formadas á lo largo de la estación, y ade- 
lantándose hácia ellas Pió IX, les dirijió en fran- 
cés una breve Alocución, la cual, si la memoria no 
jae es infiel, fué como sigue ; 

«Hijos míos : Al veros delante de mí, siento una 
«especial satisfacción. Bien quisiera poder daros 
»á cada uno de vosotros algún objeto piadoso de 


»esos que los marinos llevan colgado al cuello; 
»pero no tengo ahora aquí medallas ni rosarios. Lo 
»que tengo eso voy á daros; mi bendición, que os' 
»doy en nombre de Dios. Soy Vicario en la tierra 
»de Jesucristo, y esta bendición que voy á daros, 
»os acompañará ea vuestros viajes, y más que á ser 
«valientes soldados, os ayudará á practicar los 
«piadosos deberes de cristianos. Vosotros lleva- 
»reis esta bendición al seno da vuestras familias, 
»y cuando vayais á hacer aquel viaje de que no se 
«vuelve, cuando por la eternidad dejeis esta vida 
wmiserable, esta bendición, así lo espero, os abrirá 
»las puertas del cielo.» 

Dichas estas palabras. Su Santidad extendió las 
manos hácia aquellos veteranos que , doblada la 
rodilla, recibieron la bendición, siendo muchas las 
caras curtidas por dende abundantemente corrie- 
ron las lágrimas. Los oficiales rodeaban arrodilla- 
dos al Padre Santo , y ensordecían los vivas que 
entonces resonaron. El semblante de Pió IX irra- 
diaba santidad y apostólica gracia.» 


Ya ha tomado posesión del ministerio de Nego- 
cios extranjeros de Prusia , el conde de Beas- 
torff. 


Anuncia la Gaceta de Viena que el Emperador 
de Austria salió el 10 para Trieste, desde cuyo 
punto se dirij irá á Corfú, acompañado del general 
Crenneville y del conde Szapary. Según la Gaceta 
de AugsburgOf la permanencia del Emperadar en 
Corfú durará 10 ó 12 dias. 


Entre algunas otras noticias referentes á las 
Antillas, dice la Patrie que en el momento de dar- 
se á la vela el Levoisier, acababa de promulgarse 
en Puerto-Príncipe, en la forma requerida por ia 
Constitución, el Concordato últimamcnte'conclui- 
do entre la Santa Sede y el presidente Jeffrard. 
¿¿Este Concordato encierra, entre otras conce- 
siones, una disposición que instituye para la Re- 
pública de Haití una silla arzobispal y cuatro si- 
llas episcopales, todas de nombramiento del Papa, 
quien podrá elejir Eclesiásticos pertenecientes á 
la raza blanca , extipulaclon que índica de parte 
del general Geffrard ideas loables de progreso. A 
las últimas fechas se gozaba de la mayor tranqui- 
lidad en toda la isla. 


Ün despacho de Beyruth , fecha 7 , anuncia que 
la escuadra francesa, á las órdenes del vice-alml- 
rante Lebarbier de Tinan, abandonará el dia 20 la 
costa de Syria, regresando á Tolon. 

Los habitantes sabían la próxima partida de la 
escuadra , cuyos buques no pueden pasar el in- 
vierno en la costa de Syria, á causa de los fuertes 
vientos que allí reinan en esa estación. Al partir 
el almirante Tinan , dejará una división naval, 
compuesta de buques menores , á las órdenes del 
capitán de navio Lagrandíere. 


EL PE.\’SAilENTO ESPAÑOL. 

MADRID 17 DE OCTUBRE DE 1861. 


Es posible que nuestros lectores no hayan ol- 
vidado los artículos que recientemente hemos 
escrito sobre la unión ibérica. Fueron inspira- 
dos por la lectura de un párrafo en que La Cor- 
respondencia hablaba del casamiento de D. Pe- 
aro V con una hija de Victor Manuel, Rey de 
Cerdeña, y de la política portuguesa que sobre 
este pedestal iba á levantarse. 

El párrafo del diario ministerial estaba redac- 
tado en ese estilo un tanto enfático y sibilítico 
propio de uu periódico que queriendo anunciar 
cosas graves, no quiere, sin embargo, compro- 
meter con ellas al Gobierno que le inspira. Nos- 
otros, que gracias á Dios estamos libres de todo 
compromiso, resueltos á dejar de escribir el dia 
en que no pudiéramos hacerlo con toda inde- 
pendencia, pusimos en claro las mal encubier- 
tas frases de La Correspondencia cuyas noticias 
confirmaban plenamente las que teníamos y 
prudentemente desleídas habíamos ido dando 
á luz. 

Prudentemente desleídas hemos dicho, por 


que es de saber que una de las veces en que El 
Pensamiento Español fuéreoojido por la autori- 
dad competente, fué causa de este contratiempo 
un largo artículo eii que revelábamos los planes 
revolucionarios fraguados en nombre de la unión 
ibérica. Sin duda entonces no era oportuna su 
publicación, á juicio del Gobierno; sin duda nos 
adelantamos demasiado á la época en que los 
diarios ministeriales habían de excitar ála pren- 
sa á tratar estas cuestiones, con preferencia á 
otras «de menos significación y trascendencia.» 

¡Cuántas veces nos sucede esto mismo! ¡Cuán- 
tas veces nuestro sincero amoral principio deau- 
toridad nos obliga á ser más ministeriales que los 
obligados defensores del ministerio, más que el 
Gobierno mismo, que al cabo de algún tiempo 
V ieue á reconocer como justo y conveniente lo 
que poco áutes rechazaba por exajerado y peli- 
groso! 

Reprodujimos, pues, explicamos y comenta- 
mos el párrafo de La Correspondencia sobre 
planes trazados contra la dinastía y la indepen- 
dencia españolas, y cuando los ministeriales se 
apresuraron á desvirtuar el efecto de ¡nuestras 
declaraciones, cuasdo La Correspondencia mis- 
ma estuvo á punto de rechazar su propio en- 
jendro, lo prohijamos sin vacilar , completa- 
mente seguros de su viabilidad y robustez. 

Si, dijimos entonces: el Piamonte, inspirado 
quizás por españoles y resentido de la conducta 
de nuestro Gobierno, trata de casar á una Prin- 
cesa sarda con el Rey de Portugal con objeto 
de convertir á D. Pedro V en el Víctor Manuel 
de la Península española; esto es, con objeto de 
derribar nuestra dinastía y de entronizar eatoda 
la Península al Rey de Portugal , y por consi- 
guiente á su futura consorte la Princesa de la 
casa de Saboya. 

Esta empresa seria eminentemente ridicula y 
despreciable si sólo contase con las fuerzas por- 
tuguesas y el auxilio del Piamonte: mas desgra- 
ciadamente no es asi. Tiene favorecedores más 
ó menos francos, españoles y extranjeros. 

Españoles: todos aquellos que opinan que 
para llevar á cabo la unión ibérica, es menester 
que los españoles nos dejemos conquistar por 
los portugueses: todos los revolucionarios que, en 
ódio á lo existente, abrazan cualquiera causa 
que hiera en el sorazon á la legitimidad y el 
derecho, y por consiguiente todos los alistados 
en Andalucía y Extremadura, todos los afiliados 
en sociedades secretas esparcidas para quebran- 
tar la unidad católica en España. 

Extranjeros: aquellos que se han figurado oir 
en el reloj revolucionario la última hora de los 
Borbones: aquellos que al revisar el mapa euro- 
peo han llevado la tinta que serpeaba en las 
crestas y gargantas de los Pirineos, á las márge- 
nes del Ebro: aquellos que codician la posesión 
de las Baleares, y tiemblan ante el prodigioso 
vuelo de la industria en Cataluña: aquellos que 
en los trastornos consiguientes á jtoda Revolu- 
ción ven el desarrollo de la idea protestante. 

Así comprendimos, asi explicamos el párrafo del 
diario ministerial. La prensa en general, y muy 
especialmente la defensora del Gobierno, nos dio 
á entender, como siempre, que exagerábamos 
las cosas y que las noticias dadas por uno de 
sus colegas eran destituidas de fundamento. Ni 
nos cojió de sorpresa, ni nos hizo retirar una 
sola de nuestras palabras este aserto. Estábamos 
seguros de que decíamos la verdad. ¿No había- 
mos de estarlo, si habíamos oido á un diputado 
español proclamar desde la tribuna parlamen- 
taria la necesidad de la pronta unión de España 
y Portugal, unión que eii el mero hecho de ser 
pronta, tiene que ser forzosamente revolucio- 
naria? ¿No habíamos de estarlo, si teníamos no- 
ticia de que los iberistas habían dado pasos para 
atraer hácia su partido á los monárquicos espa- 
ñoles queriendo explotar el inexplioable aban- 
dono en que los tiene el Gobierno? 

Hoy ha venido á confirmar toda nuestra suspi- 
cacia, todas nuestras exageraciones, la siguiente 


carta que uu periódico ministerial, no ménos 
ministerial que La Correspondencia, publica esta 
mañana. 

Hela aquí: 

«Lisboa, 12 de Octubre. 

Mi querido amigo ; hallábame tomando baños 
en las cercanías de esta hermosa córte lusitana, 
cuando las noticias comunicadas á La Correspon- 
dencia desde aquí y la chacota con que las acojie- 
ron Vds. los periodistas madrileños , vinieron á 
sacarme de ese dolce fa miente inteleetnal que tan 
deleitosamente nos domina en el verano. Porque 
ha de saber Vd , amigo mió, que el famoso canard 
(según los periódicos) de La Correspondencia se 
armonizaba perfectamente con algunas preocupa- 
ciones actuales de mi espíritu . 

Portugal no es para mí una tierra extranjera ni 
mucho menos. Vd. me conoce y sabe por qué. So- 
bre las razones que tenemos todos para mirar á 
este pais con cariño, tengo yo otras que me son 
exclusivamente personales, pues he nacido en una 
provincia donde todas las familias históricas lle- 
van sangre portugue sa en sus vanas. Con tales 
antecedentes, creo que mirará Vd. ya más en sé- 
rio lo que le digo de mi perfecta conformidad en 
el fondo con las apreciaciones de La Correspon- 
dencia. 

Sí, amigo mío; ni yo, ni ninguno de los infinitos 
españoles que, gradas al ferro-carril del Sur, he- 
mos podido visitar este año la histórica y bella 
Lusitania, hemos tomado á burla las alarmas de 
ese periódico , que podrán ser quizás algún tanto 
exageradas en su forma , pero que reconocen una 
causa justa y exactísima. Incomprensible me pa- 
rece que en España no se sepa de un modo indu- 
bitable lo que aquí es vulgar. Hablo del casa- 
miento de D. Pedro V con la Princesa María Pia 
de Saboya, casamiento que él nunca había imagi- 
nado j y que de repente se le aconseja (pues no 
quiero decir que sé le impone). Los que conocen 
el carácter de este Monarca, su espíritu abstraído, 
casi misantrópico , y la escasa afición que ha 
mostrado siempre al matrimonio , se admiran de 
verle contraer segundas nupcias ; pero cuando sa- 
ben el nombre de la elegida, cesa al punto la ad- 
miración. ¿En qué consiste esto? Vd. lo adivina 
como yo. La Cori’espondencia lo dijo con ménos ar- 
te; pero de seguro con más verdad. 

Y que el casamiento se verifica, y á toda prisa, 
como aquellas cosas que urgen, no lo dude usted. 
Antes que acabe el año de 1861, tendremos en 
Lisboa una pequeña córte piamoutesa, presidida 
por uaa Reina bella y joven, é influida y dirijida 
por algunos discípulos de Gavour, que al perder á 
su maestro se encuentran frente á frente con Maz- 
zini. Esto no es en manera alguna tan grave como 
lo presentó el periódico de la noche; pero no me 
parece tampoco asunto de burlas como sus cole- 
gas lo hicieron. Aquí se le concede la verdadera 
gravedad que tiene. Aquí se conoce, y por algu- 
nos se lamenta, que emprenda el Portugal esa po- 
lítica de aventuras que sólo conduce á las guerras 
civiles más desastrosas y al engrandecimiento, no 
diré de una nación, que esa es muy respetable y 
simpática para mí, sino de una dinastía ya dema- 
siado poderosa. Otros, no ménos prudentes, se ar- 
rojan en brazos del viento que sopla , que puede 
ser muy bien el de la fatalidad, y con esa riqueza 
de fantasía propia de los hombreo meridionales, 
ven ya realizadas todas las magnificas esperan- 
zas que al Portugal y á la casa de Braganza se 
prometen . 

Hoy en todas partes se discute la unión ibérica, 
amigo mió; pero se discute en unos términos y con 
tan extrañas y radicales metamorfosis, que dista 
mil leguas de cuanto hemos leído en periódicos y 
oido en discursos. Por excusado tengo el añadir á 
Vd. que también se diecuteu en términos muy 
poco benévolos otras cosas y otras personas que 
con esta unión en ciernes desaparecerían. 

Y pnes he hablado de viento, he de proseguir la 
metáfora. Todo el que reina aquí está impregnado 
de animadversión hácia nosotros, porque no es 
portugués puro. Los portugueses nos estiman, 
aunque parezca lo contrario. Pero no pueden, 
ni quizás deben en su situación actual, resistir el 
impulso de los enemigos de España, que son más 
de lo que se cree. Nunca se ha ocupado tanto el 
Portugal de lo que pasa allende el Tajo; pero ¡si 
Vd supiera de qué modo! esto es más para adivi- 
narlo que para escrito. Al propio tiempo que se 


exajeran, como peligrosos, la importancia 
grandeza que vamos adquiriendo, go nao ^ 
; — j.i pinta 




como enemigos del movimiento liberal 
merecedores de la suerte que ha cabido al rT' 
Ñapóles. ^ 

Las naciones han conocido, como todas las 
sonas sensatas, que esta colonia se les vá de 
las manos. Desde lá exposición de Oporto, 
la industria catalana ha brillado tan brillaútenj 
te, permítase este pleonasmo, no hay ya 
para España. Es preciso que su orden y su 
peridad desaparezcan muy pronto. Es preciso n 
sus fronteras yuelvan á ser focos de contrabanfi 
fuente la más rica del presupuesto portugués j;" 
puedo ocultar, amigo mió, que bajo el pum^ j** 
vista de sus intereses tienen razón. Los que henjQ* 
conocido la frontera en otro tiempo, la desconoce, 
mos hoy completamente. En algunos puntos fias, 
ta se ha vuelto por pasiva la oración , y log 
trabandistas que ántes introducían en Espaj 
géneros ingleses, introducen ahora en Portu»a¡ 
géneros catalanes. Esto lo dudarán quizás los 
grandes estadistas de Madrid que aprovechan toda 
Ocasión para desacreditarnos aute el extranjero 
es verdad. Yo lo he visto. ’ 

Concluyo , porque marcha el correo. No quisie. 
ra alarmar á Vd. , pero yo lo estoy. La situación 
me parece grave por extremo. Aquí se anuncian 
próximos cambios ministeriales , de los que nada 
bueno se espera , porque nada bueno puede acón, 
tecer en España miéntras se agiten con determi. 
nadas tendencias ciertas personas. Cuando, próxi. 
mámente , nos veamos , contaré á usted cosas 
peregrinas , porque en este asunto , como en to, 
dos , se confunde lo sublime con lo ridículo. Los 
arregladores del mapa europeo se despachan aqni 
á su gusto. Reparten nuestras provincias á diestro 
y siniestro, como quien reparte peras. Si no re- 
partiesen también el Ebro , poco importaría. 

P. D. Me olvidaba de decir á Vd. qae tam- 
bién parece convenido el casamiento del Infante 
D. Luis con otra Princesa de Saboya, que es aún 
muy niña. 

Se asegura que al duque de Saldada siente ver 
á su pais lanzado en este camino. Han chocado 
mucho los artículos sobre la unión ibérica que pu- 
blican ahora ciertos periódicos españoles, de loa 
que más se burlaron de La Correspondencia. Ver- 
dad es que no dicen nada, como nada decia el 
artículo del Jornal do Commercio de 22 de Setiem- 
bre, que fué, sin embargo, el anuncio oficial de 
las Reales bodas.» 


Ya lo han visto nuestros lectores : las noticias 
de quince diashá son derlas en el fondo, á pesar 
de la rechifla con que fueron recibidas por la 
prensa y sobre todo por la prensa ministerial: 
es cierto el casamiento de la Princesa María Pia 
de Saboya con D. Pedro V : cierto que dentro 
de pocos meses tendremos en Lisboa una pe- 
queña córte piamoutesa, influida y dirijida por 
los discípulos do Gavour, hoy convertidos en 
sectarios de Mazzini: cierto que Portugal se lan- 
za á una política de aventuras y nos cree mere- 
cedores de la suerte que ha cabido al reino de 
Ñapóles : cierto que los contrabandistas que 
ántes introducían en España por Andalucía y 
Extremadura géneros ingleses, introducen ahora 
en Portugal géneros catalanes : cierto que con 
la idea de la unión ibérica se desarrolla la idea 
de la repartición de ámbas márgenes del Ebro. 

Ahora bien; El Diario Español que publica la 
precedente carta, desea que la prensa abandone 
el terreno del personalismo político, y renuncie 
á esas tendencias estérilmente demoledoras, para 
que levantándose á debida altura pueda exami- 
nar en sério cuestiones tales corno las que se in- 
dican en esta carta, así como otras cuya grave- 
dad afecta profundamente ai porvenir de nues- 
tra pátria , y en las cuales no se entra sino lle- 
vando por guia las pasiones que inspira la per- 
sonalidad de tal ó cual ministro. Es decir, que 
El Diario Español aprueba la conducta que so- 
bre este punto siguió El Pensamiento cuando, 
por haber tratado hace dos semanas en sério es- 
tas mismas cuestiones, se expuso á las burlas de 
la mayor parte de los periódicos. 

Sea en buen hora. Alentados por el órgano del 
Gobierno, hénos aquí dispuestos á entrar en el exá- 
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— Corrieafce ; vendré á buscarte. — Y ahora, 
j adiós! porque tengo que hacer. 

— ¿Ya te vas? 

— Tengo precisión de ver á un amigo; pero no 
te olvides que me debes dos visitas. 

— Pierde cuidado. 

Antonio se encaminó hácia la calle de Santa 
Isabel en busca del padre Vicente, y quedándose 
indeciso á la puerta, entre si llamar ó no llamar, 
se resolvió al fin por lo primero, tirando del cor- 
don de la campanilla. 

—El señor ha salido, le dijo una criada; pero si 
usted quiere entrar, no tardará en volver cinco 
minutos. 

— Si Vd. me permite, le aguardaré con mucho 
gusto. 

La criada le llevó al despacho del padre Vicen- 
te, y le dejó allí, yéndose á continuar las faenas 
de la casa. 

La habitación donde estaba Antonio, era una 
pieza de quince á veinte piés en cuadro, sin em- 
papelar, y en cuyas paredes se veian unas cuantas 
estampas , puestas en marcos de madera lisa. 
Frente de la puerta había un reclinatorio con su 
Crucifijo, y á la d6rech.a una espaciosa alcoba con 
cortinas de lana encarnadas. La habitación tenia 
una gran ventana con vistas al patio, delante de 
la cual había una mesa de escribir, cargada de pa- 
peles; dos armarios de libros, uno á cada lado de 
la mesa, y unas cuantas sillas de Vitoria, comple- 
taban el mueblaje. 

Antonio no pudo ménos de entrar en reflexiones 
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que me parezca á ellos, quiero al ménos tener 
con Vd. el mérito de la franqueza, mostrándome 
tal como soy. 

El padre Vicente guardó silencio por un instan- 
te, y fijando en seguida sus penetrantes miradas 
en Antonio, que se había puesto en pié, respon- 
dió con voz lenta y grave: 

— Pues bien; siendo eso ací, permita Vd. á un 
anciano, cuyos blancos cabellos denotan su larga 
experiencia, que le manifieste el efecto que sus pa- 
labras han producido en mi corazón, y que le diga 
ademas lo que Dios tal vez me inspira en este 
momento!... Escúcheme Vd. , hijo mió, y si me 
equivocare en mi ingénua confianza , no dudo que 
sabrá Vd. perdonar á este pobre anciano cuanto 
le diga , en gracia de la lealtad de sus paternales 
intenciones. — ¿CreeVd. obra de la casualidad su 
encuentro con la pobre Catalina en la diligencia 
del Pardo? ¿Cree Vd. casualidad también su visita 
al Hospital general, donde presenció la agonía de 
un moribundo, en cuya cabecera rezó Vd. oracio- 
nes á que sus lábios no estaban acostumbrados? 
¿Cree Vd. asimismo , que fué la casualidad quien 
inspiró á su corazón los sentimientos de inefable 
piedad con que se decidió á socorrer á una des- 
conocida , tan extraña á sus pensamientos habi- 
tuales? ¿CreeVd, en fin, que la casualidades 
quien le ha traído á casa de este hombre á quien 
no conoce , de un pobre Cura, que no sabe lo que 
es la casualidad , y que por lo tanto solamente 
puede hablar áVd. de Dios?... jAh! Conozca usted 
niejor lo que pasa en su alma, y penetres© de las 
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zon con la vista de esos hombres que, no pensando 
sino en satisfacer sus goces y vanidades, se olvi- 
dan de dar al pobre las migajas de su mesa, que 
no puedo ménos de manifestarle cuánto y cuán 
agradablemente ha conmovido Vd. con su caridad 
el corazón de un anciano. 

— .Vd. no me conoce, señor, repuso Antonio; no 
me conoce Vd. y por eso habla de ese modo. 

— Ea verdad que no; pero tenemos la misma fe, 
la misma esperanza y el mismo Dios... No le co- 
nozco á Vd.; pero conozco sus obras, las cuales no 
me permiten dudar de sus intenciones, porque la 
modestia misma con que trata Vd. de ocultarlas, 
es quien me las revela más claramente. 

— ¡Oh! Ya no puedo más, señor, y va Vd. á co- 
nocerme en efecto tal como soy, y no tal como us- 
ted me supone... Ha de saber Vd., que la casuali- 
dad hizo que me encontrase con aquella infeliz; 
que la casualidad fué también la que me puso en 
el caso de ayudará Vd. á recitar sus oraciones; 
pero que así las oraciones como la caridad son 
agenas de mi corazón y de la vida que traigo. Es 
verdad que la miseria de esa desventurada familia 
me conmovió un momento; juzgue Vd., sin embar- 
go, cuán superficial y pasagera sería aquella im- 
presión, puesto que he podido olvidarme de la in- 
feliz viuda y de sus hijos, después de haberles 
prometido que aliviaría su miseria! . . ¡Dígame us- 
ted ahora si me cree digno de sus elogios!... No 
quería, no podía dejar á Vd. en ese error: ya que 
merezca la censura que Vd. fulminaba hace poco 
contra los que hacen la vida que yo hago, y ya 
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sobre la modesta sencillez con que vivía el 
Vicente, para nuestro joven tanto más notable 
cuanto que ocababa de decirle su amigo Juan que 
era un hombre rico. Así es que, si algunos dias an- 
tes le había chocado ver á un moribundo de cortos 
alcances elevarse sin esfuerzo alguno al nivel de las 
más altas inteligencias, no le sorprendía ménos a 
la sazón el ver á un hombre rico despojarse de to- 
das sus comodidades, y reducirse voluntariamente 
á la pobreza. Pero es preciso advertir, que al prU" 
pío tiempo que Antonio no comprendía ámbas oo^ 
sas, sentía nacer en su corazón una simpatía irre- 
sistible, la cual iba disipando una á una las preu" 
cupaciones de su ánimo, y dejándole desembar» 
zado para pensar con más holgura. 

— ¡Hé aquí, decia para consigo mismo, la 
donde ese buen señor, tan rico, según mi afiUo^ 
Juan, encuentra descanso después de sus penosa=» 
tareas!.. Un tablado grosero, con un jergón p^* 
satisfacer el sueño ; libros ahumados, para 
tener sus ócios; y una eterna cruz, emblema» 
sufrimiento, para contemplar al Redentor del 
do!.. Sus regocijos y sus fiestas consisten en co^ 
solar al triste, sin que lleguen á sus oidos otr . 
rumores más que los lamentos de los moribun 
y los gemidos de la agonía!.. Y pensar que 
mejante vida ha llegado á la vejez sin 
abruipado! ¡Qué fuerza de voluntad! En su 
semblante se reflejan maravillosamente la P®* ^ 
alegría de su alma!.. Y nosotros los mundan > 


que vivimos entregados á todas las se_- 
nos atrevemos á reimos de hombres de esta esp 
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ende todos esos asuntos, sin tener para nada en 
eiieiita las personas do los ministros, impulsados 
¿nioatneote por el amor pátrio: hénos aquí dis- 
iiestos á olvidar antecedentes , á prescindir de 
^g^rimlnaciones , á desear que el bien se haga 
pronto , y <l“s lo haga quien más presto pueda 

hacerlo. , . , , 

gs menester, sin embargo, que nos ayude 

ít; Diario Español. Existe el plan de la unión 
Cérica , fundado hoy en el casamiento del Rey 
¿g Portugal con una Princesa sarda. Diríjese 
gjte pl®'’ contra la dinastía de Borbon y la inde- 
dencia nacional , y cuenta con el auxilio dí- 
ñelo del Piamonte y el indirecto ó presunto de 
otras Potencias ; cuenta ademas con el apoyo de 
los revolucionarios españoles. Este es el hecho, 
este es el mal que se anuncia. ¿ Cuál es su re- 
medio ? 

gl iberismo puede intentarse en España de 
dos maneras: 

q “ Por una agresión de Portugal y el Pia- 
fflonte. 

y 2 / Por una explosión revolucionaria. 

La primera de estas contingencias es poco te- 
mible y aun poco probable. Portugal no puede 
invadir á España como los riachuelos no pueden 
invadir él mar. El Piamonte tiene harto que 
hacer con el impotente esfuerzo de sujetar los 
Estados que ha usurpado en Italia para que ni 


excitado, y tomado las sustancias líquidas con 
menos facilidad. 

El estado general de la enfermedad de S. A. R. 
es el mismo que hasta aquí.» 

Lo que traslado á V. E. de orden de S. M. para 
su inteligencia y efectos consiguientes . 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio. t6 de 
Octubre de 1861. — El duque de Bailén. — Exemo. 
señor presidente del Consejo de ministros » 


hoy, ... > > 

desmembrar una parte de su ejército enviándola 
léjos de la Península itálica. 

El segundo caso es por consiguiente más ve- 
rosímil, es probabilísimo, es seguro. Si el ibe- 
rismo llega á proclamarse, se ha de proclamar 
en España, en Andalucía, en Extremadura, en 
una provincia próxima á Portugal. Entonces y 
sólo entonces entrarán los portugueses y tal vez 
los garibaldinos en España. Si llega á ponerse 
en planta el proyecto, ha de ser por medio de 
insurrecciones ó pronunciamientos. 

Estos pronunciamientos sólo pueden produ 
cir fatales resultados si el Gobierno carece de 
fuerza material y moral para reprimirlos. 

Fuerza material le falta, como mil veces lo 
hemos demostrado, como más contundente que 
nosotros se lo ha demostrado la insurrección de 
Lojá y el descubrimiento de una conspiración 
que sólo en Andalucía cuenta con ochenta ó 
cien mil conjurados. 

Fuerza moral le falta asimismo, miéntras por 
atraerse en vano á sus propios enemigos se in- 
clina háeia ellos, alejándose de los amigos del 
principio monárquico y religioso á quienes su 
tendencia revofucionaria puede inspirar justa 
desconfianza. 

Es decir , que la causa del iberismo está en 
manos del Gobierno. Si este vive como hasta 
aqui , descuidado y desapercibido, desprovisto 
de tropas é inclinado á la política liberal, la idea 
revolucionaria, envuelta en el plan de la unión 
ibérica , triunfará siquiera sea por poco tiempo, 
é será causa de grandes trastornos , de guerra 
civil : si el Gobierno duplica la fuerza armada y 
se rodea de los elementos que dan vida á la 
monarquía española y han salvado más de una 
vez la dinastía de Borbon , la unión ibérica re- 
volucionaria será un puro sueño cuya realización 
no se intentará siquiera, ó si llegase á intentarse 
por parte de Portugal nos couduciria á la unión 
ibérica, no en provecho de la casa de Braganza 
y de Saboya, sino en pró de la casa de Borbon; 
no para D. Pedro V, sino para doña Isabel 11. 

Elija El Diario Español, elija el Gobierno. 

Francisco ÍJ. Tilloscaba. 


ni mañana, ni ahora , ni nunca, pueda 


La Epoca publicó anoche la siguiente carta 
de Paris , en que se dan pormenores sobre la 
proyectada expedición á Méjico: 

«París. 13. 

El día es de importantes noticias. Ante todo di- 
ré á Vds. que Napoleoa III ha conseguido de la 
Inglaterra que acepte al fln las ideas de la España 
y de la Francia en la cuestión de Méjico. Laaccion 
colectiva de las tres Potencias tendrá por motivo 
la reparación de los agravios inferidos y la ocu- 
pación de las aduanas de Tampico y Veracruz; pe- 
ro si el estado de anarquía de la república hace 
necesario ir hasta la capital, ó la opinión de los 
mejicanos se pronuncia á favor de un protectora- 
do de la Europa que les permita acabar con las 
míseras tiranías allí dominantes y fundar un Go- 
bierno estable, la Inglaterra, la Francia y la Espa- 
ña contribuirán á esta obra. Esta segunda faz de la 
cuestión mejicana, la más importante á mis ojos y 
la que elevará el nombre español en América, no 
puede escribirse en los tratados; pero puede ser 
objeto de convenios reservados entre las tres Po- 
tencias. 

Sin levantar el velo de las negociaciones pen- 
dientes, avocadas hoy á un desenlace inminente y 
feliz , creo que la base del acuerdo será que unas 
Cortes mejicanas , elejidas con plena libertad y 
bajo la protección del pabellón de las tres Poten- 


^ OPfiENDAS A SU SANTIDAD. 

Auñon (Guadalajara,)— D. Mariano Merchan- 
le , insistiendo eii el propósito de aprovechar 
todos los caminos para socorrer al Padre Santo, 
en cuanto se lo permitan sus fuerzas , le envia, 
por conducto de El Pínsamiento Español , diez 
y nueve reales.— 

Según el Boletin Eclesiástico de Cádiz, la sus- 
ericioü abierta en aquella diócesis por el reve- 
Kndo Sr. Obispo , ha producido hasta ahora 
reales 46 céntimos. 


Como verán nuestros lectores por los slgulen- 
fes partes que publica la Gaceta de hoy, el es- 
e o de S. A. ha experimentado algún retroce- 
*0, toda vez que con la reaparición de los acce- 
tos nerviosos viene á encontrarse casi como en 
dias en que se juzgaba su preciosa vida en 
‘“ayer peligro. 

hios cuide de S. A. y conceda á sus augustos 
padres el consuelo que tanto necesitan. 
«Mayordomía mayor de S. M.— Exemo. Sr.: El 
xemo. Dr. D. Joaquín de Hysern. médico 
onorario de cámara de S. M., me dice á las doce 
® este dia lo que sigue: 

«Exemo. Sr.: S. A. fí. la Serma. Sra. Infanta 
Concepción, ha dormido esta 
Che coa menos tranquilidad que en la noche 
anterior. 

La calentura de S. A.., si bien ligeramente más 
easa^, ha remitido esta mañana^ y está como 
a las mismas horas. 

El estado general de la enfermedad deS. A. R„ 
el mismo que en los últimos partes.» 

suéter® ? V. E. de orden de S. M. para 

igencia y efectos consiguientes. 

Opf T ^ “cuchos años. Palacio 16 de 

Octubre del861-El duque de Bailén.-Excmo 
•presidente del Consejo de mluistros.» 

sera ^y- 

dice’á la •'“““arro de cámara de S. M., me 
«iguet * ^ ““Che lo que 

^oña María Sra. Infanta 

ZlT, Concepción ha pasado el dia de 

. ha tenido el sistema nervioso ligeramente 


cías , decidan de los futuros destinos dé'MéJico, 
comprometiéndose España, Inglaterra y Francia á 
no ocupar parte alguna de aquel vasto Imperio, 
cuya independencia quedará asi bajo la protección 
de la Europa occidental. Nadie duda de que el 
voto del país , como aconteció en Bélgica y en 
Grecia , se pronuaciará en favor de la monarquía 
constitucional, única forma de gobierno que puede 
mpedir la disolución de Méjico, si su Parlamento 
tiene la fortuna de elegir un Príncipe digno de 
regir aquel reino. 

Con respecto á esto parece que la Inglaterra, 
ya porque ella no tiene un Príncipe católico que 
colocar en aquel Trono, ya porque teme, sin fun- 
damento en mi sentir , que el Principe Napoleón 
tenga miras interesadas sobre el Trono mejicano, 
ó porque quiera dar una prueba de desinterés al 
pueblo mejicano , propone que las tres Potencias 
protectoras se comprometan á no aceptar la Coro- 
na de Méjico para ningún Príncipe de sus respec- 
tivas familias Reales. 

Alega que una cosa igual hicieron la Francia, 
la Inglaterra y la Rusia eu Grecia; pero no creo 
cueste gran trabajo á la política española hacer 
excluir del tratado esta condiciou que principal- 
mente afecta á nuestro país. Ya he dicho á uste- 
des que la candidatura de los duques de Mont- 
pensier no encuentra dificultades eu las Tullerías. 
El conde de Trani, hermano del Rey de las Dos- 
Sicilias y jóven que parece de talento, y el mismo 
Príncipe de Joinville, son nombres que se agitan 
en la diplomacia, que siempre quiere adelantarse 
á los acontecimientos. 

En cuanto á la expedición, se compondrá de 
fuerzas navales suficientes para ocupar á uu tiem- 
po á Veracruz y Tampico. Inglaterra y Francia 
han reforzado con este motivo sus escuadras del 
golfo mejicano, y España tiene ya seis fragatas de 
hélice en las antillas. Las dos terceras partes del 
cuerpo expedicionario las sumiulstrará España, to- 
mándolas de su ejército de Cuba, y la otra tercera 
parto la constituirán las dotaciones de las flotas 
anglo-fraucesas. Se cree que para últimos de No- 
viembre el pabellón de las tres Potencias aliadas 
flotará en San Juan de ülúa, y que el mismo pue 
blo de Méjico llamará á su capital á los que sin 
mira alguna de. conquista quieren constituir allí 
un orden de cosas sólido y estable. 

Se ha dicho aqui que Miramon, que ha ido últi- 
mamente á España, deseaba marchar con la ex- 
pedición. Seria una falta á que por' nuestra parte 
no contribuiremos.. Las Potencias protectoras no 
van á hacer la causa de ningún partido en Méjico, 
aceptando los esfuerzos patrióticos de todo buen 
patricio mejicano deben tender á que cesen para 
siempre en aquella tierra las luchas que la han 
ensangrentado y que reconocían como una de sus 
causas la instabilidad del poder presidencial. Sé 
que en este espíritu está concebido el proyecto de 
acuerdo que en estos momentos prepara aquí lord 
Cowley, embajador de Inglaterra, para ser apro- 
bado por el Gabinete Imperial y por la España. 

Esta armonía de las tres Potencias en cuestión 
de tan capital trascendencia para los destinos de 
toda la América española, es uno de los sucesos 
más faustos para nuestro país, que entra así en el 
concierto de las grandes Potencias y ve reconocida 
su importancia allí donde esta influencia puede 
serle más provechosa. Todo cuanto la pasión 6 la 
envidia hablan dicho sobre las miras ambiciosas 
de nuestro país sobre su orgullosa pretensión de 
ir solo á Méjico, donde habríamos ido solos cier- 
tamente si el acuerdo, mil veces preferible, de las 
tres Potencias no hubiese sido posible, todo ha 
caldo ante la actitud franca, noble y sincera del 
Gobierno español en la cuestión mejicana.» 

El mismo periódico inserta los siguientes pár- 
rafos: 

«Noticias fidedignas que recibimos á última 
hora nos aseguran que de uu momento á otro que- 
dará firmado el convenio, en virtud del cual los 
Gobiernos de Francia, Inglaterray España secom 
prometen á llevar sus fuerzas unidas al golfo de 
Méjico, debiendo penetrar hasta la capital de 
aquellos Estados, en el caso de que se conceptúe 
conveniente. 

Esta noticia, que viene á confirmar la que nues- 
tro bien informado corresponsal de Paris nos co- 
munica, y que está de acuerdo con los pormenores 
que debemos al mismo, será acojida con satisfac- 
ción aún por los que, deseando la intervención de 
Europa en la desgarrada república de Méjico, la- 
mentaban que España se obstinase en pedir de to- 
dos modos satisfacción de sus agravios y temían 


nuevos conflictos para nnesi;ros compatriotas en 
aquel infeliz territorio. 

La bandera española flotando orgullosamente al 
lado de los pabellones de Inglaterra y Francia, 
llevará á aquellas apartadas regiones, no idsas de 
venganza, ni de mezquino cálculo , ni de egoístas 
aspiraciones, sino el noble propósito de restituir- 
las el reposo de que por tanto tiempo carecen , y 
de permitirles con entera libertad . y reprimidos 
los aventureros que la esqniinjj,^ , escojer el Go- 
bierno que mejor represente sus necesidades y 
que sea más segura garantía de órden y de con- 
fianza. España consepa en Méjico demasiados 
vínculos para no interesarse por un pueblo her- 
mano que formó parte de la Monarquía., y donde 
aún existen tantos millares de compatriotas.» 

El Diario Español , al trasladar á sus colum- 
nas la cai ta de La Epoca , la antepone las si- 
guientes líneas : 

«Contra todo lo que se prometían los que siem- 
pre encuentran complicaciones y dificultades, la 
Gran-Bretaña no tan sólo no se opone á la inter- 
vención, sino que obra de acuerdo con España y 
con Francia para obtener satisfacciones del Go- 
bierno mejicano, y concluir con la anarquía que 
reina en aquel tan hermoso como desgraciado 
país. En uu convenio que pronto ha de celebrarse, 
se consignarán las bases de esa intervención, 
que, á la vez que coloca á su altura el pabellón de 
las Potencias europeas, permitirán que sin veja- 
ciones para la causa de la iudepeudencia mejicana, 
se manifieste allí la verdadera opinión pública, y 
se sustituya al caos existente un gobierno estable 
y una nacionalidad bien organizada.» 

Miéntras que los diarios españoles y sus cor- 
responsales en el extranjero dicen estas cosas. 
Le Pays, diario parisiense , asegura que España 
reclama de Méjico una completa satisfacción, 
por medio de una embajada extraordinaria que 
se dirija á iMadrid, y el reconocimiento del tra- 
tado Almonte. 

En caso contrario, añade , el ultimátum ame 
naza con el desembarco de 12,000 hombres y la 
ocupación de Veracruz y Tampico. 

Conocidas ya nuestras opiniones en el asunto, 
lo único que hoy nos ocurre manifestar es que 
estaremos, como vulgarmente se dice, sin que 
nos llegue la camisa al cuerpo hasta conocer el 
texto del convenio de que nos hablan los dos 
periódicos ministeriales citados. 

¡Dios ponga tiento en las manos del Sr. Cal- 
derón Collanies! 

Continúan entretanto los aprestos para la ex- 
pedición por parte de España. El domingo sa- 
lieron de Cádiz para la Habana las dos fragatas 
de hélice de nuestra escuadra Concepción y 
Lealtad. 


Aflije y espanta la manía de justificar á todos 
los enemigos de España , eu que han dado de 
dos años á esta parte los periódicos liberales. 
Véase lo que dice La Correspondencia: 

«Es muy posible que el general Ciaidlai venga 
á España, donde tiene familia, con objeto de re- 
ponerse délos disgustos que le aflijen al dejar á 
Nápoles peor que le encontró; pero los proyectos 
que se le atribuyen son tan ridículos , que no me- 
recen refutarse sériameútej 
Ahora bien , los proyectos atribuidos á Cial- 
dini, no por ningún español rabioso, sino por 
un periódico francés , son: «dar la última mano 
al plan de destronar á los Borbones , poniendo 
en lugar suyo á los Braganzas.» 

Recuerde La Correspondencia que algo más 
que ridículos le parecían á ella y á sus colegas 
los avisos que sobre el estado de Andalucía di- 
mos con insistencia por espacio de muchos me- 
ses; y á pesar de ello sobrevino lo de Loja. 

Anteanoche mismo publica La Epoca, (diario 
ministerialísimo), una biografla de Cialdini , por 
la que aparece que este funesto personaje ha 
consagrado á la Revolución toda su existencia. 
Tal es su fanatismo, que por ser útil á las ideas 
revolucionarias, ha servido de oficial en muchos 
ejércitos de Europa , pasando de uno á otro en 
cuanto creia que esto podría importar al triunfo 
de su causa , y atropellando para ello respetos 
que siempre tuvo por sagrados todo hombre que 
ciñe espada. Esto le sucedió en 1848 , cuando 
desertó del ejército español , en el cual se había 
pronunciado varias veces. Pero , ¿qué falta hace 
recordar historias viejas de Cialdini? ¿Acaso no 
sabemos todos lo que es? ¿Ignora nadie su re- 
ciente conducta con los borbónicos do las Dos- 
Sicilias? ¿No fué él, por ventura , quien arrojó 
bombas contra el Borbon encerrado en Gaeta? 

¡Y á propósito de este hombre , se nos dice 
que es ridiculo atribuirle propósitos liostiles á 
los Borbones , y que semejante suposición no 
merece refutarse sériamentel ¡Y quien esto nos 
dice, es un periódico español, un periódico mo- 
nárquico.' 

Tanta ceguedad, tanta facilidad para resignar 
se á no mirar cara á cara los peligros, á trueque 
de ir tirando; tan deplorable propensión á de- 
fender lo indefendible y á negar lo inconcuso; 
tal imprevisión, y para decirlo de una vez, tan 
ta indiferencia respeto de todo lo que verdade- 
ramente importa al bien público, no se había 
visto en España hasta que vino el liberalismo á 
meaosoabar las varoniles cualidades del espíritu 
español. Digan todos los hombres en quienes 
subsiste íntegro este espíritu, si creen ó no que 
el general Cialdini hará cuanto pueda eu Espa- 
ña para alentar y favorecer á los enemigos de 
la dinastía borbónica, á cuyo derrocamiento ha 
contribuido en Nápoles; y si coadyuvará ó no á 
los planes del iberismo revolucionario, un hom 
bre sin Dios ni ley, con quien se ufana el italia- 
nismo revolucionario, como con uno de sus más 
decididos campeones. 

No tuviera El Contemporáneo una pierna en 
el tejado del órden y otra en el de la Revolución, 
renunciara él á la imposible empresa de duobus 


dominis serviré , y de seguro nos aniquilaría 
siempre con la superioridad de su talento y de 
su fraseología. Pero mientras no tome este par- 
tido , El Contemporáneo no podrá luchar con 
nosotros sino retrocediendo , y aun así y todo 
evitará difícilmente que le demos alcance. 

Hoy, por ejemplo, queriendo defenderse, ó 
por mejor decir, disculparse del cargo de alen- 
tador contra la prerogativa que tiene la Corona 
para elejir sus ministros libremente , no halla 
otro recurso que el de dirijirnos unas cuantas 
preguntas, á las cuales vamos á dar respuesta. 

Pregunta el periódico entre conservador y re 
volucionario : 

fl¿ Dónde esta la razón de que El Contemporáneo 
sea revolucionario ápaso de culebra y ápato de car- 
coma.» 

No tenemos empeño en sostener la expresión 
subrayada ; pero sí la idea — Ahora bien ; ¿dón- 
de está el espíritu revolucionario de ElContem 
poráneo ? 

Lo está primeramente en que El Contempo- 
ráneo blasona da defensor de la unidad cató- 
lica, al propio tiempo que pide libertad eonipíeía 
para el pensamiento. — Es decir, se opone apa- 
rentemente á la Revolución negándole la liber- 
tad religiosa , y se une con ella en realidad pro- 
clamando libre al pensamiento, ó sea yendo con 
el pensamiento libre poco á poco , á paso de cu 
lebra ó de carcoma , al fln de que sea rota aque 
lia unidad. Verdad es que sobre este punto, ya he- 
mos logrado que El Contemporáneo ponga hoy un 
límite, aunque insuficiente, á la libertad completa 
del pensamiento, por la cual abogaba el otro dia; 
ya hemos logrado que admita la prohibición del 
pensamiento cuando sea groseramante injurioso 
á sus crencias; pero por desgracia no basta esto, 
miéntras no haga El Contemporáneo la propia 
declaración respecto de las injurias inferidas á 
la Religión verdadera, eu estilo noble. 

Camina, ademas, embozadamente El Contem- 
poráneo á la Revolución, en el hecho de que- 
rer coartar una prerogativa del trono , y de 
coartarla contraviniendo á lo que prescribo ter- 
minantemente la Constitución, lo cual es doble- 
mente revolucionario, como atentatorio por una 
parte contra la libertad de la Corona, y en-ra 
zon á que se proclama y se santifica , por otra, 
la inobservqnoia del Código fundamental, pre- 
cisamente por aquellos mismos que más debie- 
ran respetarlo á fuer de tan parlamentarios. 

Pero sigue preguntando El Contemporáneo; 
—«¿No hay en el mundo más leyes que lasexis- 
ítentes en el Código del Estado? ¿Son revolu 
•clonarlos los que creen que seria peligroso áes- 
•conocer ú olvidar en la práctica el respeto que 
ise debe á las exigencias de la opinión pública 
manifestada por los medios legítimos?» 

Las exigencias de lo que hoy se llama opi- 
nión pública, sean cuales fueren los medios de 
que esta se valga para sus manifestaciones, po 
drán servir, si se quiere, para que se reforme 
un código que no esté en consonancia con ella; 
pero nunca para que la opinión, aun dado que 
sea la verdadera, se sobreponga á las leyes, pues 
que en tai caso, seria conceder á la opinión 
una soberanía que ni los revolucionarios dema- 
gógicos piden para ella; seria hacer leyes con el 
peligro da que no fuesen observadas, si l.i opi- 
nión pública no se mostrase conforme con ellas 
por boca de representantes no revestidos de 
facultades para sustituirlas coa otras. 

El Contemporáneo, por consiguiente, en el 
hecho de decir que la Corona debe respeto á las 
exigencias de la opinión pública manifestada por 
medios legítimos, (por boca de los diputados, pa- 
ra que nos entendamos mejor), no solamente 
trata de coartar ladibertad de la Corona, y de 
anular el articulo de la Constitución que se la 
concede, sino que lleva su espíritu revoluciona- 
rio hasta el punto de querer dar al Parlamento 
tal preponderancia, que, si se realizasen sus 
deseos, seria un Parlamento-rey, servido y res- 
guardado por un Rey responsable. 

Así, pues, si El Contemporáneo hubiera ex- 
puesto írancamente la proposición de que se re- 
formase el art. 43 de la Constitución en el sen- 
tido de las frases suyas que motivan esta réplica, 
diríamos que El Contemporáneo era un revolu- 
cionario ingenuo; liabiendo hecho lo que ha 
hecho, nuestros lectores juzgarán si hay ó no 
razón para decirle que es un revolucionario 
paso de culebra ó de carcoma. 

La última pregunta que nos dirije El Con- 
temporáneo, es del tenor siguiente: 

«¿Cree El Fknsamiento Espa.ñol que no seria 
sumamente peligroso para el país y para sus más 
altas instituciones el que se nombrase hoy en Es- 
paña un ministerio formado por loa hombres que 
profesan sus ideas?» 

Esto, como nuestros lectores conocerán , es 
meter la cuestión á barato, y reducirla á las pro 
porciones de un — -«pues si El Pensamiento lo 
cree, yo no locreo.»— No conocemos en la Cons- 
titución, artículo alguno que diga: «Los hom- 
bres que profesan las ideas de El Pensamiento 
no pueden ser ministros.» Si los eligiese la Co- 
rona, peligroso ó no, todo hombre sinceramente 
amigo de la ley, tendría que acatar la elección 
y respetarla. 

Y para concluir con El Contemporáneo , va- 
mos á decirle una cosa que crea firmemente El 
Pensamiento Español;— L os hombres que profe- 
san nuestras ideas, aunque se crean desterrados 
para siempre del poder, no tratarían nunca de 
limitar las prerogativas de la Corona, invocando 
para olio fantasmas como el de la opinión públi- 
ca, y abusos como el de las prácticas parlamen- 
tarias. 


labras pronunciadas por Su Santidad en su Alo- 
cución al consistorio de Cardenales, dice que la 
responsabilidad es de La Esperanza, de cuyo 
periódico, añade, itomamos la traducción al pié 
de la letra. t 

Esto es inexacto. La traducción que publicó 
el diario democrático fué la de El Pensamiento 
Español, de quien la tomó también La España; 
y en verdad que ni en uno ni en otro, sea cual- 
quiera de ellos el que le hubiese servido de tex- 
to, habrá leído La Discusión la palabra muchos, 
sobre que llamaba la atención de sus lectores. 

Comentando Las Novedades un párrafo de La 
España, sobre la verdadera inteligencia de la 
palabra revolucionario, aprovecha ia ocasión de 
expedir el siguiente certificado de filiación á los 
liberales; 

«De forma, dice, que por confesión propia, tiene 
La España, como nosotros tenemos, la conciencia 
de la bondad de la Revolución que empezó en 1792, y 
ha continuado en esta ó en la otra forma, únicos 
antecedentes que todos podemos alegar para apelli- 
darnos liberales.» 

Los liberales van progresando; ántes arranca- 
ban de 1789; ahora arrancan de 1792. Antes se 
llamaban hijos de Mirabeau ; ahora se honran 
con tener por padres á \os septembrizadores. 

Vosotros lo decís; es'el único y más significati- 
vo comentario que se puede poner á la declara- 
ción precedente. 

ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

^Servicio particular de Ei Pensamiento Español.) 

Varsovia, 16. 

Ha habido una manifestación popular; se han 
hecho muchas prisiones ; la caballería ha dis- 
persado los grupos; pero no ha habido efusión 
de sangre. 

Türin. 

Anuncian de Roma , coa fecha del 16 , que 
los gendarmes pontificios han registrado la casa 
de Passaglia. 


S. A. la Infanta doña Concepción pasó la no- 
che tranquila y ni en ella ni en el dia de hoy se 
han repetido los accesos nerviosos. 

La alimentación ha podido lomarla S. A. sin 
graves molestias. 

Su estado, á pesar de que continúa siendo 
grave, no ocasiona la alarma que produjo el re- 
cargo de ayer tarde. 


Debiendo procedsrse conforme á lo dispuesto 
en Real orden de 9 del presente mes á construir 
dos fragatas de hierro de dos baterías blindadas, 
montando 60 cañones de 82 quintales de peso cada 
una y máquinas de hélice de ia fuerza colectiva 
de 1,200 caballos nominales, la junta consultiva 
de la armada lo pone en conocimiento de los cons- 
tructores extranjeros que reunau los medios su- 
ficientes de fabricación, para que los que gusten 
ouedan presentar proposiciones , eu ei concepto 
le que sólo se admitirán las proposiciones que 
vengan acompañadas de planos y especittcacioims, 
y firmadas por los mismos fabricantes , dándose 
de plazo para presentarlas hasta fines de Febrero 
próximo . 

giSe ha dispuesto que el bergantín Oaliano y ber- 
gantín-goleta GonstUacion , subsistan en completo 
estado de desarme y primera situación, aun cuan- 
do se termin'en las obras de dichos buques. 


Mañana celebrará, en la iglesia de Santo Tomás, 
la Real é ilustre congregación del Sagrado Cora- 
zón de Jesús y Nuestra Señora de la Piedad, los 
ejercicios que consagra al Sagrado Corazón de 
Jesús, en el segundo viernes de cada mes. 

_A las diez de la mañana se manifestará á S . D . M . 
celebrándose á continuación el Santo Sacrificio de 
la Misa, durante ei cual se harán las cinco visitas 
al Sagrado Corazón, concluyendo con la reserva. 

Por la tarde á las cuatro, después de expouer al 
Santísimo Sacramento y rezar la estación mayor, 
se leerá un punto de meditación, y á continuación 
el Santo Rosario y ei sermón, que pronunciara el 
Sr. D. Hilario Guerrero, cantándose ei Santo Dios,- 
Tantum Ergo para ia reserva. 


Se halla ya impresa para repartirse á ios expo- 
sitores ia Memoria que la junta general de la ex- 
posición de agricultura que se verificó eu Octubre 
de 1857 ha publicado dét resümen de sus trabajos. 
Dicha Memoria, que es uu libro voluminoso, con- 
tiene, ademas de la relación de todos los produc- 
tos presentados y los nombres de los expoaentes, 
las vistas y pianos del local donde se celebró, ios 
principales objetos de semillas, plantas, frutos y 
artefactos, grabados eu madera y una preciosa co- 
lección de laminas htograiiadas de los ejemplares 
más notable.s de reses merinas y sajonas, de gana- 
do caballar, vacuno y de cerda, aves y demas es- 
pecies dei reino animal. 


Parece que ayer mañana cayó una mujer desde 
uu baicou a ia calle de Toledo, quedando muerta 
en el acto. Ignoramos si esta desgracia habrá sido 
casual ó meditada. 


Del l.“ al 7 del actual circularon por el ferro- 
carril do Madrid á Alicante 15,956 viajeros, por 
el de Madrid á Zaragoza 11,009. y por ei de Alcá- 
zar á Ciudad-Real 3,160; siendo los productos 
generales de la primera línea 1.285,052 rs 81 cén- 
timos, de la segunda 140.084 rs. 7 cents , y de la 
tercera 72,02b rs. 30 cénts. 


Trece exhalaciones casi consecutivas cayeron 
sobre la estación del telégrafo eléctrico de Gerona, 
durante los fuertes aguaceros del dia 8. ül orde- 
nanza y uno de ios telegrafistas, sintiendo la in- 
fluencia de la electricidad, cayeron ai suelo exá- 
nimes reponiéndose luego con los auxilios que les 
prodigó el director de sección. 


Pretendiendo La Discusión sincerarse del 
cargo de haber alterado, ai cometdarlas, las pa- 


E1 12 se celebró en Zaragoza con la solemnidad 
y los festejos de costumbre y en medio del órden 
más completo la festividad de la Virgen del Pilar. 

Según dicen de aquella capital, al amanecer se 
hallaba ya completamente lleno el templo del 
Pilar, de los que habían acudido lo primero á vi- 
sitar á la excelsa Patrona, oyendo devotamente la 
llamada Misa de Infantes. 

A las diez de la mañana el magnífico templo de 
nuestra Señora del Pilar estaba espléndidamente 
liummado y lleno de una concurrencia inmensa 
durando hasta cerca de launa la gran fiesta en 
que oficio deponíifical el Exemo, é limo, señor 



El Pensamiento 


Arzobispo, y en la q.ue se desplegó toda la pompa , 
y magnificencia (jue se acostumbra en Zaragoza^ ¡ 
cuando del culto divino se trata. A la función 
asistió el Excmo. ayuntamiento. 

Concluida , se dirijieron todos á pasear por las 
infinitas casillas de la féria , que por cierto nada 
ofrecían de particular , y la ciudad quedó por un 
momento tan tranquila y silenciosa , al parecer, 
como si nada sucediese. 

Dos horas después las calles estaban intransita- 
bles , los balcones de la carrera que debía correr 
la procesión adornados con vistosas colgaduras, y 
cuajados de gente. A las cuatro y media salió del 
templo la procesión, llamando en ella la atención 
la hermandad de San Luis Gonzaga , la de la San- 
gre de Cristo y la del Carmen, por ser las que se 
presentaron más numerosas , acompañando á las 
dos primeras una banda de música. La sagrada 
imágen, conducida por ocho Sacerdotes, iba acom- 
pañada de un numerosísimo Clero , precedida de 
S. E lima. ; el ayuntamiento lo presidia el señor 
gobernador de la provincia. A las seis y cuarto 
entraba la procesión en el templo. 

El público de las calles, que es el más constante 
de todos los públicos , no afiamdonó sus puestos, y 
sin arredrarle un plantón de tres horas , esperó á 
pié firme ó sentado sobre el duro suelo al rosario 
general, recorriendo las calles de la carrera acom- I 
pañado de gran número de luces, con sus muchos y i 
preciosos estandartes, de los cuales el de Santiago, 
escoltado por los batidores de artillería de gran 
gala, con sable desenvainado, lo llevaba el coronel 
del regimiento de Húsares, y el de Nuestra Señora 
del Pilar el señor administrador de Hacienda pú- 
blica : los forasteros , como siempre , vieron con 
admiración los variados faroles , los muchos coros 
y los preciosos estandartes que componen este ro- 
sario , que creemos será de ios mejores que salgan 
en España. 

Concluido el rosario, el teatro acojió á los que 
8C proponían no faltar en ninguna parte, asi es 
que el coliseo estuvo completamente lleno. 


militares, como se vió el otro dia en el de uno de 
los caballos del regimiento que pasó á Tortosa. 

Una vez terminada la prueba oficial, se obse 
quió á los convidados con un refresco que fue ser- 
vido en las oficinas de la capitanía del puerto. 

CoQ fecha 13 escriben de Carmona (Sevilla) lo 

siguiente: , , 

«La noche del jueves 10 del actual se supo en 
Carmona que el pueblo de la Campana, correspon- 
diente á este distrito judicial, se había incendiado. 
Sin embargo de la oscuridad que reinaba y las 
cuatro leguas de mal camino q ue la expuesta yuj® 
dista de nuestra ciudad, el juzgado, acompañado 
del comandante de la Guardia civil , se constituyo 
en seguida en el lugar del siniestro para prestar 
los auxiliosque demandaba la tribulación de aque- 
llos tristes vecinos. 

Gracias á la lluvia, pudo el incendio sofocarse; 
pero cuando esto aconteció, ya las llamas devora- 
doras habían reducido á cenizas 39 casas, un ti- 
naón, aperos de labranza, _ enseres, muebles, ropas 
y cuanto los pobres dueños contenían dentro de 
sus hogares. 

El fuerte viento que hacia y el ser las techum- 
bres de las casas de palma eu su mayor parte, 
contribuyeron en gran manera á que el luego 
tuviese los dolorosos progresosquedajamos apun- 
tados.» 

Según el registro oficial de los naufragios ocur- 
ridos en las costas y mares del Reino-Unido en 
• 1860 , el número total de buques que han naufra- 
do en el año último fué el de 1,379, cifra ater- 
radora que representa 536 vidas perdidas y una 
propiedad imposible de calcular. Pero si se con- 
sidera que el número de buques que por término 
medio entran anualmente en los puertos ingleses 
es el de 204,943, y el de los que salen en el mismo 
período 209,402 , incluyendo en ambas cifras via- 
jes repetidos-, no se sabe si admirar más la enorme 
cifra de 414,347 buques que , repetidos ó no , ha- 
blando de riesgos, representa para nuestro objeto 
cual si no lo fueran , están en mav'imiento conti- 
nuo, en aquellos mares y costas , ó la excesiva- 
mente baja de menos de uno por cada 400 eu los 
naufragios. 

De los 1,379 buques perdidos , 284 eran de 50 
toneladas abajo; 393, de 51 á 100; 557 , de 101 á 
300; 105, de 301 á 600; 25, de SOI á 900; 9 de 901 á 
1,200, y 6 de 1,200 toneladas en adelante. 

:En los 1,379 naufragios ocurridos en 1860 fue- 
ron salvadas 2,152 personas, ó sea el 80 por 100 
. de las naufragadas, por los botes salva-vidas. Du- 
rante los últimos cinco años ascendió el total de 
las vidas arrancadas al furor de las aguas en las 
¡ costas de la ülran-Bretaña y sus -islas,.» 11,495, 

' cifras ambas que forman por sí solas el mejor elo- 
gio de la institución humanitaria, y que perderían 
enalteciéndolas. 

Las excavaciones que se están haciendo para el 
canal del istmo de Suez, han dado origen al descu- 
brimiento en GriZeh de un edificio religioso tan vas- 
to como el Louvre, y que fué construido hace más 
de cinco milanos. En Karnac s* ha_ descubierto 
también un templo cuya circunferencia es de cua- 
tro kilómetros;;y el otro en Edfon, que contiene 
veinte salones. Las paredes de este último edificio 
están cubiertas con esculturas, geroglificos y pin- 
turas que conservan atin toda su frescura. 

La necesidad á que el cuerpo municipal de 
Marsella ha ocurrido construyendo habitaciones 
baratas no se hace sentir menos en Madrid; es in- 
dudable que. no solo los jornaleros, sino los pe- 
queños industriales y los empleados de corto 


El dia 1 1 por la tarde se verificó en Barcelona 
la prueba oficial de la nueva cabria giratoria mo- 
vida por el vapor, y establecida con privilegio ex- 
clusivo frente á la capitanía del puerto, por los se- 
ñores Maldant y Barthe. Asistieron á dicho acto 
varias personas invitadas, formando ¡a comisión 
oficial el Sr. Nuüez Gaona, comandante de la pro- 
vincia y tercio naval, el Sr. Franco, capitán del 
■ puerto, y el Sr. Mora, oficial de la sección de Fo- 
ment. Entre los convidados estaban también el se- 
ñor Gíusi, vice-presidente de la junta de agricul- 
tura, industria y comercio, y el Sr. Alvarez, ing'é- 
niero déla provincia de Tarragona. 

La nueva máquina con la fuerza de cuatro caba- 
llos de vapor que le proporciona una caldera con 
sus correspondientes cilindros y cajones, y un vo- 
lante que, está en relación con los respectivos pi- 
ñones y ruedas de engravacion, sacó de las bar- 
cazas grandes cajas de maquinaria, que en solos 
28 ó 36 segundos dejó depositadas eu la parte alta 
del anden. . , , 

Era sorprendente ver cómo la nueva maquina 
con una prontitud admirable levantaba grandes 
pesos y girando muy suavemente los dejaba en el 
lugar de su destino, obedeciendo sólo á unos ma- 
nubrios manejados por un muchacho. 

La utilidad que de aparatos de semejante clase 
ha de reportar el comercio, es grande, no sólo por 
su economía, sino por la rapidez de la operación, 
pues desembarcando hasta diez toneladas de efec- 
tos á la vez, podrán ser descargados en un solo 
dia buques de regular, porte. La administración 
militar puede también reportar grandes benefi- 
cios con el establecimiento de esta cabria, para 
los embarques de artillería, caballería y aprestos 


sueldo, no tienen ya en la córte habitaciones pro- 
porcionadas ásuS recursos, ni aun retirándose del 
centro. Con este motivo algunos periódicos lla- 
man la atención de nuestra municipalidad para 
que por los medios que están á su alcance favo- 
rezca la construcción de casas baratas, yá ofre- 
ciendo terreno, ya halagando los capitales eon 
otros alicientes. 

Por todo lo «o firmado, 
Masuel de Tomás. 


PARTE REUGiüSA. 


Santo dk hoy. Santa Edmigis, viuda. 

Santo DE mañana. Sari Lucas, Evangelista. 

. ^ CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Antonio de 
los Portugueses, donde prosigue la novena al glo- 
rioso San Rafael Arcángel ; por la mañana habrá 
Misa mayor, y por la tarde en los ejercicios predi* 
cara D. Miguel Simeón de la Torre. Oficiarán el 
coro las ■señoritas celégialas. 

Eu 'Monserrat continúa la novena de la Virgen 
del Pilar , predicando por lá mañana D. Mariano 
Púyol Anglada , y por la tarde D. José Sebina. 
También continúan las novenas de Santa Teresa 
de Jesús , predicando por la tarde en San José 
D. Rafael ürbina, y en el Cármen Calzado D. Cas- 
tor Compañía. 

En San Antonio del Prado continúa la novena 
de San Francisco de Borjá, predicando por la tar- 
de D. Félix Cumplido. 

En'S'anto Tomás y én las Trinitarias habrá ejer- 
cicioí espirituales por la tarde con sermón y ma- 
nifiesto , y en la iglesia de Jesús Nazareno se tri- 
butará el culto sé'manal acostumbrado al Divino 
Redentor. 

• Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de la D, en San Luis , ó la do la Expectación en el 
oratorio del Espíritu Santo. 


mn OFldlAL DE L4 G4EEÍA. 


PaESlDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Heina nuestra Señora (Q. D. G.) y de- 
más augusta Real familia, continúan en esta 
córte sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE MARINA. 

Dirección' de Matriculas. 

Excmo. Sr.: Enterada S. M. de la instancia pro- 
movida por varios vecinos y fomentadores de pes- 
ca y salazón de la isla Cristina , en solicitud de 
permiso para emplear en ella individuos terrestres 
en razón á la gran escasez de matriculados que se 
experimenta; é impuesta' de los informes emitidos 
én el particular, que V. E. acompaña con el suyo 
en carta húmero 2,,085 de 26 del mes próximo pa- 
sado al cursar la expresada pretensión , 'y aten- 
diendo á la necesidad’ de conciliar los intereses de 
dicha industria con las prerogátivas concedidas 
los matriculados por la Ordenanza del ramo y 


posteriores Reales disposiciones , ha tenido á bien 
dictarlas reglas genérales siguientes: 

1* Que cuando el número de ios matriculados 
existentes éri iih distrito no sea bastante para cu- 
brir el servicio de los establecimientos de pesca 
que haya en el mismo^ podrán ocuparse en esta 
industria: primero, los individuos separados de las 
matrículas por inútiles y los licenciados del ejér- 
cito: segundo , ioS terrestres después de haber 
cumplido 40 años de edad; y tercero, los de la 
misma clase sin esta última condición, cuando no 
sea suficiente el número de los comprendidos en 
los dos.primeros casos. 

2. *' Que á fin de que por los respectivos jefes 
de marina se proceda á esta autorizocion, será re- 
quisito indispensable la justificación dan© haber 
suficiente número de matriculados para llenar las 
atenciones de la industria, cuya justificación que- 
dará radicada en la correspondiente comandancia 
de marina para que en todo tiempo haya cons- 
tancia de la causa que motivó la concesión. 

3. ® Que con el objeto de evitar los abusos que 
pudieran introducirse en la admisión de ios indi- 
viduos comprendidos en los casos anteriores, los 
dueños ó encargados de los establecimientos de 
pesca solicitarán del jefe de marina respectivo las 
Ucencias oportunas para la admisión de los indi- 
viduos que. puedan necesitar en sus establecimien- 
tos, haciéndolo por medio de papeletas redactadas 
con arreglo al adjunto modelo para cada uno de 
los individuos que pretendan emplear, con la ano- 
tación que corresponda de las autoridades de ma- 
rina respectivas. 

4. ® Que en las comandancias de marina ó ayu- 
dantías de los distritos correspondientes se forma- 
rán por dichas papeletas un asiento provisional del 
individuó aímltidó, donde se consignará su nom- 
bre, media filiación y el dia de su admisión,, de- 
volviendo la papeleta para que el interesado pueda 
hacer éonstar su ocupación , y éstas se inutili- 
zarán eu las respectivas comandancias ó ayudan- 
tías, cuando él encargado del establecimiento las 
rémita con aviso dé que el individuo contenido en 
ello cesa de pertenecer á dicha pesquera, cuya 
circunstancia se anotará en su asiento para po- 
derlo aclarar en el caso de <^ue vuelva á emplearse 
¿h la repetida industria. 

5. ®" Qué los individuos que sin esta papeleta 
sean aprehendidos ocupándose en las faenas de 
pesca, incurrirán en las penas que establece el ar- 
tículo 8.°, título 14 de la ordenanza de matrículas, 
así como incurrirán también en las del art. 7° del 
mismo título los que f leren hallados en dichas 
ocupaciones con papeleta librada para otro indi- 
vidúo. 

6. * y última. Que esta Real disposición se cir- 
cule en la Armada para su cumplimiento. 

Lo qué de órden de S. M. digo a V. E., con in- 
clusión délihencionado modelo, á los fines indi- 
cados, y como resultado de su citada carta. Dios 
guarde á Y. E. muchos años. Madrid 15 de Octu- 
bre de Í861 .—Zavala.— Señor cápitan general de 
maíina del depártamentó de Cádiz'. 

; {Sigue el modelo que se cita.) 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYIR 
2,609 fanegas de trigo. 

544 arrdbas de harina de id. 

)) libras de pan cocido. 

10,721 arrobas de carbón. 

133 vacas , que componen 51,132 hbrasdepejo, 
701 carneros, que hacen 16,348 libra» de 
» cerdos degollados. 

ÍRECIOS DI GRAJiOS EN EL MERCADO DE BOY. 

Xrigo de 56 i 63 r». . 

Cebada nueva. . . ¿e á 

Idem vieja de ¿2 a 33 

Algarroba ‘I® a 44 


ESPECTÁCULOS. 


' TEATRO REAL. Función 10 de abono par» 
hoy juéves í7 de Octubre. 

A las ocho y inedia de la noche. » 

La ópera eu cuatro actos del maestro Bellini, 
titulada: Norma. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función 18 ,de 
abbnoparahoy jueves 17 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La comedia en dos actos, tulada: La prime- 
ra escapatoria, 

3° Baile. 

4. ° La comedia en un acto, A. Al. 

5. “ La pieza en un acto, titulada: La familia 
improvisada. 

TEATRO DEL CIRCO. Función 22 de aboae 
para hoy juéves 17 de Octubre. 

A las oeñó y media de la noche. 

La aplaudida zarzuela en tres actos, nominada: 
El dominó azul, 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 17 
de abono. — 2.“ sérle. — Para boy juéves 17 de 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. ° La zarzuela en dos actos titulada; A/ ^ids- 
iillon de la Biójd. 

3. ° El paso que pasó en el siglo XVII, nomi- 
nado; El loco de la guardilla. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 20 de 
abono para hoy juéves 17 de Octubre. 

A las ocho ue la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. ° La célebre comedia eu tres acto», titulada; 
Buen fnaestro ee amor ó la niña boba. 

3. “ Baile. 

4. “ y último. La comedia en eu un acto, titu- 
lada: DeíiVium írrinens. 

TEATRO DE NOVEDADES. Función 9,* de 
abono para hoy juéves 17, alas ocho y media 
de la noche. 

1 Siufonia. 

2. “ El drama eu seis acto» y en verso titulado; 
La batalla de Lepanto. 

3. “ Baile. 


Editor responsefcle: D. Manuel de Toma». 


Imprenta de Tejado, callo de Silva, núm. 12. 




MONTE PIO ENIVERSAL. 

COMPAÑÍA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VlpA. 
SITUACION DE LA COMPAÑÍA EN 30 DE SETIEMBRE DE 1861 . 


Nümei-o de impoiicntcis. 
Capital suscrito .... 
Títulos comprados. . . 


fls. 


53,859 

385'.934,945 

i^e.4ie,ooo 


. I nnuBAN'/A DP r OS DERECHOS DE ADMINISTRACION SE VERIFICA EN PLAZOS BE 
LA COBRANZA DE LOS DERELllus^^^^^ LA REBAJA DE 12 POR 100. 

w u -r, OIA íWwRSAL aunque no cuenta más que cuatr.i años de existencia, es ya conocido 
A ,®^'W-Anñ hastantrparáque%eda creerse exento de seguir la costumbre admitida, de enu- 
'rerales y^speciales que sus Estatutos ofrecen á los imponentes.^ , 
"’^TaJa el nue de«e iiigresa^r en cualquiera de las Asociaciones que comprende, nallara enla 
n- ^ ineral de Madrid, calle de la Magdalena, 2, ó en las oficinas de sus representantes en 
nrevlncias^ asi como en los prospectos que se facilitan á quien los pide, los dalos, aclaraciones y 
detalles que necesite pura ilustrar su opmiuii en la materia. 

Uesde 1.” de Enero de 1861, se admiten impo.«iclones para la 

HUEVA ASttCIAClOH DE SEGUKOS DE CUOTA V PUAZO WJOS 

APLICABLES A LA 

REDENCION DEL SERVICIO MILITAR, 

Prospecto número 2. 

Oelegado del «oBieruo, SB. O. JOAQUIH MAUDOHADO MACAHAZ, 
* Jefe de Administración. 

JCNTA DE INTERVENCION. 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 


CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Navarro Vüloslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
Pensamiento Español^ á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remita 
préviamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 


Sxcnio. Sp. marques de Sao Felices, Presi- 
dente. 

Excmo. Sr. D. Juan Druinen , Vice-presi- 
dente. 

Exorno. Sr. Conde de Sanafé. 

Excmo. Sr. Conde de Moctezuma. 

Excmo. Sr. Conde de Pomar. 

Sr. D. Maiukd Llorciito. 

Excmo. Sr. D. Joaijuin do B-arroeta Aldamar. 
Sr. D. Ramón Carapoamor. 


Sr. D. Ignacio José Escobare 
Excmo. Sr. Marque,s de Auñon. 

Excmo. Sr. Conde do Alcolea. 

Sr. D. Alonso Gullon. 

Sr. D. Andrés Caballero y Rozas. 

Sr. D. Joaquín Jos». Cervino. 

Excmo. Sr. Conde de Belascoain, Secretario 
primero. 

Sr. ü. Manuel Llórente, idera segundo. 


OBRAS COMPLETAS 
de 

DON lUAN DONOSO CORTES, MARQUES DE VALDEGAMAS, 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
rústica 130 rs. en Madrid, y 155 en provincias; sin 
el retrato, 125 rs. en Madrid, y 150 en provincias, 
franco deporte. 

Se halla de venta, en Madrid, librería de Perdi- 
guero, calle de la Concepción Gerónima; librería 
Olamendi, calle de la Paz, y en la imprenta de 
Tejado, cali» de Silva, núm, 12, cuarto bajo. 
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OiRECTOR GENERAL. — ExGiDO. Sf. Duíiuú" tití Rívíis, Grasiile dü España. 
SuB-DiRECTOR GENERAL. — Excoio. Sf. Marqucs de San José. 
Secbetakio GENERAL.— Sr. D. Vicciito Martínez Alonso. 

Abogado consultor.— Sr. D. Laureano Figuerola. 


DON ANSELMO SABATIER, 

OFTALMOLÓGISTA de PARIS, 

admite coiiswWas todos los dias, ex- 
eepto los festivos. 

Su clínica ocular be halla traslada- 
da, cuesta de Santo Domingo, nume- 
ro 12, piso bajo, (1—1 — 0 ) 


COl^FEaUNiClAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félie.de la Gompañiade Jesús, en 
y 1861, traducidas y publicadas pa' El Pensamiento 
Español. — Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente encua- 
dernados, se hallan da venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma- 
drid, y 5 en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
del Pensa,«ie»to Español. 


examen critico 

de las doctrinas de Strans Gibboa y Salvador, so- 
bre Jesucristo, su Evangelio y su Iglesia , por el 
sábio Obispo M. N. S. Guillon. 

La favorable acojida que hau dispeusado á esta 
interesante publicación ei venerable Episcopado 
é ilustrado Ulero-español , han decidido á sus edi- 
tores á hacer una nueva edición con el objeto de 
que pueda circular profusamente obra tan sabia- 
mente escrita, eon tanta erudición y tai copia de 
razones, que ha destruido completamente cuanto 
ha podido inventarse por la impiedad y la herejía 
en contra de nuestra sagrada Religión y su Autor 
Divino. 

En circunstancias tan calamitosas cemo por las 
que desgraciadamente está pasando nuestra santa 
madre la Iglesia , es muy conveniente apercibirse 
de buenas armas con que combatir los eternos so- 
fismas y sofistas que cada dia y por do quiera se 
levantan , y la obra que anunciamos las contiene 
sobradas para anonadar á los modernos herejes- 
Con el objeto, pues, de ponerla al Mcance de to- 
dos, los señores Sacerdotes que la quieran adquirir 
á cuenta de Misas, celebrarán seis ivlisas á 6 reales 
cada una , y remitiendo el recibo á D. Manuel Ál- 
con, Presbítero, y por cuya intención serán cele- 
bradas, se les remitirá por el correo ; las señas de 
su habitación, las que se expresan en este anuncio 

Para el total despacho de tan útil é interesante 
obra se dará cada ejemplar encuadernado á la ho- 
landesa en 26 rs., remitiendo al hacer los pedidos 
el importe á favor de D Manuel Alcqn, Presbíte- 
ro, y contra el Giro Mutuo, establecido en todas 
partes, y direcciones. También se pueden hacer 
los pedidos ai señor administrador de El Pensa- 
miento Español, kcompañando igualmente su im- 
porte eu libranzas. 

Los pedidos se harán al Sr. D. Manuel Alcon, 
Presbítero, calle del Caballero de Gracia, número 

11, cuarto segundo. 
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MOLIOOS 

DE LA 

Gopipañia fiolonial. 


Aroma reconcentrado^ economía» 



Estos Cafés deben su extensa aceptación á las clases selectas que se emplm 
y al nuevo método de tostado con máquina especial , que únicamente la 
Compañía posee y practica en el reino, aunque haya quien trate de imitarla. 
Con este método se reconcentran en el grrenoy durante el tueste, el aroma 
y fuerza que se evaporan en los demás sistemas ; así es como se saéan 50 tasas 
en libra • en vez de 3 6 ; es decir, que el consumidor economiza la tercera parte 

deiugísto. CIASES Y PRECIOS i 

Calé de París, 9 Rva. libra. — Sale é 6 maravedís tasa. 

Gafé superior, 10 • o — Id. é 7 Id. Id. 

Gafé Moka, 16 » — Id. A 11 Id. Id. 

Estos CJaíés se conservan fácilmente por estar puestos en paquetitos fmdoi 
de estaño» los que llevan impresos el peso y precio» con más el sello de la Cena* 

pañia. ■ " 

Depósito central j calle de la Montera, W.-^Sa m andn A provineins. 


BIBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO, 


-i 

RUALESTOIHO 
EN MADRID. 


DIRIJIDAPOR D. GABINO TEJADO. 


5 


REALES TOMO 

EM provincias. 


Esta'importantísima obra, á cuya lectura se ha concedido un número de indulgencias tan wnsi' 
derable que creemos no le haya alcanzado mayor la lectura de ninguna otra de las publicadas e 
eitos últimos tiempos, consta de doce tomos, que, por su materia, se dividen en las tres seccione 
siguientes: 


DOCTRINA Y PRÁCTICAS CRISTIANAS. — 4 TO.MOS. 

Respuestas claras y sencillas á las objeciones que 
más comunmente suelen hacerse contra la Reli- 
gión. — Un tomo, S.* edición. 

Del Protestantismo y de la Iglesia católica. — Un 
tomo, 5.“ edición. 

El libro de los consuelos. — Un tomo, 2.*edicion. 

Jesucristo. — Consideraciones sencillas sobre la 
persona, vida y misterios del Salvador. — Un 
tomo. 

REGLAS DE VIDA. 4 TOMOS. 

Guia práctica del joven cristiano.^Ua tomo, 
3.* edición. 


Manual de caridad. — Un tomo, 3.* edición. 
Cartas á un joven sobre la piedad. — Un tofflo 
2.» edición. , 

El cristiano en el mundo. — Un tomo, 2 .* edición- 


HISTORIA DE LA RELIGION. — 4 TOMOS. 

Compendio de la Biblia. — Antiguo TestainentOi 
por D. Eduardo González Pedroso. — Un tofflói 
2.“ edición. 

Exposición de los cuatro Sagrados Evangelios.r~ 
Un tomo. 

Compendio de la Historia Universal de la Iglesf* 
y de los Papas.— Dos tomos. 

Los títulos del anterior catálogo declaran suíicientemente el pensamiento que ha presidido ^ 
la formación de esta Biblioteca. Suponiendo como era debido, ya enterados á los lectores de 
indispensable para salvarse, se ha procurado nutrir su piedad y ainpliar, sin exajeracion, 
en la medida conveniente la enseñanza religiosa, presentando reunido en una colección baratisi^ 
de tratados breves, sencillos y jugosos, lo más elemental que debe conoeqr, meditar y obrar 
cristiano, destinado á vivir en el mundo en los presentes tiempos. 

Los pedidos de los 12 tomos, me forman esta Biblioteca, ó de cada uno de ellos, se gu, 
provincias á los corresponsales de El Pensamiento Español, y en Madrid á las librerías de losse 
res Olamendi, Aguado, Perdiguero, Publicidad, López, Cuesta y i h ituprenta de Tejado. 

£a cada pedido de diez se dará un ejemplar grátis, 


Año n.— Número 



Viúrnes IS de Octubre 


■Prmincim. 


Es de notar que la Patrie, al copiar esta ver- 
sión de la Gaceta de Verana , elude el contrade- 
cir a , y se limita á las siguientes frases : — tCon- 
•vengaraos en que para oir la expresión de estos 
> deseos no habia necesidad alguna de testigos. 

or lo demas, no extrañamos que los diarios 
•austríacos traten de esparcir estos informes 

.’toT* de Compiegne, sobre 

•todo en las provincias del Véneto.» 

Compendiando, pues, todo lo que hasta hoy 

limío- 1 

mpio. 1. que según la mayor parte de las ver- 

ones, nada se ha resuelto entre Napoleón y el 

Rey de Prusia; 2.» que de lo hablado entre los 

mismos Soberanos, ha dicho el Rey lo bastante 

cratHe ‘ “do 

an P°“dca italianísima y 

üan deacuerdo periódicosdecontrariasopiniones 

y de tendencias radicalmente opuestas; 4.» que 
el periodismo napoleónico nada ha dicho que 
directa ni indirectamente pueda suscitar dadas 
legitimas sobre la exactitud de aquellas uuáni- I 
mes versiones, y antes bien, ha insinuado mu- < 
cho de donde puede inferirse que son exactas. ' 
Tales son los datos que hasta hoy poseemos pa- 1' 
■■ealmeiite pasado en la § 


I t-assaglia toma cor formalidad 
otros tiempos, y diclarándose e 

tido común, se lansiá lucir por 

de ingenio que por recreo lucia. 

Según telegrama! de 
ñera! Goyon ha 
por un año ] — 
ce á Roma. Esto 


mgles en Kanagawa está guarda- 

as movibles de Nápoies para oer- 

Lósdris. 16 . 
que el general Price ha 
para reunirse al geue- 
y presentar la bataUa al general 


Pero dejemos esto por sal 
lectores lo que nos cuentan 
taños; 

tPROTESTA Di LOS ABOGADOS V” 
RIGORES DEL REGIMEN 

A los señores 


A despecho de nuestra voluntad, tenemos que 
seguir hablando de la entrevista de Compiegne: 
es el negocio á que más importancia se está 
dando en los periódicos extranjeros, y aunque 
no sea sino para mencionar sus versiones res- 
pectivas, nos creemos obligados á tomarlas en 
cuenta. Por de pronto, es notable que ya hoy 
los diarios de tendencias más opuestas entre si | 
afirmen casi unánimemente que en la tal entre- 
vista nada se ha resuelto, ni aún se ha tratado 
cosa alguna que pueda producir ningún resulta- 
do eficaz. Mientras la Gaceta de la Cruz, periódi- 
co prusiano, y órgano del partido feudal, asegura 
rotundamente que en Compiegne— «no se ha 
.concluido, ni tratado siquiera ningún acuerdo 
politico,.— La Independencia Belga, órgano re- 
volucionario de pies á cabeza, opina que— «si 
_ .bien es verosímil que los Soberanos de Prusis 
.y Francia hayan tocado en sus conversaciones 
.tal ó cual asunto político de los del dia, no hay 
.dato alguno para creer que entre los dos hayan 
.mediado debates políticos en regla, ni delibe- 
, ración alguna que haya terminado con resolu- 
.ciones concretas.» 

Refiriéndose después el mismo diario belga á 
los informes de sus corresponsales, dice que 
Napoleón ha tratado principalmente de explicar 
al Rey Guillermo— «cómo la política francesa 
■respecto de Italia ha tenido por constante ob- 
.jeto el garantizar la paz y el equilibrio euro- 
.peo; y cómo el reconocimiento del reino itáli- 
»G 0 por Prusia es hoy condición absoluta para 
•mantener este equilibrio. Entrando en otro 
•terreno, el propio Napoleón ha manifestado su 
•deseo de estrechar relaciones entre Alemania y 
•Francia por medio de un tratado de comercio; 

•y ha felicitado al Rey de í^rusia por su pruden- 


París y de Turin, el ge- 
cmtratado nuevo suministro 
^ra el qército francés que guarne- 
— J paiBce ser señal de que Nano- 
I eon se propone segiir dando largas á la cues- 
tión romana; pero (uede también no ser sino 
una demostración apirente de que se proponga 
tal cosa. Hoy en efeco su interes le manL se- 
guir ocupando el Estido pontificio; pero... pero 
se trata de Napoleón, y basta. ^ 

El telégrafo italiam sigue divirtiéndonos con 
sus mentiras, y hoy ios confirma el sabido ada- 
gio de; primero se coje al mentiroso que al 
cojo.-Ha seis ú oclu dias nos dijo que Cipria- 
m estaba cercado cm los pocos que le queda- 
an de su partida; A dia siguiente nos insinuó 
í go asi como que yt Gipriani estaba derrotado 
telegrama de Marselk 

ecna ib) con que están 


DE ÑAPOLES 
— I PIAMONTES, 

secretarios de hs mim¡ Unos 

y Justicia, Interior y Policía. 

»Dos meses há que una severidad 
reina en la dirección de las cárceles. L 
tados no pueden ver á sus parientes, ni i 
gos, ni á sus defensores, sin someterse i 
que limitan los dias de audiencia y el ni 
! las personas admitidas en ellas. 

Los abogados del tribunal criminal h 
rado hasta este dia qie tan inusitado é i 
ble rigor cesarla; pero ante la realidad sí 
vanecido su confianza: tolerarlo por má, 
sena faltar á su noble misión, al mismo 
pe funesto para los derechos imprescrip. 
la humanidad. ^ 

1-” Se ha observado ya por Cavetano 


CONTRA LOS 


Dicen de Nueva- York 
ha evacuado á Lexington 
ral Macoulloch, 

Fremon. 

Diez eompamas han atacado y derrotado m 
matándoles diez hom- 
prisioneros. Se espera un. 
márgenes del Potomac. Miste: 
— — J por telégrafo al genera 
destituido ni juzgado por un 

1 consejo de guerra. 

Vahsovia, 16. 

Después de la demostración hecha por los Kos- 
rnnko, algunos recalcitrantes se negaron á salir de 
las Iglesias, y fueron presos por la noche con toda 
la consideración debida á la santidad de los luga- 
res. No ha habido ni muertos ni heridos en las 
cargas dadas durante la demostración. 


cuerpo de confederados, 
bres y cojiéndoles 200 
batalla en las 
Seward ha anunciado 
Fremon 


París. 16. 


«ja situación de Méjico es grave. El general Or- 
tega, después de su victoria contra Márquez in- 
tento volver á atacarle en Querétaro, militarmeu- 
te. oe esperaba una nueva lucha. 

Continúa en Roma el sía¿« 2«o y la admiuistra- 
nuevos contratos por un año. 

El Rey y la Reina de Prusia asistirán á la gran 

función que debe dar en Berlin el duque de Ma- 
genta, embajador de Francia, en la coronación. 

Escriben de Ragusa que Inglaterra ha rehusado 
mediar entre la Puerta y Montenegro. Siguen las 
melones, y se espera pronto una gran batalla. 

EnPesth la autoridad miUtar ha prohibido la 
•pprqsentacion de un drama uaciemal que conte- 


adhiriéndose al susodicho ex-padre. Si e 
mente circula tal manifiesto, excusado 
guntar qué clase y qué cifra de Clérig 
que lo manipula ; son los pocos {non nulh 
dice la Alocución última de Su Santidad) 
«míseramente arrastrados por ql funesto 
•tu de extravío y rebelión, y entérame ni 
•dados de su vocación y ministerio proi 

• han apartado del camino de la verdad , 

• dientes á los dañados consejos de horak 
•píos, se han hecho, con inexplicable de 
•todos los hombres de bien , piedra de tr 
•y de escándalo.» — 

luaiKiaDlsaionío, pora esos infoUooe ira 

res de Judas, debe ser una ganga el conti 


Francia. Continúa 
ñas no son de paz 


París, 17. 

A las doce y media; 3 por 100 francés, á 67-80- 
mtermr español, á 47 0(0; diferida, á 41 1[2; pasi- 
va, á 16-5[8; consolidados ingleses, á 92 3(8; Cré- 
dito mobiUario francés, á 690; compañía mercan- 
til, a 000; Zaragoza, 523. 

Floja,— Valores ofrecidos. 

A las dos; 3 por 100 francés, 67-85; interior 
español, 47 li8; diferida. 413(8; pasiva. 16 3i4- 
consolidados ingleses, 92 a[8¿„„gj;jílito„ mqJaíi-góc 


telegramas. 

París, 17. 

Mr. Thouvenel y el conde de Persigny disien- 
-n de pareceres en la solucior que ha de darse á 
I cuestión romana. 

Ratazzi ha llegado coa una misión importante. 

Turin, 17. 

Cialdini saldrá próximame'nte nai-a 
El e»n.r«l ha contratado el suministro 

r un año para el ejército francés que guarnece 


•ciiianao las necesidades de la paz del mundo 
■con los deberes que al Rey Guillermo le impo- 
»ne su especial posición para con Alemania.» — 
Añade la Independencia, que— «el Rey Guiller- 
•mo nada terminante^ ha respondido á estas 
•indicaciones, y que ha salido de Compiegne 
•como entró, es decir, sin comprometerse á 
•nada ni acerca del próximo recnnnnimionia a- 
«Italia, ni acerca del tratado de comercio que 
•desea Napoleón, ni acerca de la futura política 
•de Prusia para con Dinamarca.» 

Por otro lado , la Gaceta de Verana , órgano 
oficioso del Gobierno austríaco, afirma con re- 
ferencia á su corresponsal de Viena , « no sola- 
•mente que han sido tratadas varías cuestiones 
•en la entrevista de Compiegne, sino que lo han 


X AAvgaiocs 4 AU6 

n de tenidos la visita de sus parientes y amigos . á 
»ménos que el juez no haya dispuesto terminaute- 

«mente la incomunicación.» (Art. 605.1 __ 

pleno derecho de visitar á los detenidos. Las ór- 
denes que hoy rigen, cambian la excepción en re- 
gla ; las autoridades que , al tenor del art. 607, 
deben velar por que los detenidos no sean objeto 
de restricciones prohibidas, las permiten , léjos do 


mace algunos días que una correspondencia de 
Nápoies nos anunciaba haberse presentado por el 
colegio de abogados de aquella capital una pro- 
testa contra el rigor inusitado con que las libera- 
les autoridades piamontesas trataban á los milla- 
res de inocentes á quienes tienen encarcelados. 

Si en aquellos tiempos en que el ingles Glads- 
tpue y colegas mentían tan descocadamente y 
luego invertían sumas tan considerables para es- 
parcir en Europa sus patrañas, se hubiera dado el 
casp de que, np todp el colegie de abogades, 


sdgiia reconocen por maestro legítimo ; si al que 
en sus escritos de 1860 pensaba como el Papa y 
como los Obispos y como la Iglesia toda, ó al 
que en sus libelos de 1861 piensa como-. los 
» hombros imp 

• dece , para ci 

• de escándalo, 
tros lectores 


iNo se RicRQzR fácilmente á comprender cómo 
sucede estp, ni se explica por las necesidades del 
Gobierno. Suponiendo que esas necesidades exis- 
tan. que no lo creemos, sobre la razón política debo 
reinar la razón de humanidad. Ademas la razón 
política no puede alcanzar su objeto con tales dis- 
posiciones ; seguramente el mal que se quiere evi- 
tar podrá combatirse del mismo modo, dejando 
que los parientes visiten á los presos, ó prohibieu- 


Por lo demas, para que nues- 
sepan bien qué especie de per- 
sona es el tal Passaglia, les comunicaremos una 
noticia que de él nos ha dado quien le ha trata- 
do íntimamente durante muchos años. Parece 
que entre las habilidades del famoso ex-padre, 
figuraba allá en tiempos, una maravillosa apti- 
tud para probar el mayor absurdo , y muchas 
veces por divertirse, solia hacer gala de su in- 
genio en esta donosa tarea. Hoy, por lo visto, 


va uu luuo 61 coicgio üc sbogados, sino 
una modia docena de letrados hubieran afirmado 
lo que se afirma en la protesta que abajo inserta- 
mos, ¡cuántas y qué lacrimosas hubieran sido las 
endechas que á cantar las desgracias de los 


presos 

uuDieran aedicado todos los liberales y autónomos 
de Europal Por loque los españoles, lloran los 
atropellos cometidos coa los ¿noceníw de Loja, se 
puede formar una idea aproximada. Y lo peor es 


w íMcuEmao ventoroso. 
ocho dias, decía hablando consigo mis- 
ran 'J® ®se anciano Sacerdote me hu- 

I soberano desden ; al paso 

ite ^ p* pi’iioeupan y conmueven profunda- 
mnfa’rar'’i ““ esperanzas , empiezo á 

ha los vanos sistemas 

venido revolviendo 
istira esto? ¡Ah¡ 

¡dualidad, he 
'^*8- y he visto 
'«“Sienes ridiculas , 

■‘® generosas, t- - 

''«“O y lo bellos El 
•zco 

’í'eo también 


uno mai; que nace años y años 
viene uno siguiendo el mal camino , sin rumbo 
cierto, hasta que el dolor y el fastidio han veni- 
do á detener sus pasos!... Retroceder ánte los 
obstáculos después de haber saboreado los place- 
res, seria una debilidad, y siento que mi orgullo 
se remueve y se subleva ante la idea de confesar 
el mal y de pedir perdón!... Iré. pues, á ver á 
Julián, y... allá veremos. 

Antonio seguía su paseo y sus reflexiones, cuan- 
do sintiendo una mano que le tocaba ligeramente 
en el hombro, volvió la cara, y se encontró frente 
á frente con el sábioGañahueca. 

—Dichosos los ojos que le ven á,Vd.. señor don 
Antonio, exclamó su maestro; creía que estaba us- 
ted en cama, y hoy mismo pensaba ir á verle. 

—Tengo que pedir á Vd. mil perdones, respon- 
dió Antonio algo confuso; pero ocupaciones impre- 
vistas... 

— Lo he estado aguardando á Yd. una porción 
de dias para que habláramos sobre el artículo que 
Vd. sabe; el tiempo urje, y es preciso dar en la 
cabeza á nuestros enemigos. No puede Vd. figu- 
rarse qué apuros me ha hecho pasar por no ha- 
berse dejado ver; una porción de amigos se empe- 
ñaban en hacer el articulo, y me he visto y me he 
deseado para desenteuderme de ellos... Porque la 
verdad es que mi libro ha hecho gran efecto. 

-Siento mucho, dijo Antonio, haber causado á 
Yd. esa estorsion, y le doy gracias por la bíné“ 
vola preferencia con que me distingue,,. 


en mi cabeza... ¿En qué 
consiste en qué . gracias á 
podido apreciar lo que el mun- 
con invencible repugnancia sus 
— J , sus declamaciones falsa- 
y su entusiasmo egoísta hácia 
•. L1 encanto queda ya roto, y' 
9“® en lo sucesivo no se reanudará; pero 
que el vacio que siento dentro de 

‘'‘8nopo(ki„^n®““ P°“9ue en otro 

. iBn«a Pauieacia esta eterna sole- 

' ““a extrañé iglesias 

‘%o, es d::ittrif 

lá;lo sé de positivo t alma... en ellas 

' «jemplos pruebas de ello, ten- 

^‘'‘iPorqutt u’K™ ®® la cuestión ... 

varordeTctí'' 1° ®®® 

■ el sínico s * T®''® *^1“'®- 

'^a cándida toar olvidado, y de 

‘ vez “® '^® compadecido más 

, “‘c “‘reviese ái^s ‘'“®“ • 

Vez me ayudaría á ^ * pedirle consejo , 
"l'»®. “inLbevl ®®" Pcl-ve mu- 

““ente .y Pov 9“ñ, está pesando hnrri- 


iraca ae aemolerlas, pero que en resumidas cuen- 
tas no son más que unas ruinas! A estos adversa- 
rios les contestará Vd. haciendo grandes elogios 
sobre lo pasado, y asegurándoles que lo porvenir 
no les pertenece... Porque , en efecto . el Cristia- 
nismo inoculado eu los siglos tenebrosos, no puede 
adaptarse á las luces de la civilizacioD... 

.~^®v®"- i“0 podrían contestarnos, dijo Anto- 
nio un tanto indeciso, que el Cristianismo es pre- 
cisamente quien nos ha sacado de las tinieblas, y 
que a él y solamente á él es á quien se debe todo 
verdadero progreso? 

Escúcheme Vd., dijo Cañahueca echando una 
mirada eu rededor suyo, como si hubiera querido 
asegurarse que estaban enteramente solos; ántes 
de ir más lejos, diré á Vd., acá para entre nos- 
otros, que si el Catolicismo hubiera querido tran- 
eijir. yo ,no le atacarla, por lo mismo que conozco 
que hay en él principios necesarios á toda socie- 
dad; pero como se empeña eu que los hemos de 
aceptar todos, y eu que ha de atascar el carro del 
progreso, no es posible tolerarle tan exageradas 
pretensiones; y ya que no quiere prestarnos lo ^ 
qije tisne de bueno, se lo quitaremos á viva fuer- 


pensdiaiencos que rebosan en mi corazón., no vaci— 
lariaVd,, hijo mío, en responder sin demora al 
llamamiento de la Providencia... Mas ¡ay! ¡soy 
harto débil y missrable pecador para creerme dig- 
no de ser instrumento de la Misericordia divina!... 
Dígame Vd. , ¿no ha comprendido, según me ma- 
nifestaba poco há, que nuestra misión aquí abajo 
es otra cosa que vivir esclavos de nuestras pasio- 
nes? Pues si una voz secreta, si la voz de la con- 
ciencia se levanta para protestar contra Vd. mis- 
mo, sígala Vd,, é infaliblemente le conducirá á los 
piés de Dios, quien se encargará de lo demas.. 
No ha encontrado Vd. la verdad en el mundo., 
tiene Vd. harto elevado talento para negarla, y da 
consiguiente, eso mismo le probará que debe’ bus 
caria en otra parte... ¡Dios mió! ¡cuántas cosas 
podría decir á Vd. si hubiese tiempo, y si las pa- 
labras de un anciano no le molestaran' 


El pensaimento Español 



Prisionero sale absuelto del juicio, 
último, puede sufrir 


lionero 

con sus hijos? _.„yc que tales restriccio- 

90 Es también cosa gravo y,uo 

. . unieran imponer a los abogados 

re?e" Ao ^.ue es peor, ,ue se quiera justi- 
ficar este abuso con la^ley-^^^ 

^°’ai°D*eso del derecho de defensa. Los ipue 
prive al preso a® 169 , esta- 

* »i .lefensor puede conferenciar con el 
L V este es un derecho que nadie puede 
rdrcono¿er ni hollar, y que no impide tampo- 
»co que conferencie con el en el tiempo prece 

* Note’pue'le 'í" ninguna razón para impedir a 
los abogados que conferencien con sus clientes 
ántesde la publicación de los actos del proceso. 

,Se quiere acaso evitar que el abogado de a su 
Seal consejos sobre la manera de comportarse 
L íos interrogatorios? Y sobre este punto debe 
observarse que el acusado debe ser tnmed^tamen- 
U mterrogado. ( Arts. 101 y 107 del procedimiento 

penal.) , 

m judicihiis immodtce scevienüius frem qimdam 
ac temperie adhibita vídecUur, como lo ha explicado 
noblemente Constantino. 

Ahora bien: si el acusado fuera interropdo á 

su llegada á la cárcel, los consejos del abogado 
serian tardíos , y si no fuera interrogado , impi- 
diéndole conferenciar con su defensor se 1® 
daria la pena , debiendo caer la responsabilidad 

_*.t 4 /V «11 í» .a ai viola las prescnpcio— 

nes de la ley. , . . . , . 

Por otra parte, se está presente al juicio, lo mis- 
mo permaneciendo en la cárcel que saliendo con 
guardia exterior, y nada prolübe al acusado con- 
ferenciar con su defensor, recibiendo de el sus 
oportunos consejos. 

Debe notarse que entre nosotros al abogado se 
le designa con el nombre de consejo, como para se- 
ñalar que su principal oficio es el de aconsejar al 
acusado ; debe también reflexionarse que el preso 
puede ser culpable ó inocente, y que en ningún 
caso debe prohibirse el uso de la defensa, porque 

el defensor que puede hacer resaltar la inocencia 

no puede destruir la prueba de la culpa. Y si esto 
se .temiera, ¿no bastan las penas señaladas por el 
art 561 para el defensor que falta á su noble mi- 
sión y á la virtud tradicional en el órden de los 


LTLLcosa fre- I que se le dé una indemnización para los 

I mentos y las ejecuciones capitales 1 gjjfrifio con motivo de la colisión. 


suizos que 


cuente. . • „ a® Alfonso. — Barbatelli 

co-Bellini Vincenzo.-BuUobdno C“lo - B'“® 
de Ernesto-Bisogno de AnnAale 
co -Buonfiglio Franeesco.-Casella Francescan 
tonio. — Cassauo Antonio. — Cecilia Giovanni. 

Ella de Gennaro — Faraone Orazio.— Galucci i er- 
dinando — Guiscardo Roberto.— Jacovelli Loren- 
zo.— Madia de Giuseppe. — Magliano Rsffae a. 
Marini Serra Giuseppe -Marino Giovannn- Mar- 
tino de Luigi.— Massa Nicola.- Mazzetta Pasqua- 
le.-Mezzacapo Francesco.-Minervi Luigi.- Pa- 
lombaModestiuo.— Perito Cesare.— Petrelli Fran- 
cesco -Pyrro Cesare.— Rivellini Domenico. Ro- 
bcrtisdeGaetano.-Rodino Augusto. -Rosselli 
Ferdinando. - Rossi Giacomo. - Rossi Nicola. 
RuflaEduardo.-Russo Galeota Giuseppe.-Rus- 

so Biagio.—Schiano Francesco Siena de Luigi. 

Simone de Francesco. - Tarantín! Leopolco.- 

TroysiRaimoado.-UlloaAntonio-Urso de An- 

tonio.-VocaturoFrancesco.-Piccolo Giuseppe.- 

Prisco Cosmo Francesco.» 


ha 


Con fecha 8 escriben de Yiena al BotrsenMU 
de Hamburgo , haber llegado la víspera a dicha 
capital el enviado prusiano cerca de la Dieta ger- 
mánica, cuya venida se consideraba como el prin- 
cipio de nuevas negociaciones entre Austria y 
Prusia acerca déla reforma de la organiracion 

militar federal. El general austríaco Conde Huyn, 

encargado por Austria de Us negociaciones ante- 
riores en Berlín, habla llegado dias antes y ce- 
lebrado conferencias con el conde Rechberg. 


Dn periódico de Yiena , con referencia á cartas 
recibidas de Venecia , da cuenta da una escena 
ocurrida en esta última ciudad entre el mariscal 
Ma-nan, y dos caballeros y dosseñoras, muy ele- 
gantes, que sin duda eran unosde tantos agentes 
LmodeLe los tiempos del diunto Cavour tiene 
el Piamonte allí y en otras par, es. El objeto de la 
visita que aquellos ciudadano: y ciudadanas iban 
á hacer al general francés, en felicitarle, presen- 
tándole al mismo tiempo un (olosal ramillete de 
flores , con los tres colores itílianos y los tres de 
la bandera francesa . buscan^ en recompensa al- 
guna declaración del mariscd, acerca de los m- 

Lntos de su Gobierno respecto a Venecia. 

Sus esperanzas quedaron lefraudadas, pues el 
mariscal contestó con suma leveridad, aunque en 
frases corteses, al discurso que le 
ofrecerle el ramillete: los laballeros quedarían 
mohínos, á no dudarlo, peroen cuanto a las da- 
mas, mucho les co^t-ia hac.r que sus mejilla 


La Opvúon de Turin , periódico ministerial 

publicado una correspondencia . 

Lal se confirma la noticia de no haber sido admi- 
tido el representante del reino italiano ®»^ Con- 
ferencias que las Potencias europeas celebran en 
cLstantinLpla para el arreglo de la cuestión de 

los Principados .‘l^nubianos. Parece que , ^on^ 

l^dLlSiánimetL^Tque darían I mas mucno colore'adas 

1 LSLnte ai Oiría respumtadel.«á 


sus empleos, y algunos con ascenso, en el ejercito 
prusiano, mandando en cambio exclusivamente 
oficiales prusianos los contingentes e ctu es y 
tropas de Coburgo , cuyo resultado no Imbia sido 
previsto al entablárselas negociaciones del conve- 
nio, y por lo mismo han rehusado los demas Esta- 
dos celebrar otros acerca del mismo asunto con e 
Gobierno prusiano. 

Dn despacho de Constantinopla , fecha 10- 
anuncia qne el Sultán ha dispuesto la reorganiza 
clon de la Guardia imperial turca , creada sobre 
bases análogas á las de la Guardia imperial fran- 
cesa , y se compondrá de 25,000 hombres de fuer- 
za efectiva. ^ „ 

Se han roto las hostilidades en Herzegowina. 
Civero y Biovo han sido atacadas por los insur- 
rectos de Zubzi, reforzados con montenegrinos y 
partidas de Uscoques. El combate , que fue san- 
griento, duró tres horas. Al mismo tiempo ataca- 
ron 2,000 insurrectos á Korienichi, avanzando 
hasta las inmediaciones de Bilecia. 

El telegrama que tales noticias comunica nada 
dice respecto del éxito de la lucha. 

Pareee que. no obstante las reiteradas órdenes 
dirijidas de Constantinopla, Omer-Bajá permane- 
ce en sus posesiones. Las causas de actitud seme- 
jante por parte del Serdar, si hemos de creer lo 
que dice un telegrama de Ragusa, consisten en la 
poca confianza que tiene en su ejército, y el temor 
á una insurrección general. Omer-Bajá desconfia 
también de Servia, donde existe grande eferves- 
uuticia. 

El Príncipe de Montenegro se halla sobre las 
armas en sus fronteras. 


reino que no reconocia.n. 

E1 Gobierno turines quiso parar el go p 
mando el derecho incuestionable que el trata 
de 1856 otorgaba al Rey de Cerdena para mez- 

V rail a 9«nTit.p8j pcro á Bsto sc le con 

testó que el Rey de Cerdena no es oi «ey ue ira- 
lia, y que no podia pedir nada como tal Rey de 
' Cerdena si antes no renunciaba á su soberanía ita- 
liana. Y aquí tenemos al yalanítíomo que por querer 
ser mucho va comenzando ya á no ser ni aun lo 
que era, y eso que todavía no le ha tomado Maz- 
zini por su cuenta. 

Parece que el telégrafo partió muy de ligero 
I euando nos dijo que no seria admitido con el ca- 


quien graciosa y galantemmte presentaron la 
obra de sus blancas y tornéalas manos. «No pue- 
,,do, señoras, les dijo, acepta el bello ramillete 
Iique me ofrecéis, por dos razines. Ante todopor- 
„que debiendo, como hombre flen educado, apre- 
»ciario 10 wttohAxiws- A-ara con«ftrvarlo y llevarlo 
«conmigo, no tengo bastante sitio para ei en mi 
«equipaje. En segundo lugar, porque no le puedo 
«conservar en mi cámara, pues me causa dolor de 
«cabeza el olor de las flores. Permitid, pues, que 
«03 ruegue que le ofrezcáis á quien sepa apreciar- 
»lo mejor.» 

El Osi-md- Wett publica la siguiente alocución 
dirijida al Emperador de Austria por la diputación 


El PE^S.ISIIENTO ESPAÑOL. 
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cuando nos dijo que no seria aummao con ^ presentarle el mensaje de la Dieta de 

rácter de plenipotenciario la persona encargaua 

de representar á Francisco II en la córonacmn del 1 S • _ _ 


Se añade, en fin, que las leyes penales en los 
arts 167 hasta el 170, preven el caso en que el 
acusado elija el defensor ántes del acto de acu- 

sacion. , j 1 i. 

Admitir la elección de un defensor antes del acto 
de acusación, é impedirle, que conferencie eon el 
acusado, es un absurdo. Aun ántes del acto de 
anunciar, cuando se discute la revocación ó con- 
señm'rnrethohas-eseAeási^íít'i meff-s ^meden..l>re- 
puede deducir la incompetencia en cualgvier estado 
de la cansa (art. 157). eseepeionande la prescripción 
la gracia, la cosa juzgada, así como en el doble es- 
tado de la causa, el acusado puede recusar al juez 
instructor, y aún al tribunal entero. (Arts. 498 
y 506.) 

^ Véase cuántos medies de defensa pueden inter- 
ponerse ántes de la publicación del proceso; de- 
biéndose notar que el art. 173 do la ley orgánica 
da al abogado los derechos de mirar en todas esas 
cosas por el acusado. 

Así, pues, la ley reconoce la posibilidad y aun 
la necesidad de la defensa, y todo obstáculo que 
se interponga entre los defensores y los olientes, es 
abusim é ilegal. 

Los^ogados de Ñápeles piden, por lo tanto, en 
vista de estas observaciones que se haga justicia á 
su demanda, recordando lo dicho por Demóstenes 
contra Timócrates, confirmado después por Tertu- 
liano, que en lospaises libremente administrados las 
formalidades coercitivas son más raras y más dul- 
ces; al contrario, en los países despóticos, el encar- 
celamiento, la severidad contra los presos, los tor- 


Rey de Prusia. El Príncipe Carini, actualmente 
encargado de negocios del Rey de Ñapóles en 
Berlín, ha sido invitado para asistir a aquella 
augusta ceremonia, en los mismos términos que se 
han usado para invitar á los demas miembros del 
cuerpo diplomático acreditado en Berün. Si la in- 
vitación se le ha dirijido al representante de Fran- 
cisco II después de la entrevista de Compiegne, 
no deja de ser un buen indicio para juzgar de lo 
tratado en ella. 

De París escriben á El Contemporáneo con fe- 

cha 14: , r* • 

«Parece que el Emperador y el Rey de Prusia 

aP,feS0,iílSKÍi4a J20B®''§® -^® , en 1® relativo 

bases del tratado comercial entre..Francia y Pru- 
sia, según informes que tengo por auténticos. 

Dicen también que van á crearse muchos títulos 
de duques, condes y barones. El apellido polaco 
del conde de Walewski, desaparecerá por com- 
pleto bajo el título de duque de Colonna. 

M. Thouvenel, el conde de Walewski y otros 
personajes de la córte imperial, insisten en que 
debe ponerse término á esa continua fábrica de 
folletos, que, léjos de servir, eomprometen la po- 
lítica francesa.» 

Un telegrama de Berna , fecha del 13, dice que 
el Consejo federal acaba de responder al último 
despacho del Sr. Thouvenel sobre los asuntos de 
Ville-la Grand. Después de examinar todos los 
documentos del doble expediente formado á este 
propósito en el cantón de Ginebra , el Gobierno 
helvético sostiene la versión dada por las auto- 
ridades de los cantones, que presentan los hechos 
de un modo enteramente contrario á las relaciones 
dadas por los agentes franceses. También se ase- 
gura que el Consejo federal reitera su empeño en 


«Señor : Habiendo obtenido permiso de V. M. la 
Dieta de Croacia y Eslavonia, nos ha encomenda- 
do la importante misión de presentar á V. M. el 
mensaje votado por aquella Asamblea en su sesión 
de 14 de Setiembre. En dicho mensaje se hallan 
consignadas todas las necesidades urgentes y las 
peticiones legítimas del pueblo croata, que consi- 
dera el cumplimiento íntegro da tales necesidades 
y peticiones como la única garantía de su prospe- 
ridad y de su existeieia nacional, y una de las ba- 
ses fundamentales en que debe apoyarse el Trono 
de V. M. 

«Contiene ademas el mensaje la respuesta a las 
proposiciones de V.M., en la cual se han tenido 
en cuenta por igual los antecedentes históricos, 

TV vzrtlif.if.Aji del pueblo croata y los in-* 
tereses bien entendicfo» ae vuestra aueusi-a ux- 

nastía. Al presentar respe^uosameate, como dele- 
gados del pueblo más leal á V. M., ei mensaje, le 
suplicamos lo acepte; y se digne, á la manera de 
sus augustos antepasados Fernando I y Carlos III, 
atender los deseos del pueblo croata que en el 
mismo se consignan.» 

El Emperador conteste en alemau: 

' «Tendré muy presentes las manifestaciones que 
acabais de exponer en nombre de la nación croata, 
y procuraré que llegue á vuestro conocimiento mi 
respuesta.» 


Las negociaciones encaminadas á celebrar un 
convenio militar entre las cortes de Berlín y de 
Weimar han fracasado por completo, esperándose 
el mismo resultado de las diligencias practicadas 
con igual fia por el Gabinete prusiano respecto á 
los demas Estados secundarios de la Confedera- 
ción germánica; lo cual se atribuye á la supresión 
del ejército de Coburgo-Gotha, incorporado com- 
pletamente al de Prusia. 

Los oficiales de Coburgo han sido colocados con 


NU consista el más grave mal de los tiempos 
presentes , ni en la calidad , ni en el numero de 
los extraordinarios crímenes de que es todos los 
dias condescendiente cómplice , ó apático testi- 
go la sociedad contemporánea. Por mucho que 
aterroricen á toda persona de sano y sencillo 
corazón los espantosos atentados cometidos dia- 
riamente contra la justicia y el derecho, contra 
la autoridad y la libertad, contra Dios y el hom- 
bre, no es este el rasgo que retrata más elo- 
cuentemente toda la deformidad de la barbarie 
moderna. Crímenes parecidos manchan la his- 
toria de la barbárie antigua ; basto en los días 
más bonancibles parala humanidad, se revelo 
con escandalosos desmanes lo que es capaz de 
hacer, abandonada á si misma, nuestra viciada 
naturaleza. Pero la culpa excepcional y propia 
de los tiempos actuales, elsintomaspelig'rosísirao 
l y característico de la graode enfermedad que 
1 hoy nos aqueja , consiste en que los actos de 
desorden son ya hijos de la reflexión presuntuo- 
sa y no del ciego instinto; en que por un novísi- 
mo linage de ensoberbecimiento se quiere auto- 
rizar los hechos con las ideas; en que no sola- 
mente se consuma el mal, sino que se le 

&i»K 3 Uiati£.a í juaUíiou, ¿ 1q Hignirlan 

de las cosas fllosófioas, racionales y buenas. De 
esta terrible propensión que aspira á envenenar 
la conciencia humana en su misma fuente, no 
nos dieron ejemplo los bárbaros que, obedecien- 
do sólo á su feroz condición, se arrojaron, hace 
siglos, desde sus bosques, á trastornar la faz de 
Europa. Tan dolorosa y triste tendencia no es' 
propia de pueblos rudos, sino de sociedades cor- 
rompidas; no denuncia embotamiento, sino per- 
versión; es en suma el castigo que cae sobre 
aquellas generaciones á quienes se ha prodigado 
la luz dé la verdad, y que sin embargo prefieren 
abandonarse al impulso de sus apetitos, presu- 
miendo al mismo tiempo de cultas. 

No pretendemos ofender á nadie sabemos 
que muchos toman parte con buena intención 
en la funesta obra que tantas veces , y autoriza- 
dos con los más respetables ejemplos, hemos 
condenado en nuestro periódico. tEsta conju- 
ración contra el Cielo— (lia venerable 


Prelado hace pocos meses,)-se ha revestido de 
un carácter deque careció en siglos preceden- 
tes- háse hecho profunda y seductoramente hi- 
nócrita. ¡Demuele la obra de Dios y dice que 
Lpira á puriflcarla; Y tanta es la habilidad con . 
que arma sus asechanzas el espíritu del mal, 

3ue logra extraviará hombres de ámnao recto, 

Lcinándoles hasta el extremo de ‘va Jomarlos 
en defensores suyos. Estamos siendo te igos de- 
una cosa que se verá patente, cuando llegue el 
i último día; estamos asistiendo a un gian miste- 
' rio de seducción. Y á veces, si esto fuera posi 
ble, le asaltarían á uno temores de que sucum- 
biesen á ella los mismos elegidos.» Pero claro 
está, por esta propia razón, que uoha de renun- 
ciarle á divulgar la verdad, por lo involuntario 
del error de algunos. 

Entre los inflnitos sesgos adoptados para teo- 
rizar el mal,quizánohay otro tan insidioso como 
el que siguen los politi eos liberales, cuando di- 

¡ cen:—Exijir de las potestades púbhcasque ampá- 
renla verdád, es dar por vacilante la fe, hasta 
el punto de suponer que el menor soplo la apa- 
ga en las almas. ¿Cómo se nos tacha de poco 
Liosos por la Religión , cuando la misma liber- 
tad que para el mal pedimos prueba nuestra se-- 
guridad de que no prevalecerán las puertos del 
infierno contra la divina euseñanza? 

En otros términos ; sabemos distinguir el mal 
del bien: pero la Providencia saca el bien del 
mal, y el hombre, de quien hasta ahora se había 
dicho que propende precisamente á lo contra- 
rio, debe, sin embargo, arrogarse las funciones 
y derechos do la Providencia.— ¿Cuándo , si no, 
i L los desgraciados tiempos modernos , se ha 
filosofado asi? ¿No se retratan en ton breves fra- 
ses toda la lastimosa confusisn de ideas , toda 
la malicia del agudo padecimiento que aflige 
hoy los espíritus , y á que nos hemos referido 

arriba? 

iAh! cuando el tnal pugnaba , eu tiempos an- 
teriores , por invadir las sociedades , piescntá- 
base como un hecho incontrastable ; no como 
un derecho santo , compungiendo el rostro y 
cruzando las manos devotamente. Cuando uu 
pueblo ó un hombre pedían ó usurpaban campo 
en que desfogar ímpetus ilicitos, no invocaban 
ni querían otro derecho que el de su fuerza, 
repitiendo á porfla desde el déspota hasta el 
salteador de caminos : Sio volo , siojubeo. Cuan- 
do se abandonaba á todos los horrores do la de- 
gradación el pueblo de los Césares , oantaba 
himnos al placer, no se autorizaba con salmos 
do David. Cuando difundía Mahoma sus embus- 
tes , halagaba los sentidos , iio tendía asechan- 
zas á la inteligencia. «La serpiente me engañó, 
y comí,» decían nuestros primeros padres, tren- 
te á frente con el Mal: — «Tofle, íoííc, crwcí/iye,» 
gritaba alborotada la muchedumbre, revolvién- 
dose iracunda contra el autor de todo Bien. 

No existía en aquellos tiempos más que el ins- 
tinto rudo ; no existía la tilosofla liberal. En los 
nuestros hubieran pasado las cosas de diverso 
modo. Nerón hubiera tranquilizado místicamen- 
te su conciencia retloxionando que todos los 
cristianos á quienes prendía fuego , después de 
haberlos embadurnado de azufre , eran de he- 
cho otras tantas espléndidas antorchas, á cuya 
luz habi.m de ver las últimas generaciones hu- 
manas la perpetuidad y grandeza del Cristianis- 
mo. Y Mahoma hubiera dicho, imitando el es- 
tilo de los modernos filósofos panteistas: La 
sensualidad es mala y por lo tanto , buena; por- 
que toda cosa es lo que no es. Y al morder Adan 
en la fatal manzana, no lo hubiera hecho ciego y 
zozobroso, sino con pecho tranquilo y volunt;id 
segura, exclamando: Ayudemos á la Providen- 
cia; por esta obra mia cantará la Iglesia, has- 
ta el fin de los siglos: «¡Oú felix cuípa!» Yal 
traspasar verdugos, desalmados los sacratísimo^ 
miembros de Aquel ante cuya majestad se pos- 
tran reverentes el Cielo y la tierra, hubieran 
filosofado así: Dios sacará de su suplicio un bien, 
infinito: la Redención es cosa indispensable al 


98 UN ENCUENTRO VENTUROSO. 

.—Al contrario, señor , repuso Antonio ; ¡y des- 
graciado de mí si llegase á olvidarme de ellas!... 
Los goces del mundo , sin saber yo por qué , no 
tendrían ya influencia para regocijar mi alma , y 
me espanta la hora en que me haya de quedar á 
solas conmigo mismo... 

—Piense Vd. en Dios entonces, hijo mió. 

—¡Ah! Si Vd. no lo llevase á mal , añadió An- 
tonio , volvería por a^uí para que pensáramos 
juntos. 

— Vuelva Vd., vuelva Vd., exclamó el anciano, 
estrechando afectuosamente la mano de su joven 
y nuevo amigo; buscaremos juntos la verdad , y si 
logramos que Vd. encuentre la paz que necesita, 
me consideraré muy dichoso. 

—¡Que no le hubiera yo conocido á Vd. ántesL. 
seria más dócil, y acaso. .. ¡Dios quiera que ya no'sea 
tarde!.. ¡Dios quiera que pueda volver pronto!.. 
¡Ah! Si no volviese Vd.á verme... sino viniese por 
aquí, Vd., que sabe cómo se ruega á Dios, ruégue- 
le por mí fervorosamente. 

Antonio apretó la mano del Cura, y salió pre- 
cipitadamente del aposento. 

El anciano cayó de rodillas delante del Cru- 
cifijo. 


UN EHCÜBírtRO VENTUáOSO. 103 

censurarla su los periódicos? Los unos me tratatí 
de sansimoniano, los otros de fourrierista , y los 
otros me dicen que mi doctrina tiene ciertos pun- 
tos de contacto con mi apellido. Como Vd. com- 
prenderá, toda esa gentecilla no merece otra con- 
testación que la del desprecio; el artículo, por otra 
parte, queVd. va á escribir , no debe tener por 
objeta desvanecer los argumentos aducidos contra 
mi obra , sino exponer mis principios con toda la 
grandeza que les corresponde , y justificarlos eon 
la elevación de talento que á Vd. le distingue. Va 
comprenderá Vd., mi querido Antonio , la prueba 
de afecto que le doy al asociar su nombre de usted 
al mió... 

En la actualidad , la critica literaria ofre- 
ce á Vd ancho campo para adquirir rápida fama, 
y no dudo que , ilustrado Vd. por mis consejos, 
llegue á ser algpn dia émulo de Platón y de Aris- 
tóteles. 

A pesar de que Antonio iba conociendo la fla- 
queza principal de este personaje, no le desagra- 
daban sus últimas palabras. Bien es verdad , que 
Cañahueca era una de las reputaciones científicas 
más acatadas en Madrid, y sus pronósticos debían 
por tanto lisonjear el amor propio de nuestro 
jóven. 

— Ahora, añadió «1 ilustre profesor, voy á ha- 
blar á Vd. de otra clase de adversarios que mere- 
cen ser tenidos én cuenta ; porque, ademas de que 
sus convicciones están basadas sobre un cuerpo de 
doctrina que no carece de cierta solidez, sus pala- 
bras encuentran eco entre la multitud rancia y 


Í02 UN ENCUENTRO VENTUROSO. 

— Sí; le prefiero á Vd., porque es un amigo se- 
guro. Si á Vd. le parece , nos entraremos por mi 
casa, y nos pondremos de acuerdo sobre la con- 
testación q ue debemos dar á las diatrivas délos 
miserables críticos que han impugnado mi obra. 

y asi diciendo, dirijiéronse ámbos á casa del 
señor Cañahueca , que habitaba un magnífico 
cuarto en la Carrera de San Gerónimo. Instalados 
maestro y discípulo en el despacho del primero , 
puso éste en manos de Antonio un legajo de pe- 
riódicos, diciéndole: 

Empápese Vd. en esas paparruchas, miéntras 

yo doy un vistazo á este tomito, cuyo autor debe 
venir esta noche á consultarme. 

Dicho lo cual, cojio el libro, y sin cortar la® 
hojas, que estaban sin abrir, leyó la portada, en- 
treabrió «on el cuchillo de marfil las hojas plega- 
das, y apuntando cu un papel la primera frase de 
cada capítulo, al cabo de cinco minutos lo tiró á uu 
lado, y exclamó dirijiéndose á Antonio, que es- 
taba mirándole con la mayor sorpresa; 

—Ya está visto lo que el libro da de si. 

— Se conoce que es cosa buena , dijo Antonio 
sonriéndose. 

— Detestable, contestó Cañahueca; pero el au- 
tor es un buen muchacho, y uno de mis más entu- 
siastas admiradores... Paido majara canamus. aña- 
dió Cañahueca, tomando un polvo de rapé en una 
magnífica caja que ten ia sobre la mesa: ya conoce 
Vd. mi obra: ¿podría Yd. creer que miéntras todo 
Madrid se ha deshecho en elogios de ella , dos ó 
tres desvergonzadas literatuelos se han atrevido á 


CAPITULO VI. 


EL REVERSO BE LA MEDALLA. 


Las palabras del padre Vicente habían 


hec^ 


mella en el ánimo de Antonio , quien , lejos ^ 
procurar distraerse para olvidarlas, quería, pí®^ 
contrario , buscar algunas horas de recojimien*®' 
con el objeto de meditar sobre la extraña 
vista que acababa de tener con el Cura... C<^ 
hombre de carácter resuelto á la par que rc^ 
xivo, Antonio se impacientaba con la duda , 
podia resistir al deseo de ver claro lo que 
en el interior de su conciencia. 

Era la una de la tarde , el día estaba sereno-a 
el sol entibiaba el fresco airecillo del otoño 
i su casa , el jóven 


.U»' 


vez de dirijirse hácia su casa , el jóven 
camino de Atocha , y entrándose en el R®"* 
buscó allí para pasear, los sitios más solitsD®*' _ 
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respondencia que ha traído de las Antillas el va- 
por-correo Álmogaiar.íi 


Bosch , gobernador militar de Toledo, va destina- 
do de segundo cabo á Santo Domingo. 


La Correspondeneiá vuelve ayef á asegurar 
que saldrá da Madrid uno de estos dias el gene- 
ral Narvaez; pero La Crónica, que habla anun- 
ciado la marcha del duque de Valencia á Loja, 
donde debía permanecer largo tiempo, dice 
anoche, mejor informada , que el general Nar- 
vaez no realizará por ahora este viaie , y que 
está decidido á ocupar su puesto en el Senado 
para hacer desde él la oposición al actual Go- 
bierno. 

La Epoca, por su parte , creyendo seguro el 
viaje del duque de Valencia, se expresa en los 
términos siguientes, cuya arrogancia es ya tan 
grande que casi toca en los límites del miedo: 

hacemos al duque de Valen- 


mostrado también muy amigos en Madrid del 
general Narvaez. 


entra aamirauiemenie en ios 
denoia; quiero mostrar, cruoi- 
[,.e-Dios, cuán segura es mi fe 
divinas.— 

00 tiene mas que una contra; 
d pesar de sus funestos efeo- 
Idra que asentó Jesucristo aque- 
oe le está prometida; pero 
todos asi, perecen los hombres 
se pierden. Dios ha prometido 
memigos, pero no ha prometido 
'misos; Dios ha asegurado que 


Debiendo proveerse las plazas de auditor , fiscal 
y escribano del juzgado de Guerra de la nueva 
capitanía general de la isla de Santo Domingo, 
creada por Real decreto de 5 del corriente , se .ha 
dispuesto de Real orden <iue se publiquen las va- 
cantes de dichas plazas , para que los auditores y 
fiscales de guerra , así colocados como de reem- 
plazo ó en situación pasiva , y los asesores y de- 
mas- que, habiendo pertenecido ó perteneciendo á 
la carrera jurídico-militar,. se conceptúen con op- 
ción y aptitud legal para dichos cargos, y aspiren 
á obtenerlos ,, presenten sus instancias en el tér- 
mino de un mes por conducto de los respectivos 
capitanes ó comandantes generales , é igualmente 
los escribanos notarios de reinos que reúnan las 
circunstancias necesarias y que hayan prestado 
servicios en los juzgados y tribunales de guerra. 


Diario del .Gobierno áe Lisboa publica en su 
número del dia 13 del actual un decreto, permi- 
tiendo la introducción en Portugal de cereales ex- 
tranjeros por todos los puertos del reino hasta fin 
de Abril de 1862. Los cereales así admitidos, pa- 
garán únicamente los derechos que pagan los na- 
cionaies cuando son despachados para el consumo. 


«Nosotros, que no 
cia la injuria de suponer que no pueda residir en 
Madrid sino llevando las riendas del Estado, cree- 
mos todavía que si el viaje á Loji se verifica, será 
por breve tiempo y que no dará al Gobierno el 
disgusto de no verle ocupar su asiento en el Se- 
nado. 

oAlli, á la faz del país, en med o de la represen- 
tación nacional, la discusión de bs grandes inte- 
reses públicos es provechosa, y entre las explica- 
ciones del Gobierno y los ataques de los aspirantes 
del poder, á la vista de las alianzas contraidas, en 
presencia de los antecedentes y le la historia de 
las huestes congregadas por un pensamiento ex- 
clusivameute demoledor, la opirion formularia su 
inapelable fallo.» 

Está visto que los ministeriales no respirarán 
á sus anchas, hasta que salga de Madrid el du- 
que de Valencia. 

Y en verdad que no se comprende tal angus- | 
tía, pues si bien un paseo pot Loja es hoy con- 
venientishno á todos los hombres políticos, al 
general Narvaez no parece le sea absolutamente 
necesario par» los fines de La Epoca, si hay 
verdad en los siguientes renglones que hemos 
leído en el Diario de Barcelona, periódico que 
se las apuesta con la Epoca á miuisterialismo: 

líD. Ramón se presentó ayer 12 á la Reina , y 
después al duque de Tetuau. Fué recibido en una 
y otra parte con la amabilidad y distinción á que 
son acreedores ios hombres de su talla política. 
El flB Valeueia pudo enterarse por sí mismo 


quince años de presidio para Manuel Santiago 
Ruiz, todos cuatro en rebeldía ; la absolución para 
Andrés Cano Sarcion , José Subiré Postigo , Ma- 
nuel Martin Aguilar , Manuel Padilla Taboada, 
Francisco y Antonio Aguilar Mauceras , Antonio 
Martin Espinosa, Francisco Aguilar Carvajal, Pe- 
dro Galvez Dueña , Salvador Hidalgo Trigueros, 
Francisco Martin Melendez , Antonio Carvajal 
Postigo, Juan Vázquez Aguilar, José Manceras 
Suarez , Diego López Jiménez , José F ernandez 
Subiré y Manuel Martin Melendez ; quince años 
de presidio para José Fernandez García; doce años 
de Idem para Bartolomé Aguilar y Aguilar, Alon- 
so Subiré Postigo , Bartolomé Murales Aguilar y 
Diego Bello y José ; cadena perpétua para Fran- 
cisco Subiré Postigo ; siete años para Diego Mo- 
rales Aguilar , Andrés y Antonio Molero Vázquez 
y Antonio Bille Aguayo ; veinte años para Geró- 
nimo Alvarez Cuenca y Gabriel Aguilar Moreno; 
y caución, para Antonia, Miguel y Bernardo Mar- 
tin Manceras y Juan Lobato Jiménez. 

Parece que muchos presos de resultas délos úl- 
timos sucesos de Loja , y cuya causa debía verse 
en breve en consejo de guerra, han entablado com- 
petencia. 

Llegarán ya á 90 los penados por el consejo de 
guerra que aguardan en la cárcel ser trasladados 
á sus destinos. 


de provincia para la amortización de 53 acciones 
de carreteras provinciales de Madrid , han salido 
amortizadas las señaladas coa los números si- 

162, 237 , 241 , 334 , 392 , 458 , 476, 583, 
849 , 903 , 982, 4,022, 1,029 , 1,079 , 1,09o , l,lo6, 
1,200 , 1,237 , 1,248 , 1,346 , 1,619, l,6o6 , 1,803, 
1,842,1,814, 1,858, 1,943, 1,968,1,970, 1,979, 
1,980 , 2,084 , 2,128 , 2,141 , 2,192 , 2,198, 2,333, 
2 334 , 2,350 , 2,355 , 2,356 , 2,360 , 2,410 , 2, lia. 
2' 475 , 2,537 , 2,628 , 2,698 , 2,790 , 2,860 , 2,886, 


El domingo se dirijia á la Plaza de Toros en 
carruaie propio el hijo del duque de Veragua, 
acompañado de su amigo D. Salvador González, y 
dei mayoral de los toros del citado duque. Antes 
de llegar á la Plaza, pero ya en la ronda, se rom- 
pió la^lanza del coche, y los fogosos caballos sa- 
lieron desbocados, conteniéndolos, en algún tanto 
el cochero 7 mayoral. El hijo^ del señór duque 
abrió la portezuela y se tiró, sin hacerse apenas 
daño; pero el mayoral, que iba en el pescante, 
cayó y se rompió ei brazo izquierdo. El cochero 
pudo sujetar los caballos embistiendo contra un 
árbol, y gracias á esta circunstancia, salió éi ileso 
y el Sr. González. Ei mayoral fué curado eu la 
Plaza de Toros, y al hijo del señor duque se le 
auxilió con todo lo que su estado requería. 


El Clamor Público, en su número de boy, publi- 
ca el siguiente comunicado suscrito por el arqui- 
tecto del teatro Real , D. Francisco Cabezuelo y 
Cueto, que nos decidimos á trasladar á Ei. Peksa- 
MiKNTO por la gravedad de la denuncia que en el 
se hace, toda vez que según el comunicante, con 
la innovación que en dieUo edificio se hecho sin 
contar al parecer con nadie, corren peligro las vi- 
das de muchos de los concurrentes al teatro Real. 

No dudamos que el Gobierno, sobre quien recae 
inmediatamente la responsabilidad de tolerar ta- 
les abusos del empresario, pondrá remedio a ellos 
en bien dé los intereses cuya gestión le esta con- 
fiada, V de la tranquilidad pública. 

1 -i QQ ..AQiBntB fift lina 


Como anunciamos , tomándolo de otro pe- 
riódico, el Sr. Maldonado Maeanaz, redactor de 
El Diario Español, ha sido nombrado oficial del 
ministerio de la Gobernación, donde ocupará la 
plaza que tiene hoy ei Sr. Gimeno. El Sr. Gimeno 
pasa á ser delegado del Gobierno eu una de las 
sociedades de crédito establecidas eu Madrid. 


El comunicado, sinjembargo, se resiente de una 
falta, y es, que á pesar del buen deseo que se re- 
vela en su autor, utiliza un medio que no juzga- 
mos el más api-opósito para dirijirse a su jele. 
Nosotros al ménos no teníamos noticia de que un 
periódico fuera ei conducto por donde los depen-- 
aientes de una autoridad hubieran de entenderse 
coQ ella. 

Dice 3^1. r ♦ 

«Señor director de El Clamor Pvhlico-. 

Muy señor mió: He visto los comunicados re- 
cientes perlas innovaciones ejecutadas en las loca- 
lidades y distribución de los palcos por asientos, 
desapareciendo ios tabiques divisorios de los ga- 
binetes de estos, y dejando un sistema de pilas- 
tras en la división anular de los palcos y una ga- 
lería detras de estos. Vo; que como arquitecto de 
dicho teatro, he distribuido el edificio y las loca- 
lidades del público, recibidas hasta boy sm queja; 
conocedor como el que más de los puntos delica- 
dos que deben respetarse para no atacar la soli- 
dez, debo decir que no ha sido prudente el demo- 
ler las divisiones de los dichos palcos y demas, 
pues así las divisiones de los palcos como lo de- 
mas estaba combinado para el sosten del tendido 


El limo. Sr. D. Angel García Segovia, ordena- 
dor de pagos que fué del ministerio de la Gober- 
nación, ha sido nombrado delegado régio del Ban- 
co de Economías, pasando el Sr. Bordouada, que 
desempeñaba este puesto, á otro destino. 

También hemos oido que al Sr. Segovia se le ha 
concedido una gran cruz. 


Anteayer á las seis de la tardo llegaron á Sevilla 
en el vapor Naii Telina, los hijos de SS. AA. RR. 
los duques de Montpeusier. Las autoridades salie- 
ron á recibirlos en el muelle. 


La prensa ministerial, despuas ae nauer anun- 
ciado que uno de estos días quedaría firmado el 
convenio eu virtud del cual los Gobiernos de 
Francia, Inglaterra y España , se comprometen 
á llevar sus fuerzas unidas al golfo de Méjico, 
debiendo penetrar hasta la capital de aquellos 
Estados, en el caso de que se conceptúe conce- 
sobre el mismo 


El Gobierno de S. M. que por su parte ofrece 
atender con dos mil duros del fondo de calamida- 
des públicas , á aliviar la miseria que añije á los 
veoiuoá de las poblaciones inundadas de la pro- 
vincia de Gerona , ha autorizado á aquel gober- 
nador y diputación provincial para que puedan 
invertir otros dos mil duros más de los sobrantes 
que han de resultar en el ramo de beneficencia 
eu el presente año. 


Católica, casi en el momento de su muerte. 

Los instrumentos de que se valió la Providen- 
cia fueron SS. AA. los duques de Montpeusier, y 
el beebo aconteció de la siguiente manera : 

El 12 por la tarde, según piadosa costumbre, 
fueron SS. AA. á visitar el hospital de aquella 
ciudad. S. A. la señora Infanta, á causado su es- 
tado, se quedó en la parte baja del edificio, y el 
señor Infante, acompañado de su gentil-hombre, 
marques de Mosooso, subió á visitar y consolará 
los enfermos. . 

Ya casi al concluir sn visita, se detuvieron jun- 
to al lecho de un jóven de 24 años, gravemente 
enfermo, de nación ingles, protestante, que no ha- 
blaba otro idioma que el de su pátria y que estaba 
por tanto incomunicado con todos los que le rodea- 
ban. S. A. le interrogó en sulegua nativa, y el en- 
fermo, demostrando grande alegriapor poder des- 
ahogar su corazón, significó vivísimos deseos de 
morir en el seno de la Rebgion católica : el Infante, 
comprendiendo el favor que le había hecho Dios 
elijiéndole por conducto para salvar aquella alma 
y guiado de ese celo que tanto le enaltece, recur- 
rió siu pérdida de momento al señor Vicario, el 
que en unión del alcalde y capellán del estable- 
cimiento , procedieron á formar ei expediente. 


nienle , dice hoy lo que sigue 
asunto ; 

«Se ocupan ayer varios periodi 
París que ya conoeeu nuestros 1 
se habla del convenio entre Bí 
I nglaterra, para obrar de coman 
jico. Noticias que recibimos boj 
nos aseguran que el conveaio 
aún, y se nos anuncia, que si bi 
cadas en dicha correspondencia, 
bles, y han sido casi en su toli 
das, todavía no pueden darse oo 
te admitidas, y podrán sufrir, y. „ i j 
sufrirán modificaciones importantes. Por lo de- 
mas, no creemos tan próxima, como el correspon- 
sal de París, la firma de aquel convenio.» 

Suponemos que no será esta la última varia- 
1 ciou ministerial sobre el mismo tema. Y por 
cierto que, tanta es ya la confusión que reina en 
la prensa periódica de Madrid tocante á este y 
otros asuntos, tan grande la anarquía moral que 
se nota en todas partes, y tan encarnizados los 
odios que nos dividen, que siempre que se trata 
de que España vaya á Méjico á arreglar á los 
mejicanos, io primero que se ocurre involun- 
taria y dolorosamente es la siguiente frase:— y 
á nosotros, iqmén nos arreglal Es verdad que 
aquí no corre sangre todavía ; pero se están afi- 
lando los instrumentos. 


Se decía ayer en los círculos políticos, que su 
majestad la Reina Madre babia desistido de su 
proyectado viaje á España. 

Para nosotros no es nueva esta noticia, porque 
lo realizara. 


nunca creimos que 


El general Narvaez parece que se vá dentro de 
unos dias á Loja , pero coa intención de volver á 
Madrid . 

La Epoca lo siente mucho. 


Los siguientes partes publicados en la Gaceta 
de hoy, confirman, á Dios gracias, las noticias 
que eu la úííiina hora de nuestro número de 
ayer dimos sobre el estado de algún alivio de 
S. A. la infanta doña María de la Concepción. 

«Mayordomía mayor de S. M. — Exemo. Sr.: El 
Excino. Sr. Dr. D. Joaquín de Hysern, médico 
honorario de cámara de S. M., me dice á las once 


Ayer hubo un gran desorden en el local desti- 
nado á la exposición de las obr^ de escultura ca- 
lificadas por la Academia de Bellas Artes en el 
último concurso, promovido por un gran numero 
de alumnos de dicha Academia, que a 
penetraron en él, arrancáronla corona cmlocada 
sobre la obra á que se había concedido el prenuo 
y la pusieron á los pies de otra que no había me- 
recido el mismo honor por parte del juiadp. Esta 
suceso produio confusión, se mando despejar y 
cerrar la sala, y cerráronse asimimismo las clases; 
í^qne no sabemos es si la autoridad ha intervenido 
para averiguar quiénes han sido los promovedores 
del escándalo. 

Ya está fijada la alineación del ferro-carril desda 
Granada basta la punta de Sierra de Elvira, pa- 
oonfln Tinr frente de la población de Atarfe, J bas- 


El fiscal de la causa q_ue se sigue ea Zaragoza al 
demócrata Ruiz Poas, iia pedido coatra éste la 
peaa de 12 aaos de presidio. 


cámara 

y media de este dia lo i^ue sigue: 

ttExemo. Sr.: Después de haber dormido traa- 
quilameate toda la noche y con ménos calentura 
que la anterior, S. A. R. la serenísima señora 
¿fanta doña María de^la Goncepeion, se halla esta 
uiauaaa algo más despejada en su inteligencia, ha- 
biéndose calmado la excitación del sistema nervio- 
so; tiene ménos fiebre q^ue ayer á las mismas ho- 
y toma mejor las sustancias líquidas. 

Por lo demas, la enfermedad de S. A. R. sigue | 
su curso ordinario, continuando por io tanto en el 
uusmo estado de gravedad que en los últimos dias. 

Lo que traslado á V. E. de órden de S. M. para 
Su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio, 17 de 
Octubre de 1861. —El duque de Bailén.— Exemo. 
presidente del Consejo de ministros.» 

«Lxemo. Sr.: El Exemo. Sr.Dr. D. Joaquín Hy- 
setn, médico honorario de cámai’a de S. M., me 
^ce en este momento lo que sigue: 

«Lxemo. Sr.: S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
^oña María de la Concepción ha pasado el dia 
toás tranquilo que ayer; y á estas horas continúa 
poco más ó ménos en el mismo estado que esta 


Dice La Epoca: 

«El Gobierno atiende con particular esmero á 
evitar las consecuencias de la escasez de aguas 
que aflige á todo el litoral de nuestras provincias 
meridionales. Ei expediente instruido de acuerdo 
éntrelos ministerios de Gobernación y Fomento 
con objeto de combatir aquel mal de un modo per- 
manente , creemos que no trascurrirá mucho 
tiempo sin que ae resuelva, adoptándose medidas 


El ayuntamiento y gran número de vecinos de 
Salamanca han dirijido uua exposición al gober- 
nador de aquella provincia, manifestándole la com- 
placencia con que han visto el celo é Ínteres que 
ha demostrado por las necesidades de la po- 
blación para poder satisfacerlas, y felicitándole en 
nombre de la provincia. 

Aquella autoridad se encuentra hoy en Bejar, 
desde donde seguirá la visita que está girando á 
toda la provincia á cuyo frente le ha puesto el 
Gobierno de S. M. 


eSe ha creado cierta desfavorable atmósfera 
contra el ministro de Hacienda , pero tengo moti- 
vos para asegurar á Vd. que el Sr. Salaverría está 
resuelto á no decir una palabra sino en ei seno de 
las Cortes , en las cuales no sólo dará toda clase 
de explicaciones, sino que se promete disipar com- 
pletamente esa densa atmósfera creada por la pa- 
sión de partido y por los que no entienden una pa- 
labra de asuntos financieros. Allá lo veremos . Por 
mi parte, y al estado en que han llegado las co- 
sas , creo que, ó queda en ei lugar que le corres- I 
I ponda , ó pierde en las próximas sesiones su repu- 
tación de hábil y profundo hacendista.» 

La disyuntiva del hábil abogado que se ha 
echado ahora el actual ministro de Hacienda , es 
cruel, y revela que los ministeriales se preparan 
ya para echar tierra sobre la cadavérica capa- 
cidad del Sr. Salaverria. 

Se nos figura que este pobre ministro , harto 
ya da luchar con los inexorables números, se ha 
cruzado de brazos, y aguarda con resignación la 
hora del entierro. 


La Gaceta de hoy publica un Real decreto nom- 
brando para la plaza de oidor de la sala segunda 
de la audieucia-ebanchillería de Manila, vacante 
por salida á otro destino de D. Carlos Salieras, á 

D. Francisco Perez de Anaya, oficial que ha sido 

de la dirección general de Ultramar y abogado de 
los tribunales del reino. 

Las prendas que reúne el Sr. Anaya y su noto- 
ria eaoacidad, abonan su elección para ei cargo^ 


ÚLTIMA HORA, 


El Sr. D. Manuel Eebabnru, oficial segundo del 
gobierno civil de Madrid, ba sido nombrado secre- 
tario del de Salamanca. 


El viernes llegó á Cartagena el señor brigadier 
D. José María Prat, director general de los cuer- 
pos de artillería é infantería de marina. 


Hoy se babrá botado al agua eu el arsenal de 
San Fernando, la nueva fragata de guerra Pa- 
trocinio, 


Dice el corresponsal que tiene en Madrid El 
Diario de Barcelona, que el general Prim se ha 
tecóSCiliado con el general Narvaez, y que aho- 
son muy amigos. 

Muchos individ os de la Union liberal se han 


El administrador de correos de Cádiz al ilustri- 
simo señor director general de Ultramar: 

«Juéves, 17.— A las einco y veinte minutos de 
la tarde ha entrado ea esta administraeicm la cor- 



El Pensamiento Español 


9mn BELIGÍOSA 


osado, demasiado atrevido , y muchas veces com- 
prometió sus faerzas de una manera innecesaria y 
peligrosa ; y , lo que es peor aún , después que se 
habia metido en un mal paso , aunque pudiera , no 
lo enmendaba á tiempo , estimulado por su amor 
propio ó por su amor al peligro. 

Cuando se mandan tropas aguerridas, que ten- 
gan confianza en el jefe, y este conozca basta qué 
punto puede contar con ellas, aquel defecto no es 
tan peligroso, y mucho ménos aún cuando se mili- 
ta á las órdenes de un jefe superior prudente y 
enérgico. Esto lo probó el mismo Borges soste- 
niendo una retirada por escalones^ durante ocho 
horas, sobre el puente de Alentorn, contraía co- 
lumna del barón de Mcer> y con sólo 600 hombres 
escasos, sin perder más que un herido de lasguer- 
rillas. 

Esta Operación, que fué admirada y aplaudida 
por amigos y enemigos. 


PRECIOS BE ARTlCülOS Al POR MAYOR Y MB 
DE AYER. 

Reales vellón 
arroba. 

Carne de vaca 44 á 47 

Idem de carnere. . . 14 4 14 j. 

Idem de cordero. . . » á ^ 

Idem de ternera. . . 74 á 90 

Despojos de cerdo. . 

Toemo añejo 80 á 84 

Idem fresco 

Idem en canal. . . - 

Lomo 

Jamón 98 108 

Aceite 89 71 

Vino 36 46 

Pan de dos libras. . . 

Garbanzos 28 á 40 

Judías 24 á 28 

Arroz 30 á 34 . 

Lentejas i 16 á 18 

Carbón 7 á 8 

Jabón 62 á 64 

Patacas 4 á 5 


la causa que defendía. 

Citaremos dos hechos de su vida para probar 
hasta qué punto era inflexible en todo lo que ata- 
ñía al servicio militar y al de la causa que ha- 
bia abrazado.-En 1838, estando en Ager, supo 
que uno de sus subalternos habia robado unai*- 
significante cantidad al dueño de la casa donde se 
encontraba alojado, y manda inmediatamente po- 
nerlo en capilla para fusilarle. Aquel oficial tenia 
un primo que servia con el empleo de brigadier en 
las filas carlistas. Empéñase este con Borges para 
salvar la vida de su pariente : Borges persiste en 
su primera resolución. A fuerza de reiteradas sú- 
plicas, en las cuales se invoca la memoria de sus 
padres, lógrase hacerle vacilar. Por fin cede, di- 
ciendo ; — «Voy ^r primera vez á faltar á mi de- 
ber; pero quiero que tu primo no olvide miéntras 
exista el crimen que ha cometido.» — El oficial es- 
tuvo en capilla 24 horas, llevósele al suplicio, se 
arrodilló, se le ventaron los ojos, se le hizo la 


Santo DE KOY. San Limas , Evangelista. 

Santo de mañana. San Pedro dt Áloántara, coh- 
fesor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Cayetano, 
donde' por la mañana habrá Misa cantada con 
sermón, .que predicará D. Basilio Sánchez , y por 
la tarde completas y reserva. 

Continúan las novenas de Santa Teresa de Je- 
sús, predicando, por la tarde, en San José D. Plá- 
cido López, y en el Carmen CalzadoD. Pedro Re- 
galado Ruzz. 

En Mouserrat prosigue la novena de la Virgen 

e i*ar , predicando por la mañana D. Pedro 
Qmlez, y por la tarde D. Basilio Saüchez Grande. 

Continúa la novena de San Rafael Arcángel en 
San Antonio de los Portugueses, y termínala de 
San Francisco de Borja en Oapuchinos; predi- 
carán respectivamente D. Eugenio Aguado y 
D. Félix Cumplido. 

En San Ginés comienza novena á Nuestra Se- 
ñora de Valvanera., y predica en los ejercicios, que 
comenzarán á las cuatro, D, Miguel Sánchez. 

Visita de la Coate de María. Nuestra Señora 
del Buen Suceso en la capilla de Palacio, ó la de 
las Victorias en la Encarnación. 


i militares, lue ascenoienao a isorges, de manera 
: que al concluirse la guerra délos siete años se 
^ encontraba de coronel efectivo, habiendo aseendi- 
. do por rigurosa escala desde soldado. 

Distinguióse principalmente por su arrojo y 
serenidad en todas las Solsonadas, y en los ata- 
ques de Manlieu, Moya, Ripoll y otros puntos.— 
En una de las Solsonadas murió su hermano An- 
tonio y él recibió varias heridas en diferentes ac- 
ciones. 

Al emigrar en 1840 , Borges fué destinado al 
depósito de Beley. donde aprendió el oficio de li- 
brero, que estuvo ejerciendo hasta 1847. época 
de su segunda campaña. Las horas de descanso 
las empleaba leyendo obras militares , y en par- 
ticular los comentarios de Julio César. 

Durante la campana de 1847 y 1849 desplegó las 
mismas cualidades que en ]a anterior; pero lai 
rivalidades de otros jefes carlistas paraliz^on 
más de una vez su acción. En esta campaña as- 
cendió á brigadier, y en calidad de tal, entró otra 
vez en España en 1855. Esta última campaña fué 
para él corta , pero gloriosa, pues es el solo jefe 
carlista que obtuvo algunos triunfos ; pero el país 


no podría realizarla en 
las montañas déla Calabria no contando con un 
núcleo de tres á cuatrocientos hombres, escojidos 
entre sus antiguos compañeros de armas, que le 
sirvieran de base y ejemplo para dar cohesión á 
aquellas masas indisciplinadas. Borges no tenia 
aJlí la ventaja de ser práctico del terreno, cosa tan 
necesaria en la guerra de guerrillas ; no conocía 
á sus soldados , ni estos le conocían á él ; ignoraba 
quiénes le eran leales y quiénes le podían ser trai- 
dores. 

Por todas estas razones no podía emprender 
operaciones arriesgadas , dar uno de esos golpes 
atrevidos que aturden al enemigo y entusiasman 
y exaltan el fanatismo de los partidarios del afor- 
tunado jefe, que alcanza las proporciones de un 
semi-dios . 

Por esto desde que tuvimos noticia del desem- 
barco de Borges en el territorio napolitano . le 
presagiamos una campaña poco gloriosa y un fin 
desastroso, mayormente conociendo como conocía- 
mos su impaciencia y osadía. Quien sabe también 
si ha sido víctima de los celos y rivalidad de al- 
gún cabecilla del país que se creía humillado de 
servir á las órdenes de un jefe extranjero. No se- 
ria este el primer caso de un hecho semejante. 
Sea como fuere , es sensible oufe nuestras discor- 


descarga. pero disparando los fusiles al aire, y 
después se le dejó ei libertad. 

En 1848, con mot.vo de estar herido, Borges 
permanecía oculto ei una masía próxima á San 
Lorenzo deis Piteus Un día se presenta allí una 
columna para prenderlo, pero pudo escaparse con 
gran dificultad. Bordes, sagaz como buen guerri- 
llero, conoció desde luego que aquella sorpresa 
uo era casual, y sospechó traición en el dueño de 
la casa. Restablecido ya de su herida, pasa un día 
píor la granja donde estuvo oculto y se lleva al 
dueño conversando con él amistosamente. Al lle- 
gar cerca de San Lorenzo, anuncia á aquel des- 
graciado que le va á fusilar: sorpréndese la vícti- 
ma, protesta de su irocencia, suplica, encarece su 
lealtad y los peligros que por él ha corrido; todo 
fúé en vano: la fatal sentencia fué ejecutada. No 
obstante, aquel infelia era inocente del delito que 
se le imputaba; la delación que puso en peligro á 
Borges fué Una vengauza personal de otro labrie- 
I go, como más tarde supo el que sin pruebas su- 
I ficientes aplicó la última pena á quien tal vez de- 
bió la vida. 

Pero Borges no era cruel y sanguinario como 
muchos de sus compañeros, er» incapaz de casti- 
gar al que juzgaba inocente , ni consentir que se, 
molestara al enemigo rendido. 

Su honradez por nadie fué puesta en duda ; y 
ló prueba el que durante la emigración , á pesar 
de la elevada categoría que ocupó en el ejército 
carlista . haya vivido siempre del escaso pro- 
ducto de su trabajo . rehusando varias veces las 
proposiciones que se le hicieron para recono- 
cerle sus grados y colocarlo en el ejército de la 
Reina. 

A pesar de sus indisputables y muy superiores 
cualidades de guerrillero y militar, siempre du- 
dábamos que su campaña en el reino de Nápolea. 
fuera muy gloriosa; porque en medio de aquellas 
relevantes dotes tenia Borges un notable defecto, 
que le podía ser fatal en la clase de guerra que 
ahora habia emprendido. Borges era sumamente 


ESPECTACULOS. 


TEATRO REAL. Hoy viérnes no hav c 
cion. ' 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función 19 
abono para hoy viérnes 18 de Octubre. ^ ^ 

A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La comedia en tres actos, tulada: El 

por fuerza. ' 

3° Baile. 

4.° La comedia en un acto, Maruja. 

TEAIRO DEL CIRCO. Función 23 de .Kq. 
para hoy viérnes 18 de Octubre. ** 

A las ocho y media de la noche. 

La aplaudida zarzuela en tres actos, noxaimn* 
El dominó azul. ***««04: 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Euncion i» 
oe abono. — 2. serie. — Para hoy viérneg is j’ 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La zarzuela en dos actos titulada- El om 

bandido. ' 

El paso que pasó en el siglo XVH, nomi 
nado; El loco de la guardilla. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 21 i, 
abono para hoy viérnes 18 de Octubre. ** 

A las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ La célebre comedia nueva en tres acto, ti 

talada: El ángel Oasttdio. ' 

3.0 Baile. 

4.° y último. La comedia en en un acto, titn. 
lada; La capa de José. 

TEATRO DE NOVEDADES. Función 10 dt 
abono para hoy viernes 17, alas ocho y medit 
de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ El drama en seis actos y cu verso titulado- 
La batalla de Lepanto. 

3. » Baile. 


VARIEDADES. 


El Sr. Mané y Flaquer, redactor del Diario de, 
Barcelona, tornando como moneda corriente la 
noticia que dió el telégrafo de haber sido apren- 
dido y fusilado D. José Borges, publicó en aquel 
periódico la biografía de este jefe militar. Como 
le creemos llamado á desempeñar un papel muy 
importante en la guerra de la independencia 
napolitana, y como, según afirman los que han 
tenido ocasión de conocer los hechos militares 
de Borgeg, está su biografía redactada en lo ge- 
neral imparcialmente, la trasladamos á conti- 
nuación, y dice así: 

«D. José Borges nació en 1813, en un lugar lla- 
mado Verúet, situado á orillas del Segre, cerca 

cí Pont de Alentorn. 

Su padre, capitán de realistas en 1823, fué uno 
de los primeros que se levantaron á favor de don 
Cárlos, luego que en Cataluña se dió el grito de 
rebelión, después de la muerte del Rey Fernan- 
do VII. Al salir á campaña, Borges, el padre, lle- 
vóse consigo á sus dos hijos, José y Antonio, en 
clase da soldados. Mostraron ámbos grande entu- 
siasmo y firmeza en sus opiniones, agí, como un 
valor personal a toda prueba. José se distinguía 
ademas por sn afición aV estudio, de manera que 
eñ los pocas horas de descanso qué les permitía 
aquella , azarosa vida, dedicábalos á la lectura de 
las obras de táctica é historia militar. 

Cuando su padre cayó prisionero de Niubó, en 
la rectoría de Vilanova de Meya, y fue fusilado 


MERCADO DE MADRID, 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYBIt, 

1,947 fanegas de trigo. 

906 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

7,130 arrobas de carbón. 

145 vacas, que componen 54,483 librasdepeso, 
810 carneros, que hacen 17,658 libras de peso, 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo de 56 á 62 rs. 

Cebada nueva. . . de á 

ídem vieja de 32 á 33 

Algarroba de á 44 


Editor responsable .- D. Manuel di Tomás. 


Imprenta do Tejado, calle do Silva, núm. 12, 


O REPERTORIO DE LAS PRINCIPALES COSAS QUE HA. DE SABER Y PRACTICAR EL 
SACERDOTE PARA SANTIFICARSE A SI, Y SANTIFICARA LOS DEMAS. 

Por el Paire José Mach , misionero de la Compañía de Jesús. 

^ Esta obra, única en su género , abraza las prin- lamentos, extender las partidas y obtener las 
cipales dificultades que ocurren en la vida pública dispensas; compendio útilísimo de oratoria sagra- 
y privada del Sacerdote. Después de considerar el da, modo de dar las misiones, todo cuanto consti- 
autor lá sublime dignidad del estado sacerdotal y tuye la vida pública del Sacerdote es el objeto de 
la vecacion, ciencia y virtud que requiere el des- la segunda parte. 

empeño dél sagrado ministerio; propone los me- A más de la importancia, elección y abundancia 
dios que mejor conducen á conseguir tan glorioso de materias y del copiosísimo índice que las hace 
fin. Perfección propia por medio de las obras emi- fáciles de encontrar, tiene esta obra la ventaja de 
aentemente sacerdotales, oficio divino, .Misa, me- ser el fruto del estudio y de' fa experiencia de 
ditaciones, exámenes sobre los deberes eclesiásti- veinte y tantos años que el autor ha consagra- 
eos, ejercicios de San Ignacio; teniendo siempre do al ministerio déla predicación y dirección de 
presente no sólo la ascética y la liturgia, sino las almas , misionando y dando ejercicios al Cle- 
tambien la teología moral y los decretos de las ro en varias diócesis de España y de otros reinos, 
sagradas congregaciones: hé aquí lo que contri- Consultando la mayor economía y utilidad dé 
huye á formar un digno instrumenta de la glo- los señores Sacerdotes, van las dos partes en un 
ría del Señor, y el objeto de la primera parte.- solo volúmeu en 4.° ; y á pesar de tener 830 pági- 
Sublimidad del celo de las almas, virtudes que ñas, ser buen papel, letra clara y hermosa^ eai- 
deben adornar, defectos que pudieran desvirtuar cion correcta y esmerada, se expende á 28 rs’ vn 
este celo; gobierno espiritual y material de la pasta, en Madrid en las librerías de Aguado Olaé 
parroquia ; medios ordlnários y extraordinarios mendi y Perdiguero . b- 

que se pueden adoptar para santificar ál prójimo; En los mismos puntos se hallarán también á 6 
administración de Saéramentos, .dirección de las reales el Ancora de salvación que se puede consi- 
almas, predicación de la palabra divina, solución derar eomo el complemento de este Tmoto la Aío- 
de muchísimas dudas que ocurren en el desempeño vena de Anitnas y otros libritos compuestos por el 
de tan sublimes cargos ; modo de recibirlos tes- mismo autor. ^ (2) 


Con este titulo se ha publicado una colección de novelas, tan i 
como recomendables á todos los padres y madres de familia por su 
Los títulos de las novelas publicadas en tomos separados en 8. 
buen papel, son los siguientes: 

La mujer fuerte : un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en provincias 
Un encwntro venturoso y Natalia: un torno, 8 rs. en Madrid v 1 
m médico de aldea. Mi tio el solterón. Antes que te cases... El at 
de hielo: ua tomo, B.rs. en Madrid y 10 en provincias. ^ 


I OPTALMOLÓGIStA DE PARIS, 

adwaite consaltas todos los dias 
excepto los festivos. 


Su clínica ocular se halla tras- 
ladada, cuesta de Santo Domingo, 
número 12, niso bajo. 


DIARIO POLÍTICO INOEPENOIENTE, 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Navarro Vüloslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remita 
préviamente su importe en letras á favor del 
administrador de éste periódico ó en seRos de 
franqueo. 


Este periódico se publica todas las tardes, momen 
reo, y contiene las noticias (jue se reciben durante el 

PubUca también despachos telegráficos que se rem 
de Europa, adelantando de este modo veinticuatro 1 
tranjero. 

PUNTOS DE SüSCRIGÍON, 

Madrid. Oficinas del periódico , calle de Silva ni 
y librerías déla PtíMiCidad, Olamendi , Cuesta, B 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 


BIBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO, 


RviALES TOMO DlRlJiD.4 POR D. G4BÍPÍ0 TEJ4D0. reales tomo 

EN MADRID. EN PROVINCIAS. 

Esta importantísima obra, á cuya lectura se ha concedido un número de indulgencias tan consi- 
derable que creemos no le haya alcanzado mayor la lectura de iiiiigúna otra de las publicadas en 
estos últimos tiempos, consta de doce tomos, que, por su materia, se dividen en las tres secciones 
siguientes: 

DOCTRINA Y PRÁCTICAS ORtSTIANAS. — 4 TOMOS. 

Respuestas claras y sencillas á las objeciones que 
más comunmente suelen hacerse contra la Reli- 
gtori. — Un tomo, 5.* edición. 

Del Protestantismo y de la Iglesia católica . — Un 
tomo, o.o edición. 

El libro de los consuelos . — Un tomo, S.^edicion. 

Jesucristo. — Consideraciones sencillas sobre la 
persona, vida y misterios del Salvador.— Vn 
tomo. 


COi'VFEREMCIAS 

PnOHUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix, de la Compañía de Jesús, en 18K) 
y 1861, traducidas y publicadas per El PensEmienSo 
Español.— Dos cuadernos. 

Estos beHísimos discursos, curiosamente «nsua,- 
dernados, se haUau de venta en las oficinas da es- 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 re. en Ma- 
drid, y 5 en provincias, franco de porte. 

pedidos deben haeerse al administrador 
oel Pensamieicto Español. 


edición. 

El cristiano en el mundo. 


SEIS 

MESES 


PRECIOS DE LA SUSCRICION. 


ADVERTENCIAS, 


HISTORIA DE LA RELIGION. — 4 TOMOS, 


Madrid. . 
PfiOVINOUS. 


Los precios señalados en la segun- 
da casilla del anterior anuncio, W® 
únicamente para las suscricíone^ 
cuyo importe se entrega persousj* 
mente en la Administración , cali* 
de Silva, núm. 42, cuarto bajo,-^ 
se remite á la misma en sellos ó I®* 
tras de cambio. 

Los señores SMscritores que pag*® 
por medio de letras, que -esta An* 
ministracion gira á su cargo , abn* 
narán los precios señalados en la t*®" 
cera casilla. 


-En la Adminis- 
tración, ó remitiendo sellos 
ó libranzas 


OBRAS COMPLETAS 


Idem.^ — En casa de los comi- 
sionados de Madrid ó pro- 
vincias 

iÜLTRAMAR 

Extranjero 


ROM JUAN DONOSO CORTES, MAB2UES DE VALDIGAMAS, 

ordenadas en cincotomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
rústica 130 rs. en Madrid, y 155 en provincias: sin 
el retrato, 125 rs. en Madrid, y 150 en provincias, 
franco deporte. 

Se halla de venta, en Madrid, librería de Perdi- 
guero, calle de la Concepción Gerónima; librería 
Olamendi, calle de ia Paz, y en la imprenta de 
Tejado, calle de Silva, núm.' 12, cuarto bgjo, 


Las suscriciones comienzan los días 1." y 
Este periódico inserta comunicados á los 
w de ocho maravedís línea. 



Pmrros m sdscricio». — Madrid: En la Adninistraeion, caQe de SÜTa, némero 12 , cuarto bajo, y en las librerías de la 

:^blicidad, Olameadi, López, Bailly-BaiUiere , Cuesta y Perdiguero.— Praoincios. — Es las principales librerías. París 

Mme. C. Desni Schmitz. 


n.— Número 8S6. 


Sábado i 9 de Octida^ de 1861. 


Año n.— Número S86. 


rar en manos de Borges , conforme á las órdenes 
de este. 

El periódico La Seimna anuncia haberse verifi- 
cado un nuevo desembarco de borbónicos en Amal- 
fí, golfo de Salerno. 

Imposible es de todo punto enumerar los actos 
de feroz vandalismo qne siguen ejecutando en las 
provincias los piamon teses. Semejantes á ellos no 
los ha registrado nunca la historia de Italia: hom- 
bres, mujej^es y niños mueren á docenas fusilados, 
bastando la orden del último cabo piamontes para 
quitar la vida á cualquiera desdichado sobre quien 
se echa la nota de reaccionario. Y lo más terrible 
es, que siempre los fusilamientos se hacen ne- 
gando á las víctimas los auxilios religiosos. 

Las confiscaciones de bienes suplen ó siguen 
casi siempre á los fusilamientos, y la honradez de 
las mujeres la castigan con la muerte nuestros 
bárbaros opresores. 

Inútil me parece advertirá Vds. el partido que 
los odios personales sacarán del estado horrible 
en que vivimos. El infame que ansia vengar al- 
guna ofensa, está seguro de obtener una vengan- 
za, siempre superior á su deseo ^ condecir que 
su enemigo es reaccionario. Sea hombre ó mujer> 
el desgraciado á quien se acusa no puede escapar 
sino huyendo de la prisión, la afrenta ola muerte. 

No bastan ya para evitar estos crímenes ni aún 
las órdenes del Gobierno, pues se sabe que ha ha-- 
bido casos en que el mismo feroz Cialdini ha man- 
dado inútilmente que en tal ó cual parte fueran 
respetadas la libertad q la vida de algunas perso- 
nas^ respondiendo los oficiales subalternos que en 
Ñapóles manda Cialdini , pero que en donde es- 
tán mandan ellos. 

Y á propósito de Cialdini. Corrido como un mo- 
no, manchado con la sangre de miliares de vícti- 
mas inocentes y ennegrecida su conciencia más de 
lo que la trajo con el humo de las trece poblacio- 
nes que han sido incendiadas durante su mando, 
se prepara á dejarnos Ubres de su presencia. Ai 
irse el tal Cialdini, ha tenido el descoco de decir 
que nos deja en paz. Este rasgo completa el igno- 
minioso episodio de su dictadura. 


Merecen ser conocidas todas las hazañas del 
ex-padre PassagUa> y con este fin traducimos el 
siguiente párrafo de una carta de Roma que diri- 
jan al Mónd& con fecha 12 del corriente: 

«Cuéntanse desde ayer singulares aventuras 
del Sr. FassagUa. Una de estas noches se ha pre- 
sentado, en casa del Padre Modena, secretario de 
;la Congregación del Indice, diciéndole que, sabe- 
dor de que esta Congregación estaba examinando 
el folleto Pro caiMsa itálica, iba á reclamar el dere- 
cho concedido por Bula de Benedicto XIV á los 
autores insignes para defender sus escritos antes 
de que fuesen juzgados. El secretario respondió 
que, habiéndose publicado anónimo el susodicho 
folleto, no podía la Congregación atenerse á esta 
declaración tardía del Sr. Fassaglia, y que de- 
seando cumplir cabalmente lo dispuesto en la ci- 
tada Bula, iba á juzgar las doctrinas del folleto 
sin que el Sr. Fassaglia se tomase la molestia de 
ampliarlas ni defenderlas. 

»Con esto el ex-padre se marchó mohíno, cono- 
ciendo que se había preso en sus propias redes al 
confesarse autor del folleto; cosa que se deseaba 
vivamente. 

üAtribúyensele otros libelos, entre ellos uno pu- 
blicado en Ferusa con el título: ¿Qué cosa es elpat^ 
tido católiodi , y consagrado á insultar á los de- 
fensores del Fapa, y especialmente á los diarios 
católicos,, en particular ála Giviltá. 
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(Correspondencia de El Pe.vs amiento Español.) 

Ñapóles, 12 de Octubre de 1861 . 

oBorges se encuentra actualmente en el país 
montañoso situado entre Oatanzaro y Cosenza , y 
desde ag^uella posición Tentajosísima , deseando 
dar á la resistencia que opone á sus invasores el 
pueblo napolitano la unidad de acción que hasta 
ahora le ha faltado, se ha puesto en comunicación 
con todos los jefes borbónicos, y una vez centrali- 
zado el mando, ha dado la orden de no atacar á los 
piamonteses y de limitarse á la defensiva hasta 
que llegue la ocasión oportuna para concentrar 
las fuerzas y dirijirse sobre Nápoles. 

Estas medidas y la actividad y sigilo con que 
dirije Borges las operaciones, han producido gran- 
de alarma en el Gobierno piamontes y en todas 
las huestes revolucionarias. 

Las partidas entretanto siguen creciendo á más 
y mejor , y entre los varios puntos de donde ame- 
nazan apoderarse, se encaentra Avellino, ciu- 
dad de 14,000 habitantes, y cabeza de partido en 
el principado Ulterior. 

Para impedir que los borbónicos se apoderen de 
aquella población , salieron algunos batallones; 
pero al llegar á Montevergine , los piamonteses 
conocieron que habían dado un mal paso , pues 
Crescenzo , con las fuerzas que manda, había con- 
seguido , por una maniobra habih'sima , ponerse á 
retaguardia de aquellos , y uniéndose á las tropas 
de Cipriani, cayeron juntos el dia 10 sobre la di- 
visión de Pinelli, cojiéndola en los desfiladeros de 
las montañas qut se extienden entre Cancello y 
• Montesarchio , cerca de Ñola. 

El combate que allí se trabó fué encarnizado y 
sangriento , y, como afortunadamente suele suce- 
der casi siempre , los piamonteses fueron derrota- 
dos , quedando el campo sembrado de cadáveres, 
teniendo más de 600 heridos , á los cuales los he- 
mos visto llegar aquí en estado verdaderamente 
lastimoso , y dejando en poder de los borbónicos 
cuatro cañones y dos banderas. 

Fuera efecto del pánico que en las autoridades 
piamontesas de Nápoles produjo la noticia de 
esta derrota, ó porque hubiera fundamento para 
que temieran se intentase un golpe de mano, ayer 
en las calles de esta capital oímos de pronto tocar 
generala, y miéntras las fuerzas de más confianza 
ocupaban los puntos principales, salieron dos ba- 
tallones de la Guardia nacional, en dirección al 
Vesubio. Por aquella parte se supo que acababan 
de sublevarse San Anastasio y Somma, siendo es- 
ta la sétima vez que este último pueblo ha hecho 
lo mismo, excitado ahora por la noticia de la vic- 
toria alcanzada por los borbónicos entre Cancello 
y Ñola. 

Conforme había anunciado á Vds., Chiavono, 
después de la dura lección que dió en Sora á nues- 
tros liberalizadores, se dirijió sobre Isernia en don- 
de había un batallón piamontes. Este se había 
dicho que había conseguido retirarse; pero de se 
retiró muy mermado , quedando prisioneros en 
poder de aquel jefe gran parte de loa individuos 
que le formaban. 

Como en Ñápeles puede decirse que no hay tro- 
pas de que disponer , tenemos á nuestros gober- 
nantes viendo con los brazos cruzados la ocupa- 
ción de Taburno y el Vitulauo por los borbónicos, 
los cuales dominan en el Benevento , y se mueven 
por donde quieren, seguros de que por ahora na- 
die ha de ir á molestarlos. 

Las diligencias y todos los demas carruajes 
pertenecientes al servicio de correos son detenidos 
y registrados por las partidas , las cuales se apo- 
deras de la correspondencia oficial , que va á pa- 


paralelo para comprender que el personaje prin- 
cipalmente odioso, DO es el desdichado Garibal- 
di, que se va sin rodeos á su fln,sino el ministro 
francés que camina al propio fin por sendas tor- 
cidas y con tan poca franqueza. 

Para que todo sea anómalo y nebuloso en esta 
nueva historia de las persecuciones de la Igle- 
sia, vemos que en los dias mismos de estas ha- 
zañas respectivas de Garibaldi y del Gobierno 
francés, el rancio y tenaz protestante Guizot es- 
cribe un libro defendiendo la potestad temporal 
del Sumo Pontífice, y la liberal y volteriana Re- 
vista de Ambos Mundos es castigada por un ar- 
ticulo en que defiende la libertad de la Iglesia, 
pues esto y no otra cosa es defender el libre 
ejercicio de su ministerio de caridad. 

Por lo demas, suponiendo que se trate de al- 
guna nueva circular del Sr. Persigny, y que no 
sea mera reproducción de las ya tan habituales 
en el Gobierno de Napoleón, desde luego y sin 
verla sabemos lo que dice: Que so pretexto de 
caridad se está conspirando contra el Empera- 
dor ; que so capa de Religión se está minando 
las bases del Imperio y concitando pasiones 
odiosas, etc., etc. — Lo más chistoso que hay en 
esto es que , bien mirado , no se equivoca del 
todo el Gobierno francés : yerra cuando supone 
en las sociedades de caridad el propósito de 
coaligarse expresamente con un fin político , y 
la intención de derribar el andamio de hipocre- 
sía del católico sincero ; pero acierta cuando su 
instinto le dice que allí donde en nombre y por 
autoridad de la Iglesia se reúnen fieles católicos 
á orar y obrar según la doctrina y el ejemplo de 
la Iglesia, allí sé constituye ipso fado mu fuerza 
hostil á los perseguidores de la Iglesia. 

Esto explica , bien mirado todo , el furor de 
todas las escue.as revolucionarios contra todo 
instituto católico y señaladamente contra las 
comunidades religiosas que se consagran á la 
vida contemplativa. La Revolución se aterra aj 
ver manos humildemente levantadas al Cielo, 
porque sabe que toda voz del inocente oprimi- 
do que sube á demandar el amparo de la divina 
Misericordia , vuelve á la tierra convertida en 
rayo de venganza contra el opresor injusto. 

Esto explica igualmente el sistemático afan 
con que todos los Gobiernos revolucionarios han 
despojado siempre á la Iglesia de libertad y me- 
dios para socorrer á los pobres ; porque saben 
que pobres socorridos por la Iglesia no serán ja- 
mas ni ejércitos de la demagogia, ni dóciles es- 
clavos de las tiranías cesáreas. 

Una monja que reza , un menesteroso que re- 
cibe limosna por el amor de Dios, son para el 
revolucionario una reconvención punzante , una 
terrible amenaza. Por eso los detesta. 

Miradas con esta luz , que es la oportuna y 
verdadera, fácil es comprender el espíritu, el 
móvil y el fiu de las circulares que tan fainoso 
han hecho ya el saber teológico y canónico de 
los pretorianos de Baiiaparte. Circulares contra 
los Obispos que instruyen á sus diócesis: circu- 
lares contra los Párrocos que trasmiten á sus fe- 
ligresías las instrucciones de sus Obispos: circu- 
lares contra los fieles que bajo el patrocinio de 
sus legítimos Pastores y con plena aprobación de 
la Iglesia se reúnen en cofradías ó asociaciones de 


cualquier otro nombre para orar en común, para 
visitar en común al menesteroso en su bohardi- 
lla infecta, en su lecho de dolor, para arrancar- 
le del vicio, para educar cristianamente su en- 
tendimiento, para sepultar su cuerpo cristiana- 
mente. 

El Gobierno de esta especie de circulares se 
enoja con Garibaldi, porque Garibaldi insulta al 
Papa!... Dicho se está porque nos parece más 
nauseabundo el enojo de este Gobierno que los 
insultos de Garibaldi. — T. 

TELEGRAMAS. 

Bucharest, 17. 

El ministerio moldavo , presidido por el Sr. Pa- 
ño, ha hecho dimisión, 

Berlín, 17. 

Dicen de Varsovia que la agitación es grande, 
que el entusiasmo de la población raya en fana- 
- tismo. y que las tropas obrau coa excesivo rigor. 

El Rey ha manifestado en Koenisberg la gran 
satisfacción que le ha producido la visita á Com- 
piegne. 

Marsella, 17. 

Dicen de Constantinopla que se temen sucesos 
■ desagradables, porque suscita oposición universal 
la competencia del capitau-bajá que anuló á todos 
Uos ministros y aumentó los gastos, 
i ViEHA, 17, 

La Dieta de Agram, aplazada al 1 de Noviem- 
, bre. La Emperatriz sigue cu Corfú muy mejorada. 

1 El Emperador permanecerá alU hasta el 28 ; en 
seguida irá á Pola, arsenal marítimo, donde se 
ejecutan obras de importancia. Durante la ausen- 
cia del Monarca, el archiduque Raniero está en- 
cargado de los negocios del Imperio . 

Pesth. 17. 

Mr. Kappy, que había «ido nombrado Oberges- 
pan y que había prestado juramento al Emperar- 
dor , viendo la imposibilidad de administrar el 
comitado en las actuales circunstancias; ha hecho 
dimisión. 

Los funcionarios del comitado de Arad que ha 
sido disuelto continuarán hasta el l.“ de Noviem- 
bre para evitar la anarquía. 

.París , 17. 

Los periódicos insertan, y la Patrie con su cor- 
respondiente censura , una carta escrita por Gari- 
baldi á los obreros franceses que le habían dirijido 
una manifestación en favor de la unidad italiana. 
En el escrito de Garibaldi , , excesivamente demó- 
crata, se maltrata al Papa de una manera lamen- 
table. Se anuncia la publicación de una obra im- 
portante de Mr. Guizot titulada , la Iglesia y la 
sociedad cristiana en 1861. 

Mr. Guizot se muestra en ella favorable al po- 
der temporal del Papa , con ciertas condiciones y 
concluye proponiendo una federación italiana. 

Turin, 18. 

Los periódicos de Turin publican una carta de 
Garibaldi, en la que se dirijeu furibundos ataques 
al Santo Padre. 

París, 18. 

A las doce y media: 3 por 100 francés, á 67-85; 
interior español , á 47 0[0 ; diferida, á 41 li2 : pa- 
siva, á 16 5[8 ; consolidados ingleses . á 92 li2; 
Crédito mobiliario francés, á 692 ; Compañía mer- 
cantil, á 000; Zaragoza. 527. 

A las dos ; 3 por lOO francés , 66-90 ; interior 
español, 47 0[0; diferida , 41 1[2 ; pasiva , 16 3[4; 
consobdados ingleses , 92 li2 ; Crédito mobiliario 
francés . 692 ; Compañía mercantil, 00 ; Zarago- 
za. 528. 


parte extranjera 


Entre el hereje sinceramente estúpido Gari- 
Idi y católico sincero Napoleón, hay, por 
^^vis'lo convenio tácito para abofetear á la Igle- 
) g) uno lo hace en la persona del Vicario fie 

í miien insulta; el otro en las asociaciones 
píos a 4“' . . 

j caridad á quienes persigue su Gobierno. 

i nbos obran por puro amor á la Religión, para 
purgarla de sus excrecencias/!! 

^ Esta conclusión nos inspiran los telegramas 
Hígados entre ayer y hoy: uno nos anuncia cier- 
nueva epístola del liéroe de Gaprera á los 
obreros franceses, en la cual — tse maltrata al 
, Papa de una manera lamentable,» coraodice el 
telégrafo de París, ó en la que— «se dirijen fu- 
itibundos ataques al Padre Santo,» como dice 
el de Turin; el otro nos habla de una circular 
del ministro napoleónico Sr. Persigny, encar- 
gando á los Prefectos del Imperio que pongan 
en práctica las leyes vigentes contra las socie- 
dades de caridad. 

El instinto y la conciencia católica de nues- 
tros lectores perciben seguramente desde luego 
j sin necesidad de explicación alguna, el vincu- 
lo do identidad que liga entre sí estos actos del 
filibustero italiano y del César francés: árn- 
bos son golpes asestados por igual impulso al 
corazón de la Iglesia; el uno contra su autoridad 
depositada en el sucesor de Pedro, ei otro con- 
tra su caridad ejercida por la asamblea de los 
fieles. Al uno y al otro sirve de pretextóla polí- 
tica: la autoridad del Papa es obstáculo á la uni- 
ficación de Italia, como las sociedades de caridad 
son obstáculo al paganismo redivivo del cesa- 
rismo francés. El hecho de esta coin jidencia no 
es nuevo: con la propia mano que el gentilismo 
de los antiguos Césares, en los primeros siglos 
cristianos, degollaba á los Papas, se apoderaba 
del tesoro de los pobres, guardado por los diá- 
conos en las Catacumbas. La hoguera donde se 
quemó al diácono Estéban, distó biei'i poco de la 
cruz donde se martirizó á San Pedro, 

Pero aquella era una época de franca perse- 
cución eu que todo el mundo sabia á qué ate- 
nerse respecto á las intenciones de los enemigos 
de Jesucristo; el asunto se hallaba entónces muy 
siinplilioado, pues era una lucha abierta y clara 
entre el odio y furor paganos por una parte, y la 
resignácion y el amor cristiano por otra. Hoy la 
cosa es más complicada, y se realiza con. un apa- 
rato de oscuridad que puede seducir á los in- 
cautas de más buena fe. 

Mientras Garibaldi insulta á Pío IX para de- 
purar la religión dei Crucificado, Napoleón hace 
como quien defiende en Roma á Pío IX , y sus 
periódicos en París censuran agriamente aque- 
llos insultos de Garibaldi , mientras ei Gobierno 
de Napoleón descarga sus iras contra un perió- 
dico (la Revista de Ambos Mundos) , porque ha 
osado encontrar lunares en la circular del señor 
Persigny contra las sociedades de Caridad. O de 
otro modo, el cesarismo francés se enoja con 
Garibaldi porque éste insulta al Jefe de la Igle- 
sia, y se ensaña con la Revista de Ambos Mun- 
dos, porque defiende el libre ejercicio de la ca- 
ridad de la Iglesia. Basta indicar no más este 
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éose á casa de su amigo, sentía que iba decayendo 
sa propósito 3e hablarle con franqueza, y desou- 
rirle el verdadero estado de su corazón. 
--Hablarle solamente de Catalina, decía para sí 
®aria ridículo... y confesarle todo loque siento 
seria., . 

Eu esto había llegado á la puerta de la casa, y 
parándose un instante, exclamó: 

^iEntremos! Así como así, le debo una visita, 
u iauLatorre era un jóvea de veinticuatro á 
®nticmco años, amigo de nuestro héroe desde la 
sio^'"'*^ Sus padres, unidos á la familia de Anto- 
por los vínculos de antigua amistad, y cuyas 
Unas eran iguales con corta diferencia, no ha- 
ñ querido exponer á Julián á los riesgos de las 
te y lo habían educado esmeradamen- 

su propia casa. A éste fin no perdonó medio 
^gnuo el Sr. Latorre para que su hijo tuviese los 
Ujores maestros, dedicándose ademas con el ma- 
‘uculcar eu él los preceptos divinos 
vangelio, habiendo tenido la dicha de que su 
10 correspoudiese á sus esperanzas, y de que no 
uuseu infructuosos sus desvelos. 

JuUau creció al lado de su padre, conservando 
a inocencia y una pureza de corazón, harto ra- 
vivimos. Los placeres in- 
fueron enteramente descono- 
ttató señor Latorre, si bien no 

'¡oatie* ocultárselos, supo hacerle comprender 
^0 d consecueacias desastrosas. Dedica- 

Ptof^A* primeros años á estudios sérios y 
os, no le costó gran trabajo encontrar la 
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parte ridicula de las declamaciones sentimentales 
ó humanitarias de los poetas y filósofos á la mo- 
derna. La ardiente fe con que creía las verdades 
de la Religión, hacia que se reflejaran en él todas 
las bellezas de su moral tan pura : perseverante 
en el bien, generoso, modesto y de una bondad sin 
límites, olvidábase de sí mismo, siendo muy inge- 
nioso para preferir el mérito de los demás. 

Hallábase dotado de la sensibilidad más exqui- 
sita, y en vez de disiparla en falaces ilusiones ó en 
ridiculos devaneos, la derramaba con ardiente cari- 
dad sobre los afligidos, considerándose mucho más 
feliz en enjugar sus lágrimas, satisfacer su ham- 
bre y curar sus llagas, que en parecer soberbio y 
presentarse con lujo en las más brillantes reunio- 
nes. Antonio y Julián se habían tratado íntima- 
mente en su infancia, pero sus ¡noliuaciones opues- 
tas les habían ido separando poco á poco, basta 
el punto de que solamente se veiau alguna vez 
al año. 

Antonio entró en la habitación de su amigo, que 
Á la sazón estaba estudiando junto á su chimenea, 
y ai verle exclamó Julián con alegría: 

— ¡Tu por aquí. Antonio! ¿Qué buen pensamien- 
to es el que te trae? 

— El pensamiento de verte, ¿nó té parece bas- 
tante? ' repuso Antonio con viveza, para ocultar 
mejor las agitaciones de su alma. 

— Bastante es, e» efecto, para proporcionarme 
un gran placer: vamos, siéntate eu el sitio de pre- 
ferencia, al lado de las tenazas; quiero hacerte los 
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evidencia que me abruma á remordimientos, que 
los ricos podemos hacer algo mejor que gozar y 
divertirnos, cuando dos terceras partes de nuestros 
prójimos sufren tantas penalidades y privaciones. 
Lo be comprendido... pero no encuentro el reme- 
dio. Un venerable anciano, que también represen- 
ta papel en esta aventura , me ha hablado de 
Dios!... y te confieso que esta palabra me ha im- 
presionado vivamente. Hasta que la oí de sus la- 
bios. mis estudios me habían inducido á creer que 
existía eu efecto un Dios en teoría; . . . pero en la 
práctica, lo babia yo colocado muy léjos de este 
miserable mundo, donde su presencia me parecía 
harto molesta. Hoy, sin embargo, tengo necesidad 
de convencerme de que ese Dios está aquí, entre 
nosotros!... TM lo crees, Julián, y esa creencia es 
la base fundamental de tu vida! ¡Por eso, cuando 
pienso eu la tranqu ilidad que la fe derrama en tu 
alma, en el gérmen de, virtudes que ha depositado 
eu tí, y en la altura considerable á que te eleva 
sobre nosotros, quisiera creer como tú, y poder 
imitarte en tus oraciones! 

Julián escuchaba á su amigo con urna sorpresa 
que se tornó bien pronto en alegría, y se apresuró 
á decirle con acento afectuoso : 

—Puesto que te encuentras en tan buena dispo- 
sición de ánimo, persevera, mi querido Antonio, 
en tu propósito, y no tardarás largo tiempo en 
descubrir la verdad que buscas! Unicamente te 
haré una reflexión; puesto que tu corazón es quien 
te ha conducido instintivamente á tan nobles pen- 
samientos, procura ilustrar tu espíritu estudiando 
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—.Permítame Vd, , dijo Antonio, que le baga 
una Observación, con el objeto único de compren- 
der mejor esta materia : es innegable que los ca- 
tólicos instruidos y sinceros , son por lo general 
hombres íntegros, generosos , caritativos, propios 
eu una palabra , para ser unos ciudadanos como 
hay pocos , y como cada partido pob'tico quisiera 
que fuesen sus adversarios: ahora bien, suponien- 
do por un momento que todos fuéramos verdade- 
ros y perfectos cristianos , creo yo que nuestra 
sociedad seria entónces una sociedad admirable, 
en la que el rico partirla su fortuna con el pobre, 
el sabio se comunicaria eon el ignorante, y donde, 
siendo la ambición desconocida y las pasiones 
refrenadas , ni habría robos , ni asesinatos , ni in- 
trigas , ni corrupciones , al paso que , reinando la 
calma y la fraternidad entre todos y en todas 
partes. . . 

— Cierto que si, repuso Cañahueca , un tanto 
sorprendido del entusiasmo con que se expresaba 
Antonio; cierto que sí; pero todo eso no es más 
que una utopia. El hombre tiene pasiones, y su 
mayor dicha está cifrada eu satisfacerlas; el Cato- 
liieismo tiende á anonadarlas, y en eso estriba su 
error. 

Antonio se abstuvo de contestar, pensando por 
un instante en los atractivos de una doctrina que 
permite la satisfacción de las pasiones; conoeia 
sin embargo, que hubieran podido decirse muchas 
cosas al sabio Cañahueca: entre ellas, que las pa- 
siones sou un fuego que abrasa, y no una luz que 
ilumina. Por lo que, después de aparentar qqe 
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uLa policía romana se ha apoderado de un ca- 
jón lleno de ejemplares de este último engendro, 
q^ue el buen ex-padre tuvo la osadía de remitir á 
un Prelado Romano para que lo hiciese circular. 
El encargado en Roma de recojer el tal cajón, ha 
declarado á la policía cosas que honran bien poco 
al Sr. Passaglia. Resulta de tal declaración de 
este encargado, llamado Gugnoni y secretario 
que ha sido dél ex-padre, que él es el traductor 
de los folletos del sabio teólogo, del primer teólogo 
del mundo, como le llama el periódico hebreo la 
Nazione, pues el sabio teólogo uo se digna escri- 
bir más que «n latín.» 


A los elogios tributados por los judios da la Na- 
tione al famoso Passaglia, debemos agregar hoy 
otros que le honran uo ménos, y son los que aca- 
ba de prodigarle el protestante lord John Russell 
en su discurso recien pronunciado por este minis- 
tro ingles en un meeting de Jíewcastle. Hablando 
de la cuestión italiana, y después de asegurar ba- 
jo su palabra que los italianísimos prosiguen una 
obra punto ménos que angélica, añade lord Russell; 

sPero hay, señores, en este negocio una gran 
dificultad que llama mucho la general atención. 
Los italianos dicea, y lo dicen con gran apariencia 
de justicia, que no tendrán nación miéntras ao 
tengan á Roma por capital... Mas también , por 
otro los católicos de Europa exigen que sea res- 
petada la independencia del Papa, y varios de en- 
tre ellos (todos los católicos, Sr. Russell) dicen 
que esto no puede conseguirse sin que el Papa 
tenga principado temporal. 

oEsta es una discusión ya antigua, pero según 
h« visto hoy por la mañana en un folleto de uno de 
los eclesiásticos más distinguidos de Italia, va ganan- 
do terreno la opinión de que — si el poder tempo- 
ral pasa íntegro á Vistor Manuel , quedará el po- 
der espiritual del Papa más respetado y mejor 
garantido, etc., etc... Yo creo, en efecto, que la 
solución propuesta por este eclesiástico instruido , y 
tan conforme á lo que pensaba el eminente conde de 
Ciwour. terminaría el conflicto italiano y seria un 
medio eficacísimo d» asegurar la indopendsneia y 
prosperidad de la Península. » 

lios católicos le regalan al ex-padre todo este 
elogio del amantísimo defensor del Papa, el hono- 
rable herege lord Russell , para que cociéndolo 
y guisándolo con los que la ha dispensado la si- 
nagoga de la Naeione, se lo coma en unión de tin- 
tero, Jansenio, Arrio y demas colegas, de quienes 
dijo un santo Obispo; Vos a paire diabolo estis. 


En Florencia se publica un periódico cuyos re- 
dactores y propietarios son judios. Este periódico 
dice que es acérrimo defensor de la pureza del 
dogma católico", y en su sistema de defensa entra 
el ser qnien inventa y suelta, unas veces en forma 
de correspondencias , otras en artículos de fondo, 
todas las calumnias que contra la córte de Roma, 
como dicen los liberales , acojen después todos los 
periódicos revolucionarios de aquende y dealUnde. 

Recientemente ha publicado el periódico ju- 
dáico una carta de Roma , fecha 8 del corriente, 
én la cual se dice que habia salido un refuerzo de 
trescientos hombres para unirse á la partida de 
Chiavone, dirijiéndose por el camino deValmonte 
y de Trisalti , y que en aquella semana saldrían 
otros ; que se intentaba organizar la sublevación 
en la Sabina ; y que iban .y venian continuamente 
emisarios , de Roma á la Romanía y de esta á 
Roma. 

Anuncia también aquella epístola, que la explo- 
sión general en las provincias, napolitanas debe 
efectuarse en la segunda quincena de este mes, 
que los comités de Trieste y de Marsella están 
en continuo movimiento con aquel objeto, y por 
último añade que se trataba de dar un golpe de 
mano sobre Ñapóles, y que aun cuando uo se ob- 
tenga un éxito satisfactorio por lo completo, al 
ménos se suscitarán graves y sangrientos dis- 
turbios. 


Las elecciones de gran maestre de la franc-ma- 
sonería han sido aplazadas en París para el mes de 
Mayo de 1862, y como los poderes del Príncipe 
Murat espiran á fin de mes, la órden se encontra- 
ría sin Soberano, á no ser porque Luis Napoleón 
es gran-maestre de derecho. 


Al Rey de Holanda , no de Irlanda , como nos 
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tomaba nota de las palabras del maestro, le dijo 
levantándose y tomando el sombrero; 

— Dentro de unos dias, volveré con el artículo, 
y me alegraré que satisfaga los deseos de usted. 

— Así lo espero , respondió Cañahueca , levan- 
tándose también y poniendo la mano sobre An- 
tonio ; tiene Vd. cualidades admirables para ser 
un grande hombre , y no dudo que dentro de al- 
gún tiempo sus artículos formarán una interesan- 
te colección Animo , generóse puer ; prepárese us- 
ted á tomar posesión de lo porvenir; esVd. jóven, 
y se encuentra á la mitad del camino de la gloria. 

— ¡Oh ! exclamó Antonio , conmovido ante tan 
halagüeño apóstrofe... esVd. demasiado indul- 
gente conmigo. 

— No tal , no tal , repuso Cañahueca con acento 
profétíco ; sé muy bien á qué atenerme en punto 
á hombres, y le asegux'o á Vd. que le está desig- 
nado un puesto distinguido en el templo de la 
fama. Adiós , mi querido Antonio ; cuento con el 
artículo. 

Al pronunciar estas últimas palabras , estrechó 
fuertemente la mano de Antonio , y le acompañó 
hasta la puerta. 

— ¡Cuánto cuesta el manejar estos indispensa- 
bles instrumentos! exclamó Cañahueca al entrar 
en su despacho; ¡qué tiempo tan precioso pierda 
Uno con ellos! ... Verdad es que sirven para algu- 
na cosa... porque de lo contrario, seria preciso 
mandarlos á la escuela!... Y por cierto qne, ó mu- 
cho me equivoco, ó este se dejaría despedazar en 
¡pxi obsequio!.,. El es listo, eso es otra cosa, y no 
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hicieron decir los cajistas hace dos dias, le ha he- 
cho Luis Napoleón un recibimiento casi igual al 
que dispensó al Rey de Prusia. Como S. M. Impe- 
rial es tan francote, se perece por aparecerlo siem- 
pre , y más cuando trata así de igual á igual. Sin 
embargo^ los cronistas de aquellos dos recibimien- 
tos anotan una diferencia entre ellos. Al Rey Gui- 
llermo de Prusia lo abrazó Luis Napoleón al 
verlo , y al Rey Guillermo de Holanda sólo le 
apretóla mano. Problema: ¿á cuál de los dos 
Monarcas tendrá ménos afecto el César francés? 
Nosotros le daríamos resuelto si hubiera besado á 
alguno. 

La pobre Irlanda está amenazada por el hambre. 
La cosecha de la patata y el trigo se ha perdido 
completamente en la parte occidental de aquel 
reino, y últimamente se ha celebrado un wwí- 
fing en Kilmore, en el cual se ha dicho que las cin- 
co sextas partes de la cosecha de la patata han 
sido destruidas por las lluvias y las enfermedades. 
En cuanto al trigo, todo el producido este año no 
bastaría en dicha provincia para alimentar ai pue- 
blo durante dos meses. En tal estado las cosas, se 
ha resuelto pedir auxilios al Gobierno ingles. 


Ya ha llegado á Kcenigsberg el Rey de Prusia, 
verificando su entrada solemne en la ciudad en me- 
dio de grandes manifestaciones de entusiasmo. Los 
Príncipes de la familia ReaL los generales , altos 
dignatarios, autoridades. Clero y varias diputacio- 
nes de la provincia, salieron á recibir al Soberano, 
que se presentó á caballo, acompañándole en un 
carruaje, tirado por ocho caballos, la Reina su espo- 
sa. Al llegar á palacio recibió allí el Rey Guillermo 
á las autoridades, pronunciando un discurso en 
que no hizo alusión alguna á la política exterior 
ni á su reciente visita de Compiegne, limitándose 
á dar gracias y expresar su confianza en la futura 
prosperidad del país, merced al apoyo de todos los 
ciudadanos. 

Nuestros lectores recordarán que en aquella 
ciudad se verifica la coronación del Rey Guiller- 
mo I, publicándose después de aquel acto un pro- 
grama que inaugure una nueva era política. Los 
fliarioo inglaeoo fijan su atftncion en fCmnisíiberg, 
y esperan con avidez la publicación de este mani- 
fiesto, que, en su opinión , va á determinar el ca- 
rácter del actual reinado y ejercer gran influencia 
en los acontecimientos futuros. 


Los rumores relativos á una revolución que se 
decia haber estallado en San Petersburgo, vienen 
ya explicados por las correspondencias. El origen 
de ellos ha sido una demostración da estudiantes 
descontentos de varias disposiciones tomadas re- 
cientemente por el ministro de Instrucción pú- 
blica, Mr. Putiatini, y especialmente por el nom- 
bramiento del general Philipson para curador de 
la universidad. 

Hace unos diez ó doce dias unos 1,800 á 2,000 
estudiantes subieron agarrados unos de otros del 
brazo la avenida Nevski y se dirijieron á la casa 
de Mr. Philipson. Este suces» inusitado en San 
Petersburgo , causó naturalmente una grande 
’emocioa. Luego que los estudiantes llegaron de- 
lante de la edsa de Mr. Philipson, se vieron cer- 
cados por la policía y la fuerza armada. El cara- 
dor se presentó entónces yen contestación á sus 
reclamaciones les dijo que la universidad seria 
cerrada hasta el 14, y luego les invitó á que se 
retirasen, prometiéndoles que ninguno de ellos 
seria preso. La reunión se retiró como habia ido, 
sin que la policía hiciera la menor oposición. Pa- 
rece, no obstante, que á pesar de la promesa he- 
cha por el curador han sido presos algunos, y que 
la autoridad ha resuelto usar de severidad con los 
autores de la demostración. 


Algunas veces en que nos olvidamos de los 
horrores y crímenes que se cometieron en tiem- 
pos de la República francesa , al leer las recetas 
para ser felices que diariamente nos proponen los 
periódicos autónomos , recordamos á Sancho di- 
ciendo de D. Quijote ; «Mi amo es tan generoso, 
que ya muchas veces me lo ha premetido.» Esto 
nos ha sucedido hoy leyendo el siguiente paralelo 
que hace un periódico norte-americano entre el 
programa del democratísimo Gobierno de los Es- 
tados-Unidos y su conducta práctica ; 

«El partido republicano , dice, se organizó hace 
cuatro años en nombre de la libertad. 


Su lema era; Estados libres, suelo libre, prensa 
libre, palabra libre y sufragio libre.» 

Veamos lo qne ha heeho. 

Su primer acto fuá suprimir la libertad munici- 
pal estableciendo una policía arbitraria sin con- 
sentimicRto de los ayuntamientos. 

La libertad de instituciones murió ahogada en 
brazos de la doctrina que proclamó el «conflicto 
irremediable » 

Cuando Mr. Lincoln fné á Washington, declaró 
terminantemente que la libertad de los Estados 
era una nulidad sin consecuencia. 

El monstruoso arancel protector de Morril, ha 
dado al traste coa la libertad del comercio. 

Las notas y bonos del Tesoro, que es preciso 
tomar por fuerza, han sepultado la libertad ren- 
tística. 

So pretexto de traición, se ha dado garrote á la 
libertad de la prensa. 

Los pasaportes son el sudario de la libertad del 
movimiento. 

La supresión del derecho de habeos corpas ha 
sido el clamor fuueral con que se enterró la liber- 
tad individual. , 

El espionaje ha puesto una mordaza á la liber- 
tad de la palabra. ¿Qué queda de tanta promesa?» 


Las graves cuestiones que se habían originado 
entre el Gobierno de Honduras y la autoridad 
eclesiástica, se han resuelta de un modo satisfac- 
torio, devolviendo »1 primero el palacio episcopal, 
colegio y casa actual de su despacho , «difleios 
pertenecientes á la santa iglesia catedral de Co- 
mayagua , que habia ocupado temporalmente. El 
presidente del Estado ha concedido ademas una 
amnistía con arreglo á los siguientes artículos; 

«Articulo 1 .° Con excepción del presbítero don 
Miguel del Cid , pueden volver á la república li- 
bres de responsabilidad, todos los emigrados y ex- 
pulsados por causas ó acouteeimientos políticos 
ocurridos durante el Gobierno del actual presi- 
dente de Honduras. 

Art. 2.° Las personas que con arreglo á este 
decreto regresen al Estado , se presentarán á la 
jefatura política del departamento en que vengan 
á fijar su residencia , ó directamente al supremo 
Gobierno , para que se les Ubre salvo-conducho de 
segara permanencia en el país.» 


El Diario de San Petersburgo del 28 de Setiem- 
bre (8 de Octubre), publica lo siguiente acerca de 
la muerte del Emperador de China : 

«Noticias de Pekín, fecha 12 (24) de Agosto, in- 
dican haber fallecida el Rogdokhan. Dos decretos 
publicados en el Diario de Pekin de la misma fe- 
cha contienen la última voluntad de aquel Sobe- 
rano. Ea virtud del primera nombra á su hijo ma- 
yor heredero del Celeste Imperio , y por el se- 
gando establece un Conseja compuesto de ocho 
personas , entre las cuales no figura el Fríucipe 
Kong. 

A las dos de la tarde se anunció que el Bogdo- 
khan habia exhalado el última suspiro. 

Por espacio de veinte dias se suspendieron todos 
los negocios, á causa del duelo, y la tranquilidad 
seguía inalterable en la capital.» 


Eu la sesión del dia 11 celebrada por la Asam- 
blea de Francfort se adaptó ana resolución impor- 
tante. Tratábase de la guarnición federal y de los 
créditos de la ciudad de Francfort, y fundándose el 
Sr. Neukercli en el art. 26 del acta final de Vie- 
na, procuró demostrar que las disposiciones adop- 
tadas por la Dieta para restablecer el órden y la 
seguridad uo podían subsistir por más tiempo que 
el necesario á juicio del Gobierno, terminando su 
dictamen con las siguientes proposiciones, que 
fueron aprobadas por unanimidad en la Asam- 
blea; 

«La Asamblea legislativa invita al Senado; 

1. “ A que proponga á la Dieta germánica por 
medio del representante de Francfort, con arreglo 
á lo dispuesto en el art. 26 del acta final de Vie- 
na, el próximo alejamienjio de la guarnición fede- 
ral que ocupa la ciudad desde el 17 de Setiembre 
de 1818. 

2. ° A que comunique á la Asamblea legislati- 
va el resultado de las negociaciones que al efecto 
se celebren. 

3. ° A dar cuenta, tan pronte como lo permitan 
los convenios, de las contratas celebradas con el 


jefe de las tropas que le hallan en Francfort para 
las provisiones de la misma. 

Manifiesta la Asamblea legislativa al Senado 
que no aprobará en lo sucesivo el exceso de gas- 
tos que resulte del alojamiento y manutención 
de las tropas federales, y por consiguiente que no 
votará créditos contenidos al efecto en los presu- 
puestos. 

Invita ademas al Senado á que reclame por to- 
dos los medios posibles el pago del crédito de la 
ciudad á la Confederación germánica ; y en lo re- 
ferente á la deuda liquidada de 147,613 florines, 
compensarla caso de que no se haya satisfecho 
con las contribuciones federales que deba la 
ciudad.» 
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Estamos en vísperas del gran dia , del dia de 
la apertura del Parlamento. Nos lo está diciendo 
con infalibles síntomas la fiebre conocida en la 
patología liberal con el nombre de movimiento 
polüii». 

¡Qué inquietud , qué ardor de poco tiempo á 
esta parle! Ministeriales y oposicionistas arma- 
dos con sendas listas de senadores y diputados, 
marcan con signos convencionales los nombres 
de amigos y adversarios , á riesgo de borrarlos 
pocas horas después; hacen combinaciones, an- 
dan á caza de prosélitos, llaman , escriben , ha- 
blan , intrigan , bullen : en una palabra, hay vida 
en el cuerpo político que yacia bajo la doble 
losa de las vacaciones parlamentarias y del ca- 
lor atmosférico. 

Que viene el general Narvaez ; que ya entró 
en España ; que llegó á Madrid ; que se presen- 
tó á S. M. y al presidente del Consejo de mi- 
nistros ; que no aprueba la política de El Con- 
temporáneo ; que El Contemporáneo se tuerce 
hácia el general Narvaez; que se endereza; que 
se vá á Loja el duque de Valencia; que no se 
vá; que apoya al rhinisterio ; que' no le apoya. 
¡Cómo palpitan de ínteres todas estas noticias! 

Pues ¿y las cuestiones de mesa"! El Gobierno 
propone la reelección del Sr. Martínez de la 
Rosa: el Gobierno quiere nombrar senador al 
Sr. Martínez de la Rosa para rejuvenecer un 
tanto la presidencia: el Gobierno se convence 
de que el Sr. Martínez de la Rosa se ha pro- 
puesto morir diputado y vuelve á pensar en la 
presidencia del Sr. Martínez de la Rosa, de cuyo 
pensamiento no ha desistido nunca. Todo esto 
es de suma importancia. 

Hay ministerialisimos más ministeriales que 
el ministerio, que quieren al señor marques de la 
Vega de Armijo un poquito más que al Sr. Mar- 
tínez de la Rosa; hay necesidad de complacer á 
estos amagos, cuyo cariño puede matar á gustos 
al Gabinete: lo mejor será disuadirlos ; no: vale 
más apelar á la lealtad y á la caballerosidad del 
Jóven marques. Las oposiciones han cometido la 
torpeza de unirse á los ministerialisimos y ofre- 
cerle la presidencia; el jóven marques ha recha- 
zado el honor que se lo ofrecia ; las oposiciones 
chasqueadas niegan la oferta: los del Gobierno 
la aseguran y cantan victoria... ¡Qué de emo- 
ciones! 

El Sr. Ríos y Rosas está en la oposición : el 
señor Ríos y Rosas no quiere, sin embargo, ser- 
vir de instrumento á las oposiciones , ni uncirse 
al carro de la democracia. ¡Vaya una estrava- 
gancia! ¡Vaya un quijotismo! El Sr. Ríos y Ro- 
sas se blandea , cede al fin ; sei á el candidato 
presidencial. El Sr. Ríos y Rosas se mantiene 
en sus trece. ¿ Qué será? ¿Qué no será?— El país 
está con el alma en un liiio. 

¿Y los vice-presidentes ? ¿Y los secretarios?— 
Cuatro da los primeros y dos de los últimos, 
son seis ministeriales : cuatro de la unión mo- 
derada y tres de la progresista, juntos,... son... | 
son siete : cinco progresistas y nueve moderados 
son... tampoco. ¡Ah! ¿Quién no se estremece j 
ante semejantes trabacuentas? I 


Entretanto los oradores de una y otra banq 
aguzan sus armas ofensivas y pulen y refuer, * 
las defensivas. Quién se propone demostrar I 
señor Salaverria que no sabe sumar, que Iqj 
tados que la dirección de contabilidad pubüj' 
en la Gaceta están equ ivocados; otro que el 
neral 0‘Donnell os in consecuente ; el de 
allá prepara una gracia para demostrar que 
señor Posada Herrera no tiene amigos que b¡eu 
le canten, mientras algunos andan hojeando Ij 
historia de Cárlos II para hablar de monjas y 
frailes, de autos de fe y de brujerías. Por otra 
parte se rebusca la colección de El Contemporá- 
neo y la del Diario de las Sesiones. ¡Qué cosas 
saldrán! ¡Qué recíprocos insultos! ¡Qué apiau, 
sos, qué murmullos, qué llamadas al órden se 
preparan! ¡Qué de improperios se van á oir y 
qué de leyes se van á dejar de votar! ¡Cómo van 
á subir el calor de los debates y las cifras de los 
paesupuestos! 

Nosotros tenemos sin duda el alma de hielo 
cuando de todas esas cuestiones , de todos esos 
misterios, sólo el último nos interesa. 

Al abrirse las Córtes , nosotros preguntaríamos 
al Gobierno: ¿qué has hecho, qué piensas ha- 
cer para contener la Revolución que se nos echa 
encima? Has visto la tempestad en Loja, la es- 
tás viendo en la unión ibérica, la verás en la 
coalición de las oposiciones liberales; ¿qué pre- 
cauciones tomas para sacar á salvo los grandes > 
intereses nacionales que te están encomenda- 
dos? ¿Piensas conjurarla con eso del Justo medio 
y del equilibrio entre dos abismos igualmente 
fatales ? Esa mágia ha perdido ya toda su fuer- 
za: todo el mundo se ríe ya de semejantes con- 
juros. 

¿Piensas acallar á los que abiertamente cons- 
piran contra la Religión y el Trono, contra la 
propiedad y la familia, con la promesa de la res- 
tauración constitucional de 184S ensu primitiva 

pureza? 

Todo eso es tan inútil, tan pueril como ex- 
tender un paraguas cuando está cayendo el di- 
luvio. 

La apertura de las Córtes excita hoy profundo 
Ínteres, no por el desenlace de las miserables 
reyertas que agitan á los partidos, sino por el de 
la cuestión de vida ó muerte, planteada ya re- 
sueltamente para la nación española. Estamos 
en crisis, no de ministerio, no de situación, no 
de bandería; estamos en crisis de instituciones 
políticas, de existencia social. La Revolución i 
trabaja hoy con más actividad, con más espe- 
ranzas que nunca. Si llega á triunfar, no será ' 
para borrar dos ó tres artículos constitucionales, ^ 
ni para reformar dos ó tres leyes orgánicas; será 
para cambiar la íórma de Gobierno y hasta tas 
condiciones, sociales. 

El Gobierno lo sabe ; sus órganos lo publican 
y lo repiten ; ¿qué medidas toma para evitarlo? 

Este es el verdadero interes_ de la nueva época 
parlamentaria. Nosotros deseamos que estas me- 
didas obtengan el asentimiento de las Córtes, 
porque reconocemos y acatamos la legalidad 
existente; pero si el Parlamento niega al Go- 
bierno su concurso para salvar al país, el país es 
áiites que las Córtes, y aún ántes que esa lega- 
lidad. 

España necesita más fuerza militar que la que 
hoy tiene: necesita una política anti-revolucio- 
naria que inspire confianza á todos los hombres 
de órden: necesita un Gobierno de grandes mi- 
ras, que rompa todos los vínculos que le ligan á 
los partidos, que dé grandes ejemplos de mora- 
lidad y de energía. 

Las primeras sesiones han de revelarnos si el 
país tiene el Gobierno que necesita. 

Francisco N. ViLLostAnA. 


OFRENDAS A SU SANTIDAD. 

Madrid. Tercera ofrenda de una madre que 
ama con toda ternura á sus hijos, y que sacrifi- 
caría, si necesario fuese, á todos sus hijos por 
su Santísimo Padre Pió IX.— Diez reales. 
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yo marid» acababa de morir en el hospital, deján- 
dola con sus tres hijos en una casa de huéspedes, 
y prometiéndola volver á buscarla... No llevaba 
en aquel dia en el bolsillo bastante dinero... y ha- 
biéndome descuidado en cumplir mi promesa, co- 
mo la pobre mujer no tenia recurses, la despidió la 
patrona, y no he podido averiguar lo que ha sido 
de ella... ¿No es verdad que una historia de esta 
especie es harto sorprend ente en mis labios? Yo 
soy el primero en admirarme; pero bien dice el 
proverbio: tal me verás, que no me conocerás. 

— ¿Qué quieres decir? repuso J ulian con extrañe- 
za al reparar la expresión séria y triste de que se 
habia revestido el semblante de Antonio. 

—Esto te parece un enigma, y sin duda crees que 
te estoy hablando parabólicamente : yo tampoco 
lo veo muy claro, y por eso he venido á buscarte, 
para que me ayudes á comprenderme á mi mismo. 
Sé que puedo fiarme en tí ; sé ademas qne eres 
mejor que nosotros, y sobre todo estoy convenci- 
do de que, acostflmbrado á vivir con tu conciencia, 
puedes ayudarme á encontrar la mia. . . Empezaré 
confesándote, y esta confesión es en mí harto ¡me- 
ritoria, que estoy cansado del mundo ; sus frivolos 
placeres me hastian, su falsedad me subleva, su 
egoísmo me es odioso, y todo esto me viene repug- 
nando hace tiempo y marchitando la parte de rec- 
titud y lealtad que queda todavía en mi corazón. 
Pero desde que conocí ¡aquella infeliz mujer, des- 
de que vi morir á su marido^ y desde que tanta 
miseria, y aflicción tanta como la suya me tocaron 
en el corazón, he llegado á comprender, con nna 
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honores en debida forma. ¿ Y tú familia, cómo 
sigue? 

— Muy bien, ¿y la tuya? 

— Perfectamente. 

— Has de saber, añadió Antonio, dando á la con- 
versación un giro adecuado á sus proyectos, que 
tu padre me hizo reir la otra noche de muy buena 
gana en casa de la señora de Balduérteles, al ver 
cómo apretaba las clavijas al sábio Cañahueca. 

—¡Qué estás diciendo, Antonio! ¿Es posible que 
tú, el discípulo predilecto del ilustre Cañahueca, 
hables de esa manera? dijo Julián eon úna sonrisa 
de satisfacción. 

— ¡Bah! repuso Antonio ; empiezo á fastidiarme 
de mi maestro, y por más que todos le consideren 
como un genio, yo no encuentro en él otra cosa 
que el absurdo... Te sorprenden mis palabras, ¿no 
es verdad? 

— ^Más bien que sorpresa, me causan regocijo; 
porque siempre me había yo figurado que un hom- 
bre de tanto talento como tú, no se dejaría fasci- 
nar largo tiempo por sus capciosas doctrinas . 

— ¿Capciosas? ese epíteto me parece modesto; 
¡di más bien locas y ridiculas!... Puedo expresarme 
así, porque las sé de memoria. . . Sobre este parti- 
cular quisiera hablar largamente contigo ; pero 
ántes tengo qne pedirte un favor. . ¿Estás ocu- 
pado? 

— Absolutamente nada tengo que hacer ; pue- 
des disponer de mí á tu antojo. 

— En ese caso vamos á mi asunto. Hace uuosseis 
ó siete dias que acompañé á una pobre mujer, cu- 
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dejará de valerle mi protección... ¡Son tantos lo» 
que han engordado con las migajas de mi mesa!... 
es natural; cuánto más se aproxima un cuerpo al 
sol, más luminoso va siendo... 

Antonio, por su parte, no habia sido del todo 
insensible á las alabanzas de Cañahueca; pero 
cuando más engolfado iba en las grandezas del 
mundo imaginario que acababa de formarse, vino 
á sacarle de sus elevadas meditaciones, y á atraer- 
le al mundo real, el pié de un aguador, que estu- 
vo para deshacerle uno de los suyos. 

— ¡Habráse visto zopenco como él! exclamó 
cambiando completamente el rumbo de sus ideas. 

Y poniéndose á pensar entónces en lo que me- 
ditaba cuando le habia euooutr ado Cañahueca, no ] 
pudo ménos de exclamar con triste amargura: 

¡Qué contraste entre el P. Vicente y Cañabue- 
ea!... El uno, lleno de abnegación y de caridad; y 
el otro, lleno de orgullo y de ódio. El último, sin 
embarga, sigue el camino de las grandezas, mien- 
tras que el primero va por sendas oscuras!... Eni"* 
piezo á despreciar al uno, á pesar de qne me fao" 
cinan sus palabras, y á comprender al otro, qn® 
ha conmovido mi corazón predisponiendo mi almA 
á reconocer la verdad en su lenguaje!... ¡Hall®' 
gado la hora de la elección! . . ¡Ha llegado la b®r* 
de juzgar !,.. Vamos, pues, á casa de miamiS® 
Latorre, y al enterarle de lo que me ha pas®** 
con Catalina, le hablaré también de lo demas... * 
allá veremos. 

Diciendo y haciendo, se dirijió á casa de Juli®"’ 
siendo de advertir qne, conforme iba aproxim»*’ 
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hijo de esta madre, para que Dios la pro- 
le eenserve tan piadosos sentimientos.— 
‘"'“/reales- 

^'c donativos hechos en esta 

*^sis á Sttroo PontíSce, ascienden, 

d'®®" p 1 Boletm eclesiástico, á 111,246 rs. 92 
sega" 

céDtii""®- 

.partes que inserta la Gaceta de hoy nos 
presentar la situación de S. A. la In- 
'®'^doña Concepción de una manera alar- 


yU' 

fanta 


cer"" 


“'c' ¿adecimiento, que indicaba haber entrado 
* p período descendente, ha tomado al pare- 
' " carácter de intermitencia que, atendido 
•tado en que después de tantos dias de su- 
"• %nto encuentra la augusta enferma, la ex 
ijjpclio á una solución desagradable. 
^,,que como decíamos ayer á última hora 
i'iauó toda la mañana en igual estado que 
“fa'a anterior, volvió por la tarde á estar intran 
® .. .. ó alimentarse con dilicultad. 


i alimentarse con dilicultad. 
así las citadas comunicaciones: 


ly 
’ Dicen 

jlayordomía mayor de S. M.— Exorno. Sr.: E] 
y'nio.- Sr- donquin de Hysern, médico 

h orario de cámara de S. M., me dice en este 
lo que sigue: 

Sr.: S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
dormido bier 


I liaría de la Concepción 


s demas síntomas se hallan er 


«Eícfflo. 
doña - 

toda la noche. 

i,a calentura y 

1 mismo estado que que ayer próximamente » 

" Lo que traslado á V. E. de orden de S. M. parí 
inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio, á laí 
dos de la tarde del dia de hoy 18 de Octubre dt 
1661.— ® duque de Bailéu. — Excmo. Sr. presiden- 
te del Consejo de ministros.» 

sExcmo. Sr.:JSl Excmo. Sr, Dr. D. Joaquín Hy- 
sern, médico honorario de camarade S. M., me 
dice a las diez de esta noche lo que sigue: 

aExcmo. Sr.: S. A. R. la serenísima señora 
Infanta doña liaría de la Concepción, á la mis- 
mas hora que anteayer tarde, á las cinco, empezó 
á estar con ménos tranquilidad que en lo restante 
del dia, y con un pulso algo más frecuente, pero 
sin verdadero recargo de calentura. Desde enton- 
ces empezó igualmente á tomar las sustancias lí- 
quidas con ménos facilioad, habiendo durado este 
estado hasta las ocho y media de esta noche, sin, 
empero, haberse observado la excitación dei siste- 
ma nervioso que en aquel dia de correspondencia 
se había manifestado. 

Por tanto, la enfermedad de S. A. R. sigue has- 
ta ahora su curso ordinario, y se halla en el mis- 
mo estado que ayer.» 

Lo que de orden de S. M. traslado á V. E. para 
su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio, 18 de 
Octubre de 1861. — El duque de Bailéu. — Excmo. 
señor presidente del Consejo de ministros.» 


Mi el iberismo, ai el proyectado enlace de la 
casa de Bragauza con la de Saboya, ni cuantos 
teuebfosos planes se atribuyen a Príncipes revo- 
lucionarios contra la integridad y la seguridad 
de España, producen en el ánimo de La Epoca 
otro electo que el de la mis inctiferente imredu- 
iüíítU. ¡Venturoso diario! ¡Doblemente venturoso 
por la paz de espíritu que debe proporcionarle 
su incrédula indiferencia, y por haber nacido en 
este siglo incrédulo é indiferente en que no se 
envía a una casa de orates á hombres que nie- 
gan, por ejemplo, la existencia del iberismo y 
se llaman, s¡u embargo, pregoneros de la verdad 
J directores de la opinión pública! 

Bero la íéliotdad Ue La Epoca es todavía mu- 
cho mayor. ¿En qué situación de espíritu dirán 
nuestros lectores que se encuentra, corriendo el 
año de gracia de 18611 Declárelo ella ipisma, 
l’ues, señor: isi algún sentimiento experimen- 
•taiuos, participa más de buen humor que de 
•insteza; porque no puede ménos de parecemos 
•singularmente cómico todo eso que se dice de 
•absorciones y distribuciones, sin contar con los 
•liuenos.í ¡Que amable desenfado! ¡y cuán ter- 
f'ñle reconvención encierra contra los hombres 
buya incurable ictericia no les permite estar de 
“éii humor en estos tiempos! Porque, ¿á quién 
sino á misántropos impenitentes dejará de pare- 
bur singularmente cómico, en un siglo tan bona- 
bwií g honradole como el actual, todo lo que se 
dice de absorciones y distribuciones de territorios, 
s*ii conlar con los dueños! Qué hombre, que no 
®bu de estuccv, no se moverá á risa con eso que 
Sb cuenta de que un usurpador se ba metido 
Wpite insalulalo, por Módena y Toscaua, y 
arma y JVapoles, y los Estados Pontificios, y ha 
sorbido mius territorios, y ha distribuido otros 
®bu Luis Napoleón, entregándole á Saboya y 
1 /“’ ^ ^untado, ¿hay por otra parte cosa 
US natural que soltar asimismo el trapo á reir, 
Pá'’bíaíidades desautoruadas dan en te- 
Lspaña análogos proyectos de dktribu- 
* J absorción, creyendo que si no los consu- 
un sus autores, no lo dejarán por falta de 


^^¡Luán desgi aciada es La Epoca! El hijo irrelle- 
® y vanidoso que presumiendo entender de 
btinas salutíferas envenenara gravemente á su 
^“die, no seria más desgraciado que lo será La 
poca el dia en que vengan á concluir con su 
iferente incredulidad los rujidos de la Hevo- 
biou europea, trasladada ya á España. Pero 
fiquivocamos; quien no se ha desengañado 
Ira-**'* ‘desengañara euióuces; y autos alcou- 
atnhuira, como el doctor Saugredo, las 
lieii catástrofes, al miedo que todavía 

‘dad e* *'*^^*‘°* ®®d*ññole3, de oír con increduli- 
bbedp***'**^‘^*'*^*“‘‘^ los planes que, 

•liaiiiia****’ da Hevolucion contra la Pe- 
^«da española. - 


En ol Consejo que anoche como viernes se ce- 
lebró en laRealCám ra, presidido porS. M., 
firmó esta augusta señora los nombramientos de 
treinta y tres nuevos senadores elejidos por sus 
consejeros responsables. 

Asi lo dicen esos diarios que todo lo saben, 
los cuales aseguran que mañana probablemente 
se insertarán los decretos en la Gaceta. 


Dice La Correspondencia que para nadie es 
un misterio que á nombre de personas autoriza- 
das de !a oposición, se ha ofrecido la candidatu- 
ra para la presidencia de la Cámara popular al 
señor marques de la Vega de Armijo, quien la 
ha rechazado creyendo que no debía separarse 
del Cobierno á que lealmente ha apoyado y ser- 
vido de.sde su formación. 

Las oposiciones por el contrario niegan la ver- 
dad del hecho, cuya existencia y desenlace afir- 
ma el diario ministerial. 

Lisonjera es en verdad la posición del señor 
marques, quien por un lado se enorgullece el 
Gobierno en tenerlo por amigo, miéntras que 
por otro, las oposiciones se resisten á confesar 
que las haya desairado. 


El Contemporáneo , refiriéndose a rumores 
que circulan de boca en boca , dice que el arre- 
glo definitivo de la cuestión marroquí será el 
siguiente: 

El Gobierno español devolverá inmediata- 
mente la plaza de Tetuan. 

Los moros entregarán en el acto SO millones. 

Los marroquíes se comprometen á entregar 
otros SO cuando se recoja la cosecha. 

La cantidad que quede pendiente , se pagará 
con los productos de las aduanas de Mogador y 
Tánger, en cortos plazos. 

Ignoramos qué grado de certeza debe darse á 
estos rumores. 


Seguti dice El Diario Español, si los ministe- 
riales combaten toda idea de coalición , es por 
un sentimiento de moralidad política , porque 
están firmemente persuadidos de que toda coa- 
lición es poco escrupulosa en sus medios, é infe- 
cunda en sus resultados. 

Debemos creer á El Diario en estas materias, 
porque es voto competente: sabido es que El 
Diario se ha coaligado eu ocasiones varías para 
combatir á varias administraciones. 

Por otra parte. El Diario pertenece á la Union 
liberal, que en resumidas cuentas no es ni más 
ni ménos que un grupo de conservadores y pro- 
gresistas coaligados. 

De consiguiente , estudiado y sabido puede 
tener El Diario lo que dice sobre que toda coa- 
lición es poco escrupulosa en los medios. En el 
calor de la pelea, á todos se les va cayendo la 
máscara. 


La Epoca insertaba anoche el siguiente par- 
raflto: 

«Desertor del ejército español llama El Pshsa- 
-MiEMTO á Cialdini y supone que vendrá á España á 
implorar su indulto de la Reina. Creemos que 
cualquiera que sea el objeto del viaje del general 
piamoutes, casado con una española, como todo el 
mundo sabe, la opinión no debe preocuparse por 
UQ momento.» 

El secretario del despacho de S. M. Católica 
en el departamento de la Guerra, no Et Pensa- 
miento Español fuó quien puso ese mal nombre 
á D. Enrique Cialdini, en una época que no tene- 
mos para qué recordar al órgano del Gobierno 
cuando hace tres dias publicó unos apuntes bio- 
gráficos de este sujeto. 

Si el haber tomado Cialdini mujer en España, 
es para La Epoca motivo de tranquilidad, le ro- 
gamos se entretenga en averiguar á dónde había 
nacido la esposa del conde D. Julián; y no que- 
remos añadir que la Emperatriz de los franceses 
es también española, por no contrariar los pro- 
yectos de alianza de España con el Emperador 
Napoleón que bullen en la cabeza de La Epoca, 
suponiendo que La Epoca tenga cabeza. 


Suponiendo que la Union liberal fuera otra 
cosa que un grupo de hombres mandados y ali- 
mentados por el ministerio , habría que conve- 
nir en que el objeto político para que se dice ha- 
ber sido creada la Union liberal , ha salido al 
revés de ¡o que se proponían los ministeriales. 

La Union liberal , según ¡os órganos del mi- 
nisterio , nació para no servir á la causa de la 
Revolución , ni á ¿a de ¡a reacción. 

Y el hecho es que la Union liberal sirve á la 
Revolución, dejándola que bable y que haga 
prosélitos , y á la reacción, castigando á los pro- 
sélitos revolucionarios cuando los coje eu las 
cercanías de Loja. 

Pero , bien mirado , esto último no es cierto: 
la reacción no quiere que se castiguen las revo- 
luciones , sino que no las haya. Por otra parte, 
como no es posible pai tirso entre Dios y el dia- 
blo sin ser completamente del diablo , liay que 
hacer la justicia á la üuiou liberal do que es 
shíipiemeíiíe revolucionaria. 


Habíase dicho que el discurso de apertura de 
las próximas Cortos dehia ser parto de la fecun- 
da imaginación del Sr. Calderón Collantes; pero 
los periódicos ministeriales dan por prematura 
esta noticia , a.segurando que hasta ahora no se 
ha encomendado á ningún ministro la redacción 
de aquel documento. 

Conocida la suficiencia de todos los señores 
ministros, no tenemos dificultad en creer que la 
obra salga á gusto de todos ellos, cualquiera que 
sea su autor : pero conocida la gravedad de las 
cuestiones que han de tratarse en el discurso, 
uos llevaríamos gran chasco si io que se anuncia 


como parto, fuese otra cosa más que un infeliz 
aborto. 


El Times, periódico ingles, ha dicho que el 
Gobierno es¡)añol no insistirá en pedir el pago 
del resto de la indemnización marroquí; los 
diarios ministeriales españoles afirman lo con- 
trarío; El Reino se inclina a fo que dice El Ti- 
mes, y El Diario Español reprende á El Reino, 
porque este da más asenso á la prensa británica 
que á la prensa ministeríal española, de quien 
El Diario dice que, sobre estar mejor informa- 
da, debe merecer algún más crédito en asuntos 
nacionales. 

En principio, tiene razón El Diario Español; 
pero si se atiende á que la prensa ministeríal 
española sueie pasar su vida desmintiendo al 
dia siguiente lo mismo que dijo el dia ántes. El 
Reino esta autorizado para reírse de la repren- 
sión de El Diario. 

Por otra parte, no hay que olvidar que sobre 
muchos asuntos españoles de los de mayor im- 
portancia han hablado ántes y con más exacti- 
tud que nuestros diarios ministeriales los pe- 
riódicos extranjeros, y esto hace todavía más 
cómico el arranque seiuimemid de El Diario 
Español , periódico minisierial que nada exac- 
to ha dicho, verbi gracia , sobre la cuestión de 
Méjico, sino lo que ha copiado de los periódicos 
franceses. 


No es nuestro ánimo penetrar eu la concien- 
cia dei periódico democrático El Pueblo; pero 
algo debe escarabajearle eu ella cuando, con 
motivo de la [rase España es un presidio suelto, 
atribuida ai general 0‘Denneii , se expresa en 
los términos siguientes: 

«¡Presidio mello llaman á el pueblo que, casi 
desnudo y hambriento, vive entre las ruinas de 
humilde choza, para proporcionar vida muelle y 
sibarítica á loa aánganos, que una y mil veces le 
han engañado con la traición y la apostasia!» 

;Eh! poco apoco! no embrollemos el asunto. 
Aquí hay que distinguir entre zánganos y abejas. 
Al grupo de las abejas, no creemos que le haya 
llamado el general ü'üonnell presidio suelto! 
pero ai de los zánganos, parécenos que puede 
llamárselo el general 0‘Dounell y todo fiel cris- 
tiano. 

Averigüe altera E¡ Pueblo á cuál de estos dos 
grupos pertenece él, y sabrá si tiene ó no dere- 
cho á demandar de lujuria y calumnia al gene- 
ral Ó'Donnell. Por lo que á nosotros toca, ni 
entramos ni salimos. 


En una carta de Madrid que publica El Telé- 
grafo de Barcelona, hallará el ministerio O 'Don- 
nell la siguiente nube , contra la cual ba de ser- 
virle de puco el paraguas liberalizador de que 
quiere echar mauo para cubrirse el cuerpo. 

Siempre hemos creído que el general Ü’üon- 
nell no tiene de parlamentario sino la capa; pero 
ó mucho nos equivocamos, ó hasta la capa ha 
de perder, como llegue á descargarse la nube 
que se cierne sobre su cabeza. 

Dice la carta del Telégrafo : 

«De todas maneras et ministerio vé ya fíjente á 
sí, á los disidentes capitaneados por Ríos y Rosas 
en el Congreso, cuyo grupo no bajará de 60 dipu- 
tados, á la minoría moderada, que por ahora se- 
guirá á González Brabo, compuesta de unos once 
votos, y á los progresistas puros. Es lo bastante 
para que la legislatura sea agitadísima. En el Se- 
nado, Pacheco, at frente de los disidentes, entre 
los cuales figurarán Gómez de la Serna, Cantero, 
Collado, y otros resellados ; y los moderados, á las 
órdenes del duque de Valencia. Da cuestión Pa- 
checo es la elegida para tratar las cuestiones de 
Méjico, y tomarán parte en ella Calonge, Pache- 
co, Alcalá Galiano, el duque de Valeneia y el ge- 
neral Frim.» 

Se uos figura , pues, que el primer discurso 
parlamentario que prenuncie el general O Don- 
nell en el Congreso, deberá estar concebido y 
rimado en ios términos siguientes : 

«Digan cuantos en el dia 
A este cenotafio asomen : 

« Tij me comen , ya me comen 
»Por do más pecado había ! » 


La Verdad considera como paparrucha la 
idea emitida por un periódico francés, de que 
el viaje de Gialdini á España tiene por objeto 
dar la última mano al plan de destronar á ios 
Borbolles poniendo en lugar suyo á los Bragan- 
zas. Pero como no ha sido calificado de papar- 
rucha el plan en sí, sino que ántes bien se le ha 
dado importancia por los diarios ministeriales, 
no cüiupiendeiuos eu qué puede fundarse La 
Verdad para suponer absurdo que Cialdini trate 
de hacer con los Borbones de España lo que ha 
hecho con el Borhon de Ñápeles. 

Otro periódico ministerial. La Corresponden- 
cia, no mega que Cialdini tenga mala voluntad 
contra nuestros Borbones, si bien lo considera 
pequeño para acometer tales empresas. 

A lo cual solamente añadiremos nosotros, que 
cabe eu le posible que Cialdini, después de 
haberse desprestigiado en Ñápeles como gene- 
ral, sea aliora empleado en España por la Re- 
volución como agente de otra especie, para lo 
cual le bastan y sobran las simpatías con que 
aquí le favorecen los revolucionarios. A nos- 
otros no nos asustan ni los Cialdinis ni los Gari- 
baldis; pero esto no obsta para que creamos que 
la policía y la Guardia civil deben vigilarlos 
cuando se presenten en nuestro territorio. 

Tenemos la mayor satisfacción en publicar la 
siguiente carta que uos remiten de Andalucía , y 
eu la cual se refiere, con pormenores interesau- 
lisnnos , la conversión de un piotestauta ingles 
acojido en el hospital civil de Saulúcar; conver- 


sión en que lia tenido la dicha de intervenir 
principalmente S A. R. el señor duque de Mont- 
pensier , como saben ya nuestros lectores por la 
correspondenci 1 que ayer insertamos sobre el 
mismo asunto : 

«Sanlúcar, 13 de Octubre de 1861. 
«Desde el 6 se hallan aquí los Infantes ; y Dios 
no quería, sin duda, qüe después de apurar la copa 
de la amargura cumpliendo con todos los deberes 
que para con su querida y desgraciada hija les im- 
ponia su amante corazón , volviesen á Sevilla sin 
haber tenido ántes un dia de verdadero consuelo 
á sus penas , contribuyendo , guiados por la mano 
de Dios , al espectáculo más tierno y conmovedor, 
al que es más grato á las almas eminentemente 
cristianas , como son las.suyas. 

Este dia de dulce felicidad, íué el 12 de Octu- 
bre de 1861 ; y hé aquí cómo pasaron las cosas: 

Por la mañana la Serma. señora Infanta doña 
Luisa Fernanda disponía que ae cantase eu el ex- 
eonvento de Capuchinos de esta ciudad una Misa 
solemne, en honra de la malograda Infanta doña 
Mana de Regla, asistiendo á ella, acompañada de 
sus hijas, damas y gentiles-hombres. En su Pala- 
cio, y de sus Reales manos, recibieron después 
socorros, á la par que palabras de consuelo, to- 
dos los ciegos é imposibilitados pobres. Otras ne- 
cesidades, de las que permanecen ocultas, fueron 
también remediadas por su munificencia. Mientras 
tanto, visitaba el Sermo, señor Infante duque de 
Montpensier la última morada de su difunta hija, 
y asistía á los oficios divinos en aquel santuario, 
habiendo andado á pié y sin descanso las dos le- 
guas que le separan de Sanlucar. Pero no bas- 
taban estos actos de piedad y taridad para satis- 
facer el fervor religioso de 8S. AA. RR. Después 
de haber elevado al Señor sus oraciones, y enju- 
gado las lágrimas de los menesterosos que á sus 
puertas acudieron, faltaba que fuesen ellos mis- 
mos á buscarlos eu los piadosos asilos donde al- 
berga amorosamente la caridad cristiana á los se- 
res doblemente dignos de compasión que, sobre 
padecer indigencia, se hallan aquejados de dolo- 
res físicos. 

A las claco de la tarde, habjeudo salido de pa- 
seo SS. AA., se dirijierou al hospital civil de esta 
ciudad, y acompañados de las dignísimas Herma- 
nas de la Caridad, recorrían las salas, informándo- 
se con la mayor solicitud del estado de los enfer- 
mos, Entro los de mucha gravedad, se encontraba 
uno ingles, marinero de un barco theroante de 
aquella nación, que vinieudo de Sevilla , y ántes 
de hacerse á la mar, habla dejado en tierra el oa- 
pitan de acuerdo coa el señor cónsul, por opinar 
los módicos que nodebia seguir con la disenteria de 
sangre que padecía. Ocho dias llevaba ayer en el 
hospital, y su estado era tan desesperado el viernes, 
que, dando por supuesto el facultativo que no sal- 
dríade la noche, mandó quese le suministraran los 
auxilios de la Religión. Gomo él no habla español 
ni nadie habla ingles en el establecimiento, cre- 
yéndole católico y no hallándole eu estado de re- 
cibir otros Sacramentos, se le administró el de la 
Extrema-Unción. Dios dispuso las cosas de otro 
modo que habla previsto el facultativo: ayer vivía 
el enfermo, y aunque padeciendo mucho , hablaba 
y tenia muy despejada su cabeza, cuando se acer- 
caban á su camaSS. AA. RR. Enterades del caso, 
é interesándose vivamente por este pobre joven 
(tiene 23 años) que se encuentra fuera de su pa- 
tria y su familia, sin hacerse entender de nadie 
en el hospital como no sea en lo que por señas 
puede explicarse y que tan pronto adivinan las 
santas Madres de la Caridad, S, A. R. el Infante 
le dirijió varias preguntasen ingles, relativas á su 
patria y familia. Por sus respuestas supo que tie- 
ne padres, que es de Nevrcastle-Pout , y que nun- 
ca, hasta ahora, habla venido á España. Sabiendo 
S. A. que en dicha ciudad son muy pocos los ca- 
tólicos romanos, llamóle la atención que pertene- 
ciese aquel jóven al gremio de la Iglesia; é inter- 
rogándole sobre el particular, supo que en efecto 
era protestante, pero que lo que había querido 
expresar era que deseaba entrar en la comunión 
católica. 

Las manifestaciones que para esto habla hecho 
consistían en pedir un crucifijo, que besaba y con- 
servaba oprimido contra su corazón, eojer los 
rosarios de las Hermanas de Caridad y querer re- 
zar. Días áutes, viendo administrar el Santísimo á 
otro enfermo de la misma sala, se habla conmovido 
mucho. Gustosísimo se prestó S. A. R. á servir dé 
intérprete y hasta pudiera decirse de misionero, 
explicando ál enfermo lo fundamental de nuestra 
sagrada Religión. Se le encontró muy firmé en su 
propósito y con más conocimiantos religiosos de ■ 
lo qué era de esperar. En tan difícil tarea, ayudó á 
S. A. R. el Sr. Gordon, cónsul ingles, el cual ha- 
bla visitado todos los dias al enfermo, y escrito 
una carta que le dictó éste para sa famiha. Excu- 
sado me parece decir á Vd. que SS. AA. se ofre- 
cieron por padrinos, auxiliando como tales al 
neófito en el acto de recibir el agua del bautismo. 
Pidió se le pusiera por nombre el de Dios que está 
en los cielos, y se le bautizó con el de Manuel. 
Ocurrió todo esto sin que el nuevo cristiano su- 
piese quiénes eran aquellos señores que por él se 
interesaban tanto ; porque despojados de ' toda 
pompa Real, tienen por costumbre presentarse 
como simples particulares en los establecimientos 
caritativos. Dejo á la consideración de Vd. calcu- 
lar la sorpresa y las demostraciones de gratitud 
del enfermo, cuando, al retirarse SS. AA., pre- 
guntó al cónsul los nombres de sus desinteresados 
bienhechores, y le oyó pronunciar sus augustos 
nombres. 

A las nueve de la nojhe entraba de nuevo el 
Príncipe á visitar á su ahijado, qua más sosegado 
y tranquilo estaba rezando Padre nuestros. Se le 
dispuso luego por el Sr. Vicario para recibir el 
Santísimo Sacramento de la Eucaristía, sirviendo 
de intérpretes en este acto S. A. R. y el señor cón- 
sul. Dispuesto ya y después de haberle dado un 
poco de vizcocho para ver si podía pasarlo, sin 
que sobreviniese tós, vómito, ú otras fatigas, se 
le administró el Santísimo, dádiva de la bondad 
divina, que recibió con mucho fervor y recoji- 
miento. Concluida la comuniou, dió repetidas gra- 
cias á S. A. R., dicléndoles al propio tiempo que 
estaba lleno de alegría; que aquel era para él un 
dia venturosísimo, y que se habla de curar de su 
enfermedad. 


Procurando SS. AA. proporcionarle toda clase 
de consuelos en su triste situación , y sabiendo 
perfectamente que para quien está ausente de su 
pátria, aunque sea en situación ménos angustiosa, 
encontrar á un compatriota es un motivo de dul- 
ce satisfacción , difícil de comprender para quien 
no lo ha experimentado , mandaron que fuese á 
verle y consolarle una de sus doncellas inglesas. 
Con esta señorita fué con quien rezó el Ave-Maria. 
que aún no sabia. También la dijo que no se habla 
de morir de esta enfermedad. Opinaba , no obs- 
tante, el facultativo, que no se prolongarla su vida 
más allá de la madrugada de hoy: pero feUzmente 
vive, y aunque es muy grave su estado , no está 
perdida toda espesanza . Bien puede Vd. figurarse 
cuánto se rezará por él , y con qué esmero cuida- 
rán todos á un joven que tanto ha llegado á inte- 
resar. 

Interrogado por S. A. R. el duque de Montpen- 
sier , sobre la religión de sus padres, declaró que 
su padre es católico, y su madre no. En sus prime- 
ros años adquirió eonocimieuto de nuestra Religión, 
pero luego le separaron de ella las escuelas an- 
glicanas , y esto explica bastante su decidida re- 
solución de hacerse ahora católico, apostólico ro- 
mano. — 

ün ángel de Dios guió los pasos de estos seño- 
res en la tarde del dia de ayer. Sin su providen- 
cial visita, ¿qué hubiera sido de este infeliz jóven, 
desmayado en su espíritu , postrado por una peli- 
grosa enfermedad , y completamente aislado de 
las personas que le rodeaban , por su ignorancia 
de nuestro idioma? 

Gracias á Dios , ha tenido tiempo para ganai^el 
Cielo, dando muestras de un fervor religioso, que 
brotaba de su corazón con tanta mayor fuerza, 
cuanto más tiempo habla estado comprimido. No 
cesaba de repetir : «soy muy feliz ; estoy lleno de 
alegría.» 

El Excmo. señor Arzobispo de Tarragona se 
prepara á emprender la santa visita á los pueblos 
de su diócesis. 


El dia 16 por la tarde verificó su solepine entra- 
da en Calahora el limo. señor Obispo de aquella 
diócesis, D. Aatolin Mouescillo, siendo recibido 
de una manera tan entusiasta como fastuosa, por 
las autoridades , el Clero y el pueblo de aquella 
ciudad, según nos comunican eu carta que tene- 
mos á la vista y que por su mucha extensión no 
podemos insertar hoy. 

Don Cipriano Sánchez Peñafiel, secretario del 
gobierno de la provincia de Salamanca, ha sido 
trasladado al de Avila. 


El coronel Sr. Ametller acaba de publicar una 
hoja suelta que ha sido llevada ante los tribunales 
eu virtud de denuncia del fiscal del juzgado de la 
capitanía general, en el concepto de desacato, in- 
juria y calumnia. 

Ha llegado á esta cór te de regreso de Vizcaya 
el señor general D. Rafael Mayalde . 

El Pueblo, contra lo dicho por La Esperanca. in- 
siste en afirmar que éntrela servidumbre de la 
embajada marroquí hay por lo ménos cuatro re- 
negados; uno que fué naranjero en la plazuela de 
la Cebada y escapó á Marruecos en 1848 , otro 
granadino, otro valenciano, de quien se dice que 
escapó por un crimen, otro eatalan , y por último, 
un italiano. 

Si es cierto el hec ho , El Pueblo se muestra 
cruel con su antiguo correligionario el naranjero 
á quien la tiranta del Gobierno lanzó á tierra ex- 
tranjera, anticipándose á las opiniones de La Ibe- 
ria que halla ahora al Gobierno ^de Marruecos 
preferible al del gener al O'Donnell. 

La diputación provincial de León parece dis- 
puesta á que se emprendan pronto las obras de 
caminos y carreteras, para cuyas obras tiene ya 
aprobados los presupuestos por la superioridad. 

El diputado a Cortes Sr. Salazar y Mazarredo 
que se halla desde hace algún tiempo visitando 
la Inglaterra y la Irlanda, acompañado de los mi- 
nistros de Comercio y Marina dei Gabinete ante- 
rior al de lord Palmerston , participa en carta par- 
ticular una noticia que creemos conveniente co- 
municar al público. La guerra de Norte-América 
dice ha disminuido de tal modo la emigración y 
aumentado por consiguiente la oferta de la mauo 
de obra, que los jornales han bajado en Irlanda 
hasta 5 rs, diarios, precio insuficiente para que las 
clases trabajadoras puedan vivir en aquelpais. Si 
nuestras empresas de ferro-carriíes necesitasen 
brazos en la actualidad, cree el Sr. Salazar qua 
prometiendo uii módico jornal podríamos trasladar 
fácilmente á España ciea mil irlandeses escojidos 
y todos católicos, que fomentarían nuestro desar- 
rollo material sin producir la meaor perturbación 
religiosa. 


ÜLTmA ilORA. 


TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

París, 19. 

Después de su coronación en KoBiiigsberg, el 
Rey de Prusia ha pronunciado un discursu di- 
ciendo que sólo de Dios lia recibido su corona, 
y que sólo por la gracia de Dios la posee; que 
espera que unidos el irouo y el pueblo, sabrán 
resistir juntos á las tempestades que amenazan. 
(¡Vaya un discurso liberai!) 

Soguidaiuente se lian puolicado ios decretos 
de amnistía. 

Lónures. 

Hay alza de precios eo el mercado de grano» 
y de harinas. 

Ragusa. 

Los turcos han batido á 3,0ÜÜ moutene- 
griuos. 


S. A. la infanta doña Goucepclou no ha dis- 
frutado ni eu la noche última ni eu la mañana 
de hoy del ligero alivio que en las primeras ho- 
ras ha venido experimentando los dias ante- 
riores. 

El recargo que le entró ayer tarde se ha sos- 
tenido, y aun casi se puede decir que ha aumen- 
tado, atendiendo at malestar que su duración ha 
producido á la augusta enferma. 










El Pensamiento Espaftcl. 


El BoUlin eclesiástico extraordinario del arzo- 
bispado de Toledo, correspondiente al miércoles 
16 del actual , publica la siguiente comunicación; 
uEl Cardenal Ariohispo de Toledo, al M. V. Dean y 
Cabildo de nuestra santa iglesia primada, á todos 
los Curas párrocos y rectores de las iglesias de este 
nuestro arsobispddo, salud ypae en Nuestro Señor 
Jesucristo. 

«Hacemos saber: Que habiendo llegado de Ro- 
ma á esta córte el Rmo. P. Antonio d» la Madre 
de Dios, miíistro general de los trinitarios des- 
calzos, acompañado de otro religioso de su órden, 
nos ha presentado sus letras comendaticias del 
eminentísimo Sr. Cardenal Vicario de Su Santi- 
dad en aquella capital, y un traslado del decreto 
pontificio sobre la canonización del Beato Miguel 
de los Santos, religioso español de la misma or- 
den, cuyo tenor literal y su traducción á nuestro 
idioma es como sigue: 

(Aquí se inserta en latín y en castellano el de- 
creto de canonización.) 

«Con santo y loable empeño procura la yenera- 
ble órden de Trinitarios arbitrar las cuantiosas 
sumas que há menester para que no se difiera in- 
definidamente por falta de recursos la solemne 
canonización acordada en el decreto anterior, y 
entre otros medios ha adoptado el enviar á Espa- 
ña los citados religiosos, en la segura confianza de 
que esta nación católica se mostrará como siempre 
generosa porque se celebren y solemnicen esplén- 
didamente las glorias y virtudes heroicas de uno 
de sus más esclarecidos hijos. 

«Nació el Beato Miguel de los Santos en la ciu- 
dad de Vich, Cataluña, el dia 29 de Setiembre 
de 1591. Desdo muy joven vistió el hábito trinita- 
rio, en cuyo instituto ilustró y coronó su virtuosa 
vida, terminándola gloriosamente á la edad de 
33 años en Valladolid, donde se venera su santo 
cuerpo. Por sus heroicas virtudes y milagros, con 
los que Dios ha hecho resplandecer la intercesión 
poderosa del mismo en beneficio de sus devotos, la 
Santidad de Pió VI lo beatificó en el año de 1779, 
y nuestro Santísimo Padre el Papa Pió IX se ha 
dignado expedir el preinserto decreto de canoni- 
zación, la que se espera tendrá lugar en el año 
próximo venidero para gloria de Dios, del ilustre 
Beato, de la nación española y de toda la cris- 
tiandad. 

«Siempre fué muy acepto al Señor, y de gran 
provecho para los fieles, el honrar á ios santos por 
las eminentes virtudes que ilustraron su vida, y 
por la bienaventuranza que gozan coa Dios en la 
córte celestial , y así esperamos en la piedad y re- 
ligiosidad de nuestros diocesanos que se mostra- 
rán generosos en sus ofrendas para la solemne ca- 
nonización de nuestra ilustre compatricio. 

»A este fin encargamos á los Curas párrocos y 
rectores de las iglesias que exhorten y recomien- 
den eficazmente á sus feligreses esta obra de pie- 
dad y de Religión, y reciban las limosnas que se 
ofrecieren remitiéndolas por la mayor facilidad 
del giro al administrador general económico de la 
diócesis, avisándonos al mismo tiempo de las can- 
tidades que así mandaran, para que, una vez reu- 
nidos todos los donativos de esta nuestra diócesis, 
los mandemos entregar á los religiosos comisio- 
nados, ó á su representación en esta córte. 

«Dada en nuestro palacio arzobispal de Madrid 
á ocho de Octubre de mil ochocientos sesenta y 
uno. — El Cardesal Arzobispo de Toledo. — Por 
mandado de S, Emma. el Cardenal Arzobispo mi 
señor, Dr. D. Pablo de turre, canónigo secre- 
tario.» 

En la siguiente carta de nuestro ilustrado cor- 
responsal deBevilla, encontrarán los lectores de 
ElPebsamiekto EspaSol tiernos é interesantes de- 
talles del bautizo de un hebreo que tuvo lugar po- 
cos dias hace en aquella ciudad. 

Sevilla 16 de Octubre de 1861. 
Señores redactores de El Pensamiento. Muy 
Señores mios: El domingo 13 del corriente tuve la 
satisfacción de asistir al bautismo solemne, que re- 
cibió en la iglesia del hospital de la caridad el 
jóven hebreo Baruc Taregauo, natural de Tánger, 
hijo de Haaron y Bella Besaguen, domiciliado en 
la misma ciudad. 

La guerra que sostuvo España con el Imperio 
de Marruecos, fué causa de que Baruc pasara á 
Algeciraa con otros muchos de su misma secta, 
para no volver más á practicar las ceremonias ju- 
dáicas. Cocinero en un vapor anclado en ese puer- 
to, pasó á Cádiz á su bordo, quedando en esta 
ciudad cuando el buque levó anclas para Améri- 
ca. Aqui dió á conocer sus buenas disposiciones , 
hijas de la gracia de Dios que le conducía al co- 
nocimiento de la verdad, y por su carácter simpá- 
tico encontró acojida en los Padres del Oratorio 
de San Felipe, quienes cuidaron de él hasta que 
después pasó á Sevilla recomendado. 

El Sr. D. Antonio Marín, sacristán de la igle- 
sia de las religiosas de San Leandro, le proporcio- 
nó habitación, y cama y la comida los Padres del 
Oratorio de esta ciudad por algún tiempo. A me- 
diados del mes de Abril se hizo cargo de propor- 
cionarle medios de subsistencia y educación, con 
preferencia la religiosa, nuestro Emmo. Prelado, 
hasta que en Julio se le dió hospitalidad en la Ca- 
ridad por indicación del mismo señor, donde ha 
permanecido perfeccionándose en el Catecismo, 
bajo la dirección de los celosos catequistas que 
desde el principio se le .asignaron. 

Estos fueron el Dr. D. José María Guerra y 
Pino, Cura ecónomo de San Bartolomé y San Es- 
teban, y ei reverendo Padre D. Francisco de Pal- 
ma y Jiménez, religioso conventual que fué de 
San Diego de esta ciudad, y luego misionero y vi- 
ce-prefecto de las misiones españolas en Marrue- 
coa, con residencia en Tánger, donde ha vivido diez 
EiQOS. A la instrucción del prinaero, y al cariño y 

constante esmero del segundo, debe el jóven Ba- 
ruc su completa educación religiosa. 

Diariamente y á todas horas vimos al reverendo 
Padre Palma ejercer los oficios de padre, pedago- 
go y misionero con el catecúmeno , y observamos 
sus adelantos simultáneos en la lectura de nues- 
tro castellano y en la doctrina cristiana , los c^ue 
aplaudía y procuraba radicar el Sr. Guerra y 
Pino , q^uien dió al fin cuenta y certificado de su- 
ficiencia á nuestro Emmo. Arzobispo, y este su 
permiso para «jue recibiera el santo Bautismo. 

, Dignos son los distinguidos catec^uistas de el liO- 
breo Baruc de la eterna gratitud de este y de la 


admiración de todos los que han visto la abnega- 
ción y caridad cristiana con que se han conducido 
en el desempeño de su encargo. El Padre Palma, 
sobre todo , tiene un nuevo título á la estimación 
pública que añadir á los que se adquirió en 
Africa , de donde vino para continuar trabajos 
apostólicos que cimentarán su buena reputación, 
lastimada un dia por los que se llaman amigos del 
hombréenlas columnas de los periódicos más li- 
baraies. 

La ceremonia del Bautismo íué de las más so- 
lemnes. La hermandad de la Caridad, reunida en 
su casa hospital á las diez de la mañana del dia 
designado , hizo procesión con sus insignias y con 
luces desde el patio hasta la iglesia , llevando al 
bautizando á la cabeza acompañado de sn padrino 
el Exorno, marques de Cabriñaua y del hermano 
mayor. 

En el atrio hizo Baruc la solemne abj nracion de 
sus errores con clara y enérgica voz, oyendo des- 
pués, enternecido y derramando lágrimas, las sen- 
tidas é inspiradas palabras que le dirijió el bauti- 
zante Sr. Guerra y Pino, reducidas á bosquejar la 
historia de la abyección del pueblo judio , que ex- 
pía el gran crimen del deicidio cometido en el 
Calvario , de cuya sima dimanaron raudales de 
gracia por la muerte de Jesús ; cuyos beneficios 
alcanzan á eiejir de entre la multitud de perver- 
sos correligionarios que persisten en sn cegue- 
dad , á el que , llamando á las puertas de la Igle- 
sia , dispensadora de los tesoros del Cielo, pedia la 
regeneración por el bautismo , que en breve se le 
habla de administrar. 

Esta breve y elocuente improvisación produjo 
vivísimas sensaciones de piedad , que se retrataron 
en el semblante de la multitud allí apiñada, y dis- 
puso á todos á derramar lágrimas al practicarse 
las demas ceremonias del ritnal para estos actos 
verdaderamente magestuosos de nuestra religión. 

Seguidamente se rezarou por el numeroso Clero 
los salmos penitenciales, se hicieron los exorcis- 
mos y la protestación de la fe en la forma 
prescrita por el Sr. Pió I V, y entrando en la igle. 
sia Baruc, subió con el P. bautizante y el P. Pal- 
ma, el padrino, el hermano mayor y los hermanos 
de mesa que conduoian el salero, la vela y el pu- 
rificador, á un tablado levantado en el centro del 
templo sobre el que se elevaba un primoroso altar, 
y en él recibió el agua regeneradora. 

Concluido el bautismo se celebró el Santo Sa- 
crificio de la Misa y en ella comulgó el nuevo 
cristiano; luego se entonó un magnífico Te-Deum. 
el neófito abrazó á cada uno dé los .hermanos y 
después pasó á las cuadras del establecimiento á 
practicar el mismo acto con los pobres enfermos 
nuestros hermanos. 

En este dia se sirvió una abundante comida á 
los enfermos de la Caridad, costeada por el padri- 
no y distribuida por las señoras que hablan asis- 
tido al bautismo , y un bufet muy elegante á los 
hermanos concurrentes. 

En la generosidad del Exemo. señor marques 
no cabía olvidar al recien convertido. A sus ex- 
pensas vá á costearle la ropa, libros, instrnmen- 
tos y cuanto necesite para que aprenda su ahija- 
do el oficio que ha elegido de sangrador, cuyos 
estudios y práctiea es de dos años, durante los cua- 
les la Caridad le albergará en su casa, y le dis- 
pensará la manutención. 


cibió en córte á las autoridades, jefes y oficiales 
del ejército, y á las cuatro y media de la tarde re- 
vistó las tropas en gran parada. 

Componíase esta de dos líneas; la primera, com- 
puesta de los batallones de marina, ingenieros, 
2.° de Soria, l.° de Estremadura, 1.° de Bailen, 
1." de Mallorca, l.“y 2.“ de Aragón, l.° y 2.° de 
Valencia y tres batallones de cazadores; la se- 
gunda línea la formaban una brigada de artilleria 
rodada, otra dé montaña y cinco escuadrones de 
caballería: el desfile se verificó con el mayor ór- 
den, y las baterías de la plaza hicieron las salvas 
de ordenanza. 

El tiempo ha refrescado tanto, que puede de- 
cirse que hace frió; las viruelas son ya escasas, 
aunque han causado algunas víctimas, particnlar - 
mente en los alojados en la Judería y en los in- 
dividuos cuya ropa es lavada por las hebreas, que 
es donde tuvo principio dicha enfermedad.» 


De Tetuan escriben, con fecha 9 , la siguiente 
carta ; 

«Con motivo de no cesar los moritos de estos 
contornos en sus excursiones de pillaje y vanda- 
lismo, los contratistas de carnes frescas para el 
ejército, se han visto obligados á encerrar duran- 
te la noche las 700 y tantas vacas, que tienen tle 
ordinario para abastecer dentro dé mnrállas, pues- 
to que desde el mes de Agosto último, les llevan 
quitadas 167. 

El dia 5 les tocó bajar á cubrir el ilestacamento 
de la Aduana, al primer batallón de América, cor- 
respondiendo una compañía á la Casa Blanca, la 
que, según nuestras observaciones, seria muy con- 
veniente se fortificase en debida forma, por la po- 
sición tan ventajosa que ocupa ; hasta ahora solo 
se halla atrincherada. 

Después de fortificada y dolada con dos piezas 
de artilleria, podrán cubrir su destacamento unos 
200 hombres de fuerza para en caso necesario po- 
der auxiliar cualquiera intentona que pudieran 
hacer los moros, á la fuerza que sale al corte de 
leña ; así como también al camino de TetUan á la 
Aduana, puesto que se halla situada en el inter- 
medio de dicho camino á medio tiro de fusil á la 
izquierda. También desde este punto se descubren 
todos los barrancos de la parte O. de la Torre-ke- 
leli, en cuyo caso seria imposible ninguna embos- 
cada. 

A cosa de las dos de la tarde del dia de ayer 
observamos un incendio á medio tiró Je fusil di 
distancia á la parte Norte de la citada Casa Blan- 
ca, lo que puesto en conocimiento del capitán co- 
mandante del destacamento, salió este oficial con 
una parte de la fuerza, á fin de ver si conseguiría 
cortarlo, siéndole imposible por la macha intensi- 
dad é incremento que había tomado, efecto del 
viento fuerte que reinaba, y del mucho pasto seco 
que por falta de cultivo tieiicu todas las haciendas 
inmediatas. El fuego duró hasta después de las 
.nuevo y media de la noche, que' probablemente 
con el rocío y haber disminuitfo el viento, se apa- 
gó del todo. 

Por la mañana de hoy hemos visto que las lla- 
mas han consumida más de un cuarto de legua á 
la redonda, la mayor parte de la viña y árboles 
frutales. 

El domingo último se celebró en el templo cati^ 
Ileo una solemne función, con motivo de ser el dia 
de la Virgen de la Victoria. Asistieron los princi- 
pales profesores de las músicas de los cuerpos.» 

Otra, que con fecha 12 escriben al Reino desde el 
mismo punto, dicelo siguiente; 

«Ayer han traído á esta insertos los periódicos 
el discurso del Principe Muley-el-Abbas y el de 
S. M. la Reina. Ambos han sido bien recibidos. 

Sigue ia ansiedad de todos respecto al desenlace 
de esta cuestión, que se cree será pronto. 

Los moros , que como casi todos tienen por se- 
gura la evacuación de la plaza, están entre ellos 
preparando grandes fiestas , entre las que se dis 
tinguiráu el correr la pólvora y el sacrificio de 
muchas aves y carneros. . 

La guarnición árabe , que se edmponia de unos 
80 caballos , se ha aumentado recientemente con 
cien hombres más, también de caballería Se cree 
que la causa de este aumento han sido los excesos 
de la kabila riffeña inmediata , que no contenta 
con los robos que hacia de vacas , etc. , dió fuego 
á uno de los barracones de caballería en el camina 
de la Adnana. 

Con el refuerzo recibido , el jefe moro Uda tiene 
establecidas más guardias en todo el camino , y él 
mismo todos los dias recorre el distrito acompa- 
ñado de 30 caballos , habiéndole hecho fuego ya 
varias veces las kabilas , y hace pocos dias le die- 
ron tres balazos que sólo le atravesaron la ropa. 

El día 10, con motivo del cumpleaños do su ma- 
jestad, el excelentísimo señor capitán general re- 


¿A qué debemos atenernos respecto al puente 
que se va á echar sobre la calle de Segovia para 
establecer fácil comunicación entre los barrios de 
Palacio y San Francisco? Tan pronto se nos dice 
que sé están echando los cimientos, como que se 
ha desistido de esta idea. Nosotros, que en tantas 
ocasiones nos hemos mostrado acérrimos defen- 
lores de las obras de verdadera conveniencia y 
ornato de esta capital , sin pretender demostrar 
que esta obra sea de absoluta necesidad, supuesto 
que estando á un extremo de la población no ser- 
virá jamas para unir dos grandes centros, desea- 
ríamos, sin embargo, verla realizada, pero des- 
pués de atender á la urgencia de los mercados 
públicos, á la mayor construcción de edificios de 
los designados en el ensanche de Madrid para las 
clases menesterosas y poco acomodadas, y sobre 
todo, después de establecer un sistema de policía 
Urbana que nos coloque, ya que no al nivel de 
otras cortes, siquiera al de algunas poblaciones 
de España. 


donde por la mañana habrá Misa mayor, y por 
la tarde completas y reserva. 

En la iglesia de monjas del Sanctissimum Corpus 
Christi, plazuela del conde de Miranda, se hará 
función por mañana y tarde á la Virgen de las 
Tribulaciones y Paz interior , siendo orador en la 
Misa solemne, que será á las diez, D. Basilio Sán- 
chez Grande. 

En las parroquias habrá Misa mayor , siendo 
con manifiesto en Santa María, San Luis, San Se- 
bastian y San Martin. 

Termina la novena de Nuestra Señera del Pilar 
en la iglesia de Monserrat, predicando en la Misa 
mayor D. Tristan Medina, y en los ejercicios de la 
tarde el citado Sr . Sánchez Grande. 

Continúan las novenas anunciadas, predicando; 
por la tarde, en San Ginés, D. Miguel Sánchez; 
en San José, D. Pedro Palomeque ; en el Carmen 
Calzado,D. José Losada, y en San Antonio de los 
Portugueses, D. Miguel Simeón de la Torre. 

Por la tarde habrá ejercicios espirituales con 
sermón y manifiesto en San Millan , Sacramento, 
Arrepentidas y Caballero de Gracia, y en el ora- 
torio del Olivar celebrará los ejercicios mensuales 
de instituto la asociación de jóvenes de San Luis 
Gonzaga; dirá la plática D. Francisco Ceballos. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de Guadalupe en Sau Millan, ó la de la Consola- 
ción en Santo Tomás. 


No hay cosa por pequeña que sea concerniente 
al desgobierno interior de Madrid, en la cual no 
impere el desacierto y hasta la falta de sentido 
común. Las fuentes de vecindad, aparte de la 
mezquina dotación que obliga á hacer cola á los 
que de ellas se quieren servir, están colocadas en 
ios peores sitios, llevando á las calles principales, 
como en la de Fuencarral, la suciedad y el ruido 
continuo, con el jolgorio y las reyertas de las 
samaritanas y demás gente menuda que acude 
por agua. Creemos que las tales fuentes, bien 
dotadas, deberían sólo éóBsttuirse en las travesías 
y calles de poquísima importancia y nunca al lado 
de las iglesias ni de ningún monumento público, 
como sucede en San Ildefonso, San Antonio de 
los Portugueses y formando parte del jardín que 
rodea ía estatua de Cervantes. 


A una legua escasa de Madrid, en la carreterra 
de Francia, se está formando un pueblo que lle- 
vará el nombre de Tetuan. 

De aquí á dos mil años los arqueólos sostendrán 
sérias disputas sobra el sitio donde deb¡ó darse la 
batalla y el terreno que ocuparla el palacio de los 
conquistadores. 

El dia de anteayer fué de desgracia para loa fer- 
ro-carriles, ó mejor dicho para los que viajan en 
ellos, puesto que estos son los que siempre salen 
perdiendo y gracias cuando no es otra cosa que el 
tiempo. Véase las noticias que sobre ello publicó 
¿a Correspondencia: 

«El tren qué salió ayer mañana de Valencia, y 
que debió llegar á Madrid á las once de ayer no- 
che, no podrá verificarlo hasta hoy temprano, por 
haberse roto en Almansa la máquina que lo con- 
ducía, sin que los pasajeros hayan experimentado 
daño de. ningún género . » 

o Sevilla 17.— Ayer descarrilaron los trenes pro- 
cedentes de Cádiz y Córdoba sin que ocurriera 
desgracia alguna personal. Con este motivo se re- 
trasó el correo, y el que se dirijia á Madrid no ha 
salido de Córdoba hasta las tres de la madrugada 
de hoy.» 

El mismo dia nosotros olmos también que por la 
mañana había tenido lugar un choque en Aranjuez. 

¡Y luego se extrañará por alguien que ai dar 
un parte desde cualquier punto de una línea férrea 
se añadan alas palabras sin novedad las de gracias 

áDiofl . n . . ti- 

No era esa la opiaíoa del famoso Rossiai, queobli- 
gado un dia á dar su parecer sobre este maravillo - 
so adelanto del siglo, respondió: Respecto á cami 
nos de hierro, juzgo que dentro de cincuenta años 
se pone las botas el que invente las diligencias. 

Según lo que vamos viendo, no se nos ocurre te- 
ner por exajerado á Rossini. 


Leemos en La Esperanta: 

«A pesar dé lo mucho que se habla sobre el pro 
yecto de ensanche de Madrid , todavía no se ha 
formado el plano que para ello es indispensable; 
así es que hay pedidas más de seiscientas licencia 
para edificar en diferentes puntos de los que com- 
prende en las afueras de la nueva zona, y el ayun- 
tamieuto no se determina á concederlas por no 
saber la demarcación de las calles que deben for- 
marse ni el órden que han de guardar los edifi- 
cios. De esto se están siguiendo perjuicios de 
mucha consideración, pues la mayor parte da las 
casas que se tratan de construir son para fabricas 
y otros establecimientos de industria , y los inte- 
resados tienen detenidos sus capitales, exponién- 
se á consumirlos en todo ó en parte si no se les 
concede en tiempo oportuno el permiso que soli- 
citan. Tanto por la razón expresada , como por 
otras que á nadie se pueden ocultar , el asunto de 
que hablamos es ya de público ínteres ; y por lo 
tanto requiere grande actividad en los que se 
hallan encargados de su realización, pues de otro 
modo se van á defraudar muchas esperanzas que 
el Gobierno ha hecho concebir al decretar una 
medida de tan grande trascendencia.» 


El coliseo de Variedades sigue siendo el favore- 
cido entre los teatros de verso, merced á los lau- 
dables esfuerzos del Sr. Romea, que con incansa- 
ble éelo procura dar la mayor variedad posible ■ 
los espectáculos. 

En la representación de La Niña Boba, la se- 
ñorita Berrobianco consigne uno de sus más legí- 
timos y merecidos triunfos, contribuyendo muy 
especialmente al buen éxito de la obra la señorita 
Sanz, encargada del difícil papel de marisabidilla, 
que dice con la mayor perfección y naturalidad 
todos los aforismos y sentencias de los clásicos la- 
tinos, El público agradecerá al Sr. Romea, que 
aconsejase al Sr. Capo alguna mejor elección en 
las piezas cómicas, pues en las que van represen- 
tadas hasta el dia, no ha hallado ninguna del gene^ 
ro delicado. 

Asegúrase en Córdoba que de un dia á otro de- 
ben empezarse en grande escala los trabajo! del 
ferro-carril de Belmez á aquella capital. 

Bor todo lo no firmado, 
Manoel de Tomás. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Pedro de Alcántara , co«- 
fesor, 

Santos db mañana. San Juan Canoio , y Sania 
Irene, virgen. 

CULTOS religiosos. ^ 

Horas en ia igiosia de San Cayetano; 


PARTE OFiCiAL DE LA GACETA. 


PRESIDENCIA DEL CONSEIO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Ssñora (Q. ü. G.)jy de- 
más augusta Rea! iamiiia, continúan en 
córte sin novedad en su importante salud. 


esta 


MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Reales decretos. 

Vengo en declarar cesante , con el haber que 
por clasificación le corresponda , á D . J iilian Ji- 
meno y Ortega , oficial de la clase de cuartee del 
ministerio de la Gobernación; quedando satisfecha 
del celo é inteligencia con que ha desempeñado 
dicho destino. 

Dado en Palacio, á diez y seis de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y uno. Está rubricado de la 
Real mano. — El ministro de la Gobernación , José 
de Posada Herrera. 

Vengo en nombrar oficial de la clase de cuartos 
del ministerio de la Gobernación , á D. Joaquín 
Maldonado y Macanáz . 

Dado en Palacio, á diez y seis de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y uno . Está rubricado de la 
Real mano. — El ministro de la Gobernación, José 
de Posada Herrera. 

Habiendo fallecido D. Ramón Frau, diputado 
á Córtes por el distrito de la Palma , provincia de 
Huelva , vengo en mandar que se proceda á nueva 
elección en dicho distrito , con arreglo -á la ley 
de 18 de Marzo de 1846 y su adicional de 16 de 
Febrero de 1849. 

Dado en Palacio , á diez y ocho de Octubre de 
nril ochocientos sesenta y uno. Está rubricado de 
la Real mano. — El ministro de la Gobernación, José 
de Posada Herrera . 


circulará en la Armada ; remitiendo copia d» ella 
al señor ministro de Estado , así como de dicha 
Real gracia de 20 de Noviembre de 1860Í y aclara, 
clon de 30 de Mayo último sobre el modo de pre_ 
sentar los sustitutos , para que sirviéndose dispo, 
ner su distribución á los representantes de S . M, 
en el extranjero, las den la publicidad que sea po_ 
sible á fin de que tengan cumplido efecto los de- 
seos que S. M. se propuso al otorgar la primitiva 
gracia de indulto y su próroga. 

,s.De Real órden lo digo á V. B. para sn noticia y 
ía mayor publicidad que sea dable en la oompren-- 

siou de este departamento. Dios guarde áV. 
muchos años. Madrid 16 de Octubre de 1861.-, 
Zavala.— Señor capitán general de marina del de- 
partamento de Cádiz. 

DIRECCION GE.NERAL DE CORREOS. 

Sección Negociado 2.* — Circular. 

El Exemo. señor ministro de la Gobernación^ 
con fecha 9 del corriente, me comunica de Real ór- 
den lo que sigue: 

oLaReina (Q. D. G.) se ha servido expedir con 
esta fecha el Real decreto siguiente: 

«Atendiendo á las razones que me ha expuesto 
el ministro de la Gobernación, y de acuerdo con 
el parecer de mi Consejo de ministros. 

Vengo en decretar lo siguiente: 

«Articulo único. La autorización concedida por 
mi Real decreto de 30 de J unió de 1858 para re- 
mitir por el correo paquetes que contengau alha- 
jas ú otros efectos de poco valor y volumen, queda 
limitada á los casos en que se asegure el valor de 
dichas alhajas y efectos, previa tasación , en ia 
forma que dispone el art. 4.° del citado Real de- 
creto. 

«Dado en Palacio á nueve de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y uno. — Está rubricado de la 
Real mano. El ministro de la Gobernación , José 
dé Posada Herrera.» 

Del recibo de esta circular, y haberla comuni- 
cado á las agregadas y estafetas de ese departa- 
mento, me dará V. oportuno aviso. 

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 17 de 
Octubre de_ 1861.— Mauricio López Roberts.— 
Señor administrador principal de correos de... 


MINISTERIO DE MARINA. 

Dirección de Matrículas . 

Exemo. Sr,; Persuadida la Reina (Q. D. G.) de 
que las dudas y reclamaciones suscitadas en la 
aplicación de la Real gracia de indulto especial de 
20 de Noviembre de 1860 , concedido á los pró- 
fugos de convocatorias ausentes de su matrícula 
sin la competente licencia en América y otros 
países , con motivo de haberse acojido algunos á 
él sin presentarse personalmente á sus respectivos 
jefes , habrá tal vez sido la causa de que no haya 
tenido todo el resultado que era de esperar ; re- 
sueltas aquellas por la Real órden de 7 del mes 
actual, que determina no ser necesaria la referida 
presentación personal de los que lo soliciten siem- 
pre que se hallen en países remotos . sino que 
basta lo efectúen por el conducto de sus padres- 
mujeres, hijos ú otras personas allegadas; y aten- 
diendo á que , por estar ya para terminarse el 
plazo del año marcado en dicho Real indulto para 
optar á él los que lo pretendan, no podrá llegar á 
noticia de todos la aclaración citada ; dispuesto 
siempre el magnánimo corazón do S. M, á evitar 
todos los inconvenientes que puedan retraer á los 
extraviados de volver á la senda de sus deberes, 
se ha dignado ampliar el plazo señalado en el ex- 
presado indulto para que puedan solicitarlo los 
que se consideren comprendidos en él por otro 
año más, que empezará á contarse desde la publi- 
cación de esta Real disposición en los puertos de 
la residencia de los agraciados, á cuyo efecto .se 


bspectáculos. 


TEATRO REAL. Función 11 de abono para 
hoy sábado 19 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera en cuatro actos del maestro Donnizetti 
titulada: Lucia di Lammeermoor. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función 20 da 
abono para hoy sábado 19 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía, 

2. ° El drama en tres actos, tulado : Sanolto 
Garda. 

3. ° Baile. 

4. “ La comedia en un acto, E. H. 

TEATRO DEL CIRCO. Función 24 de aboRo 
para hoy sábado 19 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ° La zarzuela en dos actos, titulada: Llama- 
da y trapa. 

2. ° La zarzuela en uu acto, titulada; Un caba- 
llero particular. 

TEATRO DE LA ZARZÜELA. Función 1 9 
de abono. — 2.“ série. — Para hoy sábado 19 di 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. “ La zarzuela en un acto titulada; Un caba- 
llero particular. 

3. " El paso que pasó en el siglo XVII, nomi- 
nado; £¿¿000 

4. ° La zarzuela en uu acto, titulada; La gita- 
nilla. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 22 da 
abono para hoy sábado 19 de Octubre. 

A las ocho de la noche, 

l.“ Sinfonía. 

2 ° La célebre comedia nueva en tres actos, ti- 
tulada: El ángel Custodio. 

3. ° Baile. 

4. ” y último. La comedia en en un acto, titu- 
lada: La capa de José. 

TEATRO DE NOVEDADES. Función li de 
abono para hoy sábado 19, a las ocho y media 
de ia noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. ° El drama en seis actos y en verso titulado! 
La batalla de Lepanto. 

3. ° Baile. 

PLAZA DE TOROS. 

En la tarde del 20 de Setiembre de 1861 , se v^ 
rificará (si el tiempo no lo impide), la 17.“ media 
corrida de toros extraordinaria. 

Presidirá la plaza la autoridad comjietente. 

Se lidiarán seis toros de la ganadería del exce- 
lentísimo señor marques del Saltillo, ántes de Re- 
saca, vecino de Garmona, con divisa celeste y 
blanca. 

II 

Editor responsable; D. Manuel de Tomás. 

Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. tí- 


ANUNCIOS. 


Lo § t 


» »''2 

s.g.s- 

' <rt- ^ 

O g O 
S. Sl5 
» D o 

' Cfi o 

Stf- erl- -3 
. JH Cí ^ 

B P 3 

a 

2? » 

S 

lií p- 3 

8 ° I 

Cu 

K ^ 
» * 

(ítSs 

® o 

® g 

I!*? 

» 'S i 

t-t a» ^ 






1 ^ 
s: ^ 
& 

rasL ^ 

§ ^ 2 

► 2 

ñ » S 
3 < 

li 


£ 


i 


99 





SOLO^IUL. 



1 extrasuperior. . . . ú 
1 Rusa. : » 


TÉS SELECTOS. 

GRAN SURTIDO 

''igual á los mejores de parís y lóndres, 

_ . _ el que consta 

de »© eiases, desde SO basta SO reales, y además, 

cinco mezclas de gran aceptación qne son: 

1 Gna. . . . . á 38 Rvn. libra. 

2 superiores. á 50. s 

La C’ompaiíía Colonial hace sus comiiras de tés en los puertos extranj^ 
ros á los mismos liuques procedentes directamente de la China, prévias las 
has de las clases ajustadas, de lodo lo que resulta, tanto para ella como para 
consumidor, la más a[)elecible sefturidad. ,, , ->/ «ra 

No pudiendo pasarse el consumidor a! Depósito central de la Cojapairi» 
la elección de su té, se le suplica uo mande por él sino á persona de confianza, » . 
no ser que se trate de comprar cajas cerradas , las que llevan el sello de i» 
Compañía v el precio puesto en tipos de imprenta. 

En el mismo establecimiento se encuentra uua gran variedad de cajai y ««' , 
leras de todos precios. 

Depósito central , oatle áe la Montera , 18.-— Se manda ¿ provincia». 




Año n.— Námero 5S7 


Lúnes 21 de Octubre de 1861 


DIARIO DE LA TARDE 


ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo 
dO concluye en 31 del presente mes, se 
garrirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en el 
recibo del periódico. 


de fraternidad tan sublime corno el que hoy está 
ofreciendo. El estado de cabeza del hombre que 
lanza sin vacilar tan bárbara paradoja, puede 
hasta servirle de disculpa cuando vomita luego 
tan bárbaro insulto contra la santa victima de su 
amor á la libertad , y de su sobrehumatra flrme- 
za para combatir á los tiranos. 

Pasemos ahora á otro punto que no deja de 
tener importancia. Después de inser tar la Patrie 
los párrafos arriba reproducidos, dice secamen- 
te lo que sigue : 

«No es esta la primera vez uue el general aa_ 
ribaldi 


Es interesante la noticia de un próximo viaje 
del Rey á Ñápeles. ■' 

El generai Lamármora ha aceptado con el man- 
do de las tr»pas «1 empleo de prefecto de Ñápeles. 

Dicen de Roma que el Cura Passaglia vive en 
casa de una inglesa, y que ésta negó la entrada á 
la policía; yero que acudieron nuevos agentes y 
registraron la habitación del Cura. 

Viesa, 18 

Con motivo de la agitación de Hungría se sus- 
pende la reducción del ejército. 

La noticia de que 3,000 insurgentes montene- 
grinos han sito batidos procede de los otomanos y 
necesita confilmarse. Los turcos pretenden haber 
respetado la fiontera, y los montenegrinos dicen 
que la traspasaron y que cortaron las narices á 
cinco de los suyos . 

Trieste. 18. 

Lainundaciondel Nilo ha destruido en Egipto 
más de 


den de Hohenzollern , y después un decreto de 
amnistía y otros varios concediendo condecoracio- 
nes. El Rey . en medio de las aclamaciones entu- 
siastas de una multitud de personas , volvió á pa- 
lacio después de haber inclinado por tres veces el 
cetro. 


Iglesia cristiana, considerada en conjunto, una 
perturbación deplorable. Al decir esto, expreso in- 
genuamente los sentimientos de mi corazón. Sean 
cual fueren nuestras disidencias, y aunque este- 
mos separados abiertamente, cristianos somos to- 
dos, y hermanos de todos los cristianos. La segu- 
ridad, dignidad y libertad de todas las iglesias 
cristianas, importan al Cristianismo entero. El 
Cristianismo entero padece cuandq padecen las 
grandes iglesias cristianas; contra todo el edificio 
van dirijidos los golpes que actualmente se des- 
cargan sobre cualquiera de las bastó en que des- 
cansa. Cuando la vemos sometida 
toda la Iglesia cristiana 


[.eemos en La Correspondencia de ayer: 

«Los periódicos piamonteses que ayer recibimos 
jjaen la carta dirijida por Garibaldi á algunos 
trabajadores franceses que le hablan felicitado 
el 7 de Setiembre. Se conoce que Garibaldi al es- 
cribirla, estaba en la crisis de uno de los accesos 
de rehuma que le atormentan; porque es una 
erupción de rabiosos insultos al Vicario de Jesu- 
cristo, que la prensa de una nación católica no 
puede reproducir.» 

Con perdón de La Correspondencia, nosotros 
lio podemos dispensarnos de reproducir las pa- 
labras del reumático Garibaldi, cabalmente por- 
que importa mucho á los lectores de una nación 
católica saber cómo habla del Vicario de Jesu- 
cristo un hombre á quien varios periódicos que 
se publican en esta nación católica llaman án- 
gel, salvador, héroe más grande que todos los de 
la antigüedad, la virtud más acrisolada de los 
tiempos modernos, ele., ele. Se concibe perfec- 
tamente que el pudor ministerial de La Corres- 
pondencia no quiera entregar á la pública espec- 
lacion un contraste que tanta ignominia arroja 
sobre Gobiernos bajo cuyo mando se diviniza 
impunemente al reumático que asi insulta á 
nuestro Padre, al Vicario de nuestro Dios: esta 
reserva de La Correspondencia es laudable, y la 
honra. Pero á nosotros no nos obliga, y en cam- 
bio estamos obligados á lo contrario. 

Metidos ya en el paso, hemos de copiar más 
de un trozo de la carta de Garibaldi: 


emplea semejante lenguaje. En lasactuales 
circunstancias, este lenguaje tiene una significa- 


ción especial, pues parece emanación directa de los 
propósitos maezinianos. Sin meternos, pues, á califi- 
car ie , creemos poder decir que con él se suscita á la 
causa italiana el mayor peligro que puede correr. o 

¿Es esto una amenaza, ó pura y simplemente 
„ „l tiempo lo dirá, y lo dirá 


á tales pruebas, 
merece nuestras sim- 
patías.» 

Muy diversamente acojidas é interpretadas fue- 
ron estas palabras. Por ellas me dieron ardientes 
gracias muchos católicos. A no pocos protestantes 
les causaron disgusto y zozobra. Algunos íntimos 
amigos y correligionarios mios me manifestaron 
franca y cariñosamente su sentimiento. 

Tres meses áutes, en 24 de Enero de 1861 , al 
cesa al Padre Lacordaire, como individuo de aquel 
cuerpo, tuve que hablar de los sucesos que agitan 
á Italia, y me expresé en estos términos: «Hace yR 
cerca de medio siglo . vimos á Italia ser presa de 
conmociones, invasiones, trastornas semejantes á 
los que hoy presenciamos ; pero entónces se pre- 
sentaba siquiera con su verdadero carácter y bajo 
su verdadero aspecto. Benjamiu Coustant, hombre 
que goza de gran popularidad y á quien llaman 
su publicista los liberales , atribuía estos hechos y 
otros parecidos á espíritu de usurpación y con- 
quista , y escribió en tal supuesto un libro para 
cohonestarlos; ¿merecen ya el mismo nombre loa 
mismo hechos? ¿O habrán cambiado de naturaleza 
porque no sea Francia quien los ejecute abierta- 
mente y raportando de ellos las ventajas mayo- 
res? ¿ Se legitimirarán tales violentas porque hoy 
se ejerzau en nombre de .la democracia y en virtud 
de lo que se llama voluntad del pueblo? 

El Sr. Buoncompaguy. hombre notable de Ita- 
lia, delegado de Víctor Manuel eu Toscana. y hoy 
diputado en el Parlamento italiano, me dispensó el 
honor de dirijirme, en la Biblioteca Umversai. dí 
Ginebra, una carta donde so anuncian otras, y en 
la cual impugna con mucha moderación y cultura 
las palabras que pronuncié en la Academia, pre- 

los sucesos de que es teatro Italia, sus causas, teu- 
dencias y carácter. 

Ni con mis amigos los protestantes, ni con mi 
digno competidor italiano, me propongo entrar en 
una discusión directa. Pero si bien me abstendrá 
de toda controversia con ellos,, respeto demasiado 
la inquietud religiosa de los protestantes y las 
quejas patrióticas de los italianos, para no tomar 
las en cuenta ante el público, como las he tomado 
en mi ánimo. Responderé aclarando y exponiendo 
por completo mi pensamiento. Tal es ia respuesta 
que debo á los demas, y que me debo á mí mismo. 

No abrigo pretensiones ni esperanzas de lograr 
que todos participen de mi opinión ; pero sí deseo 
ser bien comprendido de todos. La ocasión , me 
parece oportuna ; hoy llaman poderosamente ia 
atención las cuestiones religiosas é italianas, y loa 
acontecimientos conceden algún respiro. La re- 
pentina muerte del hombre eminente que llevaba 
en sus hábiles y atrevidas manos el hilo de los 
sucesos de Italia, ha moderado su marcha,, ya que 
no la ha puesto término. Desde que falleció el 
conde Cavour . permanecen todos ea espectativa, 
atentos, inquietos y sin renunciar á nada; pero se 
han suspendido los ataques. Si hay en estas pala- 
bras mias algo verdadero y oportuno , cuanto más 
aislada , serena y extraña á todo debate personal 
se presente la verdad, más facilidad tendrá eu ser 
acogida.» — 

Tras este preámbulo , manifiesta el Sr. Guizot 
que sigue siendo protestante por convicción y por 
origen; y asegura que en su concepto , la llamada 
reforma del siglo XVII, á pesar de los trastornos á 
que ha dado lugar, y de las culpas en que ha in- 
currido , ha prestado dos inmensos servicios al 
mundo , á saber; reanimar la fe cristiana hasta en 
sus mismos adversarios , y precipitar de buena 6 
mala gana á la sociedad europea , por las vias de 
la libertad.— Excusado creemos detenernos á exa- 
minar estos singulares elogios y afirmaciones qua 
sujiere su protestantismo al Si*. Guizot. 

En su concepto , teniendo todos los cristianos 
un mismo origen religioso , han llegado todos á 
adquirir ciertas ideas y sentimientos comunes que, 
aun sin conocerlo nosotros, influyen muy podero- 
samente en nuestras almas. «El que no toma en 
cuenta este vínculo, el que siendo cristiano se ol- 
vida de la cristiandad , cerrando los ojos ante el 
hecho más grande de nuestra historia, ese taita á 
un gran deber, y cualquiera que sea la comunión 
á que pertenezca , expone boy su propia causa á 
un gran peligro. » 

(i.VIiéntras se amaga al Catolicismo en su ins- 
titución exterior (continúa Mr. Guizot), amenazan 
ai Cristianismo entero, en su base y en su esencia, 
ataques más graves, peligros más profundos. 

»No á la Religión cristiana como institución so- 
cial, sino á la misma fe cristiana , se dirigen estos 
ataques. El materialismo , el pauteismo , el ra- 
cionalismo , la crítica histórica y el excepticismo, 
cada cual con sus armas propias, asestan contra 


leaban en las partidas borbónicas. La llegada de 


cincuenU pueblos completamente. 

París, 18. 

tenas dicen que de las 26 personas acúsa- 
la conspiración dcl 28 de Mayo, 21 han sido 
enviadas ante el tribunal de Asises, y cinco pues- 
tos en libertad. 

Cracovia, 19. 

El dia 16 penetraron los soldados en los templos 


Borges y los brillantes resultados que ha obteni- 
do este experto y valiente general desde el mo- 
mento eu que desembarcó en las Calabrias, han 
variado considerabilísimamente el estado de las 
cosas, y hoy sabemos por conducto fidedigno que 
ciento cuarenta y tres oficiales del antiguo ejérci- 

tA TIOrbAlí ♦a»»/» •• — -1 -.-.XJ — 

se han puesto hace tres dias en cámino hácia el 
cuartel general de Borges. 

Dejando á estos valientes que vayan á donde 
les llama la voz de la pátria y el honor, voy á re- 
ferir á Vds. algunas hazañas realizadas última- 
mente por los piamoateses. Un destacamento de 
éstos que salió de Gragnano hace tres dias, sor- 
prendió en el campo á dos borbónicos, de los cua- 
les mataron á uno en el lugar en donde le encon- 
traron, llevándose el otro á Gragnano. Llegados 
á este pueblo, fusilaron á aquel infeliz delante de 
la iglesia del Corpus Domini, negándose cruel- 
mente á proporcionarle los auxilios religiosos que 
con ardientes súplicas pedia á sus verdugos. Cum- 
plida tan heróica acción, salieron los piamonteses 
de Gragnano para hacer una nueva descubisrta, 
pero llevando la vista hácia adelante no echaron 
de ver lo que se les venia encima por la espalda. 
Eran varios vecinos de aquel pueblo que, indig- 
nados de la bárbara crueldad de los piamonteses, 
los atacaron de improviso, dejando en el campo á 
los cuarenta que formaban el destacamento fu- 
silador. 

Ademas de aquellos dos borbónicos, cuya muer- 
te fué vengada tan cumplidamente, los piamonte- 
ses han fusilado á un tal Genaro Galletieri, á 

/..VA» Iao £rtiar6i»s,moviIizadoR , coiipron An. üini— 
gitano (Calabria ulterior) lusilandolo en Gizzezia 

sin fórmula de proceso y sólo por constar á sus 

verdugos que algunos de su familia perténecian á 

las partidas legítimistas. 

También, y por mandato del comandante de ar- 
mas de Cerreto, Tierra de Labor, han sido fusilados 
allí muchos infelices , entre los cuales se cuentan 
Luis d‘ Occhio , Lorenzo Sassi , Zacozzia Sassi, 
licenciado del antiguo ejército , Donato Luciano, 
Genaro Dizubba , Vicente Longa , Angel Sforza, 
Miguel Angel Longa , Gregorio Perrugino , Sil- 
verio Barbieri y Alfonso de Seone , todos ellos 
propietarios y labradores que fueron de Landolfo. 
Destruido este pueblo, vinieron á refugiarse á Cer- 
reto , en donde en lugar de la hospitalidad han 
encontrado la muerte. 

No crean Vds. que son estas las únicas víctimas 
que han sido inmoladas por la inútil y bárbara 
ferocidad de los piamonteses , pero mi pluma se 
resiste á prolongar necrología tan aflictiva. 

Las noticias que continúan recibiendo de las 
Calabrias nuestros gobernantes , los ponen eada 
vez en mayor alarma. A ciencia cierta saben que 
todos los dias llegan al cuartel general de Borges 
masas numerosas de defensores de la buena causa, 
los cuales ingresan inmediatamente en los bata- 
llones que se están formando é instruyendo con 
prodigiosa actividad. Estas noticias , unidas á las 
seguras que tienen nuestras autoridades de las 
simpatías con que cuentan en Nápoles, les dan, 
con grande fundamento, mucho en qué pensar , y 
así las vemos afanarse y andar echas unos azaca- 
nes para reforzar más y más los fuertes que do- 
minan á la capital. 

, Acaba de atracar en nuestro puerto un buque 
francés fletado por el Gobierno sardo , que viene 
atestado de soldados piamonteses. No sé si estos 
nuevos guerreros que el mar nos envía serán 
muy temibles ; pero sé que con las armas que te- 
nían se han quedado los brigantes. 


I un grito de terror? El I’ ... 

muy pronto. Entretanto, nos felicitamos mucho 
de que el frenesí de la impaciencia revoluciona- 
ria se precipite de semejante manera en el pe- 
riodo álgido de 5U barbarie , pues esto puede 
por sí solo resolvsr muchas cuestiones, hacien- 
do que el egoísmo, impulsado por el instinto de 
conservación, cumpla los deberes que hoy no 
quieren cumplir, faltos de conciencia, los Go- 
biernos de Europa. 0 el Papa, ó Mazzini; ó la 
Iglesia Católica, ó la demagogia socialista: plan- 
teado asi el dilema, sin término medio posible, 
es de esperar ^algo fausto para la causa de la 
sociedad. 

Síntoma parece ser de próximo mejoramiento 
de situación la Insistencia con que Napoleón se 
va defendiendo contra el apremio revoluciona- 
ro que le exije evacuar á Roma. Esto, cuando 
ménos, indica que no quiere ceder totalmente 
el campo á los demagogos, y que considera al 
mazzinismo más peligroso para él que la reac- 
ción. 

Es notable igualmente el discurso pronuncia- 
do por el Rey de Prusia en Koenisberg. Invo- 
car en las circuntancias actuales, y con el énfa- 
sis que este Monarca lo ha hecho, el principio 
do legitimidad como base y apoyo de su sobe- 
ranía, vale tanto como censurar indirectamente 
el derecho nuevo de las anexiones y sufragios 
universales en oue la Revolución ouiere asen- 
tar hoy los tronos , para derrocarlos mañana. 


de Varsovia y se llevaron presos muchos hombres 
á la cindadela, pero más de la mitad han sido 
puestos en libertad. Quedan presos, sin embargo, 
más de 2,000. El capítulo general del Clero de 
Varsovia ha cerrado las iglesias y puesto el sello 
á las puertas de la catedral profanada por los sol- 
dados . 

Pesth, 19. 

La dimisión del Sr. Kapi no ha sido aceptada se- 
gún parece. Una gran reunión del pueblo se pro- 
puso darle una cencerrada, pero la multitud se 
dispersó á los tiros que disparó la tropa por alto 
para no hacer daño. Hubo varias prisiones. 

ViENA, 19. 

Las contribuciones de 1862, se cobrarán en vir- 
tud de un decreto Imperial, motivado por la im- 
posibilidad que ha tenido la Cámara de votar los 
presupuestos según la fórmula constitucional. 


i; pues cree- 
ríamos desvirtuar, mutilándolas, las palabras 
del grande hombre, y seria lástima no ver 
cuán marcialmente da -de puntapiés al sentido 
común y al decoro público el salvaje que desde 
su reumático lecho se atreve á hablar como ha- 
bla del Soberano Pontíüce. Oigan, pues, nues- 
tros lectores: 

«Sí: las naciones quieren entenderse , y anhelan 
una fraternidad universal ; pero los déspotas no 
la quieren. Ley sagrada á irrevocable, emanación 
divina del Cristo, vive, sin embargo (la fraterni- 
dad), en la conciencia de todo el mundo; domina 
las aspiraciones todas de las razas que padecen; 
pero el egoísmo hipócrita de las falsas grandezas 
humanas la oprime con una capa de plomo , y sus- 
cita contra su triunfo todo género de obstáculos 
por medio de la mentira y de la corrupción.» 

fonjemos aquí un poco de aliento, y conside- 
remos el abismo de impudor y de barbárie que 
se descubre en este himno á la fraternidad, ema- 
nación divina del Cristo, cantado por el hombre 
cuyos correligionarios y camaradas están asesi- 
nando é incendiando con vandálica ferocidad á 
pueblos y naciones enteras. Consideremos la ab_ 
soluta carencia de todo sentido moral que en ese 
desdichado supone el atreverse á profanar el 
Mnto nombre de Jesucristo, revolviéndolo en in- 
fernal mescolanza con ese estúpido monton de 
palabras vacías, cuyo pedantismo las hace do- 
blemente nauseabundas. Y sigue: 

«Nosotros pedimos trabajo,» (¡Embustero!) «pan» 
(y vino) «y amor recíproco,» (díganlo los infelices 
napolitanos), (ly se nos responde dándonos fusiles 
de presión, bombas y buques con coraza, como si 
fa destrucción fuese el medio único de entenderse.» 
(¿Habrá desvergonzado?) «Pero tened constancia, 
bravos amigos! Hoy es ya un hecho que Europa 
Jamas ha presentado el espectáculo sublime de 
jraterna unión entre los hombres que presenta en 
« actualidad.» (¡Salvaje! ¡Si está medio mando 
degollando al otro medio!) 

Mucho ojo , porque ahora viene lo mejor : 

«Un grito de angustia , lanzado en más de un 
ángulo de esta antigua señora del mundo, resuena 
y^ en el corazón de las masas, y su omnipotente 
Voz de reprobación hace palidecer al bárbaro au- 
tócrata. Los Haynau del despotismo ya no volve- 
ran á presentarse impunemente ante los obreros 
áe Europa, y la huella de sus crímenes es más in- 
deleble que la del hierro encendido. No está lejos 
si dia en que el Cura de Boma , cómplice de los tira- 
nos , tenga que buscar un asilo lejos de la tierra que 
devastado durante tan largo tiempo. La sangre 
inocente de Lócatela , y délas mil víctimas de aquel 
Verdugo , lo perseguirá sobre la haz de la tierra como 


Lóndres, 19. 

El Morning Post dice que está á punto de ser 
firmado el tratado relativo á Méjico, entre Ingla- 


terra , España y Francia , que irán á Méjico tres 

AOAiiOzIfrtCT Vr ' — 

paña enviara 5,000 y Francia 1,000 hombres de 
desembarco para protejer á los extranjeros. 


Varios periódicos de París y do los departamen- 
tos, entre ellos la Revista de Ambos Mundos , han 
recibido advertencias estos dias. 

La escuadra francesa ha salido de Beyruth de 
regreso á Toion. 

Koenisber» , 18 . 

La suntuosidad desplegada en la ceremonia de 
la coronación sobrepujará toda idea. Después que 
la ceremonia terminó eu la iglesia del palacio, el 
cortejo se dirijió á las doce á ia sala del Trono, 
donde se dirijieron al Bey alocuciones por el Car- 
denal Geysse en nombre del Clero católico y por el 
Principe de Solms Lych en nombre de la antigua 
nobleza. El Rey se dirijió después á la gran esca- 
lera exterior del patio del palacio , y rodeado de 
toda la córte, de los ministros, de los testigos con- 
vidados , escuchó allí las alocuciones de los presi- 
dentes de las dos Cámaras y del conde Dohua 
Laneh , que habló en nombre de los testigos de los 
Estados provinciales ; el Rey dijo después : 

«Por la gracia de Dios los Reyes de Prusia lle- 
van desde hace 160 años la corona. Yo soy el pri- 
mer Rey que ha subido al trono después de haber 
sido este rodeado de instituciones conformes al 
espíritu de la época , pero recordando que la co- 
rona no viene sino de Dios , le he rendido home- 
naje , haciéndome coronar en nn sitio sagrado y 
la he recibido con humildad de su mano. Las ora- 
ciones de mi pueblo , lo sé , me han rodeado en 
este acto solemne para que la bendición del To- 
dopoderoso caiga sobre mi Gobierno. El amor , la 
adhesión que se me ha manifestado desde mi ad- 
venimiento y de que el acto presente no es más 
que una confirmación solemne, son una garantía 
de que en cualquier circunstancia podré contar 
con la fidelidad , la abnegación y los sacrificios de 
mi pueblo. 

Lleno de cenfianza en estos sentimientos he 
podido dispensar á mi pueblo fiel del antiguo ju- 


á la energía de este general, .vosotros no vemos 
njás resultados que mucha sangre derramada, 
mucho pueblo reducido á cenizas; pero en cuan- 
to á pacificación del reino , hablen nuestros cor- 
responsales. 

Como verán nuestros lectores en el boletín 
telegráfico, los charlatanes de Turiii signen me- 
tiendo ruido con el famoso Passaglia; pero tales 
cosas se saben ya de este su nuevo personaje 
que, por mucho que lo saquen á las tablas, se 
nos figura que ya no ha de hacer efecto en el 
público. Se ha querido hacer del gran teólogo un 
heresiarca, y el gran teólogo no va siendo eu 
resúmen otra cosa sino un apóstata más. — T. 

TELEGRAMAS. 

Turin, 18. 

Dice la Oaceta de Turin que el desafío entre el 
marques de Riva de Ebro y el general Bosco no 
se ha verificado porque no se presentó el general. 
Después de esperarle veinte y cuatro horas , el 
marques hizo redactar un acta de lo que había pa- 
sado, y se retiró. 

El Padre Passaglia ha llegado áPaggio Dirteto. 

Se dice que ha tenido lugar en Génova un con- 
greso de jefes húngaros. ^ 

Se espera ai padre Passaglia. 

Se anuncia la publicación de un folleto titulado; 
La Curia romana y los jesuítas. La voz pública lo 
atribuye al Cardenal Andrea, al Prelado Liberani 
y al Canónigo Real!. 


A su tiempo pusimos en conocimiento de nues- 
tros lectores la noticia de haber escrito el célebre 
protestante liberal Mr. Guizot un alegato en favor 
de la potestad temporal del Papa. Publicado ya 
este trabajo, creemos sumamente oportuno y con- 
veniente reproducir algunos de sus párrafos, para 
que se vea cómo deñendeuála Iglesia católica 
sus adversarios naturales, que de imparciales se 
precian, en tanto que la hostilizan ó insultan sin 
tregua tantos infelices que aún se empeñan en lle- 
var el nombre de hijos suyos. Para los que se ha- 
llan en posesión de la verdad es en alto grado 
consolador leer las sensatas reflexiones que ar- 
ranca la evidencia á hombres tan ilustrados como 
Mr. Guizot , au« cuando vayan acompañadas, 
como es natural, de otras ideas que no pueda acep- 
tar quien tenga el espíritu libre de preocupaciones 
de secta. 

Razón de este escrito'. No tenia deseo alguno do 
escribir lo que hoy publico. Oblíganme á ello dos 
incidentes personales. Presidiendo en 20 de Abril 


sion que se me han dado últimamente eu una cir- 
cunstancia fatal, han asegurado esta confianza. 
Que la Providencia divina quiera conservar per 
mucho tiempo á nuestra querida pátria las bendi- 
ciones de la paz. Mi valiente ejército la protejerá 
contra los peligros exteriores. Prusia será preser- 
vada de los peligros interiores porque el Trono 
de sus Reyes permanecerá inamovible en su poder 
y en sus derechos si subsiste la unión entre el Rey 
y el pueblo que ha hecho el engraudecimiento de 
Prusia Colocados en el camino del derecho jurado, 
podremos resistir así á los peligros de un tiempo 
de agitaciones y á todas las tempestades que pue- 
dan levantarse ¡Así sea la voluntad de Dios!...» 

Después de este discurso , el ministro leyó el 


decreto erigiendo un» gran cruz del Aguila Roja, 
una orden d« la Corona y una ampliación de la ér* 



El Pensamiento Espanoi 


«Excmo. Sr.: La reacción febril de la enferme- 
id de S. A. R. la Serma. Sra. Infanta doña Ma- 
a de la Concepción, ha continuado todo el dia de 
IV V sigue esta noche poco más ó menos en el 


le á él >' á nosotros no? dan harto en qué 
los d'mdenles. 

lecto • los disidentes son nuestra común 


Hablo aquí de Europa, porque á Europa le t^oca 
parte, y parte muy grande en las acusaciones que 
hoy se dirijen al Gobierno romano. No contenta 
con reconocer y proclamar la necesidad de las re- 
dando así la ra- 
abriendo 


desarrollo espiritual á la par que temporal, que 
comenzó en los primeros tiempos del Pontificado, y 
se vio auxiliado tanto por los instintos de los pue- 
blos como por los favores de los Reyes. Al llegar 
á ser jefe de la Iglesia , y para serlo realmente, 

■ quedó constituido el Papa en jefe de un Estado. 

■ Realizada así por la marcha natural de las cosas 
y la fuerza de las situaciones, la unión de las dos 
potestades en el Pontificado acarreó un rgsultad.o, 
natural también, aunque imprevisto : establecióié 
hizo prevalecer la distinción de ámbasqrotestades 
en todas las demas partes. «No hay remedio, dijo 
í)Con gran razón el Sr. Odilon Barrot en la Asam- 
ablea legislativa; es indispensable que las dos po- 


Cristianismo dogmático golpes diversos, pero si- 
multáneos y continuos, aunque no nuevos. 

Ya muchas veces, y especialmente desde el si- 
glo XV al XVIII , los ha recibido el Cristianismo, 
resistiéndolos eficazmente. Ha tenido dias de fuer- 
za y de debilidad, de ardor y languidez , de luz y 
de sombras, pero siempre se ha defendido, cuando 
con el poder de las tradiciones , cuando con el de 
las trasformaciones , y sobre todo , con su virtud 
propia é intrínseca. Ha salido á salvo de todas las 
vicisitudes , ha sobrevivido á todas las guerras , y 
tengo seguridad de que le sucederá lo propio 


El ministerio, por su parte, no puede echarse 
á dormir sin que 
rial de ocho años 
veces como cuervo 
saquen lo® ojos , 
peor índo'e que 
que á 

como le van 

Nosotros por la nuestra, nos despei tamos tam- 
bién llenos de sobresalto , pues que se nos re- 
presentan los representantes de los pueblos como 
si no tuvieran otro fin que e de acabar con el 
Gabinete, y el Gabinete como si no tuviera otra 
cosa qué liacer que sujetar á los represen- 
tantes. 

La idea dcl país abrasado por el fuego deám- 
bos combatientes, es la que oprime nuestro pe- 
prorrumpir en gritos de 


formas, llegó á exijirlas en 1331; 

zon á los descontentos revolucionarioa, y 
anelio porvenir á sus esperanzas. 

Por tradición y por situación, por naturaleza y 
por co^stuinbre, es dAbil y estacionario el Gobierno 
Pontificio; sus máximas y sus costumbres se opo- 
nen á todo cambio; y puandpjlcga á reconocer su 
necesidad , suele faltarle fuerza para sobreponer- 
se á los obstáculos. Conviene que ello se le 
aliertte y ayude. La Europa católica y política tiene 
influjo bastante para dar aL Pontificado en tales 
circunstancias la energía y el apoyo que necesita. 

Pdr'Tb qué respecta á las reformas que hayan 
de hacerse en el Gobierno romano, neme incumbe 
examinarlas aquí; para dar en la materia un^dic- 
¡ támen atinado hace falta ver las cotas muy de 
cerca, y comparar exactamente los medios con el 
fln. Sólo tengo recuerdos lejanos ¿ideas genera- 
les; pero cuanto más pienso en ello, aás me per- 


El sudor, que no ha cesado, se ha extendido, ^ 
bien muy ligeramente, á los miembros inferiores. 

S. A. ha tomado algo mejor las sustancias li- 
quidaa. 

El estado general de la enfermedad de S, A. R. 
es el mismo que esta mañana.» 

Lo que traslado á V. E. de orden de S. M para 
su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio, 20 de 
Octubre de 1861, á las diez y' media de la noche. 
—El duque de Bailén.— Sxemp. Sr. presidente 

del Cótísejo dc'fninistros.» 


ellos turben su sueño ministe- 
pués qué se le representan á 
is criados por él para que le 
y otras como una eriqicion de 
las reinantes. ¥ la verdad es 
nadie le salen en laido número viruelas, 
saliendo al minislerio disidentes. 


ahora 


Pero siempre os grande el mal que producen 
las guerras, aún cuando el éxito nó deba ser fu- 
nesto; siempre se resienten las ciases de la socie- 
dad; siempre alcanzan á esta los golpes que al 
Cristianismo se dirijen, causándola heridas, aun- 
que no mortales. Cierto que no perecerá la socie- 
dad; pero necesita conocer los peligros que corre, 
' todas sus fuerzas pa- 


pedia á voz en cuello el esterininio de las aso- 
ciaciones de caridad. A continuación verán nues- 
tros lectores la circular dirijida por ei ministro 
de lo Interior de Francia á los prefectos, docu- 
mento en el cual aparecen contúmiidas en el 
mismo anatema v sujetas á las mismas preven- 
cionesla Socie iad de San Vicente de Paul, la de 
Francisco de Régis y la de San Francisco de 


mirarlos cara á cara y reunir 
ra sobreponerse á ellos. 

Entre sus adversarios hay algunos que la esti- 
mulan á hacerlo asi; otros, con piadosas aparien- 
cias, muéstranse como' asustados de los mismos 
ataques que la dirijen.» 

(En corroboración cita Me . Guizot unas palabras 
dcl Sr. Edmundo Scherers, en su ensayo titula- 
do L(i cl-isisdel protestantismo, y otras del minis- 
tro protestante Sr. Colani. Luego continúa así.) 

«Al ver esta hoarosa zozobra unidaá agresiones 
tan vivas, despiértanse en mi simultáneamente un j 
sentimiento cTe melancólica estimación para los 
agresores, y otro de confianza en la causa por ellos 
atacada. Así son los racionalistas y los excépticos, 
dudan dei mérito definitivo de sus razonamientos 
y hasta de sus propias dudas. Trabajan según di- 
cen, para convertir á la Religión cristiana en ra- 
cional, y les asusta pensar que en virtud de su pro- 
pio trabajo, puede perecer la esencia misma de la 
Religión. 

No quiero citar otros nombres propios; pero es- 

sinceros, (y hay muchos que io son) ni u-nosolo de- 
jaría de mostrar la misma inquietad, si manifesta- 
sen todo lo que sienten allá en el fondo de su 
alma. 

¿De dónde proviene tanta inquietud? ¿De qué 
nace la perturbación que de tantos ospiritus:ele- 
vados se apodera en mitad de su obra? Nace, se- 
gún la bella expresión de Montesquieu, de, que 
ejecutan más de lo que inteutau y desean. A los 
golpes asestados por ellos contra el Cristianismo 
dogmático, cruje todo el edificio religioso y se re- 
siente todo el edificio social: desvanécense el im- 
perio y la esencia misma de la Religión: el alma 
humana conoce que se la va desheredando, y se 
siente próxima á perecer con su fe.» 

Pasando á examinar concretamente la cuestión 
de Roma, dice de este modo ei Sr. Guizot; 

«En nombre de la libertad religiosa he comba- 
tido ya la política dei Piamonte para con el Pon- 
tificado-, hoy voy á examinarla en nombre del de- 
recho de gentes. 

Empiezo por confesar una cosa : el Estado itá- 
lico, qnese pretende fundar, ora tenga por patrono 
al conde de Gavour ó á Mazzini, ora se constituya 
en reino ó en república, necesita poseer á Roma 

T nr. 1 - eaotol, Roma es la capital moral de 

Italia, la única cYuaaóliuhc lu. vuai louun- 

ciar á sus títulos y amansar su orgullo las demas 


cho , y nos obliga á | 
alarma. 

Pero el ministerio, más désvenluraao que 
nosotros, ni siquiera puede gritar , porque su 
propio par amentarismo le tiene embargada la 
lengua. 

¡Buena mano ha tenido el ministerio 0‘üon- 
nell para echar diputados! La mitad cuando 
ménos de los escojidos por él, le van saliendo 
hueros. 

¡Y es que los padres calaveras suelen hallar 
de sus calaveradas en las de sus 


suado de que se ha andado basta hoy por mal ca- 
mino.» 


«Ayer llegó á París el Sr. Ratazzi, y hoy se di- 
ee ya que ha tenido una entrevista coi Luis Napo- 
león, siendo muy cierto que yo, ayer mismo, hablé 
largamente con el ministro de Negodos extranje- 
ros, Dadas las condicioiies que Ratazzi reúne, 
aunque parece qne no viene revestdo de una mi- 
sión especial, su viage tiene una significación y 
una importancia incuestionables. Ojalá que con- 
siga reanimar las esperanzas de Italia. 

Estas esperanzas tendrían ahora tanto valor, 
cuanto que la política de Franci» respecto á Ro- 
ma, ha tomado un camino poco grato á los ami- 
gos de Italia. Desde hace algn» tiempo las rela- 
ciones del Gobierno francés con la Santa Sede han 
sido muy íntimas, y en las intruceiones que se da- 
fán al Sr. Lavaiette figura la de recomendarle 
nev-jw las cosas continúen por este 

camino , debiéndose agregar á todo esto qne la 
guarnición francesa en Roma ha sido abastecida pa- 
ra un año- más. ■ 

Nosotros persistimos en creer que todas estas mea 
didas ño significan sino circunstancias transitorias, 
y esperamos que la fuerza misma de las cosas dará 
pronto al traste con todas ellas ; pero míéntras 
llega este caso , la verdad es que se nota un mal- 
estar y una tirantez tan general, que á atenernos 
á lo que cuenta la crónica, llegan, no sólo á Turin 
siuo á los circuios gubernamentales do París y 
hasta á las personas más inmediatas á Luis Na- 
poleón.» 


la expiación i 
propios hijos! 


Con respecto á los electores representados 
por los disidentes, inda hay que decir; el elec- 
tor no es ya otra cosa qua una máquina de ha- 
cer diputados, vio más que á la máquina puede 
haga otros nuevos 'en un lodo 


regla hasta hoy. Ya por varias circulares , espe- 
cialmente las de 30 de Octubre de 1850 , 19 de 
Agosto de 1852 y 15 dé Junio de 1854, habéis sido 
invitado á recordar á dichas sociedades los debe- 
res que la ley les impone. A pesar de estos avisos, 
la autoridad ha sido tolerante con ellas por cousi- 
deracion á los actos de beneficencia en que se ejer- 
citan ; pero ha llegado á ser indispensable , y es 


pedírsele, es qui 

semejantes á los antiguos. 

La enfermedad de laíiíside/iíei ío,porlotanlo, 
será entre nosotros endémica, como lo son otras 
erupciones pailameutarias. 

Entretanto, anúncUse como cosa segura que, 
asi que nosotros hayamos arreglado á Méjico en 
unión con Francia ó Inglaterra , vendrá» los me- 
jicanos con Inglaterra y Francia á arreglarnos á 
nosotros. 

Pero, aunque se nos moteje de arrogantes, 
debemos decir á la faz del mundo , que no so- 
mos nosotros tan fáciles de arreglar como los 
mejicanos. 

Perturbar á España más de lo qua está , po- 
drá conseguirse tal vez con huéspedes como 
Cialdini , si no los vigila nuestro ministerio y lo.s 
protegen nuestros revolucionarios; pero ¿orre- 
giarlal eso lo tenemos por punto ménos que im- 
posible aunque venga sobre nosotros el mundo 
entero, con tal de que no se vaya el libera- 
lismo. 

Que el ministerio triunfe de los disidentes, ó 
los disidentes del ministerio, es igual; no conse- 
guiremos otra cosa sino quedarnos con ministe- 
rio ó con disidentes. 

ui ci país puuiera aesoartarse Simultáneamen- 
te del uno y de los otros, seria una gran jugada; 
pero semejante combinación os imposible, mién- 
tras no, se modifique algún tanto el juego de tas 
instituciones. 

No hay, pues, otro remedio que continuar 
jugando; los poiiticos seguirán tomando cartas; 
el ministerio es todavía mano; al país le toca 
dar... adelantado el trimestre de Octubre. 

E. Garrido. 


sólo la distinción, la sepáraoion general, sino la 
absoluta incompatibilidad de la Iglesia y del Es- 
lado, de la potestad espiritual y la temporal, sean 
cualesquiera su forma y su medida , y en la cegue- 
dad de la lógica que se obstina en sacar consecuen- 
cias de este principio, hay personas ilustradas que 
se olvidan de la historia, y hay personas honra- 


«Reconozco de buen grado que , aparte sstos 
ii«onvenieates , las Qumeros.iS asociaciones de 
beneficencia, autorizadas y uo autorizadas, que for- 
man ramas considerables de la caridad pública, 
merecen toda la simpatía del Gobierno por los be- 
neficios que están derramando en el país , ora las 
de carácter religioso , como las sociedades de San 
Vicente de Faul , de San Fcaueisco de Régis y de 
San Francisco de Sales , ora las que de origen di- 
ferente, tienen una orgauizaoion puramente filan- 
trópica, como la frauc-masoueria. 

»Establecida esta última en Francia desde 1725, 
no ha cesado do mantener efectivamente su repu- 
tación de benéfica, y ai paso que ha cumplido ce- 
losamente su encargo de caridad, se muestra ade- 
mas animada de un patriotismo que no se lia des- 
mentido nunca en las ocasiones solemnes. Los va- 
rios grupos de que se compone, y son próxima- 
mente 470, conocidos con el nombre genérico de 
talleres , logias, capítulos, colegias, consistorios, etc., 
aunque no reconocidos ni constituidos en regia, 

^ f»<>rv.^>.xils\iuaon6o Vil wi J^aÍ9| 

sin haber dado, largo tiempo hace, motivo alguno 
de q^uejafuudada á las autoridades. Tal es el órdea 
y espíritu reinantes en esta asociación (jue, salvo 
su organización, central, cuyo sistema electivo exi- 
jé algunas modificaciones para (¿ue no excite riva- 
lidades y turbe la buena armonia entre sus res- 
pectivas logias,. en todo lo demas no puede ménos 
de ser ventajoso autorizar y reconocer su exis- 
tencia. 

»Del propio modo , las asociaciones religiosas 
de beneficencia , y en particular la Sociedad de 
San Vicente de Paul, se recomiendan á la pública 
estimación por las virtudes que practican. Las 
numerosas Gonferetioias do esta Sociedad , funda- 
das coa el fin de distribuir auxilios á los meneste- 
rosos y de moralizar é instruir á las ciases obre- 
ras , están prosiguiendo con notable celo un fin 
que nunca será bastante bien alabado; es decir, la 
práctica de la beneficencia apoyada en ia Religión 
y animada de sus nobles aspiraciones para ejer- 
citar ia caridad cristiana. Y no solamente cstaá 
Confetencias contribuyen mucho al alivio y mora- 
lización de ias clases pobres, sino también á man- 
tener en las acomodadas todo un órden de sen- 
timientos generosos , haciéndolas comprender el 
encargo de los ricos para con ios menesterosos. 
Ademas, el espíritu de estas sociedades parece, su 
sí mismo, e.xtrauo á la política ; pues formadas do 
hombres religiosos sin distinción alguna de opi*j< 
niones., hasta cuentan en su seno gran número de 
empleados públicos y de amigos fieles del Go- 
bierno. 

wPero si \ 2 t% Gonferencias particulares de San Vi- 
cente de Paul tienen derecho á toda la simpatía 
del Gobierno, no así (con sentimiento lo digo) ios 


La reunión del Parlamento británico, cuyas va- 
caciones terminaban el 22, se ha prorogado nueva- 
mente hasta el 17 de Diciembre próximo. 


sistema conduce á tales consecuencias, cuando 
exije tales sacrificios, despierta mi desconfianza y 
: me obliga á rechazar sus pretensiones,, así á ia 
I verdad como al dominio universal. 

I Mas no son todavía bastante rigorosos y atre- 
vidos los pensadores que de serlo tanto se precian; 
por el camino que han tomado, hay que llegar 
aún más allá; hay que declarar que la potestad 

■ tnameute, y que por lo tanto deben subsistir ó 
caer juntas; fuerza es, en suma, decir muy alto, 
que atacando y destruyendo la potestad temporal 
del Papa, se ataca y se destruye también su po- 
testad espiritual; es decir, la mi^ma Iglesia cató- 
lica. No hay remedio; importa proclamar qué hay 
necesidad y derecho de cpnsiiraar esta gran des- 
trucción revolucionaria, como ios absolutistas re- 
publicanos proclaman el derecho y la necesidad 
de abolir toda Monarquía, todo poder no elegido 
por el pueblo y de larga duración, aunque seaá 
expensa.? del derecho de gentes y de la libertad. Y 
para tranquilizarse con respecto á tales sacrifi- 
cios. importa decir que lo porvenir compensará 
las iniquidades y los padecimientos qne ahora sé 
consideran indispensables. 

No pertenezco al número de los idólatras de lo 
pasado ; sé que las sociedades cambian ; que las 
instituciones se gastan; que nuevas necesidades 
demandan satisfacciones nuevas ; que idea^ nuevas 
crean hechos nuevos. Pero al tomar parte en este 
impulso constante , aunque desigual , de la huma- 
nidad , los novadores (y aquí hablo sólp de los que 
son honrados y sinceros) , incurren en dos yerros 
capitales : porque olvidan que los grandes hechos 
que han durado largo tiempo tienen alguna gr.aa 
razón de ser , y no advierten que es muy difícil 
llenar en la sociedad un gran vacío. El mundo 
cristiano tiene que resolver una cuestión importan- 
tísima , que se plantea así : ¿ Qué es ménos impo- 
sible ? ¿ Hacer que penetre la libertad civil en los 
pueblos pontificios, ó mantener en los países cató- 
licos el órden cristiano luego que se hayan des- 
truido las bases de la Iglesia católica , acabando, 
para derribarlas, con la libertad, el derecho y la 
justicia? 

No se forjen ilusiones las gentes honradas; 
fuerza es que elijan una de las dos eosas. Para re- 
ducirlas á la necesidad de aceptar la segunda, afír- 
mase que la potestad temporal del Pontífice no 
;idmite reforma ; y qu6. para sostenerla, hay que 
condenar á los pueblos á arrastrar una vida mise- 
rable. Sólo á este precio, se dice, comprará Eu- 
ropa 'la duración del actual órden de cosas. ¿Quiere 
hacerlo? ¿Tiene derecho á ello ? 

Pudiera yo (y no seria el primero que lo ha 


Dice la Gócete du Midi ; 

«El Imparcial de Singraa dei 4 del corriente, 
anuncia haber llegado! allí en aquel dia el conde 
do Ghambord á bordo de un buque austríaco. 
Aquel Príncipe ha debido continuar al dia siguien- 
te su viaje á ios Santos Lugares. 

Todas las autoridades civiles y militares habían 

sido convocadas para leerles un, firman imperial 
que presenoe la m.iuuuccion de catines o papei 

moneda en Smyrna. Invitados los jefes de varias 
provincias á repartirse entre ellos aquel papel, se 
suscitó una discusión acalorada, y al fin se acordó 
aplazar la operación á la semana siguiente. La 
suma de coimes enviada á Smyrna. asciende á diez 
y áeis millones de reales. 

Son muy aflictivas las noticias que se tienen de 
la última iñundacion del Nilo. Las aguas inunda- 
ron inmensos territorios de las llaanras, 


arras- 
trando los rails del camino de hierro á algunas le- 
guas. Se ha perdido la mayor parte de la cosecha 
de granos y az'úear, y dos terceras partes de la de 
algodón, lo cual vendrá á aumentar considerable- 
mente el malestar en Inglaterra.» 


OFRENDAS A SD' SANTIDAD. 

J/aiiricí.— Conformo en un todo con las reli- 
giosas ideas del PENSA.vtiEi\'To Español , creo que 
no basta remediar una vez las urgentes necesi- 
dades del Sumo Poutílioe; y en consecuencia 
envió tiumildemente á nuestro amantísimo Pa- 
dre Pío IX ochenta rea.'es, como lercera oh enda, 
con propósito de destinar en lo sucesivo veinte 
reales mensuales al mismo objeto. — Recuerden 
ustedes diariamente y en todos los tunos aque- 
llas palabras de Nuestro Señor J.-sucristo, tan 
propias para estimularnos á lucliar infaligable- 
meiite contra los sectarios del mal: Filñ hujm 
stEculi prudeiiiiores flliis lucís suril. — Sebastian 
Fernandez, Presbítero, profesor de Religión en 
la escuela normal. 


Las cartas de Pekín manifiestan que la fiesta 
del Corpus se verificó en aquella catedral con gran 
pompa. La procesión recorrió públicamente las 
calles de la ciudad. Cuatro mandarines católicos 
llevaban las cintas del palio, y el cuerpo diplomá- 
tico estuvo representado por ios secretarios y 
agregados de embajada. Esta ceremonia produjo 
viva y saludable impresión en el pueblo chino. 


El PE^S,4ílIEi\T0 ESP.^SOl 


MADRID 21 DB OCTUBRE DE 1861 


Desgraciadamente, los partes que hoy publi- 
ca la Gaceta, y que insertamos á continuación, 
aumentan ios temores que inspira la enferme- 
dad de S. A. doña María de la Concepción: 

«Mayordomía mayor de S. M. — Excmo. Sr.: El 
Excmo. Sr. Dr. D. Joaquín da Hysern, médico 
honorario de cámara de S. M., me dice á las doce 
del dia de hoy lo que sigue: 

«Excmo, Sr.: S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
doña María de la Concepción ha dormido esta 
noche con bastantes interrupciones, á ratos con 
inquietud, en otros con sosiego. 

La reacción de la calentura, que, empezó ayer 
por ia mañana y siguió todo ei dia, coutinuó toda 
la noche, y continúa á estas horas con sudor mo- 
derado, pero uo general, sino de las partes supe- 
riores del cuerpo, inclusos los miembros suoe- 


REVtSTA POLITICA DE LA SEMANA. 

La cuestión de Méjico... 

Pero hablemos de otro asunto, pues que éste 
arreglado nos lo han de dar Inglaterra y Fran- 
cia, Potencias de primer orden que, unidas al 
entendimiento deiSr. Calderón Collantes, cons- 
tituyen las tres de que consta el alma del mi- 
nisterio. " 

La cuestión con los marroquíes... 

Pero esta tampoco es ya cuestión, pues que 
ios pobreoilos moros no tienen otro remedio que 
salirse con la suya, sometido; 


como están á 
la alucinadora diplomacia del Sr. Calderón Co- 
ilantes. 

La cuestión de Venezuela... 

Pero este es también negocio concluido on 
favor di! los venezolanos, pues que el Sr. Calde- 
rón Collantes, unas veces por pusilánime y otras 
por magnánimo, todo !o concluye. 

La cuestión de Hacienda... 

Este asunto no lo ha concluido ciertaraontc 
el Sr. Caíderon Collantes; pero el 
lo ha convertido en fantástico, y no sirve para 
otra .cosa que para hacer poemas. 

La cuestión de Iberismo , y del enlace de la 
casa reinante de Portugal con la del Pia- 
monte... 

Pero ni él ministerio 0 ‘Donnell ni nosotros 
estamos para pensar en semejatCés bagatelas, 


■orna 



ULTIMA ÍIOaA 


El Peasamientfl Español. 


Las noticias de Santo Domingo son atrasadas, 
pues alcanzan al 7 de Setiembre las de la capital, 
al 12 las de Samaná y al 13 las de Puerto Plata. 
Por el Tajo^ que tocó en Samand de paso para la 
Habana, no se habían recibido, sin embargo, cartas 
ni noticias de aquel punto: por lo ménos nada di- 
cen los periódicos de la capital de Cuba, cuyas úl- 
timas fechas son del 26 de dicho mes. 

D# orden del general Serrano , la parte española 
de la isla de Santo Domingo se había organizado 
en gobiernos político-militares, tenencias de go- 
bierno y comandancias de armas. Estos destinos, 
debían ser desempeñados por jefes y oficiales del 
ejército que habían de tener también á su cargo la 
subdelegacion de Hacienda, siendo presidentes de 
los ayuntamientos ó de las juntas municipales. 

Los gobiernos se encomendaban á coroneles ó 
generales, las tenencias de gobierno á comandan- 
tes ó tenientes coroneles y las comandancias de 
armas á tenientes ó capitanes ; debiendo ssr consi- 
derados como gobiernos los de Santo Domingo, 
Santiago de los Caballeros, el Seybo, la Vega, 
Azúa y Samaná, comprendiendo los cinco prime- 
ros el territorio que hoy tienen las provincias de 
su nombre, y extendiendo el de Samaná su juris- 
dicción, ademas de la península asi llamada, á una 
extensión territorial de una legua alrededor de la 
costa Sur y Oeste que fqrma aquella bahía desde 
Punta Mangle hasta Caño Colorado, quedando 
disminuido en consecuencia el del Seybo en la 
parte con que se aumenta el de Samaná. 

Habían sido nombrados para desempeñar dichos 
gobiernos: en el de Santo Domingo, él brigadier 
segundo cabo D. Antonio Pelaez, gobernador mi- 
litar, y gobernador civil el general D. Pedro Val- 
verde: en Azua, el general D. Francisco de Sosa: 
en Seybo, el coronel D . Manuel Santana : en Sa- 
maná, el brigadier D. Manuel Buceta, en la Vega, 
el general D. Juan Cartagena. 

El 30 de Agosto salió Je Santo Domingo para 
Seybo el general Santana, con objeto de atender 
al restablecimiento de sn salud, habiéndose en- 
cargado, durante su ausencia, de la capitanía ge- 
neral , el brigadier segundo cabo D. Antonio Pe- 
laez. 

Hé aquí las noticias de Samaná y Puerto Plata, 
recibidas en la Habana por el vapor trasporte de 
guerra Farol: 

«.El Ferrol dejó en Puerto-Plata 120 colonos de 
ambos sexos, qué fueron muy bien acojidos por 
las autoridades del puerto, y particularmente por 
el señor administrador de la aduana, quien pro- 
porcionó desde luego colocapion á los adultos, y 
recojióensu casa á los niños. El estado sanitario 
en Puerto-Plata, no dejaba que apetecer. 

En Samaná, merced al celo del Sr. Buseta, go- 
bernador de^aquel distrito, y del Sr. Olañeta, ca- 
pitán de ingenieros, se habla concluido el hospi- 
tal, bastante capaz para 90 enfermos. Los ataca- 
dos de la enfermedad endémica, que por cierto 
había disminuido en gran manera á la salida del 
vapor, encontraban gran alivio en ese local, donde 
se les podía asistir con mayor esmero. 

En el mismo .Samaná se estaban construyendo, 
un cuartel.para la guarnición del fuerte Cacao y 
caballerizas para los animales que sirven la bate- 
ría y los que usa la sección de ingenieros. 

En la población abundan los comestibles de to- 
das clases, inclusa la carne fresca, qne con facili- 
dad se lleva allí de Sabana la Mar, Coberos y 
otros pueblos vecinos . 

La tranquilidad más completa reinaba en toda 
la nueva provincia española, y el entusiasmo por 
el nuevo orden de cosas era cada vez mayor en las 
comunas de Santiago de, los Caballeros y del 
Cibao. 

Quedan estacionados en Samaná la fragata de 
hélice Berenguela, la corbeta Mamrredo, el vapor 
flema» Gorte's y los trasportes números 1 y 2.') 

El Diario de la Marina publica esta otra noticia: 

«El vapor de S. M. Hernán Oortéa, que Sh la 
mañana del 8 del corriente salió de Santo Domin- 
go de Ozama con tropas para relevar parte de la 
guarnición de Samaná, encontró á las tres de la 
tarde del mismo dia un bergantín perdido sobre 
los arrecifes de la isla Saona, y habiéndose apro- 
ximado á él para prestarle todos los auxilios que 
pudiera necesitar, vino al vapor el segundo piloto 
del bergantín, informando al comandante ser el 
bergantín español General Santana, de la matrícu- 
la de la Coruña, su capitán D. Ildefonso Perez, 
que procedente de Barcelona y Puerto-Rico, con 
frutos del país y con destino á Santo Domingo, ha- 
bía embarrancado en el expresado sitio en la no- 
che del 6 del presente arrastrado por las corrien- 
tes, que el capitán había ido á Santo Domingo á 
pedir auxilios , y que habiendo formado una barra- 
ca en tierra, en la cual se habían alojado los 18 
pasajeros que conducía y diez hombres, total de 
la tripulación del buque, sin haber tenido la me- 
nor novedad y con víveres y aguada, no necesita- 
ban ninguna clase de auxilio, agradeciendo los 
que tan generosamente se le ofrecían.» 

'El mismo periódico, en su número del 19 de Se- 
tiembre, publica también las siguientes noticias 
de Haití. 

«El vapor trasporte número 3, que de Santo Do- 
mingo salió para Port-au-Prince, de cuyo puerto 
ha rendido aquí el viaje en Cuatro dias y medio, 
nos trae poc.as noticias de la república haitiana. 

Sabemos qne nuestras fuerzas navales, que se 
hallaban estacionadas en Port-au-Prince, gozaban 
de una salud que nada dejaba que apetecer. 

El presidente Gefrard había salido de su capital 
con objeto de recorrer los diversos Estados do la 
república. 

En cuanto á las negociaciones pendientes entre 
nuestros comisionados y el Gobierno haitiano, se 
nos dice que seguían los trámites necesarios. 

Agregan las cartas que tenemos á la vista, que 
el pabellón español era muy respetado allí y en 
la frontera, merced á la buena lección que reci- 
bieron el Gobierno y los haitianos el 6 de Julio 
último.» 

En Puerto-Rico no ocurría novedad á la fecha 
de las últimas noticias. Los ingresos de las rentas 
en el mes de JuUo hablan ascendido á 280,246 pe- 
sos, cuya suma ofreee un aumento de 29,091 pe- 
sos, comparada con el importe de la recaudación 
de igual mes del año anterior. 

Las noticias de Méjico son tan atrasadas, que 
renunciamos á publicarlas. 


La Correspondencia decía ayer qn® el general 
Narvaez se habla ido'á Loja, después de haberse 
puesto de acuerdo con lo» disidentes de la ma- 
yoría. 

De estas dos noticias, nadá más tenemos que de- 
cir sino que el general Narvaez, según parece, no 
ha marchado á Loja ; y que si se hubiera puesto 
de acuerdo con los disidentes, habría dado un mal 


De una carta que el reverendo Padre Adolfo Pa- 
petár. Vicario general de las misiones africanas ha 
dirijido á los superiores del convento de Lyon, to- 
mamos las siguientes noticias que nos es muy gra- 
to publicar: 

«Tenemos nuevas satisfactorias de Africa: nues- 
tros misioneros, que experimentaron á su llegada 
los efectos del insaluWe clima de Dahomey, sigaen 
perfectamente. El Gobierno les ha cedido un an- 
tiguo fuerte portugees donde existia una peque- 
ña capilla y una casi bástante espaciosa que ser- 
via de alojamiento si gobernador, cuyos edificios, 
restaurados á expecsas de un católico brasileño, 
establecido en Whidale, les permiten disfrutar de 
las ventajas que ofrece en aquellos paites una re- 
gular habitación. 

Los reverendos Padres gozan de una libertad 
completa: los negros y mulatos acuden á porfía á 
los Oficios Divinos y á las instrucciones catequis- 
'tas, que se verifican en portugués, por ser este 
idioma el que más extendido se halla en aquellas 
costas. El Rey acaba de enviarles nna embajada, 
dándoles la bienvenida é invitándoles á que le vi- 
siten . 

Mas de 100 niños asisten constantemente á la 
escuela, donde se.explica el Catecismo tres veces 
. por semana. 

Esperemos de la bondad de Dios que no se re- 
petirán las dolorosas praebas porque han pasado 
nuestros dignos misioneros, y bien pronto recoje- 
remos el fruto de nuestros esfuerzos y sacrificios.» 

El sábado terminó en la iglesia de San Antonio 
del Prado , la solemne novena que varios grandes 
de España han dedicado á su ínclito pariente el 
bienaventurado San Francisco de Borja. ' 

' SS. MM., que por el estado de su augusta hija 
no habían asistido ninguna de las tardes anterio- 
res, lo hicieron en esta, dando un insigne ejemplo 
de piedad con acudir sin aparato y hasta sin aviso 
prévio, á prosternarse ante el Rey de los Reyes, 
confundidos con el resto de los fieles que llenaban 
el templo. 

El ilustrado Sacerdote , que durante los dias de 
la novena había presentado á su auditorio el 
ejemplo de las virtudes de San Francisco de Bor- 
ja, tu.yo el oportuno acuerdo de hacer á SS. MM. 
un resumen de las ocho pláticas anteriores , con- 
tinuando después la última, que para aquel objeto 
había interrumpido, y que nuestros Monarcas es- 
cucharon con religiosa atencio.i y recojimiento. 

El aspecto que presentaba el sábado la antigua 
iglesia de los Padres Capuchinos, era hermoso, no 
tanto por la riqueza y buen gusto de sus adornos 
é iluminación, sino porque en ella, y unidos en un 
sentimiento común, el de la caridad y amor de 
Dios, estaban congregados los Reyes, la mayor 
parte de la grandeza de Castilla y un número de 
fieles de todas condiciones que el templo no bas- 
taba á contener: en una palabra, España, repre- 
sentada en todas sus gerarquias y clases , asistía 
éspontáneamentc á dar una prueba más de la re- 
ligiosidad de sus sentimientos y á tributar á Dios 
gracias por haber concedido á este pueblo el pri- 
vilegio de que en él naciese tan esclarecido varón, 
tan gran santo. 

SS. MM., que permaaeoieron_^ea la iglesia hasta 
después de terminada la función, oraron ante las 
reliquias del Santo Francisco, y en sus semblantes 
se rellejaba, á la vez que el fervor de su plegaria, 
lo aflictivo de la situación en que la hacían . 


,¿E1 dia 15 se vió ante el consejo de guerra de 
Málaga la causa formada contra los alcaldes pedá- 
neos del partido de aquella ciudad. 

Los acusadas eran José Oliveras Ricos, Alonso 
Sabires, Andrés de la Torre, Francisco Laguva, 
para los que pidió el fiscal cuarentaduros de mal- 
ta ú ochenta dias de prisión; J uan Aguilar Orte- 
ga, José Carnero Gutiérrez, Francisco y Manuel 
Ternero, Miguel Bastos, JuanBaez Gómez, Fran- 
cisco Sánchez Sánchez , Juan Sánchez Hurtado, 
Miguel Padillas, Diego Martin Aguilar, Francisco 
Rodríguez y B'rancisco Vallejos, páralos que pi- 
dió la absolución, y Juan Ruiz Tóbales , para el 
que pidió también siete años de presidio en re- 
beldía. 

El 17 se vió ante dicho tribunal de guerra la 
causa formada contra el paisano , vecino de Ar- 
chidona, Santiago Fernandez Rodríguez. El fis- 
cal pidió para el acusado nueve años de prisión 
mayor. 

En dicha ciudad no faltan que fallar sino cinco 
de todas las causas formadas á consecuencia de los 
sucesos de Loja. ■: 

En Granada hubo también consejo el dia 18, y 
en el se vieron las últimas causas que había pen- 
dientes contra varios reos rebeldes. 

Dicen que por falta de objeto se va á mandar la 
disolución de aquel tribunal. » 

De las sumarias formadas para averiguar la con- 
ducta observada por los soldados provinciales de 
Gorumbela, Dainalos, Algarrobo, Cutar, La Vi- 
huela, Benamargosa, Borge. Arche, Suyalonga y 
Almadiar, resulta que ninguno faltó á sus deberes 
cuando los sucesos de Loja, por lo que se ha so- 
breseído en dichas sumarias. 

A les pocos momentos de haber entrado en Cá- 
diz procedente del i’errol el vapor de guerra Ala- 
ba, recibió la órden de emprender su viaje á Ceuta 
y Málaga, para conducir al primer punto 21 confi- 
nados á cadena perpétua y recojer en el segundo 
varios presos con destino á Santoña, complicados 
en los sucesos de Loja. 


El dia 10 llegó á Santiago el señor conde de 
Servanti, guardia noble del Santo Padre, porta- 
dor de los despachos y del solideo encarnado para 
aquel venerable Arzobispo. 

El excelentísimo ayuntamiento y el cabildo ob- 
sequiaron por la noche al Exemo, Prelado, con 
magníficas serenatas y vistosos y lucidos fuegos. 


La Universidad, las Casas Consistoriales, la So- 
ciedad del Recrea y otros edificios improvisaron 
elegantes iluminaciones. El Cabildo catedral dis- 
puso para la noche del sábado 12 otra bellísima 
iluminación en la nueva fachada de la Azabache- 
ría, con serenata y fuegos artificiales, y el do- 
mingo después de coro se celebró una Misa votiva 
al Santo Apóstol, con toda solemnidad, á la cual 
fueron invitadas todas las autoridades y corpora- 
ciones. El nuevo purpurado obsequió al Cabildo y 
personas convidadas con un modesto bufet. 

Su Eminencia debe llegar á Madrid de un dia 
á otro, habiéndole precedido ya su señor secreta- 
rio que hace dias se encuentra en esta capital. 

El dignísimo Sr. Obispo de Oviedo ha nombrado 
en su turno Canónigo de la santa iglesia catedral, 
por fallecimiento del doctor D. Juan Gerónimo 
Couder, al beneficiado de la misma, Sr. D. Maria- 
no Herrero , mayordomo' de S. E. I. Los servicios 
del Sr. Herrero, su ciencia y sus virtudes, le ha- 
cían acreedor á tal muestra de distinción, que ha 
sido acojida en aquella capital con gran compla- 
cencia. 

La Correspondencia desmiente la noticia dada 
por un periódico de oposición , anunciando que el 
señor Posada Herrera retira del Congreso él pro- 
yecto de ley de imprenta para introducir en él al- 
gunas modificaciones en ‘sentido liberal : el Go- 
bierno parece que se halla decidido, por el contra- 
rió á activar la discusión del citado proyecto , á 
fin de ponerlo en planta lo antes posible. 

Leemos en un periódico ministerial: 

«Ayer ha salido de Madrid el general Miramou, 
ex-presidente de Méjico, el cual ha residido muy 
pocos dias en esta córte, y muy retraído, á causa 
sin duda de su escasa salud. El general Miramon 
se dirije á Cádiz á dejar á su señora y niños, que 
por ahora se establecerán allí. Díoese que dicho 
general inmediatamente se pondrá en camino pa- 
ra Méjico, volviendo por esta córte. 

La especie de que él antecesor de Juárez debía 
ir á Méjico con las tropas españolas, es completa- 
mente absurda; tanto porque al Gobierno español 
no cuadraría bien srijirse préviamente en auxiliar 
de un partido determinado, cuanto porque esto 
se opondría á la dignidad dal general Miramon » 

Habiendo renunciado D. Diego Vázquez el cargo 
de diputado á Córtesporel distrito de Orjiva, pro- 
vincia de Grauada, se ha mandado proceder á nueva 
elección en dicho distrito. 

El gobernador capitán general de Filipinas par- 
ticipa en 21 de Agosto último , que la tranquili- 
dad pública continúa inalterable en aquellas islas, 
y que su estado sanitario sigue siendo satisfac- 
torio . 

El Contemporáneo , después de reproducir la no- 
ticia que hace ya mesas dimos sobre el contrato 
que había celebrado el Gobierno español con una 
compañía francesa que tiene sus astilleros cerca 
de Tolon , para la construcción de una fragata 
blindada y otra de madera solamente, añade: que 
ahora por virtud de las reconvenciones del jefe 
de marina enviado para inspeccionar los trabajos 

de la.s dos fragata», sal» la oompañía dlolonUo 
carece de maderas á propósito y que las hará de 
hierro , siendo lo notable del caso que á la tal 
compañía no se la exijió fianza ni depósito algu- 
no, cómo debió hacerse con arreglo á la ley. 

Veremos lo que contestan los diarios minis- 
teriales. 

El Supremo Tribunal de Justicia ha establecido 
en varios asuntos de su competencia la jurispru- 
dencia siguiente : ' 

1. ° Qae, constando debidamente en lasantes 
que se interpuso una apelación en tiempo, queda 
interrumpido el lapso de tiempo señalado para la 
uterposicion del recurso, aunque el escrito en que 
se propone vaya sin firma de letrado, y por con- 
siguiente, el juez declare que no há lugar á pro- 
veer hasta que venga eu forma. 

2. “ Que para que tenga lugar la aclaración de 
las dudas que ofrezcan las palabras de los testa- 
dores, es preciso que la ambigüedad ó duda, surja 
de las mismas cláusulas testamentarias. 

3. ° Que las disposiciones contenidas en el ar- 
tículo 5,“ de la ley de imprenta son puramente 
gubernativas , independientes del procedimiento 
judicial y de cumplimiento prévio en su caso á la 
denuncia; que no puede ser objeto del recurso de 
nulidad la cuestión de incompetencia del tribunal 
de imprenta cuando se propone fundándola en la 
inexistencia del delito ó en la irresponsabilidad 
del eüitor, porque para decidirla es preciso resol- 
ver sobre el fondó de la cuestión, lo cual no puede 
haeer el Supremo Tribunal con arreglo á la ley 
de imprenta ; y que corresponde al tribunal de 
imprenta la imposición de la pena, según la cali- 
ficación que haga del delito, 

4. “ Que el recibimiento á prueba en segunda 
instancia , sólo procede cuando concurren las cir- 
cunstancias del art. 869 de la ley; y que no proce- 
de cuando no se trata de un hecho ignorado án- 
tes, y cuyo conocimiento no se haya adquirido 
después del trámite de prueba de la primera ins- 
tancia. 

5. “ Que el desacato á las justicias ordinarias 
causa desafuero, sin que sea necesario que se ha- 
llan aquellas presentes (con tal que haya algún 
agente que obre por su mandato y en su repre- 
sentacíou.) 

Cuarenta y seis oficiales han resultada inútiles 
á consecuencia de la guerra de Africa , entre los 
comprendidos en la l.“ y 2,“ tarifa de la ley 
de 8 de Julio del año pasado. 

En virtud de órden del señor capitán general 
del departamento de San Fernando , ha quedado 
en segunda situación desde l.“ de este mes, la fra- 
gata de guerra Esperanza que actualmente se está 
renovando en el arsenal de la Carraca. 

Se cree que para principios de año quedará 
completamente lista á emprender viaje y servir 
de escuela de instrucción para guardias marinas, 
según lo dispuesto por el Gobierno, 

Par» el 30 da este mes deberá ponerse en la 
Carraca la quilla de una fragata de hélice de 50 
cañones que se titulará Hacas de Tolosa. 

La fragata de guerra que se b»tó al agua el 
dia 18 eu el arsenal de San í'ernando fué laque se 
titula Nuestra Señora del Triunfo, y no \a latroci- 
nio, como equivocadamente dijo un diario de Cádiz 
de quien tomamos la noticia. 

Dicho buque montará 41 cañones; mide 243 pies 
de eslora; 48 de manga y 24 de puntal. * 


Los diarios ministériaies publican la siguien- 
te lista de los senadores, cuyos nombramientos 
diceu rubricó S. M. en el Consejo del viérues: 

I «Gbaiiiies na España. Señor duque de Sessa. 
IiiüLosnKCASiii,i.A. Señores marques de Mo- 
ijnte.— Marques de Mirabel, — Marques de Al- 
aiendara de Cuba.— Marques de Sau Saturnino. — 
Mzrqaes de San Gil. — Marques de la Conquista. 
bossEiiRos DZ Estado. Señores D. Manual Gar- 
th Gallardo.— D. Antonio Caballero.— D, Fernan- 
do Calderón Collantes. — D. José Ruiz de Apodá- 
is.— b. Manuel Quesada, 

Tesiesies sexeeales. Sr. D. Ramón Castañeda. 
— b. bedro Santana, capitán general de Santo 
bomingo.— D. Pedro Micheo.— D. Antonio Santa 
Cruz. 

bniSIOEXTE DE SALA Y MINISTROS DEL - TRIBUNAL SU- 
fSBio DE JUSTICIA. D. Ramon López Vázquez. — 
I). Joaquín Palma y Vinuesa.— D. Miguel Osea. 

0EL TRIBUNAL SUPREMO DE SUERUA V MARINA. DOU 

José Villar y Salcedo.— D. Ensebio Morales y 
Puigdetaut. 

bipuTADos, D. José Alfaroy Sandoval. — Don 
Pedro Muohada. — D. José Sánchez Silva. — Don 
Segundo Sierra Pambley . 

^ .Misuiros PLENIPOTENCIARIOS. Don Gerardo de 
Souza. D. Salvador Bermudez de Castro, 
Propietarios. Don Eladio Galló.— D. Nicolás 
elgarejo. — D. Carlos Calderón. — D. Martin La- 
tios b. Vicente Bayo, — D. Andrés Arango.» 

Como se ve , no figura en la lista precedente 
“wgun Sr. Obispo , á pesar de ser el Senado el 
déico cuerpo colegislador cuyas puertas no es- 
u cerradas al Clero. Pero en cambio, tenemos 
le orzado el aparato gubernamental con unos 
chulos pro-hombres del famoso bienio, que 
® ilaii hoy eu el grupo de los resellados. Asi se 
^robusteciendo ei Gobierno actual para conju- 
os peligros con que nos amenazan de consu- 
I “ R situación general de Europa y la particular 
“Sfispaña. 


, ejef®®*®®’ oonstituirse como una so- 

id la lay <l“e prohíbe este género 

®,Seiio''? gs y que viene siendo frustrada há 
os impone obligaciones que yo debo 
‘‘^"'^góaciliando el respeto á la ley con el 
que én si tiene el noble ejercicio 
tanto, si en vuestro departa- 
^ljcaíi“® .^^gn gQgiedades de beneficencia no 
jualquiora que sea su título ó deno- 
■^^tada^ encias 3^^ Vicente de Paul, 
ge San Francisco de Regis . y de San 
^jdade^^ y logias de francmasonería, 

regularizarlas inmediatamente según 
para dispensarlas los favores del 
p^les “ j protección del Estado con las mis- 
que á las sociedades hoy recouo- 
íiJi “"“idamente autorizadas. 

¿di^ f gi los presidentes ó delegados, direc- 
^ijJüPrados por las sociedades particula- 
misma ciudad, creyeren útil concertar- 
l«í*““^e(lesu cargo, los autorizareis á reunir- 

«¡J* ^ente, si estas varias sociedades, por 
presidentes ó delegados, os ma- 
deseo ¿g tener en París, cerca de la re- 
Gobierno, una representación central, 
vistas las razones que alegaren, 
ja ‘“'.g Loara de tomar las órdenes del Empera- 
decidir las bases y principios á cuyo te- 
dof ser organizada tal representación, 
“'’^/nelaato, prohibiréis las reuniones de todo 
’^”íi superior, central ó provincial, y los di- 

''lUibid señor prefecto, etc.— El ministro de lo 


La Independencia Belga asegura que el Go- 
jspañol se halla resuelto á 110 ceder un 
* oéu la cuestión de los archivos napolitanos, 
[y uaestro juicio, (dice con este motivo La Cor- 
'■Mondencia) 1° *1“® Gobierno español liace, 
euoreuovar las decisiones que ha tomado, te- 
codo en cuenta el respeto que se merecen la 
jagracia, el decoro propio y la buena inteli- 
gencia que'procura conservar con las naciones 
eitianjeras.» 

•Podri.iinos saber, clara, concreta y senciila- 
ojcnie, cuáles sen las decisiones i¡ue ha tomado 
el Gobierno español? 


Correo DE la habana. 
li h correo Almogabar que llegó á Cádiz el 
iívirf Habana el 26 de Setiembre, 

dias navegación veinte y un 

del retraso ha consistido en los malos 
el fina ha tenido durante todo el viaje; en 
liem**’ embargo, no ha experimentado contra- 
ros “ccR'dies, como tampoco los quince viaje" 
^ bordo, cuyos nombres son los si- 


ri. Juan José Pelayo. — Doña Jo- 
JL — Doña Petronila Morales. — Don 

Wap *^“‘‘c%nez.-D. Miguel Moner.— D. Ra- 
tecLe ^'*'n'*c¡sco Amen. — D. Felipe Ber- 

loD — lá. J. Ventura Hermida. — D. Pascual 

Cz banjurgo.— D. Juan Pericot. — D. Francis- 


E, l?iuo. — D. Ramón Sunio y Boch y don 

voster, 

'^“d 9"® per dicho buque hemos reeibi- 

CRtab ^ ^***“*“ ee buenas. La isla de Cuba 
R tranquila pero los negocios mercantiles 
malísimo aspecto— «Ayer, dice una carta 
j^^teaemos á la vista, había en nuestro muelle 
de s '*8ue3 por junto. Nuestra aduana marítima 
,jjj,^8ñro no ha recaudado este mes ni cien mig 


Si la 


, los 


sexta parte de su recaudación ordinaria 
Si la guerra del Norte sigue y no se re- 


aranceles de la Península, yo no sé á 


^ibi ^ parar. El comercio nacional decae 
Américacuando más debiera pros- 
nuestro sistema arancelario es imposi* 
24 adelante.» 

ícijo ^^Sfitiembreliegóá la Habana el vapor 
correspondencia de España, eu veinte 
^Ue navegación. Es el viaje más largo 

«echo los actuales vapores-correos. 


Según anuncia el diario oficial, el Banco de Es- 
paña ha dispuesto que los interesados en ios de- 
pósitos y cupones amortizabies que vencen en 30 
de Diciembre y l.° de Enero próximos, hasta el 30 
del corriente inclusive, pueden reclamar la devo- 
lución de sus efectos con el cupón corriente, ó sólo 
los cupones en rama, á fin de evitar ios entorpeci- 
mientos que ocasiona la devolución de estos^ des- 
pués de tenerlos facturados para su presentación. 


Leemos en el Siglo Médico : 

nEstado sanitario . — La temperatura ha seguido 
en esta semana bastante templada ; pues si bien 
las mañanas han estado frescas, lo restante del dia 
ha sido tpraplado, y aun en algunas horas ha he-^ 
cho calor. El cielo ha estado ¿espejado general- 
mente, aunaue por las mañanas casi todos los días 
ha amanecido completamente cubierto. Los vien- 
tos han soplado coa más frecuencia del E. y 
del E.-E. 

Han seguido reinando las fiebres catarrales, 
gástricas, biliosas, intermitentes, tomando algu- 
nas de estas últimas el carácter pernicioso ; virue- 
las y sarampión, amigdalitis más ó ménos inten- 
sas, reumatismos, indigestiones y algunas apople- 
gías. La mortandad, sin embargo, ha sido propor* 
cionalmente escasa.» 


TELEGRAMAS. 

{Servicio 'particular de El Pensa.wento Español») 

París, 21. 

Según avisan de Messiaa, han ocurrido mu- 
chos naufragios en la costa oriental. 

Se lia publicado una carta de Kossuth en la 
cual dice que los húngaros no pueden ya espe- 
rar largo tiempo, y que unas cuantas batallas 
ganadas en las márgenes del Danubio y del Pó, 
darian seguramente resueltas las cuestiones de 
Roma, Yenecia y Ñapóles. — (Soberbia perogru^ 
liada! Le habrá quedado vaheando la cabeza al 
famoso agitador! ¿Quién duda que tan luego 
como al gato se le ponga ca icabel, correráu se- 
guros los ratones? — La cosa es ver cómo se le 
pone ei cascabel al fato.) 


La Archí-Gonfraternidad del mes de las ánimas, 
unida á la del sufragio , erigida en Roma , y á la 
Real y primitiva congregación del alumbrado y 
vela al Santísimo Sacramento oculto en los Santos 
Sagrarios , establecida en la iglesia del Cármen 
Calzado , bajo la protección del Emmo. Sr, Arzo- 
bispo de Toledo , Primado de las Españas^ ha pu- 
blicado el siguiente anuncio de los solemnes sufra- 
gios que celebra en el año corriente : 

Dará principio el dia 1.® de Noviembre, al ano- 
checer^ coa el Rosario de las ánimas^ meditación 
y ejemplo, cánticos alusivos^ Salmo De Profundis 
y responso , concluyendo el 30 del mismo mes con 
la procesión alrededor de la iglesia. 

En los dias que á continuación se expresan, pre- 
dicarán los oradores siguientes , que se han ofre- 
cido á hacerlo por caridad , y en sufragio de las 
! benditas almas , sin perjuicio de los demas dias en 
■ que gusten hacerlo otros oradores : 

1. ®— Viémes. Exemo. é limo. Sr. Arzobispo 
D. Antonio María Claret. 

2. — Sábado. D. Pedro Palomeque. 

3. — Domingo. D. Pascual Marín y Caudado. 

7. — Juéves. D. Vicente Laforga. 

10. — Domingo. D. Patricio Páramo. 

14. — Juéves. D. Emilio Moreno Cebada. 

15. — Viernes. D. Miguel Martínez Sauz, cape- 
llán de la capilla del Obispo. 

17. — Domingo. D. Pedro Quilez. 

2 1 . — J ué ves . D . Francisco Ruiz J arado . 

22 — Viérnes. D. Juan Barbero. 

23. — Sábado. D. Santos de la Hoz. 

*24. — Hómingo. D. Patricio Paramo. 

25. — Lunes. D. Juan José Moreno , Padre es- 
piritual de la Archi-confraternidad. 

26. — Mártes. D. Castor Compañía. 

27. — Miércoles. D. Pascual Marín y Candado. 

28. — Juéves. D. Florencio Menendez González. 

29. — Viérnes. D, Pió Hernández Fraile. 

30. — Sábado. D. Pedro Palomeque. 

Nota. Si algún Sr, Sacerdote quiere predicar 
en alguno de los dias no señalados , lo mani- 
festará. 

EL dia 2 y el 30 habrá por la mañana Misa con 
Vigilia : en el último dia comunión general á las 
ocho , y durante todo el mes se celebrarán Misas 
rezadas por los hermanos difuntos y por los que 
contribuyen con sus limosnas. 

Hay concedidas por Su Santidad^ Exemo. señor 
Nuncio, Emmo. Sr. Arzobispo de Toledo y otros 
Exemos. Sres. Prelados, muchas indulgencias par- 
ciales, ademas de cuatro pleñarias> á los que se 
asocien á esta Archi-confraternidad, siendo privi- 
legiados todos los altares de la iglesia donde se 
hallare establecida la Archi-confraternidad. 

Las personas que gusten mandar decir alguna 
Misa, podrán dar la limosna en los petitorios ; y 
las que quieran encomendar á esta Archi-confra- 
ternidad la ejecución de sus testamentos, sea para 
la aplicación de las Misas por sus almas , ó en su- 
fragio general del Purgatorio , podrán avistarse 
coa los individuos de la junta fundadora directiva 
en cualquiera de los dias de ejercicios en las mesas 
ó petitorios , ó preguntando en la sacristía por la 
habitación del Padre espiritual, en la segura con- 

üauzjA xlc ^uo oorún oumplidoa ooa religiosa puu— 

tualidad «us piadosos encargos , y se dará la jus- 
tificada satisfacción que se pida. Han de tener la 
Bula de la Santa Cruzada. 


Una de las causas que parece han influido estos 
dias en el retraso de los trenes del ferro-carril de 
Cádiz, fueron los horribles huracanes que se de- 
jaron sentir en los Puertas. Sn fuerza era tal, que 
habiendo uno de los dias chocado con un wagón 
que estaba suelta sobro la vía, lo arrastró desde 
Puerto-Real al Puerto de Sauta María. Si como 
tenemos entendido, aquellos huracanes son fre- 
cuentes en los Puertos, creemos deberían tomarse 
medidas en las estaciones para que no se repitiera 
aquel fenómeno capaz de ocasionar una catástrofe. 


Tan luego como termine su descargo la urca" 
Hiña, deberá alistarse para conducir á Samaná, 
en la isla de Santo Domingo, doscientos presidia- 
rios condenados á cadena perpétua, y cien solda- 
dos de infantería de marina coa destino á la isla 
de Cuba. 


Próximas también á echarse al agua están las 
goletas Vad-Sás y Africa. 

La fragata en construcción' FiWa de Madrid será 
botada al agua probablemente primero, que estas. 
Según demuestra por su porte montará 60 cá- 
nones. 

Un dia de estos cada mes, y seremos respetados 
como merecen los hijos de ülloa y de Gravina 


Con grande concurrencia de eonvidados por el 
.dueño del establecimiento, se inauguró anoche el 
nuevo cafe Oíiental, situado en la planta baja de 
la magnifica casa construida por el Sr. Udaeta en 
la Puerta del Sol. ■ 

El salón es espacioso y está adornado con sumo 
gusto. Las bebidas y dulces que espléndidamente 
se sirvieron á los convidados, fueron de superior 
calidad, en términos que no dudamos en asegurar- 
le larga y próspera vida al café OrientaL si se 
propone expender al público tan buenos artículos 
y tan bien servidos como lo fueron anoche. 



El Pensamieato Español 


MERCADO DE MADRID. 

EHTRABO POR LAS PDIRTAS IK EL BU BE ATS| 
2,050 fanegas de tri^o. 

1,586 arrobas de harina de id. 

» libras de pan eocido. 

5,934 arrobas de carbón. 

118 vacas, que componen 46,263 libras de 
947 carneros, que hacen 21,231 libras de 
» cerdos degollados. 

PRECIOS BE ARTICULOS AL POR MAYOR V MEHOR Es 
BE AYER. 

Reales veUon c, 

arroba. V 


de D. 'Vicente Santiago de Masamau. 


anatomía quirúrgica, por Petrequin, traducido 

al castellano Tratado de anatomía quirúrgica, 

por D. J, J, Malgaigne, en castellano. 

Fiiiologia. 

Ensayo de antropología, ó sea historia filosófica 
del hombre, por D José Varela de Montes. — Com- 
pendio de fisiología, por Muller, traducido al cas- 
tellano.— Tratado elemental de fisiología humana, 
por J. Beclard, traducido al castellano. 

Higiene privada. 

Elementos de higiene privada, por D. P. Felipe 
Monlau. — Tratado comploto de higiene, por C. 
Londe, traducido al castellano. — Manual de hi- 


PARTE RELIGIOSA 


cacionss 

por D. José Perez Morales y D. Benito Tamayo. 
Mineralogía. 

Tratado elemental de mineralogía, por M. Beu- 
■Nuevos elementos de minera- 


Sahtos be hoy. Santa Ursula y 11,000 coinpa- 
pteñeros mártires, y San Hilarión, Abad. 

Santos be mañana. San Pedro Pascual y San 
Juan Capistrano, confesar. 

CULTOS religiosos. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San José, don- 
de concluye la novena de Santa Teresa de Jesús; 
por la mañana habrá Misa mayor, y por la tarde 
en los ejercicios dirá la plática D. Ambrosio de los 
Infantes. 

Termina también la novena de Santa Teresa de 
Jesús en el Cármcn Calzado, y predicará en la 
Misa mayor D. Basilio Sánchez Grande, y en los 
ejercicios D. Pedro Regalado Ruiz. 

Continúan, la novena de la Virgen de Valvane- 
ra en San Ginés, predicando D. Miguel Sánchez, 
y la de San Rafael en San Antonio de los Portu- 
gueses, predicando D. Eugenio Aguado. 

En San Ignacio, Italianos y oratorios habrá por 
la noche ejercicios espirituales. 

Visita be la Córte de María. Nuestra Señora 
de Valvanera en San Ginés, ó la de la Piedad en 
San Millan . 


dant (en francés), 
logia de Brard, por Guillebot (en francés). 

Botánica. 

Curso de botánica , por D. Miguel Colmeiro. — 
Mamual de botánica descriptiva , por D. Vicente 
Cutanda y D. Mariano del Amo , para los ejerci- 
cios prácticos de clasificación. — Elementos de 


narum compendium suis locis particulatui apposi- 
tum.— El catedrático que adopte este último tevto | 
deberá hacer notar á sus discípulos las variantes 
del derecho romano con el español en los puntos 
principales.— Tendrán presente los catedráticos 
de los dos años de esta asignatura lo que previene 
el art. 3.“ del programa general de estudios de la 
facultad de derecho, limitando su enseñanza el de 
primer año hasta el tratado de testamentos, se- 
gún el órden de las instituciones de Justiniano. y 
continuando hasta la conclusión el del segun- 
do año. 

Historia del derecho español. 

La reseña histórica de la legislación española 
que precede á los elementos del derecho civil y 
penal de España, por los doctores D. Pedro Gómez 
de La Serna y D. Juan Manuel Montalban: sexta 
edición 1861.— Lecciones elementales de historia 
del derecho español, por el Dr. D. Salvador del 
Viso.— Historia de la legislación española, por 
D. José Antequera. 

Elementos del derecho civil español, común y /oral. 

Elementos del derecho civil y penal de España, 
por los doctores D. Pedro Txomez de La Serna y 
D. Juan Manuel Montalban: sexta edición.— Lec- 
ciones del derecho civil de España, por el Dr . D . Sal- 
vador del Viso. — Sala novísimo, ó nueva ilustración 


Carne de vaca.. . 
Idem de camero. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo, 


Arcas. — Elementos de zoología , por MM. Milne 
Edwards y Aquiles Comte , traducidos por don 
Pedro Barinaga.— Idem id. , por Milne Edwards 
(francés). 

Cálculos. 

Tratado de cálculo diferencial é integral , por 
Navier, traducido por D. Eugenio de la Cámara.-r- 
Idem id , de Boucharlat , traducido por D. Ge- 
rónimo del Campo. — Idem id. , por D. Fernando 


Toemo añejo. 


Idem fresco 

Idem en canal. . . ■ 

Lomo 

Jamón 98 1®8 38 

Aceite 69 

Vino 36 46 12 

Pan de dos libras. . . „ 13 

Garbanzos 28 4 ^2 

Judías.. 24 á 2o 8 

Arroz 36 á 34 10 

Lentejas. ...... 16 * 1® 7 

Carbón 7 á 8 

Jabón 62 á 64 22 

Pataías 4 á 5 2 

PRECIOS DE GRASOS Bl EL MERCADO BE HOY, 

Trigo de 56 á 64 n 

Cebada nueva. . . de á 

Idem vieja de 31 á 33 

Algarroba de á 46 


García San Pedro, 


Farmacología, 


Mecánica. 

Tratado de mecánica de PorisoR , traducido por 
D. Gerónimo del Campo. — Idem id. , por D. Fer- 
■Idem id., por Mr. Bou- 


Manual de materia médica, jor Milne Edwards 
y Varasseur, traducido al castellano. — Curso de 
materia médica y farmacología, por Foy, en cas- 
tellano. — Elementos de terapéutica y materia mé- 
dica, por D. Ramón Capdevila 
Arte de recetar. 

Arte de recetar ó formulario práctico, por don 
J. B. Foix. — Arte de recetar, por Trousseau y 
Revel, traducido al castellano.- Nuevo tratado 


nando García San Pedro, 
charlat. 

Geometría descriptiva. 

Tratado de geometría descriptiva (en francés), 
por Mr. Olivier,— Idem id, (^n francés), por mou- 
sieur Lefebure de Jourey.— Idem id. (id.) , por 
Mr. Vallée. 

Geodesia. 

Tratado de geodesia , por D. Rafael Clavijo, — 
Idem id. (en francés), por Mr. Franeveur — Idem 
Ídem (en id.), por Mr. Pinsaut. 

Fluidos imponderables. 

Tratado del calor (en francés), por Mr. Peqlet.— 
Idem de óptica física (en id), por Mr. Billet. — Idem 
de electricidad y magnetismo ( en francés), por 
Mr. Becquerel. 

Química inorgánica. 

Tratado de química de Regnault , traducido por 
D. Gregorio Verdú. — Idem id. de Pelence y Fre- 
my (en francés), — Idem id., por Cahours, traduci- 
do por D. Ramón Ruiz. 

Química orgánica. 

Tratado de química orgánica, por J. Liebig, tra- 
ducido por D. Rafael Sae'z Palacio y D. Cárlos Fer- 
; rari.— Tratado de quimica orgánica, por Gerhard 
i (en francos) . 

Ampliación de la minercUogia {geognosia). 

; Tratado de mineralogía (en francés) , por 
i sieur Dufresnoy. 

¡ JuanVilanova y Fiera. 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y de- 
más augusta Real familia, continúan en esta 
córte sin novedad en su importante salud. 


ESPECTÁCULOS. 


cipulos las reformas posteriores á su publicación y 
las diferencias principales entre la legislación co- 
mún y las forales. 

Elementos del derecho mercantil. 

Curso del derecho mercantil, por el Dr. D. Pa- 
blo González Huebra.— Instituciones del derecho 
mercantil de España , por D . Ramón Martí de 
Eixalá — Elementos del derecho mercantil, por 


MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Instrucción púbUca. 

limo. Sr.: La Reina (Q. D. G.) se ha servido 
mandar que en el presente curso académico sir- 
van de texto en las facultades, escuelas superiores 
y profesionales las obras comprendidas en la ad- 
junta lista, aprobada por el Real consejo de ins- 
trucción púbUca. 

De neal Orden lu digo á Y. I. para au cuiiocl- 
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á 
V. 1. muchos años. Madrid 15 de Octubre de 1861. 
— Corvera. — Señor director general de instrucción 
pública. 

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS. 
Principios de literatura general y literatura es- 
pañola. 

Manual de literatura, por D, Antonio Gil de 
Zárate — Elementos de literatura, por D. José 
Coll y Vehí. — Elementos filosóficos de literatura, 
por D. Isaac Nnñez Arenas.— Literatura clásica, 
griega y latina. 

Para la latina. 

Manual histórico y crítico de la literatura lati- 
na, por D. Angel María Terradillos.— Lecciones 
de literatura, por D. Jacinto Diaz. — Curso com- 
pleto de literatura latina, por D. Félix Perez 
Martin. 

Para los ejercicios en el conocimiento de los autores, 

Semi-texto. La c»leccion del Gobierno. — Precep- 
tistas latinos, por D. Alfredo Adolfo Camús.— 
Trozos selectos, por D. Angel María Terradillos. 

Para la literatura griega. 

Literatura griega, por don Braulio Foz.— Breve 
exposición de la literatura griega, por D. Raimun- 
dn González Andrés. 

Parael conocimiento deles autores. 

Crestomatía griega, por D. Antonio Berges de 
las Casas. — Colección de trozos escojidos, publi- 
cada en Valencia sin nombre del autor en 1847. 

Para los prosistas y poetas griegos. 

Ambas colecciones, sin perjuicio d® que el- pro- 
fesor eche mano de-las obras de los mismos au-r 
teres. 

Para el estudio ampliado de la gramática griega en 
dichas clases. 

Gramática griega, por D. Saturnino Lozano.— 
Idem, por D. Antonio Berges de las Casas. 

Geografía. 

Debiéndose enseñar esta asignatura con aplica- 
ción especial á la facultad, el profesor ampliará la 
parte de las obras designadas para texto en la se- 
gunda enseñanza que tengan más relación con los 
estudios históricos de la facultad .—Se designa pa- 
ra el conocimiento de la geografía é historia anti- 
gua la obra de D. José María Anehoriz. 

Historio, universal. 

Lecciones de los profesores tomadas de las obras 
de más crédito. 

Historia de España. 

Lo mismo. 

Metafísica. 

Manual de filosofía de Servant Beauvais, tradu- 
cido y anotado por D. José López Uribe. — Com- 
pendio de Tissot, traducido por D. Isaac Nnñez 
Arenas —Curso de psicología y lógica, por D. Pe- 
dro Felipe Monlaii y D. José María Rey, y el 
tratado de ética del expresado Sr. Rey. 

Lengua hebrea. 

Análisis filosófico de la e.scritura, lengua he- 
brea: primera parte de la obra deD Antonio Gar- 
cía Blanco. — Gramática de D. Salvador Berneda. 
— Biblia hebraica de Leipsich, cuarta edición. 

Lengua árabe. 

Gramática de Vacas Merino.— Idem de P. Fran- 
cisco Cañas, — Idem de Erpenio. — Trozos de tra- 
ducción á elección de los catedráticos, 

FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS, FISI- 


TEATRO REAL. Función 13 de abono paj, 
)y lunes 21 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera en tres actos , del maestro Verdi, 


titulada: La Traviata. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Fu 
abono para hoy lunes 21 de Octubre, 


A las ocho de la noche. 

1. '? Sinfonía. 

2. “ Los polvos de la madre Celestina. 

TEATRO DEL CIRCO. Función ! 
para hoy lunes 21 de Octubre. 


Manuel Montalban.— El código penal explicado, 
por D. José de Castro y Orozco y D. Manuel Ortiz 
de Zúñiga.— Instituciones del derecho penal es- 
pañol, por el Dr. D. Juan Domingo de Aramburu 
y Arregui. 

Elementos del derecho político. 

Elementos del derecho político y administrativo 
de España, por D. Manuel Colmeiro.— La ense- 
ñanza del derecho político será precedida de una 
introducción histórica durante el primer mes, en 
la que, por lo que se refiere á los reinos de León 
y Castilla, servirá de texto la obra que sobre su 
i Constitución escribió el mismo D. Manuel Col- 
meiro. 

Elementos del derecho admimstrativo. 

Derecho administrativo español, por D. Manuel 
Colmeiro.— Elementos de derecho administrativo, 
por D. Manuel Ortiz de Zúñiga —Instituciones 
del derecho administrativo español, por D, Pedro 
Gómez de La Serna. 

Instituciones del derecho canónico.. 

Institutionum canonicarum , librilll, auctore 
Julio Lacreutio Selvagio — Instituciones dcl de- 
recho canónico , por el Dr. D. Pedro Benito Gol- 
mayo. — Dominicii Cavallari, Instituciones Juris 
Canonici. 

Elementos de economía politica. 

Curso de econemía política, por D. Ensebio Ma- 
ría del Valle. — Economía política ecléctica , por 
D. Manuel Colmeiro.— Principios de economía 
política de M. Garnicr, por D. Eugenio de Ochoa; 
segunda edición. 

{Se continuará.) 


* A las ocho y media de la noche. 

1. “ La zarzuela en dos actos, titulada: Llama, 
da y trepa. 

2. “ La zarzuela en un acto, titulada: Un cal». 
Itero particular. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 21 
de abono. — 2.* série. — Para hoy lúnes 21 dt 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ La zarzuela en un acto, titulada; La güa. 
nilla. 

3. ° El paso q^ue pasó en el siglo XYU, nomi- 
nado: El loco de la guardilla. 

4. “ La zarzuela en un acto titulada; Las dem 
en la Camelia. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 24 di 
abono para hoy lunes 21 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ La célebre comedia nueva en tres actoi, ti* 
talada: EL ángel Custodio. 

3. “ Baile. 

4. “ y último. La comedia en en un acto, titu- 
lada; Los genios encontrados. 

TEATRO DE NOVEDADES. Función 13 Ji 
abono para hoy Itoes 21, a las ocho y medi» 
de la noche. 

1 . “ Sinfonía. 

2. “ El drama en seis actos y en verso titulado; 
La batalla de Lepanto. 

3. “ Baile. 


llano. 

Patología médica y su clínica. 

Tratado elemental de patología médica, por don 
Juan Drúmen.— Tratado teórico y clínico de pa- 
tología interna, por Lisfranc, en castellano.— 
Tratado completo de medicina práctica, por Hufe- 
land, en castellana. 

Patología especial de las enfermedades de las 
mujeres y dé los niños. 

Tratado elemental de las enfermedades de las 
mujeres y de los niños, por Favre y d'Ume, en 
castellano. 

Patología especial de las enfermedades de las mu- 
jeres. 

Tratado completa de las enfermedades de las 
mujeres, por D. Juan Arce y Luque. — Tratado 
elemental de las enfermedades ¡de las mujeres, 
por Oms y Oriols.— Tratado práctico de las enfer- 
medades de los órganos sexuales de la mujer, por 
J. W. Scanzoni, en castellano. 

Patología especial de las enfermedades de les niños. 
Tratado teórico-práctico de las enfermedades 

(le lu» iilílvS) DuuvLtub, tAM4luvI<lv/ «1 tJaalolln 

do.— Tratado práctico de las enfermedades de los 
niños, por Schuiz y Wolf, traducido al castellano. 
—Tratado práctico de las enfermedades de los 
niños, por 


mon- 

■Manual de geología , por don 
■Elementos de geognosia, 
por Lejeli , traducidos por D. Joaquín Ezquerra 
del Bayo. 

Organografia y fisiología vegetal. 

Curso de botánica, tomo primero, por D. Miguel 
Colmeiro.— Introducción al estudio de la botánica 
(en francés), por Alph, de Candolle. — Elementos 
de fisiología vegetal comparada (en francés), por 
M. Carpenter. 

Fitografía. 

Curso de botánica, tomos segundo y tercero, 
por D. Miguel Colmeiro.— Manual de botánica 
descriptiva, porD. Vicente Cutanda y D. Mariano 
del Amo. • 

Curso de botánica, tomos segundo y tercero, por 
D. Miguel Colmeiro. — Geografía botánica razo- 
nada (en francés), por A. de Candolle. — Geografía 
botánica (en francés) por A. P. de Candolle. 

Zoología (vertebrados). 

Sistema de los vertebrados, por Cárlos Luciano 
Bonaparte, Príncipe de Canino, (en francés).— Fa- 
milias naturales dei reino animal (en francés), 
por M. Latreille.— Reino animal (parte relativa á 
los vertebrados), en francés, por Cnvier. 

Zoología (invertebrados). 

Familias naturales del reino animal (en fran- 
cés), por M. Latreille. — Reino animal (parte rela- 
tiva á los invertebrados), en francés por M. Cou- 
vier. — Historia natural de los invertebrados (en 
francés), por M. Lamarck. 

Logaritmos. 

Tablas de logaritmos, publicadas por D. Vicen- 
te Vázquez Queipo.— Idem, id. (en francés) por 
Calvet.— Idem, id. (en francés), por Vega. 

FACULTAD DE FARMACIA. 

Materia farmacéutica vegetal, mineral y animal. 

Tratado de materia farmacéutica, por D. Ma- 
nuel Jiménez.— Historia natural de las drogas 
simples, por Guibourt, traducida por D. Ramón 
Ruiz. — Flora médico-farmacéutica abreviada, por 
D. Pedro Bessagaña. 

Farmacia químico-inorgánica. 

Tratado de farmacia operatoria, por D. Raimun- 
do Fors. — Tratado de farmacia experimental, por 
D. Manuel Giménez. — Curso completo de farma- 
cia, por Le Canu, traducido. 

Farmacia químico-orgánica. 

Curso completo de farmacia, por Le Canu, tra- 
ducido.— Tratado de farmacia teórico y práctico, 
por Soubeirán, traducido.— Tratado de química- 
orgánica, por J. Liebig, traducido. 

Práctica farmacéutica. 

Las obras señaladas para la farmacia químico- 
inorgánica y para la farmacia químico-orgániea. 
—La farmacopea hispana. 

FACULTAD DE MEDICINA. 

Anatomía descriptiva. 

Tratado de anatomía general descriptiva y to- 
pográfica, por D. Lorenzo Boscosa. — Compendio 
de anatomía general descriptiva y topográfica, por 
D. Agapito Zuriaga. — Tratado de anatomiq des- 
criptiva, por Sapp, traducida al castellano. 

Anatomía general. 

Nuevo manual de anatomía general, por J. J. 
Marchepau , traducido, al castellano. — Tratado 
completo de anatomíagjeneral, por J. Herle, tra- 
ducido al castellano. 

Anatomía patológica. 

Manual de anatomía patológica, por D. Manuel 
José de Porto. — Tratado elemental de patología 
general y anatomía patológica, por D. Francisco 
de Paula Folch y Amích. 

Anatomía quirúrgica. 

Manual de anatomía quirúrgica, por H. Milne 
Edwards, traducida al castellano.— Tratado de 


Barner, traducido al castellano . 
Operaciones. 

Manual de medicina operatoria, por Malgaigne, 
en castellano.— Nuevos elementos de medicina 
operatoria, por Velpeau, en castellano.— Compen- 
dio icnográfico de medicina operatoria, por Ber- 
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Ameller. 
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Estudios clmioos de cirugía , por D. Antonio 
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vernier, en castellano. 
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Tratado de medicina y cirugía legal, por D. Pe- 
dro Mata.— Tratado de medicina legal, por D. Ra- 
món Ferrer y Garcés.— Elementos de medicina y 
cirugía legal, arreglados á la legislación española 
por Peiro y Rodrigo. 
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Compendio de toxicología general y especial, 
por D. Pedro Mata. 
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Prolegómenos del derecho , por D. Pedro Gó- 
mez de la Serna. — Nociones fundamentales del 
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mano. por D. Pedro Gómez de la Serna.— Leccio- 
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Curso histórico exejético del derecho romano 
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ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores , cuyo abo- 
concluye en 31 del presente mes, se 
renovarlo oportunamente si 
experimentar retraso en el 
■ del periódico. 


reciñó 


parte extranjera 

Pues que nada digno de comento nos ofrece 
. telegráfico de hoy, aprovechamos el 
h eco par* palabras sobre la cir- 

cular del Sr. Persigny, que ayer insertamos, 
' tra las sociedades católicas de caridad. 

' No responderemos minuciosamente á los car- 
flue con tanta perfidia insinúa el ministro de 
NaDoieon contra ciertas cláusulas del organismo 
ie aquellas corporaciones, porque suponemos 
g ya lo harán cumplidamente sus jefes res- 
Ictivos para perseguir la insidiosa calumnia que 
j Gobierne cesáreo ha intentado derramar so- 
tre ellas- Ni tampoco es incumbencia nuestra 
el defender directamente á las sociedades incri- 
minadas, sino juzgar el móvil jí fin de sus perse- 
guidores, que en ellas persiguen á la Iglesia de 
quien son hijas amadas en concepto de minis- 
iros de su caridad. 

Tomada en junto, y mirada de golpe la cir- 
cular de Persigny, véseia claramente redactada 
cou dos Unes que vieneuáresolverse enunosólo: 
I," Dar á la francmasonería una patente de le- 
galidad, y con cinismo escandaloso hacer de elia 
fervorosa apología ; 2.° Ver de destruir la socie- 
dad de San Vicente de Paul , no suprimiéndola 
buenamente , que habría sido uu proceder fran- 
co, siuo desorganizándola , alterando su consti- 
tución primitiva , rompiendo el vínculo de uni- 
dad que la hace fecunda , é introduciendo en su 
régimeu prácticas perturbadoras. 

Por aquí se ve que en el acto del Sr. Persigny 
bay dos cosas que suelen encontrarse juntas 
en todas las obras de la Revolución , y muy se- 
ñaladamente en la poli'tica francesa de estos 
tiempos: 1.*, un impudor mafavítloso; 2.“, una 
hipocresía refinada. Aquí el impudor consiste en 
dar sanción legal y expedir patente de singular 
aprecio á la francmasoueria , sociedad condena- 
da expresamente por la Iglesia y notoriamente 
erigida contra el nombre cristiano y contra toda 
legitimidad, contra todo altar católico y todo 
Trono legitimo. En esto consiste el impudor; 
en acojer ei mal como bien, y eon frente des- 
vergonzada definir de mam Cxsaris que una 
sociedad tenebrosa , fundada para fines inferna- 
les, es una asociación legítima, útil, y poco me- 
nos que santa. La hipocresía consiste: 1.” En 
revolver con satánico artificio las sociedades ca- 
tólicas y la francmasoueria , midiéndolas por 
igual rasero , á la manera que el escéptico indi- 
ferentismo de los tiempos paganos erigió un 
templo en que aparecían consagrados igualmen- 
te el verdadero Dios Nuestro Señor Jesucristo 
y las impuras divinidades de la falsa gentili- 
dad; 2.” en complicar la causa de las sociedades 
de San Francisco Régis y de San Francisco Sa- 
las con la de San Vicente de Paul, para simular 
al verdadero y único ataque á esta última, que 
as la que singularmente excita el odio del se- 
nor Persigny; 3.“, ya indicado, en no atreverse á 
absolver de frente y sin rodeos la sociedad de 
6an Vicente de Paul, por no chocar con el gran 
uumei'o de pobres que ella protege, sino ántes 
leu elogiarla con pérfida afectación para ver de 
abría á mansalva en el centro de su organismo, 
as decir, en sus consejos directivos. 

Tal es, después de haberle desnudado, el as- 
íueroso esqueleto de la circular del Sr. Persig- 
'*>'• Inspirada por el géiiio que dictó á Juliano 
«Updsíaía aquel sistema de perseguir al Cristia- 
l'isino con el desprecio y desorganizarle con la 
"'higa, afecta respetar las sociedades católicas 
a caridad en el acta mismo de causarles la 
"Piobiosa injuria de amalgamarlas con la franc- 
masonería, y las ataca de costado en la esencia 
•"bina de su organismo, miéntras dice con voz 
® sirena que anhela verlas prósperas. 

El sistemadei Sr. Persigny, oo.iio se vé, no es 
""evo : comenzó en la hora de preguntar Pila- 
: ¿d quién queréis que os entregue , d Bar- 
, ó á Jesús! ; siguió cuando el Salvador 
6el mundo fué contado entre los ladrones y cru- 
ejlicado juntamente con dos de ellos ; y viene 
^Suiendo en las predicaciones y conducta del 
eetrinaiismo que se distingue cabalmente por 
impío y absurdo propósito de confundir á 
Lrislo con Beíial y la luz con las tinieblas. Aho- 
*"bien, Napoleón es un César doctrinario. 

Aplicado asi por mayor el móvil y fin de la 
"eular , notaremos algunos puntos de ínteres 
^^eundario en sí , bien que primario para el Go- 
eriio francés. Fundado como éste se halla so- 
® el cimiento del sufragio universal , hácele 
‘"ufa toda institución que en su origen y des- 


arrollo no reconozca la misma base. Este es, 
bien mirado , el principio mot®r de toda su po- 
lítica ; esto lo que le hace patrono principal 
del derecho nuevo , cuya aspiración es sujetar 
todo el régimen de todo género de instituciones 
á la movediza voluntad de las masas , y no re- 
conocer legitimidad alguna que no se halle fun- 
dada en colección más ó ménos numerosa do 
votos omitidos por un cuerpo electoral. 

A un Gobierno así constituido, parece necesa- 
riamente una constante amenaza, ó por lo ménos 
una reconvención depresiva, todo género de 
sociedad que viva prospera y funcione regular- 
mente, cumpliendo con exactitud los fines do su 
respectiva institución. Pues bien, encuentra este 
Gobierno que la sociedad de San Vicente de 
Paul, fundada — epara distribuir auxilios á los 

• menesterosos y moralizar é instruir á las clases 
•obreras, no solamente prosigue con notable celo 

• este fin que nunca será bastante bien alabado, 
•siuo que también contribuye á mantener en las 
•clases acomodadas todo un orden de sentimíen- 

• tos generosos, haciéndolas comprender el en- 

• cargo de los ricos para con los pobres.» — (Pa- 
labras de la circular misma.) 

Pero aquí del principio electoral. ¿Cómo la 
Sociedad de San Vicente de Paul, fundada con 
tan noble fin, y que con tan notable celo lo reali- 
za , puede estar dirijida inmediatamente por 

Consejos provinciales, cuyos presidentes y voca- 
les propios no son eleyidos por las Conferencias 
particulares? ¿Cómo se concibe que estas Con- 
ferencias particulares y aquellos Consejos pro- 
vinciales sean gobernados en común por un Con- 
sejo superior, que no es producto de elección 
alguna hecha por las Conferencias? ¿Hemos 
de consentir que la Sociedad de San Vicente 
de Paul esté así gobernada , y tan bien go- 
bernada, por centros directivos en cuya cons- 
titución no entre para nada el principio electo- 
ral? ¿Hemos de consentir esta perpétua demos- 
tración práctica de que el sistema electoral no 
hace falta maldita ni para fundar ni para soste- 
ner á Sociedad tan numerosa y tan extendida en 
el mundo y que tanto bien hace? El hecho sólo 
de existir así una sociedad de esta importancia, 
sin que degenere su espíritu primitivo ni se al- 
tere la armonía de sus miembros, ¿no es una 
tácita pero elocuentísima refutación de nuestra 

UUüli'llltt í|Uti tíllSlijllcl ÜUpUSlUlt^ iLfua aiáiivi-' 

liad no producida y sostenida y fecundada por 
el sistema electivo? 

Verdaderamente estas consideraciones son 
cosa grave para el Gobierno imperial ; tan grave 
que le lian inspirado la resolución de no tolerar 
á la Sociedad de San Vicente de Paul si uo en- 
tra por el ara del electoralismo. Por eso la cir- 
cular dispone que— «si los presidentes ó dele- 
» gados, directamente nombrados parlas socieda- 
> des particulares de una misma ciudad, creye- 

• ren útil concertarse , etc., serán autorizados á 

• reunirse y constituir una Junta;» — es decir, no 
serán autorizados á constituirse en Junta sino á 
condición indispensable de ser nombrados direc- 
tamente por las sociedades particulares. Por eso 
también dispone la misma circular que «si las 
•dichas sociedades quieren tener en París una 

• representación central, el Gobierno, vistas las 
•razones, etc., decidirá las bases y principios á 

• cuyo tenor pueda ser organizada tal represen- 

• taciou;» — es decir, no la autorizará sino en el 
caso de que sea elejida por las sociedades parti- 
culares. Entretanto, la circular prohíbe las re- 
uniones de todo consejo superior, central ó pro- 
vincial, y manda disolver los hoy existentes. 

Así hace el Gobierno francés á la Sociedad de 
San Vicente de Paul pagar la pena de haberse 
atrevido á cumplir con tan notable celo un fin 
que nunca será bastante bien alabado, sin contar 
préviamente para ello con el auxilio de una má- 
quina electoral, grande ó chica. Mas para impo- 
ner esta pena era preciso fundarla eii algún 
delito; si el delito no existia, era menester in- 
ventarlo. 

En efecto, el delito na existia; pero, ¿para 
cuándo es eí ingenio? ¿para cuándo el arte de- 
moniaco de las pérfidas insinuaciones y de las 
calumnias hábiles? No se formulará cargo algu- 
no concreto ; no se dirá siquiera : «el Gobierno 
tiene la convicción moral de que los centros di- 
rectivos de la Sociedad de San Vicente da Paul 
se emplean en tal ó cual obra ilegitima ó puni- 
ble.» — No, señor; el Gobierno suprimirá los 
consejos provinciales de esta sociedad, porque — 
«so pretexto de alentarlos esfuerzos particulares 
iáe las Conferencias, vmm apoderando más y 
•más de su dirección, despojándolas del derecho 

• de escojor sus presidentes y vocales propios, é 
rímponiendo de esta manera su autoridad á to- 

• das las de cada provincia respectiva, cual si» 
(aquí entra la insinuación pérfida y la calumnia 
infame) «se quisiera convertirlas en instrumentos 
•de proyectos que nada tienen que ver con la be- 
tnefieencia.t Del propio modo — «el Gobierno no 
•puede aprobar la existencia del consejo supe- 


trior residente en París, porque le considera 
•como una especie de junta directiva que, sin 
tser nombrada por las Conferencias, é instalada 
> de propia autoridad, se arroga facultad para 

• gobernarlas, haciendo de todas una especie de 
•sociedad secreta, dominándolas hasta fuera de 

• Francia, y» (aquí vuelve otra vez la calumnia 
infame) «percibiendo da ellas un tributo que no 
•se sabe para quésirve.t 

«En semejante Organización (prosigue la cir- 
•cular) debe haber algo más que un interes de 

• caridad, pues, en efecto, ¿qué necesidad hay 

• de que las personas honradas que ejercen la 

• beneficencia en Lyon , Marsella ó Burdeos, 
•sean aconsejadas y dirijiúas por un centro resi- 

• dente en París? ¿Por ventura, nó saben ellas 

• mejor que nadie á quién deben repartir sus li- 

• mosnas? ¿Qué necesidad tiene la caridad cris- 

• tiana, para ejercerse, de constituirse como una 

• sociedad secreta?» 

¡Ah Sr. Persigny! Pudiérase responder á us- 
ted que eso que Vd. no eniieude, lo ha enten- 
dido perfectamente la Iglesia Católica ai aprobar 
y bendecir, há ya treinta años, esa organización 
que Vd. no sabe para qué sirve. Pudiérase negar 
á Vd. toda competencia para juzgar de los me- 
dios con que la caridad eatólica quiera ejercerse 
con la autoridad de la Iglesia, porque Vd. ig- 
nora absolutamente lo que es caridad y lo ¿jue 
es Catolicismo. Pudiérase decir á Vá. que llama- 
sociedad secreta á una asociación cuyas consti- 
tuciones, reglamentos y actos son tan públicos 
como el Monitor francés , es un lujo de insultar 
tan ridiculo como odioso. Pudiérase preguntar 
á Vd. qué género de interes le mueve á salir así 
en defensa del derecho de que dice Vd. se ha 
despojado á las Conferencias para elejir sus pre- 
sidentes y delegados , cuando debe Vd. saber 
que todas esas Conferencias están muy conten- 
tas de la presente Organización , y acatan con 
mucho gusto esa autoridad que dice Vd. que se 
les impone, y para nada se acuerdan del sistema 
electoral que Vd. quiere regalarles por fuerza. 
Pudiera exigirse á Vd. que como ministro hon- 
rado, y no como calurauiador artero , explicase 
qué proyectos son esos de que se quiere hacer 
instrumentos á las Conferencias , y qué ha pre- 
tendido insinuar al decir que no se sabe para 

Conferenríns 

Todo esto, y mucho más , pudiera preguntar- 
se á Vd. , Sr. Persigny; pero nos limitaremos á 
pedirle la razón de esa inconsecuencia con que 
parece estar Vd. dispuesto á tener por útiles, 
necesarios y basta santos esos mismos centros 
directivos de sociedades católicas , que hoy pa- 
recen á Vd. tan inútiles , tan peligrosos y tan 
perversos , en cuanto se constituyan por obra y 
gracia del sistema electoral. Porque esto se des- 
prende de la misma circular de Vd. , Sr. Per- 
sigiiy: Vd. no rechaza esos centros , pues que 
prescribe las condiciones con que han de estar 
organizados , y promete consentirlos si se ajus- 
ten á ellas : lo que Vd. rechaza , es que sean 
hijos dol espíritu de confianza engendrado por 
el espíritu de caridad , y lo que Vd. quiere es 
que sean constituidos por el espíritu de des- 
confianza y por el géuio de la discusión que 
animan é infunden por regla general á los siste- 
mas electivos. 

Usted , Sr. Persigny , quiere meter en las so- 
ciedades de caridad el espíritu parlamentario, 
porque sabe muy bien que. en cuanto se apode- 
rara de ellas este espíritu , ó serian disueltas, ó 
se hafian estériles. En uno y otro caso, Sr. Per- 
signy, serian , no ministras de caridad y sumi- 
sas hijas de la Iglesia, sino academias de filan- 
tropia y abismo de discusiones : en uno y otro 
caso, la Iglesia perdería en ellas una fuerza y un 
apostolado cuya eficacia no le gustan á Vd., se- 
ñor Persigny, porque á Vd. no le gusta la Igle- 
sia : en uno y otro caso, dejarían de enseñar 
caridad á los ricos y paciencia á los pobres, y 
Vd. sabe muy bien , Sr. Persigny , que de ricos 
sin caridad y de pobres sin paciencia se compo- 
nen principalmente las sociedades que pueden 
ser esclavas mudas de Césares paganos : en uno 
y otro caso, sabe Vd., como buen francmasón 
que es sin duda , que podría lograr el objeto á 
que aspiran todos los de su calaña , es decir, á 
que suprimida toda fe práctica , y aniquilado 
todo culto positivo, reine en entendimientos y 
corazones aquel indiferentismo que, remedando 
á la caridad poco más ó ménos como el diablo 
remeda las obras de Dios, hace estrecharse en 
amoroso consorcio al cristiano de nombre con 
el gentil y con el protestante y con el impío. Y 
á Vd., Sr. Persigny, y á su imperial amo, futuro 
gran maestre de la francmasonería, le importa 
mucho ver á Francia y á Europa y al universo 
metidos en el fango de este escepticismo; por- 
que saben que tras él está el desprecio de la 
Iglesia católica, y tras el desprecio, la extinción 
de Su divino influjo en individuos y sociedades, 
y tras esta extinción, el entronizamiento de 


aquel estado de general abyección que á pue- 
blos é individuos lleve á universal servidumbre. 

Esto pudiéramus decir á Vd., Sr. Persigny, 
ministro del Emperador que proteje ai Papa, y 
que hace como quien se enoja porque Garibaidi 
insulta al Papa. Esto pudiéramos decir á Vd. los 
que no vemos en Mazzini ni en la demagogia 
salvaje el enemigo más pérfido de la Iglesia de 
Jesucristo, sino en Vd. y los suyos que, afec- 
tando respeto á la Religión para herirla más á 
mansalva, quieren sistemáticamente embrollar 
toda iiocion y todo sentimiento, de manera que 
nadie sepa qué es verdad ni qué es mentira, qué 
es bien ni qué es mal. 

Adule Vd., Sr. Persigny, adule Vd. con sus 
circulares á la demagogia que le pide el exter- 
minio de los institutos católicos; pero permita á 
los que estamos, gracias á Dios, : lumbrados por 
la luz de nuestra fe, sacar á la vergüenza las hi- 
pocresías y marañas de Vd. y de los suyos para 
decir á los católicos y á todos los hombr es hon- 
rados, apuiitaiiuo á Vd. y al palacio en donde 
firma sus circulares: ¡Ahí está el enemigo\—T. 
TELEGRAMAS. 

Turin, 20. 

La Opinitne anuncia que el general Bella Rocca 
ha sido recibido por el Rey de Prusia con la ma- 
yor cordialidad. 

Lóndres, 20. 

Hay noticias de Nueva-York del 10. 

Los rumores generalmente acreditados, son que 
Price se ha retirado á Arkansas, y que Fremont 
ha marchado para perseguirle. Se dice que Mac- 
culloch tratará de cortar las comunicaciones de 
Fremont con San Luis, y que se dirijirá contra esta 
ciudad. El general Wool ha vuelto á Musierel. Se 
ha arrestado á Arraukiu en Toronto, por alista- 
mientos hechos por cuenta del ejército federal. 

El general Roseucraur ha mandado un despacho 
á Washington asegurando al Gobierno federal 
que podrá resistir el ataque combinado de los ge- 
nerales Lee y Floid. El general Macciellau ba pa- 
sado revista en Washington á 6,000 hombres de 
caballería y 20 baterías de artillería. 

Roma, 20. 

El Cardenal. Marini desaprueba altamente la 
carta que le ha sido dirijida el 30 de Setiembre 
por M. G. R. Liberaui, porque es insultante para 
la dignidad del Papa y su Gobierno, El Cardenal 
Mariai no tiene relación alguna cou Liberan!. La 
carta fife pjtblifiada ñor los Deriódieo.s ánie« Oa i1a_ 

ViENA, 20. 

La ciudad de Pesth está tranquila. Se aguardan 
medidas de rigor. 

Bruselas, 20. 

La Independencia desmiento la noticia de la 
creación de una nobleza imperial en Francia, 
y dice que no hay crisis en el ministerio del Em- 
perador. 

París, 21. 

El 3 interior español, á 47 1[4; el 3 exterior, á 
00 .0(0; la diferida, á 41 5¡8 y la amortizable, á 
00 ()[0; el 3 francés, á 68-15, y el 4 li2 á 96-00. 

Lóndres, 21. 

Los consolidadas quedabas de 92 3[S á 1(2. 


Son importantísimas y muy satisfactorias las 
noticias que nos comunica la siguiente corres- 
pondencia, que acabamos de recibir: 

«Ñapóles, 15 de Octubre de 1861. 

Haciendo Borges una rápida maniobra , de las 
que á la vez revelan talento y arrojo, ha sorpren- 
dido y deshecho á la brigada piamontesa de Aqui. 
Esta gloriosísima victoria alcanzada por los sol- 
dados de la independencia napolitana , la han 
obtenido en las iuinediaeiones de Sila y Cosenza, 
muriendo en la refriega el general piamontes Della 
Rocca. 

Un centenar de borbónicos , que habían conse- 
guido desembarcar felizmente en la embocadura 
del rio Usati, en territorio correspondiente al dis- 
trito de Castrovillari, Calabria citerior , han sido 
recibidos con grandísimo entusiasmo por los pue- 
blos, y sin que nadie los haya inquietado, han lle- 
gado al cuartel general de Borges. 

Quisiera dar á Vds. mayores detalles de los 
acoutecimientos venturosos para la justa causa 
que se acaban de realizar en las Calabrias; pero la 
suspicacia y el miedo del Gobierno ocultan todo 
lo que de aquellas pueden ocultar, temiendo, y con 
mucho fundamento, el efecto que han de produ- 
cir en el público. 

La junta directiva borbónica establecida en esta, 
poseedora de abundantes recursos, acaba de pro- 
porcionar capotes.de invierno á todos los soldados 
de la independeneia. 

El general Pinelli, que por su cobardía va á ha- 
cerse tan célebre como por su crueldad, ha creído 
que tenia necesidad de reforzar su cuartel gene- 
ral convirtiéndole en un campamento atrinchera- 
do, del cual apenas se atreve á salir á pesar de los 
seis mil. hombres que forman hoy su división. Las 
columnas de Cipriani y Crescenzo, á las cuales se 
han unido las partidas que se han formado en el 
Vitulano, tienen constantemente en jaque al bravo 
incendiario, que por ahora no piensa sino en de- 
fenderse. 

Ha ocurrido un combate encarnizado en Rigna- 
uo, distrito de San Severo (Gapitanata) , entre 
los borbónicos y tropas do línea piamontesas uni- 


das á algunas fuerzas de la guardia movilizada* 
Después de muchas horas de fuego, los piamonte- 
ses se pronunciaron en fuga, dejando muchos 
muertos en el campo. El entusiasmo de nuestros 
saldados ha crecido de tal modo con los resultados 
felices que alcanzan en todos los encuentros, que 
una partida de caballería, compuesta sólo de cien- 
to cincuenta hombres, ha avanzado hasta Man- 
fredonia , ciudad y puerto muy importante del 
Adriático, de donde han sacado provisiones abun- 
dantísimas de boca y guerra, y ademas bastante 
dinero. 

Las partidas de Crocco y de Oaschetta que ope- 
ran en combinación, recorren la Basilicata y do- 
minan pacíñeamente sobre Montechio, Vulturo y 
todas las fértiles y populosas comarcas que ro- 
dean á aquellas montañas, desde Alelí! á Cosenza, 
en el distrito de Potenza, y hasta Spiuazola en el 
distrito de Barletta, provincia de Bari. 

Cialdiui reunió anteayer 13 á toda la Guardia 
nacional de Nápoles para pasarla revista y despe- 
dirse de ella. El héroe de Castelfidardo , valeroso 
y experto general, que dijo iba á acabar con las 
partidas de brigautes poniendo al reino como una 
balsa de aceite, se va sin prestigio y sin honra, y 
deja la guerra bastante más enzarzada que la en- 
contró. Consigo se lleva el vi-reinato, de manera 
que su sucesor La Mátmora, hombre de otra es- 
pecie que él, será sólo general en jefe de las tro- 
pas y nuestro gobernador civil. 

Esto quiere decir que á tomar cou formalidad la 
resolución del Gobierno de Turin , ya podemos 
conceptuar á la tierra de Nápoles comoá una pro- 
vincia cualquiera del poderoso reino piamontes.. 
La idea hará reir á la gente de Borges y demas" 
jefes. 

Se nos han venido el título y consideración de 
provincia al mismo, tiempo que se nos va yendo 
hasta la última peseta; y uocs esto lo peor, sino que 
el presupuesto de gastos de esta nuestra provincia, 
en el año corriente de 1861 va á ascender á cua- 
trocientos millones más de lo que se calculó; y eso 
que se tiró de largo. Si agregamos á esto los otros 
cuatrocientos milloucejos que nos toca pagar como 
intereses dei empréstito de los dos mil millones de 
francos que ya se han comido los gobernantes do 
Tnriu á titulo de ministros y formadores dal reino 
italiano, aunque no saquen ustedes la cuenta por 
loa dedos, verán que es necesario que nos pongan 
en prensa si hemos de abonar lo que nos toque. 

.Nuestra adhesión á la causa italiana, compren- 
derán Vds. por estas señas que crecerá como la 
espuma. Pero para que sintamos mayor alivio, di- 

CeXt-TIJíPS^rAC lihí^I-.QíIílVOa rtliz» varvci 

La miseria nos va cercando, y ia bárbara é inú^ 
til orden del inepto Cialdini, en virtud de la cual 
siguen los piamonteses q^uemando las casas de 
campo, y aun algunas aldeas, arroja á multitud 
de mendigos en las poblaciones de alguna irnpor-* 
tancia, y lleva al ejército de ia independencia 
nuevos combatientes. 

Con un descaro inaudito, los papeluchos asala-* 
riados por el Piaraoute niegan aquí mismo, eu 
donde pasan ála vista de todos, tanto elprodigio-* 
so vuelo y la fuerza que toma la reacción , coruo 
las derrotas que sufren los piamonteses y los he- 
chos de vandalismo que ejecutan. Persuadido yo 
de que el deber de un hombre de bien es decir ia 
verdad en cuanto sepa, puedo asegurar á ustedes 
que ni ahora ni nunca les ke dicho sino lo que 
tengo por cierto. El tiempo ha comprobado hasta 
ahora ia exactitud de todas mis narraciones : lo 
mismo espero que sucederá en lo sucesivo. 


Con fecha 17 del corriente escriben á ICl Diario 
Español desde París ; 

«Los indicios de disgusto y de desconfianza que 
desde algunos dias se venían notando en esta ca- 
pitaL han tomado ya un carácter que seria nece- 
sario cerrar los ojos á la luz de la evidencia para 
negar que estamos en una situación anormal y 
extraordinaria. 

Prescindiendo de cuanto se ha dicho acerca de 
grupos, voces alarmantes y otras cosas por el es- 
tilo, que no pasan de ser hechos aislados y sin im- 
portancia, y que distan mucho de poder couducir 
á la alteración del orden cimentado aquí en tan 
robustas bases, es indudable que reina cierto pá- 
nico cuyas consecuencias se observan distinta y 
principalmente en los negocios y en las transac- 
ciones mercantiles. 

Contra todo lo que era de esperar, ia entrevista 
de Compiegne ha venido á aumentar la inquietud. 
Habrán notado Yds. que los fondos públicos están 
en una baja no del todo despreciable desde que 
llegó á Compiegne Guillenuo I. Pues bien, todas 
las transacciones comerciales han seguido el mis- 
mo movimiento. Las casas más nombradas se re- 
traen de ios negocios, de un modo conocido ; abun- 
dan en la plaza las ofertas de valores, y escasean 
las demandas ; el Interes del dinero sube, y el nu- 
merario se oculta en términos que cuesta ahora, 
sin exajeracion ninguna, doble tiempo y trabajo 
realizarlo que hace un mes. 

Y sin embargo, si se vá á preguntar cuál es la 
causa de todo esto, nadie puede explicarla: ia alar- 
ma reina y crece, pero nadie sabe en qué se fun- 
da. Instintivamente se vuelven los ojos á Compieg- 
ne, pero el misterio que se guarda acerca de loa 
extremos que allí se han ventilado no justifica que 
esté allí la causa de la desconfianza y del retrai-> 
miento. 

Los que se cuidan más de política que de nego- 
cios hallan la explicación de lo que pasa en rumo- 
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I más ó ménos declarada de 


res Que, sin intencioa 
producir una baja para hacer un gran negocio, se 
han hecho circular de propósitos en este Gobierno 
de sustituir la alianza prusiana á la británica y 
aun de sustituir esta con una hostilidad verda- 
dera. 

Se cree, no obstante, que semejantes rumores 
están destituidos de fundamento. No es probable 
que Napoleon III intente siquiera por ahora al 
ménos romper con la Gran-Bretaña. 

En tanto que no se resuelva la cuestión italiana 
y que despejándose algún tanto el horizonte eu- 
ropeo pueda Francia disponer de las fuerzas y de 
la atención que hoy tiene distribuida y fijada en 
otros objetos, no es creíble que intente provocar 
una lucha, de resultados dudosos en cuanto á la 
suerte de las armas, y terrible por los efectos que 
produciría en la política y en el comercio de todos 
los pueblos de Europa. 

La isla de Gerdeña, á la q re se presenta como 
manzana de la discordia y causa de los arreglos 
con Prnsia y frialdad con Inglaterra, no es sufi- 
ciente atractivo para que este Gobierno vaya á 
lanzarse en una guerra tan dudosa. 

Francia desea indudablemente la isla de Cerde- 
ña, y es de esperar que consiga su deseo. Es cier- 
to también que Inglaterra está dispuesta á no 
consentirlo; pero como su oposición no es de tal 
naturaleza que no pueda ceder ante ciertos com- 
promisos y transacciones, no se vé lejana una so- 
lución pacífica del conflicto, en virtud de la cual 
Francia realice la anexión tapando á la Gran- 
Bretaña la boca con otra anexión ó con el otorga- 
miento de ventajas positivas en cuestiones y asun- 
tos determinados.» 

' De la expresada capital y con la misma fecha, 
escriben á Eí Gontmnporáneo: 

uEl comendador ítatazzi permanecerá en París 
más tiempo del que yo creía, pues, según parece, 
no marchará hasta fines del actual, á ménos que 
el Emperador le despida antes bruscamente 
El circulo intimo de Napoleón inriste en asegu- 
rar que atendida la disposición de ánimo en que 
se halla ol Emperador, os do creer que Mr. Ita- 
tazzi no obtendrá nada que pueda ayudar al Ga- 
binete de Turin á salir de la crisis que lo mina 
Hay un hecho muy curioso, muy iuverosiinil, 
pero que me ha sido referido por personas que 
por su posición en Gompiegnese hallan en el caso 
de saber cuanto ha ocurrido allí. 

Consiste ese hecho en haber felicitado el Empe- 
rador al Roy de Prusia por su negativa á recono- 
cer ai Rey de Italia,, alentándole, ademas, á per- 
severar en esta política. 

Juzguen Vds. de la sorpresa del Rey Guillermo 
al oir al Emperador expresarse en este sentido 
Repito á ustedes que el hecho es autentico. 

El Emperador dijo otras muchas cosas no ménos 
extraordinarias, según pudieron ustedes verlo en 
mi carta anterior. 

El Príncipe Napoleón ha dicho á uno desuscon- 
fidentes, usando el estilo nada académico que le 
es peculiar: «El Emperador, en sus conversacio- 
nes con el Rey de Prusia. afolré en todas las cues 
tienes.» 

El Principe es vota en estas cosas. 

Los informes, remitidos desde Ñapóles al Gab 
nete de Turin por el general Cialdini, hablan de 
la mayor actividad de propaganda que se observa 
en Ia-« n.crentfis mnratistas: estos hañ distribuido 
Un agente de los principales, M. Tomas d'Agiouts. 
se acaba de embarcar en el puerto de Marsella 
dirijiéndose al de Ñapóles. 

Dícese que á principios de Noviembre habrá una 
tentativa muratista. 

La campaña dirijida por M. de Persigny contra 
los Príncipes de la casa de Orleans es hoy más 
activa que nunca 
El ministerio del Interior ha hecho todos los 
gastos ocasionados para la impresión del grueso 
volumen sobre la liistoria de la casa de Orleans. 
publicado por M. Laurent (de L'Ardeche) excar- 
honario , ex-san-simoniano . ex-moutañés y hoy 
celoso napoleonista. 

El sólo Príncipe de la casa de Orleans, á quien 
se guarda alguna consideración en tan voluminoso 
folleto, es Felipe Igualdad. 

Dícese que el Rey de Holanda, durante su per- 
manencia en París, se negó á jivir en las Tnlie- 
, rías, á fin de tener mayor libertad para gozar de 
los placeres que ofrece esta capital. Parece que el 
Rey Guillnrmo tiene idénticas inclinacioaes que 
Víctor Manuel. 

P. S. M. de Ratazzi se muestra triste y desalen- 
tado á consecuencia de sus entrevistas cou nues- 
tros principales funcionarios: dice, con este moti- 
vo, que la Italia no hará ninguna concesión.» 

«El comendador Ratazzi tuvo ayer mañana una 
larga é importante conversación con M. deThou- 
venel. El hombre de Estado de Turin ha expuesto 
los embarazos de la situación actual del Gobierno 
italiano, y particularmente del barón Ricasoli, á 
consecuencia de haberse negado el Emperador á 
entregar á Roma. 

M. de Thouvenel contestó con mucha franqueza 
que el Emperador, que no hace nada sin tomar en 
cuenta la opinión pública, no ha encontrado á esta 
bastante propicia en Francia, para abandonar lo 
que resta en pié del poder temporal del Papa ; el 
Emperador considera ese poder como cosa muer- 
ta, pero ántes de entregar á Roma á los piamon- 
teses, es preciso que la opinión participe de la 
convicción del Emperador. 

Tal 03 el tema desarrollado por M. de Thou- 
venel. 

El comendador Ratazzi ha traído una carta 
autógrafa de Víctor Manuel para el Emperador. 

Al venir á París Mr. de Ratazzi. debe calcular 
si se siente con fuerzas bastantes para entrar en 
el ministerio y obligar á la Italia á aceptar el 
aplazamiento casi indefinido de la cuestión de 
Roma. 

Ratazzi insiste en que el Gobierno francés obli- 
gue al Papa á abejar de Romaá Francisco II. 

Mr. de Tbouvenel se ha negado á contraer 
compromiso ninguno acerca del particular, ale- 
gando que el marques do Lavalette y el ejército 
francés de Roma tienen instrucciones para au- 
mentar su vigilancia sobre la frontera napolitana. 

De hecho M. do Ratazzi ha fracasado comple- 
tamente, y su viaje resulta estéril según indiqué 
á Yds, que sucedería. 


La circular del conde de Persigny, disponiendo 
la disolución del consejo superior y de los conse- 
jos provinciales de San Vicente de Paul, es una 
medida grave, que viene á aumentar la indisposi- 
ción entre el Gobierno y la Iglesia. Tengan Vds. 
por cosa c erta que dicha medida es uno de los ac- 
tos más atrevidos, consumados hasta ahora imr 
Napoleón III. 

P. S. Se habla de pasquines sediciosos encon- 
trados anoche en el barrio de San Antonio. 

Una panadería ha sido invadida y saqueada.» 


Los diarios franceses publican las dos curiosas 
cartas siguientes de sir Cobden á Minghetti y de 
inghetti á Cobden: 

«Midhurst, 26 de Agosto. 

Mi querido señor: Habréis leído indudablemen- 
te una declaración de Roebuck, según la cual se 
había celebrado un convenio entre los Gobiernos 
francés é italiano para la cesión de la isla de Cer- 
deña, con condición de que evacuasen á Roma las 
tropas francesas. 

¿Tendríais inconveniente en contestar á esta 
pregunta: ¿Ha concluido el Gobierno de Turin ese 
tratado? Si preferís no responder á mi carta, 
creeré que teneis motivos públicos para guardar 
silencio. 

Consideradme como vuestro afectísimo. — Ricar- 
do Cobden.» 

«Turin, 2 de Setiembre. — Mi querido señor: 
Después de la nota publicada por el Mojiiteur . se- 
ria supérfluo contestar á vuestra pregunta. Pero 
como la verdad no hay inconveniente en repetirla, 
puedo daros la seguridad positiva que el Gobierno 
italiano ni ha celebrado ni entrado en negociacio- 
nes para celebrar ningún tratado para ceder parte 
del territorio nacional. 

Puedo asegurarlo , uo sólo porque he ocupado 
un puesto en el Gobierno , sino por la confianza 
íntima que tenia en mi el malogrado conde de 
Gavour , y estoy cierto que habría rechazado todo 
proyecto de esa índole que le hubiera sido so- 
metido. 

Recibid , etc.— Mario Minghetti.» 

El Sr. Mazziiii dijo hará unos dos meses, que, á 
ciencia cierta sabia era verdad lo que ahora dice el 
Sr. Minghetti que es mentira. Nosotros , en. este 
asunto , damos más crédito á Mazzini que á 
Minghetti. 

Dias pasados anunciamos la muerte del Arzo- 
bispo-de Varsovia, Antonio Fjialkowski. ocurrida 
el día 5 del actual, á las siete de la mañana. Este 
Prelado habla nacido en 1778, y tenia por consi- 
guiente 84 años, habiendo ocupado 25 la Sede 
metropolitana, primero como administrador y des- 
pués como titular. 

Su sincera piedad, su caridad inagotable, y el 
espíritu de tolerancia de que siempre se mostró 
animado, le hablan hecho querer extremadamente 
por el pueblo. Su conducta durante los últimos su- 
cesos habla acabado do granjearle la estimación y 
el afecto de todos los buenos ciudadanos. 

La última voz que ofició en público fué para ce- 
lebrar la Misa dicha por el alma del Príncipe Adam 
Czartoriski. Al salir de la catedral, el pueblo con- 
movido por el valor que habla demostrado en di- 
versas circunstancias, quiso ariastrar el carruaje 
á brazo hasta el palacio arzobispal. El digno Pre- 
edad y del estado de debilidacl en que ya sé'AS 
contraba, volver á pié al arzobispado en medio de 
la muchedumbre que se inclinaba respetuosamen- 
te á su paso. 

Sus últimos consejos á sus colegas han sido que 
no separen nunca su causa de la del pueblo, y que 
se acuerden siempre que son polacos. Su última 
Oración ha sido para la Polonia: su última bendi- 
ción para un eminente patríelo, el conde Andrés 
Zamoyski, que se hallaba presente á sus últimos 
instantes. 

Nació pobre y así lo recuerda en su testamento 
ha muerto pobre legando á los indigentes lo ppeo 
que á su muerte puseia. Se han celebrado para 
honrar su memoria magníficos funerales, y el pue- 
blo todo ha acudido á dar el último adiós al que 
fué verdaderamente un padre para él. Se designa 
al Obispo Deckker como su sucesor. 


HL 
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MADRID 22 DE OCTUBRE DE 1861. 


Al comunicar á nueslros lectores la noticia 
dol fallecimiento de la Serina. Sra. Infanta doña 
Maria de la Concepción, (que ya insinuamos en 
nuestro número de ayer) no fiodemos ocultar 
el sentimiento con que lo liaceinos, pensando en 
la honda pena que deslroza en estos momentos 
los amantes corazones de nuestros augustos Re 
yes, quienes, entre sus much :s virtudes, tienen 
la de ser padres üernísimos. 

Bien sabernos que S.S. MM. guardan en sn 
alma un tesoro de fe y de piedad bastante á 
proporcionarles el único lenitivo que puede ha- 
cer más lievadpros momentos de tan grande 
amargura. 

Bien sabemos que nuestros católicos Monar- 
cas son bastante buenos para acatar sin pro- 
testas,: una disposición de Dios que tanto les 
afecta. 

Bien sabemos, por último, que los piadosos 
Reyes de España creen firmísimamenle que su 
augusta hija disfrufr hoy, entre los ángeles, bie- 
nes imperecederos, felicidades inacabables, que 
ellos, á pesar de su alta posición , no hubiesen 
podido proporcionarle en este valle, donde sólo 
se coseolian hágrimas. 

Pero como al fin son padres, como no por ser 
Reyes están exentos del dolor, y como la aflic- 
ción con que ha tenido á bimi probarles la om- 
nipotencia Divina es ufia de las más amargas 
que se pueden sufrir en este mundo, nosotros 
ios compadecemos, asociamos al suyo nuestro 
sentimiento, y pedimos á Dios iina-T'ez más que 
conceda á SS. MM. la resignacioft y conformi- 


dad cristianas, necesarias para aceptar con ale- 
gria sus santas disposiciones. 

Tenemos sucesivamente la vista en tres pe- 
riódicos revolucionarios, La Iberia, El Pueblo y 
La Discusión; y al leer en estos tres periódicos la 
carta dirijida por Garibaldi á los obreros de 
Francia, encoiitramus, con más lástima que sor- 
presa, mutilado aquel documento, precisamente 
en su párrafo más importante. 

Anteayer llamaba La Correspondencia á la 
carta de Garibaldi terupcion de rabiosos insul- 
tos-al Vicario de Jesucristo , que la prensa de 
una nación católica no puede reproducir. i Los 
periódicos acusados de monomanía religiosa se 
han tomado, sin embargo, la libertad de repro- 
ducirlos: los órganos más descarados de la Re- 
voluciou en España han seguido el dictamen y 
ejemplo de La Correspondencia. Medite sobre 
este vice-vei'sa el melioubso diario ministerial. 
Si, los que llaman todos los dias ángel al 
póstata de Gaprera, los que hoy mismo le lla- 
man iluslre, so han impuesto el doloroso sacri- 
ficio de truncar un escrito firmado por Garibal- 
di, como requisito indispensable para admitir el 
texto en sus columnas. El párrafo suprimido es 
aquel en que se descubren hasta el fondo los 
sentimientos y aspiraciones de su autor; aquel 
tejido de repugnantes blasfemias y amenazas, 
donde un pirata que públicamente ha renegado 
de! Catolicismo califica de verdugo pestífero al 
Cura de Roma. 

La Iberia y El Pueblo han eludido de cual- 
quier modo la dificultad, con unos puntos sus- 
pensivos: más señora de sí misma La Discusión, 
se mete á hablar, quitando la palabra á su ido- 
latrado maestro, y dice: 

«Aquí uo publicamos las apreciaciones que hace 
del Papa el ilustre Garibaldi. Nuestros lectores 
pueden calcular qué concepto tendrá formado el 
héroe da Italia de un Gobierno que con los más 
ruines pretextos contribuye á la matanza y á la 
servidumbre de los italianos.» 

Para decir esto, (preguntará algún incauto) 
¿no era más sencillo dejar que continuase ha- 
blando Garibaldi?— ¡Candorosa pregunta! 

No; alégrense los hombres de bien, porque 
los mismos escritores que en España se afanan 
por propagar más activamente el veneno de la 
irreligión, acaban de confesar con su conducta 
que todavía han menester rodearse de grandes 
precauciones para ir corrompiendo al pueblo 
español; que aún hoy les rechazarían indigna- 
dos sus propios lectores, si osaran presentarse 
ante ellos á cara descubierta. 

Irresistibles teutaciones de risa nos acometen 
solamente al pensar lo que dirían los enérgicos 
hombres de corazón que forman las falanges re- 
volucionarias, si halláran mutilados en nuestro 
periódico documentos escritos por personas 
quienes profesáramos público respeto; si, por 
ejemplo, viesen que no osábamos prohijar en 
su totalidad las encícliciis del Papa. ¿Qué es esto? 
(gjclainar^an__asombrados2j^-^ atronáis diaria- 
angelical Pió IX, y vosotros mismos os avergon 
zais de él, y esquiváis la imperiosa obligación 
de presentarle tal como es, á vuestros embau 
cados lectores? Encomiáis, falsarios, un Pió IX 
facticio, un Pontificado facticio, una Iglesia fac 
ticia, seguros de que se necesita esta lálsiflc 
cion para que los objetos por vosotros encomia- 
dos se lleven tras sí el amor del vulgo; hasta 
que, triunfando por efecto de vuestras malas ar- 
tes, se ie presenten, ya tarde, á su verdadera 
iuz los odiosos personajes é instituciones á que 
prestáis tan torpes servicios! ¿Qué decoro es el 
vuestro? ¿Dónde están vuestras convicciones? 
¿Dónde vuestra franqueza? Apartaos del comer- 
cio de las gentes dignas, reptiles de sacristía, 
para quienes la simulación y la disimulación son 
los dos únicos medios de caminar por el mundo. 
Siquiera los revolucionarios somos francos; me- 
teremos miedo á muchos ; pero no engañamos á 
nadie. — 

No se diga que tomamos en sério una cosa 
que lo merece poco; sin dar gran valor á este 
hecho, donde ocurren tantos de inmensa grave- 
dad, bien podemos presentarle como un por- 
menor que retrata fielmente todo el sistema se- 
guido con infatigable perseverancia para preci- 
pitar en la impiedad á los españoles. 'Artística- 
mente combina La Iberia sus himnos á la Revo- 
lución con sus flujos de ortodoxia y sus adulacio- 
nes al Clero parroquial ; artísticamente mezcla 
El Pueblo sus elogios á la virtud acrisolada de 
Garibaldi con sus ataques al protestantismo y sus 
odas ála Virgen María; artístieameiite contras- 
tan en La Discusión los más groseros insultos al 
Papa con las más remilgadas protestas de que, 
a'l robar á la Iglesia sus Estados, sólo se trata de 
«limpiarla de un poquito de polvo» que mancha 
la esplendidez de su Corona. Todo esto necesi- 
tan los agentes de la iniquidad en España si han 
de lograr su objeto; hay que ir matando lenta- 
mente al pueblo, viciando cada dia un átomo de 
su atmósfera respirable, quitándole tina partí- 
cula de alimento, aumentándole un grano de 
ponzoña. Todavía puede la menor imprudencia 
comprometer fundamentalmente laatausa revo- 
lucionaria, aquí donde tan firmes raíces tiene el 
Catolicismo; todavía pueden los incautos lecto- 
res de la prensa libre revolverse iracundos 
contra ella, si deslizándose en su petulancia, 
cometo la torpeza de herirles bruscamente en 
el corazón , en vez de seguir trastornando 
con suavidad su espíritu. Pero no harán tal 
cosa. Tienen los impetuosos y ardientes par- 
tidarios da la libertad revolucionaria espíritu 
sobrado seco , alma sobrado fria , epidermis 
sobrado encallecida, para que su idolátrico amor 


Garibaldi, ni á nadie, ni á nada; les preci- 
pite en un mal paso. Y aquí tiene explicado el 
benévolo lector, cómo se abstienen de escanda- 
lizar á España con la reproducción de las blas- 
femias del héroe niceño, á quien quieren seguir 
llamando ángel á toda costa. Por donde se verá 
cuán fácilmente se resignan á extraviar al públi- 
co, cuán fácilmente aceptan la amarga necesidad 
de disimular, cuán fácilmente consienten en sa- 
lir disfrazados á paseo, los hombres cuyo vehe- 
mentísimo odio á toda clase de engañifas y tram- 
pantojos íes obliga á clamar incesantemente 
contra los hipócritas. 

E. G. Pedroso. 


La obra de la Union liberal se derrumba por 
su propio peso, ó sea porque ya no puede sos- 
tener á tantos unionistas. 

El mundo político está convertido en un gali- 
matías, ó sea en un gall-leopoldo, que no hay 
contribuyente que lo entienda. 

Fusión de las oposiciones, confusión de los 
ministeriales, iufusion del parlamentarismo. Hé 
aquí los tres lemas que deben llamar la atención 
de los hombres que no figuran en la política si- 
no como personas que padecen. 

Sobre la fusión de las oposiciones, lo primero 
digno de notarse es, que no hablan de otra cosa 
estos dias los diarios de oposición y los minis- 
teriales. 

Méjico, Venezuela, Portugal, Marruecos, Ro- 
ma, Ñapóles, la Revolución, el órden... todos 
estos asuntos quedan arrinconados para no pen- 
sar ni ocuparse en otra cosa sino en la elección 
del presidente del Congreso. 

Pero decimos mal; la Revolución no queda 
arrinconada en tales casos, sino que, antes bien, 
es quien obtiene la unanimidad de votos. 

Considerando desde este punto de vista la 
coalición , la democracia es quien va á caballo 
sobre las demas oposiciones, en la empresa de 
perseguir al ciervo conocido con el nombre de 
ministerio ; y el dia en que las oposicioues quie- 
ran quitarse de encima á la democracia , Ies su- 
cederá lo que al caballo de la fábula cuando em- 
pezó á pesarle su ginete. 

Considerando la coalición desde el mirador 
ministerial , no puede ménos de presentarse tan 
aterradora como un remordimiento. Viene la 
coalición sin fe , para roer la conciencia del mi- 
nisterio preguntándole : «¿dónde está la tuyat 
Viene sin otro fin que el de derribarle, para que 
el ministerio se aterre al pensar que mantenerse 
tenpiét es el único fin con que fia vivido. 

No pueden, por consiguiente, los hombres 
sensatos optar entre las oposiciones y el minis 
terio buscando lo ménos malo, porque harto sa 
bido es que el uno y las otras son peores. 

Pregúntesele á un ministerial estos dias su 
Opinión sobre el proyecto de alianza entre la di- 
nastía de Portugal y la de Gerdeña, y contesta 
ráque nada le importa tanto como el que los 
disidentes de la mayoría se casen con las oposi- 
ciones. 

neo si creen que debe liainarse á las armas ma- 
yor número de liombres para aumentar el ejér 
cito, y responderán, como hoy, llamando á los 
individuos de las oposiciones con el fin de que 
voten al Sr. Ríos y Rosas para pre sidente del 
Consejo, 

—(¡Qué sube el pañis exclaman dolorosa 
mente varias voces desda todos los ámbitos de 
la Península. 

— «Eso importarla poco, si no fueran subien 
do también los disiJentei;> responden los minis 
teriales. 

— «Eso es lo de menos, replican los coaliga- 
dos, si llega á bajar el ministeriu 0‘Uoiinell.» 

— 1 ¡ Que nos piden adelantado el trimestre de 
Octubrelt exclaman los contribuyentes. 

— «Caiga el ministerio 0‘Domiell, responde la 
coalición, y yo pediré adelantado el trimestre 
de Enero.» 

— «¡Ay! contestan tristomeiile los ministeria- 
les; lo que hay en eso de sensible, es que el tri- 
mestre de Octubre puede servir para una nó- 
mina de disidentes.* 

Las voces de ios contribuyentes, y los ayes de 
los hombres sensatos , se pierden entre el ruido 
que mueven con motivo de la fusión los órga- 
nos de las oposiciones y los del ministfirio. 

Estos últimos, sin embargo, debieran haberse 
acordado de decir á la oposición conservadora, 
que se expone á quedar indefensa contra el de- 
recho imprescriptible de paliza peculiar de la 
Revolución, por tener las manos amistosamente 
enlazadas con las manos de la democracia; pero 
mal podían escribir esto los ministerieles , te- 
niendo como tienen las suyas ocupadas en dar 
apretones á los reselladas. 

Sobre la confusión que reina en las filas mi- 
nisteriales, todo cuanto se diga es poco. 

El Diario Español anatematiza las coaliciones 
como si no hubiese quebrado un ministerio en 
toda su vida. 

Pero desgraciadamente, no puede pronunciar 
sobro este asunto una palabra el diario ministe- 
rial sin morderse ia lengua, y sin que sus lecto- 
res antiguos crean que está haciendo autobio- 
grafías. 

El Diario , por otra parte , eclta en cara al 
Reino los exajerados elogios que este periódico 
dirija al Sr. Rios y Rosas, y es que el pobre 
Diario no tiene presente que El Reino no hace 
sillo copiar sus artículos de ia época en que el 
Sr. Ríos y Rosas era embajador de los unio- 
nistas. 

Los ministeriales son quienes han sembrado 
de llores todos los caminos' de la seducción , in- 
clusos los que conducen al Campo de Guardias, 


extrañan ahora que otros caminen por efio 
viéndolos tan floridos I 
Como prueba de la confusión ministerial, gyj 
propios escritos son la mejor prueba; noseatre. 
ven á cargar la mano sobre los vicios de las coa, 
liciones , porque su sensibilidad les avisa á cada 
instante que están pegándose á sí mismos. 

Réstanos decir que tudos los parlamentarios 
tienen puesto al parlamentarismo en infusión^ 
sin duda porque están convencidos de que 
posible conservarlo de otra manera sin detri. 
mentó del olfato. 

Y si no , háblesenos francamente ; en vista del 
espectáculo que la oposición y la mayoría están 
dando al país, ¿habrá todavía algún temerario, 
incluso ei bardo del Sella , que se atreva á can- 
tar las glorias del parlamentarismo? 

E. Garrido. 


OFRENDAS A SU SANTIDAD. 
Castellón.— A su Santísimo Padre, el atribu- 
lado V magnánimo^Pio IX; — sesenta reales. — .Rq 
hijo humilde de la Iglesia. — 

¡Dios mió! Ya que sujetas las naciones, libra 
con el non possumus á mi Santísimo Padre, el 
magnánimo PontíBce Rey Pió IX, de la saña de 
sus enemigos, y llene a los aflijidos de bendi- 
ciones. Regina sine labe originali concepta, ora 
pro nobis, el pro Pontífice Papa nostro Pió IX.— 
Cuarenta reales.— Un suscritor á El Pensamie.x- 
To Español. 

Bilbao. — Con sumo placer veo constituidas 
las oficinas del muy católico y bien dirijido 
Pensamiento Español en otros tantos cepos, á 
donde Ibs liijos del Padre común de todos los 
fieles pueden acudir para depositar el óbolo de 
socorro, que tan imperiosamente demanda la 
estrechez á que una repugnante y sacrilega ra- 
piña ha reducido al mejor de los Soberanos, ai 
más bondadoso de los Pontífices. — Deseando, 
como fiel cristiano, y Sacerdote (aunque indig- 
no), subvenir á tanta necesidad, según lo per- 
miten mis facultades, remito á Vd, la cantidad 
de doscientos reales vellón, para que á su tiem- 
po los ponga á disposición del Exorno. Sr. Nuncio 
en Madrid.— Pedro de Alday. 


Los partes en que la Gaceta comunica los úl- 
timos momentos de S. A. la Infanta doña Con- 
cepción, son los siguientes: 

«Mayordomía mayor de S. M.— Exorno. Sr.: El 
Exorno. Sr. Dr. D. Joaquín de Hysern. médico 
honorario de cámara de S. M., me dice á las once 
del dia de hoy lo que sigue: 

«Exorno. Sr.: S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
doña María de la Concepción ha pasado la noche 
muy inquieta y con aumento considerable en el 
movimiento febril. 

Los sudores volvieron á ser parciales y sólo de 
la mitad superior del cuerpo; enfriándose con fre- 
cuencia, sobre todo, en la cara. 

Los síntomas propios del bidrocéfalo interno se 
han pronunciado mucho más. 

El estado general de la enfermedad de S. A. K. 

Krxsr móc! OPrílVÍ» 5^ pal í afrfk.Qn r^IlA pn Inx 

días anteriores » 

Lo que de órden de S. M. traslado á V. E. para 
su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio. 21 da 
Octubre de 1861. — El duque de Bailón. — Exemo. 
señor presidente del Consejo de ministros.» 

«Exemo. Sr.: El Exorno. Sr. Dr. D. Joaquín Hy- 
sern, médico honorario de cámara de S. M., me 
dice a las cuatro de esta tarde lo que sigue: 

«Exorno. Sr.: Desde la hora en que di á V. E. 
el parte último, siguieron agravándose considera- 
blemente los síntomas característicos del derrama 
seroso cerebral que constituía la mayor gravedad 
y el principal peligro de la enfermedad de su al" 
teza Real la Serma. Sra. Infanta doña Maria de la 
Concepción, hasta las tres menos cuarto de esta 
tarde, en cuya hora ha fallecido S. A. R.» 

Lo que con profundo sentimiento traslado a 
V. E. de órden de S. M. para su inteligencia J 
efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio, 20 de 
Octubre de 1861. — El duque de Bailéu.— Exemo/ 
Sr. presidente del Consejo de ministros.» 

Anoche á las nueve se depositó en la Gapiifi 
del Palacio Real el cadáver do S.A. R. la Infanta 
doña María de la Concepción, con el ceremonial 
adoptado do antiguo para estos tristes casos. 

Colocado el cadáver en una caja de brocado 
con cuatro asas, fué trasportado desde la están- 
cia moituori.1 á la puerta de la régia cámara pdt 
cuatro Exemas. damas de honor de S. M. , p?®' 
sididas por el aya de S. A. , la señora marquesa 
de Malpica. 

Al llegar el cuerpo de la Infanta á la puerta de 
la cámara de S. M. Ia Reina, el Exorno, señor 
marques da Alcañices, en virtud de las funcione* 
de mayordomo mayor de SS. AA. el Príncipe e 
Infantes, preguntó conmovido á los cuatro moB' 
teros de Espinosa , colocados en dicho sitio con 
la anticipación conveniente: Monteros déla gidti'' 
da y cámara de S. M., ireconoceis el cadáver dé 
S. A. R. la Serma. Sra. Infanta doña Mario de 
la Concepción ? El montero más antiguo , 
nombre de los cuatro, contestó: Le reconocé’ 
mos. — ¿Os encargáis de su custodiad — Pióse»' 
cargamos. 

En este ¡lunto las damas entregaron el cadá 
verá cuatro mayordomos de semana, que lo con 
dujeron hasta la Saleta, y desde allí hasta I* 
Real Capilla, por la galería, cuatro gentiles-hori' 
bres de casa y boca. 

El órden con que marchaba el fúnebre cortó' 
jo, era el siguiente: 

La Cruz de la Real Capilla y dos Capellanesd^ 
honor con velas eíloendidas. 

El Exemo. Sr. Patriarca de las Indias , reves- 
tido de pontifical y asistido por otros tres seño- 
res Capellanes. 


El Pensamiento Español. 


de casa y boca. 

Mayordomos de semana. 
gl cadáver de S. A., custodiado por los cuatro 


^,„teros de Espinosa. 
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Cerraban la mareha los Excmos. señores jefes 
palacio , du(|ue de Bailen , marques de Aloa- 
' condes de Altamira y de Balazote. 

"í'ñtre estos y en representación del ministro 
' Gracia y Justicia, notario mayor de ios rei- 
d® gl subsecretario de aquel ministerio se- 
Antonino Casanova. 

^°Lo3 señores secretarios de la Real intendencia 
¿g la mayordoinía mayor de S. M. ocupaban 
^ s respectivos puestos. 

*'*Cle‘’ado que fué el cortejo á la Real Capilla, fué 
sitado el augusto cadáver en una cama im- 
vestida de brocado color de púrpura, que 
alzaba sobre un estrado en el centro de aque- 
lla y nna **'*1 se colocaron los monteros en 
' cuatro extremidades para cumplimentar el 
Tber de custodia que hablan aceptado, y que 
coucluye hasta dejar entregados los restos 
A. en el panteón del Escorial, 
jjoy á las once se ha cantado en la Capilla de 
Palacio una solemne Misa de gloria, en la que 
elébró el señor Patriarca de las Indias. 

El Exorno, señor duque de Bailón, en repre- 
jentacion de SS. MM., hacia los honores y pre- 
sidia á los jefes y demás individuos de la casa 
¿eS. M'i ® grandes de España que 

en considerable número habían acudido á ren- 
dir este homenaje de afecto y respeto á nues- 
tros aflijidos Monarcas. 

Entro aquellos se veia á los generales mar- 
ques de los Castillejos y 

* -... it nnníV>CA 


ejemplares del Monigote, pero no han sido halla- 
dos, y por la tarde, todos los efectos y documentos 
aprehendidos, así como los presuntos reos, fueron 
puestos á disposición del juez decano de esta 
córte. 

No nos toea erteomiar la importancia del servi- 
cio prestado por la primera autoridad civil, y con 
tanto acierto llevado á cabo por el Sr. Monfort; 
pero sí haremos observar que es la primera vez 
que en asuntos de este género se aprehende al 
mismo tiempo el cuerpo del delito, ‘los perpetra- 
dores y los cómplices. Del periódico diremos úni- 
camente, respetando el estado del asunto, que es 
un impreso altamente ofensivo á objetos puestos 
fuera de discusión por las leyes del país, y que se 
hace aparecer firmado por el presidente del Con- 
sejo de ministros y por el subsecretario de la Go- 
bernación. "ú 


El Sr. Cano había merecido á la munificencia 
de S. M. el destino de gentil-hombre de lo in- 
terior con una pensión de 30,000 reales. Cuando 
creyó la Reina que el Sr. Cano no podía deco- 
rosamente formar parte de su servidumbre, lo 
separó de su destino , conservándole , sin em- 
bargo , la pensión do treinta mil reales , hasta 
que se hizo sospechoso al Gobierno por habér- 
sele hallado documentos relativos á D. Juan de 
Borbon. 

No hacemos comentarios sobra estos liechos: 
no los necesitan. 


de Novaliches. 

' El dignísimo confesor da S. M. , Reverendo se- 
úcr Arzobispo Claret, ocupaba un sitial ai lado 
(¡el Evangelio frente al Prelado celebrante. 

Durante el oficio daban guardia al cadáver 
de S. A., dos gentiles-hombres de casa y boca 
á los pies de la cama imperial, y dos monteros 
de Espinosa á la cabecera. Estos, á más del 
zaguanete de alabarderos. 

Mañana á las siete de la mañana serán condu- 
cidos los restos de S. A. al Real panteón de San 
Lorenzo en una estufa de la Gasa de S. M., y el 
cortejo los seguirá en carruajes de las Reales 
Caballerizas. 

La salida de Palacio, será por la Plaza de 
. Armería á bajar por la Cuesta de la Vega, 

En el Real Monasterio recibirá el cadáver el 
cuerpo de señores Capellanes, practicando en 
tau triste acto las mismas ceremonias que há 
poco tuvieron lugar cuando S. A. entró por vez 
primera en su vida dentro de aquel sagrado re- 
cinto. 


La Correspondencia dice que el presidente 
del Consejo de ministros, respetando el profun- 
do dolor que en estos momentos aqueja á S. M. 
la Reina, no fué ayer á Palacio, y en los fre- 
cuentes recados que envió para saber de la sa- 
lud de SS. MM., hizo que les previnieran el 
motivo de su retraimiento y del de los demás 
señores ministros, para que si lo estimaban 
oportuno se sirviesen señalarles en el diade hoy 
una hora en qué pasar á la regia cámara para 
tener el honor de besar sus Reales manos. 

En cambio podemos asegurar que el general 
Narvaez, entendiendo sus deberes de otro mo 
do, se presentó en palacio y estuvo con SS. MM 
cerca de un cuarto de hora. 


La Correspondencia publica anoche los si- 
guientes pormenores sobre la aprehensión del 
autor y expendedores de una publicación clan- 
destiua en que se atacaba altísimos objetos, que 
además de ser indiscutibles por !a ley han esta- 
do hasta ahora garantidos por la hidalguía del 
puebla castellano. 

Dice asi el diario áutes citadoi 
(lEn la noche de anteayer la autoridad civil, & 
la que tan injustamente se habia censurado, por-i- 
que conociendo casi á ciencia cierta á los autores 
del periódico clandestino iCl Pito, no habia queri- - 
do apoderarse de ellos hasta tener una completa 
evidencia de los perpetradores del delito; la auto- 
ridad civil, repetimos, descubrió y aprehendió, no 
solamente los ejemplares de un nuevo periódico 
clandestino titulado El Monigote, sino la imprenta 
y el molde con que habia sido hecho, la persona 
que le habia impreso, y el encargado de exteu- 
derio en Madrid. 

Sabedor el gobernador civil del proyecto de pu- 
"hcar nn nuevo periódico , eu el que se atacaran 
a tisimos objetos, encomendó al inspector especial 
e policía Sr. Monfort , que siguiera la pista á los 
«iimnales, previniendo, si era posible , el delito. 
Anteanoche , con efecto , se presentó el Sr. Mon- 
Mt en la casa que ocupa en Chamberí D. Serafln 
ano. Salió éste á abrir , teniendo en ia mano un 
^péüas Yió á los agentes de la autoridad 
rijió aliondo de su habitación y metió ia mano 
eaun cajón ^ al parecer lleno de estopas. 

Monfort se arrojó sobre él previniendo 
libera acción , y procediendo al registro en la 
J^i halló en ella una prensa completa y el mol- 
^lategro del periódico clandestino titulado; M 
I Como el estado del molde revelaba q^ue 
e^mpiares habian sido ya tirados , procedió el 
^ ^ Oüfort á la detención del Sr. Cano , cuyas ; 
^^anos aparecían manchadas de tinta, y marchó á j 
persona de quien se tenia noticia que | 
^ a repartir el periódico. Era esta un tal don 
» habitante en esta córte en la calle 
y hallaba el Sr. Narvaez en casa, 

tomar algunas precauciones para 
¿ que se le avisase, el Sr. Monfort se dedicó 
ecorrer los cafés de Madrid , y al cabo logró 
"““utrarie en el déla Iberia, 
u imó al Narvaez que le siguiera , y como este 
resistencia, hubo algunas perso- 
to informadas de la cuestión murmura- 

del Lecho, creyéndolo un abuso de autoridad. 

llevó, sin embargo, á cabo la de- 
^'i'Asladandose con Narvaez á la habita- 
procedió en presencia suya, del ins- 


Aunque ántes de ahora hemos dado cuenta de 
las ceremonias con que se ingresa en la socie 
dad secreta democrática de Andalucía, copiamos 
de un periódico ministerial la siguiente reiacion 
que parece auténtica. 

Sólo queremos recordar que esta sociedad 
cuenta de ochenta á cien mil afiliados en aque- 
llas provincias, que en tres dias reunió diez mil 
sublevados en Loja, y que hasta ahora, fuera de 
la acción de ios tribunales, no hemos visto con 
tra esta plaga social la acción del Gobierno. 

El ceremonial con que eran admitidos en la 
sociedad democrátiea de Granada y Málaga los 
desventurados que han sido condenados por los 
tribunales á consecuencia de los acontecimientos 
de Loja, ceremonial que consta en todas las de- 
claraciones que han dado los reos, era el 
guíente: 

El novicio forzoso ó voluntario era conducidn 
con los ojos vendados á un cuarto donde habia 
una mesa con un crucifijo, un cráneo humano y 
dos velas encendidas. 

El presidente mandaba arrodillar al novicio y 
le leía algunos artículos del catecismo democrá- 
tico. Le manifestaba después de palabra que la 
democracia tenia por objeto hacer el bien del pue- 
blo, suprimir las quintas y contribuciones, deses- 
tancar la sal y el tabaco y repartir los bienes raí- 
ces para desterrar la miseria. 

Hechos estos halagúenos ofrecimientos se le 
preguntaba si quería entrar en la sociedad, á lo 
cual contestaba afirmativamente. 

Se le exijia juramento de defender los principios 
en que se le habia iniciado y de guardar profun- 
do secreto sobre las cosas y personas de la so- 
ciedad. 

Dábansele tres suaves golpes en la cabeza con 
un martillo y al desvendársele se encontraba ro- 
deado de hombres con pistolas y puñales en ade- 
man de herirle. 

En este estado díla ceremonia la advertía el 
presidente con voz enérgica y amenazadora que 
aquellas armas servirían para defenderle de la ti- 
ranía si permanecía fíela su juramento; pero tam- 
bién para darle la muerte si faltaba á él. 

Acto continuo se le ofrecía agua en un -vaso di- 
ciéndole: bebe agua de la floresta de la libertad-, y 
ya admitido y considerado como tal socio , se le 
enteraba de la fórmula del saludo para darse á 
conocer de sus consocios, fórmula que coiisistia en 
quitarse el sombrero llevándosele ligeramente al 
hombro, en tomar ó dar la mano á la persona sa- 
ludada, y darle dos golpecitos con ei pulgar sobre 
su parte posterior. 

Se le prevenia que siempre que le preguntasen 
si tenia padre, contestase sí levantando un poco ios 
ojos, y no bajándolos sise le hacia igual pregunta 
respecto de m madre. 

Dábaseie un mote y un numero por los cuales 
debía ser conocido en la sociedad y anotado en los 
registros de la m¡,sma, advertiasele por último la 
Obligación en que quedaba de contribuir mensual- 
mente con 2 reales para gastos de propaganda y 
socorros de los socios pobres que cayesen enfermos. 


loi 


lor del barrio 


y de otras personas, ai escrupu- 


casa; y habiendo descu- 
r o debajo del embozo de una cama algunos 
e es impresos, hizo el señor Monfort que los 
^ leyera una de las personas presentes, 
eran ejemplares del mismo perió- 
““y® “olñe habia sido coj ido en Chamberí. 
Para”**^^^ firmar á Narvaez la diligencia, 
'a pediera dudarse eu ningún tiempo de 

Ptocedüf”, aseete habia 

“nde ^ autoridad, y le condujo á la cárcel. 
Ayer ““''“"‘raba ya ü. Serafín Cano. 

‘r»s e„ hicieron nuevos regis- 

eáas pasas de las que se tenían sospe- 

ra ver si se encontraban algunos más 


Los diarios ministeriales publican anoche el 
siguiente busca-piés de la situación en que se 
halla el ministerio de ilacieiida; 

ftDc un momento á otro, según dice la prensa 
ministerial, debe aparecer en la Gaceta un Real 
decreto disminuyendo el interes que disfrutan en 
la Caja general de depósitos los reembolsables al 
contado ó con el plazo solo de quince dias, y au- 
mentando ei interes á los que hagan sus depósitos 
por nueve meses al ménos.D 

Siendo tan claro el lia que se revela en tales 
medidas, excusamos hacer sobre la anterior no- 
ticia más comentario que euviar la expresión 
de nuestro sentimiento al Sr. Salaverria. 


' Con fecha 30 de Julio , escriben de Saigou al 
Diario de Manila, que, según pública voz, los ple- 
nipotenciarios de Francia y España, vice-almirante 
Charner y coronel Palanca, estaban en víspera de 
entenderse con el plenipotenciario annamita , que 
se ha establecido en Bien-hoa. Numerosas bandas 
enemigas recorrían el país y cometiau horrorosos 
atentados , sobre todo en las personas comprome- 
tidas, y especialmente eu los cristianos, lo que 
habia producido la salida de nna columua volante 
hi.spano-franca que operaba en el territorio del 
Yai-eo , en persecución de los restos del ejército 
coehinehino , medio reorganizados por los' man- 
darines. 

Respecto á las negociaciones , asegurábase que 
ei señor coronel Palanca imponía condiciones alta- 
mente dignas y provechosas á España. 

El general de división Janini , procedente de 
China y de paso para Francia, ha visitado ios es- 
tablecimientos jy fortificaciones de Saigon, con 
cuyo motivo hubo el dia 21 del mismo mes una 
comida oficial en la barraca del comandante en jefe 
de las fuerzas francesis, asistiendo dicho general 
y nuestro plenipotarciario coronel Palanca, el 
cual pocos dias áutes habia recibido la felicitación 
oficial por la elevada y honrosa distinción que de 
él ha hecho el Emperador Napoleón, nombrándo- 
le comendador de la Legión de Honor. 

El estado sanitario de nuestras fuerzas era ex 
celente; en las francesas habia un 23 por lOü de 
enfermos. 

Se habian recibido las recompensas para ei cuer- 
po español por la brillaut» acción de 1.“ de Ene- 
ro, cuando un puñado de hombres sostenía, ata- 
caba y vencía á todo el ejército enemigo que las 
acosaba. Los individuos premiados por haberse 
distinguido en el combate mencionado han sido: 

Capitán graduado, D. Serafín Olabe , cruz de 
San Fernando de primera clase. 

Sargento segundo, Salustiano de Aro, grado 
de sargento primero. 

Soldado, Octavio Sosa, cruz pensionada de Ma- 
riajsabel Luisa con 10 rs. mensuales. 

Idem, Hilarión Humana, cruz sencilla de María 
Isabel Luisa. 

Idem, Mariano Rabao, id. 

El expresado Diario de Manila inserta la des- 
cripción de un horroroso crimen que se ha come- 
tido en las aguas de las islas de Mindanao y Vi- 
sayas : 

«Nos consta que la tripulación del pontin San- 
tisima Trinidad, que habia salido de este puerto 
para la cabecera de Surigao á mediados de Mayo 
último, se sublevó, aprovechando los momentos 
en que dormían los que teniau designados por sus 
víctimas: provistos siete de aquellos hombres des- 
almados, de hachas y barras del cabrestante, die- 
ron muerte al arraez ó patrón del pontin, que pue- 
de decirse murió cumpliendo con su deber ; era 
natural de estas islas, y sólo se sabe que se Uama- 
maba José. El dueño del buque, que lo era don 
Bernardo Belmonte, español europeo, murió de 
un hachazo en ia sien derecha, de modo que no 
despertó del sueño que empezara hacia una hora; 
su pobre esposa, que despertó al ruido, se arrodi- 
lló y pidió que la dejasen abandonada en una isla 
desierta con sus tres hijos, lloró, rogó, protestó 
guardar silencio, ofreció regalarles el buque y su 
cargamento, mas nada bastó para calmar la codi- 
cia de su asesino, el que, con la misma hacha que 
cvoAibairM luíitin csjjüsü y Liui» auii QG saugrc, 
ia embutió en la parte posterior de la cabeza, y 
después, á fuerza de golpes de barra, dieron fin 
con aquella desventurada mujer, que dicen se lla- 
maba Marina. Igual suerte corrieron un criado 
llamado Mariano y un cocinero de este matri- 
monio. 

Esto tuvo lugar á mediados de Junio , estando 
frente á la capital de Cebú. Luego repartieron el 
botín, y dominando la opinión de los manos malos 
sobre la de los dos autores , dejaron abandonados 
en las islas Gigantes á tres niños , de los cuales 
uno era de pecho , los que fueron salvados por 
una cañonera de vapor de Iloilo, que á sus heroi- 
cos servicios al frente de tenaces enemigos, ha te- 
nido el humanitario de librar de una muerte se- 
gura á aquellos tres huérfanos abandonados. Es- 
tando frente á la cabecera de Antique el 3 de Julio 
echaron el buque á pique, el que no se podrá en- 
contrar por la gran distancia que lo separa de la 
costa , y pasaron á tierra á esconder su botín, 
después de haber ya alijado bastante en Culasi, 
donde habían estado, 

Tau luego hubo en Autiqui noticias del hecho, 
se empezaron á hacer averiguaciones á porfia, tan- 
to por las autoridades cuanto por los mismos pue- 
blos, mostrando unos y otros la mayor indigna- 
ción por esta clase de crímenes. A los pocos dias 
ya se habian hallado los criminales, y hoy están 
presos ios siete principales, y además un pasagero 
que sobrevivió á aquella carnecería, pero que le 
resulta alguna culpa. También han sido hallados 
muchos cofres, cajas y maletas, casi toda la ropa 
de los finados y niños, varias piezas de manta 
azul, alhajas, y 1856 pesos en plata y oro. La cau- 
sa dicen que se sigue por la subdelegaeion de ma- 
rina con tal actividad que se trabaja dia y noche y 
hasta en los feriados.» 


capitán D. Francisco Milán se vió en la necesidad 
de proceder á la descarga para repararlo y cojer 
el agua que lo tenia anegado ; encontrándose , por 
último , obligado á contratar con el Príncipe Mu- 
nach , jefe de aquel país , el cambio de su carga- 
mento, consistente en tabaco, aguardiente y telas 
ya averiadas (valor de 19,000 ps. fs.) por 300 pipas 
de aceite de palma. 

A los pocos dias se presentó una goleta al pa- 
recer de guerra, llamada Q,uail, de la república de 
Liberia, en Monrobia, y sin querer reconocer ios 
papeles del pailebot, todos en regla , ni el pabe- 
llón español que al efecto enarboló el capitán Mi- 
lán, intimó á los tripulantes su rendicien, pidién- 
doles el buque, cargamento y equipajes, de todo 
lo que se apoderaron á la fuerza más de sesenta 
hombres, enarbolando luego el pabellón de Libe- 
ria. Los españoles parece que protestaron por es 
crito, pero corriendo el riesgo de ser cobardemsn 
te asesinados, huyeron á Sherbro, y acompaña- 
dos del hermano del Principe Munach, á quien 
acusan de haberles traidoramente vendido, pu- 
dieron llegar á la factoría francesa de Mr. Emma 
nuel Geislinger, de Sherbro, ei cual los embarcó 
en el buque americano Susana; habiendo arribado 
á Sierra Leona , enfermos y miserables , y con 
pérdida de dos compañeros. Mientras tanto el cru- 
cero ingles TorcA viendo al Buenaventura Cubano, 
en poder de los habitantes de Liberia que no tie- 
nen derecho de apresamiento, se apoderó de él, y 
no pudiendo sacarlo á flote. .. io incendió por com 
pleto. 

El referido capitán y reato de la tripulación del 
pailebot español se presentaron al cónsul de 
S, M. Católica en Sierra-Leona, quien eon una so- 
licitud que le honra ios recojió, enviando los en- 
fermos al hospital, en donde murió otro desgra- 
ciado, y procediendo desde luego á formar el 
oportuno expediente, é informado de la certeza de 
los hechos relatados, extendió la correspondiente 
protesta que parece ha comunicado al Gobierno 
español y al ministro plenipotenciario de España 
en Lóndres, dirijiéndose por último á los gober- 
nadores de aqaella colonia y de Fernando Póo. 
Este último dispuso que inmediatamente saliese 
para Morobia la Geres, con el fin de apoderarse ó 
destruir ia goleta Q/ioit y entablar después las 
reclamaciones convenientes.» 


da á fines más altos que los de apoderarse de las 
aduanas de Veracruz y Tampico. 

Resuelta la acción combináda de las tres Poten- 
cias, acordados entre naciones amigas los térmi- 
nos y el fin de la intervención, la España tiene 
que seguir la marcha que su dignidad, sus intere- 
ses y su pasado en aquellos p.aises le imponen. 

A las naciones de Europa las lleva á Méjico^ no 
tánto una cuestión de intereses lastimados y de 
agravios sufridos, como un motivo previsor y ca- 
ballereseo, haciendo triunfar el voto del pueblo 
mejicano, de establecer alli un orden de cosas que 
asegure la paz y haga salir de su postración todo 
aquel vasto Continente, salvando de su ruina á 
ese país tan fértil y favorecido de la naturaleza. 

Difícil y grande es la misión que van á em- 
prender las naciones coaligadas ; los mejicanos 
deben ver en ella el fin noble y los medios hon- 
rosos y depondrán las armas fratricidas, apartán- 
dose da sus inútiles y estériles luchas para fun- 
dar nn Gobierno sólido, capaz de tranquilizar á 
ia Europa, asegurando los intereses de sus súb-. 
ditos.» 


El viérnes se vió y falió en el consejo de guerra 
de Málaga la causa contra el paisano del Colme- 
nar, Diego Montañés Padilla. El fiscal pidió la 
pena de siete años de presidio mayor 


En esta semana se pondrá la quilla en el arse- 
nal del Ferrol para otra fragata que se ha manda- 
do constrnir. 

De este modo serán tres los nuevos buques de 
esta clase, cuya construcción se emprende á la vez. 


Ayer llegó á Cádiz el vapor-eorreo de Canarias 
con noticias de Tenerife del 14. A esta fecha no 
anuncia novedad alguna en aquellas islas. 

El dia 4 habia llegado allí el vapor León, que 
continuó el 9 su viaje á Fernaudo Póo. El 13 por 
noche llegó también el vapor correo Europa, 
que siguió sin novedad su viaje á las Antillas. 


El consejo de Estado ha establecido como juris- 
prudencia , eu varias decisiones sobre asuntos que 
le han sido sometidos: 

1. ® Que el hijo único de padre sexagenario y 
pobre á quien mantiene, está exceptuado del ser- 
vicio militar ; que no es obstáculo para la excep- 
ción anterior el que el hijo sea casado; y que tam- 
poco lo es el haberse convenido entre la familia 
en ponerle un sustituto en el caso de alcanzarle la 
suerte. 

2. * Que si bien el art. 10 del pliego de con- 
diciones generales para la contrata de obras pú- 
blicas da derecho para reclamar abono por la 
equivocación padecida eu las dimensiones ó en ia 
medición de las obras , no se deduce do aquí que 
pueda entrarse en averiguación de la cantidad de 
material ó trabajo que se haya invertido , porque 
esto debió ser objeta del cálculo del contratista; 
que el error padecido por el ingeniero al hacer el 
presupuesto, y aceptado después por el coutratis- 
in ol ftooflar 1 .x ooabrnba. acbi-c Uielia Uase , ÜeOC 
ceder en perjuicio de este; y que la administración 
no es responsable de la omisión voluntaria del 
que apercibido del hecho no lo puso en cor 
cimiento del Gobierno en ei espacio de algunos 
años y le privó de la facultad de rescindir el con- 
trato ó adoptar otro medio. 

3. *^ Que á los expedientes de expropiación no 
ultimados en la época en que se publicó el Real 
decreto de 27 de Julio de 1853, son aplicables las 
disposiciones del mismo, y por lo tanto cabe que 
en ellos ejerciten ios interesados los derechos que 
aquel les concede; y que las reclamaciones de es- 
ta clase no pueden entenderse definitivamente 
terminadas ante ia administración activa hasta 
que recaiga decisiofi del Gobierno, y contra esta 
procede sólo la via contenciosa ante el Consejo de 
Estada. 

4. Que consentida y pasada en autoridad de 
cosa j uzgada una sentencia, y sin haber habido 
variación en los hechos ó en las disposiciones le- 
gales que la sirvieron de fundamento, no cabe re- 
curso contra lo resuelto. 


El limo. Sr. Obispo de Damasco celebrará ma- 
ñana la santa Misa en un oratorio particular; el 
juéves á las nueve en los Italianos; el viérnes á la 
misma hora «n las Caiatravas, y ei domingo á las 
diez eu Santo Tomás. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado loa valeres 
á los precios siguientes: 

Títulos dei 3 por 100 consolidado, 49- 5 publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-90 no publi- 
cado. 

Deuda del personal 2 1-65 publicado. 

Acciones del banco de España, á 202-50 no 
publicado. 


Los 20 premios mayores de ios 1 ,050 que com- 
prende el sorteo celebrado hoy , han cabido en 
suerte á los números siguientes: 

El número 21,218 , premiado con 45,000 pesos 
fuertes, eu Madrid. — 12,165 , 10,000 , Sautoña.— 
19,886, 5,000, .Málaga.— 17,572, 2,000, Madrid. 

El número 1,204 , premiado con i, 000 pasos 
fuertes, Santiago.— 19,008, 1,000, Jaén.— 19,309, 
1,000 , MaUiiu. — ■ 5,143, 1,000 , /iaragoza. — 358, 
1,000, Badajoz.— 27,725, 1,000, .Yladrid.— 1,782, 
1,000, León. — 22,861, 1,000, Barcelona. — 24,008, 
1,000, Búrgos. — 29,071, 1,006, Logroño. — 16,852, 
1,000, Madrid.— 22,760 , 1,000 , idem.— 15,931, 
1,000 , Orihnela.- 21,045 , 1,000, Barcelona.— 
6,491, 1,000, Cádiz.— 23,520, 1,000, Madrid. 


Anteayer á las cuatro y media de la tarde reci- 
bió S. M. la Reina en audiencia particular al mi- 
nistro plenipotenciario de Rusia, quien tuvo el 
honor de poner en manos de S. M. la Reina, una 
carta de su augusto señor. 


Un gran número de vecinos de Cádiz y las aso- 
ciaciones piadosas da señoras de la misma, han 
acudido á nuestra augusta Reina con sentidas ex- 
posiciones en las cuales, apelando á ios magnáni- 
mos sentimientos de S. M., imploran su regio in- 
dulto en favor del cabo de carabineros José Mon- 
tijano Ballesteros, sargento segundo que ha sido 
dei ejército, el cual tuvo la desgracia, en un mo- 
mento de embriaguez, do faltar ai respeto debida 
á uno de sus jefes, cometiendo iior tanto un delito 
que la ordenanza castiga con la pena de muerte. 

Se trata de un militar cuya conducta ha sido 
siempre intachable y que no tiene mancha cu su 
hoja d« servicios. Las leyes de la milicia le con- 
denarán con terrible severidad, poro como la mo- 
ral pública nada pierde en el perdón de este des- 
graciado, nosotros, asociándonos á las peticiones 
de indulto que se elevan al trono, no creemos con- 
tribuir á la impunidad de ninguna de esos delitos 
que, no castigados con rigor, dejan á la sociedad 
expuesta á males insubsanables. 


El dia 30 se venderán en pública subasta en el 
Monte de Piedad las alliajas de oro, plata y pedre- 
ría que hubieren sido empeñadas eu Setiembre dei 
año anterior,_ y el 31 la de las ropas, reconocién- 
dose el dia 15 las alhajas que resulten existentes 
de las empeñadas en Octubre de 1860. 


En un periódico ministerial leemos; 

«El 13 de Setiembre entró en el puerto de Sier- 
ra-Leona la goleta de guerra española Gires, su co- 
mandante D. Emilio Catalá, uno de nuestros más 
inteligentes y bravos marinos, que habia ido con 
una comisión á Monrobia eu la república negra de 
Liberia, donde estuvo el 11 batiendo á la goleta 
Quail, á la que destrozó á pesar de estar protegi- 
da por tres baterías en tierra, las que hacían á la 
Gires un fuego terrible, y le alcanzaron un balazo 
en la aleta de babor que por poco rompe el hélice, 
io que hubiera puesto en gravísimo peligro á 
nuestros marinos. La Gires iba á salir para Fer- 
nando Poo, donde la goleta Caridad debia hacerse 
cargo de dicho erucero. Los antecedentes de este 
hecho son los siguientes, según uga correspon- 
dencia de Sierra-Leona. 

Parece que á principios de Mayo fué arrojado 
por los tiempos ahuracanados sobre la barra del 
rio Gallinas, el pailebot mercante español Buena- 
ventura Cubano, de la matricula de Cuba, que desde 
Tenerife hacia viajes á Fernando Póo Los tempo- 
rales le causaron averías Úe tal naturaleza, que su 


Ayer se celebró un Consejo de ministros que 
duró dos horas; desde la una hasta las tres de la 
tarde. No se han revelado por los noticieros los 
asuntos que en él se trataron. 


El conde del Recuerdo, hijo do 3. M. la Reina 
Cristina, acaba de ser agregado á la embajada es- 
pañola eu París. 


Leemos en La Epoea: 

«Según las últimas correspondencias que reci- 
bimos del extranjero, parece que Lóndres y no 
París será el punto donde se firmará el convenio 
destinado á establecerla acción común de la Fran- 
cia, la Inglaterra y la España eu la cuestión meji- 
cana. Napoleón III, satisfecho de que las miras 
elevadas y previsoras de los Gabinetes de las Tu- 
nerías y de Madrid prevalezcan en los asuntos 
mejicanos, deja á la Gran-Bretaña la satisfacción 
de que sea su capital el centro donde se selle este 
pacto de la Europa occidental, tan importante 
para ei porvenir de la América, un dia española. 

Apesar de las dudas de una parte de la prensa 
y dei silencio oficial que guardará el futuro trata- 
do sobre eventualidades que han de depender 
principalmante de la libre voluntad del pueblo 
mejicano y de la influencia moral que ejerza en 
Méjico la actitud de la Francia, de la España y de 
la Inglaterra, nosotros tenemos motivos para in- 
sistir en que la expedición de Méjico está destina- 


Segun anuncia un periódico, algunos ingleses que 
parece son gente de dinero y ciencia, se proponen 
formar en España una gran compañía para encau- 
zar los rios, aumentando extraordinariamente los 
riegos y evitando las funestas consecuencias que 
producen en ei dia las avenidas y desbordamientos. 

Parece que sa pondrá á la cabeza de esta em- 
presa el ingeniero italiano, Noé, quien después de 
sus estudios y experimentos ha inventado y per- 
feccionado un sistema admirable para modificar 
el cáace de todas las corrientes de agua, á fin de 
darlas tal dirección y desahogo , combinando su 
curso , que sean absolutamente imposibles las 
inundaciones aun en los aluviones más considera- 
bles y repentinos. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de Et Pensamiento Españoi.) 

Lósdbks, 21. 

Sigue el alza en los mercados de trigo y ha- 
rinas. 

Nápolss, 21. 

Se ha prendido á varios conspiradores borbó- 
nicos. 

Varsovia, 21, 

Continúan cerrados los templos católicos vías 
capillas protestantes. A la puerta de los priine- 
ros, siguen los deles rezando arrodilla.Jos. Con- 
tinúan las prisiones. 



El Pensamiento Español 


ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR Ey 
DE aVeR. 

Reales vellón Cuartos 
arroba. _ libra 


PRECIOS RE 


ÉÍÍSEÑANZAS PROFESIONALES. 
escuela de comercio. 

Eesem histórioa del eam^cio. Nociones del dtt'tclw 
internacional mrcantü. Gomcmuento de efectos de 
comercio públicos y privados de las principales 
nacionss. 

Las lecciones del profesor. 

Conocimiento teórico-práctico de jos artículos que son 
más generahnente objeto del comei'cw. 

Las lecciones del ptofeSoí. 

escuelas de náutica. 

Matemáticoi. 

Elementos de matemáticas por D. Felipe Pica- 
tosté y Rodriguez.-TraUdo de aritmética, alge- 
bra, geometría y trigonometría, por D. Juan Cor- 
tázar.— Compendio de matemáticas, por D. José 
Mariano Vallejo. 

Geografía física y política. 

Lscciones de geografía, por D. Francisco Ver- 
dejo Faez.— Elementos de geografía, por D. Pa- 
tricio Palacios- Curso elemental de geografía, 
por D. Bernardo Monreal y Ascaso. 

í^isica experimental. 

Elementos de física y iiuimica, por D. Miguel 
Ramos.— Programa de un curso experimental de 


Sagrada Escritura, por el P. Bemárdó' Laiñy. — 
Introducción histórica y crítica a la Sagrada Es- 
critura, por J. B. Glairc, tradachia del francés al 
castellano. — Hermenéutica sacra, sen iírtíodiictio 
in omnés et singúlos IiWés Veteris ac Novi Fcede- 
rií, a J. H Janssens — Para lá parte ezegétiea, ó 
sea* la misma interpretacíóni Dilucidationes selec— 
tarnm Sacrse Scripturse qusestionum , anctore 
F. lífertfeo Wouters. — Jacobi Tirini in uülversam 
S. SCripturám comméntarius. — P. J. Stephani 
Meuschii comméntarius totius S. Scripturse.— El 
catedrático señalará los capítulos del sagrado 
han de interpretar con el auxilio de 


vmn REIÍGIOSA 


Santos de hoy. Santa María Saloméj viuda. 

Santos DE mañana. San Pedro Pascual y San 
Juan Capistrano, confesor. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Juan de 
í)ios,' donde comienza la novena anual al Arcán- 
gel San Rafael, á expensas de su Real congrega- 
ción. A las ocho se manifestará á Su Divina Ma- 
jestad y álasdiez será la Misa mayor, con sermón, 
que predicará D. Manuel Garda Caballero; por la 
tarde á las tres y media se rezará la estación y 
rosario, después el sermón, que predicará D. Ba- 
xilio Sánchez Grande, en seguida la novena , go- 
zos, Salmo Credidiy lareserva. Durante el novena- 
rio se hará todos los dias tres visitas á la Beatísi- 
ma Trinidad, la primera á las nueve y media, la 
segunda á la una, y la tercera á las tres de la 
tarde. 

Prosigue la novena del Santo Arcángel en San 
Antonio de los Portugueses, y la de la Virgen de 
Valvanera en San Ginés. 

En la parroquia de Santa María, dará principio 
al anochecer una novena en sufragio de las bendi- 
tos ánimas del purgatorio; dirá las pláticas don 
Tristan Medina. 

Visita de la Corte de María. Nuestra Señora 
de la Soledad, en San Isidro ó en San Marcos. 


Carne de vaca.. . 
Idem de carnero. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo, 
Tocino añejo. . . 
Idem fresco, . . . 
Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite • 

Vino 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . . 

Judías 

Arroz 

Lentejas. .... 

Carbón 

Jabón 

Patacas 


texto, que se 
los expresados comentadores. 

Lengua hebrea. 

Los autores designados para la facultad de filo- 
sofía y letras. 

SEXTO AÑO. 

Pi'olegómenos y elementos del derecho canónico uní- 


vet'sal y particular de España. 

Los autores señalados para esta asignatura en 
la facultad de derecho. 

SETIMO AÑO. 

Historia y discipli^ia general de la Iglesia y la par- 


FONDOS PÚBLICOS. 
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ticular de España, 

Las obras que al efecto se determinan en la fa- 
cultad de derecho. 

Lengua griega. 

Los libros aprobados para esta enseñanza en la 
facultad de filosofía y letras. 

ESCUELAS SUPERIORES. 

agrónomos. 


CAMBIO AL CONTADO, 


No pnblloodo. 


Pablieaáo. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran] 


libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido | 

Inscripciones en el gran 


DE INGENIEROS 

Agronomía. 

Tratado de agronomía , por Gasparin ( en fran- 
cés). -Curso do agricultura, por id (en id.)— Curso- 
de Ídem, por Girardin y Dubrenil (en id.) 

Economía rural. 

Principios ó ideas de economía rural , por don 
Genaro Moriiuecho y Palma.— Principios genera- 
les de economía rural , por Edouard Leconteux (en 
francés). 

Fisiograjia agrícola. 

Manual de geología aplicada á la agricultura, 
por D. Juan Vilanovay Piera — Ensayo de zoolo- 
gía agrícola, por D. Antonio Blanco y Fernan- 
dez. Tratado de geología, por Nerée de Bubec (en 


mm OFICIAL ÜE LA GACETA, 


libro al 3 por 100 id. 
Matei. del Tesoro pre- 
ferente con Ínteres. .1 
Idem no preferente, con 

interes. 

Idem sin interes. . . • 
Partícipes legos con- 
Tértibles áSpor 100. 
Idem del 4 y 5 por 100. 


Deuda amortizable de 
primera clase, . . • 

Idem de segunda id. . 

Idem del personal. . . 

Deuda municipal de si- 
gas del ayuntamien- 
to do Madrid , con 2 
ll2 de interes anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de 1.® de Abril 1 


Teoría de construcción naval. 

Curso de arq^uitectura naval, por D. Juan Mon- 
jó y Pons. 

Construcción, de buques. 

Curso de arquitectura naval, por D. Juan Mon- 
jó y Pons. ^ 

ESCUELA DI MAESTROS DE OBRAS, APAREJADORES T 
AGRIMENSORES. 

Matemáticas. 

Elementos de matemáticas, por D. Felipe Pica. 

Tratado de aritmética, álge- 


tosté y Rodríguez, 
bra, geometría y trigonometría, por D. Juan Cor- 
tázar. — Compendio de matemáticas, por D. José 
Mariano Vallejo. 

Topografía. 

,^Tratado de topografía, por D. Juan Cortázar. — 
Idem id., por Salneuve.— Guia de agrimensores y 
labradores, por P. Francisco Verdejo Paez. 
Agrimensura. 

Guia práctica de agrimensores y labradores, 
por D. Francisco Verdejo Paez. 

Geometría descriptiva. 

Geometría descriptiva y sus aplicaciones^ por 
Leroy. 

Mecánica. 

Manual de mecánica aplicada, por D. Mariano 
Maimó. 

Composición. 

(jbmposicion de edificios rurales: 
del profesor. 

Legislación. 

Arquitectura legal, por D. Mariano Calvo y 
Pereira. 

Dibujo lineal. 

Elementos de dibujo, geometría y agrimensura, 
traducido del francés porD. Juan Bautista Peiro- 
Qet. — Curso de dibujo industrial, por D. Isaac Vi- 
llanueva. 

Dibujo topográfico. 

Estudio completo de dibujo topográfico, por don 
José Pilar Morales. 

ESCUELAS DE .-«ATEaÁ'riC.AS DE PRIMERA ENSEÑANZA. 

Matemáticas. 

Tratado de aritmética, álgebra, geometría y 
trigonometría, per D. Juan Cortázar. — Elementos 
de matemáticas, por D. Acisclo Fernandez Vallin 
y Bustillo.— Idem de id., por D. Felipe Picatoste 
y Rodríguez. ■* 

Agricultura. 

Manual de agricultura, por D. Alejandro Oli- 
van. — Elementos de agricultura teórica y práctica 
por D. José de Echegaray. — Idem id., por D. An- 
tonio Blanco y Fernandez. 

Principios de educación y métodos de enseñanea. 
Principios de educación y métodos de enseñan- 
za, por Carderera. 

Pedagogía. 

Curso completo de pedagogía, por Avendaño y 
Carderera.— Tratado de pedagogía, por Sewarz, 
traducido por D. Julio Khüu. 

Elementos de ciencias físicas y naturales. 
Elementos de ciencias físicas y naturales, las 
lecciones del profesor. 

Dibujo lineal 

Dibujo lineal, por D. Andrés Giró. 

Agrimensura. 

Guia práctica de agrimensores y labradores, por 
D. Francisco Verdejo Paez. 

Logaritmos. 

Tablas de logaritmos, por D. Vicente Vázquez 
Queipo. 


94-50 


blicasdel.°de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por lOOanual. 
Del Canal de Isabel U, 

del,000rs.,8porl00 

anual 


95-69 


Sección de administración. 

Nociones del Derecho civil , mercantil y penal 

áo T,os mismos libros señalados para la 

sección de leyes y Cánones , eligiendo el catedrá- 
tico los tratados que tengan relación con los dife- 
rentes ramos de la administración pública. 
Flementos del derecho político y administrativo 
español. 

Los mismos libros señalados en la sección de le- 
yes y Cánones. 

Instituciones de Hacienda pública de España. 
Curso de instituciones de Hacienda pública de 
España, por D. Eustaquio Toledano. 

Derecho político de los principales Estados. 
Faltando libro adecuado para esta asignatura, 
el catedrático explicará los principios generales 
del derecho político , y comparará con ellos las 
Constituciones principales de los pueblos mo- 
demos. 

Deredw mercantil y legislación de aduanas de los 
pueblos con quienes España tiene más frecuentes rela- 

“ rnm.p.rf'J.aldR. 


ESPECTÁCULOS. 


sieur Demanuet (en francés).— Manual del inge- 
niero, por D. Nicolás Valdés. 

Máquinas de vapor. 

Manual del ingeniero, por D. Nicolás Valdés.— 
Tratado de máquinas de vapor , por Tredgold (en 
francés).— leería de las máquinas de vapor , por 

Guionneau de Pambour (francés). 

Construcción dé máquinas. 

Manual del ingeniero, por D. Nicolás Valdés. 

Tesnologia.. artes mecánicas é industriales. 

Las lecciones del profesor. 

Análisis química. 

Tratado de análisis química, por HenryRoose (en 
francés).- Análisis quíiniea cualitativa y cuanti- 
tativa, por Mr. Fresenins (traducida del francés).— 
'Tratado de análisis química, por Mr. Gerhard (en 
francés) . 

Química inorgánica aplicada. 

Tratado de química aplicada, por M. Payen (en 
-Idem de id. aplicada á las artes, por 


las leccioaes 


TEATRO REAL. Hoy martes 22 de Octubre, 
no hay función. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función 23 di 
abono para hoy martes 22 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ° Los polvos de la madre Celestina. 

TEATRO DEL CIRCO. Función 27 de abono 
para hoy martes 22 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La zarzuela en dos actos, titulada: Lwwna- 
da y tropa. , , 

2.® La zarzuela en un acto, titulada: Un caoa^ 
Itero particular^ 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 22 
de abono. — 2.® serie. — Para hoy martes 22 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ® Sinfonía. _ 

2. ^ La zarzuela en un acto, titulada: \r(jrv. 

ingles, ■ 

El paso que pasó en el siglo XVII, noffl* 
nsíáo: El loco de la guardilla. . 

4.° La zarzuelaea un acto titulada; 
ria enun mesón. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 25 d« 
abono para hoy martes 22 de Octubre. , 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La célebre comedia nueva en tres actos, 
tuiada: El ángel Custodio. 

3. ® Baile. 

4. ° y último. La comedia en en un acto , tu 
lada: Los gonios encontrados, 

TEATRO DE NOVEDADES. Función H 
flhnnn narA. hov mártfts 22. a. las OCho V mem 


francés) 

M. Dümas (en idem). 

Tintcreña y artes cerámicas. 

Tratado de artes cerámicas, por M. Broquiart 
(francés).— Idem id., por Salvetal y Saint Julien. 
—Química aplicada á la tintorería, por Persoz. 

Econmnia política y legislación industrial. 

Tratado de economía política y legislación in- 
dustrial, por D. Benigno Carballo. 

Dibujo lineal. 

Tratado de dibujo industrial aplicado á la me- 

oániea y arquitectura, por M. Armengand (en 
francés.)— Idem de dibujo lineal, por D. Isaac Vi- 
llanueva.— Elementos de dibujo lineal, geometría 
y agrimensura, traducidos del francés por D. Juan 
Bautista Peyronet. 

ESCUELA DE ARQUITECTURA. 

Geometría descriptiva. 

Tratado de geometría descriptiva por M. Olivier 
(en francés).— Idem id , por M. Adhemar, (en id.) 
—Idem id., por M. Vallée (en id.). 

Geometría analítica. 

Tratado de geometría analítica, por M. Lefébu- 
re de Fourey (francés).— Idem id , por D. Juan 
Gortázar.—Idem id., por Zorraquin. 

Cálcidos diferencial é integral. 

Tratado de cálculo diferencial é integral, por 
Navier, traducido por D. Eugenio de la Cámara. 
— Idem id., Boucharlat, traducido por D. Geróni- 
mo del Campo. — Idem id., porD. Fernando Gar- 
cía San Pedro. 

Topografía. 

Tratado de topografía, por D. Rafael Clavijo. — 
Idem id., por Carrillo de Albornoz. — Idem id. por 
M. Salneuve (en francés). 

Mecánica. 

Tratado de mecánica, por D. Fernando García 
Sam Pedro. — Idem id., de Poisson, traducido del 
francés por D. Gerónimo del Campo. — Idem idem, 
de Boucharlat (en francés). 

Mecánica aplicada. 

Tratado de mecánica aplicada, por 0. Celestino 
dcl Piélago.— Id. id., por M. Furrier (én francés). 


naciones que con España tienen mayores relacio- 
nes de comercio. 

FACULTAD DE TEOLOGIA. 

PRIMER AÑO. 

Eandamenios de la Religión: Lugares teológicos. 

Fundamentos de la Religión. 

Tractatus de vera religione , auctore Ludovico 
Bailly,— EUratadode Religión del P. Perrone.— 
De fundamentis religionis et de fontibus impieta- 
tis, áF. R. A. Valsechi. 

Lugares teológicos. 

De locis theologicis , auctore Melchor Cano. — 
Los tratados de lugares teológicos de las obras de 
Charmes y Pérrone, 

SEGUNDO Y TERCER AÑO. 

Instituciones de teología dogmática. 

Prielectiones theologicas, auctore P. Perronne, 
S. J.— Teología universa/ auctore P. Thoma ex 
Charmes: edición de Madrid.— ínstitutioiies tlieo- 
logicúe, auctore J. B. Bouvier, Episcopo Cenoraa- 
nense, 

CUARTO ANO. 

Teología moral y pastoral. Oratoria sagrada. 

Teología moral. 

Oompendium Salmaticense, sive universse theo- 
logbo moralis qusestiones, auctore P. Antonio a 
S. Joscpho; sétima edición.— Universse tlieologise 
moralis accurata coraplesio, auctore P. b ulgentio 
Ouniliati.— El tratado de teología moral en la obra 
de Charmes. 

Oratoria sagrada. 

Estudios sobre la elocuencia sagrada, por don 
Manuel Muñoz y Garnica. — Lecciones de oratoria 
sagrada, por el Dr. D. Manuel Martínez y Sanz. 


ANUNCIOS 


OBRAS COMPLETAS 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER, 

1,860 fanegas de trigo. 

437 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

5,095 arrobas de carbón. 

124 vacas, que componen 44,272 librasdepeso. 
840 carneros, que hacen 18,853 libras de peso 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo de 56 á 63 rs. 

Cebada nueya. . . de á 

Idem vieja de 31 i 34 

Algarroba. . . , , de á 46 


Editor responsable; D. Manuel de TomáA 


Imprenta de Tejado, calle de Silva, nú» 
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■Número 3S9 


Madrid-, En la Administración, calle de Silva, nnmero 12 , ctwrto bap, y 
lez, Bailly-Bailllere , Cuesta y Perdiguero. — Provincias. — En las pnncipale 


'Ultramai'-- 


II Movimento, órgano reconocido de Garibaldi, 


congregación del Index no es otra cosa sino la cá- 


tentativa reaccionaria. Se ha cojido un carro car- 


ríos. Preguntémoselo áMazzini, y se apresurará á 


advertencia, 

señores suscritores , cuyo abo- 
cluveen 31 del presente mes, se 
jj renovarlo oportunamente si 
jpen experimentar retraso en el 
del periódico. 

el anuncio inserto en la última 
jueden ver nuestros lectores los 
j de suscricion y los modos de 


publica un artículo titulado Los candidatos al trono 
de Hiingriaj en el cual se designa a este país como 
el llamado á provocar la lucha (^ue debe conmover 
á Europa y dar la señal á Italia, Polonia y los 
pueblos de las márgenes del Danubio. 

Partiendo de este principio, encarece el diario 
genoves la necesidad de un acuerdo entre los je- 
fes del movimiento húngaro y los caudillos de la 
Revolución italiana; á renglón seguido enumera 
tres candidatos al trono de Hungría que son el 
Príncipe Napoleón , el Príncipe Crony-Chauel, 
descendiente en línea recta délos Reyes de la di- 
nastía de Arpad, y por último, otro Príncipe de 
la casa de Saboya. Después de esto, aquel perió- 
dico termina invitando á los húngaros á suspender 
por ahora toda discusión acerca de estas candida- 
turas, y á ocuparse antes de todo en organizar la 
lucha que han de emprender. 


tedra de doctrina que dice á los fieles : hay peligro 
para las indoctos en tales y tales lecturas, — Y en 
prueba de que el Index es lo que acabo de decir y 
nada más , que advierte y aconseja á los fieles sin 
tiranizarlos , basta observar que entre las obras 
prohibidas cuya enumeración citaré al final, se en- 
cuentra el reciente y ruidoso escrito de Pro cama 
itálica , ad Episcopos Catholicos , adore presbytero 
catholieo, cuyo autor, el Padre Passaglia , habita 
en Boma, sin que ni la policía ni la Inquisición se 
hayan metido con él. 

Tanta tolerancia quizás sorprenda y disguste 
al mism o Presbítero objeto de ella , y que falto 
de toda la autoridad de que necesitarla para ha- 
cer prosélitos y formar escuela , provócala per- 
secución para ver si como víctima y mártir ar- 
rastra las simpatías que no ha logrado merecer 
como predicador. Es de esperar que el Gobierno 
de Su Santidad continúe mostrándose bastante 
advertido para no caer en el desliz de dar gusto 
al Padre Passaglia enviándolo á un calabozo , y 
que cuando más, lo mande salir de Roma, para lo 
cual le sobra derecho, aunque no fuera por otra 
razón que por la del insulto que el ex-jesuita se 
permite contra el Gobierno en cuya capital re- 
side 

El Contemporáneo de Florencia , periódico que 
redacta un Sr. Alberti, hombre de gran capacidad 
literaria, y de eminencia en la república de las le- 
tras, muy relacionado con el gran duque de Tos- 
cana , y que inmediatamente después de la paz de 
Villafranca , sirvió activamente la política de Na- 
poleón, trae en su número del 13 del corriente el 


gado de armas. 

El tratado de comercie entre Francia é Italia 
encuentra dificultades que retardan su firma. 

El general Cialdini ha reunido en un banquete 
ds despedida á las autoridades y personas notables 
de Ñápeles. Entre los convidados había personas 
de diferentes opiniones. El general brindó por la 
unión de todos los partidos. 

Viesa, 21. 

Son inexactos los rumores de un próximo viaje 
del Emperador á Berlín. 

Roma, ha sido 


Ei barón Bach, embajador 
reemplazado. 

Dicen de Ragusa que Omer-Bajá, atacado por 
una columna de montenegrinos , los puso en der- 
rota. 

Pakís, 21. 

¡Mr. Veron vuelve á encargarse de la dirección 
de El Constitutionnel. 

El Rey y la Reina de Prusia han llegado á Dant- 
zig donde han sido recibidos con entusiasmo. 

En la conferencia de emigrados húngaros en 
Génova se propuso fomentar la insurrección del 
Montenegro. 

ICossuth dijo que él no era ingrato, que habien- 
do recibido hospitalidad ~ 


TT periódicos liberales extranjeros apénas 
ueUo en sí de la sorpresa que les ha cau- 
discurso del Rey Guillermo de Prusia en 
iTorouacion de Koenisberg. Un Rey que en 
* r de los gritos revolucionarios que selevan- 
unánimes en toda Europa para proclamar 
1 Mberauia nacional, invoca el derecho divino 
^ ma del altar con mano firme la Corona, de- 
fraudo que á nadie sino á Dios se la debe, es 
Ipersonage singular, un D. Quijote de nueva 
esp^epara el liberalismo materialista y grosero 
je la época. 

El paladín del derecho divino será todo lo 
jocoque se quiera, pero es un loco temible. 
Acaba de conferenciar intimamente con el Em- 
perador de Francia que ciñe las sienes con la 
^rona debida al sufragio universal, y esta cir- 
cunstancia dá incalculable fuerza á la resolu- 
ción del augusto huésped de Gompiegne; el pa- 
ladín es el Soberano de una nación de primer 
órden halagado por la Revolución, y en el esta- 
do de inseguridad en que esta se halla de algún 
tiempo acá, con la conciencia de que todo supo- 


La Gaceta de Viem publicó el 19 uua pápente 
imperial disponiendo se realice en todo el Imperio 
la cobranza de las contribuciones directas de 1862 
en laforma y proporción con que han sido recau- 
dadas en 1861. Fúndase aquel decreto en la impo- 
sibilidad de haberse discutido el presupuesto por 
el Reichsrdh, y en la urgencia que hay de adoptar 
medidas para baeor írenta á loa aoooeidadoc del 

Estado. 


Turquía en 1849, no se 
pondría al lado de los enemigos de este Imperio. 
La conferencia se separó sin adoptar ninguna re- 
solución. 

Turin, 22. 

Se ha descubierto una gran conspiración borbó- 
nica en Ñápeles. 

El príncipe Ottojano y varios otros de los prin- 
cipales conspiradores han sido presos. 

Liverrpol, 22. 

Hay noticias de Veracruz que alcanzan al 10 de 
Setiembre. 

En esa fecha, la situación de la república conti- 
nuaba siendo gravísima. 

Habían llegado dos buques de guerra franceses. 

París, 22. 

Fondos franceses ; 3 por 100, 67-95 ; 4 li2 por 
ciento, 95-90. 

Fondos españoles : interior, 47 1[4 ; exterior, 
¡49 3(8; diferida, 41-34; consolidados, 92 1[2 
á 5[8. 


Con el título El peligro actual para Italia, publi- 
ca La Patrie del dia 20 un notable artículo en que, 
después de anunciar que aquella península está 
atravesando una especial crisis muy peligrosa, y- 
que la acción del poder ministerial ha sido sufi- 
ciente hasta hoy para dominar la situación, añade: 


hasta hoy para dominar la situación, añade: 

«Numerosos y claros síntomas atestiguan hoy 
que esta acción del Gobierno, salvaguardia hasta 
ahora de Italia y garantía de Europa, se encuen* 
tra muy gravemente amenazada... Es en vano 
ocultarlo; las doctrinas mazzinianas se van infil- 
trando más y más cada dia en las clases obreras 
de Italia, al mismo paso que se va debilitando la 
acción del Gobierno. Entretanto, los partidarios 
de los Principes destronados se unen secretamente 
al mazzinismo ó favorecen sus planes, con la espe- 
ranza de que un trastorno universal restaure el 
antiguo régimen... 

«No se diga que exajeramos : esta situación es 


De una carta fecha en Roma á 15 del corriente, 
que publica La Epoca, tomamos lo que sigue ; 
«Hasta los más declarados enemigos de la Santa 


Sede, con tal que sean iiustrauos y aiguu lamu 
imparciales en sus juicios, no podrán ménos de 
reconocer que hay grandeza y dignidad de parte 
del Pontífice en resistir impasible, con calma, con 
firmeza, con perseverancia, la crudísima guerra 
que se le hace; la terrible tempestad desencadé- 


vez próxima 


Sugiéreme estas reflexiones la lectura aei íim- 
rio de Boma que en este momento recibo , y que 
contiene el decreto de la congregación del Index 
prohibiendo las obras últimamente dadas á luz y 
lleno de todas las formalidades que acompañan los 
actos de esta clase en los tiempos que aún actuaba 
la Inquisición de España , con la diferencia de que 
ésta se había convertido en institución política á 
uso y beneficio del Gobierno , y acompañaba con 
coacción y sangre sus decretos, ínterin inexisten- 
cia de esta mismo tribunal en Roma, viene á redu- 
I cirse á una jurisdicción de disciplina moral , y la 


minuirse mas y 


UN encuentro venturoso. 

y 'ieseariamos saber, si hau vuelto por ai^uí, y si 
'ísjaron algunos muebles. .. 

'“'No señores, no he vuelto á verla, respondió 
g 1 caserOj repasando en su imaginación tj^né clase 
relaciones podían existir entre dos jóvenes de 
tan elegante porte y sus inquilinos. 

— Yá propósito de muebles, diré á Vds, que 
tengo en mi poder dos camas en garantía de un 
^es de casa que me deben, el cual representa una 
suma de cuarenta y cinco reales: las camas yulon, 
más, y si Vds. quieren llevárselas, pagando 
U deuda, tendría en ello mucho gusto. 

— ’íY por cuarenta y cinco reales , ha puesto us- 
tod en la calle á una desventurada familia! dijo 
Antonio haciendo grande esfuerzo para no pro- 
íumpif en improperios. 

■““Por cuarenta y cinco; lo mismo que por mil ó 
por cualquiera otra cantidad: el que no paga. . . 

-'l^ero aunque no hubiera sido sino por ca- 
lidad... 

-“La caridad... la caridad...! repetía el viejo 
Adonis, sublevándose contra esta palabra: la ca- 
ridad es buena allá para los asilos de Beneficen- 
cia Yo soy un hombre de bien, y antes me corta- 
rla la mano que cometer uua injusticia! Cuando un 
lüqiiiliuQ me paga, no me meto con él: cuando no 
rae paga, le despido, y Cristo con todos. Esto es 
le justo, y nadie habrá que me saque de mis prin- 
cipios. 

■^Sentiraos haber molestado á Yd., caballero. 
“'Al contrario, tengo mucho gusto en haber 

recibido á Yda. 


UN ENCUENTRO VENTUROSO* 11'? 

Y despidiendo ceremoniosamente á nuestros dos 
amigos, los dijo desde el dintel de la puerta: 

¿Qué resuelven Vds. acerca de las camas? 

Antonio se disponía á contestarle con dureza; 
pero conociéndolo Julián, se apresuró á decir al 
casero: 

— Por ahora nada. 

y volviéndole la espalda , ambos echaron a 

andar. v i z. 

—Has hecho bien, dijo Antonio, en adelantarte, 

porque iba á encajarle un» desvergüenza. ¡Vaya 
usted á respetar una vejez de esta especie! Pero 
¿qué haremos ahora para encontrar á la po re 
Catalina?... 

—Ya no nos queda otro recurso sino preguntar 
al Cura por ella. 

—Y conocerá el Cura á esos desgraciados? 

Si tal; los Curas llevan un registro de los que 

nada tienen, asi como el Gobierno lleva otro de 
los que tienen algo ; con la diferencia de que éste 
recibe siempre y aquellos dan. 

Siendo eso así, dijo Antonio, vamos á buscar 

al Cura. 

Los dos jóvenes entraron en la iglesia, y ha- 
hiendo encontrado al Cura en la sacristía, Julián 
le dijo en pocas palabras el objeto de su visita. 

—Conozco en efecto á esa familia, contesto el 
Cura: peronola creía tan miserable. Miéntras vi- 
vió aqui, asistía con puntualidad á los Divino» 
Oficios y todos los individuos de ella iban tan 
aseados que no era fácil adivinar su miseria. ¿Y 
di«8 Vd que el marido ha muerto y que no se sa- 


CAPITULO VH. 


COMBATÍ V VICTORIA. 


g^Por espacio] de algunos dias Antonio se ocupó 
exolusivamente en atender á las necesidades de la 
pobre familia. De acuerdo con Julián, alquiló una 
casita en Chamberí; y después de surtirla de los 
muebles necesarios, tuvo el gusto de que Catalina 
y sus hijos se instalasen en ella. . 

Esta buena acción había inspirado á Antonio un 
Orden de ideas y sentimientos desconocidos hasta 
entonces, y como se hallaba dotado de demasiada 
nobleza de espíritu, y demagada actividad inte- 
lectual pata contentarse con vislumbrar única- 
mente las luces de una nueva ciencia, tomó algu- 
nos libros en la biblioteca de Julián, y con el ma- 
yor ardor se entregó á la lectura y estudio de los 
monumentos de la fe católica. Los grandes pensa- 
mientos en que abundan, su grandioso estilo y sus 


im EscuESTRO VEimmoso. 
de Dios, y te salgo garante de que pronto 
iparán tus dudas. Lee á San Francisco da 
á Bossuet,á Santa Teresa, á Augusto Ni- 
’ vno sólo lograrás convencerte, sino que te 

'conmovido y entusiasmado. Ahora, sigamos 

ida misteriosa que la Providencia te ha tra- 
y tratemos de buscar á esa pobre mujer; la 
ad conduce directamente al Cielo, 
íí no hablemos más de esto por ahora, repu- 
itonio; no es fácil llegar en un dia hasta don- 
has llegado, y conozco que para conseguir- 
, queda mucho que andar! ¡Nunea conoce uno 
r la fuerza de sus cadenas, que cuando quie- 
lebrantarlas! Pero, ¿qué haríamos para en- 
■ar á esa infeliz? No dormiré tranquilo hasta 
vuelva á verla. 

Pues bien; en penitencia , no dormirás esta 
e, y mañana á las diez empezaremos nuestras 

uisas . 

Entonces, adiós; hasta mañana. 

V • ’ rx arxrAtaron la mano alectuosa- 

>s dos amigas se apretarou 

r¿Js'gSrá“as diez ménos enarto, entró 
onio en casa de Julián, dieiendole; 

■Se me ha ocurrido una idea; me em- 

;ré á Catalina, me dijo que venia de Chamberí, 
de habla vivido hasta que el casero la echo de 
casa; ¿no te parece que podríamos empezar 
stras pesquisas por aquel barrio, a donde es 
. «.ii nue haya ido a buscar un asilo entra 




El Pensamiento Español. 


El Gobierno ha perdido toda confianza en su fuer- 
za , etc.» — 

A tan significativas palabras del diario napoleó 
nico , nada'más tenemos que añadir , por lo que 
respecta al progresivo influjo del mazzinismo. 
sino que confesión de parte releva de prueba , 
por lo que hace á la unión de los reaccionarios 
con los mazzinianos , solo advertiremos que esta 
es la perpétua vulgaridad de los revolucionarios 
en todas partes y épocas; atribuir á manejos de la 
reacción y á coaliciones absurdas lo que no es si 
no consecuencia lógica é indeclinable de los prin- 
cipios de la Revolución. El doctrinarismo italiano, 
como el de todas partes , no se resigna á confesar 
que en pos de sus hipócritas predicaciones y de 
sus mañosos trastornos están siempre y necesaria- 
mente los partidos de acción, que ménos arteros y 
más francos , se lanzan por su fuerza misma in- 
trínseca á sacar las consecuencias prácticas de las 
predicaciones y política del doctrinarismo. — 


^ La misma Patrie echa la siguiente losa sobre 
el indecente cuento de la inocencia de Locatelli: 

«Están ya hoy completamente desvanecidas 
las dudas que sobre la culpabilidad de Locatelli. 
el asesino del gendarme Vellatti, han tratado de 
esparcir ciertas correspondencias y diarios de Ita- 
lia , y aún . cierta porción de ios periódicos de 
París. 

»El Aini de la \Beligion, en un relato que tiene 
todos los caractéres de verdad, demuestra que 
Locatelli fué sorprendido en el acto de cometer 
su crimen, y manchado con la sangre del soldado 
francés á quien hirió de un bayonetazo, como así 
lo vieron los numerosos camaradas del infeliz ase- 
sinado, los cuales todos lo han declarado unáni- 
memente en juicio . 

»Por consiguiente, todo cuanto se ha dicho so- 
bre el supuesto error del tribunal romano es pura 
patraña, y podemos añadir que nuestros propios 
informes, adquiridos en fuentes autenticas, con- 
firman de todo punto el relato del Ami de la Reli- 
gión. 

»Sobrc este mismo asunto han publicado varios 

italicbnos ^ franoocoo ixnA dirijirlü 

al Cardenal Marini por monseñor Liberan! (após- 
tata italiam'simo) y escrita con frenética violencia, 
pues es una acusación en regla contra la feroGidad 
del Gobierno romano. Posteriormente hemos sa- 
bido por el telégrafo que el eminentísimo Carde- 
nal ha rechazado con indignación esta carta- 
libelo. 

, «Asi quedan, por consiguiente, hundidas para 
no volver á levantarse las extrañas acusaciones 
formuladas contra el Gobierno pontificio acerca de 
este asunto » 

Esto dice la Patrie, testigo bien abonado: pero 
no impedirá que la desvergüenza revolucionaria 
siga gritando que Locatelli ha muerto inocente.» 


Según escriben de Roma con fecha 15; 
napolitanos preparan unas listas, que por desgra- 
. cia serán muy largas, en las cuales, con expresión 
del sexo, el estado y la edad, se inscribirán los 
nombres de todas las personas fusiladas y asesi- 
nadas por los piamonteses en el reino de Nápo- 
les, desde que brutal y traidoramente le invadie- 
ron. Fecunda en crímenes y horrores la época 
ac'ual, los corazones han llegado á encallecerse: 
y si bien es verdad que al oir que han sido asesi- 
dera de ellos un sentimiento de compasión y de 
dolor, este sentimiento no deja huella muy pro- 
funda ni un recuerdo muy vivo de aquellos des- 
graciados, porque otras nuevas desgracias y otros 
nuevos crímenes vienen á reclamar para sí igual 
tributo. Aquellas listas quizá consigan ablandar 
la egoísta dureza de los Gobiernos europeos, des- 
pertando en ellos la idea del deber, qué hace tan- 
to tiempo les manda acudir á borrar el sangriento 
y traidor principio de no intervención que ha dado 
origen á tantas infamias, robos, homicidios y sa- 
crilegios. 

I La Oaeeta oficial dcNápoles, que, á falta de vic- 
torias ganadas por los piamonteses, llena sus co- 
lumnas con noticias de los robos que en aquella 
capital y las provincias se cometen, acaba de re- 
ferir uno que demuestra va sacando el Gobierno 
sardo discípulos tan aventajados, que ya llegan á 
ofrecerle, en cabeza de un Príncipe do la Iglesia, 
una copia exacta y un modelo acabado de lo que 


aquel ha hecho y proyecta hacer con el Pontífice 
Soberano. 

Se encuentra actualmente en Ñápeles el señor 
Arzobispo de Salerno, en cuya morada, según re- 
fiero aquella Gaceta, hace pocos dias lograron in- 
troducirse unos cuantos discípulos del derecho 
nuevo. 

Estos, eligiendo el momento más oportuna, se 
arrojaron sobre su Emma., un hermano suyo y 
un doméstico, que eran las personas que le acom- 
pañaban, y vendándoles los ojos y maniatándolos, 
los despojaron de cuanto poseían. Ladrones tan 
inteligentes y tan dóciles en seguir los ejemplos 
que les han dado todo un Rey y sus generales y 
ministros, no hay que preguntar si habrán conse- 
guido realizar su hazaña impunemente. 

Mientras que estas cosas pasan en Ñapóles, los 
piamonteses, unas veces con un pretexto, otras con 
otro, invaden diariameute eso que ahora se llama 
fronteras pontificias. El general Goyon, deseoso 
de evitar disgustos entre aquellos y los zuavos 
pontificios, ha puesto á éstos á retaguardia de sus 
tropas, habiendo maliciosos que dicen que esta 
maniobra del general francés tiene por objeto se- 
guir precaviendo lances como el de Córrese, en el 
cual á no haber tomado la delantera las tropas 
francesas , se hubiera incorporado nuevamente á 
ios Estados Romanos la provincia de Sabina al 
entrar en ella los soldados pontificios, cuya llega- 
da se esperaba únicamente para proclamarse inde- 
pendiente del Piamoute aquella provincia. 

El lance, eomo hemos dicho , lo evitó con suma 
prudencia el general francés; pero no ha sido tan 
afortunado para impedir que en una de sus mu- 
chas excursiones hayan los piamonteses saqueado 
á Ponzano y Nazzano , poblaciones pontificias de 
unos 3,000 habitantes , é igual suerte que ellas 
hubiera tenido Castiglione á no haber andado más 
previsores que el general francés los zuavos pon- 
tificios 


Los fundamentos en que el Gobierno ruso ha 
apoyado la medida de declarar á Polonia en esta- 
do de sitio, han sido la manifestación de Horodlo, 
lo oéurrido en los funerales del Arzobispo de Var- 
sovia, y las funciones religiosas con que se anun- 
ciaba que se iba á conmemorar la muerte de 
Kosciusko. Sobre todo , la manifestación de Ho- 
rodló ha producido el mayor disgusto on San Pe- 
tersburgo No ha sido ya un pueblo el que ha 
protestado, sino toda Polonia; Curlandia, Livonia, 
Ukrania, Bukowiua, el ducado de Posen y la Po- 
lonia rusa , hablan enviado allí sus represen- 
tantes. 

El estado de sitio es en Varsovia y en toda Po- 
lonia una cosá muy distinta de lo que por ello se 
entiende en todo el resto de Europa. En todas 
partes equivale á la suspensión de las garantías 
políticas para dejar más expedita la acción del 
poder concentrada en el brazo militar ; pero allí 
es la manifestación de uu aparato militar de qué 
no es fácil formar idea sino viéndolo de cerca. Las 
plazas, las calles, los paseos públicos se convier- 
ten en verdaderos campamentos atrincherados, 
donde la tropa hace la vida de campaña. Algunas 
casas de cada calle se convierten en fortalezas que 
sirven para conservar la comunicación entre uno 
y otro campamento ; numerosas patrullas recorren 
las calles en todas direcciones y á todos las horas 
del dia y de la noche ; en la puerta de cada casa 

insignificante pretexto, una señal que juzgan mis- 
teriosa, una palabra, un trage más ó ménos oscu- 
ro, una cara más ó ménos triste, para reputará 
cualquiera eomo sospechoso, y conducirlo á las 
fortalezas juntamente con todos sus cómplices que 
por lo regular suelen ser, á falta de otros en quie- 
nes recaigan sospechas más vehementes, su mu- 
jer, sus hijos, sus criados y hasta sus amigos más 
íntimos. 


Escriben de París á L'Independance Belge, que 
están en vísperas de fracasar las negociaciones'en- 
tabladas con Alemania para firmar un tratado de 
comercio. Al paso que el ZoUverein reclama el be- 
neficio de las concesiones otorgadas por Francia 
Inglaterra y Bélgica , rehúsa conceder otras 
equivalentes; lo cual consiste en la viciosa orga- 
nización de la liga aduanera alemana, pero es de 
esperar que se zanjen las dificultades presentes 
cuando el país comprenda que la resistencia pro- 


cede de algunas preocupaciones económicas, ó del 
interes parcial de determinadas personalidades 


Noticias de Ragusa, recibidas con fecha 18 de 
Viena, aseguran que la insubordinación cundía 
entre las tropas irregulares de Omer— Bajá, quien 
no abrigaba confianza alguna respecto del éxito 
de su empresa. La deserción aumentaba en grande 
escala, y se temia una insurrección militar. 

Nada se anuncia en las últimas correspondencias 
de Beyruth respecto del regreso de Fuad-Bajá 
Gonstantinopla; por el contrarío, parece que Fuad, 
que habla llamado á Damasco el personal de la 
legación turca, pensaba prolongar su estancia du- 
rante el invierno en aquella' ciudad. 

Ha surgido un conflicto entre Daoud-Bajá y el 
cónsul francés en Deir-el-Kamar, eon motivo de la 
casa consular situada á un kilómetro de la ciudad, 
cuya finca fué adquirida el año anterior en nom- 
bre y á cuenta del Emperador para recojer eu ella 
á los 2 ó 3,000 huérfanos de la provincia. Daoud- 
Bajá pretende tener el derecho de permanecer en 
aquel palacio, fundándose en que la legislación 
turca prohíbe que pueda ser propiedad de ningún 
extranjero. 

El agente consular M. Bertrand ha protestado 
y recojido su pabellón; pero según noticias parti- 
culares relativas á dicho asunto, es de presumir 
que la cuestión provenga de una mala inteligen- 
cia, y que se arregle muy pronto á satisfacción de 
las partes interesadas. 


EL PENS,11IEKT0 ESPAÑOL. 


MADRID 25 DE OCTUBRE DE 1861. 


Debemos llamar nuevamente la atención de 
nuestros lectores liácia el folleto que el señor 
Guizot acaba de publicar en defensa de la potes- 
tad temporal de la Santa Sede. Nace la impor- 
tancia de este alegato, no de la fuerza intrínseca 
de sus razones , con ser muy grande , sino de las 
circunstancias personales de su autor. 

El Sr. Guizot es , como confiesa en su obra 
protestante por convicción y por origen , es li 
beral incorregible ; y sin embargo , se sobrepone 
á los sentimientos y aun á la lógica de secta y de 
partido, para defender los derechos de la Iglesia 
.católica. ¡Cuán claros y evidentes deben ser estos 
derechos , cuán necesarios al órden social , para 
que el amor á la verdad y el instinto de propia 
conservación triunfen de las preocupaciones 
de la fatalidad de los principios 1 

Considerado desde este punto de vista el fo- 
lleto del Sr. Guizot, es un fenómeno de los más 
curiosos y dignos de estudio, fenómeno tanto 
más notable cuanto que no es único en su espe- 
cie, y no puede por consiguiente ser atribuido 
al ca riclio, á la inania de singularizarse que 
aqueja á muchos hombres de nuestro siglo. 

En efecto, antes que Guizot muchos escrito 
res protestantes, y entre ellos algunos de los 
más notables de Alemania, se han pronunciado 
abiertamente en favor de Roma y del Sumo Pon 
tifloe, arrostrando la impopularidad entre el 

que ellos á sacrificar inveterados odios en aras 
de la justicia. 

Habiendo .como hay en todos tiempos y en 
toda clase de creencias, entendimientos eleva- 
dos dispuestos siempre á rendir culto á la ver- 
dad, nada tendría de particular el hecho que 
estamos observando, si no contradijese abierta- 
mente, los mismos principios que se reconocen 
y confiesan. 

El protestantismo es la declaración de la in- 
dependencia y la supremacía do la razón huma- 
na; la emancipación de ia inteligencia en el ór- 
den religioso. La protesta que más tarde habia 
de invadir la política, la ciencia y la literatura, 
comenzó por oponerse á la autoridad de la Igle- 
sia, por negar, combatir y vilipendiar á su Cabeza 
visible. La Santa Sede, en boca de los protestan- 
tes, es la gran prostituta del Apocalipsis; el Papa 
el Ante-cristo. Destruir la Iglesia y el Pontifica- 


do, hasidodesdeLuteroá nuestros dias la empre 
sa capital y más propia de la índole del proteS' 
tautismo , porque en realidad el protestantismo 
no tiene otro enemigo que la Iglesia Católica 
La indiferencia religiosa , el deísmo, el panteis 
mo y hasta el ateísmo , no son más que expre 
siones diversas de la razón emancipada del yugo 
de la autoridad religiosa , son por lo tanto for 
mas vari:is de protestantismo : lo único que ra 
dical y absolutamente se opone á la supremacía 
de la razón Immana , es el reconocimiento de 
una razón superior, de uua verdad que está so- 
bre el exámen y el espíritu privado. 

¿Por qué , pues , el Sr. Guizot, que ante todo 
es protestante por origen y por convicción, de- 
fiende á la Santa Sedo y al Pontificado romano 
y la potestad temporal de la Iglesia , contra el 
espíritu , contra las ten-iencias , y hasta contra 
los principios de la secta protestante.^ 

¿Será tal vez por espíritu da partido? ¿Será 
por fines meramente políticos? 

Los principios políticos del Sr. Guizot son 
muy conocidos. Es liberal-conservador. Por 
conservador que sea, no hay liberalismo que no 
deba considerarse en el fondo como enemigo 
declarado de la Iglesia. La combate con las mis- 
mas armas que el protestantismo, con la sola 
diferencia de querer dar apariencia politic.a á 
lo que real y verdaderamente es religioso. El 
liberalismo conservador de Guizot, no le impide 
proclamar la libertad de exámen en todo géne- 
ro de materias, como una de las más preciosas 
conquistas del espíritu humano; el ateísmo del 
Estado, como una demostración de la igualdad 
de todos los cultos y de todas las creencias ante 
Dios; la división de poderes indivisibles, y el 
monopolio de la enseñanza por el Estado ateo, 
como medio de defensa contra la propaganda 
católica y de currupcion de ia inteligencia. 

El liberalismo conservador de Guizot es, por 
consiguiente, anárquico como todo liberalismo, 
enemigo de la Iglesia que condena el libre exá- 
men, la libertad de imprenta , y quiere institu- 
ciones basadas en la fe, no en la indiferencia re- 
ligiosa. Guizot no puede ignorar que el triunfo 
de la Iglesia es la derrota de los principios libe- 
rales. Luego al desviarse del espíritu, de las 
tendencias y de los principios religiosos que pro- 
fesa por origen y por convicción, no obedece al 
espíritu de partido, ántes bien, se vuelve contra 
sus intereses políticos, no ménos que contra sus 
sentimientos religiosos. 

¿En qué consiste tan monstruosa contradic- 
ción? 

Esta contradicción es inevitable en hombres 
que no tienen corazón bastante perverso para 
abrazar el mal, cuando el mal se presenta en toda 
su repugnante desnudez, ni la fortaleza necesaria 
para abjurar todos sus errores. Si la fuerza de los 
principios protestantes y liberales llega al vanoin 
tentó de destruir la Iglesia y la sociedad civil, la 
fuerza de la doctrina que tiende á la consolida- 
ción de la sociedad y la Iglesia, debiera llegar 
destruirlos principios protestantes y liberales. 

a. I — ... - j ut../4.li..aLlu es- 

tos principios toda la vida, para renegar de ellos 
se necesita, después del talento para conocer la 
verdad, gran valor para llevarla á cabo. Al Sr. Gui- 
zot le sobra el primero y le falta el segundo. ¿Quién 
sabe? Tal vez entra esto en las miras de la Di- 
vina Providencia. Tal vez para sus inescrutables 
fines sea conveniente que en favor de la potes- 
tad temporal y aun de la potestad espiritual de 
la Iglesia, hoy tan combatidas por muchos que se 
llaman católicos, se levante la voz de muchos 
protestantes que, convertidos á la verdadera fe, 
pudieran parecer sospechosos á sus antiguos y 
aun ámuoiios de sus nuevos correligionarios. 

El testimonio de Guizot en favor de la Santa 
Sede, debe de avergonzar á los que llamándose 
católicos se vuelven contra su amorosa madre y 
maestra. ¿Hay nada más elocuente que la con- 
fesión de la verdad en boca de nuestros enemi- 
gos? ¡Cual debe de ser la bondad y la justicia de 


una causa en cuyo favor esgrimen tan rf 
damente las armas aquellos que militan 
campo contrario! ‘ ®®el 

Pero e! folleto de Guizot debe hacer 
más honda impresión á los protestantes 
los misinos católicos. Ellos ven que el 
tantismo es una secta sin más raíces qnelas^ 
ha conservado del Catolicismo: que si la 
desapareciese de Europa, faltaría al protesj*'’ 
tismo su único sosten y desaparecería ráo'T' 
instantáneamente en la sima de la indifereneij^’ 
del materialismo; que ante esa perspectiva ? ^ 
protestantes de buena fa so estremecen, v f 
den una mano á lá divina institución cuyo h * 
dimiento deseaban. ¿No han de reflexiona”' 
pues, en que si la conservación de la Iglesia ca' 


tólica les es necesaria, el protestantismo 


por si 


es insostenible? ¿No han de ver que lo perece 
dero en materia de religión es lo falso, y lo 
cesario lo verdadero? 

No será menester grande inteligencia pata 
comprender estas razones: lo que se necesita es 
un poco de energía para confesarlas y obrar fie 
conformidad con ellas. 

Deber de todos los católicos es pedir á Dios 
que complete su obra. 

Francisco N. Villoslada. 


OFRENDAS A SU SANTIDAD. 

Lecamberri. — Uu militar que rebosa en fe^ 
ofrece su espada al augusto Pío IX, con firme 
resolución de cumplir este compromiso, y se 
suscribe al Dinero de San Pedro por diez y 
nueve reales mensuales. ¡Dios mío! No os p¡(i¿ 

en la tierra más bienes que vuestro amor 

Diez y nueve reales. 

Madrid. — ^Afligida con la reciente pérdida de 
una hija, mo obligo á dar dos reales mensuales 
para Su Santidad, por no permitirme otra cosa 

mi falta de recursos.— Una pobre viuda Dos 

reales. 

Orense.— Las ofrendas hechas por conducto 
del Rdo. Prelado ascienden á 77,931 rs. 2 ma- 
ravedís. 

Gerona. — Con el mismo objeto y por el pro- 
pio conducto, van recaudados en esta diócesis 
244,000 rs. 7 mrs. 


Está visto que á El Diario Español no le dá i 
naipe para defender al ministerio. Ensaoándol 
de su sistema de atacar á las oposiciones con u 
denuedo que le hace olvidarse de cubrir st 
propias espaldas, es periódico perdido. 

Véase cuán pobremente defiendo hoy al Ga 
bínete, á pesar de los recursos temerarios qu 
para ello emplea. 

Primera temeridad del Diario: 

«¿Puede alegarse seriamente en contra de est 
Gabinete, ei gastadísimo recurso de la iufiuenci; 
moral?)) 

Se necesita todo el valor ministerial del Dk 
rio para decir que el ministerio 0‘Donnell ni 
ha hedió uso, y aun abuso y arclii-abuso de I 
influencia moral en las elecciones; esto es y; 
u aiar a sus lectores como á negros; sériatMití 
hablando, no puede darse pregunta más desen 
vuelta que la que dejamos copiada un poco iná: 
arriba. ¿Se trata de progresar hasta el punto di 
que ni rastro de pudor quede en el periodisinol 
No siendo esto así, la influencia moral del Go- 
bierno no puede ser negada , sino apelando a 
subterfugio de que la tal influencia ha sido iíi- 
moral. 

Segunda temeridad de El Diario: 

«Todos los actos del ministerio O^Donnell están 
regulados por ei más escrupuloso respeto á la 
ley.» 

¿Escrupuloso'! — ¡Ah! si; este epíteto es sin 
duda derivado de la palabra escrúpulo, que re- 
presenta un peso determinado. Porque solamen- 
te un escrúpulo de respeto á la ley es lo que 
puede concederse al ministerio 0‘üonnell, y eso 
no siempre; en la suspensión, v. g., de la sen- 
tencia ejecutoria del tribunal de Guerra y Mari- 
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que sea buena tu inspiración, porque los pobres 
Térgonzantes suelen poner mucho esmero eu ocul- 
tar su miseria. 

No sé por qué, se me figura que este paso ao 
será infructuoso: ¿á ti, qué te parece? 

— Lo que me parece es, que si todos los hom- 
bres obrasen como tú, se conseguiría enjugar mu- 
chas lágrimas. Vamos á Chamberí. 

Los dos amigos se dirijieron á pié hacia la puer- 
ta de Santa Bárbara, y desde que llegaron á las 
primeras casas de Chamberí, empezaron á pregun- 
tar por Catalina, siendo infructuosos eu un prin- 
cipio todos sus pasos. Al fin tropezaron con una 
mujer qu,^ liabia conocido á la pobre Catalina, y 
les enseñó la casa que buscaban. 

¡Cómo! ¿en esta casa tan buena es donde vivía’ 

—Si, señor, ahí vive -también el casero, que es 

más rico que... qué sé yo quien. 

Antonio y Julián llamaron en la casa, y salió 
un criado á decirles: 

— El amo está almorzando. 

— Temamos á hablarle acerca de un inquilino, 
— Eso es otra cosa; en tal caso le pasaré recado; 
entren Vds, y aguárdenle un instante en esta 
sala. 

La habitación donde el criado los dejó, era uua 
sala tan rica como estravagantemente amueblada, 
en la cual llamaban la atención principalmente al- 
gunas pinturas obscenas colocadas en preciosos 
marcos. Desde allí se oia un gran ruido de platos y 
cubiertos en el comedor, y frecuentes y alegres 
qarcajadas. 
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desde este instante han concluido ya vuestras des- 
gracias. Cuente Vd. con nosotros, señora. 

Los dos amigos esnviñieron en llevar á Catali- 
na á casa de una conocida de Julián, que recibía 
huespedes; y prévio el permiso del director de la 
casa, salieron de San Bernardino, y se metieron 
todos en el carruaje. Por el camino, Catalina les 
refirió lo que ya saben nuestros lectores: Antonio 
no pudo oirla sin derramar abundantes lágrimas 
y sin echarse en cara la debilidad y cobardía con 
q^ue la habia abandonado. 

Catalina fué perfectamente recibida en la casa 
de huespedes por recomendación de Julián, y lue- 
go que los amigos la dejaron alli instalada, se des- 
pidieron de ella reiterándole la promesa de no 
abandonarla. 

Al separarse en la calle, dijo Antonio á Julián: 

—En adelante yo me encargo de estos pobres 
intelices; te aseguro, amigo mió, que ó ha de fal- 
tarme el pan, ó no han de volver á verse en la 
miseria. 
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be el paradero de la mujer? Es muy extraño eso 
que me está Vd. diciendo... 

He preguntado en mil partes, y nadie me ha 
dado el menor indicio. 

—Es muy. extraño, repetía el Cura; porque á 
pesar de su miseria, no puedo creer que haya co- 
metido un acto de desesperación. No señor, es de- 
masiado buena cristiana para eso! ¿Quién sabe si 
al verla sin asilo y sin recursos, habrá sido reco- 
jida por la policía? 

—Es muy posible, exclamó Antonio; ahora mis- 
mo vamos á averiguarlo. 

— Dios favorezca las buenas intenciones de us- 
tedes, dijo el Cura; creo que no harían Vds. mal 
en pasarse por San Bernardino; y si encuentran 
ustedes aUi á esa desgraciada familia, enviénmela 
por acá: ya veremos de socorrerla por el pronto, y 
de proporcionarla trabajo. 

Antonio y Julián se despidieron del Sacerdote, 
y entrando en un coche de alquiler, que acababan 
de dejar unas señoras, se dirijieron á San Bernar- 
dino. Asi que preguntaron por Catalina, dijéron- 
les que en efecto se hallaba allí con sus tres hijos; 
y un acojido en el establecimiento fué al instante 
á buscarlos. 

Al poco rato volvió eon ellos, y en cuanto re- 
conoció Catalina á su bienhechor, se deshizo en 
llanto, al paso que sus tres hijos se agruparon en 
torno de Antonio, implorándole para que los to- 
mase bajo su protección. 

— ¡Pobreeitoa!. exclamó Antonio enternecido; 
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— Soy con Vds., de aquí á un momento dijo el 
amo de la casa dirijiéndose á las personas á quie- 
nes aquel día habia invitado á disfrutar de su 
mesa. 

Y penetrando |poco después en donde se halla- 
ban los dos amigos, los saludó ceremoniosamente- 

Era el casero un joven de unos sesenta años, 
vestido con la rigorosa exactitud de un figurín, dd 
perfumada y teñida cabellera y en cuyo semblan- 
te se velan las arrugas, las brechas y las ruinas 
de la vejez. Llevaba un lente de oro, suspendido 
de una cadena grandiosa del mismo metal, una 
bata de brocado de no muy buen gusto, y osten- 
taba en su camisa y en el chaleco gruesos briUan-t 
tes^ que cuidaba de enseñar entreabriendo las so- 
lapas de su bata; el conjunto de su persona 
petrificante. Aquel señor magnífico era un comer- 
ciante retirado, dueño de unagran fortuna^ y dis- 
frutaba de ella en Chamberí para hacerla brillar 
esplendorosamente. 

— No tengo la honra de conocer á estos caballe- 
ros, sino para servirlos, dijo metiendo las manos . 
entre sus cabellos; ¿serian Vds. acaso inquilinos 
mios? tengo tantos á quienes no conozco... 

— No señor, respondió Antonio; no tenemos esa 
fortuna; pero... 

— ¿Desean Vds. serlo? 

—No es ese precisamente el objeto de nuestra 
visita: veníamos á hablar á Vds. acerca de una 
pobre mujer que coa su marido y tres hijos ha 
vido en esta casa; nos interesamos por esa familia* 


El PeowrmentG Español. 


s'auier» tuvo un escrúpulo. Aquel acto 
’''-jji 5 t 8 rio 0‘Donnell se deja muy en zaga á 
del arbitrariedades cometidas por otros 
to'J*® ¡gj. si estimuladas por él se hubieran 
, Jas oposiciones á coaligarse, las oposi- 
dee‘0 jjyjjieran sido dignas de respeto. Pero 
°**''''^osicwti®^ no fueron entónaes sino escrupu- 
la® jys censuras, y escrúpulo por escrúpulo 
^^Zedsdo iguales en la balanza, 
b®'* ‘l prueba de que el ministerio 0‘Donnell 
ara con las leyes un escrúpulo de respe- 
t*®”® ijgal órden expedida por Gobernación 
t®’ ®,® jpjj Je la cual se ha eximido al rematado 
? li de Ponte de parte de la jjena impuesta 
í!!r los tribunales. 

V" jja sido una libertad del ministerio, con 
ual puede defendérsele de la nota de reaccio- 
®.p. porque sería injusto motejar de falto de 
" r á la libertad, á quien rompe las cadenas 
pistas por ios tribunales, 
r resúmen; suspenciendo una ejecutoria del 
hunal de Guerra y Marina , el ministerio 
O'Donnell ha hecho que el amparo de un tribu- 
^ I sea ilusorio: modificando la pena impuesta 
“ otro tribunal, ha hecho que sean ilusorias 

las penas. 

Cpnclusiou del ifiario:— «Todos los actos del 
jpinisterio están regulados por el más escrúpu- 
lo respeto á la ley.» 

Conclusión de El Pensamiento: «Todos los 
españoles están al arbitrio del ministerio.» 

Es, por consiguiente, indispensable que vaya- 
pios cuanto ántes á poner arreglo entre los me- 


Extracto de una polémica curiosa entre El 
Diario Español y El Reino-. 

El Diario: 

«El Sr. Ríos y Rosas, por si ó por medio de un 
representante, ofreció al señor marques de la Ve- 
ga de Armijo los votos de los disidentes para la 
presidencia del Congreso.» 

El Reino: 

«Declaramos falsa y calumniosa la idea que se 
atribuye al Sr. D. Antonio Ríos y Rosas, quien ni 
por si directamente, ni indirectamente tampoco, 
autorizando al efecto á persona alguna, hizo la in- 
yitacion que se dice al joven marques á quien se 
alude.» 

El Diario: 

«Nosotros, muy seguros de lo que decimos, due- 
ño» de la verdad que El &«>!« confiesa desconocer, 
al menos en muchos y muy importantes detalles. 
autoñiados tamiien, como nuestro colega, por quien 
puede autorizar en esta polémica, repetimos y de- 
claramos que una persona caracterizada, diputado, 
y diputado disidente, hizo gestiones cerca del mar- 
ques de que se trata, invitándele á admitir los vo- 
tos de las filas disidentes para la presidencia del 
Congreso.» 

El Reino: 

«Que designe El Diario el nombre y apellido de 
esa persona caraoterifoda.» 

El Diario: 

«Para confusión de El Reino añadiremos que 
esos votos se ofrecieron al marques que nos ocu- 
pa, con autoriíacion del Sr. Ríos y Rosas (O. An- 
tonio). » 

El Reino piosiguiendo á la carga: 

«Hemos excitado á El Diario Español á que de- 
signe con su nombre y apellido la persona carac- 
terizada que en representación del círculo de los 
diputados disidentes, y con autorización suya, hi- 
zo al joven marques la iuvitacion de que se trata, 
y á que pruebe los hechos que él afirma y nos- 
otros negamos. 

¿Nos querrá explicar nuestro colega en qué con- 
siste que no se ha prestado á hacer la revelación 
y á dar la prueba que le hemos pedido? 

¿Nos querrá decir quién ó quiénes son las per- 
sonas que le bauautorizado para expresarse como 
lo ha hecho, en los térmiuos que nosotros consi- 
deramos injuriosos y calumniosos para el señor 
D. Antonio Ríes y Rosas , toda vez que nosotros, 
voluntariamente y sin dificultad alguna , manifes- 
tamos ayer el nombre de la persona veraz y res- 
petable que nos autorizó para hacer la formal de- 
claración que hoy reproducimos? 

Pronto volveremos sobre el asunto .» 

El Diario, apelando á la estratagema de la 
fuga : 

«No queremos contestar á las preguntas que 
&yer nos dirije El Reino : á la primera, porque 
conociendo nuestro colega mejor que nosotros á 
®us amigos los diputados disidentes . puede infor- 
marse de cada uno de ellos, y adquirirá la convic- 
ción de la exactitud de nuestras noticias. Si la 
persona aludida por nosotros opta por el incógni- 
fo, esto justificará nuestra eircunspeccion y come- 
fiimieuto, que El Reino no quiere reconocer y re- 
compensa con palabras de trueno gordo, ¡Ingrato! 

»A la segunda pregunta de nuestro colega, tam- 
poco queremos contestar, por ser dictada por una 
curiosidad tan impertinente que casi raya en lo 
femenil, 

»Por lo demas, El Reino puede volver ó no á la 
cuestión cuando guste, y entóuces como ahora fe 
Repetiremos que lo sustentado por nosotros es la 
Oerdad y nada más gue la verdad. Si amarga á los 
patronos de nuestro colega, con su pan se lo coman .» 

Ignoramos qué motivos habrá para esta pru- 
dentísima é inusitada circunspección de El Dia- 
*"‘0, y es cuanto tenemos que añadir sobre esta 
polémica, para nosotros de todo punto iiidife 
rente. 


»Desde los primeros momentos barruntamos lo 
que se tramaba contra la libertad y lo dijimos. 

iiPero entonces como ahora todo el mundo anda- 
ba ocupado en su negocio particular, y la reacción 
se nos echó encima hipócritamente. 

»A los neos tampoco les hace nadie caso, sino es el 
ministerio, y la revolución va á venir, 

sEs para volverse el juicio, y asi no extrañamos 
que lo tengan perdido los neos. 

»Ver que llega la revolución y que nadie se mue- 
ve de su casa, es para desesperarse. 

»Por lo que á nosotros hace, estamos que no 
nos llega la camisa al cuerpo, como vulgarmente 
se dice.» 

Ya ven nuestros lectores que al precedente 
articulejo no le falta nada; ni siquiera el buen 
humor propio de quien ve marchar las cosas 
según su deseo. No lo decimos, como ya se en- 
tenderá, porque asegure el diario democrático 
que no le llega la camisa al cuerpo: decírnoslo 
por la burlona imperturbabilidad con que afirma 
que el ministerio nos hace caso. 

Si así fuera, no estaría tan satisfecho El Pue- 
blo de la situación de las cosas. No se deleitaría 
con la idea de que la Revolución va á venir, 
gracias al aumento de fuerzas que debe al siste- 
ma practicado por el ministerio O'Donnell. 

Si ahora preguntase alguno por qué caminos 
se propondrá venir la Revolución, quizá respon- 
dería El Pueblo que esa era ya demasiada cu- 
riosidad. Pero los diarios libres lian dado en 
clarearse y El Clamor Público levanta asi la 
punta del velo: 

aZa Epoca de anoche apellida á Portugal vecino 
Reinecillo. 

»¿Qué les parece á Vds. de la gracia, y sobre 
todo de la oportunidad de tal calificación? 

»¡De cuánto solaz y pasatiempo nos servirán el 
dia, tal vez no lejano, en que La Epoca, afamadísi- 
mo equilibrista político de estos tiempos, crea 
conveniente destruir el efecto de lo que hoy es- 
cribe, sus nuevos tours de forcé para conseguirlo!» 


Merecen ser reproducidas estas palabras: 

«Los periódicos neos anuncian en todos los to 
hos que la revolución se echa encima. 

vYamos creyendo gue esto es verdad, hasta cierto 
punto.» 

Quien asi habla no es un'neo; es El Pueblo, 
^riódico abiertamente revolucionario. Y aun 
®va más allá las declaraciones á que ha creído 
que era ya tiempo de atreverse. 

«Les sucede á los periódicos neos algo de lo que 
sucedió á nosotros del 54 al 56, 


Convencidos profundamente , como por des- 
gracia lo estamos, de que el Gobierno actual, 
cualesquiera que sean sus intenciones, dejará 
triste renombre en España por las fatales con- 
secuencias que ya está produciendo -su conduc- 
ta , y las más funestas que ha de producir en lo 
sucesivo ; seguros de que la posteridad confir- 
mará el título de grande institutor de la demo- 
cracia, impuesto por el Sr. Rivere ai Sr. O'Don- 
nell, cuyo sistema politice consiste, por punto 
general , en ser indiferente á todo, ménos á las 
agresiones materiales cuando las vé encima; cre- 
yendo, en fia , como oreemos firmemente , que 
el ministerio actual ha sido hasta ahora , en lo 
interior, enérgico y vigoroso patrono de la anar- 
quía mansa , al propio tiempo que desatendía, 
en las grandes cuestiones europeas, altísimos 
deberes cuya infracción nos acarreará en lo por- 
venir expiaciones terribles ; convencidos de todo 
esto, repetimos, no podemos conceder al Pue- 
blo, ni que el ministerio actual nos haga caso, ni 
que La España, cuyo franco ministerialismo co- 
noce todo el mundo, sea , como dice el diario 
democrático, nuestra maestra alcémbalo. 

Precisamente en La España de hoy hallamos 
un artículo, que dice, entre otras cosas: 

«El Gobierno español, comprendiendo sin duda 
en iguales términos los deberes de su posición, se 
ha decidido por último, y ha emprendido una 
marcha conservadora, si, digan en contrario cuan- 
to quieran ciertos espíritus mal avenidos con las 
doctrinas del órden; son inútiles los escrúpulos, y 
están demas las sutilezas: en las grandes cuestio- 
nes exteriores, en la cuestión de política interior, 
el Gobierno ha adoptado el criterio único que po- 
día salvar los venerandos objetos que están bajo 
su custodia: no tiene porqué ruborizarse, ántes 
bien merece el aplauso de todos los hombres 
de buena voluntad.» 

Y tanta fuerza ejercen sobre La España estas 
convicciones, que la obligaron á exclamar hace 
poco tiempo: 

«¡Quisiéramos que fuese muy vasta nuestra in- 
teligencia, á fin de consagrarla toda á la defensa 
de los sanos principios que vemos, por fortuna, 
predominar!» 

Nosotros, por el contrario, quisiéramos que se 
centuplicaran nuestras fuerzas intelectuales, para 
defender los principios salvadores de la socie- 
dad que vemos, por desgracia, cada vez más ol- 
vidados y comprometidos, miéutras se sonríe 
satisfecho de su erróneo y funesto sislema gu- 
bernamental el general O'Donnell. 

No obra, pues, justamente El Pueblo al afir- 
mar, siquiera sea en tono de burla, que La Es- 
paña y El Pensamiento aconsejan al Gobierno un 
mismo sistema. Miéntras La España dice que el 
Gabinete actual ha adoptado, por fin, el único 
criterio salvador. El Pensamiento entiende que, 
á pesar de los buenos deseos del Gabinete, su 
criterio es favorable á la Revolución, y nada más 
que ála Revolución, en último resultado. Y su- 
puesto que la discrepancia no puede ser más 
grande entre los dos periódicos, conviene mani- 
íestarlo así, por interes de la verdad, de La Es- 
paña y de El Pensamiento. 


Respuesta. — El Pensamiento Español y todo 
hombre de juicio y de sentido moral, reconoce 
libres para asociarse á todos ios que se asocian 
para un fin honesto, santo y útil; pero no á los 
que se asocian para fines reprobados. 

Es libre la asociación para moralizar ó ins- 
truir ai pueblo, — para socorrer á los menestero- 
sos, — para practicar en común cualquier obra 
de verdadera Religión y de verdadera caridad, — 
para cultivar las ciencias lícitas y las artes líci- 
tas, — para promover ó realizar mejoras mate- 
riales que aumenlen lícitamente la riqueza do los 
asociados. — 

Pero no es libre la asociación para corromper 
al pueblo, — ai para subvertir el órden público, 
— ni para conspirar contra los Gobiernos legíti- 
mos, — ni para robar en cuadi jlla. 

Si porque libreraeate están asociados en un 
convento los PP. Capuchinos, hay obligación de 
autorizar á Jaime el Barbudo para que salga con 
su partida á robar a! camino real, queda procla- 
mada la barbárie y legitimado el crimen. 

Esto es lo único que respondemos á La Discu- 
sión. Y la respuesta es tan obvia , que insistir 
más en ella, seria agraviar al sentido común. 


El Morning-Post anuncia, conforme á lo que 
han asegurado algunas correspondencias, que 
dentro de pocos dias se firmará el convenio en- 
tre España, Inglaterra y Francia relativo á los 
asuntos de Méjico. Según este periódico, las Po- 
tencias contratantes enviarán tres escuadras, 
España suministrará S,000 hombres y Francia 
1,000 para asegurar la protección de los extran- 
jeros residentes en la República. 

Los buques ingleses que se envían de refuerzo 
á la escuadra de Méjico deben estar prontos á 
salir á la mar el 5 de Noviembre y se dirijiráii 
directamente á Veracruz. 


Dice Ei Diario Español: 

«Con motivo de haber indicado La Epoca la con- 
veniencia de que marchase un representante di- 
plomático español en la escuadra que debe ir á 
iMéjico, para cuyo cargo proponía al Sr. Güell y 
Renté, no ha faltado quien dé á estas indicaciones 
un carácter oficial y las haya considerado como 
cosa resuelta por el Gobierno. Sin embargo, esta 
interpretación es infundada, pues las indicaciones 
de La Epoca pertenecen exclusivamente á este 
diario.» 


El Pueblo dice qile los que han hecho la des- 
cripción del ceremonial con que son admitidos 
los adeptos en la sociedad deinocrático-socialis- 
ta, deben llamar inmediatamente al médico, 
pues que estáu eiifenuos. 

A esto replica La Correspondencia: 

«Aquella descripción la han hecho muchos de 
los que tomaron parte en la conjuración y no cree- 
mos que debe El Pueblo ni nadie burlarse de ellos 
diciendo si están enfermos ó sanos, porque ya los 
han juzgado á unos los hambres y á otros los hom- 
bree y Lioe.» 

Hé aquí un excelente tapa-boca para El 
Pueblo. 


Anúnciase como cosa segura, que la apertura 
de las Cortes no se verificará ya el 30 de Oc- 
tubre. 

Un periódico ministerial dá esta noticia, di- 
ciendo que la apertura se aplaza con motivo del 
fallecimiento de S. A. R. la Infanta doña Goii- 
cepoion. 

Un periódico oposicionista dice que, el dia 
mismo en que falleció la infanta, se hallaban en 
el teatro Real tres ministros, cuya presencia 
chocaba tanto más, cuanto que se habla retraído 
de asistir al espectáculo la grandeza de España. 

La voz pública dice que se aplaza la apertura 
de Cortes, para ver si puede recojer el Gabinete 
algunos dispersos. 


La Discusión no comprende la indignación 
causada en nuestro ánimo por la circular del 
Sr. Persigny contra las asociaciones católicas de 
candad. Si queremos, dice en sustancia, que los 
católicos sean libres para asociarse, debemos 
otorgar á todo el mundo la misma libertad, pues 
lo contrario es la ley del embudo. 

Conocemos el argumento, le hemos visto ya 
muchas veces en La Discusión, y le hemos con- 
testado, no pocas, de acuerdo con el sentido co- 
mún. — «Una de dos: (nos dice el diario demo- 
crático) «ó El Pensamiento Español admite el 
» libre ejercicio del derecho de asociación, ó lo 
•niega.» 


El Clamor , á quien nada se le ocurrid decir 
contra las suscriciones para las huérfanas de Brú 
y la exhumación de Sixto Cámara, extraña que 
el Sr. Arzobispo de Toledo se haya dirijido á los 
Párrocos encargándoles que recomienden á sus 
feligreses las ofrendas para solemnizar la canoni- 
zación del beato Miguel de los Santos. 

Esto es natural ; los que piden para la exalta- 
ción de los demócratas, no pueden aprobar que 
se pida para la exaltación de los santos. 

El campo se divide de la manera siguiente; 
á un lado los amigos de las funciones religiosas; 
á otro tos amigos de las funciones democráticas. 

A El Clamor , por lo visto , se le indigestan 
las funciones religiosas, y le sabe muy mal que 
los feligreses gasten su dinero en festejar á los 
santos. 

Ya hace tiempo que se explica El Clamor de 
modo que se le entiende. 


Profundamente afectados SS. MM. por la 
pérdida de su augusta hija, no han podido reci- 
bir ayer al gran número de personas caracteri- 
zadas que acudieron á manifestarles la parte que 
toman en su sentimiento, y entre las que se 
contaban el Nuncio de Su Santidad, el embaja- 
dor de Francia y varios hombres políticos. Sus 
majestades recibieron sólo á los ministros, á quie- 
nes de antemano les hablan señalado la hora de 
las dos de la tarde. 


sis sostenida en la universidad de Genova el 19 de 
Julio de 1860, por Youehier. 

De la constitución civil del Clero y de la seculuriza- 
eion de los bienes eclesiásticos. Discurso de Francis- 
co Dini. Florencia. 

Pro causa itálica ad episcopot cathoUcos. Aclore 
presbytero catholico. Florencia. 

El Pontífice y las armas temporales empleadas en 
defensa dd poder espiritual , seyunla Civilta catholi- 
oa. Carta político-moral de un Párroco piamon- 
tes. Milán. 

Apología del opúsculo titulado El Pontífice y las 
armas temporales, por Pedro Mongini, Párroco de 
Ogebbio. Intra (Lago Mayor). 

De la libertad de conciencia en sus relaciones con el 
poder temporal de los Papas, por Ensebio Real!. 
Turin. 

Áwum tentamen antigües in veritate factorum peu- 
dotcB phüosophke histories. Autore Ernesto de La- 
paux. Munich. 

De los fundamentos teológicos de todos los sistemas 
de filosofía, por el mismo autor. Munich. 

Los poetas y los filósofos considerados como profe- 
tas. por el mismo autor. 

La vida, la doctrina y las costumbres de Sócrates, 
ilustradas según los documentos más antiguos, por 
el mismo autor. 


Esta mañana á las ocho ménos cuarto salió del 
Palacio Real la comitiva fúnebre que había de 
acompañar, hasta depositarlos en su última mora- 
da, los restos de S. A. la Infanta doña Concepción, 

Un gentío inmenso llenaba la plaza de la Arme- 
ría, cuesta de la Vega, y los paseos del Campo del 
Moro, de San Vicente y de la Florida, hasta la 
puerta de Hierro, en cuya extensión estaban ten- 
didas las fuerzas de la guarnición franca de ser- 
vicio. 

Al levantar el cadáver de S. A. de la cama im- 
perial sobre la que ha estado expuesto , hizo una 
salva de honor la batería situada para este efecto 
en la Montaña del Príncipe Pío, que continuó dis- 
parando con los intervalos de ordenanza. 

Ei cortejo marchaba en el órden siguiente: abría 
la marcha una sección de caballería ; seguían los 
timbaleros de Caballerizas con clarines. 

Toda la servidumbre de galones de la Casa Real 
con cirios encendidos , acompañando al estandarte 
de la Hermandad de criados de S. M. 

Todos los gentiles-hombres de casa y boca con 
velas encendidas. 

Seis mayordomos de semana , presididos por el 
Exemo. señor marques de Alcañíces , mayordomo 
y caballerizo mayor de SS. AA. el Principe de 
Asturias, y de sus augustas hermanas las serení- 
simas Infantas, con hachas de cera ardiendo. 

La cruz de la parroquia de Palacio, acompañada 
por todo el Clero de la capilla Real y ministerial, 
y por los cantores, etc. 

Cuatro señares Capellanes de honor , y los tres 
que oficiaban. 

Dos caballos de persona ¡ con magníficos capa- 
razones verdes , Uevados del diestro por criados 
del guadarnés. 

Dos señores caballerizos, y tras éstos los cor- 
reos de caballerizas. 

La estofa, sobre la que iba la caja con el cadá- 
ver de S. A. R., tirada por ocho caballos blancos 
con penachos de color de naranja, llevados del 
diestro por lacayos de gran gala. La estufa iba 
toda guarnecida de guirnaldas de flores. 

Los monteros de Espinosa á sus extremos. 

Dos oficiales de Estado mayor. 

Un escuadrón d« caballería dando escolta. 

Un carruaje de respeto arrastrado por ocho ca- 
ballos perlas, con penachos altos de plumas. 

La comitiva marchó toda á pié hasta la puerta 
de Hierro, en la cual tomaron los carruajes allí 
preparados los individuos de la servidumbre que 
hablan de continuar hasta el Escorial, que fueron 
el mayordomo mayor de S. A., seis mayordomos 
de semana, diez gentiles-hombres de casa y boca, 
cuatro Capellanes de honor, dos caballerizos y los 
monteros de Espinosa; regresando los demas pro- 
cesionalmente hasta Palacio. 

En todos los pueblos del tránsito será recibida 
la comitiva por el Clero de las respectivas par- 
roquias. 

Ademas de los hechos que nos comunicaron re- 
lativos á la conversión en el hospital de Sanlúcar, 
del marinero ingles Roverst Wurnett, que nació 
en 1838, hay otros que se realizaron después del 
bautismo, en el cual se puso á aquel el nombre de 
Manuel. 

Convertido, fervoroso, tranquilo y verdadera- 
mente feliz, murió el nuevo cristiano á las siete de 
la tarde del dia 14; y después de haber dispuesto 
y pagado SS. AA. los duques de Montpensier el 
funeral y de haberse cantado Misa solemne de 
cuerpo presente en la iglesia de San Diego y tam- 
bién funeral «n la parroquia , fué sepultado el dia 
15 en entierro , á que asistieron 24 Capellanes, 
disponiendo también SS. AA. RR. que se colocase 
en el sepulcro del que fué su ahijado una lápida 
en que se ha consignado su conversión y muerte 
ejemplar; y como complemento de los sentimien- 
tos que SS. AA. RR. han acreditado nuevamente 
en este suceso, han dado ademas al hospital en 
que aquel falleció 2.000 .rs. para que se ejecute 
inmediatamente una obra que en el mismo era ya 
indispensable para bien de los pobres e nfermos. 

El venerable señor Dean y Cabildo de la santa 
iglesia de Osma, anuncian la provisión, prévias 
oposiciones, de la canongia magistral vacante por 
promoción del doctor D. Francisco Bruno Esté- 
ban á la plaza de auditor del supremo tribunal de 
la Rota. 

Para tomar parte en aquellos ejercicios, se ne- 
cesita tener el grado de doctor ó licenciado en 
sagrada teología por cualquiera Universidad apro- 
bada de estos reinos ó por la de Bolonia, ser_cole- 
giales en el mayor de ella, ó de seminarios conci- 
Uares competentemente habilitados al efecto. 


La sagrada congregación del Indice, ha manda, 
do, por decreto fecha 9 del corriente, que sean in- 
cluidas en aquel las siguientes obras cuya leetura 
queda, por tanto, prohibida á cuantos no estén 
provistos de la correspondiente Ucencia ; 
ííDefensa de las principedes proposiciones de la te- 


El término para firmar la oposición es de se- 
senta dias, que comenzaron á contarse en 30 de 
Setiembre. 

Los documentos que han de acompañar á la- 
soUcitudes son las partidas de Bautismo, legaliza- 
das, los títulos de los grados académicos y los tes- 
timoniales de los respectivos Prelados. 


Mañana debo llegar á esta córte su eminencia eí 
señor Arzobispo de Santiago. 


Ha llegado á Madrid, y presentádose á S. M. la 
Reina, el ab-legado que trae los capelos cardena- 
licios para los eminentísimos señores Arzobispos 
de Burgos y Santiago. 


Según dice El Euscalduna , diario bilbaíno , el 
futuro primer Prelado de Vitoria lo será el actual 
limo. Sr. Obispo de Badajoz , D. Diego Mariano 
Alguacil. 

El ayuntamiento de Salamanca ha acordado que 
todos los años en el dia de la festividad de San 
Juan de Sahagun, patrono de aquella ciudad, se 
celebre una Misa solemne, costeada por la corpo- 
ración munieipal, en la.capilla ectablecida en la 
que fué celda del Santo, en el local que ocupan 
hoy las oficinas del gobierno civil, y que el señor 
goberuador actual ha restaurado á sus expensas. 


SS. AA. RR. los duques de Montpensier han 
dado ayer el pésame por el telégrafo á SS. MM. 


Los capitanes generales, por sí y en nombre de 
todas las clases del ejército, se han apresurado á 
suplicar al Gobierno que ponga en conocimiento 
de SS. MM. la parte que toman en el dolor que 
ha causado á los Reyes la muerte de su augusta 
hija. También la mayor parte de los gobernado- 
res civiles han maiúfestado ayer iguales senti- 
mientos. 


La carta que el embajador de Rusia entregó el 
domingo á S. M. la Reina de parte de su So- 
berano. es una contestación de fórmula ó etiqueta 
á la de igual índole que le dirijió nuestra Reina 
anunciándole la muerte de la Infanta doña María 
de Regla, hija de los señores duques de Alont- 
pensier. 

El siguiente párrafo pertenece, tanto en su fon- 
do como en su redacción, al diario ministerial Im 
Correspondencia: 

«Han sido concedidas algunas gracias, que eran 
de justicia, á alguuos de los jefes, oficiales é in- 
dividuos de tropa que cuando los sucesos de Loja 
recorrieron los pueblos do la proviucia de Córdo- 
ba y Jaén, y con sus acertados y activos movi- 
mientos paralizaron por aquella parte la acción 
de ios afiliados en aquella intentona.» 

El vapor-ícorreo Tajo llegó á la Habana el 24 
del mes pasado, habiendo sufrido un fuerte tem- 
poral antes de llegar á Tuerto-Rico, del cual salió 
sin novedad, arribando á la Habana. 


La fragata Triunfo botada al agaa desde el ar- 
senal de la Carraca, dicen que es un barco de ex- 
celentes condiciones, siendo también notable su 
capacidad, pues mide 243 pies de eslora, 43 de 
manga y 24 de puntal. El acto de botar al agua 
aquel buque estuvo tau coacurndo como animado. 
Con esta son tres las fragatas que ea pocos dias 
se han lanzado ai agua de uuestros arsenales. 


El dia 4 de Noviembre próximo se abrirán en la 
dirección general de aduanas y aranceles, las cá- 
tedras estuolecidas para la onseñauza de los que 
aspiren, á ingresar en la carrera pericial de la 
renta. 


Se ha publicado el tomo segundo de la Historia 
de España que actualmente essá escribiendo y pu- 
blicando elSr. D. Antonio Cabanilles. Conocido há 
ya mucho tiempo dicho señor por obras que reve- 
lan su erudición, su estilo castizo y la rectitud y 
alteza de miras, la obra que ha emprendido ofrece 
todas las garantías de acierto, y a su exámeu dete- 
nido consagraremos, luego que esté terminada, al- 
gunas columnas de El Tensamiento Español. 


Tenemos que denunciar un error geográfico ; el 
mar pútrido, el lago asfáltico no ocupa el sitio en 
que le colocan los geógrafos. Se halla hacia el Sur 
de la Tuerta del Sol , entre la calle de Alcalá y la 
Carrera de San Geróijimo , en la área que dicen 
ocupó una iglesia llamada ei Buen Suceso , ter- 
reno infecundo , desconocido , y al parecer sin 
dueño, destinado á probar la iucuria de unos , la 
resiguaciou de otros , y la impotencia de todos. 

¡ Qué delicia! ¡ Ver terminada ia Tuerta del Sol 
después de siete años de trabajos! ¡Saborear todos 
los meses una larga cuenta de tantos miles de rea- 
les empleados en su bacheo, es decir, en su apedrea- 
do. y no poder el transeúnte atravesar aquel sitio 
por las quebradas del terreno ! ¡ Ver terminada la 
Tuerta del Sol sin que nadie acierte á cubrir el 
boquete del Buen Suceso ! Con lo que basta ahora 
tioue de coste la recomposición dei empedrado de 
la dichosa Tuerta del Sol , probablemente se hu- 
biera podida colocar uno ñamante de adoquines. 

Dice La Esperanza : 

•«Tor fin después de estar abierto por segunda 
vez una poreion de dias el grande y lujoso café 
establecido en la antigua iglesia de San Basilio, y 
viendo que nadie entraba en él por más atractivas 
que se pusieran enjuego para atraer concurren- 
cia , quedó cerrado definitivamente la semana an- 
terior , habiendo sin duda ocasionado á su dueño 
una pérdida considerable. Se conoce que el primi- 
tivo dueño de aquella casa no quiere cederla para 
usos profanos.» 


A una enferma que acudió últimamente á la ca- • 
sa de Socorro de la calle de Fuenearral se la faci- 
litaron los auxilios que requería su estado, rece- 
tándola además unos baños y socorriéndola coa 
la cantidad necesaria para pagarlos, y además 
con la receta para que se le diese gratuitamente 
en la botica una cantidad de sulfuro de calcio la 
cual debía echar en el baño y con la que tenia para 
cuatro días. 

Esta desgraciada en lugar de echarlo en el ba- 
ño se lo bebió, muriendo á los pocos momen- 
tos. — R. 1. P. 

Por toda lo no firmado, 
Manuel de Tomás. 


ÚLTIMA HORA. 


telegramas. 

{Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

Tubin* 

De Malta avisan, con fecha 19, que continúan 
trabajando allí los borbónicos napolitanos en 
servicio de su causa , y, que acababan de llegar 
algunos emigrados españoles. 

Belgrado , 22. 

La publicación de algunes documentos oficia- 
les , demuestra que subsisten todavía las des- 
avenencias oou la Puerta Otomana. 



El Pensamiento Español 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLÍTICO INDEPSNDIESTE . 

Este periódico se publica todas las tardes, 
meatos antes de salir el correo, y contiene las ng. 
ticias que se reciben durante el dia. 

Publica también despachos telegráficos qne 
remiten de dilerentes puntos de Eni-opa, adelaa, 
tando de este modo veinticuatro horas la» noticia, 
del extranjero. 

PUNIOS DE SUSCBICION. 

Madrid. Oficinas del periódico, calle de .Silva 
número 12, cuarto bajo, y librerías de la Pnbliet.! 
dad, Olamendi, Cuesta, Bailly-Bailliere, López y 
Perdiguero. 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS DE SUSCBICION. 




PRECIOS DE GRANOS ES EL MERCADO DE HOT. 

Trigo de 57 á 64 ri 

Cebada nueva, . . de á 

ídem vieja de 32 á 33 

Algarroba il® á 46 


ESPECTÁCULOS 


PR01ÍÜWCIAJ)AS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Fe'lix^de la Compañía de Jesús, en 1860 
y traducidas y publicadas por El Pensamiento 

Español. — Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos^ curiosamente encua- 
dernados, se hallan de venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en Ma- 
dnd, y 5 en provincias j franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administrador 
del Pensamiento Español. 


Santos de hoy. San Pedro Pascual y San Juan 
Capistranq, confesor, 

■ Santo de mañana. San Rafael, Arcángel. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta horas en la iglesia de San Juan de 
Dios, donde es el segundo dia de la solemne nove- 
na al glorioso San l^aíael Arcaugel, á expensas de 
su Real congregación, para pedir al Todopoderoso 
por la intercesión del Santo Arcángel el remedio 
de las necesidades de nuestra santa madre la Igler 
sia y del reino, A las ocho de la mañana se ex- 
pondrá á su D. M., y á las diez será la Misa ma- 
yor con serinon. Por la tarde , á las tres y media, 
se rezará la estación y el santo Rosario , seguirá 
el sermón y la novena, gozos, antífona y oración, 
terminándose con el Santo Dios , Salmo Credidi y 
la reserva. Hoy serán oradores D. Pristan xVIedina 
y D. Patricio Páramo, y después de la Misa mayor 
se dará la Bendición Papal. Durante los dias de 
novena, se harán tres visitas á la Santísima Tri- 
nidad ; la primerá á las nueve y media de la ma- 
ñana , la segunda á la una y la tercera á las tres 
de la tarde. 

Termina la novena del Santo Arcángel en San 
Antonio de ios Portugueses ; por la mañana pre- 
dicará D. Eugenio Aguado, y por la tarde D. Mi- 
guel Simeón de la Torre. Oficiarán en el coro las 
señoritas colegialas. 

Continúa por la tarde la novena de Nuestra Se- 
ñora de Valvanera en San Ginés , y la de las Ani- 
mas benditas en Santa Maria, por la noche. 

Visita de la Córte de María. ííuestra Señora 
de las Mercedes en San Cayetano , ó la de la Faz 
en Santa Cruz. 


TEATRO REAL. Función 14 de abono paraí^ 
3y miércoles 23 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera en cuatro actos, del maestro Verdi, 


titulada: II Trovatore. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Funci* 
abono para hoy miércoles 23 de Octubre. 


Fa:N'DOS PÚBLICOS. 

COTIZACiON DEL DIA 22 DE OCTUBRE DE 1861 


A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° Los polvos de la mad/re Celestina. 

TEATRO DEL CIRCO. Función 28 de abono 
para hoy miércoles 23 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1.® La zarzuela en dos actos, titulada: Llama- 
da y trepa. 


CAMBIO AL CONTADO. 


Pablicaáe. No publicado. 


Títulos del 3 por 100 

consolidado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lOü id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lOU id. 
Matel. del Tesoro pre- 
ferenteconinteres. . 
Idem no preferente, con 

interes 

ídem sin interes. . . . 
Partícipes legos con- 
vertibles á 3por 100. 
ídem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable do 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id , . 
Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 


PKOTIICIAS. 


£a It; £n 

Adminif* cas* de lo> 
traciOD ó ¿omisio- 

remitien- sados de 
do MÜOf Madrid ó 
ó libran- prorin- 

xas. ciai. 


OFTALMOLOGISTA DE PARIS, 

adniite eon.snltas todos los dias 
excepto los festivos. 


TEATRO DE VARIEDADES. Función 26 de 
abono para hoy miércoles 23 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 
l.“ Sinfonía. 

2° La comedia en tres actos, titulada: Las 


Su clínica ocular se halla tras- 
ladada, cuesta de Santo Domingo 
número 12, piso bajo. 


pesquisas de PcUricio. 

3. ® Baile. 

4. ® y último. La comedia en en un acto , titu- 
lada: El último pichón. 

TEATRO DE NOVEDADES. Función 15 de 
abono para hoy miércoles 23, a las ocho y media 
, de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® drama en seis actos y en verso titulado: 

La batalla de Lepanto, 

, 3.® Baile. 


to de Ma^id , con 2¡ 
L2 de interes anual. 


Las suscriciones comienzan los dias 1 ® y 16 de 
cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los pre- 
cios de costumbre, y anuncios al de ocho marave- 
vedis línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del 
anterior anuncio, son únicamente para las suseri- 
ciones, cuyo importe se entrega personalmente en, 
la Administración, calle de Silva, núm. 12, cuarto 
bajo, ó se remite á la misma en sellos ó letras de 
cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio de 
letras, que esta Administración gira á su cargo, 
abonaran los precios señalados en la tercera ca- 
silla. 


MfiRCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 
arroba. libra. 


ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES . 


Emisión de i .® de Abril 
de 1850, de á 4,000 

T*Píll#»Q 

Idem de '2,000 r». ! . . 

de Junio de 


Carne de vaca. . . 
Idem de carnero. 
Idetn de cordero, 
ídem de ternera. 
Despojos de cerdo, 
Tocino añejo. . . 


Idem 1 
1851, de á 2,000 rs, 


ANUNCIOS 


96-50 d 


Idem 31 de Agosto de 
4852, de á 2,000 rs. .| 
Idem l.“ de Julio de 
1,856, de á 2,000 rs. . | 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Navarro Vüloslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
PebsíWiesto Español, á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remita 
préviamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 


OBRAS COMPLETAS 


Idem fresco, 


Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 


Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras, 
Garbanzos. . . . 
Judiim.. . . . . . 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jabón . 

Pataiias 


DON lUAN DONOSO CORTES, MARQUES DE VALDEGAMAS, 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
rústica 130 rs. en Madrid, y 155 en provincias: sin 
el retrato, 125 rs. en Madrid, y 150 en provincias, 
franco deporte. 

Se halla de venta, en Madrid, librería de Perdi- 
guero, calle de la Concepción Gerónima; librería 
Olamendi, calle de la Paz, y en la imprenta de 
Tejado, calla de Silva, núm 12, curato bajo. 


la de 13 de Agosto 
de.l852, de á2,ti00rs„ 
Acciones de Obras pú- 


blicas de 1 de Jubo 
de 1858. ....... 

Provinciales de Ma- 
drid., 8 por 100 anual. 

Del Canal de Isabel Ü,, 
de l,000ra., 8por lOO' 
anual 


Editor responsable: D. Manuel de Tomás, 


Imprenta de Tejado, calle de SUvá, núm, 12. 


LOTERIA MODERNA 


lÁSTA DE LOS NUMEROS PREMIADOS EN EL SORTEO CELEBRADO EN MADRID EL DIA 22 DE OCTUBRE DE 1861 


75 22219... 75 24199... ' 80 Veinte 

75 22258... 75 24228... 80 . 

75 22264... 75 24250... 75 

75 22296... 75 24270... 75 26010 

75 22326... 70 24306... 75 26049. 

75 22334.. 73 24316... 75 26133. 

75 22390... 75 24382... 75 26138. 

:00 22397... 75 24448... 75 26149. 

75 22483... 75 24450... 75 26192. 

75 22502... 75 24474... 75 26220. 

:0ü 22519... 80 24505... 75 26270, 

75 22527.. , 75 ^4543... 7* 26275. 

:0U 22569... 75 24563.. 75 26284, 

75 22576... 75 24579... 75 26357. 

75 22645... 75 21587... 75 26381. 

75 22651... 75 M589... 75 26390, 

75 22656... 75 24602 .. 75 26393. 

75 22694... 75 24647.,, 75 26410. 

75 22760... lOüu 24049... 75-26478, 

75 22805... 75 24692... 75 26504, 

75 22816... 75 24702... 75 26517 

75 22820... 75 24737,,, 75 26549, 

75 22847,,. 75 24758... 75 26560 

75 22848... 75 24760... 75 26580 

22861.. . 1000 24770... 75 26593, 

22887.. . 75 24783,. , 75 26623. 

U. 24784... 75 26626 

24793... 75 26644. 

Veinte y tres mil. 24825... 75 26647. 

75 24829... 75 26630 

00 24841,., 75 26661 

75 23055... 75 24842... sOO 26670, 

75 23144... 75 24897, ., 75 26672. 

75 23195... 75 24802... 75 26693, 

75 23196... 75 24908,., 75 26698. 

75 23225 .. 50ü 24925... 75 26709, 

75 23243... 75 24953... 75 26713 

75 23247... 75 24967, 75 26719 

00 33284... 75 24979.. 75 26736. 

80 23286... 75 í 26769. 

75 23369... 75 ■ 26771. 

75 23432... 75 Veinte y cinco mil. 26803. 

75 23440,,, 75- 26867, 

75 23454... 75: 2.690Ü, 

75 23456.., 75 25003... 4Ü0 26927. 

75 23470... 75 25006... 75 26933. 

75 23486... 75 25028... 75 26947. 

75 23491... . 75 25030... 75 26982. 

75 23499.,, 75 25047... 75 26984. 

75 23520... 1000 25060.. 75 

75 2 3578... 75 25191. 75 

75 23583,,, 75 25232... To Veinte 

00 23590... 75 25305. 75 

To 23596... 75 25371 ' 75 

75 23649... 75 25372!!' 75 27044 

7a 23689... 7o 25395 . 75 27055 

75 23734... 75 25398. 75 27076 

75 237o5,.. 75 25413 75 27077 

75 23759,, . 75 25479 75 27217 

75 23767... 75 25487 75 27230 

75 23803... 75 25533.' 75 27245 

75 23349... 75 25538 75 27250 

75 23913... 75 25581 75 27380 

75 23919... 75.25598. 80 27412 

75 23938... 751 25631 . 75 27441 

75 23972... 75 25633.. 73 27498 

75 23979... 75 26660 75 27522 

75 25662 ... 75 27527 

Veinte y cuatro 25669 75 27529 

25698. ' 75 27537 

25714.' 75 27308 

1000 25781 75 27569 

50Q 25788 ' 75 27582 

75 25813 75 27588 

75 25818 . 80 27607 

75 25827 . 75 27629 

75 25852 „ ■ 75 27630' 

75 25872... 75 276.8fi 

73 25917,., 75 27687 


75 20425. 
75 20436. 
75 20437. 
75 20472. 
75 20513, 
73 20526, 
75 '20346, 
75 20571, 
75 20575, 
75 20637, 
75 20654. 
75 20678, 
20746, 
20750, 

73 DiCi y nueve.mil. 20761 
75 20762, 

75 20775, 

75 19008-.. . 1000 20833, 

500 19030... 

80 19060... 

75 19099... 

75 19100... 

75 19135... 

75 19142, 

75 19143, 

80 19170, 

75 19176, 

75 19211, 

75 19298, 

75 19305, 

75 19,309. 

75 19341. 

80 19351, 

75 19372, 

2000 19407, 

75 194ÓS. 

75 19416, 

75 19435. 

75 19457. 

80 19T32. 

75 19502, 

75 19592. 

75 19604. 

400 19626. 

75 19629, 

75 ^9642. 

75 19655. 

75 19665. 

75 19729, 

75 19765. 

19829. 

19859, 
ocho mil. 19886. 

19936. 

19949, 

75 19953, 

75 19997. 

75 

75 

75 Veinte mil. 

75 
75 

75 20040... 

75 200al... 

80 20061... 

73 20073... 

75 20091... 

75 20099... 

75 20115. 

75 20118. , 

400 20125 

75 20193... 

76 20197... 

- 75 20213.. 

75 20247... 

75 20365... 

75 20375... 

75 20408... 

75 20413... 


80 18574, 
75 18595, 
1000 ¡18635. 
75 Í8661. 
75 118678. 
75118691. 
75 d8764. 
118776. 
:i8806, 
ote 118932, 
18975. 
18979, 


75 14516, 
75 14580. 
75 14613. 
75 14621, 
75 14678, 


75 10427-. 
75 10444. 
75 10470. 
75 10488. 
7o 10587, 
75 10619 
75 10699 
75 10742, 
75 10790 
75 10839 
80 10885 
75 10886 
75 10925. 
75 10943, 
75 10948 
75 10972- 
73 10988, 


Csntem. 


27702.. . 75 

27725.. . 1000 

75 27807... 75 

75 27956... 75 

75 27979... 73 

75 27982... 75 

75 27987... 75 

75 

75 

75 Veinte y ocho mi, 

75 

75 

75 28077... 75 

75 28125... 75 

75 28zl0... 75 

75 28246... 75 

75 28267.,. 75 

75 28275... 75 

75 28285... 75 

75 28298... 75 

75 28310... 600 

75 28322... 75 

75 28458... 75 

75 28465... 75 

75 28498... 500 

75 28499... 73 

80 28518.,, 75 

75 28528... 75 

75 28537... 75 

75 28571... 73 

75 28653 75 

75 28684,, . 75 

75 28713... 75 

75 28831... 75 

75 28890... 75 

75 28959... 76 

75 28960... 75 


75 12483 
75 12484 
80 12488 
75 12505 
80 12546 
75 12573 
75 12587 
75 12599 
75 12605 
75 12625 
75 12633 
75 12639 
73 12641 
■75 12677 
75 12705 
80 12738 
12739 
12787 
12810 
12S26 
12S28 
75 12830 
7^12880 
75 12887 
75! 12963 
75 12975 
751 12976 


75 14730... 

73 14762... 

75 14772... 

73 14811... 

75 14957... 

7 o 14959... 

75 

75 Quince mil, 
75 

75 15028... 

75 15030.. 

75 15088... 

75 15196.. 

75 15279... 

75 15285... 

80 15321.. 

75 15327. 

73 15346..! 

75 15385^ 

75 13407 
75 15431.” 

75 13441. ' 

15448. ' 

15478." 

15485.” 

15d01. 

16324.!! 

75 15334... 

75 15537... 

73 15653... 

75 lo675 
75 15701”' 

73 15710!!! 

75 15731. 

75 15847.!! , 
iOO 15888... 

75 13902... 

80 15931... p 
)00 15942... 

75 

75 Diez y seis mil, 
75 

75 16088. 

75 16107. 

75 16144. 

75 16182. 

75 16228. 

75 16237. 

To 16245, 


17016. 
17028. 
75 17040. 
75 17066. 
lOO 17087. 
73 17119. 
75 17131, 
75 17196. 
80 17212. 
75 17222. 
75 17230. 
75 17238, 
75 i72'90, 
73 17326, 
75 17388. 
75 17409. 
75 17461. 
75 17469. 
7=, 17503. 
n 17521, 
75 17535, 
75 17572. 
75 17576. 
7K 17593. 
75 17609. 
75 17610. 
75 17633. 
75 17703. 
100 17731 . 
73 77751, 
)00 77757. 
75 17818, 
17829. 
17851. 
■17895, 
75| 17965, 
75 77988, 


11061. 
11137. 
11155. 
j 11214. 
11244: 
75 Í7332., 
50Ó 71338. 
75 71371. 
75 71438. 
75 .11449. 
75 11,477. 
75 71478. 
75 11554; 
75 11574.. 
73 11576, 
75 11578. 
75 '1;'595' 
75 1Í672' 
79 11678. 
75 17711! 
75 11723. 
75 11724. 
75 11727 
75 11746 
75 11776. 
75 11802 
75 11814 

75 11827. 

76 11855 
75 11876. 
75 11884. 
75 11885. 
75 11886, 
75 11932. 
75 11969 
75 11981, 
75 

75 


Nueve mil. 


400 21039 .. 7E 

1000 21045.... 1001 

75 21102... 7Í 

75 21130... 7; 

75 21132... 7; 

75 21170... 7; 

76 21173... 7; 

400 21182... 7; 

75 21193... 7í 

75 21218.,. 45ÜÜ1 

75 21311... 8( 

80 21312... 7E 

73 21316... T 

To 213L8... ' 7; 

75 21328... 7c 

75 21341... 7c 

75 21381... 71 

To 21382,, . 7c 

75 21388... 7c 

75 21396... 7c 

75 21442,., 7E 

75 21481... 7c 

7521493.. . 7c 

5000 21519, ,. 401 

75 21a23,,, 7c 

75 21334... 7c 

75 21591... 7c 

75 2i66S... 7c 

21669.. . 7c 

21671. , 7E 

21675.. . 7E 

21687.. . 7E 

21761.. . 7E 

75 21829... 7c 

73 21841... 75 

75 21855... 75 

75 21904... 75 

7521937.. . 75 

75 21962... 75 

75 
75 

75 Veinte y dos mil. 

73 24008, 

75 24027. 

75 22016... 75 24046. 

75 22063... 75 24069. 

75 22114... 75 24Ó72. 

75 22132... 75 24093. 

75 22145... 73 24168, 

75 22155... 75 24184. 


73 13016. 

433 13Q76. 

75 13101. 

75 13137, 

73 13221. 

73 13249, 

75 13313. 

73 13323 
75 13328. 

75 13336. 

75 Í3312 
75 13361, 

75 13362, 

75 13393, 

75 13408, 

75 13458, 

75 13592, 

75 13722, 

75 13767, 

75 13800, 

76 13813. 

75 13858, 

75 13907... ... 

75 13921... 75 16384. 

75 1,3929... 75 16397. 

80 13990.... 73 1.6406. 

75 ■ 16445. 

16461. 

Catorce mil. 16470. 
a. 16533. 

16545. 

. 14008... 75 16560. 

400 14047... 75 16575. 

75 14054... 75 16620. 

75 14089:;. 75 16624 

75 14108... - 500 16685 

80 14122... 75 16687, 

75 14186... 75 16696 

75 142,35,,. 75 16699-^ 

75 14260... 75 I672T 

75 14289... 7o I674l' 

10000 14324... . 75 16764' 

73 14392... 75 16768' 

75 144P5... 80 16769. 

75 14452... 75 16770, 

75 14458,,, 75 16812., 


75 18080. 
75 18125. 
400 18132. 
75 18175. 
75 18178. 
75 18183, 
75 18189. 
75 18199. 
75 18209. 
75 18214. 
75 18290, 
75 18304. 
75 18334. 
75 48375. 
75 18386. 
75 18427. 
75 18431. 
75 18451, 

75 18459. 

76 18462. 
75 18507. 
75 18509. 
75 18512. 
75 18571. 


12025. 
12057. 
75 12092. 
75 12110. 
75 12119. 
75 13!'24, 
75 12133: 
75' 42140.' 
75 12144. 
75 i2m. 
75 12241. 
75 12256. 
80 12308. 
75 12384. 


49 10038, 
4? 10126. 
4? 10163.. 
Z? 10255. 

102a8. 
75' Í0260. 
10273. 
10291. 

. 40313. 


Cuatro mil. 



I 


I 




n.— Número S60. 


Juéves 24 de Ocfebre de 1861 


DIARIO DE U TARDE 


ADVERTENCIA 


tenaz que suele armar el telégrafo con cual 


con referencia á telegrama recibido anoche 


grama del Mazzini húngaro? ¿Será la subleva- 
ción de Pesth un suceso aislado , ó el comienzo 
de un levantamiento general en Hungría? Si 
fuese esto segundo, parece que habría entrado 
la Revolución cosmopolita en su período critico, 
pues estamos de acuerdo con Kossuth en su jui- 
cio de que eí triunfo de la Revolución húngara, 
como quiera que supondria ia extinción del Im- 
perio austriaco á ciencia y paciencia de Euro- 
pa, daria resueitas en pro de ía Revolución con- 
tinental las cuestiones de Venecia , Ñapóles y 
Roma. 

Con la sublevación de Pesth coincide la exa- 
cerbación del movimiento en la Polonia rusa, 
donde, de quince dias á esta parte, se vive en 
verdadero estado de guerra. Al propio tiempo 
se van presentando algunos síntomas de que las 
provincias polacas del Austria y de Prusia están 
dispuestas á segundai' el movimiento de las de 
Rusia. Con estos hechos quedarían suflciente- 
mente identificados los intereses de las tres Po- 
tencias del Norte, 


También las universidades de Moscow y Ras- 
sam han sido cerradas de orden superior como la 
de la capital. 

París, 23. 

El Nord dice que la cuestión que lleva á Méjico 
Á las Potencias combinadas, es financiera primero, 
y política después . 

Turin, 23. 

Se forma una susericion nacional 


los señores suscritores , cuyo abo- 
jo concluye en 31 del presente raes, se 
jgfvirán renovarlo oportunamente si 
pO quieren experimentar retraso en el 
Jecibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
nlana pueden ver nuestros lectores los 
precios de susericion y los modos de 
hacerla. 


Madrid. 


y no publicado en forma de tal, men- 
cionan hoy dos periódicos, entre ellos uno que 
pasa por órgano del ministerio, el Constitu- 
cional. 

Según la versión de sste periódico, — cayer es- 

• talló en Pesth una sublevacian; la artillería aus- 

• triaca empezó á disparar contra los sublevados 
«á las cuatro de la tarde, y continuaba el fuego 
»á las ocho de la noche, hora en que se expidió 
»el telegrama recibido en Madrid.» 

Salta á la vista la coincidencia de este suceso 
con la carta de Kossuth que nos había anuncia- 
do el telégrafo dias atrás, y que es toda una pro- 
clama y todo un plan de operaciones, cuya rea- 
lización, de llevarse á cabo, debería inaugurarse 
cabalmente con sucesos de la índole del que 


para armar qui- 
nientos mil italianos. Reina con este motivo gran 
entusiasmo. 

Livirpool, 23. 

Las últimas noticias recibidas de Lima aseguran 
que Castilla ha sido proclamado dictador . 


De Brest participan, con fecha 19 , haberse re- 
cibido allí la orden de armar tres trasportes de 
vapor con destino á Méjico , los cuales serán el 
Mease, Áube y Sevre, debiendo empezar el primero 
á embarcar muy pronto el material. 


jliéotras que nuestra correspondencia parti- 
cular, lo propio que la de todos los demas dia- 
rio» de España y extranjeros , refiere un dia y 
Qlfo el incesante crecimiento de las partidas na- 
politanas, sus hábiles evoluciones y sus repeti- 
¿os triunfos , nótese que el telégrafo italiano se 
limita á decir:— que continúan en la isla de 
jlalta las maquinaciones de reaccionarios napo- 
litanos, y que como auxiliares suyos, habían 
llegado allí varios emigrados españoles que se 
han preso en Nápoles muchos reaccionarios por 
conspiradores; —que se está organizando una 
susericion nacional para armar á quinientos mil 
italianos ;-tque el nuevo virey de Nápoles, gene- 
ral Laraármora , era esperado de un momento á 
otro en aquella capital , y que llegaría acompa- 
ñado del ministro Minghetli que los parientes 
del asesino Locatelli se han proporcionado una 
copia del proceso en cuya virtud ha sido aquel 
ajusticiado , y que lo van á publicar ; pero que 
miéniras tanto , el sólo relato de lo que la tal 
copia contiene, ha causado ya inmensa sen- 
sación. 

En suma, el telégrafo italiano habla y miente 
sobre todas las cosas y algunas más, excepto so- 
bre la guerra de Nápoles, acerca de la cual no 
dice una palabra, cansado ya sin duda de anun- 
ciar todos los dias que ya los piamonteses tienen 
por suyo todo el campo, para que todos los dias 
aparezca luego la verdad diametralmente opues- 
ta. Entre los caractéres de la actual revolución 
italiana, consignará seguramente la historia co- 
mo uno de los más distintivos, este SU manairt- i 
lioso desparpajo en el mentir, junto con su 
constancia para hacer caso omiso de todo cuan- 
to la importa ocultar. Verdaderamente se nece- 
sita para sostener este sistema una dósis incon- 
mensurable de talento, y sobre todo, de firmeza 
para manejar la impostura. ¿Súblévanse en ma- 
sa comarcas enteras de Nápoles contrá los opre- 
sores? El telégrafo italiano se calla. ¿Trábanse 
combates donde los borbónicos destrozan á re- 
gimientos enteros de piamonteses; atraviesan las 
calles de Nápoles multitud de estos heridos; pué- 
blanse con ellos los hospitales militares de aque- 
lla ciudad y de otras del mismo reino? El telé- 
grafo italiano, ó sigue mudo, ó dice que Gialdifli 
beja la lugar-tenencia por haber logrado ya pa- 
cificar las provincias napolitanas. 

l*ara percibir bien io maravilloso de este sis- 
tema, que pudiéramos llamar la impostura del 
silencio, se la debe luego comparar al estrépito 


I, y no se concibe cómo esta 
identificación puede dejar de producir una ac- 
ción común á las tres , que seria, á no dudar. 


Napoleón, mereció, por las calumnias y blasfemias 
de que estaba cuajado , así como por sus conclu- 
siones revolucionarias á lo sotembrizador', que el 
Gobierno del augusto primo del orador gastara el 
dinero de los contribuyentes franceses , cuya in- 
mensa mayoría son catóiioos , en hacer una tirada 
numerosísima de copias de aquel discurso, las cua- 
les fueron remitidas á los ayuntamientos , encar- 
gándoles las expusieran al público. 

Igual destino que entonces dió, ha dado ahora el 
honrado Gobierno de Bonaparte, á parte del di- 
nero de los contribuyentes, que ha sido invertida 
en reimprimir el folleto del apóstata Passaglia, el 
cual, medido, como es muy justo, por el mismo ra- 
sero que el discurso del pariente, ha sido distri- 
buido á los ayuntamientos franceses para que tam- 


[ habríase da todos modos conseguido mantener 
en los aires la infame especiota de la inocencia 
de Locatelli sacrificado por la ferocidad del Go- 
bierno romaiio y... lo consabido; calumnia, 
miente, que siempre queda algo. 

Objeto de maravilla y casi fabuloso será para 
las generaciones venideras esta impostura tan 
tenaz y tan estrepitosa en el querer presentar 
como inocente á un asesino convicto, miéntras 
os gárrulos autores de seraejanle farsa ocultan 
con insistencia no rnénos tenaz la historia de 
trece pueblos incendiados por ellos, y de tantos 
millares de infelices napolitanos asesinados por 
sus hordas salvajes. Este solo paralelo pinta to- 
da una raza y toda una época. 

Entreunto, la gran conspiración mazziniana 
va inundando al flamante reino itálico, y seguii 
vieron ayer nuestros lectores en el articulo que 
extractamos de la Patrie, bien puede decirse 
que á la hora presente ya el mazzinisino ha ocu- 
pado como dueño casi absoluto el trono del ita- 
lianísmo doctrinario. Al telegrama en que hoy 
se nos anuncia lo de la susericion abierta napa 
armar á quinientos rail italianos, débese agregar 
la noticia acreditada en Turin de que en breve 
se publicará un decreto dando ingreso en el 
ejército regular á todos los oficiales de Garibaldi 
hasta el grado de capitán inclusive. Uno y otro 
hecho prueban el terreno ganado por la gente 
mazziniana; y demuestran qué para defenderse 
contra ella no tiene hoy el Gobierno de Turin 
sino el triste y desesperado recurso de realizar 
todos los proyectos por elia iniciados. 

De filiación mazziniana es también sin duda 
el universal y agitado movimiento que en todos 
los centros revolucionarios de Italia, pero seña- 
ladamente en Gónova, se lia desarrollado para 
combinar expediciones Ítalo-esclavonas que va- 
yan á protejor la insurrección del Montenegro, 
á provocar la del litoral austriaco del Atlántico y 
á impulsar la de Hungría. Probablemente es con- 
secuencia de esta agitación el grave suceso que, 


Lia situación parece hoy, pues, mas grave y 
más avocada á crisis definitiva, que lo ha pare- 
cido nunca desde la guerra de 1859 Si la di- 

plomacia y el espíritu traiisaccionista lograsen 
otra vez conjurar el nublado de la guerra conti- 
nental, convengamos en que ia lógica humana 
valdría bien poca cosa.— T. 

TELEGRAMAS. 

Nápoles, 22. 

Muchos reaccionarios' presos por conspiradores 
éntre ellos ol Príncipe Ottajano. ’ 

La ciudad tranquila. 

Se espera al general Lamármora.— Le acompa- 
ña Minghetti, ministro de Justicia. 

TiiRÍH,22. 

Los parientes se han procurado una copia del 
proceso contra Lócátelli y va á ser publicado; el 
simple análisis ha producido ya inmensa sen- 
sación. 

Cracovia, 22. 

Las iglesias católicas y los templos protestantes 

continuaban aún cerrados el dia 2U„JEl nueblo 
V.,— o. cu iao ..Miles ¡Anfjis la puerGa ue iRs Igíesiav 

Continuaban las prisiones, y entre los presos mu- 
chas personas notables. 

El gobernador militar ha caldo gravemente en- 
fermo. 

París, 22. 

Escasez de noticias de importancia. 

Las diferencias que existen entre la república 
de Uruguay de una parte, y Prancia é Inglaterra 
de otra, están en via de arreglo, pues el Uruguay 
parece dispuesto á aceptar las condiciones im- 
puestas por las dos naciones europeas. 

El Rey y la Reina de Prusia han regresado á 
Berlín. 

Con motivo de la coronación, el duque de Osuna 
ha sido condecorado con el collar de ia orden del 
Aguila Negra. 

La Emperatriz de Austria pasará el invierno en 
Venecia. 

Han comenzado de nuevo las hostilidades entre 
Buenos-Aires y la Confederación Argentina. 


Italia de que Hungría no llegue á perder al fin 
toda confianza en el progreso y en ia vitalidad de 
la causa italiana. Cuiden de no dar al Austria 
tiempo para paralizar á Hungría y arrastrarla á las 
peligrosas redes de un compromiso. 

Las consecuencias de esto serian ihcalculablós. 
;E1 plan que consiste en tomái- á Nápoles primero, 
luego á Roma y después á Veñecia, puede haber 
sido lógico. Sin embargo, es evidente que esta 
; combinación ha abortado, que la cuestión italia- 
na, en vez de adelantar, ha retrogradado, y que 
ia Italia es bey más débil para una guerra contra 
el Austria que lo era hace seis meses ó un año. 
¿Por qué ño invertir el plau'i Las circunstancias 
modifican con frecuencia las combinaciones hu- 
manas 

¿Por qué no principiar por Venecia? Hoy la coo- 
peración de Hungría es segura. ¿Quién jpuede asé- 
gurar que sea lo mismo dentro de seis meses, y si 
dum Roma deliberal, Sagantam perit, si la Hungría 
se pierde entretanto, las fuerzas que puedan sa- 
carse de Nápoles compensarán la cooperación 

drán á Venecia en poder de Italia, si se pierde 
Hungría; pero dos batallas ganadas simultánea- 
mente sobre el Pó y sobre el Danubio resolverían 
de un golpe la cuestión de Venecia y las de Ná- 
poles y Roma. 

Digo sobre el Danubio, porque tengo plena con- 
vicción de que sobre el Danubio y no sobre el Pó, 
puede recibir la cuestión italiana su solución de- 
finitiva. Pueden ganarse batallas sobre el suelo 
italiano, pero sólo sobre el Danubio es donde pue- 
de ganarse una victoria estratégica que produzca 
una solución. No fué en Italia donde Annibal fué 
vencido, ni donde Escipion libertó á Italia. Sin 
embargo, al pueblo y al Gobierno italiano toca 
decidir. Yo diré á mis amigos de Escecia y de In- 
glaterra; «Apresuraos todos y auxiliad la causa 
de Italia: asi apresurareis y auxiliareis la causa 
de Hungría. Nuestros intereses son idénticos, y 
una misma nuestra causa. 

Soy etc. — Kossuth.» 

¿Habrá llegado la hora de realizarse este pro- 


bien le expongan al público.^ 

El hecho en si no peca de leal y noble ; pero por 
si en él faltan algunos perfiles, el periódico bona- 
partista el GonsUtutionnel lo cuenta así; 

«Las aserciones del sábio y 'muy católico doctor 
Passaglia , pueden no ser del gusto de todo el 
mundo; y aun en algunos puntos pueden daulugar 
á controversia , estamos conformes ; pero en nin- 


no sea útil y oportuno.» 


De una carta de París, fecha 19 , que publica Bl 
Contemporáneo, tomamos; 

«En sus conversaciones con el Rey ,de los Pai- 
ses-Bajos, ha manifestado el Emperador igual ir- 
ritación contra Inglaterra , que en sus conferen- 
cias con el Monarca prusiano. 

Ha dicho que había hecho cuanto en su mano 
estaba para mantener buenas relaciones entre am- 
bos países; pero que siempre tropezó coa incon- 
venientes y mala voluntad ; que previa próximas 
á surgir dificultades más sérias que hasta ahora, 
y que por lo mismo estaba adoptando medidas 
oportunas. 

El Emperador, que al conversar con el Rey da 
Prusia insistió marcadamente en la necesidad da 
formar una alianza entre Francia y Prusia, se ha 
conducido de igual manera con el Rey de Holanda, 
exponiéndole las mutuas ventajas que resultarían 




ñu ENCUÍNTRO VEKniROSO. 

® íá vida real , séria y honrada. Pues, y ¿qué 
^ mos del teatro? tal como hoy se encuentra, 
I dé de costumbres , sino una escue- 

ae ¿Qué es lo que generalmente 

^ ramos en ellos? la inocencia y la dignidad 
j Wnjeres ridiculizada en prosa, en verso y 
^juusica. En el teatro se ridiculizan las virtu- 
’íse practican los vicios; en él se familiariza 
y hjsta se enamora' de las faltas y 
® ® crímenes más trascendentales; en él 
;cri Meseros de sensibilidad, aplicándola á 
, j. locas como vanas; en él, en fin, vier- 

Srunas arrancadas oor las contorainnes de nn 
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miserable y tan vil, que no pudo rnénos de excla- 
mar ruborizándose: 

— ¡Mísero de mi! Ahora conozco por qué enmu- 
dece mi boca, y por qué tengo helado el corazón! . , . 
Las negras manchas de mi vida se interponen pa- 
ra no permitirme ver á Dios en toda su grandeza. 
¡Ah! sipudiese anonadar lo pasado, si pudiera bor- 
rar estos recuerdos abrasadores, si pudiese reju- 
venecer y purificar mi alma, entónces podría tam- 
bién elevar mi voz y mis ojos hacia el Altísimo!... 
Salgamos... salgamos cuanto antes de aquí; éste 
no es mi sitio; al rnénos no quiero ser sacrilego... 

Al dirijirse háCia la puerta, fijáronse sus ojos 
en un Sacerdote que estaba arrodillado junto á un 
confesionario, y reparando en su figura venerable 
y en la blancura de sus cabellos, Antonio se es- 
tremeció, porque había creído resouocer al padre 
Vicente, si bien la luz vacilante de la lámpara 
le impedia distinguir claramente sus facciones. 
Temblando de que le hubiese reconocido, fué ale- 
jándose lentamente hasta llegar á la pila del agua 
bendita, donde se detuvo otra vez vacilante é in- 
cierto, y diciendo para si: — Bueno... y aunque sea 
el Padre Vicente, ¿por qué no he de hablarle? ¿no 
se lo he prometido?... Si;... pero en esta iglesia, 
delante de tanta gente.., 

Y en inedio de estas zozobras, alzábase del fon- 
do de su conciencia una voz que le gritaba: 

—¡Pues qué! ¿Tan poco vale restañar las heri- 
das del corazón, purificar el alma, confesar todas 
nuestras miserias, decir todo lo que pesa sobre 
nosotros, todo lo que nos humilla, todo lo que nos 
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dirijió tímidamente á ella, recelando que loa fie- 
les pudieran leer en su semblante los pensamien- 
tos que turbaban su corazón. 

— ¿Por qué, exclamaba tristemente, no habia yo 
de rezar como ellos?..'. Se me figura que la ora- 
ción me salvaría de mí mismo, y disiparía la tur- 
bación que me agita!... ¡Ah! qué alegres y qué 
tranquilos están todos... solamente mi voz perma- 
nece muda!... ¿Seré yo criminal ? cierto que no... 
Pero... inocente ante el mundo, ¿lo estaré á los 
ojos de Dios igualmente?... 

Y entónces, como si este último pensamiento 
hubiese iluminado su alma con una viva luz, vió 
pasar claramente por delante de sí todos los años, 
todas las horas, y todos los actos de su vida. A pe- 
sar suyo reconocía su pasión por la vanidad y su 
profundo egoísmo; tan pronto se veia entregado 
miserablemente á placeres viles y funestos , como 
devorado por la ambición, y en medio del más 
vergonzoso desenfreno; revelábansele en su des- 
nudez más repugnante los pensamientos grosesos 
que habia tratado de ocultar bajo las más gracio- 
sas apariencias; figurábasele que desde el fondo 
de su alma le acusaban alternativamente la ino- 
cencia, la pureza, la fe y la espezanza que, cauti* 
tivas y encadenadas, le pedían dolorosamente la 
libertad, al paso que creía oir en el interior de su 
conciencia, la algazara de loa vicios que celebra- 
ban su triunfo con estrepitosas carcajadas!... Y al 
verse en aquella iglesia, en presencia de Dios y 
delante de tantas almas piadosas, se encontró tan 
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Contra la corriente que arrastra cuanto encuentra 
á su paso? ¡Nuestra razón, con la cual estamos tan 
engreídos, se complace en dejarse engañar , y de 
poco ó nada nos sirve!.. Ignoro , pues , cómo en- 
contrar el remedio. 

— ¿Cómo? ¡pidiendo fuerzas á quien puede dár- 
noslas; á Dios! ^ 

— Te aseguro que pensaré en Él... Si, quiero 
pensar... quiero hacer por lo rnénos cuanto de mí 
dependa , para no tener que echarme nada en ca- 
ra... ¡Pero, ay! si no encuentro ia convicción y el 
reposo que ando buscando , tendré necesidad de 
gran paciencia para vivir en adelante conmigo 
mismo. 

Dichas estas palabras , Antonio se levantó , y 
estrechando tristemente la mano de su amigo , se 
despidió de él. 

¿Qué pasaría en el fondo de su corazón? En un 
alma de otro temple que la suya , su resolución y 
su tristeza hubieran podido atribuirse á debilidad 
de carácter , á falta de voluntad ; pero hasta eií- 
tónees habia mostrado Antonio una perseverancia 
y una energía en el trabajo , tanto más sorpren- 
dente , cuanto que no era la necesidad quien le 
obligaba á él; hasta entonces, su espíritu ambicio- 
so aspiraba ardientemente á conseguir los honores 
y las dignidades del mundo. 

Sin embargo, coma ya hemos dicho al principio 
de esta historia , conforme Antonio habia ido 
viendo de cerca los hombres más sobresalientes 
y las glorias más codiciadas, su corazón no habia 
• conseguido sobreponerse á los unos y á las otras. 
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españolas, y coa que la interveacion de las Pg, 
tencias tendrá un carácter muy diverso delqgg 
hubieran tenido las sencillas reclamaciones á qug 
queria reducirse el Gabinete británico.» 

La irlea de hacer en Méjico aigo más que oeu, 
par á Veracruz y Tampico (con lo cual , seguQ 
nos declara hoy El Diario Español , nunca se 
hubiera contentado España) , tiene ya partida- 
ríos en los periódicos ingleses, entre los cuales 
se cuenta el Times. Véase lo que le escribe uq 
su corresponsal mejicano: 

«No puede ocultarse el hecho de que si los Qg, 
biernos ingles y francés determinan simplemen, 
te tomar los puertos, la seguridad de todos los 
tranjeros residentes en las ciudades de Méjico 
Puebla y los distritos vecinos queda muy expues, 
ta. Debe tenerse en cuenta que el país se ha vuelto 
tan desmoralizado , que las costumbres domiuan, 
tes en las naciones civilizadas no tienen aquí acep- 
tación , y que cualesquiera que sean las buenas 
disposiciones del Gobierno para protejeraos , es 
muy probable que á la aparición de una escuadra 
en las aguas de Veracruz , seguirá una demostra- 
ción contra los extranjeros, que podría traer tris, 
tes consecuencias. Tai es ia opinión de todos los 
representantes , y muy particularmente la de 


OFRENDAS A SU SANTIDAD. 

Madrid. Al más augusto maestro de la ver- 
dad, al más firme y constante defensor de la 
justicia, al más alto representante del derecho, 
un estudiante de leyes.— Ocho reales. 

Beatísimo Padre; postrada humildemente á' 
los píés de Vuestra Santidad, imploro su apos- 
tólica bendición, rogando á Dios por el triunfo 
de la Santa Iglesia nuestra madre, y por la con- 
versión de sus enemigos:— Doce reates. — María 
Josefa López. 


Oigamos ahora la voz del sentido común. ¡ 

Desde el momento en que queda constituido 
un Gobierno en virtud del principio liberal ó de 
libre exámen, por justo; por respetable, por sa- 
bio que sea este Gobierno, cuenta con una opo- 
sición , condición indispensable del liberalismo. 
El Gobierno justo , si procede conforme á los 
principios liberales que le han dado el ser, tiene 
que favorecer inmediatamente á los que legal- 
mente le combaten; tiene que darles libertad en 
la prensa y en la tribuna y dejarles campo libre 
eu las elecciones, y expedito el derecho de aso- 
ciarse contra el Gobierno. 

¡No hay ministeri» alguno , no hay potestad 
humana que pueda resistir mucho tiempo á los 
que la combaten con la palabra , con la impren- 
ta, con la asociación. Autoridad tan poderosa- 
mente disputada, es autoridad muerta. Pero su- 
pongamos que los adveiíjcios de este poder no 
logran derribarle por esUr divididos entre sí, 

I porque -cada cual trabaja en provecho propio y 
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de que las marinas secundarias, ayudadas por la 
Francia, podían desempeñar un gran papel en las 
próximas eventualidades, haciendo frente á la 
marina inglesa. 

Se asegura que el Rey de los Paises-Bajos elu- 
dió dar una contestación categórica. 

Respecto al Rey de Prusia, asegúrase que el 
Emperador le preguntó terminantemente si en el 
caso de estallar la guerra entre Francia é Ingla- 
terra, podía contar con la neutralidad de la Prusia, 
y que Guillermo I se negó con la mayor franque- 
za á contraer compromiso ninguno de esta clase. 

Entre las personas de la comitiva que ha acom- 
pañado á Compiegne al Rey de Prusia, se cuenta 
al general Manteufeld; este es el que se expresaba 
con mayor libertad, y el único que abordaba de 
frente las cuestiones políticas. Estudiadamente 
repetía mucho esta frase ; — uante todo, es preciso 
ser veráz.yy 

La presencia del Rey de los Países-Bajos, ha 
sido causa de que. M. de Ratazzi no haya podido 
obtener aún una audiencia del Emperador, á pe- 
sar del rumor que en sentido contrario ha circula- 
do. Es probable que dicha audiencia le sea conce- 
dida para el domingo ó el lúnes.» 
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■Hé aquí el grito de espanto 


¡La coalición! 
que hoy exhalan temblorosos los periódicos mi- 
nisteriales- :1a coalición! El mundo político está 
lleno con esta sola palabra: no hay Roma, no 
hay Ñapóles, no hay Turin, Bolonia, ni Marrue- 
cos, ni Méjico, ni Estados-Unidos: no hay cri- 
sis rentística, ni crisis de subsistencias; no hay 
apuntados en Andalucía, ni iberistas aquende 
y allende el Tajo; no hay más que coalición. 
Tolos esos negocios de Estado salen á relucir 
todavía en la prensa oficiosa; pero salen como si- 
labas descompuestas de la gran palabra del dia; 
como ráyos lumíneos que convergen liácia el 
gran foco; como cuerpos que gravitan sobre el 
gran centro llamado coalición. — «¡LaRevolucion 
asoma en Portugal; ¡qué ocasión han escojido 


Sobre la cuestión de Méjico, dice hoy un dia- 
rio semi-oficial : 

«Parece que el Gobierno de los Estados-Uni- 
dos, alarmado por el aspecto que toma la cues- 
tión de Méjico, y pretextando queda España tenia 
miras de conquista en América, ha pedido expli- 
caciones al ministro español eu Washington, y 
hasta se añade que dirijídose á los Gabinetes 
ingles y francés á ñn de apartarles de toda acción 
c^mun con España. 

Hallándose tan lejos del Gobierno español las 
miras que el de Norte-América supone, estas re- 
clamaciones serán fácilmente contestadas. 

Por lo que hace al deseo de que no se entable 
una comunidad de acción entre las tres Potencias 
de Europa, no creemos, eu el caso de que esto sea 
cierto, que por mera deferencia á los Estados- 


la muerte del general la Roccia, no la Bocea, | 
como dijimos. No es esta la única noticia que se 
confirma de las que nos han comunicado nuestros 
corresponsales. La de la derrota de los piainonte— 
ses entre Avello y Turano viene también expresa- 
da terminantemente en una correspondencia revo- 
lucionaria, la cual al mismo tiempo añade que Pi- 
nelli, después de haber recibido grandes refuer- 
zos, salió de su campamento atrincherado para 
atacar á Cipriani.' consiguiendo sólo que uno de 
sus batallones fuera totalmente destrozado.» 

■ Según las noticias que comunican de Kcenis- 
berg con fecha 17 á la Gaceta de la Cruz, se habia 
verificado en aquel dia la recepción solemne de 
los embajadores extraordinarios, los ordinarios 
cerca de la córte de Prusia que habían recibido 
credenciales partiouláres para asistir á la corona- 
ción y los enviados extraordinarios para dicha 


tencias interventoras , deben por lo tanto prepa, 
rarse á embarcar tales fuerzas, como pudieran ne- 
cesitarse para enviar á ia capital sin dilación. Bi In 
legación se retira , muchas faiuihas inglesas la 
acompañarán indudablemente á las costas, porque 
les faltaría su última garantía. Su viaje no estaría 
tampoco desprovisto de peligros , pues el país se 
encuentra.tan infestado de bandidos , que es im- 
posible moverse con seguridad eu ninguna direc- 
ción. 

«Como, á pesar de todo, una intervención es aún 
más ventajosa al país que á los extraujeros , no 
considerándose como un acto de hostilidad sino un 
favor á Méjico, acaso no habría necesidad inme- 
diata de retirar ninguna de las legaciones. Supo- 
niendo que el fanatismo religioso rompiese toda 
valla, los representantes deberian estar eu sus 
puestos para dirijir sus diferentes nacionalidades, 
y obtener tanta protección del Gobierno como en 
tal caso pudieran conseguir. Franceses, ingleses, 
alemanes, americanos y españoles, podrán reunir 
entre 2,ü0ü ó 3,0Ü0 hombres. Con esta fuerza pue- 
de hacerse resistencia hasta que lleguen auxilios; 
pero en tal caso debemos estar seguros de que los 
auxilios llegarán. Resuelta ia intervención, debe 
obrarse con tal prontitud y energía, que paralice 
á la nación mejicana, evitando la ejecución de 
cualquier plan de veng.auzu que pudiera iutoutar- 
alguna de las facciones del país contra los 


Union liberal: > su grito será:tcaiga el ministerio 
y sucédale quien quiera;» — ^pero en el fondo de 
cada uno de los que gritan juntos, hay siempre 
la esperanza de engañar ó sobreponerse á los 
demas compañeros; y cuando esto no, hay ia es- 
peranza individual en la gratitud del compañero 
á quien se trata de engañar. 

Ahora bien, los partidos coaUgados son siem- 
pre superiores á los Gobiernos de partido. 
Guando el ministerio al ver sobre sí la coalición, 
se retira confesándose vencido, uno de los par- 
tidos coaligados sube al poder , y los demas se 
reconcilian con el partido vencido para comba- 
tir al venturoso. Cuando el ministerio resiste la 
coalición, y suele resistir siempre, aunque no sea 
más que por amor propio, los partidos que han 
agotado todos sus recursos legales con el supre- 
mo recurso de la coalición, apelan á las insur- 
recciones. 

Eu vista de esto, ;será extraño que los perió- 
dicos ministeriales se estremezcan y pierdan el 
color del rostro al . ver asomar en el horizonte 
político el espectro de la coalición? 

La coalición es una especie de dama blanca 
que, según los cuentos alemanes, se aparece la 
■a de la muerte. 


• Ahi está... desnuda, palpitante, como si ya 
se acercara al codiciado festín. Ahi está postrad a 
por cien combates, desesperadamente reñida con 
la victoria, con el desórden en la mente, el ju- 
ramento de Annibal en los lábios y una convul- 
sión rebelde é impenitente en las manos; ahi está 
convicta y confesa, llamando con infantil estrépi- 
to á las puertas del poder.» 

¡Qué desórden de ideas! ¡qué descarrilamien- 
to de palabras! Este no es romanticismo, es lo- 
cura rematada! — Y á nosotros que nos parecía 
imposible que á La Epoca se le volviese el juicio! 
Pero aún hay otra demencia mayor, y es la de 
La Correspondencia, que califica el articulo de 
notable por la belleza y galanura de la forma. 

Este y otros crímenes tiene sobre su alma la 
coalición. 

Y sin embargo, previsto estaba todo cuanto 

sucede : un año há lo dijimos en un articulo que 

bien pudiera reemplazar al presente si fuésemos 

amigos de pasar por adivinos. La coalición fué 

concebida al principio del segunda período déla. 

oasada leeislatura: la coalición dió señales de 
Viíia eíi 105 uiscursobutí tos ores, ctonzaiez orauo, 

Rivero y de algunos progresistas: la coalición se 
ha robustecido eu el interregno parlamentario: 
la coalición se presentará en las primeras sesio- 
nes de las Córtes : la coalición dará por resultado 
la caída del Gabinete' ó la rebelión. 

Nose necesita ser profeta para conocerlo: basta 
saber un poco de historia moderna y tener sen- 
tido común. 

La historia dice, en efecto, que cuando los 
partidos son impotentes para derribar á un Go- 
bierno, se forman en coalición , y que eiitónces 
su triunfo es seguro. La historia enseña que de- 
trás de cada coalición hay una insurrección vic- 
toriosa : que á la caída de la regencia de Es- 
partero, precedió la coalición de 1843, y á la 
calda del partido moderado eu 1834, la coalición 
organizada por el general 0‘Donnell. Dos coali- 
ciones, dos insurrecciones y dos derrotas del 
principio de autoridad. 


de Clarendon ; por Francia, el mariscal conde de 
Ma«-Mahon, duque de Magenta. 

Figuraban en la segunda categoría : por Portu- 
gal, D. José Yasconcellos y Souza ; por la Hesse 
Electoral, el barón de Bombae ; por Sajonia, Al- 
tenbourgo Anhalt y Reuss , el eonde Luis de 
Brust ; por Dinamarca, el chambelán de Quade; 
por Mecklemburgo, el general de Hopfgarten; 
por Grecia, el barón Simón Sina ; por las Dos-Si- 
cilias, el príncipe Carini. 

Pertenecían á la tercera categoría ; por Suecia;, 
el barón de Wiede ; por Haanover, el príncipe 
Bernhard de Solms-Branfel ; por las Ciudades An- 
seáticas , M. Geffken ; por Shwartzbourg-Ru- 
dolstatd, M. de Elsner ; por Sajonia-Meiuingen. 
fk 'ffif'ííldlfciftStltritz ; jror Schaunbourg-Lippe, 
Seebach. 

Esta ceremonia se celebró en el salón del Tro- 
no , habiendo sido presentados los embajadores 
separada y sucesivamente. Como es costumbre 
que el Rey use las condecoraciones del Soberano 
cuyo embajador recibe, S. M. tuvo necesidad de- 
ponerse diferentes condecoraciones para cada 
audiencia, y revestirse sucesivamente con las in- 
signias de las órdenes de que está en posesión , á 
saber: el Toíson de Oro, la orden de la Anuncia- 
ta, la Jarretiere, la Legión de Honor , la Orden 
del León, las del Elefante , Redentor , San Ja- 
vier , Serafines. Giiellbs y de la Casa Ernestina de 
Sajonia. 

El diario oficial do Prusia publica el decreto de 
amnistía expedido por el Rey Guillermo con mo- 
tivo de su coronación; se perdonan las penas no 
cumplidas aún de prisión y multas, así como las 
costas no satisfechas á las personas sentenciadas 
por los delitos de imprenta, reunión, asociación, 
de heridas causadas por imprudencia, duelo, etc. 


se por 

extranjeros. No considero prudente alargarme 
sobre este punto: pero deseo se comprenda que 
todos lo miramos como el que merece más inme- 
diata y séria atención.» 

Nu creemus ueoes ifio comentar algunas delaa 
indicaciones contenidas en ios dos precedeuiea 
extractos da la l’alrie y del Times. 

En La Epoca de anoche se lee : 

-uto.-. L». inan A nhonio López dft Ceballos, Se- 
cretario de la legación de Venezuela, ha sido nom- 
brado pata la de Méjico, y saldrá desde luego para 
la Habana paca representar los intereses de Espa- 
ña en la cuestión que vamos á ventilar con la re- 
pública-mejicana. 

El Sr. López de Cebalioa es un antiguo é iuteli- 
geute secretario de legación , que ha permaneciilo 
durante largo tiempo en América. Esta elección 
del señor ministro de Estado , acredita la rigorosa 
imparcialidad con que en su importante departa- 
mento procede en la delicada cuestión de per- 
sonas.» 

El mismo periódico que esto dice, habia indi- 
cado anteanoche el nombre dei Sr. Gücil y Ren- 
té, como persona destinada á representarnos di- 
plomáticamente eu Méjico, acompañando á la 
expedición español.i , á bordo de uno de nues- 
tros buques da guerra. Bien es verdad que La 
Correspondencia, por si alguien trataba de dar 
significación oficial á la indicación, nos ha adver- 


cañones, troncos de árboles. — 

La Patrie, que recibimos boy , se hace cargo 
de la carta de Baris que publicó La Correspon- 
dencia del 17, y la comenta en los siguientes 
términos: 

«Seguu el corresponsal del periódico español, 
se estipulará eu el convenio que las Córtes de Mé- 
jico, elejidas con plena libertad bajo la protección 


visper 

Para burlarse de las coaliciones y mirar con 
serena frente el nublado de los partidos aglume- 
rados sobre el Gobierno, se necesita ser Gobier- 

uu iiaüiuudi j iiu i'uuiuiioriu uc ^ai tiuu. uo ne- 
cesita ser Gobierno inerte, y uo lo es ninguno 
fundado en el principio liberal del libre exámen. 
iNo hay fuerza bustant^í para corapriiair esta li- 
bertad: cuando no se la rechaza, es menester, de- 
clararla vencedora. De la libertad liberal surge 
el derecho de insurrección, como de las oposi- 
ciones templadas, pero Ubres, surgen las coali- 
ciones anárquicas y preñadas de pronuncia- 
mientos. 

Conformidad, pues, conformidad, señores 
ministeriales: todo ministerio liberal ha nacido 
para suicidarse con una dimisión ó para morir 
violentamente á manos de los partidos coaliga- 
dos. {Conformidad! Nosotros os hemos ofrecido 
cien veces el elixir que podia "haberos hecho in- 
mortales, y io iiabeis rehusado. 

Ahi lo teneis todavía; pero empezamos á sos- 
pechar que ya es tarde. 

Fraucisco N. Villosladx. 


haya de constituirse la nación mejicana, compro- 
metiéndose España, Inglaterra y Francia, á no 
ocupar punto alguno de aquel vasto imperio, cuya 
independencia se ha de poner bajo el protectorado 
de ia Europa occidental. 

«Indudablemente se decidirá el país, como su- 
cedióen Bélgica y Grecia, á favor de la monarquía 
constitucional, única forma de Gobierno que pue- 
de atajar la desorganización do Méjico, siempre 
qne tenga su Parlamento la fortuna de escojer un 
Principe digno de gobernarle. Parece que Ingla- 
terra ha propuesto á^as tres Potencias protectoras 
que lio acepten la corona de Méjico para ningún 
Príncipe de sus respectivas familias Reales. 

»No sabemos hasta que punto se puede consi- 
derar esta solución como cosa acordada y defini- 
tiva. Vivamente desearíamos que fuese así; pero 
aún en el supuesto de que no sean completamen^ 
exactos todos los pormenores contenidos en la car- 
ta de La Correspondencia, puédese contar ya con 
que han prevaiepido en principio las ideas franco- 
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heroicas acciones le llenaban de entusiasmo; 
al pensar en la aplicación de estos nobles princ^'’ 
pios, temía carecer de las fuerzas suficientes; por- 
que tantos lazos que romper, tantos placeres qoe 
sacrificar, tantos apetitos que reprimir, era tarea 
que consideraba muy superior á su flaqueza. 

Por las noches iba á casa de su amigo Julián, a 
esparcir el ánimo y á obrar nuevos brios, cotnu- 
cándole sus pensamientos. Cuando discutid- 
él, mostrábase en un todo conforme respecto á lo® 
principios, y si bien los sacrificios no le repugna 
ban, no tenia ei valor suficiente para practicarlos- 
— Convengo en todo eso , solia decir á Juhnni 
pero, dime: tú, que no gustas del mundo, que 
yes de las tertulias, los bailes y el teatro, ¿no su® 
les fastidiarte nunca? - 

— Ante todas cosas, respondió Julián, te 
que yo no huyo de las tertulias, sino de ciert 
tertulias; porque entre nosotros, hay algunas re^ 
uniones donde el espíritu se distrae más agra“* 
blemente que en esos grandes círculos del munn i 
donde cada cual quiere brillar á expensas de otr®^ 
y donde por lo general no se brilla sino á exp®® 
sas de la tranquilidad, de ia salud y del por^^ 
nir. Vuestros bailes son diversiones pueriles^ 
las cuales os reiríais más que nadie vosotros 
mos, si no fuérais á buscar en ellos otra cosa ^ 
que el placer de saltar y brincar como 
bajo este ridículo pretexto, unos hacen 
cion de sus locas vanidades , otros satisfacen n 
culpable sensualidad, y los que ménos, se ^ 
van en esos palacios de una noche , disgustá» 
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avergüenza, para levantarnos después con el co- 
razón purificado y el espíritu tranquilo?... ¿No es 
nada conseguir la paz, esa preciosa paz que ape- 
teces tau ardientemente? ... 

— Sí, sí; eso es lo que quiero, se respondía An- 
tonia interiormente; hay cierto no sé qué, que me 
impele á que lo haga... y por otra parte, ¿cómo 
es que me encuentro aquí, á estas horas y entera- 
mente solo? No cabe duda; creo que ese hombre, 
ese Sacerdote arrodillado junto á aquel confeso- 
nario, está aguardándome! Le dije que trataría de 
vencer mi repugnancia... sí, estoy cierto que se lo 
dije... pues bien {vamos allá; al fin y al cabo no 
es más que uu hombre, y no hay razón para que 
yo tiemble ante él, como tiembla un muchacho 
ante la férula dei maestro, .. 

Antonio se adelantó hacia el confesonario, pero 
todavía con vacilaciones, siempre indeciso. A pe- 
sar suyo se detenia á cada instante , y habiendo 
oido el rumor de varias personas que se acerca- 
ban por aquel lado, quedóse inmóvil, fingió una 
aparente tranquilidad, hasta que fueron alejándo- 
se como sombras los concurrentes, y en seguida 
echó á andar, con ánimo resuelto, hácia el Sacer- 
dote de largos cabellos, el cual continuaba de ro- 
dillas. Un sudor frió corría por la frente de Anto- 
nio, quien quedándose como una estátua al lado 
del confesonario, hubiera permanecido allí,' sabe 
Dios cuánto tiempo, si el Cura, reparando en él, 
no le hubiera dirijido la palabra; 

— ¿A quién busca Vd., amigo mió? dijo el ancia- 
no acercándosele. 
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en la tabla más alta dei estante de sus libros un 
tomito lujosamente encuadernado y cubierto de 
polvo, el cual se lo habia regalado su madre el dia 
'de la primera comunión. Cojiólo Antonio maqui- 
nalmente , y recorriendo una á una sus pági- 
nas , todas ellas traian á su imaginación dulces 
recuerdos, que no podían ménos de enternecerle. 
Entre dos hojas encontró una estampa del Angel 
de la Guarda, regalo de uua hermana suya que 
habia muerto mucho tiempo hacia, y dejando el 
libro sobre la mesa, empezó á pasearse procu- 
rando recordar las facciones de aquella hermana á 
quien habia visto morir. Recordólas en efecto, y 
se acordó también, estremeciéndose, de la última 
frase pronunciada por la moribunda, la cual le 
habia dicho... «querido hermano, ruega á Dios 
por mí!))... Humedeciéronse sus ojos, y la imágen 
de su hermana se le representó en aquel momento 
con una expresión tan dolorosa y triste, que, to- 
mando una resolución repentina, cojió el libro y 
salió de su cuarto, diciendo para sí: 

— Ahora ó nunca es el momento de apelar á la 
Oración! 

Antonio se dirijió rápidamente hácia la parro- 
quia de San Lorenzo, la cual sin saber por qué, 
tenia para él un particular atractivo: y pasando 
éon la cabeza baja por la casa del padre Vicente, 
entró en el templo con vacilantes pasos. La in- 
cierta luz del crepúsculo de la tarde sé apagaba 
ya en los vidrios de las ventanas, sin penetrar en 
lo interior de la iglesia: rezaba devotamente el 
rosario una concurrencia numerosa, y Antonio se 
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De estas, habia ido disfrutando alternativamente 
sin quedar nunca satisfecho, siempre esperando 
encontrar algunas más seductoras, y viendo siem- 
pre defraudadas sus esperanzas. Eu cuanto á ios 
hombres, habia visto de cerca los talentos más 
privilegiados, y asi que el entusiasmo cedió el 
puesto á la reüexion, se condolía al mirar tantas 
nobles facultades empleadas en las cosas más pe- 
queñas, tantos espíritus superiores con bajos ca- 
racteres, y las. mas seductoras palabras, mezcla- 
das con las acciones más viles. Tal hombre aspira- 
ba á moralizar á la multitud, pero sus obras lle- 
vaban el sello de todas sus pasiones; tai otro, idó* 
latra de su mérito, únicamente se estimaba á sí 
propio, despreciando soberanamente á ios demás. 
Al juicio recto é ilustrado de nuestro héroe, no 
podia ocultarse que ia verdad estaba muy léjos de 
un mundo semejante, y si á pesar de esto lo fre- 
cuentaba, era porque la costumbre suele echar 
hondas raíces, y para todo cambio se necesita una 
causa. Encoütrándose su ánimo tan bien predis- 
puesto, Antonio no podia menos de conocer don- 
de estaba la verdad; pero colocado entre el mal 
y el bien, su alma vacilaba en la elección, -resul- 
tando de aqui una lucha sorda y continua, un 
malestar irritante é inq^uieto. Antonio se acordaba 
á veces del padre Vicente; pero el ir á buscarle 
hubiera sido convenir en todo y sacrificarlo todo, 
para lo cual no se sentía con luerzas- 
Llegó un dia sin embargo, uu domingo, en que 
después de haber tomado varios libros sin conse-^ 
guir que ninguno fijase su atención, acertó á ver 
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Del Boletín eslesiástiao del obispado de Calahorra y 
la Calzada tomamos la siguiente reseña de la en- 
trada en la capital de ac^uelia diócesis del dignísi- 
mo Prelado el limo. Sr. Dr. D. Antolin Monescillo: 

«Hace tres días que el sol más puro y majestuo- 
so tendió sus refulgentes rayos sobre la invicta 
ciudad de Calahorra, sobre el vergel fecundo de 
la Rioja. El iris de alegría resplandeció en su 
azulado cielo, y el ángel protector de nuestros 
destinos, agitando sus resplandecientes alas, nos 
anunció la llegada delllmo. Sr. Dr. D. Antolin Mo- 
neseillo, dignísimo Obispo de esta diócesis. Al ge- 
neral repique de campanas, que comenzó á sonar 
en las torres de las iglesias, el pueblo todo se lle- 
nó del más indecible entusiasmo, y el labrador, el 
artesano, el comerciante y el propietario dejaron 
alborozados sus tareas á que se hallaran dedica- 
dos, y todos unidos á la eléctrica voz de / Viva el 
Obispal corrieron con entusiasmado gozo á salu- 
darle. Las calles, plazas, el puente y la espaciosa 
carretera del pueblo que se dirije á Aldeanueva, 
presentaban un golpe de vista magnífico. Loa 
alegres rayos del sol, con los verdosos colores del 
olivo que adorna la mejor de las campiñas, hadan 
el conjunto más agradable, y un golpe de vista 
difícil de describir por la más ilustrada pluma; y 
su aspecto hacia palpitar de júbilo á esta huérfa- 
na grey, que tres años y cuatro meses ha estado 
reclamando á su Pastor. En todo tiempo ha sido 
Calahorra la que con más entusiasmo ha sabida 
recibir á sus Obispos; pero el exceso con que se 
ha lanzado á obsequiar á su limo. Pastor, es cosa 
que rayó en lo más alto, por no dar suelta á la ex- 
presión de que en locura. 

))Aquí hubiera querido ver esos espíritus débi- 
les que creen que el Catolicismo en España dege- 
nera, que se entibia la fe, y que falta en el ibero 
pueblo esa creencia religiosa que fué el patrimo- 
nio de nuestros mayores; naturales y habitantes de 
la invicta ciudad de Calahorra , mostrad á esos 
ciegos el ejemplo ; invitadles á que vengan á ver 
si vuestra raza ha degenerado , y el celo religioso 
que resplandece en vuestros pechos al pronunciar 
en vuestros labios el nombre de ese Padre espiri- 
tual que viene á regiros como Obispo. Pero no; 
seguid con paso firme vuestra marcha , y acompa- 
ñad al que hace su entrada solemne. 

))E1 pueblo de Aldeanueva es la primera man- 
sión que dió dulce acojida en su obispado al ilustre 
Pastor á quien lá Providsucia destinara á regirlo. 
Apenas rayara el alba del dia 16 del corriente, 
cuando ya se preparaban á partir las comisiones 
de las corporaciones civil y eclesiástica que hablan 
de ir á felicitarle. Partieron, llegaron, vieron á 
su protector y padre , y escucharon la voz del sá- 
bio, que se asomó á los labios con sonrisa, cariño 
amabilidad, dulzura , y un acento brillante y ma- 
jestuoso. 

»E1 señor gobernador eclesiástico. Sede vacan- 
te, el señor fiscal y el administrador económico de 
la diócesis, después de evacuar los negocios que 
sus obligaciones les impusieran, partieron también 
en su carruaje a felicitar á S. S. 1., logrando ha- 


i)Ests contestación, indudablemente provocada 
por el despecho que en el Gobierno italiano infun- 
de la noble, digna y mesurada actitud de nuestro 
Gobierno, no resiste ciertamente al exámen más 
somero. Jamas se le ocurrió al Gobierno pontificio 
disputar nuestro derecho sobre ua colegio de fun. 
dación puramente española y con fondos españo- 
les sostenido; el Gobierno piamontes, posesionado 
de hecho de la ciudad en que el colegio existe, no 
puede alegar derechos que nunca tuvo ni alegó el 
legitimo del Padre Santo, y estamos seguros de 
que la resolución definitiva no puede ménos de 
arreglarse á estas ligerísimas indicaciones, cua- 
lesquiera que sean las dificultades suscitadas por 
la posición excepcional en que respecto de Italia 
nos encontramos.» 


de nuestro ejército, otros pedían mitades de com- 
pañías de Guardia civil para que le vigilasen á to- 
das horas. ¿Qué tiene de extraño que el general 
Cialdini, y mucho mis si conoce la vara alta qué 
los neos tienen en la situación , haya desistido 
de su viaje, temiendo por su seguridad indivi- 
dual? 

La verdad es, que al tomar esta determinación, 
ha quitado un peso horrible á los ministeriales y 
absolutistas, á quienes asusta la sombra de los 
campeones de la libertad.» 

Ya hemos dicho áates de ahora á La Iberia y 
á todos los que como el diario puro, píensaQ que 
los neos, cuando han hablado def general Cialdi- 
ni, no han sido inspirados por el miedo, sino 
por la honra. 

Pero aún dado caso que en la venida de ése 
malhadado personaje hubiéramos visto un peli- 
gro para altísimas instituciones, ¿cree La Iberia 
que habriaraes de avergonzarnos de ello? 

No por cierto; que la susceptibilidad extrema 
ha sido siempre compañera inseparable del Ín- 
teres legítimo y profundo. 

De lo que en todo caso nos avergonzariaraos, 
es de que, gracias á ciertos hombres, merced 
á ciertas ideas, pueda ser posible en España 
abrigar cierta clase de recelos, hasta en presen- 
cia de tan insigniheantes sintumas. 


CRUZ por el Gabinete 0‘Donnell, cuyo respeto á 
la legalidad, a pesar de ser tan pequeño, quedó 
bien cruciQcado en cruz tan grande. 

La acusación 


Gobierno no tiene nada que ver con 
icularmente proponga La Epoca. 


, por consiguiente, estará gas- 
tada; pero en cambio, no se puede negar que, 
por falta de uso, está nueva la justicia de la si- 
tuación que defiende El Diario. 


1 dootrinarismo, suele producirse á veces 
•daneia que cede en pró de la verdad. 
agada de la democracia es el siguien- 
"afo de La Discusión: 

* frecuentes quemas de libros constitu- 

* los episodios más gloriosos de la 
¿gj Principe irlandés, siendo á la vez 

nue más eficazmente contribuirán á ro- 

* ° gtigioy esplendor el nombre de Espa- 
^ ¡ges extranjeros. Entre otras muestras 

^ género que pudiéramos aducir, baste 
*°ladar las líneas en que El Times da cuenta 
^ ¡scoitcUlo verificado estos dias en la capi- 
Cataluñ»! R ciencia y paciencia de las auto- 
civiles y del excelentísimo señor capitán 
1 del Principado D. Domingo Dulce, el hé- 
^jjiero 2 del Campo de Guardias. 

‘amos al periódico británico. 

¿ja 9 de Octubre, por orden del Obispo de 
clona, fueron quemados 300 volúmenes de 
itura espiritista en el mismo sitio donde se 
itan los criminales. En auto de fe se celebró 
la dirección de un Clérigo vestido con trage 


El Pueblo, uno de los órganos revoluciona- 
rios que al reproducir la carta de Garibaldi á los 
obreros de Francia han reemplazado con pun- 
tos suspensivos los párrafos en que aquel após- 
tata llamaba verdugo pestífero al Cura de Roma, 
procura disculpar ahora su horrorosa debilidad 
con estas cultas razones: 

«Nosotros trataríamos siempre á puntapiés á la 
familia sacristanesca,» y si no lo hacemos, no es 
por el peligro que corremos por parte del pueblo, 
que estamos seguros nos aplaudiría, sino por no ir 
contra las autoridades constituidas, muchas de las 
cuales se han declarado parcialmente sus defen- 
sores. 

La supresión , pues , del párrafo en la carta di- 
rijida por Garibaldi, ha sido por no chocar con la 
legislación vigente de imprenta en España , sien- 


Vamos á arrancar una rama de que se han 
asido dos periódicos ministeriales, para seguir 
sosteniendo al general 0‘Donnell. 

Refiriéndose -La Correspondencia á El Espa- 
ñol de Ambos Mandos, dice que ttodo lo que se 
escribe contra el general 0‘Donnell en los pe- 
riódicos franceses, está inspirado por españoles.» 

Muy bien; pero ¿está inspirado igualmente 
por españoles lo que se escribe en favor del 
mismo personaje? 

Si lo está, es una tontería lo dicho por La 
Correspondencia y El Español de Ambos Mundos. 

Si no lo está, quiere decir que el general 
0‘Donnell tiene en contra suya á los españoles, 
V en su favor á los franceses. 


Comenzando por manifestar que hemos visto á 
la dirección de correos procurando cortar varios 
'abusos que se cometen por algunos empleados en 
aquel ramo , vamos á participarle noticia de algu- 
nos hechos que hemos sabido , y á cuyo remedio 
convendría acudir. 

En la administración de correos de Alcañiz , se- 
gún nos escriben , se exije á los suseritores á pe- 
riódicos que paguen apartado ó que entreguen el 
cuarto al cartero ; estando prevenido , y muy re- 
cientemente , que los suseritores puedan ahorrarse 
uno y otro si se avienen á enviar á buscar los pe- 
riódicos á la administración luego que pase el 
tiempo marcado para reparth la correspondencia. 

El periódico Las Novedades se queja de que á un 
vecino de Rafeiluñol , á quien ha remitido un libro 
certificado , se le haya exijido vaya ó envie á bus- 
carlo á Valencia ; y nosotros participamos al señor 
director de correos, que tres libros, encuadernados 
á la holandesa , que el dia 1 del corriente envia- 
mos á Lérida, pagando por su franqueo 8 rs. , no 
han llegado á su destina. 


sablea nosotros , aun cuando somos admiradores 
de su virtud y patriotismo.» 

La carta de Garibaldi ha circulado sin trope- 
zar en la fiscalía ; y exftusado es decir que no 
había de recojer al Pueblo por la reproduc- 
ción de un documento extracto, quien no le ha 
recojido, ni aun al oirle asegurar por cuenta 
propia que trataría siempre á puntapiés,— ao á 
los meros sacristanes Iporque Garibaldi no ha- 
bla de estos), — sino al sacristán mayor de la fa- 
milia sacristanesca , que es de quien se trata 
ahora; ó en otros términos, al Sumo Pontífice. 


El Contemporáneo, refiriéndose á rumores que 
corren en los circuios poltiicos, dá la noticia si- 
guiente: 

«Hace tres dias que se dice como cosa segura en 
los círculos políticos de la córte, que el presiden- 
te del Supremo Tribunal de J usticia, Sr. D. Loren- 
zo Arrazola, ha macifastado á sus numerosas ami- 
gos que combatirá en la próxima legislatura la po- 
lítica del ministerio, y que aconseja á sus compa- 
ñeros y correligionarios de la alta Cámara que 
sigan su ejemplo. Es cosa segará que mañana des- 
mentirán esta noticia los ministeriales, pero los 
aplazamos para las primeras votaciones del Se- 
nado.» 


En la polémica que siguen E¡ Reino y E¡ 
Diario üspañol, sobre si una persona caracteri- 
zada de entre los disidentes ofreció ó no los vo- 
tos de los mismos al marques de la Vega de Ar- 
raijo para la elección de la presidencia del Con- 
greso, terció ayer el diputado señor Perez Za- 
mora ! or medio de un comunicado que publicó 
anoche E¡ Reino, y del cual copiamos los pár- 
rafos siguientes: 

El Sr. Perez Zamora en su comunicado: 

«Las circunstaueias, los deseos de las personas 
que conmigo conferenciaban, y hasta el interes 
que yo tenia en conocer cuanto ántes la resolución 
definitiva de los nuevos disidentes, habrán podido 
hacer que se creyese, no diré gratuita , pero sí 
equivocadamente, que yo iba autorizado porel^e- 
ñor Ríos y Rosas para negociar en su nombre ó 
en el de sus amigos con los autores de la candida- 
tura en cuestión ; pero sí se tiene en cuenta que el 
mayor número de los individuos de la fracción á 
que pertenezco estaba aun ,en las provincias; si 
se recuerda la condición que impuse desde lue- 
go para hacer las gestiones que los amigos del 
marques creían conveniente que yo hiciese ; y so- 
bre todo, si se observa que la candidatura de di- 
cho señor habia sido ya causa de disgustos entre el 
Gobierno que la rechazó , y sus amigos que la pro- 
pusieron , sé comprenderá fácilmente que no es 
cierto que la idea de esta candidatura saliera del 
Sr. Ríos y Rosas 6 del círculo de los disidentes, ni 
que una persona caracterizada haya podido hacer, 
á nombre de este eminente hombre político , efi- 
cacísimas gestiones para ofrecer los votos de una 
fracción que aún no se habia reunido , ni tomado 
por consiguiente acuerdos sobre éste ni sobre nin- 
gún otro asunto de ínteres público. 


Dicese que el Gobieruo ha pasado uua circu- 
lar á los gobbruadores de provincia, preguntán- 
doles acerca del espíritu del cuerpo electoral 
para si llega el caso de unas nuevas elecciones. 

Si esto es exacto, probará que el ministerio 
no las tiene todas consigo acerca dei espíritu de 
la mayoría. 

Y por lo demás, claro es que al Gobierno de- 
ben importarle poco unas nuevas elecciones; con 
la influencia moral se sale del paso, y si llovie- 
ren acusaciones contra él, abi está El Diario 
Español para calificarlas de acusaciones gastadas, 
y continuar viviendo. 


La Correspondencia publica los tras signientes 
párrafos: 

«A siete y medio ú ocho millones de reales su- 
pone Las Novedades que asciende el coste mensual 
de la ocupación de la plaza do Tetuau . Con arreglo 
á datos oficiales, podemos asegurar que ei exceso 
de gastos que tiene el ejército de ocupación no 
pasa de un millón de reales.» 

«Las cuentas de la guerra de Africa, correspon- 
dientes al período de la lucha con los marro- 
quíes , que Las Novedades de hoy supone que no 
verán ios nacidos , se encuentran ya en et tribunal 
de cuentas del reino, y en la actualidad se escribe 
la Memoria que debe darse á luz con dichas cuentas .» 


que.y mayor el peligro, mayor debe ser la liber- 
tad de la defensa. La democracia misma no niegá 
en este punto las facultades de la autoridad ecle- 
siástica. 

Ubros como ios que se han mandado quemar , deben 
cmdenarlos también todas las personas amantes de la 
libertad y del progreso. La tiranía que ejerceu en 
los espíritus propensos á la preocupación y ai fa- 
natismo es de peor índole que todas ias tiranías, 
porque es hipócrita, y cubre la fealdad del rostro 
con la máscara de la ilustración , del progreso y 
de la hbertad. Esos absurdos delirios de la fanta- 
sía ó cálculos del egoísmo rebajan y desacreditan 
ia razón , y dan justos motivos á los adversarios 
de la libertad de imprenta, para clamar contra sus 
excesos y desórdenes. 

No hemos unido ni uniremos, por consiguiente, 
nuestra voz á la de los que se enfurecen y escan- 
dalizan en presencia de un acto que califican de 
barbarie. No vemos en esta hoguera que á tantos 
horripila un signo precursorxlel tormento y de los 
autos de fe; no amontonamos iras ni palabras tre- 
mendas sobre la cabeza del Gobierno , porque no 
turba nuestro sueño lá sombra de Torquemada, ni 
Creemos que la libertad haya recibido una profun- 
da herida.» 


cesar en su semblante el deseo de ver a su amana 
grey, y la impaciencia de dar un abrazo á su Ca- 
bildo. Llegó al sitio destinado para desmontarla 
del coche y hacer, con arreglo al ceremonial, su 
entrada á calíallo eu uua ínula, y allí, la comisión 
dei ayuutamieato, todos los demas señores qua 
componeu la municipalidad y un numeroso grupo 
de caballeros inoutaaos en caoauos enjaezados con 
elegancia, con un gentío inmenso á pié de todas 
edades y sexos que habían salido á recibirle, 
acompañan su entrada triunfal, saludándole con 
estrepitosos vivas y aclamaciones : ei caballero 
Celhay, uno de los alcaldes, que posee una finca 
eu las afueras por donde habia de entrar S. S. I., 
preparóle un lujoso arco vestido coa el mayor 
gusto, aunque de repente. 

»La comisión, compuesta de varios individuos da 
ayuntamiento y de los más pudientes ricos propie- 
tarios de este suelo, le reciben con otros dos no 
ménos bien arreglados, uno que habían colocado 
al frente de la iglesia de religiosas carmelitas, 
donde habia de entrar á vestirse S. S. 1. la capa 
magua, y otro á la embocadura de ia calle del Ar,, 
rabal, donde habia de incorporarse á su Cabildo. Al 
entonarse la antífona Sacerdos et Fontifex rompió 
la procesión en medio de les más entusiastas vi- 
vas que le dirijian desde balcones y ventanas que 


SeguQ El Contemporáneo, se decía ayer en to- 
do Madrid, que en una conversación política que 
un personaje famoso de esta situación fia tenido 
con el Sr. Posada Herrera, le dijo aquel, que si 
el Gobierno no adoptaba ciertas resoluciones, 
dejarían de prestarle su apoyo todos los senado- 
res y diputados de origen progresista, vulgar- 
mente conocidos bajo la denominación de rese- 
llados. Contestó á esto el señor ministro, que tal 
era su más vefieineuta deseo, y que en su con- 
cepto, sería también ese el mayor bien que pu- 
diera sucederle al ministerio. 

No estamos muy léjos nosotros de opinar co- 
mo el Sr. Posada Herrera; pero no damos asenso 
á lo que dice El Contemporáneo, porque nada 
tan sencillo como que el señor mi- 


» Vuelve á decirse que la cuestión marroquí está 
arregiaua, y volvemos uosotius a asegurar que no 
es posible que se sepa todavía eu qué términos ha 
sido ó va á ser resuelta. Creemos, sin embargo, 
que no se demorará muchos dias ia resolución, y 
que el público verá que no en vano hemos dicho y 
repetido que siu abusar de nuestra posición que- 
dan muy altos el honor y los intereses de España.» 


En medio del vivo y profundo dolor que aqueja 
á nuestra bondadosa Soberana y á su augusto es- 
poso por la irreparable pérdida que acaban de ex- 
perimentar, debe servirles de gran consuelo el 
interes con que todos toman parte en. su pena. Se 
han recibido comunieaciones en este sentido de 
casi todos ios Soberanos de Europa, y entre ellos 
de Su Santidad, quien al enviar su bendición apos- 
tólica á la Reina , al Rey y á toda la Real familia, 
dice en ei parte telegráfico que ha dirijido á Ma- 
drid , que queda implorando del Señor que en es- 
tas dolorosas oircuastaucias les conceda valor y 
consuelo. 


nos parece 

nistro de la Gobernación se proporcionase aque 
gusto, «si tal fuese su más vehemente deseo.» 


Ayer celebraron una reunión los disidentes 
en casa del Sr. ü. Antonio de los Ríos y Rosas, 
con objeto de ponerse de acuerdo , como lo han 
conseguido, eu varios puntos políticos sobre 
que ha de fundarse su oposición al Gabinete y 
más especialmente para tratar de la cuesUou de 
oresidencia, cuyo candidato defiuitivoesel señor 


Nos dice El Diario Español que le tenemos 
ojeriza, y podemos asegurarle con .toda verdad 
que ni eso siquiera le tenemos. 

Nos dice también que hemos mutilado uno de 
sus artículos, y lo único que hemos hecho es 
sacar de él dos proposiciones, las cuales estaban 
dentro del articulo tan inexacta y escandalosa- 
mente como las hemos presentado á nuestros 
lectores. 

Hoy vuelve á decir El Diario, «que la acusa- 
ción gastada de la influencia moral cuadra, me- 
jor que á los actuales, á ciertos ministros que 
conocen algunos redactores de En Pensamiento.» 

üue la acusación está gastada, es una verdad; 
porque á tal grado han llegado ya los abusos 
como cosa más corriente 


El cuerpo diplomático español eu el extranjera, 
se ha apresurado á expresar también su seatimiea- 
to á S. M. la Reina. 


Por Real decreto, publicado en la Gaceta 
hoy, ha quedado aplazada la apertura de 
Córtes hasta el dia 8 de Noviembre próximo 
La Correspondencia asegura que habrá i 
curso de la Corona. 


El encargado de negocios de España en Tánger, 
que habia ido á Cádiz por algunos dias, regresó 
ayer á aquel punto á bordo del vapor Liniers. 


Ha regresado á Oviedo de vuelta de la santa 
visita Pastoral, ol Exemo. Sr. Obispo de aquella 
diócesis. 


En el Diario Mercantil de Valencia leemos el 
siguiente párrafo : 

«Personas de la familia que tiene en esta capi- 
tal el general Cialdini, nos autorizan para asegu- 
rar que no tiene ningún fundamento la noticia que 
nos han trasmitido ei telégrafo y los periódicos, 
de que ei general se prepara á venir á España, y 
que por el contrario, se le espera en Turiu. No 
tenemos iucouveuieute en ser eco de esta noticia, 
bajo la fe y responsabilidad de las personas que 
nos la comunican y que naturalmente deben estar 
bien enteradas de las intenciones del general 
Cialdini.» 

La Iberia, al publicar la anterior noticia, la 
hace seguir de las siguientes observaciones : 

«Nosotros no sabemos si el general Cialdini 
abrigó ó no el proyecto de venir á España; pero 
lo creemos sin dificultad, puesto que puede repu- 
tar á España por su segunda pátria , ya por haber 
servido honrosamente en las filas del ejército li- 
beral ya por haber contraido en ella lazos indi- 


alectorales, que pasau 
que el uso del mismo derecho. Y por cierto que 
ños place que los parlamentarios lleven su fran- 
queza hasta el punto de considerar como pecata 
tuinuta tales acusaciones; así irá saliendo á la 
'■urgüenza el parlamentarismo. 

Hespecto á que nosotros conocemos minis- 
tros de mayor habilidad electoral que los actua- 
les, eso tambiea es exacto: no hay ministro al- 
guno entre nuestros amigos y conocidos, que 
Haya sido tan torpe y tan tosco como el Sr. Po- 
sada Herrera eu las aplicaciones de la influencia 
moral. Entre los ministros que nosotros conoce- 
mos, ninguno ha tenido delegados que, como 
los del Sr. Posada, desterráran de Toledo á per- 
sonas que se hallaban en aquella ciudad bajo el 
amparo de las leyes. 

Y esta no es la más nei 


Ha salido de Málaga, en uso de Real licencia, el 
gobernador militar de aquella provincia, brigadier 
Sr. Bessieres. 


El sábado llegó á Gerona y tomó posesión del 
mando militar de aquella plaza el brigadier don 
Florencio Cerutti. 


ÚLTIMA HORA 


TELEGRAMAS. 

iServiáo particular de El Pensamiento Español.) 

París, 24. 

Los intereses de los bonos del Tesoro se han 

elevado al 4 f[2 y 5 por 100. 

Nueva-York,15. 

Según noticias recibidas de Norfolk, la escua- 
dra separatista ha atacado á la federal de blo- 
queo. El combate ha sido empeñado; un navio 
ha sido echado á pique, y otros puestos fuera de 
combate. 

Londres. 

Se sostiene el precio de los granos. 


Leemos en El Diario Español: 

«Según cartas de Turin , existe allí la persua- 
sión de que ia cuestión de los archivos napolita- 
nos se arreglaría amistosamente y sin la interven 
cion de ninguna Potencia extranjera. Lo que 
se halla tan cerca de un arreglo completament 
favorable , es el asunto del colegio de Bolonia 
Parece que Ricasoli . en la última nota eu qu 
contesta á la enérgica y razonada del Gobiern 
español, insiste en que el Gobierno italiano deb 
compartir con España el patronato de aquel esta 
blecimiento científico é intervenir en sus ulterio 
res destinos- 


sino que el funcio- 
nario que ios atropellara, después de haber sido 
calificado como presunto culpable por el Goii- 
greso ; después de haber sido encausado por el 
Supremo Tribunal de Justicia; después, en fin, 
fie no haber tenido otro recurso que acojerse á 
indulto para eludir la pena , — ¡asómbrese El 
Diario, si es que aún le quedan facultades asom- 
brativasl — aquel funcionario aplicador de la 
'^fluencia moral, fué condecorado con una gran 



El Pensamiento Español 


ecos de usa brillante orquesta, y las sonoras vo- 
ces de cantantes que oonaponian la capilla, dirijida 
por su acreditado maestro, llenaban aquel precio- 
so templo de júbilo sacrosanto, no sin que alguna 
vez no fuesen interrumpidas por los pechos de los 
habitadores de la cuna del incomparable orador 
Quintiliano, en cuyo albergue viene á resplande- 
cer hoy otro, que lo es el limo. Sr. Monescillo. 

«Concluido este religioso acto , entró á reem- 
plazarle la tierna ceremonia de dar un abrazo á su 
Cabildo, durante la cual la Capilla de música y 

orquesta ejecutaban un bonito himno. En seguida 

dió S. S. 1, la bendición al pueblo por la primera 
vez, saliendo de la iglesia en medio de un sinnú- 
mero de vivas que el pueblo le dirijia , acompaña- 
do de su Cabildo; y después que su presidente , el 
señor Dean , le dirijió unas cortas y muy tiernas 
palabras, á que contestó con sumo agrado y finu- 
ra, se retiraron todos : en seguida pasaron á feli- 
citarle la municipalidad y otros varios señores y 
el tribunal eclesiástico con su digno provisor , el 
Sr. Bellogin, á la cabeza. 

»La noche se acercó, y á la señal de la campana 
se iluminaron arcos , todas las fachadas de la po- 
blación; se encendieron luminarias ú hogueras , y 
se tiraron los más vistosos fuegos , que presenta- 
ron alegóricas inscripciones dirijidas á obsequio 
del Prelado. Durante esta función también se can- 
tó el himno siguiente , que el ayuntamiento de- 
dicó , y por medio de una comisión compuesta del 
primer alcalde, D. León Perez Caballero y Gante, 
del segundo, D. Pedro Ruiz, y el regidor D. Mar- 
tin Martínez , pusieron varios ejemplares impre- 
sos en manos de S. S. I. , obsequio que agradeció 
infinito , y á que correspondió con entrañable 
afecto. 

«LA CIUDAD DE CALAHORRA Á SU DIGNO OBISPO EL ILUS- 
TRÍSIMO SR. D. ASTOLIN MONESCILLO, EN SU FELIZ ES- 
TRADA. 

CORO. 

^Entonemos el himno de gloria 
Al Prelado que el cielo nos dió ; 

Y en armónicas voces cantemos , 

Viva, viva el Obispo mejor, 

«Noble grey de la diócesis bella. 

Honra y lustre del pueblo español. 

Yen á ver á tu Padre querido , 

Ven á ver á tu tierno Pastor. 

En su frente hallarás una estrella 
Que exhalando precioso fulgor , 

Desde el Ebro dirije sus luces , 

A la orilla del grato Nervion. 
vOoro, etc. 

«Del pensil que resalta en el Tajo , 

El Cidacos recibe una flor , 

Cuyo aroma de excelsa fragancia 
Se dilata con suave primor. 

Es el digno Prelado amoroso , 

Es la voz del ilustre orador , 

Del sagrado escritor que á la Iglesia 
Defendió con pureza y valor. 
yiOoro, etc. 

«Dos espadas unidas figuran 
De la antigua ciudad el blasoi^ 

Por querer aprendamos sin duda 
Que la fuerza consiste en la unión. 
¡Calahorrauos! Corramos unidos 
A elogiar al insigne varón; 

Y al rendir nuestro canto obsequioso. 

Una sea la eléctrica voz. 

»Coro,eto. 


TEATRO DE LA ZARZUELA. Punción ,, 
de abono.— 2.’ serie.— Para hoy juéves Oa i 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. ° La zarzuela nueva en tres actos, titiiUa, 

Stradella. , 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 27 a 
abono para hoy juéves 24 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. ° La comedia en un actos, titulada: El aauor. 
dor y el misántropo. 

3. “ La acreditada comedia en un acto, titulad j, 
¿Se sabe quién gobierna"! 

4. ° Baile. 

5. “ y último. La comedia en en un acto , titn_ 
lada: El último pichón. 

TEATRO DE NOVEDADES. Función 16 q» 
abono para hoy juéves 24, a las ocho y media 
de la noche. 

1. ” Sinfonía. 

2. “ El drama en tres actos y en verso titulado; 
El hijo de la Caridad. 

3. “ El baile andaluz titulado; La hijabien guar- 
dada. 


Esta provincia está situada entre Rabat y Me- 
quinez; se compone de cuatro pueblos de impor- 
tancia, y comprende diferentes tribus y aldeas, y 
es de las kabilaá inás ricas. , 


co anual de 125,766 rs. La de Madrid á Zaragoza, 
detenida todavía en Jadraque, no ofrece aun más 
que un producto kilométrico anual de 57,375 rs. 
El del ramal de Ciudad-Real, es aún menor, si 
bien ofrece cambiar para el porvenir, por serle 
afluentes dos importantes líneas. Los productos 
del Norte de España, en el tercer trimestre, se di- 
videp enrs. 6.194,333, para las secciones de San 
Ghidrian á Búrgos y de Dueñas á Alar, y en rea- 
les 572,736 para la de Madrid al Escorial, explo- 
tada solamente desde Agosto. 

Separando , puea , esta cifra sobre la primera, 
obtendremos un producto kilométrico anual de 
más de 80,000 reales. La línea de Valencia á Al- 
mansa , da un producto de más de 80,108 reales. 
El ferro-carril de Sevilla á Jerez y Cádiz, 109,720. 
El de Córdoba á Sevilla , 56,416. El de Isabel U, 
15,0,542. No puede deducirse aún el producto kilo- 
métrico del camino de Pamplona á Zaragoza , ni 
desde esta ciudad á Barcelona. Los demas fer- 
ro-carriles catalanes han tenido poca variación: el 
de Mataró y Gerona, ofrecen en sus productos al- 
guna disminución; no se conocen los de Granollers 
y Gerona , y el de Martorell presenta en el tri- 
mestre un ligero aumento. También presenta au- 
mento Langreo á Gijon , cuyo producto kilomé— 
trico anual es hoy de 94,540. rs. 


PARTE RELIGIOSA 


es de las kabiíaá 

La lucha, según se ‘asegura, ha sido bastante 
empeñada, y consecuencia, después de laric- 
toria, el Emperador ha dado á los soldados per- 
miso para el sáí^ueo y desmanes consiguientes, 
ademas de haber mandado cortar muchas cabezas 
de los principales de la kabila. 

Esta victoria se ha alcanzado con las nuevas 
armas, y los proyectiles que el pasado año hemos 
visto desembarcar en este puerto y conducir al 
interior. 

Respecto á la misión ó embajada á España de 
Muley-el-Abbas, aseguran que e# cosa conclui- 
da, por cuanto ¿leva facultades del Emperador 
para todo, y á la vez se sabe ó se dice en esta, que 
él mismo trabaja mucho por cobrar todos los atra- 
sos del Imperio, no tan sólo las inmensas sumas 
que por derechos de aduanas hay en poder dé los 
qué las administran, sino las crecidas cantidades 
que tenia su difunto padre dadas á préstamo á los 
negociantes que le merecían confianza. Este rela- 
to parece fábula y pasma ver á un Gobierno tan 
propicio en ayudar á los súbditos de buena fe y 
activos en sus operaciones, pues no tan sólo les fa- 
cilitaba fondos cuando los necesitaban, sino que 
ademas, no les exigía los derechos de aduanas 
hasta que los querían pagar ; así es, que hoy se 
está obligando á todos ai pago en totalidad, y con 
tal motivo se dice, que parece el Gobierno esté 
dispuesto á pagar religiosamente á España cuan- 
to se le debe. Nosotros creeremos esto cuando lo 
veamos cumplido. 

El comercio, animado como nunca; el estado de 
salud inmejorable ; la otoñada magnífica ; reina 
mucha alegría entre ios vecinos de Tetuan , que 
piensan volver pronto á sus hogares ; asi es que 
en estos dias todo son satisfacciones. Dios quiera 
que los deseo.s de todos se cumplan , y sea feliz la 
vuelta á esta nación de la embajada. 

En el puerto se encuentra uu vapor de guerra 
ingles , y la goleta de vapor de guerra española 
Buenaventura.^ 


Santo de hoy. San Rafael, Arcángel, 

Santos DE uañana. San Crisanto, Santa Daría, 
San Crispin y San Crispiniano, mártires) San Fru^ 
tos, confesor, y la Dedicación de la santa iglesia de 
Toledo. 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Juan de 
Dios, donde continúa la novena del glorioso Ar- 
cángel. San Rafael: por la mañana predicará en la 
Misa mayor D. Miguel Sánchez, y por la tarde 
en los ejercicios D. Ambrosio de los Infantes. 

Continúa la novena de la Virgen de Valvanera 
en San Ginés, y predicará por la tarde el mismo 
Sr. Sánchez. 

Prosigue por la noche la novena de las Animas 
del Purgatorio en Santa María; dirá la plática don 
Pristan Medina. 

En las Trinitarias por la tarde, y en San Igna- 
cio y oratorios por la noche, habrá ejercicios espi- 
rituales. 

Visita DE la Córte de María. Nuestra Señora 
de la Encarnación en su iglesia , ó la de la Gracia 
en San Ignacio. 


Están imprimiéndose en Lisboa dos tomos, de- 
bidos á la literatura popular española. El primero 
se compone de las Leyendas •¡ascongadas, del señor 
Goizucta, y el segundo principalmente de cuentos 
de D. Pedro Antonio de Alarcon y D. Antonio de 
Prueba. El traductor de ámbts colecciones, es don 
Pedro de Brito Aranha, que, según dicen, ha hecho 
la versión con inteligencia y esmero. 


anuncios 


OBRAS COMPLETAS 


MERCADO DE M AD RID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER, 

2. 711 fanegas de trigo. 

2.631 arrobas de harina de id. 

)) libras de pan cocido. 

7,366 arrobas de carbón. 

125 vacas, que componen 47,138 librasdepeso 
828 carneros, que hacen 18,935 libras de pepo. 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EP EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón Cuaxtos 

arroba. libra. 


DON JUAN DONOSO CORTES, MARfiUES DE VALDEGAHA8, 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
rústica 130 rs. en Madrid, y 155 en provincias: sin 
el retrato, 12 ) rs. en Madrid, y 150 en provincias, 
franco deporte. 

Se halla de venta, en Madrid, librería de Perdi- 
guero, calle de la Concepción Gerónima; librería 
Olamendi, calle de la Paz, y en la imprenta de 
Tejado, calis de Silva, núm 12, curato bajo. 


De un detenido exámen acerca de la enfermedad 
que hace algunos años asóla una parte considera- 
ble de nuestros viñedos, resulta que la provincia 
de Galicia ha sido la más perjudicada por el oidium. 


El 15 se sintió en Altea ua fuerte temblor de 
tierra, (^e puso en la mayor alarma á los habi- 
tantes. El 17 volvió á sentirse el movimiento; pero 
con ménos fuerza. Algunos edificios se resintieron. 


Anteayer llegó á Cádiz el general Miramon, 
ex-presidente de la república de Méjico. 


Se ha dispuesto que el regimiento de Granada 
se traslade desde Valencia, donde hoy está de 
guarnición, á la plaza de Mahqn; y que. el bata- 
llón del regimiento de Navarra, que está en Va- 
lladolid, pase á Búrgos , siendo reemplazado por 
otro batallón de Almansa. 


Carne de vaca.. . 
Idem de camere. 
Idem de cordero. 
Idem de ternera. 
Despojos de cerdo, 
Tocino añejo. . . 
Idem fresco.. . . 
Idem en canal. . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino.. ...... 

Pan de dos libras. 
Garbanzos. . . . 

Judías 

Arroz 

Lentejas 

Carbón 

Jabón 

Pataisas. .... 


DOÑA BLANCA D&NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XT, 

por D. Francisco Navarro Vüloslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remita 
previamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 


Los periódicos de Barcelona nos dan la noticia 
de que en la causa seguida en Madrid sobre falsi- 
ficación de la Real estampilla, ha sido condenada 
la acusada como reo de^ estafa á seis años de pre- 
sidio. 


ün periódico ingles describe los diques flotantes 
que se están construyendo en Inglaterra por los 
íSres. George Rennie é hijos, para los arsenales 
navales de España. Aquellas construcciones fue- 
ron visitadas hace dos semanas, é inspeccionadas 
minuciosamente por el duque de Somerset, primer 
lord del Almirantazgo, sir Federico Grey y el ca- 
pitán Drummond lores del almirantazgo. El dique 
consiste en largos pontones rectangulares, dividi- 
dos en departamentos herméticos unidos en una 
sola masa: las dimensiones de la base de este dique 

oxn I j , ^4.-, 


Los campeones del libre cambio se disponen 
para volver á luchar en el terreno de la discusión 
en pró de sus doctrinas. El primer domingo de 
Noviembre se cree que será la primera sesión pú- 
blica, verificándose, como en el ^ño anterior, en el 
saíon déla Bolsa. 


Hemos recibido la segunda edición , considera- 
blemente aumentada , de las poesías de D. Julián 
Romea. El público conoce estas composiciones, 
pues muchas de ellas se han hecho populares; 
otras han sido premiadas por academias y socie- 
dades literarias , y todas han recibido la aproba- 
ción de los inteligentes. 


son de 350 piés de largo, 105 pies de ancho, y 12 
pies y seis pulgadas de profundidad, y desplazará 
algo más de 13;000 toneladas, sieádó capaz dé le- 
vantar buques hasta de más de 7,000 toneladas. 

A los lados longitudinales de la b^e tiene 
construidos unos costados huecos, cuya superficie 
exteriores perpendicular, y la interior con esca- 
lones para fijar en ellos los puntales, como tienen 
los diques ordinarios; pero se diferencia de estos 
en que ni está cerrado por una extremidad ni la 
otra de fijo ni con compuertas, de manera que. el 
largo del buque que se mete en el dique no es dp 
tantá importancia como su peso. 


paEUIOS DE OHAHOS EN EL UERCAOO DE HOY. 

Trigo de 56 á 63 n 

Cebada nueva. . . de á 

Idem vieja de 32 á 33 

Algarroba de á 46 


OFTALMOLÓGISTA DE PARIS, 

adnuite eouisiiltas todos los dias 
exce|>to los festivos. 


Anoche se estrenó en él teatro de la Zarzuela el 
arreglo de la ópera de Flotow Stradella , la cual 
fué aqojida con alguna frialdad , á pesar del es- 
mero con que está arreglada á nuestro teatro , de 
la belleza indisputable de la partitura y de la pro ■ 
piedad con que ha sido vestida y decorada en la 
representación. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 23 DE OCTUBRE DE 1861 


Su clínica ocular se halla tras- 
ladada, cuesta de Santo Domingo 
número 12, piso bajo. • 


CAMBIO AL CONTADO, 


Leemos ea un periódico barcelonés del dia 21: 

«Ayer era objeto de todas las conversaciones la 
-Súbita desaparición de un conocido marques y ban- 
quero de esta capital, que años atrás fué ya el blan- 

Us. LAAZWVAAMUL^ U.L. aV/V U «¿,>3 O A LA ^ ascsliiUbU, UC&UpUX'l— 

cion- que se creía tanto más misteriosa , por cuanto 
la persona, á quien se atribuía había impetrado re- 
cientemente lieal licencia para contraer matrimo- 
nio , tenia ya firmadas las capitulaciones matrimo- 
niales , y había dispuesto celebrar la boda en uno 
de los primeros dias de esta misnia semana.» 


Publicado. No publicado, 


'TVfiilrto S pni? lOft 

couBolidado 

luBcripcioueB en el gran 


Que derrama el estúpido error 
Acercarse á tu vista se atreve. 

No la temas . ilustre Pastor. 

Nuestro pecho será vuestro escudo; 

Nuestro escudo será vuestra voz; 

Y al error vencerá diez mil veces 
Quien al fiero romano venció. . 
vCoro , etc. 

»M. R. 

«Al dia siguiente, por la mañana, la corpora- 
ción municipal repartió en abundancia pan á las 
clases proletarias, y por la tarde dispuso uña 
corrida de novillos con soga, para diversión del 
pueblo. Por la noche, la sociedad titulada Círculo 
Calahorrano obsequió á S. S. lima, con preciosos 
fuegos, un vistoso templete con abundantes lu- 
ces bien coordinadas que herían á la vista, y 
una brillante orquesta que tañía piezas escoji- 
das. El pueblo permaneció hasla las diez ilumi- 
nado. 

«El tercer dialo dedicóla estudiosa juventud 
eclesiástica , y nada omitió para engrandecerle y 
elevarle. El Seminario, adornado ricamente y 
muy bien iluminado, al que siguió también toda 
la ciudad, quemó unos excelentes fuegos, tan 
vistosos que no parece sino que los más acredita- 
das artistas del país habían apurado todo su ca- 
pricho. S. S. lima mandó, tanto este dia como el 
anterior, que á ios seminaristas se les dispensara 
el aula, y que á los internos se les sirviera á la 
comida un principio extraordinario, abonándolo de 
su propio peculio. 

«Composiciones poéticas corrían con abundan- 
cia de mano en mano , y quisiéramos tener espa- 
cio para dar cabida en nuestras páginas á todas 
ellas. 

«El limo. Sr. Obispo de esta diócesis ba repar- 
tido las limosnas que á eontiuuaciou se expresan: 

Reales. 

Al señor alcalde con destino á los pobres 

de la ciudad 2,000 ■ 

Al mismo para los enfermos del hospital. 1,000 

Al mismo para los presos de la cárcel. . . 1,000 

Al párroco de San Andrés para los po- 
bres de su feligresía 1,00,0 

Al de Santiago para el mismo objeto. . . 1,000 

Al de la catedral 1,000 

A las religiosas carmelitas 500 

Total. . . . 7,500 


La Gaceta de hoy trae la siguiente lista de loa 
individuos del Clero acreedores al Estado por la 
Deuda del personal , que tienen sus créditos cor- 
rientes; 

Diócesis de Ástorga. D. Francisco Martin.— Don 
Tomás Alvarez. — D. Angel- Alfonso. — D. Vicente 
de Casjro. — D, Francisco González Pestaña.— Don 
Domingo González, 

Diócesis de Avila. D, Pedro García. — D. Va- 
lentín Jimeiiez. — D. Manuel Dueñas.— D, Juan 
Presa y Abella. 

Diócesis de Albarraein. D. Custodio Carderero. 

Diócesis.de Búrgos. D. Juan Alonso del Cas- 
tillo.— D. Dámaso Borrajas.— D. Ignacio Badillo. 
— D. Francisco Benito.— 1), Juan del Barrio.— Don 
Mateo Bielba.—D. Juan Barrio. — D. Julián ÍJar- 
badillo.— D. Francisco Meliton Alonso.— D. To- 
más Alonso Huidobro.— D. Gabriel Alonso.— Don 
Francisco Baranda.— D. Antonio Blaüco.-T-D.Juan 
Bustamante. — D. Benigno Angulo. — D. Francisco 
Criado. 

Diócesis de Cartagena. D. Sebastian Carrasco. 
—Doña Francisca Segundo Guerrero.— D. Anto- 
nio González Sierra. 

Diósesis de Calahorra. D. José García Jalan. 

Diócesis de Ciudad-Rodrigo. D. Juan Bravo. 

D, Manuel Cuadrado.— D. Plácido Castaño.— Don 
Juan Antonio Gouzalez.—D. Julián García.— Don 
Manuel Nevares. 

Diócesis de Oo?'ia. D. Hermenegildo Luengo, 

Diócesis de Córdoba. ExemO, b’r. D. Manuel 
Joaquín Taranco y Moron. 

Diócesis de Granada. D, Salvador Mqreno Re- 
queiia.— D. Juan María Manzano, 

Diócesis de Huesca. D. José Calvo. 

Diócesis de. Jaca. D Miguel Boira. 

Diócesis de León. D, Juan Alaez.— D. Rafael 
Estébanez. — D. Juan Maniíel Fernandez.— D. Ig- 
nacio Rpdriguez. — D. Manuel Blanco. 

Diócesis de Lérida. D. Liberato Fernandez 
García. — D. Sebastian Lofte. 

Diócesis de Málaga. D. Miguel Artacho.— Don 
Juan GalanyReina —D. Rafael de la Casa.— Don 
Juan Nepotqueeno López.— D. JoséPrimo y Ra- 
mos— D. José Rey Merino,— D. Juan del Sol.— 
D. Cristóbal Trillon. — D. José Viano. — D. Fran- 


libro al 3 por 100 Id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 


libro al 3 por 100 id. 
Matel. del Tesoro pre- 


En Montpeller cayó hace pocos días una tem- 
pestad que, corriéndose por, el Mediodía de Fran- 
cia, ha producido grandes desastres. De las Bo- 
cas-dei-Ródáuo vemos una correspondencia que 
merece publicarse, así como otra do Montpeller, 
en donde por fortuna comienzan á salvarse algu- 
nos de 103 desgraciados que en las minas do Lalle 
quedaron sepultados en el derrumbamiento de las 
montañas. Hé aquí lo que refieren aquellas cor- 
respondencias : 

«El viernes á las ocho do la noche, los curiosos 
se trasladaban en tropel á los boulevares para ob- 
servar hacia el lado del rio Gran un espectáculo 
tan grandioso como terrible. Sombrías y espesas 
nubes cubrían esta parte del horizonte ; el trueno 
no dejaba de mujir, y ios relámpagos se repetían 
con tal celeridad, que el rio parecía en ascuas. La 
tromba avanzaba con rapidez, envolvió á todo el 
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distrito, y se desencadenó cón una furia increíble. 
El rayo cayó en puntos diferentes; mató á una mu- 
jer eu Merlo ; algunas ovejas quedaron calcinadas 
por el fuego del cielo ; un niño < ’ ' ' 


por el fuego del cielo ; un niño que dormía entre 
otros dos de sus hermanos, fué muerto también, 
presen^ttdose el raro fenómeno de que sus her- 
manos no experimentaran lesión alguna por el flui- 
do eléctrico; otro hombre pereció en Sabarbeu. 

Los cien obreros-mineros sorprendidos durante 
la tempestad en Lalle y enterrados por el des- 
plome de una parte del monte , no han perecido 
todos. La catástrofe que tanto conmovió y provo- 
có numerosas suscriciones, ao causará todos los 
deplorables re.sultados que se temían. Todas las 
familias de Lalle rio vestirán luto, ün pequeño 
número de obreros volverán á ver á sus padres, á 
sus hermanos ó á sus hijos. Los diarios de Mont- 
peller nos traen noticias algo más consoladoras . 
Los trabajos de salvamento se prosiguen con un 
celo admirable y ya se han podido salvar cuatro 
operarios. Por intervalos se pía la voz suplicante 
de aquellos desgraciados implorando el socorro 
de los trabajadores que esperaban poder llegar 
hasta ellos, y salvarlos. 

ElMenssager du Midi, jieriódieo de Montpeller, 
con fecha del 15 dice lo siguiente acerca del esta- 
do de los desgraciados de Lalle; 

«Desde el espantoso derrumbamiento , los tra- 
bajos de salvamento se continúan con el mayor 
ardor : se han abierto trincheras de 20 metros , y 
esta mañana no faltaba más que un metro 50 cen- 
tímetros para llegar á donde se hallan algunos 
trabajadores vivos. Se les oye decir que se en- 
cuentran bien. El éxito queda ya asegurado para 
.cuatro de estos desventurados. Ayer se retiró un 
cadáver. El señor Arzobispo ofició, y las autorida- 
des , todas cóh ei prefecto á la cabeza , asistían á 
la ceremonia.» 

A última hora , y con fecha del 16, se sabia lo 
siguiente de aquellos trabajadores; 

«De los tres desgraciados enterrados , dos han 
sido salvados á media noche, después de hacer es- 
fuerzos admirables ; el tercero , agotadas ya sus 
fuerzas, se dejó caer y se ahogó. Se hallaban pre- 
sentes elprefeoto, sub-prefecto y capitán de gen- 
darmes. El médico de la compañía prodiga sus co- 
nocimientos á las victimas.» 

Por iodo lo no firmado, 

MáNWL DE Tomás. 


96-50 d 


3 meses. 


Las suscriciones comienzan ios dias 1 ® y 16 dé - 
cada mes. 

Este periódico inserta comunicados á los pre- i 
cios de costumbre, y anuncios al de ocbo maraye-f. 
vedis línea. ’ ' ■ 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios señalados en la segunda casilla del 
anterior anuncio, son únicamente para las auscri- ' 
clones^ cuyo importe se entrega personalmente ea ^ 
la Administración, calle de Silva, núm. 12, cuarto .' 
bajo,, ó se remite á la misma en sellos ó letras 
cambio. 

Los señores suscritores q^ue pagan por medio do f 
letras, que esta -Administración gira á su cargo*^' 
abonarán los precios señalados en la tercera o** J 
silla. . 


ESPECTÁCULOS, 


TEATRO REAL. Función 15 de abono para 
boy jueves 24 de Octubre. 

A las ocho y inedia de la noche. 

A*A 1 cuadro actos, del maestro Verdi. 

titulada : II Trovatore . 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función 25 de 
abono para hoy juéves 24 de Octubre, 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ° El drama nuevo en tres actos, titulado 
I ratos amargos. 

3. ^ Baile. 

4. ° La pieza en un acto, titulada: Por no escri- 
oit'Le las senasí, 

TEATRO DEL CIRCO. Función 29 do abono 
para hoy juéves 24 de Octubre. 

A^las ocho y media de la noche. 

l.° La zarzuela en dos actos, titulada: Llama- 
da y tropa. 

La zarzuela en un acto, titulada: ün cába- 
llm particular^ 


Con fecha 18 del corriente escriben desde Tán- 
ger á La Crónica: 

«Hoy hemos visto empavesados todos los estable- 
cimientos, así de los judíos como de los moros, ha- 
biéndose enarboiado en las puertas de las casas 
pañuelos y fajas^ para celebrar la noticia recibida 
por este gobernador, de que el ejército del Empe- 
rador ha triunfado de los rebeldes de la provincia 
de Benassem, que no quedan cumplir las órdenes 
de aquel, y que se habían declarado independien- 
tes, sin querer pagar las contribuciones hace ya 
tres años. ‘ 


Leemos en un periódico: 

«Nu^tros forro-carriles, que hace un año con- 
taban 1,712 Kilómetros en explotación y que hoy 
llegan a 2,349, siguen presentaudo excelentes in- 
gresos que confiamos fundadamente han de seguir 
^mentando en progresión creciente. La lineado 
Madrid a Alicante, ofrece un producto kilomótri- 


Editorresponsa¿)le: D. Manuel de Tómas. 


imprenta do Tejado, calle de Silva, 
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ADVERTENCIA, 
tos señores suscritores , cuyo abo- 
00 concluye en 31 del presente mes, se 
gorvirán renovarlo oportunamente si 
no quieren experimentar retraso en e^ 
recibo del periódico. 


farts extranjera 


Empezamos á sospechar que la noticia sobre 
graves sucesos ocurridos en la capital de Hun- 
gría, ó es puro invento, ó no tiene la importan- 
cia que se le ha dado. Ya a^er nos chocaba que 
refiriéndose la tal noticia á un telegrama que se 
decía recibido en Madrid ántes de anoche, no 
)e hubiésemos visto en el boletín telegráfico de 
ningún periódico, ni nada nos hubiese comuni- 
cado nuestro servicio particular ayer á última 
hora.. Nuestra estrañeza era tanto mayor cuan- 
to, asegurándose que aquel telegrama habla sido 
recibido por el Gobierno, discurríamos asi; ó el 
Gobierno no tiene inconveniente alguno en que 
la noticia circule, ó lo tiene: si no lo tiene ¿por 
qué no ha publicado el telegrama textual? y si 
lo tiene ¿por qué ha permitido publicar su con- 
tenido á un diario ministerial? ' 

En este punto do dudas nos hallamos al en- 
contrar hoy por ia mañana un telegrama de Pa- 
rís, techa 23, anunciándonos que los periódicos 
de aquella capital correspondientes á la tarde del 
mismo dia , publican un telegrama fecho en 
Francfort el 23 también, y el cual trasmite no- 
ticias recibidas allí de Pesth , según las cuales 
habian sido militarmente ocupadas las redaccio- 
nes de los principales periódicos ; recorrían la 
ciudad numerosas patrullas ; estaban ocupadas 
las plazas públicas por fuerza de caballeria y de 
artilieria con mechas encendidas ; se habia tra- 
bado lucha entre la tropa y el pueblo , y habia 
corrido mucha sangre por ambas partes. 

Basta ver ei rodeo que viene dando la noticia 
para que se la deba recibir con gran reserva: 
de Pesth á Francfort ; de Francfort á los perió- 
dicos de Paris; de los periódicos de Paris á Ma- 
drid, lardando en publioaise en esta córte, bajo 
la forma de telegrama, desde ántes de anoche, 
que se decía llegada, hasta hoy. He nuestra inis- 
ma Opinión vemos que es La Correspondencia, 
según la versión dada por este diario en su nú- 
mero de anoche , en el cual asegura que la pri- 
mera noticia de los tales sucesos de Pesth , cir- 
culada en Madrid , lo fue á consecuencia de te- 
legrama particular expedido desde ia frontera 
de Francia á un personaje de nuestro país; y aña- 
de que iii al Gobierno ni al ministro de Austria 
en esta córte , se dice una sola palabra sobre el 
motín de Pesth en los despachos telegráficos re- 
cibidos de Yiena por ei uno y el otro. 

Ultimamente, para no omitir dato alguno que 
pueda servir de criterio, La Correspondencia 
menciona con oportunidad, que— «en los pe- 
riódicos de Yiena recibidos ayer por el corroo 
ordinario, se hablaba de un pequeño desórden 
promovido en Pesth á causa de haberse publica- 
do y tratádose de recojer un periódico satírico; 
y como el despacho origen de la alarma , dice 


haberse ocupado las redacciones de los periódi- 
cos, puede presumirse con razón, que de esto 
partió la noticia, que verdaderamente ha causa- 
do profunda sensación en Madrid.» — 

No es la primera vez que de pronto, y sin co- 
nocerse el origen , circulan en Madrid noticias 
de esta gravedad , ora por causa de ligerezas 
de quien las trasmite ó de quien las recibe , ora 
por motivos y fines méuos inocentes. De to- 
dos modos, la misma sensación causada por es- 
ta noticia de Pesth, prueba ia importancia que 
todo el mundo atribuye al hecho de una insur- 
rección en Hungría , y la exactitud con que 
Kossuth ha juzgado que en el Danubio y en el 
Pó es donde verdaderamente han de resolver- 
se las cuestiones de Venecia , Nápoles y Roma. 

Nuestros lectores saben, há largo tiempo , la 
Opinión que tenemos en este asunto. Creemos 
que la insurrección de Hungría, una vez triun- 
fante, supondría el triunfo absoluto de la Revo- 
lución, porque esa insurrección no podría triun- 
far sin dos circunstancias paralelas: una, que la 
protejíesen todas las fuerzas revolucionarias ; y 
otra, que la dejasen obrar todas las fuerzas con- 
servadoras. El triunfo de esa insurrección su- 
pondría que Rusia y Prusia dejasen al Austria 
enteramente á merced de ios italianísimos coa- 
ligados con húngaros, polacos, montenegrinos y 
demás pueblos, de raza esclavona asentados en el 
litoral adriático y en las orillas del Danubio; su- 
pondría que Napoleón apoyaba esta coalición ge- 
neral contra el Imperio austríaco, y que Inglater- 
ra no la hostilizaba. Ahora bien, admitidos to- 
dos estos supuestos, ¿quién duda que quedará 
entronizada la Revolución? Pero por lo mismo 
que tanto hay que suponer, es muy difícil ad- 
mitir que pueda adunarse un conjunto de cir-. 
constancias tan problemático. Por eso cabalmen- 
te, habiendo creído y dicho siempre nosotros 
que los húngaros no se lanzarían á una rebelión 
formal sin contar con el apoyo de todos los con- 
servadores, hemos dudado, y dudándolo segui- 
mos, que Hungría se halle fácilmente en dispo- 
sición de romper lanzas con Austria,' 

El otoño parece que trae consigo un chapar- 
rón de mentiras. La Independencia Belga, gran 
máquina de todo género de invenciones, sale 
ahora con la de que Napoleón ha escrito ó Vio- 

ton Manila! una J-l- ^ .1 

mes de Mirzo próximo, ponga su ejército com- 
pletamente en pió de guerra. Esta noticia, tra- 
ducida según la intención del diario que la dá, 
quiere significar que Napoleón se prepara á re- 
novar la guerra con Austria en la primavera del 
afio próximo; y basta enunciar la idea para com- 
prender lo absurdo de la noticia. ¡Bueno está 
hoy Napoleón ni Gobierno alguno para trazar 
planes á tan larga fecha! Lo que puede haber de 
verdadero en la noticia del diario belga, es que 
Napoleón haya aconsejado efectivamente á Víc- 
tor Manuel que procure allegar toda la fuerza 
moral y material que le sea posible para resistir 
al torrente mazziniano que tan encima se le 
viene; pero de esto á casi hacerle una promesa 
de que juntos se lanzarían sobre el Austria de 
aqui á seis meses, va toda la distancia que media 
eutie una cosa verosímil y un absurdo. 

En Nápoles y Sicilia, dice el telégrafo de Turin, 


se ha celebrado con entusiasmo el aniversario 
del plebiscito. Suponemos que de este entusias- 
mo no deben haber participado ni los borbóni- 
cos, ni los mazzinianos, ni los adversarios de la 
unidad; y sidescontamosdelnúmerodelosentu- 
siastasá todos estos grupos, ¿quiénes son los que 
se han entusiasmado en las Dos-'-icilias al recor- 
dar e! ignominioso manipuleo que los declaró 
humildísimossiervosdel reyezuelo del Piamonte? 

Mejor harían los charlatanes italianisimos en 
contarnos por medio de sus telégrafos las victo- 
rias que hayan alcanzado sobre las partidas; 
pero sin duda andan tan exhaustos, no ya de 
motivo sino hasta de lejano pretexto para inven- 
tar algún triunfo, que ni siquiera dicen palabra 
de la guerra de Nápoles, siendo el negocio que 
más los apura y más les interesa. ¿Seria cosa de 
que se hubieran ya cansado de mentir acerca de 
este asunto? Mala señal seria para ellos, pues 
tanto valdría dar por hundido el espíritu que los 
informa y alienta. 

De los Estados-Unidos, nada más tenemos 
que decir sino que sus irasraútuas son de lo más 
calmoso que se ha visto: aquellos fieros repu- 
blicanos aue há poco amenas lian traaarsn á la.s 
dos Américas»j.ml muiiOu, están siendo casi dig- 
nos émuliJáMel guapo Francisco Estéban. Ni len- 
guas más largas, ni manos más cortas, ni mayor 
ineptitud ni mayor carencia de energía se habian 
visto hasta hoy en la historia de ninguna guerra 
civil. Su furia democrática y sus grandes institu- 
ciones libres, edá visto que son como el león de 
la fábula: no es, ni con mucho, tan bravo como 
ia gente lo pinta. De todos modos , parece que 
los separatistas llevan hasta hoy la mejor parte 
en la lucha ; cosa muy natural , pues ellos son, 
relativamente , rebeldes , y representan mejor 
que los unitarios el principio de rebelión esen- 
cial en que se funda su estrafalario organis- 
mo.— T. 

TELEGRAMAS. 

TuaiN, 23. 

En Nápoles y en Sicilia , el aniversario del ple- 
biscito ha sido celebrado con entusiasmo. La flota 
inglesa, en la rada de Nápoles, empavesó. 

Reaccionarios napolitanos han fletado un buque 
maltes. 

Siguen llegando á Malta emigrados carlistas 
esoañoles- 

Marseila, 23 . 

Sir Bulwer ha insistido inútilmente en pro- 
teger á Riza-Bajá , é impedir que marche á 
Smyrna. 

Ha habido escenas tumultuosas en la patriarcal 
griega. Tres Obispos se han acercado al Gobierno 
para protestar contra el Patriarca en nombre del 
Areópago , y reclamar las garantías prometidas. 

El capitán Bajá mandó prender á estos Obispos. 

Londres, 23 . 

Dicen de Nueva-York: «Una espedicion naval 
de 20 buques ha marchado al Sur. Se ignora á qué 
punto. Los federales avanzan sobre el Potomac, 
pero lentamente. Los confederados se retiran. Los 
federales han conseguido nuevos triunfos al Oeste 
de Virginia. Los confederados con seis vapores 
y 3,Ü00 hombres, han tratado de volver á tomar 
los fuertes del Cabo Hateras, per® tres de sus bu- 
ques con 700 hombres fueron echados á pique. 
Nueva-Orleans, estrechamente bloqueada.» 


París, 23. 

Los periódicos de esta tarde publican el siguien- 
te telegrama.— Francfort 23.— Dicen de Pesth que 
las redacciones de los principales periódicos han 
sido ocupadas por la fuerza armada; que numero- 
sas patrullas recorren la ciudad: la caballería y la 
artillería con mechas encendidas, ocupan las pl.a- 
zas; ha habido lucha entre la tropa y el pueblo, 
y se ha vertido sangre de ambas partes. 

París, 24. 

hs. Independencia Bsípa asegura que el Empera- 
dor Napoleón ha escrito al Rey Víctor Manuel, 
aconsejándole ponga en perfecto estado de guerra 
á su ejército para el mes de Marzo. 

París, 24. 

F ondos franceses: 3 por 100, 6S-U5; 4 1 [2 por lUO, 
95-95. ’ 

Fondos españoles: interior, 00 O[0; exterior, 
49 3[8; diferida, 41 1[2; consolidados, 92 5[S á 3[4. 


Chiavoue, el ya célebre campeón de la indepen- 
dencia napalitana, ha publicado ia siguiente pro- 
clama: 

«PUEBLOS DE LAS DOS-SICILIAS : 

• ‘ . A l»„ 1 . 1 1.. . 

«Nuestra patria es presa del extranjero, que nos 
esclaviza , nos insulta , nos hiere y nos fusila sin 
piedad. El extranjero ha saqueado nuestras casas, 
quemado nuestros pueblos , asesinado á nuestros 
mejores ciudadanos , llenado las cárceles con la 
gente más honrada , desterrado y encarcelado á 
los Obispos y á los Cardenales de la Santa Iglesia, 
robado los arsenales y la ilota , vilipendiado, dis- 
persado, destruido todo lo que constituía nues- 
tra grandeza, nuestra nobleza y nuestra riqueza. 
Pueblos do las Dos-Sicilias , la medida de los 
ultrajes ha llegado al colmo! Levantémonos en 
masa. ¡ Libertad é independencia ! ¡ Fuera el ex- 
tranjero ! 

«Una horda de sectarios ha llegado aquí de to- 
das partes de la tierra para saquearnos, y un Rey, 
al cual dan el nombre de Oalantaom , ha venido 
despojar á su sobrino, trayendo cadenas para 
el pueblo napolitano. Las calumnias , el fraude y 
la traición han derribado el Trono de nuestro Rey 
para ahogar nuestra nacionalidad , y ademas nos 
han obligado, con el puñal sobre nuestras gargan- 
tas, á dar un sí funesto , pero la nación en- 

tera , unánimemente indignada , se levanta contra 
la mentira y contra los opresores ; quiere su Rey, 

italiana volviendo por el honor y la dignidad de 
Italia, y no quiere ser escarnecida y llevada á la 
barbarie por los revolúcionariosy los protestantes, 
por eso lucha . 

«La nación está mostrando al mundo que no 
cede, que puede morir entre las llamas de sus ciu- 
dades incendiadas: pero no inclinar la frente al 
yugo que quieren imponerla sus sangrientos per- 
seguidores. A los plebiscitos de las sectas, la na- 
ción responde con un no que resuena en toda la 
Europa admirada. 

«Más de seis meses hace que he levantado la 
bandera de ia patria, haciéndola flotar ante los 
ojos de nuestros enemigos insolentes. Dios, que 
socorre á los oprimidos y confunde todo el poder 
de la iniquidad, rae ha dado la fuerza de resistir 
con algunos valientes al hambre, á los peligros y 
las fatigas, y en varios combates desiguales me 
ha hecho ver las espaldas de los orgullosos héroes 
de Paiestro y de San Martino. X'odas las fuerzas 
de la Italia esclavizada no han bastado á arrojar- 


me de nuestras libres montañas, porque la mano 
del Señor humillaba á los soberbios. 

«Pero hoy ya no estoy solo. Los Abruzzos, los 
Principados, las Pullas, las Calabrias, esos fuertes 
países donde empezaron nuestras desgracias, se 
levantan para herir á sus sanguinarios destructo- 
res, A esos viles fusiladores de gentes desarmadas, 
á esos heréticos expoliadores de la.s iglesias. Todo 
el reino, ardiendo en vehemente cólera, se insur- 
recciona y combate, y los restos de nuestros abue- 
los, estremeciéndose en su tumba, nos gritan: 
¡Fuera el extranjero! 

«¡A las armas, á las armas! Pueblos de las Dos- 
Sieilias, que cada ciudad, cada aldea vea levantar 
á sus hijos en defensa de la patria, dejando á un 
lado disputas y rivalidades funestas. Que un es- 
fuerzo unánime, universal caiga sobre esos vánda- 
los piamonteses ; combatimos por el snelo natal, 
por ios altares, por la fe, por nuestras mujeres y 
por nuestros hijos. 

«Venzamos ó muramos, empléense todas las 
armas . las espadas, los fusiles, los azadones, los 
palos, las piedras mismas del Apenino son buenas 
armas en la mano de un pueblo que reivindica su 
libertad. Las naciones nos miran, y hacen votos 
por nuestro triunfo. Mostrémonos dignos denues- 
'^S„Eraiiejsco_II^<^esg 
sacrosantos. Oondnzcámosle en nuestros brazos á 
la reconquista de su reino, levantemos la pátria y 
el trono, y destruyamos á los enemigos de ia so- 
ciedad en esta tierra de volcanes y de maravillas. 

«¡A las armas, pueblos de las Dos-Sicilias ! ¡Le- 
vantaos en masa! ¡Fuera el extranjero! El porve- - 
nir es nuestro, y Dios está con nosotros. 

«Cuartel general de Sora 30 de Setiembre da 
1861 . — El general S: A. Cm avone. » 


Según refiere un periódico napolitano, las auto- 
ridades piamontesas han remitido á Génova el ca- 
dáver del general Alejandro Roed, jefe que, como 
saben nuestros lectores, ha muerto en la última 
acción en que Borges derrotó á las tropas sardas. 


El telégrafo nos ha dicho , como quien habla 
formalmente , que se trata de elevar á quinientos 
mil hombres la fuerza del ejército piamoutes. Ya 
el general Fauti, que como ministro de la Guerra 
era más abanado que el telégrafo para meterse ea 
estas honduras , tuvo la humorada de Ajar ea 

327.000 hombres la fuerza de aquel mismo ejérci- 
to ; pero el guarismo este , hasta la fecha, no ha 
conseguido otra representación que la que le die- 

Aceptando nosotros benévolamente los datos 
que contiene , respecto á aquel ejército , uua cor- 
respondencia de Turin , nos encontramos con que 
su infantería , compuesta de ia llamada de línea y 
la ligera, ó de cazadores, tiene un efectivo (ofleial) 
de 145,000 hombres, faltando 80,000 pRra que lle- 
gue ni aun oficialmente á 16 calculado y fijado por 
el Sr. Fanti. 

La caballería comprende (también oficialmente) 
4 regimientos de linea, 6 de lanceros, 5 de caballe- 
ría ligera, uno de húsares y uno de guias: total 17 
regimientos. 

El efectivo reglamentario debería ser de 27,300 
hombres, pero el que realmente existe es sólo de 

10.000 hombres; de donde resulta que para el 
completo del arma de caballeria faltan 17,300 
hombres. 

Lo que de todo esto falta para llegar á los qui- 
nientas mil hombres del telégrafo, dejamos que lo 
averigüe el curioso lector. 


Í32 

un encuentro venturoso. 

fiue ese curita era peligroso!... Me cojió la 
ttoche por su cuenta en el Hospital, sin duda 
fiuc me descuidé en derramar unas cuantas la 
al pié de la cama de una pobre joven 
®urió como una santa, y á las pocas idas y i 
puso blando como un guante, 
""i^'^^uto me alegro, amigo mió, cuanto 
. repetía Antonio, apretándole las mam 

i ha sido hoy, cuando?... 

—Hoy mismo, dijo Juaninterrumpiéudole; 
rosa de hora y media que he entregado la cí 
¡Los dos en un día! ... Si te he de decir la 
áá. ya se me habia figurado que tus bríos de 
rratieos iban amainando un poco la última vez 
“es vimos. 


I '"¡yé'yase al infierno la democracia!... ¡Esta es 
mejor de las repúblicas! exclamó Juan paro- 
ando á Jerome Paturot; ¡Esto es mejor que la 
ey agraria! con perdón sea dicho de nuestro buen 
ove lanos, á quien no conocían ni por el forro sus 
escendientes los jovellanistas; es mucho mejor, 
porque aquí no puede uno perder su parte, y... 
r ^4 la nuestra! Las hermanas de la Ca- 

*uad me parecieron desde luego un prodigio... 
ero ese padre Vicente, ese santo varón... ¡si su- 
Peras qué cosas me ha dicho!... Y á propósito: 
tuf * Parece á tí también que empiezas á disfru- 
enciw^ felicidad enteramente nueva, y que has 
este infalible brújula para navegar ea 

mar proceloso llamado mundo, donde hasta 
uno más que escoUos á cada 
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— Sí, amigo mió; y por cierto que no es poca 
dicha poder realizar tan fácilmente los nobles 
deseos de iuaticia que abrigamos en nuestro cora- 
zón, asi como también es una felicidad que no tie- 
ne precio, el tener en todo y para todo una regia 
segura á la cual han de subordinarse nuestras ac- 
ciones, y un rumbo cierto á donde dirijirse, en 
medio de la confusión de sistemas, ideas, y opi- 
niones que traen á los ánimos desazonados é in- 
quietos. 

—Tan exacto ea eso, mi querido Antonio, que 
ayer mismo no sabia yo cómo campaneárraelas en 
punto á cosas políticas, y hoy veo el camino tan 
claro, que, así que nos separemos, pienso caer 
como una bomba en medio de mis antiguos corre- 
ligionarios, para decirles que no quiero otras aso- 
ciaciones que ia de San Vicente de Paul, ni más 
cartillas democráticas que la Imitación de JesuGri$“ 
tOy ni más subterráneos que las catacumbas, n^ 
otra cosa, en fin, sino obedecer á los que mandan» 
pidiendo á Dios encarecidamente que los ilumine 
para que manden bien, ó por lo ménos , para que 
manden de manera que vayamos saliendo del be- 
rengenal en que nos hallamos metidos 

— ¿Conque renuncias completamente á las es- 
travagantes ideas que has abrigado por algún 
tiempo, y desistes de concialiábulos y conspiracio- 
nes encaminadas al logro de fines bastardos ó im- 
posibles? 

— De todo desisto; de todo lo que en política no 
esté en completa armonía con los preceptos de 
nuestra Religión. De hoy en adelante, solamente 
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partes... En cuanto á ia parte contraria, al'través 
del sermoneo he creído sorprender ciertas mira- 
das á hurtadillas, un podo sospechosas... y co- 
mo ya sabes que las mujeres no pueden callar, 
mucho será que las respetables y queridas auto- 
ras de nuestros dias no ia hayan puesto en el se- 
creto . 

— Entonces, mi querido Juan , me abstengo de 
hacerte toda clase de observaciones; las madres, 
tratándose de la felicidad de sus hijos, tienen ojos 
delinee, y cuando la tuya piensa en ese enlace, 
estudiado se lo tendrá. Por otra parte , después 
de lo que acabamos de hacer, no puedo abrigar la 
menor duda de que el matrimonio consumará la 
obra de tu regeneración , puesto que presumo 
vas á contraerlo con el santo fin para que fúé 
instituido... Recibe anticipadamente., mi enhora- 
buena, y procurd que nos veamos alguna vez, pa- 
ra fortalecernos mutuamente en la resolución que 
hemos adoptado. 

— ¡Pues no que no! Ahora que puedo disponer 
de todo el tiempo qne me robaban los billares, la 
democracia y otros excesos , no dudes, Antonio, 
que tendré gusto en pasar muchos ratos en tu 
compañía... ¿Si te casarás tu también?... nada 
tendría de extraño, habiéndote cojidopor su ban- 
da el Padre Vicente... 

— ¿Quién sabe? respondió Antonio, á cuya ima- 
ginación se agolparon una porción de ideas á un 
tiempo: si encontrase otra morenilla del gusto de 
mi madre, y que diese crédito á mis propósitos de 
la enmienda... 
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— ¡El es! exclamó Antonio con voz apagada; ¡es 
ei P., Vicente! 

— El mismosoy, amigo mío ; pero ¿y Vd.? ¡Calla! 
si no me equivoco... ¡Dios sea loado ! Me ha cum- 
plido Vd. su promesa, hijo mió, y Dios ha oido mis 
súplicas. 

Antonio le tendió las manos, cojióselas con ca-* 
riño el P. Vicente, y se lo llevó hacia el confeso- 
nario... 



El Pensamiento Español 


,í en la precisión de cerrar las universidades de 

ioscou y de Kasan. ■ ■ j- 

El pueblo no ha tomado parte directa ni indi- 
icta en las manifestaciones de los estudiantes ; y 
orno estos no tienen en Rusia el espíritu de cor- 
oracionque en Alemania y otros países, no hacen 
emibles sus movimientos ; no hay que esperar que 
1 suceso.tenga otros resultados que lac ausura ya 
secretada , y que durará más ó menos tiempo, de 

as universidades. . 

El Tims pubUca una correspondencia de Sebas- 
iopol, fecha 20 de Setiembre, en la cual se anun- 
lia la visita hecha á aquel punto en los días ante- 
dores por el Emperador y la Emperatriz de Rusia | 
y el gran duque Constantino. Visitaron la torre 
Malakof y las baterías establecidas durante la ter- 
rible lucha de hace seis años. El Emperador dis- 
puso la creación de 12 grandes monumentos en el 
lugar en que aquellas se hallaban construidas, y 
la inscripción de los nombres de los oficiales muer- 
tos durante el sitio. Colocó la primera piedra de 
una iglesia que se edificará en Khersoneso; re- 
visto á 3,000 hombres próximamente en la expía- 
nada inmediata á Malakof, y mandó distribuir me- 
dio rubio á cada soldado. 


tos y las paiaoras aei perno, uaoia quo ic oímos 
estupefactos exclamar: la situación maierial del 
pais es pésima, nuestro progreso maíeria! es 

falso. 

Figúrese el lector, cómo nos habremos que- 
dado después de tan amargo desengaño. Y no es 
esto lo peor, sino que estamos viendo venir á 
los periódicos ministeriales probando a Lo Ibe. 
ria, corno tres y dos son cinco, que la situación 
material del pais era mucho peor en tiempo de 
los progresistas, y va á resultar de entre ámbos 
cuadros estereoscópicos, una sola imagen de 
bulto, á saber, la falsedad de nuestro progreso 
material, capaz de descorazonar al liberal más 
entusiasta. 

Tan corridos de vergüenza estamos con haber 
creído como bausanes eu eso del progreso mate- 
rial del liberalismo , que apéuas tenemos alieuto 
para más que para extractar el articulo de La 
Iberia. Sírvanos de disculpa una sola considera- 
ciou : si se le quita al liberalismo el progreso ma- 
terial, ¿qué diablos le queda? Ni siquiera podría 
decir: va que Satanás me lleva, que me lleve en 


experimentos é investigaciones, ha resuelto, se- 
gún parece, como urgente la posesión en el plazo 
más corto posible, no sólo de fragatas, sino tam- 
bién de navios con coraza, y á fin de activar mas y 
más la realización de esta medida se revestirán con 
corazas los navios ya construidos. Asegurase que 
entre los buques de guerra designados para ser 
objeto de esta resolución se hallan el Welhngton 
y el Sogal-Álfred, navios de primera clase, de 120 
cañones cada uno. 

Según los cálcalos del almirantazgo, si este en- 
sayo tiene felices resultados, contará dentro de un 
año con veinte buques de guerra con coraza, 
cavas obras se realizarán sin descanso en Cha- 


metidos por las tropas rusas en las iglesias de San | 
.Tuan y de los Bernardinos en la madruga a e 
dia 16, una diputación formada por algunos seno-- 
res eclesiásticos de elevada gerarquía fué a ver a 

general conde Lamberto, al «nal expuso las que- 

ias que ante su autoridad presentábanlos catoli-- 
eos por la profanación de sus templos y por el 
atropello y prisiones de muchos fieles. El conde 
Lamberto manifestó á aquella diputación que mu- 
chos de aquellos males se habian cometido por ha- 
ber traspasado sus subordinados las órdenes que él 
les había dado, y suplicó á los diputados que iu- 


Nuestros lectores sabeu que se halla actualmen- 
te en París el presidente de la Cámara de diputa- 
dos turinesa, Sr. Ratazzi, para preparar su eandi- 
de colaborador del 


datura al cargo de sucesor ó ^ 

Sr. Ricasoli. Con este motivo el Sr. Ratazzi, ade- 
mas de sus incesantes entrevistas con los sacerdotes 
de la Opinión pública , es decir, con la falanje de ^ 
periodistas revolucionarios , ha tenido una confe- 
rencia con el ministro de Negocios extranjeros de 
Frincia , cuyo tenor refiere asi el íTouvelUsle de 
Bouen : 

«Después de haber manifestado el Sr. Ratazzi 
al Sr. Thouvenel los obstáculos que al Rey de 
Cerdeña suscita la situación de Roma, la consi- 
guiente imposibilidad de pacificar á Ñapóles ni de 
organizar el reino itálico mientras no pueda con- 
tar con Roma por capital ; y últimamente ios in- 
evitables progresos del mazzinismo miéntras dure 
el actual estado de interinidad, respondió el señor 
Thouvenel al Sr. Ratazzi: Que el Gobierno impe- 
rial comprendía estas dificultades del ministerio 
turines; pero que no era dueño de removerlas por 
el medio que se pretendía, es decir, retirando de 

Roma la guarnición francesa. Que esto no podía 
hacerse porque siendo Francia responsable del 
Poutifttado ante las Potencias católicas, no podía 
resolver por sí sola la cuestión romana. Que por 
otra parte, am cuando en el público francés iba ga- | 
nando terreno la Opinión de que el Papa dele Iranst- 
jir con el reino itálico, todavía esta opinión no habia 
madurado bastante para que, fundado en ella, pu- 
diese el Gobierno francés saltar por encima de infini- 
tos obstáculos. En suma, que por todas estas consi- 
deraciones el Gobierno imperial no podía indicar 



¿foucelliste, añade que á consecuencia de la entre- 
vista del Sr. Rat^azzi con el Sr. Thouvenel, ha lla- 
mado el primero en su ayuda á los redactores del 
tabernario Siecte, de la demagógica Opinión Na- 
tionale y del volteriano Oonstitutionnel, los cuales 
tres soles periodísticos, parece que se han encar- 
gado de madurar la opinión pública, como desea el 
Sr. Thouvenel ; tarea en que, según ayer dijimos, 
Pitá, auxiliando ya el órgano semi-oficial Moni- 


fluyeran para que no fueran cerradas todas las 
iglesias de la capital, como habia sabido que se 
iba á hacer , petición á la cual no se ha accedido, 
según vemos en los siguientes documentos; 

«El administrador de la diócesis de Varsovia al 
excelentísimo señor lugar-teniente del Emperador 
en el reino de Polonia : 

Las profanaciones cometidas ayer en nuestra 
catedral, en la iglesia de Padres Bernardos y en 
la de Misioneros por ios soldados moscovitas, han 
indignado y horrorizado profundamente á los ha- 
i hitantes de esta ciudad y del país entero, sea cual- 
quiera la reügiou á que pertenezcan, no siéndome 
á mí posible permanecer mudo ante ellos. 

Puesto á la cabeza del Clero de esta diócesis, 
tengo el deber de exponer á V. E. en toda su gra- 
vedad el atentado que se ha cometido en aquellas 
iglesias miéntras que se celebraba en ellas el San- 
to Sacrificio ó se cantaban himnos aprobados por 
la autoridad competente. Cercar con tropas la casa 
del Señor ; detener allí durante todo un día y una 
noche á cerca de dos mil personas, sin que toma- 
ran ningún alimento y sin tener en consideración 
las necesidades que podían tener; derribar violen- 
tamente las puertas de los templos y entrar en 
ellos la soldadesca con armas y cubierta la cabe- 
za, maltratando con golpes á los que temiendo 
ser aprisionadss fuera se negaban á salir, son he- 
chos incalificables, indignos de soldados de un Go- 
bierno cristiano y que dan ocasión para temer si 


Después de despedirse de Luis Napoleón ha ido 
á ver el Rey de Holanda al Rey de Bélgica, lle- 
gando el sábado último á Lieja, en donde en la 
estación del ferro-carril fué recibido por el Rey 
Leopoldo y el duque de Brabaute, Ambos Monar- 
cas se saludaron afectuosamente á presencia de 
infinitos espectadores, sirviéndose después un es- 
pléndido banquete al Monarca neerlandés , qu( 
al dia siguiente se despidió para el palacio de Loo 
Dicen algunos que al separarse ámbos Soberano: 

dirijió el holandés palabras muy afectuosas al di 

Bélgica, felicitándose por haberle visto en su ter- 
ritorio, frase que, si es cierto que se ha pronuncia- 
do, completa la sinfonía de la Muta di Fortia 
Los diarios de Bruselas hacen grandes encomio 
de esta entrevista , viendo eu ella el símbolo d 


Hablando de la crisis ministerial que fia surjiuo | 
en Moldavia, y refiriéndose á una carta de Cons- 
tantinopla, cita un diario extranjero un documento 
diplomático, dado hace poco á luz, en el cual se 
demuestran los motivos en que se fundan las Po- 
tencias que se oponen á la unión de las provincias 
moldo-válacas. De él resulta que la fusión la pide 
sólo una mayoría turbulenta que no apoyan ni 
combaten los pueblos, á quienes no halaga tal fu- 
sión ; pero que ai fin la reacción comienza á mo- 
verse, y el Príncipe pretende calmarla por medio 
de una nueva ley electoral más conforme á las 
exigencias del país. Concluye el documento en 
cuestión diciendo que, si fuesen llamadas las po- 
blaciones á emitir su voto por sufragio universal, 
la inmensa mayoría del país se pronunciaría abier- 
tamente contra la unión referida. 


Una correspondencia de Kcenisberg, fecha 18, 

1 — i^rusiano, contienft laflie-niente 

alocución dirijida por el ii»y de P^usia el dia 16 á 
los generales y jefes de los regimientos, después 
de llevar á Palacio las banderas: 

«Os he reunido aquí para asistir á una de las 
solemnidades más extraordinarias de la historia. 
Ocasiou semejante sólo ocurre precedida de un 
gran duelo, y este ha conmovido profundamente 
los ánimos en el país. Ahora dirijimos nuestras mi- 
radas al Cielo, confiando en que la Providencia 
Prusia. Cironnstancias 
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tuamente sus propias faltas , llegan en breve 
tienipo á poner en claro las faltas de todos, for- 
mando del liberalismo un retrato verdadero en 
que cada cual dá su pincelada. Guando las opo- 
siciones pintan , por ejemplo, los abusos elec- 
torales cometidos por el Gobierno , estamos 
seguros de hallarnos al siguiente dia el cuadro 
de las iniquidades perpetradas en las eleccio- 
nes por la Oposición: los dos lienzos se comple- 
tan reciprocamente y dan por resultado el cua- 
dro histórico de las elecciones liberales. Pinto- 
res naturalistas los partidos, las llagas que copian 
llegan á repugnar, como las de Murillo, de puro 
verdaderas . 

Esto es lo que acontece con el artículo que ayer 
publica Lo /úei’io acerca del estado de los pueblos 
ae provincia, y üe iosiesultaaosque estos aeoen 
á los hombres que se hallan ou t i poder. ¿Cuál es 
la situación maierial del país? preguiita el diario 
puro tendiendo la vista por la Península. 

La pregúntanos lia interesado sobre manera. 
La prospsridad material , el progreso material, 
el bionostar material, han llegado á ser eu estos 
tiempos verdades axiomáticas que se reciben 
sin examen , por lo notorias , billeies de banco 
que eiilraii y salen eu la cartera slii ser siquiera 
desdoblados; tal es la conli niza que se tiene en 
su legitimidad. 

Cuando vemos á un progresista extender cui- 
dadosamonte el papel del progreso material, 
examinarlo al trasluz, sacar el microscópio y ob- 
servar 1 s menores perfiles da sus enrevesados 
dibujos, empezamos á sospechar que hemos si- 
do unos beiidilosen aceptar sin la menor apren- 
sión el p.ipel moneda, y naturalmente seguimos 
I con grande Ínteres los movimientos, los ges- 


bendeoirá y protejerá á 
parecidas á las en que nos hallamos no se presen- 
tan tan fácilmente. Hé reunido las banderas; os he 
llamado, señores, como principales generales del 
ejército y á todos los jefes de los regimientos para 
presenciar en nombre del ejército la importante 
solemnidad que vamos á celebrar. Del poder de 
Dios proviene mi Corona; y cuando la tome del 
altar para colocarla en mi cabeza, la divina bendi- 
ción me la conservará. 

Llamado el ejército á defenderla, así como á los 
Reyes de Prusia , no he visto jamás quebrantada 
su lealtad ; y él es el que en dias aciagos salvó re- 
cientemente ai Rey y á la justicia , dándoles ma- 
yores garantías. Cuento también con esta lealtad 
y adhesión si llegase el caso de hacer un llama- 

procedan , y eu el ejército confio como Rey y jefe 
militar ; y á vos , señor feld-mariscal , os doy la 
mano en representación de los presentes, de todos 
vosotros , á quienes tengo en nai corazón.» 

El feld-mariscal barón Vrangel , contestó en los 
términos siguientes : 

«Conmovidos Hondamente con las palabras de 
V. M., así como con la vista de las banderas y es- 
tandartes reunidos aquí en tan gran número, no 
solamente damos gracias á V. M. por habernos 
invitado como testigos de esta imponente solem- 
nidad^ sino también por vuestra grande obra, el 
aumento del ejército; creyéndome con el derecho 
de manifestar en nombre de todos, que á cada uno 
de nosotros anima el deseo de probar su agrade- 
cimiento con los hechos.» 


Asi queda explicado el celo con que este último 
diario, en compañía del Oonstitutionnel y consortes, 
ha propagado el folleto, del ex-Padre Passaglia 
colmándole de elogios. ^ ^ _ 

Ai mismo fin de ir madurando la opinión publica 
se encaminará probablemente una especie de re- 
volución de serrallo qin acaba de ocurrir en el 
periodismo napoleónico. De la dirección del Oons- 
titutionnel ha vuelto á encargarse su antiguo dueño 
el famoso boticario doctor Veron: el no ménos fa- 
moso Sr. Grandguillot , editor responsable de 
augustos artículos, ha pasado con este motivo del 
ConsUtutionnei al Pags-, y por último, la Patrie, 
desposeída de su antiguo director el Sr. Limey- 
■«.oo a 1 í*nííl nasa á ocupar en el GonstituUonnel el 


Poniente. ¿Le liaeea falta plantaciones en los ca- 
iiiiiiOa y toi I Olios coiiiíiiiuloo'/ Aili újtú restaurado 
el cuartel del Galvano eu Algeciras. ¿Seguros 
mútuos contra el fuego y la perdida de las cose- 
chas? Se ha mejorado la Maestranza de artillería 
de Sevilla. ¿Suspira el pueblo por uua cosa que 
se llama creclies en Francia y que La Iberia ig- 
nora sin duda cómo se traduce en castellano 
cuando lo deja tal como lo ha leído? Se ha cons- 
truido un segundo piso en ei cuartel de caballe- 
ría de la B.iroeloneta. ¿Montes de Piedad! Se 
está reformando el cuartel de San Agustín en 
Badajoz. ¿[lospicios! Se han mejorado el palacio 
de los Vireyes y los cuarteles de caballería de 
Pamplona. ¿Sociedades filantrópicas'! Ei cuaitel 
del Gármeii en Palma. ¿Bibliotecas de cabeza de 
partido'! ¿Bibliotecas ambulantes! Pues tome el 
cuartel de Lugo. Se ha mandado ademas construir 
300,000 fusiles, y en medios de destrucción y 
en la construocion de cuarteles se van á invertir 
los dos mil millones de la desamortización. 


A consecuencia de las prolanaciones cometiuas 
ayer en la iglesia metropolitana de San Juan y en 
la de Padres Bernardos, el Consistorio general 
por orden del administrador de la diócesis, invita 
al señor Dean á que cierre inmediatamente las 
expresadas iglesias , con especialidad la d» San 
Juan en presencia del Abad, y la de Padres Ber- 
nardos en presencia del superior de la comunidad, 
redactando un acta verbal de aquella ceremonia, 
cuyo documento debe ser remitido luego al Con- 
sistorio. — Firmado á nombre del Consistorio, 
SieUucki.» 

El mismo Consistorio trasmitió ademas orden á 
todos los Párrocos y Superiores de comunidades 
religiosas para que con igual formalidad cerrasen 
todas las iglesias de Varsovia. 

Una correspondencia de Londres, fecha 20, con- 
tiene importantes noticias acerca de las obras de 
construcción que se ejecutarán en los puertos mi- 
litares de Inglaterra. 

El almirantazgo, á consecuencia de numerosos 


Los desórdenes promovidos en San Petersburgo 
por los estudiantes, se han hecho extensivos á les 
demas puntos del Imperio ruso donde hay estable- 
cimientos de enseñanza. El Gobierno se ha visto 
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mal, practicando el bien, y volviendo con un ato 
pura al seno de su Criador. La felicidad no se lo 
presentaba ya como un problema : sabia que con 
ideas verdaderas, costumbres sencillas, abnegs' 
cion de si mismo, y amor al prójimo, podía encon- 
trarla en la tierra, y principalmente en el Cielo. 

Al acercarse á la pila úel agua bendita, detúvo- 
se un instante para dar paso á otra persona qu® 
salía del templo al mismo tiempo que él. Moviá® 
de uua secreta simpatía, más bien que de curiosi' 
dad, fijóse Antonio en el desconocido con tanta 
mayor atención, cuanto que, á la escasa luz de la 
lámpara única que ya ardía delante del altar ma- 
yor, habia entrevisto en aquel otro devoto faccio- 
nes que no le parecieron extrañas . Acercósolo 
Antonio cortesmente á ofrecerle el agua benditai 
y aprovechando este momento, se le quedó ya m*' 
raudo de frente, y 

¿Eres tú, Juan? le preguntó sorprendido. 

Este J uan no era otro sino el practicante do 
Hospital que ya conocen nuestros lectores; y o 
cual, luego que por su parte hubo reconocido * 
Rz-no fiiiniií con tóno entre gozoso y sor- 
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— ¿Qué quieres que diga? como él es tan amigo 
de San Pablo, que hasta se me figura que se tu- 
tean, me ha hecho un extracto de cierta epístola 
suya, que, acá para Ínter nos, es un trozo de lite- 
ratura magnífico; me ha dicho además en nombre 
de su amigo, que vale más casarse que abrasarse-, 
me ha dicho también qué sé yo cuántas otras co- 
sas, á cual más nuevas; y como hace de mí lo que 
quiere y me ha cojido el pan debajs el sobaco, se 
me figura que voy á capitular con la morena, y 
que dentro de muy pocos dias voy á salir por esas 
calles de Dios, diciendo á todo bicho viviente... á 
un lado, señores, á un lado; dejen Vds. paso libre 
al mejor arrapiezo de las esposas y al más bona- 
chón de los maridos! 

—¡No me habíais dicho nada de esos amores! 

— ¡Ya! en primer lugar, hubiera podido hablar- 
te á lo sumo del mió, por la sencilla razón de que 
mi futuro enemigo intimo no se me ha dejado ver 
nunca sino con acompañamiento de cierto ángel de 
la guarda, que otros fundadamente llaman sue- 
gra; y por otra parte, no estaba en mis libros el 
entrar en el gremio. .. Pero, querido Antonio, me 
llamo Juan, y era imprescindible que sucumbiese 
bajo la influencia de mi nombre. 

— ¿Y abrigas esperanzas de que tu pretensión 
será bien acojida? 

— Presumo que sí.— Mi futura madre (seria una 
profanación llamarla suegra) es íntima amiga de 
mi madre presente', se quieren mucho, han hablado 
entre sí sobre el particular, contando con que mis 
hábitos calaverescos durarían poco, y se ¡me figu- 
ra que mi proyecto será bien recibido por ámbas 


APITÜLO VIH. 


VIDA NUEVA. 


Era ya bien entrada la noefi* cuando Antonio, 
preñados los ojos de lágrimas y heno de una emo- 
ción indescriptible, se dirijia hacia la puerta de la 
iglesia, pausadamente y parándose de cuando en 
cuando, como si Ic costara trabajo dejar aquella 
mansión pacífica y silenciosa. 

Antonio no habia tenido hasta entonces pensa- 
mientos tan firmes ni ideas tan claras sobre el mis- 
terio de su existencia, comoias que le ocupaban en 
aquel momento. Nunca tampoco habia experimen- 
tado su corazón tan sólida alegría ; la vida no era 
ya un enigma para él ; encontrábala llena de no- 
bles deberes, y se abría delante de sus pasos un 
camino cierto. Pensaba en que, habiendo salido de 
las manos de Dios, debía hacerse digno de este 
celestial origen , combatiendo animosamente el 


El Pensamiento Español. 
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gs la situación maímaí del país ; este 
go material de la Union liberal! 
goino si lo viéramos, van á salir ios 
5f*'**”*l’gg replicando á La Iberia:— iQaé lia- 
igiiii’!®' ygjjtros los progresistas, qué habéis 
¡,i¡i mejorar la situación material del 

¡lech® " vuestra época? Vuestro presupuesto 
1)*®®'.* - gi mayor de los nacidos: nosotros 
. aumentado, porque vinimos después; 
’ nos reemplazaseis, vuestro presu- 
ji '“^''^r^aria tamañito al nuestro, como dejó 
puesl® inoderados. ¿Teneis valor de hablar de 
5* V de fusiles , vosotros que habéis con- 
cüad®' gscuela en sala de instrucción para 
terd*!® nacional , vosotros que habéis obliga- 
familias á ser miliciano por 
do * á cada hijo honrado á perder su ino- 
jiierzaif ^ pudor en los cuerpos de guardia? 
cít"''*, njgntais los 300,000 fusiles, si todo el 
recuerda que era el número de los que 
ig gasa por casi, ademas de un ejército 
ríP‘'‘^ '“’ggjg poco más ó ménos igual al que aho- 

¡f»»' 


habéis hecho de todas esas instituciones 
nicas ó lo que sean , que acabais de re- 

en cualquier Manuaí de Bene¡icencia , y 

sabéis traducir en buen castellano? 
le están vuestras creches, vuestras calefac- 
¡glacionales, vuestras Asociaciones posibles 
^*"*toaWeas, ni vuestras escuelas ambulantes, si 
t’' nj ^jais por satisfechos con la instruc- 
nel recluta, con las lecciones del club y el 

Jcismo de la prensa libre? 

Callad, no os rebeléis contra la preponderan- 
■ militar de la época presente , porque os di- 
*^'*uos que no habéis reconocido jamas otro 
"ráculo que el de Mas de las Matas ; que habéis 
ho Kegente único á la espada do Luchaaa; 
liaheis llevado hachas de cera delante de ■ 
F Mitei’O, y que vuestro lujo han sido los re- 
lumbrones del uniforme y vuestros más precia- 
dos títulos los de cabo, sargento, capitán ó co- 
mandante de la benemérita. 

Asi dirán los ministeriales, y no les faltará ra- 
jou. Así dirán, y el cuadro del servilismo, libe- 
ral postrado ante la fuerza bruta quedará com- 
pletó , y coíupleta asimismo la vista estereos- 
cdpica del progreso material de esta época, tan 
encomiada por los prodigiosos adelantos en el 
bienestar de los pueblos. 

Si, ensanchad cuarteles, encargad fusiles, ra- 
jad cañones, armad á todo ciudadano, conver- 
tid cada casa honrada en un castillo, con pro- 
visiones de boca y guerra, no teneis más reme- 
dio que rendir culto al Neinrol de la época, llá- 
mese Narvaez, 0‘Donuell ó Espartero. El sable 
es vuestro Uios, desde que habéis ido dester- 
rando poco á poco la influencia religiosa. 

bdilicad cuarteles, porque habéis suprimido 
los conventos; defendeos con los fusiles y ca- 
ñones, porque no queréis que os deliendan los 
misioneros y las rogativas públicas. España te- 
nia en el siglo pasado 2104 conventos de reli- 
giosos s 976 de religiosas; hasta que levantéis 
otros tantos cuarteles, no podéis vivir tranqui- 
los como vivian nuestros padres. 

Y ni aun así podremos gozar de aquella segti- 
ridad en las cosas públicas, mayor, mucho ma- 
yor de la que hoy tenemos en la seguridad de 
nuestra hacienda, de nuestros bienes raíces. 

¿Como es posible que con asilos, escuelas, es- 
télecimientos ¡ilantrópicos, y toda esa cáfila de i 
institutos ojioiales para benefioenoia ojicial, po- 
dáis llenar el vacio que ha dejado en Espafia la 
caridad de las comuuidades religiosas, de los 
fundadores de obras pías, de casas de miseri- 
cordia, de hospicios y hospitales? ¿Cómo es po- 
sible que el Gobierno que ha uevorado los bie- 
nes de la desamortizaciou eclesiástica, supla 
wn dos mil millones la falta de eiiseñanza y de 
caridad representadas por esa y aun por más 
enormes sumas? 

Habíais por hablar, señores progresistas; es- 
chbis para hacer efecto entre el ignorante vul- 
80, para deslumbrarle con la exótica nomencla- 
liya de establecimientos desconocidos, inusita- 
os y aún algunos innecesarios ó perjudiciales 
®n España: demasiado sabéis que para todos 
o los no serian suficientes los dos mil millones 
ogros del presupuesto ordinario; demasiado 
OIS que el contribuyente pagaría triple de lo 
que hoy paga, 

y estaría peor servido, influita- 
Wenie peor que cuando el Clero regular y secu- 
or, inflamado por la caridad cristiana le servia. 

oro de todo ese oropel, de tuda esa postiza 
Ofudicion, inoportunamente aplicada, sacamos 
on limpio que no hay progreso, ni siquiera ese 
fogreso material que irreflexivamente se con- 
noáia á la civilización moderna: que lo que hay 
** cuarteles, muchos cuarteles y muchísima 
necesidad de más cuarteles levantados sobre las 
juinas de monasterios é iglesias para imponer á 
‘nsociedadel orden que ántes estaba sólida- 
*ncnte fundado sobre la enseñanza y la candad 

nnstiana. 

FrABCISCO N. ViLlOSLADA. 
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Hadrid , — Una com 
Sueltas á imponerse to 
posibles, para s 
"•nadisimo Padre, el 
^ninientos reales. 


ciso llegar al materialismo, casi siempre martiri- 
zador, de las pruebas.» 

El Reino : 

«¿A quién se dirije El Diario Español con frases 
tan intencionalmento injuriosas, le volvemos á 
preguntar ; quÁ caballeros son á los que alude 
con tanta falta de cmnedimiento, como sobra de ir- 
reflexión.' ¿Es al Sr. D. Antonio Ríos y Rosas, es 
á los redactores de El Reino, ó á todos juntos? 
Responda el órgano ministerial clara y franca- 
mente, sin ambajes ni rodeos de ninguna clase, 
como cumple que lo haga, estando de por medio 
la veracidad y la honra de verdaderos caballeros 
que se hallan adornados notoriamente de estas 
cualidades, y que las estiman y se estiman de- 
masiado á sí mismos para consentir que nadie las 
vulnere. 

Entretanto que El Diario Español contesta no- 
blemeute á nuestra interpelación, vamos á nues- 
tro objeto. » 

(Aquí liace El Reino un resumen de cuanto 
lleva escrito sobre el particular, y concluye de- 
jando á cargo del Sr. Perez Zamora la justifica- 
ción de cuanto este decía en su comunicado.) 

El Reino : 

«La cuestión que queda aun pendiente ha deja- 
do de serlo entre nuestro respetable amigo. El 
Reino y El Diario Español, y debe ventilarse úni- 
ca y exclusivamente entre este último periódico y 
el Sr. D. Feliciano Perez Zamora. Este señor des- 
empeñará la tarea que le corresponde, y abriga- 
mos la confianza de que ha de salir airoso de su 
empresa, por más que el órgano ministerial se 
goce tan anticipadamente en su derrota.» 

«A tiempo de entrar en prensa nuestro periódi- 
co, recibimos un comunicado suscrito por nuestro 
amigo el diputado á Cortes Sr. D. Feliciano Perez 
Zamora. 

Lo avanzado de la hora en que llega á nuestro 
poder aquel documento, asi como su mucha ex- 
tensión, nos impiden insertarle hoy según desea- 
ríamos y como lo haremos en el número de ma- 
ñana.» 

El Diario: 

«Como no hemos querido ni queremos ofender 
á El Reino, ni al Sr. Ríos y Rosas , con quienes 
nada tenemos que ver , las explicaciones que este 
diario nos pide son ociosas , y sus apostrofes lla- 
mándonos injuriadores y calumniadores, nos de- 
muestran que El Reino ignora la definición de ta- 
les delitos. Resérveselos ese diario , por lo ménos 
para cuando deba aplicarlos con propiedad. 

Por lo demas , El Reino hace muy mal en diri- 
jirse ayer á nosotros. En el estado actual de la 
cuestión , habiéndonos forzado contra toda nues- 
tra voluntad á exhibir pruebas , y habiendo sido 
presentadas estas, nuestra intervención es ociosa. 
La cuestión debe aclararse y decidirse entre El 
Reino ó los inspirados de El Reino y el señor Za- 
mora. 

Sentimos tener que hablar con tal precisión; 
pero el lenguaje en que se dirije á nosotros El 
Reino , no obstante nuestra conducta prudente y 
moderada, no le da derecho para otra cosa.» 


El Contemporáneo publica hoy un artículo, 
deduciendo de los pocos números que ha reci- 
bido de la Gaceta Dominicana, que la reincor- 
poración de la isla de Santo Domingo es para' 
el erario de España una carga onerosísima. 

Atribuye esto en parte El Contemporáneo, al 
lujo y prodigalidad de funcionarios y sueldos 
con que nuestro Gobierno trata 3e establecer 
allí nuestra dominación, y en parte al sistema 
centralizador allí planteado, en viríud del cual el 
Estado es quien ha do hacerlo todo á su costa, 
siendo así que lo que hay que hacer es tanto 
como cuando por primera vez abordó á aquellas 
costas el descubridor de América. 

En corroboración de sus opiniones. El Con- 
temporáneo publica un dato que pone bastante 
de relieve el despilfarro del Gobierno: el capi- 
tán general de la isla de Cuba ha señalado á los 
tenientes-generales isleños el sueldo de 1,200 
reales mensuales: el Gobierno ha señalado al 
general Santana, gobernador de la isla, el sueldo 
anual de 12,000 duros. Esta desproporción es 
en efecto" digna de notarse. 


En tiempos del ministerio O'Donnell hasta las 
cosas más estupendas son verosímiles. 

Refiriéndose El Contemporáneo á rumores 
que corren en los círculos políticos , dice que 
Muley-el-Abbas ha dirijido á nuestro ministro 
de Estado una comunicación participándole su 
intento de volverse muy pronto á Africa, con- 
vencido de que el Gobierno español lo detiene 
en esta demasiado sin presentarle una solución 
definitiva de la cuestión existente entre España 
y Marruecos. 

Esta noticia, repetimos, nos parece estupen- 
da; pero de tantas entrevistas entre Calderón y 
Muley-el-Abbas sin resultado hablan los perió- 
dicos ministeriales, que casi nos inclinamos á 
creer 'que puede haber algo de cierto en el 
asunto. — Como Muley-el-Abbas, por otra parte, 
no pertenece á la Union liberal, nada tendría 
de extraño que las irresoluciones de nuestro 
Gobierno le impacientasen, y que, en su impa- 
ciencia, hubiese dirijido al Sr. Calderón alguna 
nota morisca , que este se hubiese tragado, se- 
gún sus hábitos, con resignación calderoniana. 

Deseamos que no sea cierta la noticia, por- 
que, si efeotivaraeuto la echa de enérgico Mu- 
ley-Abbas, es seguro que el Sr. Calderón Co- 
llantes se pasará de débil como en otras oca- 
siones. 


dos polémica sobre los votos ofri 

de u por los disidentes al marq 

* vega de Armijo. 

Diario Español : 

^“Nos duele también descender de nuevo á i 
j^®ñca, porque ella nos demuestra que entre 
'Sosias aseveraciones son inútiles, y es ¡ 


Dicese que el Gobierno tiene in pecíore, y 
aun en cartera, el decreto de disolución de las 
actuales Cortes. 

Suponiendo que esto sea exacto, y recordan- 
do lo que sucedió al ministerio Mon-Armero, 
quien dejó de sér teniendo el decreto de diso- 
lución en el bolsillo, se puede diagnostizar que 


la enfermedad del ministerio 0‘Djnnell es gra- 
ve, si bien ñola consideramos niuy aguda. 


Los diarios ministeriales reproducen sin ne- 
garlas, las noticias de qoe el Sr. Arrazóla, pre- 
sidente del Tí'ibnnal Supremo de Justicia, hará 
Oposición al ministerio en el Senado, y la de la 
dimisión del Sr. Seijas Lozano, de la fiscalía de 
aquel alto tribunal. 


Ayer al medio día estuvieron reunidos los mi- 
nistros en Consejo cerca de dos horas. 

Por la tarde celebró una conferencia el minis- 
tro de Estado con el embajador de Marruecos, 
que duró hora y media. 


Según dicen los disidentes, el número de di- 
putados con que cuentan las oposiciones para la 
votación de la presidencia del Congreso, ascien- 
de á 150. 

Los ministeriales, echando la misma cuenta, 
aunque tal vez sin la huéspeda, dicen que no 
pasarán de 90 los votos de las oposiciones. 

Partiendo la diferencia de ambos cálculos, 
resultará que las oposiciones tieiien 130 votos. 

Nosotros creemos que el ministerio tendrá 
mayoría, y que con mayoría y todo tendrá tam- 
bién que disolver las Córtes. 


El no haber publicado aún la Gaceta los 
nombramientos de senadores que hace ocho 
dias rubricó S. M., se atribuye por muchos á que 
para el dia en que los inserte el periódico ofi- 
ial, ha de haber tenido aumento la lista que 
nos dieron los órganos ministeriales. 

A los incluidos en aquella se les ha remitido 
ya sus nombramientos. 


Leemos en El Clamor Público: 

«Se dice que en el dia de ayerfaé borrado de la 
nómina de las ciases pasivas de Palacio, D. Serafin 
Cano.» 

Esto mismo se dijo ya, y por el mismo que lo 
dice hoy, cuando el Sr. Cano fue preso por su- 
ponerle en connivencias con D. Juan deBorbon. 


El corresponsal en Madrid de El Telégrafo de 
Barcelona, dice que el resultado de las confe- 
rencias del Principe moro y el ministro cristia- 
no, sobre la cuestión de Marruecos, será: la 
evacuación de Tetuan, unos cuantos millones 
entregados en un breve plazo, y el resto indefi- 
nidamente, y algún ensanche á las zonas de 
Ceuta, Melilla y el Peñón. 

Miedo tenemos de que acierte el correspon- 
sal, pues sus noticias coinciden con las nuestras. 


El Contemporáneo, en su número de lioy, pu- 
blica un comunicado suscrito por un señor que 
se llama D. Bernardo Belinohon , cuyo apellido 
también lleva el juez de primera instancia que 
en Valdepeñas cometió aquel escandaloso aten- 
tado contra un Sr. Sacerdote , de ijue tienen ya 
noticias nuestros lectores. 

El Sr. Belinchüu , comunicante , propóuose en 
su artículo , al parecer , excusar la conducta del 
Sr. Belinohon , juez , y lo hace coa tal habilidad, 
que si alguna duda pudo quedar respecto al he- 
cho atribuido al juez de Valdepeñas, el comu- 
nicante tie El Contemporáneo las desvanece al 
punto, que apéiias le deja qué liacer al Tribuna^ 
superior de Albacete. 

Tal es la franqueza y minuciosidad con que 
detalla el suceso en que desgraciadamente l'ué 
actor el que hoy es su cliente. 

En prueba de ello, véase el párrafo del comu- 
nicado en que se refiere el hecho: 

«Verdad es que , en el domingo 22 del pasado, 
el Clero de Valdepeñas regresaba con la cruz , de 
dejar en la iglesia que fné do Trinitarios descalzos 
la imagen de Jesús Crucificado, que sacaban eu 
procesión , pero inexaeto que volviesen en proce- 
sión, como se ha querido dar á entender , sino que 
volvían en grupos , como en tales ocasiones se 
acostumbra. Sin embargo, el juez de primera ins- 
tancia, educado con principios religiosos, y á pesar 
de ir á paseo con algunos amigas , al ver la cruz 
se detuvo y se descubrió , y no contento con eso, 
notando luego que se acercaban los clérigos , con- 
tinuó en la misma actitud para saludarles. Asi 
sucedió con el primer grupo , compuesto de orde- 
nados , quienes , aunque pasaban desapercibidos, 
imitados por el juez, correspondieron alzándose el 
bonete. Llegó después otro gruro de clérigos con 
el preste, é inadvertidos como los ordenados, ¿n- 
vitados en los mismos términos por el juez , también 
correspondieron. Sólo á D. Tomás Garrido estaba 
reservado llamar ia atención. Enhorabuena que el 
preste no tuviera por conveniente mandar al Pres- 
bítero Garrido corresponder con el bonete al sa- 
ludo del juez , según este lo insinuó , pero no por 
eso es cierto que el juez, con el sombrero, que te- 
nia en ia mano, le diera en el bonete , que se su- 
pone estuvo á punto de caérsele, sino que al oirle 
demandar socorro contra la autoridad ó contra la 
fuerza de la autoridad, lo gue hizo fue acercarse á 
él, levantarle el bonete de la cabeza, y volvérselo á po- 
ner, con lo cual creyó que conservaba el prestigio de 
su autoridad, tan desairada en público.» 

No nos delenemos á examinar las apreciacio- 
nes que á continuación hace el Sr. Bdincliou, 
porque sin conocerlas las couteslamos en ul ar- 
iículo que dedicamos á tratar de este asunto, 
del cual no volveremos á ocuparnos hasta que 
tengamos conocimiento del fallo que pronuncie 
la Exema. audiencia de aquel territorio. 


El Exemo. Sr. Nuncio de Su Santidad en es- 
tos reinos, ha dirijido á nuestros reverendos Pre- 
lados la siguiente carta rogándoles coadyuven, á 
imitación del Emmo. Sr. Cardenal de Toledo, á la 


santa obra de recaudar limosnas para los gastos 
necesarios de la solemne canonización del beato 
Mi“uel de los Santos : 

Nunciatura apostóliea. 

«Habiéndose dignado el Altísimo dar unas más 
clara y espléndida manifestación de los preclaros 
méritos de su siervo privilegiado. Beato Miguel de 
los Santos, con milagros hechos por su intercesión, 
el Sumo Pontífice Pió IS, el 17 de Setiembre úl- 
timo, decretó que se le tributaran los honores de 
la solemne canonización. La España, pues, que en- 
tre los héroes más insigues de la Iglesia enumera 
á muchos de sus hijos, podrá ahora agregar tam- 
bién este, quien, natural de la diócesis de Vieh, 
terminó en Valladolid la carrera de sus dias, corta 
por cierto, pero bastante para producir un ilustre 
dechado de cristiana perfección. 

»Bieu conoce V. I. lo crecidos que son los gastos 
necesarios para celebrar con el decoro que corres- 
ponde á una de las más augustas funciones de la 
liturgia católica, en la Basílica, Vaticana, seme- 
ante canonización. De muy buena voluntad se hu- 
biera hecho cargo de todos ellos la venerable y 
benemérita orden de ios trinitarios descalzos, á ia 
cual perteneció el Beato Miguel, y en Ja que fué 
educado para el cieio ; pero sus recursos, siendo 
desproporcionadamente inferiores para llevar á 
efecto tamaña empresa, se vé obligada á acudir á 
la piedad y generosidad de los fieles. Y como en- 
tre estos, los paisanos y nacionales del Beato no 
pueden dejar de ser los más propensos, ántes bien 
los más deseosos en procurar que su nombre y su 
santidad estén dignamente celebrados, la misma 
orden, para excitarles á ello por conducto de sus 
Prelados, ha enviado á esta córte á su ministro 
general. Padre Antonio de la Madre de Dios, jun- 
to con otro religioso, su compañero. 

»E1 Emmo. señor Cardenal Arzobispo de Tole- 
do los ha acojido con gran benignidad, y eu su 
circular de 8 de los corrientes ha encargado á loa 
Curas párrocos y rectores de las iglesias, que ex- 
horten y recomienden eficazmente á sus feligreses esta 
obra de piedad y de Religión, y reciban las limosnas 
que se ofrecieren. 

»Estoy persuadido que, sin embargo de que los 
dos mencionados religiosos no puedan ir en per- 
sona á esa diócesis, V. I., teniendo por la presen- 
te conocimiento de su misión, querrá coadyuvar- 
les del mismo modo que io ha hecho el señor 
Cardenal de Toledo, pues su objeto no es ménos 
loable bajo el punto de vista religioso que honroso 
para la España. 

Aprovecho esta ocasión para trasmitir á V. I. 
el decreto de la Sagrada Congregación de ritos, 
en que se extiende á todo el mundo católico el 
rezo de Santa Angela Merici; y con distinguida 
consideración me repito su atento servidor y afec- 
tísimo hermano. — Lorenzo, Arzobispo de Tiana. 

»Madrid, 21 de Octubre de 1861.» 


Ayer, a las diez de la mañana, quedaron depo- 
sitados en el Real panteón de San Lorenzo , los 
restos mortales de S. A. de la Infanta doña Con- 
cepción, que llegaron á dicho Real Sitio en la tar- 
de del miércoles. 

La comitiva que conducía su cadáver jal Esco- 
rial, hizo alto en Las Rozas, Gaiapagar y Escorial 
de abajo, eu cuyos puntos el Clero elevó al Cielo 
las acostumbradas preces. 

En el Real Sitio bajó la comitiva de los coches, y 
seguida del ayuntamiento del pueblo, marchó pro- 
cesioualmente, y en la misma forma que salió de 
Madrid , hasta penetrar por las puertas del sun- 
tuoso monasterio de San Lorenzo. En el patio de 
los Reyes aguardaba á la fúnebre comitiva todo el 
Clero de San Lorenzo, con su presidente, el exce- 
lentísimo señor Arzobispo Glaret, á la cabeza. 

Los mayordomos de semana cojieron entónces el 
cadáver y le colocaron sobre una meseta eu mitad 
del patio. Acto continuo fueron leídas por el No- 
tario mayor de reinos la Cédula por la que Fe- 
lipe IV ordena que en el patio de los Reyes entre- 
gue la Capilla de Madrid á la comunidad de San 
Lorenzo los restos de las Personas Reales que va- 
yan allí á enterrarse , y la Real orden por la que 
S. M. la Reina de España confia á la misma comu- 
nidad el cadáver de la Infanta doña Concepción. 

Eu aquel momento , el Clero del Monasterio se 
hizo cargo del cadáver , le condujo al interior dei 
templo, y le colocó sobre una tumba colocada en su 
centro entonando inmediatamente los cánticos dis- 
puestos por la Iglesia para tales casos. 

Concluidos aquellos, quedó el cuerpo guarda- 
do j)or los monteros de Espinosa, á quienes se ha- 
bía confiado en el palacio de Madrid, y estos ie 
siguieron custodiando toda la noche, hasta ayer 
por la mañana, en que después de cantada una Misa 
de gloria fué bajado el cadáver al Panteón, de los 
Sres. Infantes. 

En este, el señor marques de Aicañices tomó 
juramento á los monteros de Espinosa de ser aquel 
el cuerpo que se Íes había confiado, y lo recibió 
alExmo. Sr. Presidente de la comunidad del Es- 
corial de qne esta quedaba encargada de la guarda 
del cadáver; y habiendo respondido los unos y el 
otro afirmativamente, el Clero pronunció las últi- 
mas preces, y la comitiva se retiró, quedando ei 
cuerpo de la Infanta en medio del panteón hasta 
que se le prepare la conveniente sepultura. 

Ayer tarde á las cinco ei señor marques de AI- 
cañices de regreso de tan triste comisión se prcr 
sentó á S. M. la Reina á darle cuenta de que aque- 
Ua estaba terminada; y la Reina, con las lágrimas 
en ios ojos, entregó al marqués en memoria de su 
augusta Hija la copa de cristal montada en oro y 
la cuchara del mismo metal que había usado en los 
últimos momentos la difunta Infanta. 


La Epoca no se atreve á responder de la exac- 
titud de la noticia dada por La España, cuyo dia- 
rio dijo, que uuo de los representantes de España 
en el extranjero y el general Prim, habían dado 
pasos para el regreso de S. M. ia Reina Cristina 


Por el ministerio de la Gobernación se vá á di- 
rijir una circular á los gobernadores de provin- 
cia pidiendo noticias circunstanciadas acerca de 
las existencias que tuvieran en arcas y paneras 
ántes de la última recolección todos los pósitos del 
reino; de las cantidades devueltas y reintegradas 
con arreglo al reglamento vigente y de las que en 



granos y dinero se hayan repartido para la época 
de la sementera. Una vez que se hayan reunido 
estos datos, se publicarán probablemente en la 
Gaceta, á fin de que en su vista se pueda apreciar 
el e-xtraordinario ilesarrollo que han tomado estos 
benéficos establecimientos en lo que vá de año. 


Aprobado por el ministerio de la Gobernación 
el proyecto de empréstito de 80 millones qne el 
ayuntamiento de Madrid trata de emplear en obras 
de comodidad y ornato público, ha dado principio 
ia corporación municipal al arreglo de los trabajos 
necesarios para que tenga lugar cuanto ántes la 
licitación de las acciones correspondientes á la 
primera emisión , importante 25 millones. Según 
la Real orden de autorizacioa, no podrá invertirse 
esta suma sin que preceda aprobación por parte 
del Gobierno de S. M. , de un proyecto de obras 
convenientemente estudiado y examinada. 


Muchos vecinos de Cádiz hau elevado una ex- 
posición á S. M. suplicándola se sirva no otorgar 
su aprobación á la solicitud dei ayuntamiento de 
aquella ciudad para levantar un empréstito des- 
tinado á invertirse en obras públicas. 

Por Otro lado ha llegado á esta córte ei alcalde 
presidente del municipio gaditano, autor de aquel 
pensamiento. 


El domingo se vió ante el consejo de guerra de 
Málaga la causa formada contra Juan Santana 
López, José Santana López (a) el Pasiego, Ma- 
nuel Santana López, reos presentes, y Antonio 
Azuaga y D. José Boygas. ausentes. 

El fiscal fué D. Antonio Olivan, capitán delpro - 
vincial de Almería, quien pidió para Boygas y 
Azuaga, eu rebeldía, la pena de garrote, y la de 
ocho años de presidio para cada uno de los herma- 
nos Santana. 


Ha estado en Madrid, de donde salió anteayer 
para Valencia, el Sr. D. Cláodio José Nuuez, di- 
putado y secretario de la Cámara de representan- 
tes de Portugal. 

De Valencia parece que va hácia Andalucía. 


Esta noche salen de esta córte para Vaiencia, 
en cuyo puerto se embarcarán en dirección á Pa- 
lestina, ocho Padres misioneros procedentes del 
colegio de franciscanos de Priego, que van desti- 
nados por sus superiores á la custodia de Tierra 
Santa. 


El ayuntamiento de Manresa ha acordado en se- 
sión extraordinaria declarar hijo adoptivo de aque- 
lla ciudad, y ofrecerle uua plaza gratuita de alum - 
no interno en el colegio de segunda enseñanza de 
San Ignacio, al hijo del Sr. D. Calixto Bello, juez 
de primera íustancia, que ha sido, de aquel parti- 
do y en cuyo desempeño ha muerto uno de es- 
tas dias. 


La diputación provincial do Gerona ha acordado 
la distribución de las cantidades siguientes para 
remediar las necesidades de los que han experi- 
mentada pérdidas en las pasadas inundaciones en 
aquella provincia: 

Ochenta mil reales para los industriales más 
necesitados de Gerona. Esta cantidad deberán dis- 
tribuirla el respectivo Párroco y alcaldes. 

Cincuenta mil reales para cambiar el cáúce de 
la riera de Bordils . 

Veinticinco mil reales para Castellón de Am- 
purias . 


Los reverendos Padres misioneros destinados á 
ia diócesis de Barcelona , han principiado otra vez 
"US santas excursiones. Se distribuirán para ello 
en tres tandas ó secciones. Una de estas principió 
por dar ejercicios al Clero ei sabado 19 del cor- 
riente mes en la villa de Arbós , arciprestazgo del 
Yendrell , y abrirá la santa misión ei sábado si- 
guiente 26. El mismo dia 19 , otra tanda abrió la 
misionen Valliraua, y otra en Badalona el sába- 
do 26. El Señor fecunde sus tareas evangélicas , y 
haga hermosos sus pasos como los de los que evan- 
gelizan la paz. 


En la Bolsa de hoy, se han cotizado los valores 
á los precios siguientes; 

Títulos del 3 por 100 consolidado, 49-10 publi- 
cado. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 42-90 no publi- 
cado. 

Deuda del personal 21-60 publicado. 

Deuda amortizable de primera clase, 36 pu- 
blicado. 

Acciones del banco de España, á 204 no pu- 
blicado. 


mm OFiillAL DE L4 G4CET4. 


PRESIDENCU DEL CONSEJO DE MINISTROS. 


S. M. la Reina nuestra Soñora (Q. D. C.) y de- 
más augusta Real famiíia, continúan eu esta 
córte sin novedad eu su importante salud. 



ÜLTíáiA üOñA. 


TELEGRAMAS. 

^Servicia particular de El Pensamiento Español.) 

París, 25. 

Es falso lo anunciado por el telégrafo acerca 
de turbulencias en Pesth. 

Se han presentado algunos casos de fiebre 
amarilla en las márgenes del Carona. Están adop- 
tadas todas las oportunas medidas .sanitarias. 

Atenas. 

El regicida Dusios ha tratado de escaparse de 
la prisión; pero no lo ha conseguido. 


1 




'ensamients Español 


PRSCIOS DE GRASOS ES EL MERCADO DE BOY, 

Trigo de 57 á 64 r 

Cebada nueva. . . de á 

Idem vieja de 32 á 33 

Algarroba de á 46 


332 D . José María Méndez, lego franciscano de 
la ciudad de Toledo, con 3 rs. . , , 

335 D. Santos Hicima,lego mercenario del con- 
vento de Estella, con 3 rs- . , , 

340 D. Pedro Monescillo , lego mercenario del 
convento de Ciudad-Real, con 3 rs. 

341 L). JuaiiBover yBover, corista dominico 
de la ciudad de Mallorca, con 3 rs. 

342 D. José de la Hedesa, lego agustino del 
convento de Haro, con 3 rs. 

343 D. Braulio Letona y Molinillo, lego bene- 
dictino de Santa María de Nájera, con 3 rs. 

346 T>. Juan Martínez Soriano, corista agusti- 
no de ia ciudad de Albacete, con 3 rs. 

347 D. Angel Herrera, corista carmelita del 
convento de Avila, con 3 rs. 

349 D Pablo Aleover y Estatella, corista del 
convento de dominicos de Santa Margarita de los 
Monjos, con 3rs. 

350 D. Tomás Agusti y Solsona, lego dominico 
de Cervera, con 3 rs 

354 D. Martin Bellús y Blasi, lego capuchino 
de la villa de Olot, con 3 rs. 

355 D. Ramón ÍBrufan y Estruch, corista capu- 
chino de Olot, con 3 rs. 

356 D. Pablo Boigas y Bou, corista capuchino 
de Gerona, con 3 rs. 

357 D. Jaime Bujons y Casals, lego mercena- 
rio de Castellón de Ampurias, con 3 rs. 

35S D. Ramón Buenaventura Bartarda, lego 
dominico de Santa Catalina de Barcelona, con 3 
reales. 

9 D. Felipe Benessat y Vayes, corista domi- 
de Gerona, con 3 rs. 


Él regimiento infantería de Borbon, saldrá uno 
de estos dias de Leganés para acampar en la dehe- 
sa de los Carabandieles con el objeto de ejercitar- 
se en los, trabajos de sitio que está allí simulando 
el cuerpo de ingenieros. 


espectáculos 


con 3 rs. trica, produc 

504 D. Francisco Ecija, corista franciscano del como bas 
convento de San Diego de Lorca, con 3 rs. Diversos a 

507 D. Ignacio Chiloeches, corista del conven- clonan ya eo 
to de San Diego de Alcalá de Henares, con 3 rs. cacion para c 

508 D. Modesto Fernandez , lego carmelita rís y en Lyo 

descalzo de Guadalajara, con 3 rs. Los apara 

510 D. José Averasturi y Marguinez , lego pxlblico sino 
profeso del convento de franciscanos de Nájera, p^o los cale 
can 3 rs. el 15 deDic; 

5U D. José Ezguerro y Ezguerro, carmelita El invente 
de Calahorra. París en la i 

512 D. Florentin Murillo y Chinebenu, mer- plaza de Be) 

cenario de esta córte. aparato de s 

513 D. Manuel Moreno y Garrido, San Salva- 
dor de Calahorra. 

514 D. Julián Saenz y Fernandez, Nuestra Se- 

de la Merced de Logroño. “Ü5555S 


TEATRO REAI/. Hoy viernes 25 Octubre, no 
hay función, 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función 26 (j, 
abono para boy viernes 24 de Octubre . 

A las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ El drama nuevo en tres actos, titulólo 
Frutos aimrgos. 

3. “ Baile. 

4. ° La pieza en un acto) titulada: Por no escL 
birle las señas. 

TEAIRO DEL CIRCO. Función 30 5e abono 
para hoy viernes 25 de Octubre. 

A las ocho y media de ia noche. 

1. ° La zarzuela en un acto, titulada: Ün ca¿a„ 
llero particulca'j, 

2. ° La zarzuela nueva en un acto titulada; bn 
jaleo en Triana. 

3. ® La zarzuela nueva en un acto, titulada; 
Una antigua española. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 2S 

de abono.— 2.® série.— Para hoy viérnes 25 de 


ñora de la Merced de bogrono. 

515 1). Antonio González y Pretel, francisco 
de Guadix. 

516 Don Antonio Ayala , £ 

Murcia. 

517 D. Francisco Egea Ruiz 
Real de Lorca. 

518 D. Francisco Hilario Jorguera , San Diego 
de Murcia. 

519 D. Blas García y Requena , Santa Ana de 
Jumilia. 

520 D. José Vallejo , de San Ginés de la Jara. 

521 D. Pedro José Mendez , San Diego de 


PARTE RELIGIOSA 


Santos de hoy, San Crisanto, Santa Dai'ia, San 
Crispin y San Grispiiúano ^ mártires-, San Fru- 
tos^ confesoi’, y la Dedicación de la santa iglesia de 
Toledo. 

San Evaristo, Papa y tñártir. 


Santa María la 


meo , 

363 D. José Buniva y Tria, corista del conven- I 

to de franciscos de Reus, con 3 rs. I 

364 D. Ramón Botines y Pages, corista fran- i 
cisco de Tarragona, con 3 rs. 

369 D. Andrés Carbonell, lego capuchino de 
Barcelona, con 3 rs. 

370 D. Juan Cruz y Ferrer, corista del conven- 
to de capuchinos de Valls, con 3 rs. 

371 D. José Codolosa y Mayol, lego capuchino 
de Sarriá, con 3 rs. 

372 D. Buenaventura Coromina, corista capu- 
chino de la villa de Yalls, con 3 rs. 

373 D. Buenaventura Gustó y Viñas, corista 
mercenario de Barcelona, con 3 rs. 

374 D. Domingo Coma y Alzubide, corista do- 
minico de Gerona, con 3 rs. 

382 D. José Clariensa y Blane, corista del con- 
vento de franciscanos de Reus, con 3 rs. 

390 D. Isidro Devant y Ullastra, corista car- 
melita calzado de Barcelona, con 3 rs. 

391 D. José Esturí y Solé, lego mercenario de 
Barcelona, con 3 rs. 

395 D. Pablo Francolí y Guixa, corista del con- 
vento de Sabadeil, con 3 rs. 

396 D. JoséFirmat y Gironella, corista capu- 
chino de la villa de Valls, con 3 rs. 

397 D. José Font y Barnolas, lego capuchino 
¡ de Gerona, con 3 rs. 


Santo de uañana. 

— Vigilia . 

CULTOS RELIGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San J uan de 
Dios, donde prosigue celebrándose la novena de 
San Rafael Arcángel, con la solemnidad que los 
dias anteriores; por la mañana predicará D. Pió 
Hernández Fraile, y por la tarde en los ejercicios 
dirá la plática D. Basilio Sánchez Grande: se ha- 
rán tres visitas á la Santísima Trinidad, la prime- 
ra á las nueve y media, la segunda á la una y la 
tercera á las tre^ y media. 

Prosíguela novena de la Virgen de Valvanera 
en San Ginés, y al toque de oraciones se cantará 
una solemne Salve á la Santísima Virgen en pre- 
paración á su festividad. 

Continúa por la noche en Santa María la nove- 
na de las Animas benditas, predicando D. Tristan 
Medina. 

El culto semanal acostumbrado á la Virgen 
Santísima se hará en los templos acostumbrados. 

En el oratorio del Caballero de Gracia habrá 
explicación de doctrina cristiana al anochecer. 

I Visita DE LA CÓRTE DE María. Nuestra Señora 
I del Buen Parto en San Luis, ó en San Sebastian. 


572 U. Félix Muniesa y Bernard , monasterio 
de Rueda. 

573. D. Domingo Lanuza y Pueyo, de clérigos 
regulares de San Cayetano. 

573 D. Manuel Fernandez Blasco, dominico de 
Magallon. 

575 D. Vicente Catalan y Fraucm, capuchino 

de Collada. _ 

576 D. José Casajas, franciscos de Zaragoza. 

577 D. Mariano Ariño, carmelita de id. 

578 D. Tomás Pascual y Martínez, francisco de 
Santa Catalina de Carmena. 

579 D. Gregorio Navarro y Ortiz, carmelita de 

Zaragoza. _ 

580 D. José Muñoz y Ferrer, Santo Domingo 
de Calatayud. 

581 D. José Lasala y Cordon, San Francisco 
de Zaragoza. 

582 D. Tomás Labaile y üson, San Francisco 
de Zaragoza. 

583 D. Felipe Lasheras y Comas, capuchino 
de Aranda de Jarque. 

584 D. Mariano Galé y Lorente, dominico, San 
Ildefonso de Zaragoza. 

585 D. Vicente Escuin y Costa, capuchino de 
Aranda de Jarque. 

586 D. Pedro Celina y Lahoz, francisco de Al- 

munia. . , 

587 D. Antonio Cortes y Camón, francisco del 
convento de San Francisco de Alpartir . 

588 D. Eugenio Comin y Cijueia, mercenario 

del de Zaragoza. . . , _ 

589 D Manuel Aramburu, dominico de Za- 
ragoza. , . j 1 

590 D. Alberto Aznar, lego capuchino del con- 
vento de Caspe. 

El 1.® de Noviembre próximo dará principio, 
* en la iglesia de 


403 D. José Gabarro y Casulla, lego capuchi- 
no de Cervera, con 3 rs. 

415 D. José Juncosa y Arens, corista del con- 
vento de franciscos de Bellpuí, con 3 rs. 

416 D. José María Rodríguez y Borí, corista 
mercenario de Barcelona, con 3 rs. 

417 D. José Llorel y Selva, lego capuchino de 
Granollers, con 3 rs. 

418 D. Pedro Llacuna y Bibas, lego capuchino 
del convento de Lérida, con 3 rs. 

421 D. Gerónimo Marteli y Truixé, lego capu- 
.chino de Barcelona, con 3 rs. 

422 D, Melchor Macía y Aguilar, corista capu- 
chino de Sarriá, con 3 rs. 

423 D. Salvador Munermill y OUer, corista ca- 
puchino de Vich, con 3 rs. 


MERCADO DE MADRID. 
entrado por las puertas en el DIA DE AYER^ 
2.968 fanegas de trigo, 

1.230 arrobas de harina de id. 

n libras de pan cocido. 

8,107 arrobas de carbón. 

116 vacas , que componen 42,725 librasdepeso. 
833 carneros, que hacen 17,634 libras de peso, 
» cerdos degollados. 


Editor rcspons 2 á)le; D. Manuel de Touas. 


Impronta de Tejado, calle do Silva, núm. 12, 


424 D. José Mitjavila y Cortés, lego capuchino 
de Vich , con 3 rs. 

425 D. Manuel Martí y Ortiz, corista capuchino 
de Olot, con 3 rs. 

426 D. Pedro Mateo y Nogol , lego dominico 
de la ciudad de Barcelona, con 3 rs. 

428 IX José Morera y Martí , corista del con- 
vento de San Francisco de Asís de Barcelona, con 
3 rs 

-430 D. Narciso Nadal y Bailada, corista capu- 


despues del toque de oraciones, 

Santo Tomás, una solemne novena que en sufragio 
de las ánimas del purgatorio celebp la herman- 
dad de los sagrados Corazones de Jesús y Mana 
Predicará todas las noches el Sr. D. lelix Cum- 


HISTORIA DB BSPAIBA 

POR DON ANTONIO CAVANILLES, 

INDIVIDUO DE LAS REALES ACADEMIAS DE LA HISTORIA ¥ DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS. 

Tomos I y II. 

Los señores suscritores se servirán pasar á recojer el tomo segundo, en lá libre- 
I dp. Sánchez, calle de Carretas, donde continúa abierta la susoricion, y á donde se 


chino de la Tilia de Valls, coa 3 rs. 

431 D. íortian Novellas y Coromina, corista 
del convento de Santa Catalina de PP. dominicos 
de Barcelona, con 3 rs. 

.432 D. Jorge Om y Soldovila, lego capuchino 
de Olot, con 3 rs. 

433 D. Ramón Pitxot y Greus, corista capuchi- 
no de Barcelona, con 3 rs. 

435 4). Agustín Plá y Furest. corista capuchi- 
no de Sarriá, con 3 rs. 

436 D. Pedro Peña y Vilaret, corista capuchi- 
no del convento de BianL con 3 rs. 

437 D. Cosme Pons y Feu, lego capuchino del 
convento de Valls. con 3 rs 

438 D . Pablo Palandarias y Baria, lego capu- 
chino de Gerona, con 3 rs 

439 O. Daniel Puig y Cornei, corista dominico 
de la ciudad de Manresa, con 3 rs. 

440 D. Narciso de Paiot y Torres, corista do- 
minico de Gerona, con 3 rs. 

445 D. José Pons y Sorra, lego franciscano de 
Barcelona, con 3 rs. 

446 D. José Perarnab y Soler, corista francis- 
cano de Montblanch, con 3 rs. 

450 D. Fabian Roguer y Fontcuberta, corista 
capuchino de Huesca, con 3 rs. 

452 D, Miguel Vicente Riera y Pavera, co- 
rista dominico de Manresa, con 3 rs. 

456 D. ¡Pablo Bnsealleda y Tsrrent, corista 
franciscano de Gerona, con 3 rs. 

457 D. José Reguart y Claret. lego francisca- 
no de Gerona, con 3 rs. 

458 D. Francisco Reguart y Claret, lego fran- 
ciscano de Ruideperas, con 3 rs. 


La autoridad civil de Zaragoza suspendió la 
corrida de toros que debia haberse verificado el 
domingo, por no reunir el ganado las condiciones 
que debia. Más de mil personas que habían llega- 
do de Navarra para asistir á la función, quedaron 
chasqueadas , contentándose con renegar de los 
toros y volverse á sus pueblos. 

Las noticias recibidas de las Baleares alcanzan 
al 20 del corriente, en cuya fecha no ocurría no- 
vedad en aquellas provincias. La feria de Llum- 
mayor, que se efectuó el domingo 13, estuvo muy 
eoucurrida, tanto de gentes como de ganados, 
cuyas ventas fueron numerosas y á buenos precios. 

A las seis de la tarde del 16 fondeó en el puerto 
de Palma, procedente de Málaga y con 60 horas de 
navegación, el vapor de guerra (JUoa, conduciendo 
el segundo batallón de Luchana que se estaba es- 
perando hacia algunos dias. A las ocho de la no- 
che desembarcó dicho batallón, que entro en la 
ciudad y fué alojado en el cuartel del Carmen. 

La draga contratada en Londres y destinada s 
la limpia del puerto tardará en llegar á su 
no, en razón á que los temporales han impedido 
su salida, y los aseguradores se han retraído, en 
razón á la imposibilidad que existe de hacerse a 
la mar. Sin embargo, se espera que dicha draga 
arribo por ñu á Mallorca antes de la primavera 


La junta de clases pasivas publica en la Gaceta 


dé hoy las declaraciones de derechos pasivos acor- 
dados en todo el mes de Setiembre anterior. 

Hé aquí las que se refieren á religiosos exclaus- 
trados; 

EXCLAUSTRADOS. 

D. Valeiitiu Perramon y Vidal, presbítero del 


convento de mínimos de Barcelona; se le declaran 
5, 4 y 5 reales. 

D. Carmelo Andrés, presbítero capuchino de 
San Antonio de Murcia, con 5, 4, 5 y 6 rs. 

D. Francisco Adaii y Acosta, presbítero domi- 
nico de Hermigna, con 5 y 6 rs. 


5©0 puntos dk venta en MADRID. 

Fábriea-iHodelo montada al vapor segnn los últimos adelantos. 

TODO Á MAQUINA. -TODO A DESCUBIERTO. 

CLASES INVARIABLES. 

Hay una máquina especial que corta y pesa el chocolate por m®' 
dias libras, sin que lo toque la mano del operario. 

Depósito central, calle de la Montera, número 16. 

Los pedidos so despachan en la fábrica situada en el Tivoli (Prado;. 
Se manda á provincias. — Se lemiten prospectos. 


de Hermigna, con 5 y 6 rs. 

LEGOS Y CORISTAS. 

4 D. José Fernandez Toribio de Valero, corista 
del convento de tributarios de Valdepeñas, con 3 
reales. 

45 D. Pablo Felipe y Monico, lego mercenario 
de San Ramón Nonnato de Portel, con 3 rs. 

73 D. Félix Sánchez López, lego del convento 
de franciscanos de la Salceda, con 3 rs. 

74 D José Monñl, corista carmelita descalzo 

de Calatayud, con 3 rs. . . , 

oa n A,T.>,.f5n í'iiKp 


de Ruideperas, con 3 rs. 

461 D. José Sarraneoli y Casas, corista capu- 
chino de Olot, con 3 rs . 

462 D. Tomás Sistachs y Bancis, corista mer- 
cenario de Tarragona, con 3 rs. 

464 D. Bernardo Saiunartí y Serra, coristado- 
minico de Manresa, con 3 rs. 

465 D. -Francisco Santané y Rubiralta, co- 
rista dominico de Manresa, con 3 rs. 

468 D. Juan Soler y Dulcet, lego franciscano 
de YiUafranca del Panadea, con 3_rs. 

469 D. Domingo Lugrañes, corista franciscano 
de Reus, con 3 rs. 

373 D. José Tiana y Güel, lego capuchino 
del convento de San Celoni, con 3 rs. 

474 D. Juan Turquellas, corista capuchino de 
Valls, con 3 rs. 

475 D. Benito Tiana y Güell , corista merce- 
nario de Barcelona, con 3 rs. 

476 D. Pedro Torn y Salgot, lego dominico de 

Manresa, con 3 rs. , . . 

477 D. Esteban Tura y Argenti, lego dominico 
de Cervera, con 3 rs. 

481 D. Juan Vila y Torrent, consta capuchino 
de Valls, con 3 rs. 

483 D. José Vives v Rabentos, lego capuchino 
de Sabadeil, con 3 rs 

48 1 D. Joaquín Vidal y BatUori , corista mer- 
cenario de Barcelona, con 3 rs. 

485 D. Jaime Verges y Rivas, corista dominico 
de Gerona, con 3 rs. 

493 D. Vicente Herrero , lego del convento de 
Santa An^ de-Orihuela, con 3 rs. 

494 D. Pascual Sanchiz y Sanchiz , lego capu- 
chino de la ciudad de Alicante, con 3 rs. 

4^5 D. Juan Bautista Fullena , corista obser- 
vante del convento de la Oliva, con 3 rs 

496 D. Joaquín Andrés y Alvaro , lego fran- 
ciscano de la ciudad de Alicante, con 3 rs. 

493 D. Pedro Ruiz, corista del convento de San 
Diego de Murcia, con 3 rs. 

499 D. Francisco del Patrocinio Moreno y Pe- 
dreño, lego del convento de Santa Teresa de Mur- 
cia, con 3 rs. 

500 D . José de Mira y Sánchez , lego pro- 


SO D. 'Martin Cubero, lego del seminario de 
Nobles de esta córte, con 3 rs. 

86 D. Pedro Martínez, lego carmelita descal- 
zo del convento de las Batuecas, con 3 rs. 

89 D. Regiiio García Moreno, corista del con- 
vento de San Felipe el Real de esta córte, con tres 
reales. 

98 D. José Gabriel Clemente, lego franciscano 
de Tafalla, con 3 rs. 

122 D. José Osorio, lego franciscano de Are- 
nas de San Pedro, con 3 rs. 

177 D. Antonio Tortosa, corista capuchina del 
convento de la Sangre de Cristo de Valencia, con 
tres reales. 

179 D. Cayetano Sachs y Solves, corista ca- 
puchino de Santa María de Ma.samagrell, con tres 
reales. 

282 D. Cayetano Guijarro, corista trinitario 
del convento de Murcia, con 3 rs. 

3Ü9 D. Domingo Alverfc y Mendoza, lego car- 
melita calzado de Beaiparell, con 3 rs. 

320 D. Manuel F'ern Gandía, consta aleanta- 
rino de Áyora, cou 3 rs. 

,321 D. Fernando Costa y Estove, lego geroni- 
mo del convento de Gandía, con 3 rs. 

322 D. Manuel Blasco y Übeda, lego dei con- 
vento de trinitarios de Játiva, cou 3 rs. 

323 D. Agustín Bea y Hermalte, lego carmeli- 
ta de San Felipe de Valencia, con 3 rs. 

324 D. Joaquín Balagucr y Llopis, lego del 
convento de agustinos de Rocaforte, con 3 rs. 

325 D. Pedro López y Fernandez , corista del 
convento de San Diego de Murcia, con 3 rs. 


DOÑA BLANCA DE navarra. 

CRÓaiCA DEL SIGLO XV, 
por D. Francisco Navarro YüloslaW' 
Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración * 
Pessamiebto Español, á 20 rs. en Madrid íP 
vincias. ^ 

No se servirá ningún pedido sin que ** ^ 
préyiamente su importe en letras á fuYur 
administrador de este periódico ó en sel 
franqueo. 


OFTALMOLÓGISTA DE PARIS, 

admite consultas todos los días 
excepto los festivos. 


OBRAS COMPLETAS 
de 

BON lUAS DONOSO CORTES, MARQUES DE VALOE 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de ' 
tensa' Noticia Biográfica y retrato del aul 
rústica 130 rs.-en Madrid, y 155 en provuú 
el retrato, 12 > rs. en Madrid, y 150 en pr®'' 
franco deporte. 

Se halla de venta, en Madrid, librería ® 
güero, calle de la Concepción Gerónima. 
Olamendi, calle de la Paz, y en la i®P^? 
Tejado, calla de Silva, núm 12, cuarto W 


Su clínica ocular se halla tras- 
ladada, cuesta de Santo Domingo, 
número 12, piso bajo. 



Sábado 26 de Octubpe de 1861 


Año n.— NúmerOj 


DIARIO DE LA TARDE 


bles por la posición que ocupan actualmente^ co- 
mo senadores, ó por la que han ocupado en otro 
tiempo . 


periódico sale á luz todos los días, excepto los domingos. — 'Precios de suscriciotí. — En Madri/t- 19 ra od tb«o ~ ~ . . .. " . . . — 

y trimestre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimastre en la AdminiWra renteros.— JTacírtí?; En la Admini^strac^ calle de Silva, número 12 , cuarto bajo, y en las librerías de la 

Ultramar: 70 rs. trimestre. -En el Extranjero: 60 rs. trimestre ^ wimoetre en la Administra- M¿e C ^ Perdignero.-Prawmias.-En Us prinápafes übreriaa.-^nl.- 


ADVERTENCIA. 

Los señoras suscritores , cuy® abo- 
concluy®®''^ 31 del presente mes, se 
rvirán renovarlo oportunamente si 
o quieren experimentar retraso en el 
^ 3)0 del periódico, 
gn el anuncio inserto en la última 


lana pueden ver nuestros lectores los 
-wM'.ios de suscricion y los modos de 


Xodos los partes telegráfloos qug hoy inser- 
íamos al pl6 líneas indican que el ho- 

ríjonte político está tan encapotado como hoy 

aparece el cielo de Madrid. 

^güimos poniendo en duda que hayan ocur- 
fido desói'denes ó por lo ménos desórdenes de 
Buclia gravedad en Hungría, y sin embargo, no' 
es posible dudar de que allí se prepara alguna 
gue ba de ser sonada. El telégrafo de Francfort, 
que el 23 daba por .cierta una lucha en Pesth 
eflire la tropa y el pueblo, en la cual se habla 
vertido sangre por ambas partes, nos dice con 
fecba del 24 que se ha restablecido el órden en 
aquella ciudad, pero que la situación sigue 
siempre grave. Así lo creemos sin diíicultad al- 
guna, sobre lodo después de la carta de Kossuth 
que señala las orillas del Danubio como campo 
de batalla para resolver la cuestión de Venecia, 
Ñapóles y Koma. El telégrafo de Francfort ha 
podido engañarnos el 23; pero es muy posible 
que sólo se haya anticipado algunos dias á la 
verdad. 

Tempestuosas son igualmente las noticias de 
llalla. El Gobierno piamontes ha suprimido, por 
lili, los vireinatos de Ñapóles y Toscana, susti- 
tuyéndolos con prefecturas ó gobiernos de pro- 
vincias. Es decir, que se han borrado las últimas 
huellas de la autonomía de las naciones auexio- 
nadas, Este golpe habría sido indudablemente 
menos sensible á los mismos revolucionarios si 
el decreto llevase la fecha de Roma ; pero expe- 
dido en Turin , capital de la nación ménos ita- 
liana que se conoce en Italia, será mal recibido 
por los italiaiiisimos, acrecentara el descontento 
que reina en todos los ánimos , y liará cada vez 
más patente que Toscana , la nación itálica por 
excelencia , la que ha dado nombre á la lengua 
culta del país, y Ñápeles , Potencia superior á 
los Estados sardos, quedan reducidas al triste 
pspel de provincias plaraontesas. 

La medida ha de ser fecunda en funestos re- 
sultados á la causa de la Revolución; pero el 
ministerio se ba visto en la dura necesidad de 
adoptarla. Erale forzoso quitar de Nápoles á 
Cialdini, que con sus baladronadas, su imperi- 
cia, su barbárie y poco arrojo ba comprometido 
para siempre y desconceptuado ante Europa la 
causa de la usurpación aún más de lo que esla- 
^*a, y no atreviéndose el ministerio piamontes á 
quitarlo como á sus antecesores», ha suprimido 
la plaza que ocupaba. 


Vm ESCVBIITBO TESITOOSO, 


®onio, y cuya lectura fué celebrada por la concur- 
rencia. 


Menos perturban la calma 
de un lecho, doble ü sencillo, 
los sollozos de un chiquillo 
que los sollozos del alma. 


Menos triste es, á fé mia, 
y más propensa á placeres, 
vida llena de deberes 
que de afecciones vacía. 


Más vale vivir en medio 
de conyugales cadenas, 
que gozando á manos llenas 
la independencia del tédio. 


Más templa los corazones, 
que uo pecan de vulgares, 
el fuego de los hogares, 
que el fuego de las pasiones. 


Más fácilmente quebranta 
el rigor de la tristeza 
la mujer propia que reza, 
que la querida que canta. 


No quiero, hablando en compendié, 
amor que lance al soslayo 
en cada mirada un rayo, 
en cada guiño un incendio. 


De todos estos ingeniosos recursos , de toda 
esta digna y enérgica conducta de los Gobiernos 
parlamentarios, algo se nos alcanza á nosotros 
los españoles al cabo de veinte y tantos años de 
experiencia. Por acá sabemos perfectamente 
que detrás de cada cuestión política no hay 
más que una cuestión de personas. Pero la su- 
presión del vireinato para hacer ménos vergon- 
zosa la salida de Cialdini, nos dá la medida de 
la talla política del Gobierno piamontes. ¿Habrá 
ya quien ponga en duda que la miel de la uni- 
dad italiana no se ba hecho para la boca del 
Pia monte? 

Otros se lanzarán á comerse el panal, no lo 
dudamos: va acercándose la hora en que Mazzi- 
ni diga al régio instrumento que basta ahora le 
ba sido dócil: cdoetriaario, ambicioso, déspota, 
egoísta, apártate; no me sirves para nada!» 

El ministerio Ricasoli, no quiere, sin embar- 
go, reñir con los revolucionarios: por eso mien- 
tras por consideración á Cialdini suprime el vi- 
relnato y centraliza en Turin el poder político 
y administrativo, anuncia disposiciones para des- 
centralizar la administración y aumentar las 
atribuciones de los gobernadores de provincia. 
¡Aten Vds. parlamentarios! 

Pero donde se amontonan nubes más negras 
es en Polonia. ¡Qué situación tan horrible la de 
aquel pueblo infeliz! Hoy nos dice lacónicamen- 
te el telégrafo, que la agitación sigue eu au- 
mento y las tropas rusas también. 

Esta es la respuesta que el Gobierno mosco- 
vita dá al administrador eclesiástico de Varso- 
via, cuya carta al general Lamberto habí an visto 
profundamente contristados nuestros lectores. 
A consecuencia de los desórdenes y profanacio- 
nes ocurridos por la brutalidad de las tropas 
rusas en ia catedral y el monasterio de raonges 
bernardos, la autoridad eclesiástica ha dispuesto 
que se cierren ámbas Iglesias hasta que sean 
purifleadas, y al propio tiempo que se cierren 
todas las demas, por el fundadísimo recelo da 
que han de ser objeto de idéntjcas ó mayores 
pi'oíáuaclones. 

¿Qué será de un pueblo tan religioso como el 
de Varsovia , de un pueblo que confunde en un 
mismo sentimiento las dos ideas de Catolicismo 
y pátria? Delante de las puertas cerradas, da las 

torres silenciosas, da las paredes frías del vene- 
rado templo, la muoneaumuitj searroaiiia como 

hijos al rededor de ia tumba de sus padres. 

No se trabaja , no se come apenas más que lo 
indispensable para conservar las fuerzas para 
orar y llorar. Y detrás de esta muchedumbre 
inerme y desolada, los soldados moscovitas, con 
sables desnudos , y los artilleros con la mecha 
encendida , y los cañones cargados de me- 
tralla. 

¡Gran Dios! ¡Qué difícil es que los polacos em- 
papados en el eíjiíritu cristiano de resignación 
y de obediencia, al mismo tiempo que resueltos 
á no faltar á Dios por obedecer á los hombres, 
logren sofocar sus resentimientos, sus ódios, su 
venganza sin cesar de sufrir, sin cesar de llorar 
y sin cesar de ser bárbaramente atormentados! 

¡Sálvese Polonia! ese es el grito de nuestro 
corazón; pero sálvese primero la virtud, la san- 
tidad, la pureza de la causa de Polonia. ¡Perez- 


ca mil veces ántes de hacerse indigna por su con- 
ducta de la causa católica que invoca del Dios 
á quien adora, de la Inmaculada Virgen á quien 
aclama por Patrona, y hasta de la santidad de 
su infortunio! 

Gran peligro corre este pobre pueblo, esta 
nación mártir, graa peligro de espirar entre los 
tormentos ó de arrojarse desesperada en brazos 
de la Revolución que la desviará de su espíritu 
católico, de su rdigion consoladora, aun más 
que el tirano que hoy tiene la frente de Polonia 
por escabel de sus plantas. 

En efecto, Alejandro II no ho dulcificado nada 
el sistema de rigor adoptado por Nicolás I , su 
padre. Este sistema respecto de Polonia, no tie- 
ne otro objeto que arrancar hasta las raíces de 
la Religión Católica. 

Dos años hace apénas, que se obliga á los Sa- 
cerdotes católicos i comprometerse bajo su fir- 
ma á no admitir á la confesión y comunión, ni 
á ningún acto religioso, á cualquier persona que 
no sea su feligrés, ó quien vaya provisto de un 
atestado por el que conste que pertenece á la 
religión católica romana. Está nrohibida , pues, 
la couvoi'sinn Hfl Ini: cisniátícos ai Catolícísmo: 
las penas á lus contraventores son atroces, más 
atroces quizá que la muerte. 

Un católico se casó hace poco con una cismá- 
tica rusa: el ministro cismático se olvidó de pe- 
dir al novio la obligación por escrito de que los 
hijos de aquel matrimonio habían de ser educa- 
dos en la religión cismática, y ia prole de estos 
consortes ingresó en el gremio de la Iglesia 
católica por el bautismo. Súpolo el Gobierno, y 
el Sacerdote cismático fué obligado á sentar pla- 
za de soldado raso en un regimiento, el Sacer- 
dote católico desterrado á Siberia, el padre á 
presidio. 

El cismático que se convierte á la Religión 
verdadera está penado por el art. 193 del Códi- 
go, con la pérdida de todos sus derechos y pri- 
vilegios, con la deportación á Siberia, y con 
azotes. 

El que por taedio de sermón escrito ó con- 
versación trate de convertir á un cismático , és 
castigado por la vez primera con prisión, y por 
la tercera con destierro á Siberia. Al propio 
tiempo todas las disposiciones de la legislación. 


Causa tan noble y santa, puede, sin embargo, 
ser arrastrada por el lodo , si de ella se apodera 
la Revolución, implacable enemiga del Catolicis- 
mo. Lo que ha sucedido en Italia , puede acon- 
tecer en Polonia. Abrigamos, sin embargo , una 
esperanza : por faltas que hayan cometido los 
polacos , la expiación ha sido larga y dolorosa, 
el infortunio cristianamente sobrellevado. 

Dios ha dado fuerzas á Pulonia para resistir 
con humildad y con dignidad: Dios se las dará 
para vencer á la sombra de la cruz , como la 
Iglesia vence á sus enemigos. 

La libertad cristiana , triunfando del despotis- 
mo y del liberalismo paganos , seria el espec- 
táculo más bello y consolador que pudiera ofre- 
cernos este siglo. 


TELEGRAMAS. 

Turin, 24. 

La Gacela oficial publica un decreto autorizan- 
do á los tenedores de títulos del último emprésti- 
to á pagar los dos quintos vencidos en l.° de No- 
viembre en cuatro plazos, el último en Febrero 
de 1862. 

Otros decretos suprimen la tenencia de Nápo- 
les, el gobierno de las provincias de Toscana, y 
anuncian las disposiciones para descentralizar la 
administración y aumentar las atribuciones de los 
prefectos. 

El vice-cónsul francés ha sido insultada en Ce- 
rignola por los bandidas . 

Francfort, 24. 

Se ha restablecido el orden en Pesth , pero la 
situación sigue aún siendo muy grave. 


Con fecha 22 escriben de aquella capital á El 
Contemporáneo: 

i>El conde de Alberget , ministro de la casa del 
Emperador de Rusia, ha llegado á París. 

El comendador Ratazzi ha sido recibido hoy por 
el Emperador, bien que con el mayor misterio, pues 
no ha intervenido en ello Mr. Thouvenel ni el 
doctor Cosmeau , que hasta ahora sirviera de in- 
termediario. 

Una carta de Nápoles , fecha del 9 , escrita por 
un agente piamontes, hace el más sombrío cuadro 
de la situación. 

El odio contra los piamonteses ha hecho tales 
progresos, que el autor de la carta teme como cosa 
inmediata un cataclismo. Acusa á los ingleses de 
haber hecho traición á la causa italiana , y añade 
que el Gobierno de Nápoles tiene en su poder las 
pruebas de que la escuadra inglesa auxilia los des- 
embarcos de armas y municiones para los insur- 
rectos partidarios de los Borbones. 

La conspiración muratista sigue agitándose 
mucho. 

La mejora que se observó ayer en ios fondas, 

acerca de la situación financiera son poco favo- 
rables. 

Esta mañana se han reunido los ministros en la 
morada de Mr. Persigny. 

Díceseque el Emperador ha venido á París.» 


San PeTERSBunco , 24. 

Varios regimientos han salido para Varsovia. 
La agitación aumenta en las provincias 


Liverpool, 25. 

La escuadra confederada ha consegnido un triun- 
fo señalado derrotando á la de los federales, frente 
á Nueva-Orleans. 

Pesth, 23. 

La situación de Hungría es cada vez más alar- 
mante. El estado de los ánimas en esta población 
es muy agitado, y la lucha iuiuinente. 


Con fecha 20 escriben de Roma que el Gobierno 
francés habla llamado á París al general Goyoii, 
el cual se decia iba á ser relevado del mando del 
ejército de Ocupación. Esta noticia merecía regu- 
larmente haber sido contada por el telégrafo, é 
indudablemente lo hubiera sido si la llamada del 
general Goyon tuviera por objeto relevarle del 
puesto que ocupa, sustituyéndole coa otro gene- 
ral, al cual se dieran instrucciones más favorables 
á la Revolución que las que aquel habla recibido 
últimamente. Sin embargo, tratándose del Gobier- 
no francés, hay motivo para creerlo todo. 


París, 25. 

Fondos franceses; 3 por 100, 68-30; 4 1[2 por 100, 
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dad; tienden á favorecer y aún á recompensar la 


Fondos españoles; interior, 47 1[8; exterior. 


L' Italia, diario piamontes, afirma que va á pu-> 
blicarse pronto el decreto, firmado y esperado há 
tanto tiempo, concediendo amplia amnistía á todos 
los desertores del ejército regular que sirvieron á 
las órdenes de Garibaídi. Aquellos valerosos de- 
sertores serán reincorporados en las filas con los 


apnstasía. Descuellan por sus funestos resultados 
los artículos 200 y 201 del Código civil, en que 
36 establece que tos hijos nacidos de matrimo- 
nios mixtos, esto es, de cismático con católica 
ó vice-versa, lian de ser precisamente educados 
en la religión greco-rusa. Desde que ámbos ar- 
tículos estáu en vigor , y la fecha no es muy 
larga, se calcula que el cisma se ha llevado más 
de dos millones de fieles. Se puede fijar por 
cálculo matemático el dia en que, siguiendo así 
las cosas el Catolicismo tiene que desaparecer 
en Polonia. 

Esta perspectiva ha llenado de terror á les 
fieles hijos de la Iglesia que, á Dios gracias , to- 
davía forman la gran mayoría de aquel infortu- 
nado país. Pueblo y Clero , al defender los de- 
rechos de la Iglesia , defienden la libertad y la 
independencia de su pátria. 


Al fin los piadosos promovedores de la función 
de honras en sufragio del alma del conde de Ca- 
vour han conseguido que aquellas se celebraran 
el dia 22 eu una iglesia de Lisboa, la cual adorna- 
ron con multitud de banderas sardas y portugue- 
sas. La función duró cerca de tres horas, y oficia- 
ron el Sr. Abilio Alvaros de Mello, capellán del 
colegio militar, el Sr. Juan Leite Mendés de Al- 
meida, prior de Laorinha, y el Sr. Juan Anto- 
nio Martins Coutenho, capellán del regimiento de 
cazadores núm. 5. El Padre Castello Branco pro- 
nunció la Oración fúnebre, asistiendo los ministros, 
las autoridades, algunos periodistas y algunas se- 


Segun el Pmgolo de Milán, los Sres. Farini, 
Minghetti y Lanza, después de haber celebrado 
I entre sí una especie de pacto político, han dirijido 
á la mayoría de los diputados una circular-pro- 
grama. Aquellos señores parece que se proponea 
impedir á toda costa el advenimieuto del Sr. Rat- 
tazzi al poder, y combatir enérgicamente varios 
proyectos de ley que habrá de preseutar á la Cá- 
mara el actual Gobierno. 

Es decir, que este triunvirato se propone com- 
batir á Ricasoli en sus proyectos de ley, ósea cusa 
sistema de Gobierno, y al mismo tiempo no con- 
sentir en que le sustituya Rattazzi. La coalición, 
como se vé, es liberal de pura raza, y sus frutos 
por consiguiente los aprovechan los demagogos. 


Dicen desde París que varios miembros de la so- 
ciedad de San Vicente de Paul han presentado di- 
misión de los cargos que desempeñaban en el Es- 
tado, contándose entre ellos hombres muy nota- 


E1 Emperador de Austria piensa visitar á Cata- 
re, Fiume y Pola, en la costa del Adriático, á su 
regreso de Corfú. 


UN encuéntro venturoso. 


UN Encuentro venturoso. 


UN encuentro venturoso. 


Quiero el amor que serena 
las tempestades del alma; 
el amor que vive eu calma; 
el que da la mujer buena. 


—No nos olvidemos, amigos mios, les decia, 
después de leer las redondillas que anteceden, 
del objeto principal de estas eomposieioncitas: 
aquí no tratamos de formar poetas, ni tenemo 
pretensiones literarias, ni queremos rivalizar con 
nadie; nuestro objeto es solamente entregarnos a 
un recreo honesto. Pero como la poesía de nuestro 
siglo no suele inspirarse sino en las más locas pa- 
siones; como nosotros nos avergonzariamos de 
oir ó repetir sus palabras corruptoras; á lo que 
aspiramos únicamente, es á formar un repertorio 
ajustado á la pureza de nuestras costumbres y á 
la santidad de nuestras creencias. Eu nuestros hu- 
mildes conciertos, no se cantan sino la virtud y la 
piedad, y no hay diversión que nos parezca acep- 
table, como no sea de aquellas que conducen al 
bien. 

Los concurrentes aplaudieron las palabras del 
Sr. Latorre, y con ellas se acabó por aquella no- 
che la tertulia. Eran las once, y todos fueron des- 
filaado hácia sus casas, para que la diversión no 
degenerará en fatiga, y para poder entregai-se al 
dia siguiente con descanso á las tareas ordinarias. 
Así que Antonio se vió á solas con el Sr. Latorre 
y su hijo, exclamó, no siendo dueño da repriihir 
por más tiempo su sorpresa; 

—En verdad, no creía yo que en Madrid y en 


nados á destruirla. Además, es preciso no perder 
de vista el gran movimiento que se nota eh las 
ideas del mundo; en todas partes van siendo ma- 
yores las tendencias hácia el Catolicismo, y en 
nuestra España con especialidad, la fe hace pro- 
digiosos progresos. En Madrid, Antonio , como 
allá en otro tiempo en la ciudad eterna, los cris- 
tianos tienen sus misteriosas catacumbas! Cedien- 
do á sus hermanos extraviados los placeres, los 
honores, la política y los teatros, únicamente se 
reservan para sí los templos; pero es consoladora 
la idea de que estos templos son cada dia más re- 
ducidos para la multitud que en ellos se apiña 
multiplicándose maravillosamente. Es indudable 
que nuestras filas van engrosando de dia en día, 
y nos es licito esperar que, con la ayuda de Dios, 
¡a enseña de la Cruz será otra vez la salvación del 
mundo. 

¡Ojalá!,., exclamó Antonio, que pueda yo tra- 
bajar como el más oscuro de los obreros en tan 
grande obra: esa será de hoy en adelante mi única 
ambición... Pero ya es hora de que nos separemos. 
Buenas noches, Julián, ruega á Dios por mí; que 
yo no te olvidaré tampoco al rezar por primera 
vez las oraciones de la noche. 

Cuando Antonio entró en su casa , lo primero 
que hizo fué arrodillarse ante un crucifijo, que 
hasta entónees solamente había llamado su aten- 
ción como un objeto de arte; y después de orar 
devotamente un corto rato, se metió eu la cama. 

Al levantarse por la mañana, no pudo ménos de 
reparar , Sn el contraste que existia entre sus 


— ¡Vaya si la encontrarás! . . La encontrarás, y 
te querrá mucho , como saben querer , según di- 
cen, las mujeres buenas; y creerá en tí, porque la 
fe vive en ellas mucho más á gusto que entre 
nosotros, y lo que todavía es más raro, consegui- 
rá que tú también creas en ella... Tengo un pre- 
sentimiento de que sucederá así, y la esperanza 
de que ántes de dos meses hemos de ir á comul- 
gar juntos los dos matrimonios... Y buenas no- 
ches, porque se hace tarde, y hoy tengo más de- 
seos que nunca de verme mano á mano con las 
Hermanas de la Caridad , y de apostárselas á 
quien cuida mejor los enfermos... Site parece, 
el domingo próximo trataremos de tomar parte 
en las Conferencias de los Paules: yo tendría mu- 
cho gusto en que entrásemos en una misma Con- 
ferencia. 

— Encuentro esa idea muy acertada: ¿quieres 
que vayamos á la de San Sebastian? — ^Se lo diré á 
Un amigo mió para que nos presente. 

—Queda convenida; venga un abrazo , y hasta 
el domingo próximo. 

Así que ámbos jóvenes se separaron, Antonio se 
dirijió á casa de Julián para darle la buena noticia 
de su trasformacion , al paso que también para 
desahogar con él su pecho , henchido de alegría y 
de esperanzas desde que el P . Vicente le había 
echado su santa bendición. 

Antonio llegó á casa de Julián , á la sazón en 
que toda lá familia y algunos amigos de la casa se 
hallaban reunidos en ella. 

Julián salió al encuentro d« su amigo , el cual 
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El Pensamiento Español 


El Rey de Grecia llegó á Viena el 17, siendo re- 
cibido en la estación por los archiduques Guiller- 
Jmo Raniero, Carlos y los individuos de la lega- 
ción helénica en aquella córte. 

Siguiendo el periódico demagógico el Siede obe- 
deciendo á una consigna, ó alentado á proseguir 
reclamando mayores ataques al Catolicismo por la 
amabilidad con que le ha complacido el Gobierno 
francés en la ya célebre circular de Persigny 
contra las asociaciones de Caridad, aquel perió- 
dico ha comenzado la campaña contra la ense- 
ñanza gratuita y católica de los hijos de los po- 
bres^ en un artículo que titula Las Conferencias y 
la enseñanza. 

Cuatro son los capítulos de culpas que el Sieele, 
enemigo del pueblo como todos los de su escuela, 
formula contra la multitud de establecimientos 
piadosos en que las comunidades de religiosos ó de 
religiosas consagran su vida á enseñar , vestir y 
mantener por amor de Dios á los hijos de jornale- 
ros y artesanos pobres. 

1 . ° Que son muchas las comunidades de muje- 
res que han sido autorizadas legalmente para ense- 
ñar desde 1836, y principalmente desde 1850 acá. 

2. ° Que en Burdeos la mayor parte de los ni- 
ños asisten á las escuelas de las Hermanas ó de los 
Escolapios. 

3. ° Que las escuelas regentadas por maestros 
del orden civil están casi desiertas ; 

! y 4.” Que los maestros de las escuelas de las 
Congregaciones ó corporaciones religiosas no ofre- 
cen las garantías de instrucción que se exite á los 
maestros del orden civil. 

Las exigencias del periódico demagogo son tan 
absurdas, anti-sociales, crueles y bárbaras, que 
tienen ya mucho adelantado para ser ateddidas 
por ministros que suscriben la circular contra las 
asociaciones religiosas. 


El diario francés de Francfort , suprimiendo la 
fecha y firma, ha publicado la siguiente nota rela- 
tiva á la unión de los Principados , que dice aquel 
periódico fué comunicada en los primeros dias de 

rantizadoras , y la cual se halla concebida en los 
términos siguientes; • 

«En despacho circular, fecha 1.* de Mayo de 
1861, dirijido á los representantes del Sultán cer- 
ca de las grandes Potencias signatarias del conve- 
nio de 19 de Agosto de 1858, creyó conveniente la 
Puerta exponer sus opiniones á sus augustos alia- 
dos acerca de la memoria presentada por el Prín- 
cipe Gouza , relativa á las reformas que hayan de 
introducirse en la nueva organización de los Prin- 
cipados moldo-válacos. 

El contenido de aquel despacho nos excusa de 
suministrar nuevas pruebas respecto del grandí- 
simo interes que nos inspira la tranquilidad y 
bienestar de las provincias indicadas. 

Confiamos en que se tendrán en cueata los gran- 
des sacrificios impuestos á la Sublime Puerta al 
tomar la iniciativa en un procedimiento tan im- 
portante, cuya causa provino del sincero deseo de 
satisfacer las pretensiones que el Hospedar de los 
Principados habia manifestado en nombre de las 
provincias moldo-válacas, así como del deseo de 
procurar al mismo tiempo establecer una situa- 
ción duradera al abrigo de las veleidades que im- 
posibilitan las prudentes mejoras exijidas pór los 

En cambio el Gobierno imperial se creyó con el 
derecho incontestable de exijir garantías propor- 
cionadas á la importancia de la nueva concesión. 

Con respecto á las garantías , sin las cuales ni 
los derechos de la Puerta ni las nuevas institucio- 
nes de los Principados estarán suficientemente 
resguardados, creemos: 

1 . “ Que el arreglo que se trata de llevar á ca- 
bo debe ser de modo que en él se consigne explí- 
citamente el carácter administrativo y legislativo 
de la unión que se otorgará miéntras viva el 
Principe Couza. 

2. ° Que es indispensable establecer el princi- 
pio de que esta anión no tiene ni tendrá al pre- 
sente ni en lo sucesivo otra extensión que la que 
se designe en el arreglo. 

3. ° Que habrá de estipularse en seguida que 
las disposiciones del convenio de 19 de Agosto, 
que no sean modificadas por el nuevo arreglo, y 
principalmente las concernientes á la organización 


138 UÜ ESCUEHTRO VENTUROSO. 

fué recibido por todos con suma bondad , y des- 
pués de la revolución que causa en una tertulia la 
llegada de un extraño , insensiblemente fué resta- 
bleciéndose el orden y estableciéndose la confian- 
za. Antonio consideró al entrar , como un contra- 
tiempo al encontrar á su amigo entre tanta gente, 
porque tenia más necesidad de recogimiento que 
de distracciones, y como ya hemos dicho , no lle- 
vaba otro objeto sino hablar á solas con Julián; 
pero la franca y alegre cordialidad con que se tra- 
taban los concurrentes, era contagiosa, y no tardó 
en participar de ella, y entregarse dulcemente á 
un gozo cuya pureza estaba tan en armonía con el 
estado de su corazón. 

En un rincón de la sala veíanse unos cuantos an- 
cianos en torno de una mesa, jugando ó viendo ju- 
gar al ajedrez ; no se atravesaba dinero en la par- 
tida, pero los jugadores estaban agradablemente 
absortos en combinaciones profundas ; y si de vez 
én cuando suspendian sus evoluciones estratégicas, 
era para volver aquellas venerables cabezas hácia 
él resto de la familia , mostrándose gozosos con su 
felicidad y animándola cón su amable condescen- 
dencia. En otro ángulo del aposento, veíanse unos 
Cuantos niños entretenidos con juegos inocentes, 
propios de su edad , y de vez en cuando también, 
suspendian sus juegos, é iban á refugiarse con la 
algarabía de una bandada de pájaros en el regazo 
de sus madres. Un grupo de jóvenes de ámbos 
Sexos rodeaba el piano , y la señora de Latorre tan 
pronto acompañaba un coro numeroso , compuesto 
4e sus hijos y de sus amigos , como ejecutaba al— 


y fuerza de la milicia, quedarán en su fuerza y 1 
vigor. , 

q,® Q(2g 0Q unso de violación del acta constitu- 
cional y del convenio de 19 de Agosto, después 
que se hayan agotado los medios indicados en el 
protocolo de 6 de Setiembre de 1859. y que se ha- 
ya reconocido la necesidad de usar medidas coer- 
citivas, estas se ejecuten por la Potencia sobera- 
na, y que las Potencias garantes estén represen- 
tadas por sus respectivos delegados cerca del 
comandante en jefe. 

Tales son las condiciones, cuya legitimidad y 
moderación no dejarán de ser reconocidas por los 
augustos aliados de la Sublime Puerta, y á las cua- 
les el Gobierno Imperial no puede ménos de su- 
bordinar su adhesión á la unión temporal de los 
dos Principados.!) 


El almirantazgo ingles ha modificado la primi- 
tiva elección que hizo de los buques designados 
para reforzar la escuadra estacionada en Méjico. 
Los dos navios destinados hoy á formar parte de 
la expedición naval , son el Centurión y el AbuUr, 
ámbos de 90 cañones. El contra-almirante Milne, 
que manda aquellas fuerzas , enarbolará su pabe- 
llón en el primero de dichos buques, los cuales se 
darán á la vela el 5 de Noviembre. 

Méjico entretanto sigue siendo presa de la 
anarquía más desenfrenada. El ex-presidente 
Comonfert parece que se halla en Lagos á donde 
ha ido á unírsele Bidauri : el general Márquez, 
jefe de los reaccionarios, anda á vueltas con Orte- 
ga. Mejía y Velez . que mandan fuerzas del Go- 
bierno de Juárez. 

En Guanajato un coronel del ejército de Mira- 
mon se pronunció , pero abandonado por sus tro- 
pas le hizo prisionero el general Doblado y lo 
fusiló con dos de sus cómplices. 

A todo lo cual hay que agregar, que unos ocho 
ó diez mil indios amenazan caer sobre Méjico 
para dejar iguales á liberales y reaccionarios. 


üi. Piii^SiLJllKNTO KSPAMOL. 
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Quisiéramos que nuestra memoria fuese mó 
nos infeliz , para reeordar ia fecha precisa del 
articulo de un diario ingles que leimos años há (tra- 
ducido al francés, nos parece, en la Revue bri- 
tannique), y que habríamos guardado para repro- 
ducirle hoy íntegro, si por entdnces hubiéramos 
podido sospechar lo que , andando los tiempos, 
ha llegado á ser en España el periodismo. Pero 
recordamos perfectamente cómo empezaba aquel 
ai ticulo , y no se ha borrado la impresión que 
nos produjo leer semejante comienzo en un pe- 
riódico ingles. 

«La prensa periódica (decia sobre poco más ó 
ménos) es un hecho necesario, fatal , inevitable, 
de la edad presente. Y sin embargo, dentro de 
cien años , no más tarde quizás , el historiador 
que quiera percibir claramente la filosofía de 
este período contemporáneo , habrá menester un 
talento lucidísimo , una imaginación poderosa, 
una erudición vastísima sobre nuestra organiza 
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libertad de imprenta, y con el periodismo, causa 
y efecto de ella, haya podido subsistir un año so- 
ciedad ninguna.» 

Indudablemente el diario ingles que escribía 
tan terrible sentencia, era de filiación protes- 
tante, y este grande infortunio le ponía una 
venda en los ojos para que no viese en dónde 
estaba el consuelo y el remedio de tan desespe- 
rado y negro sentir. Espantábanle sin duda esta 
subversión continua de toda nocion recta, este 
falseamiento sistemático de toda verdad histó- 
rica, esta algarabía infernal de errores, de blas- 
femias, de sofismas con que el periodismo libre, 
dócil servidor y fiel heraldo del espíritu del mal, 
tiene asestado un ariete tan duro, tan destruc- 
tor, tan infatigable contra todo género de prin- 
cipios conservadores. Pero olvidaba que, por di- 
vina misericordia, corre sobre la tierra, y segui- 


rá corriendo basta el fin de los siglos, la sangre 
preciosísima del Redentor del mundo,' y que 
dentro y alrededor de esta sociedad tan minada 
y combatida, existe un fuego que la penetra y 
una atmósfera que la circunda para salvarla de 
total podredumbre. Olvidaba que contra el ariete 
de la Revolución, tan bien servida por el perio- 
dismo libre, su primer ministro, está perpétua- 
raenle levantado el baluarte de la Iglesia Católica, 
á quien fué dada por su fundador divino toda 
fuerza para resistir aquel embate. Olvidaba que 
al Pontificado y á todo el Sacerdocio de Jesucristo 
fué conferido el privilegio de ser sal de la tierra 
luz del mundo, y que ni esa sal puede agotar- 
se ni esa luz extinguirse, porque les están pro- 
metidas coa palabra infalible vida perpétua y 
virtud iadeleble. 

La salvadora virtud intrínseca del Evangelio, 
para los que saben leer U historia del mundo 
desde el Gólgota acá, no ha cesado de penetrar 
un instante hasta en los que la ignoran, hasta en 
los que la niegan, hasta en los que la combaten 
furiosos. Misterio es éste do misericordia y de 
justicia, cuya esencia no perciiiirá jamas la mente 
de filósofo alguno, pero cuya sxistencia encuen- 
tra el historiador demostrada, esplendente como 
la luz del sol. Una sola pruebi daremos. 

Retrocedan con su imaginteion nuestros lec- 
tores á los antiguos tiempo díl paganismo; pro- 
curen abrazar en globo el conjunto de aquellas 
tinieblas y sombras de muerte en que estaba 
asentado el universo ántes del cruento sacrificio 
de la Redención: negadas, desconocidas ó pues 
tas en tela dejuioio las verdades más necesarias 
á la conservación de individuos y sociedades; 
mutilados, falseados ó violados abiertamente los 
sentimientos más vulgares de humanidad ; sin 
nocion alguna clara ni cierta de un Sér á quien 
pudieran llamar Dios ; sin sanción moral ningu- 
na que verdaderamente estuviese fuera de la 
discusión humana ; sin múc ¡Lnefltiicion do lo 

milia que el agregado fortuito de seres ligados 
con vínculos puramente carnales, donde no ha- 
bia más autoridad que la fuerza, apoyada en el 
solo cimiento de la ley civil, que era durísima, 
y no en la libre obediencia delhijo ni de la ma- 
dre, pues ámbos eran no súbditos, sino esclavos 
de la páíría poteíad; constituido el Estado de 
un modo análogo al de la familia , sin freno la 
autoridad del Soberano, sin garantía la libertad 
del súbdito; oscilando siempre la sociedad, ora á 
merced de autócratas repugnantes, ora de tur- 
bas de ilotas sublevados, y pasando alternativa- 
mente de la tiranía del cesarismo al despotismo 
de la demagogia; considerada la esclavitud como 
condición necesaria para la vida de la sociedad 
y siendo casi la única institución simultánea- 
mente aceptada como justa y útil por los duda 
danos, que eran míiiima parte de la sociedad 
comparados á la espantosa muchedumbre de 
siervos. 

Figurémonos que á tan numerosas y notables 
llagas de aquella sociedad gentílica se hubiese 
unido el periodismo con sus innumerables ór- 
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femia ; poniendo perpétuamente en discusión 
los pocos principios que entonces eran seguros 
manteniendo coa actividad incesante aquella 
bárbara exaltación del orgullo humano que era 
constitucional, digámoslo asi, en el gentilismo: 
rebajando y arrastrando por el lodo la memoria 
de sus héroes y grandes hombres, que eran para 
él divinidades, y juntamente arrancando de las 
almas el patriotismo , que era toda una religión; 
cantando himnos perpétuos al placer, enarde- 
ciendo todos los apetitos sensuales , y con nom- 
bre de progreso material, deificando el goce.... 

Ciertamente todo esto lo hacían los filósofos 
y poetas de la edad ante-cristiana ; pero ni la 
elucubración de los filósofos ni el canto de sus 
poetas llegaban á la muchedumbre, sino que por 
lo general se quedaban reducidos á contentar 
la vanidad y entretener los ocios de unos cuan- 
tos escojídos, bastante elevados en la escala so- 


cial para honrarse con la gloria de Mecenas, ó 
bastante ricos para pagar copias manuscritas de 
poesías y disertaciones. 

Pero ¿qué hubiera sido de aquella socie- 
dad invadida, á razón de cien mil ejempla- 
res cada hora , por esta espantosa nube de pe- 
riódicos encargados de paganizar á la sociedad 
presante? ¿Cuál hubiera sido el influjo de esta 
difusión continua de perversiones , tolerada 
por los Gobiernos, mantenida por la corrup- 
ción de unos y la ignorancia de otros, recla- 
mando para sí nada ménos que el monopolio de 
la opinión pública , y de hecho tiranizando con 
la gran tiranía del error , y por medio de la li- 
sonja de todas las pasiones , el entendimiento, la 
conciencia y el afecto de innumerables gentes? 
¿Qué habría resultado si á los falsos sacerdotes 
del falso culto gentílico se hubieran unido los sa- 
cerdotes de la prensa‘t Aquella sociedad no ha- 
bría vivido tan largos años ; sin fuerzas resisten- 
tes que oponer á fuerza tan invasora como el 
periodismo; sin conciencia pública, propiamen- 
te dicha; sin fe religiosa, ó con creencias favora- 
bles á la misma perversión que se habia de com- 
batir; sin bases políticas ni principios sociales 
fundados en una sanción moral eficaz y bien de- 
finida, habría bastado muy poco tiempo de pe- 
riodismo libre para que, roto y desecho todo 
vínculo social, político y civil, cada nación, cada 
ciudad, cada municipio, cada casa hubieran sido 
primero un campo de batalla, y poco después un 
osario. 

¿Cuál, pues, cuán vasta y cuán profunda no 
será la eficacia del espíritu cristiano que está 
salvando á la sociedad presente de absoluta cor- 
rupción y de total ruina? Hoy mismo, al abrir 
los periódicos que tenemos sobre nuestra mesa, 
y recorrerlos á la ventura, nos hallamos proposi- 
ciones como las siguientes: 

«En la Edad media, Prusia era un miseíable 
feudo de la orden teutónica, la cual se veía preci- 
sada d entregar m conciencia al Tapa y su voluntad 
al Emperador,)) 

Es decir, Prusia era fiel al Vicario de Jesucris- 
to, y leal para con su Soberano: el diario que 
escribe estas palabras imputa, pues, á Prusia 
como un crimen el haber sido sumisa á la ley 
de Dios, que manda oir á la Iglesia, y á la ley 
de conservación social que manda acatar la le- 
gitima autoridad pública. 

El mismo diario, revolviéndose contra la auto- 
ridad de la Iglesia, exclama en otro artículo de 
su propio número de hoy: 

«Qué libro de alguna importancia científica no 
se halla en las listas de aquella congregación? (la 
ieXIndice) Comience, pues, el Diario de Barcelona 
por entregar á las llamas su propia biblioteca 
abogue porque se suprima en España el estudio 
de la filosofía y el de todas las ciencias. Para los 
rezagados del espíritu humano, para los que qui- 
sieran inmovilizarlo y petrificarlo todo so pre- 
texto de Religión, hasta el sistema de Copérnico 
debe proscribirse de la astronomía porque fué 
anatematizado por el Clero , que hizo gemir 
Qalileo en los calabozos de la Inquisición.)) 

Hé aquí acusada á la Santa Maestra de toda 
verdad y dispensadora do todo bien, de haberse 
declarado sistemáticamente enemiga del progre 
so legítimo de la humanidad. Hé aquí acusada 
de barbarie la á Iglesia da Jesucristo. Hé aquí re 
producida en crudo la vulgar y estúpida calum- 
nia de que Galileo fue juzgado por causa de su 
sistema astronómico, cuando todo el mundo sabe 
que lo fué por su temeraria interpretación de 
las Sagradas Escrituras. Es decir, blasfemia con- 
tra la Iglesia, y mentira contra la historia, por el 
gusto da insultar á la Iglesia. 

Pasamos la vista por otro periódico, y nos 
hallamos en él un artículo destinado expresa- 
mente á justificar á los sanguinarios 6 impíos 
ejecutores de la Revolución francesa durante la 
época del Terror. El desdichado periódico que 
con frente serena se atreve á lanzar este reto á 
la conciencia pública, llama energía al feroz 


-andalismo de aquellos cafres sin Dios y 5;^ 
alma, cuyo retrato es un oprobio de la huma, 
nidad. 

Ese mismo periódico emite en crudo, como 
dogma incanouso y santo que— «todo pueblo 
tiene derecho de elegir y darse la forma de Go, 
biernoque más le convenga,» — ó lo que esigu^] 
que la movediza voluntad de la muchedumbre 
tiene derecho para volcar á toda hora las leyes 
fundamentales de un Estado. 

Recorremos hoy mismo otros periódicos libe, 
rales, entre ellos algunos moderados, y aún mi- 
nisteriales, y con dolor y vergüenza vemos ca- 
lorosamente alabada y recomendada á la imita- 
cion del Gobierno de doña Isabel II la circular 
en que un ministro de Francia acaba de hacer 
la apología de los francmasones con la propia 
mano que, usurpando la autoridad déla Iglesia 
intenta destruir el organismo de una sociedad 
católica instituida para socorrer material y espi. 
ritualmente á las clases menesterosas. 

En otros diarios, ó por mejor decir, en todos, 
hallamos hoy también un hervidero infernal de 
pasiones suscitadas al aproximarse la apertura 
de las Cortes, y espanta el cuadro de recíprocos 
mentís, de mútuas amenazas, de rabiosas recon- 
venciones que unos á otros se dirijen. 

La enumeración de todo lo que hallamos en 
los periódicos de hoy, como en los de cualquier 
otro dia, capaz de perturbar todo cimiento de 
te, de moral, de decoro, podría ocupar un libro 
en folio de mil páginas. No hemos indicado siuo 
¡o relativo al órdeu religioso y político, propia- 
mente hablando; pues si quisiéramos enunciar 
algo no más de lo que se publica en sus gaceti- 
llas de la capital, en sus folletines, y hasta en su 
plana de anuncios, piutariamos toda una gatería 
de cuadros anti-sociales, destructores de toda vir- 
tud, de toda cree''cia, de todo freno en las cos- 
tumbres públicas. 

Herida queda y herida está la sociedad en 
sus entrañas con semejante diluvio de dardos 
mortíferos, y sin embargo wve. Vive mal, vive 
agitada, vive convulsa, vive chorreando sangra 
por multitud de llagas; pero vive. Sólo Dios 
sabe cuánto tiempo podrá durar asi, y el núrae- 
ro y naturaleza de cctásirotes que tan honda 
perversión nos promete. Sólo Dios sabe la cifra 
de las almas que hayan de hundirse en esto 
abismo. Pero es un consuelo muy grande el ver 
que con tanta propiigacion del mal atrevido é 
insolente, no ha muerto, gracias al influjo del 
Cristianismo y á la amorosa providencia de la 
Iglesia, hasta el últiiiio resto de la conciencia 
pública. 

Grite y ruja la Revolución por sus innumera- 
bles bocas: miéntras sobre la haz de la tierra 
aliente un solo cristiano, no quedará la verdad 
sin defensa ni la sociedad sin custodia. Y bios 
ha prometido perpétua duración á su divina pa< 
labra en la tierra, y eterna fecundidad á su pre- 
ciosísima sangre. 

G. Tejado. 


üigjuo oioiniu L-uliuaa la püiémiuii susüilatlrt 

con motivo do lo dicho por un periódico miáis- 
terial, sobre que se habian olfecido al marques 
de la Vega de Armijo los votos de los disidentes, 
contando para ello con ia autorización del seiiot 
Ríos y Rosas. Pero como los contendientes iw 
pecan do lacónicos; y nosotros no tenemos es- 
pacio para reproducir íntegros sus escritos, va- 
mos á hacer un ligerísimo extracto de dqs nue- 
vas comunicaciones dirijidas una úEl Diario Es- 
pañol y otra á El Reino , por medio de las cua- 
les se ha seguido la controversia: 

El Sr. Perez Zamora, en un largo comunicado 
que dirije á Tierno (extracto): «He procurado, 
no por interes mío, que contuviese esta polémica, 
quien podía y debía hacerlo ; si no se ha coase- 
guido. aunque sí sé que se ha intentado, no es mia 
la culpa ; estoy, pues, en el deber de continuar 
haciendo historia. Me ocuparé solamente en de- 
jar bien sentado que es completamente inexac 
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sa; porque yo creía que el aprendizaje de la vir- 
tud seria penoso, y se me presenta con una frente 
tan risueña que me encanta. ¿Te choca mi lengua- 
je, Julián? más te chocaría el objeto de mi visita. 
Vengo á decirte que desde esta noche, mi alma, 
por la gracia misericordiosa de nuestro Dio.s, se 
ha postrado á los pies de uno de sus ministros; des- 
de esta noche, J ulian, soy cristiano, soy hermano 
tuyo. 

— ¡Bendito y alabado sea Dios mil veces! excla- 
mó Julián estrechando con efusión las manos de 
su amigo. 

—Y ahora Julián, cuento contigo para que me 
ayudes á conocer mi nueva vida, á la cual quiero 
consagrar en adelante las fuerzas de mi cuerpo, 
las facultades de mi alma, las riquezas que poseo 
y todas las que con mi trabajo pu^da proporcio- 
narme en lo sucesivo , Conozco demasiado bien el 
mundo para suponer que desde este momento me 
espera una lucha encarnizada; pero tengo señala- 
do mi puesto en el combate, y espero que resistiré 
bizarramente al .eaemigo. 

— Sí, repuso Juliau; ante todo, somos soldados 
de una Iglesia militante; pero Dios no abandona 
á los suyos, y en medio de las pruebas á que los 
somete, les proporciona inefables alegrias. Asi, 
pues, Antonio, es preciso tener en cuenta que si 
en nuestro siglo los verdaderos cristianos son tan 
escasos en número como en los primitivos tiempos 
de la Iglesia, como entonces también tenemos la 
seguridad del triunfo; y sabemos que nuestra fe 
sobrevivirá á todos los absurdos sistemas eucami- 
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estos tiempos se pudiesen disfrutar placeres tan 
puros, y diversiones tan inocentes y sencillas. 

— Amigo mió. repuso el Sr. Latorre, lo que á 
Vd. parece tan extraordinario, es la cosa más na- 
tural. Para alejar á mis hijos de los placeres peli- 
grosos, nada me ha parecido mejor que el propor- 
cionarles los placeres dulces y verdaderos de la 
virtud. La primera circunstancia que se requería 
para conseguirlo, era reunir unos cuantos amigos 
probados y que participarán de nuestras mismas 
inclinacioues: vencida esta dificultad (y á Dios 
gracias todavía hay en el mundo almas piadosas), 
solamente hacia falta una persona que diese el 
ejemplo y yo me he encargado de eso con el ma- 
yor gusto. Haciendo uno agradable la estancia en 
su casa, sus hijos se apegan á ella; y. como dice 
Fenelon, el presentar la virtud bajo una forma 
placentera, es obra muy meritoria... Pero ya es 
tarde; Vd. tendrá que hablar con mi hijo, y voy á 
dejarlos solos. Buenas noches, Antonio; ya sabe 
Vd. que se le quiere. 

Así que salió el Sr. Latorre, Julián le dijo á su 
amigo. 

Tal vez habré hecho mal en no haberte lleva- 
do á mi cuarto, obligándote á sufrir esta pequeña 
reunión de familia. 

Al contrario , replicó Antonio vivamente, 
ayer quizás hubiera sentido confusión y vergüen- 
za al verme entre vosotrqs, y me hubiera turbado 
y entristecido vuestra franca alegría.. Pero lioy, 
Julián, hoy me encuentro feliz, verdaderamente 
feliz. Y por cierto, que no ha sido poca mi sorpre- 
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guna pieza de música. El auditorio formaba circu- 
lo junto á la chimenea , los padres y las madres 
escuchaban enternecidos aquellas voces queridasi 
y los hermanos y las hermanas aplaudían estrepi- 
tosamente. 


Antonio contemplaba este cuadro con una sef' 
presa que crecía por instantes , y le costaba grau 
trabajo el dar crédito á sus ojos , en vista de tanta 
sencillez , tanta inocencia y goces tan puros , 
propio tiempo que tan reales. Ora se deleitaban 
sus oídos con buena música , perfectamente ejec“' 
tada, ora con canciones sazonadas con chiste* 
decentes , que provocaban las más alegres risa*’ 
bien con estrofas do una poesía más elevada, a® 
que siempre sencilla . por medio de la cual se de- 
positaba en los corazones con armonías suaves ne* 
lección provechosa, ó un sentimiento piadoso. Vei*> 
en fin , que todos ios concurrentes entretenían sU* 
ocios . desempeñando sus respectivos papeles c® 
modesta seguridad , y como gente dispuesta á di- 
vertirse y á divertir la concurrencia , sin hallad*® 
animados del triste deseo de brillar ni mortificó-®* 
amor propio del prójimo. 


Así que terminó la música , sentáronse todos, 1 
el Sr. Latorre leyó en voz alta algunos versos e*' 
cojidos entre los que se acababan de cantar, no® 
brando á los modestos autores que se hall»’’*® 
presentes, y dirijiéndoles, según tenia por costu® 
bre, atinadas observaciones. 

Hé aquí algunas estrofas de una composíu^ 
hecha por Julián sobre las exoelqncias del 


El Pensamiento Español. 



YO ofrecido , á nombre del señor 
io S"® gosas , los votos de los disidentes para 
pió* ¿¡datura Vega-Ármijo. Nadie podrá sos- 
]a oau ¡ja visto pisar um vei siquiera los 

te»®’- g de la casa del margues antes del lunes 
1)1»^^ o pasado; y si yo hubiera tenido interes en 
pjósi‘““ gg supone, el resultado de mis con/e- 
esos diputados (loa amigos del marques); 
ríní"** g tratado de excitar á este señor á que 
siy“ “ g á ser candidato de oposición, ó de co- 
so P*'®* j. ¡ai misma, cuando menas, el estado de 
estion que o® ventilaba e/Ure dudas y vaoila- 
“*** *^^-00010 se explica que ya no procurase verlo 
su enfermedad, ó después del 8 en que 
su targeta y supe que estaba ya rostableci- 
jecih' * g Correspondencia dijo que las 
dol habiaa llamado á las puertas del mar- 

opoo* ^gg Jas cobijase bajo su manto, busqué 
qco* P ganas que más directamente se habían enten- 
" „jaiqo, y les manifesté que era necesarioevi- 
d'®* los periódicos del Gobierno, tratando la 
to'' 1. gg^ datos inexactos, me obligasen á decir 
Aseguróseme al siguiente que se habian 
lo ¿ jj persona que influye eu La Correspon- 
ho® . g¿yertencias y reconvenciones sobre el par- 
fui buscado posteriormente por los ami- 
1“*®“®* “O suplicaron que me 
^***tase con este señor, y después de reiteradas 
cias suyas accedí á verle eu su propia casa 
añado de los amigos que tanto Ínteres mos- 
^ en la entrevista. Giró la conversación sobre 
asos que los amigos del marques habian dado 
eonmiSP» Las pretensiones que me manifestaron, 
prudente reserva que guardé siempre, sin 
y gfgr dar paso aigano hasta q^ue ooristase la deci- 
y amigos á presentar la 

candidaiara. Pude notar entonces que el 
núes extrañó en mí referencia, ó aparentó ex- 
^ñarse, de que yo no dijese que habia ofrecido 
lo3 votos con autorización del Sr. Ríos y Rosas ; y 
loe apresuré á declarar ( sobre io cual apelo á 
fa^lealtad de las dos personas q^ue se hallaban alJí 
resentes), q.ue esto no era verdad ; q_ue lo único 


Sus palabras tienen, por lo mismo , todo el interes 
de la veracidad. 

Esta comunicación nos dispensa de continuar en 
esta, para nosotros , molesta controversia ; pero 
antes de concluir, necesitamos consignar, después 
de haber consultado las declaraciones del Sr. Pé- 
rez Zamora, que no es exacto se le haya solicitado 
ni buscado para nada, como fácilmente lo de- 
muestra el no haber sido aceptado lo que el señor 
Perez Zamora intentaba llevar á cabo , para dar 
aliento y vida, son sus palabras, á la excisión que 
amenazaba descomponer y disminuir las filas mi- 
nisteriales. 

Negamos, asimismo, todo cuanto tiende en el 
comunicado del Sr. Perez Zamora á desvirtuar un 
ápice cualquiera de nuestras anteriores asevera- 
ciones.» 

— Los Sres. Gutiérrez de Castro y Ramírez de 
Arellano, en el comunicado á que se refiere El 
Diario Español: — «Dejando á un lado la historia 
del asunto y las fases que haya tomado, nos vamos 
a concretar exclusivamente á la entrevista que 
tuvo lugar encasa del señor marques de la Vega 
de Armijo entre este señor y D. Feliciano Perez 
Zamora, acompañados de los que tienen el honor 
de dirijirse eu este momento al público. Después 
de una larga conferencia en que se dieron las ex- 
plicacioues apetecidas, nos vimos todos animados 
del deseo de terminar para siempre una polémica 
que venia ya entreteniendo demasiado á ios pe- 
riódicos , y convinimos en uua fórmula concisa, 
en ia que sin faltar á la veracidad de los hechos, 
ni lastimar la suspicacia de las personas iuteresa- 
das, se abrazara en todas sus condiciones y partes 
el pensamiento ó idea que siempre hubiera domi- 
nado á las negociaciones entabladas para la pre- 
sidencia déla mesa. 

Se redactaron algunas soluciones que no mere- 
cieron el agrado general hasta que el Sr. Perez 
Zamora expresándose eu términos absolutos. , que 
no se avendría á mediación alguna como no fuese 
iuspirada por su propio criterio , tuvo á bien re- 
tirarse á una pieza inmediata y , nótese esta par- 
ticularidad, él solo siü interrupción ni consejos de 
nadie, escribió el ya célebre documento cuyo pár- 
rafo importante á{)areció en las columnas de El 
Diario Español , y cuyo texto nada más que como 


Dediqúese á establecer en la isla de Cuba 
la misión que está ordenada por Real decreto 
de 1832, y que debe correr de cuenta de la co- 
misaría. 

Trate de que la misión de Marruecos, de ia 
cual, comoíloiuisario es también, no sabemos 
si administrador, prefecto ó guardián , pg. 
rezca por falta de operarios , de recursos y hasta 
de local. 

Y si eso no le basta , est'i3ie la Real cédula 
dada por S. M. el Rey D. Garlos 111 á 17 de Di- 
ciembre de 1772, y que no ba sido derogada, 
estableciendo varias reglas para el Gobierno tem- 
poral, buena cuenta y razón de los efectos y 
limosnas de la Obra pia de los Santos Lugares de 
Jerusalen , en la seguridad de que no sólo no ha 
de aburrirse, sino que puede influir quizás muy 
sériamente eu su vocación , porque es posible 
que la meditada lectura de esta cédula le inspire 
el deseo de abrazar el estado religioso en la or- 
den seráfica , requisito indispensable para ocu- 
par el puesto que hoy desempeña elSr. Rascón. 


defectos eu la forma de redactar la sentencia no 
son motivo de casación. 

3. “ Que no se dé recurso de casación en los in- 
cidentes sobre ejecución de sentencia con arreglo 
al núm. 5 del art. 919 de la ley. 

4. ° Que es requisito indispensable, según lo 
dispuesto en el art. 1,031 de la ley, qae se haga y 
acredite el depósito que debe proceder á la reme- 
sa de autos al Supremo Tribunal dentro de los 
diez dias siguientes al de notificación de la sen- 
tencia en que se admite el recurso; y que trascur- 
rido este término y acusada uua rebeldía, proce- 
de que se declare desierto el recurso, á no haber 
mediado algún obstáculo insuperable que impidie- 
ra realización del acto . 


lará el Sr. Monturiol al Museo naval para perpe 
f uar la memoria de su descubrimiento. 


La Real Academia de nobles artes de San Fer- 
nando publica ayer en la Gaceta el siguiente aviso; 

«Aproximándose ya la época de ia celebración 
•dé la nueva exposición internacional de objas de 
la industria y de las artes que ha de verificarse en 
Londres en 1862, la Real Academia de nobles Ar- 
tes de San Fernando no puede menos de dirijir su 
voz á todos los artistas españoles á fin de excitar- 
les á concurrir con sus obras á este honroso cer- 
tamen ; consagrado este cuerpo artístico, como lo 
exigen su índole y estatutos, á velar por los in- 
tereses de las artes y de ios artistas, á conservar 
vivo el sagrado fupgo del génio y el ilustre nom- 
bre qu,: en todos tiempos supo conquistarse Espa- 
ña en esta línea, creería faltar á uno de sus más 
gratos deberes si no recordase á todos aquellos la 
solemne ocasión que de nuevo se les presenta para 
acreditar á los ojos del mundo civilizado que aun 
vive en España el génio que inspiró las célebres 
obras que tanta gloria la conquistaron en lo^ pa- 
sados siglos ; y que, si bien pudo parecer que se 
perdía la fecuncia semilla esparcida por tantos 
hombres distinguidos como honraron nuestro sue- 
lo en esas épocas brillantes, no faé sino que el in- 
vierno de las discordias civiles la adormecía y pa- 
ralizaba. 

Felizmente sobrevino después la primavera de 
la paz ; su calor vivificador la desenvolvió é hizo 


Leemos en La Correspondencia-. 

«Se trabaja activamente para que se instale lo más 
pronto posible la silla episcopal en Vitoria. Tene- 
mos motivos para creer que la Bula de erección 
llegará á principios de Diciembre próximo, la de 
preconización en Abril, y el nuevo Prelado se ins- 
talará en su diócesis antes de terminar el próximo 
verano. Ya hemos dicho, con referencia á un pe- 
riódico de Bilbao, que el señor Alguacil, actual 
Obispo de Badajoz, es el que se designa como des- 
tinado á ocupar la sede vascongada.» 

El plazo que á la instalación de aquella Silla 
episcopal señala La Correspondencia no abona gran 
cosa que digamos la actividad que se supone en 
los trabajos preparatorios. 


En Las Novedides encontramos el siguiente 
párrafo: 

«Los procuradores de Pozo-Blanco (Córdoba) 
parece que han acudido en queja á la autoridad, 
por haberse creído aludidos eu.un sermón que 
predicó el Párroco, el domingo última, y en cuyo 
sermón anatematizó la conducta de los procurado- 
res que se dproveohaban de la tutela y curaduría 
d? menores, para medrar con lo que no les perte- 
necía.» 

Si el hecho es cierto, que lo dudamos, en con- 
sideración á que sus comisores son hombres 
que siquiera por oficio deben saber qué cosas 
son ó no justiciables, y la responsabilidad que 
acepta quien se constituye en acusador de un 
inocente, no tenemos palabras bastantes para 
condenar la conducta de los procuradores de 
Pozo-Blanco. 

¿En qué época vivimos? ¿se ¡pretende quizás 
coartar la santa libertad con que han de ejercer 
su misión lus ministros del Señor? 

¿Hemos llegado ya á la época en que los ase- 
mos, los ladrones, los adúlteros, ios pecadores, 
en fin, han de utilizar contra los apóstoles del 
Evangelio, los recursos que están previstos sólo 
contra ellos? 

¿Quiérese ya interpretar los mandamientos de 
la Ley de Dios por los artículos del Gódigo 
penal? 

El espectáculo, si el hecho es cierto, no pue- 
de ser ni más repugnante, ni más vergonzoso. 


de los Carmonas y En- 


De regreso en Madrid el Sr. Uria, ha vuelto á 
encargarse , según anuncia hoy la Gaceta , de la 
dirección de Obras públicas . 


En carta dirijida á un periódico desde Méjico, 
se lamentan de los perj nicios que se irrogan á los 
españoles residentes en aquel pais , por no regir 
para ellos el tratado postal hecho con Inglaterra. 
Según aquel corresponsal , el cónsul general in- 
gles que reside en la capital, á pretexto de que no 
se le ha comunicado oficialmente dicho tratado, se 


para la presidencia del Congreso, y se ofrecieron, 
con AUTOIilZAClON del seSor Ríos , los míos de 
la fracción disidente, para en el caso en que se iiis- 
sistiera en la candidatura del joven marques, n 

Avenidos el señor marques y el Sr. Perez Za- 
mora en el estilo como en las demas propiedades 
del escrito , volvió ei último de dichos señores á 
la pieza inmediata á poner en limpio el borrador, 
y en cuartillas con destino á la redacción del Bei- 
710 , en cuyo periódico debía insertarse aquella 
misma tarde. Verdad es que se notó alguna pe- 
queña diferencia entre ámbos papeles , y que co- 
tejado uno con otro produjo su examen leves 
contestaciones ; pero podemos asegurar con la 
más íntima convicción , que el párrafo trascrito 
no suíríó alteración alguna , ni su redactor hizo 
siquiera mérito de su contenido ; por el contrario, 
convino con nosotros en la natural satisfacción de 
que nos hallábamos poseídos, por creer ya muer- 
ta esta tan debatida cuestión de la presidencia de 
la mesa del congreso.» 

Volvemos á repetir;—» ¡ qué parlamentarios, 
Señor, que parlamentarios 1» 


Mañana domingo y el juéves próximo 31 del 
corriente se verificaran, si el tiempo lo permite. 


De la Habana participan que un 


buque de nues- 
tra marina de guerra ha capturado á otro negrero 
con 700 africanos, que se trataba de introducir en 
Cuba. 


, si el tiempo lo permite, 

las carreras de caballos en la Real Casa de Campo. 
Tenemos entendido que asistirán á ellas el Princi- 
pe Muley-el-Abbas y demas individuos de la em- 
bajada marroquí. • 


Destinado el brigadier D. Lorenzo Milans del 
Bosch á las órdenes del señor capitán general de 
Cuba, ha sido nombrado gobernador militar de 
Toledo, D. Ramón Sauz y Antón, que se hallaba 
de cuartel en esta córte. 


Uii periódico ministeral rectifica en los tér- 
minos siguientes la noticia dada ayer por E¡ 
Contemporáneo , relativa á la murciia inmediata 
del emb'.qadop marroquí: 

«No tiene el más pequeño fundamento la no- 
ticia que da ayer Ei Contemporáneo , de que el 
Príncipe Muley-Abbas habia hecho poner en ma- 
nos del Sr. Calderón Collantes uua comunicación, 
participándole en ella su decidido intento de par- 
tir cuanto ántes por estar convencido de que el 
Gobierno lo detenia en esta sin presentarle una 
solución definitiva de la cuestión que existe hoy 
entre España y Marruecos. 

))Ni tal comunicación ha existido , ni se com- 
prende que haya podido presentarse. Contem- 
porá/ieo va á acabar por perder completamente su 
crédito , inventando todos los dias cosas extrañas 
para excitar la curiosidad de sus lectores.» 


Este propietario, es el Sr. López. A las siete de la 
mañana de anteayer la criada marchó á la compra, 
y el cri,ado, que habia sido recibido con informbs- 
poco escrupulosos, introdujo en la casa á dos hom- 
bres que, arrojándose sobre el Sr. López que se 
hallaba en la cama, io ataron, au^^azándole con. 
la muerte si no les entregaba el dinero que poseía 
y 600,00ü'rs. en títulos de la deuda consolidada 
que habia comprado el dia anterior. Uno de los 
ladrones quiso meter en la boca al Sr. López un 
grueso nudo, pero desistió de ello ante, las súpli- 
cas del Sr. López para que no le mortificasen, y 
en cambio de la oferta de entregar cuanto tenia 
en su casa. Con efecto, los ladrones so apoderaron 
de una gruesa suma de dinero, de varias alhajas, 
entre las que figuran relojes y cubiertos y de los 
seiscientos mil reales do títulos de que hemos ha- 
blado ántes. Hecho el robo, los ladrones, entre los 
que debe contarse al criado, se ausentaron, dejan- 
do al Sr. López atado sobre la cama Este dió gri- 
tos por largo tiempo, pidiendo socorro, y faé al 
fin oido por los vecinos, que acudieron en su auxi- 
lio. Se avisó á la autoridad, y empezaron las pes- 
quisas en busca de los criminales. Grandes son las 
que so han hecho y se hacen, empleando activa- 
mente el telégrafo y haciendo imposible la nego- 
ciación de los títulos robados. Los porteros de la 
casa están presos é incomunicados, porque habien- 
do declarado en el primer momento que habian 
visto salir al criado con un baúl, lo negaron des- 
pués. Los ladrones deben sor industriales de nota, 
pues se dejaron en la casa una palanqueta da 
hierro de nueva invención, que sirve por un lado 
de palanca y por el otro de ganzúa.» 


Ha regresado á Cataluña, después de 21 años de 
emigración, el mariscal de campo del ejército car- 
lista, D José Margoret. 


El martes salió de Cádiz para Canarias el nuevo 
capitán general de aquellas islas Sr. Rebagliato. 


OFRENDAS A SU SANTIDAD. 

Madrid . — Santísimo Fadre , echad vuestra 
bendición sobre uua familia que cu sus tibias 
oraciones ruega por vos, y que os envía la pe- 
queña ofrenda de 39 reales. — R. M. 


El geaeral D. Francisco Larrocha tomó ayer 
posesión de ia plaza de segundo cabo de la capi- 
tanía general de Valencia. 


Anteayer salió de Tefcuan para la Península el 
general EUo, á quien se aguarda en Madrid. 


Guando ayer leimos en El Constitucional , ór- 
gano ministerial , un artículo en que se aprobaba 
la medida del Gobierno francés respecto déla so- 
ciedad de San Vicente, cuando vimos las calum- 
nias que se dirijian á tan santa institución, sen- 
timos el dolor más profundo por el Gobierno 
que inspira y proteje á dicho periódico. 

Pero nuestra pesadumbre, nuestro escándalo, 
ha llegado á los últimos límites al leer anoche en 
La Regeneración que El Constitucional está di- 
rijido, según pública voz, por el Exemo. se- 
ñor Comisario de los Santos Lugares de Jeru- 
salen. 

La cosa, como se ve; cambia absolutamente 
de aspecto con esta manifestación. 

Los que ayer pudimos guardar silencio ante 
las opiniones de iiii diario ministerial, no pode- 
mos, callar hoy después de saber que tales opi- 
niones son el eco de una persona á quien está 
confiado un encargo espiritual de altísima im- 
portancia. 

Si el señor Gomisario do los Santos Lugares 
quiere juzgar una iiistituciou, procure ántes co- 
nocerla. Estudie su reglamento , penétrese de 
su espiiUu, e-xamino sus obras, y para ello tiene 
uu medio muy sencillo. 

¿No sirve el Sr. Rascón al Gobierno actual? 
¿lio posee su confianza? Pues bien, sus amigos 
le podrán enterar del expediente que se formó 


Leemos en un periódico ministerial las si- 
guientes noticias y rectificaciones: 

«Nada importa que sean ó no ciertas las gestio- 
nes, que se dicen hechas por los Estados-Unidos, 
para evitar la alianza de Francia, España é Ingla- 
terra en la cuestión de Méjico. El tratado es ya 
una cosa concluida, y los Gobiernos de Francia é 
Inglaterra no niegan á España el importante pa- 
pel que le corresponde en esta cuestión .» 

«D. Juan de Borbon ha lanzado al público por 
medio de los periódicos ingleses un nuevo mani- 
fiesto democrático.» 

«Las cuentas de la guerra de Africa presenta- 
das al tribunal superior, son todas las relativas á 
los años de 1859 y 1860. No era posible presentar 
más; asi es qne cuanto se diga para desvirtuar 
este acto del Gobierno no tendrá fuerza alguna á 
los ojos de los hombres imparciales.» 

«Un periódico de oposición dice que el señor 
ministro de Fomento ha reclamado del Sr. Sala- 
verría las cantidades necesarias para satisfacer á 
los contratistas de carreteras, y que no habiéndo- 
le facilitado más que la insignificante suma de 
2-10,000 rs. para abonar algo álos contratistas de 
las de primera clase, han tenido desavenencia 
Esta noticia es tan falsa, como que van adelanta- 
dos por el ministerio de Hacienda al de Fomento 
para obras públicas más de 20 millones de reales, 
cuyo adelanto se formalizará por medio de suple- 


E1 general Boville de la Puente, de cuartel en 
Granada, ha fallecido. — R. I. P. 


Un periódico anuncia haber llegado á esta córte 
un comisionado dé los fabricantes de tejidos de 
Cataluña, encargado de entregar al ministro de 
Hacienda una exposición, en que se pide, entre 
otras cosas, que se facilite la adquisición de los al- 
godones hilados, desde el núm. 40 inclusive. 


Las averias en nuestros ferro-c.arrlles van sien- 
do ya ocurrencias normales. Un periódico do Va- 
lladolid refiere así el último percance acaecido en 
la linea del Norte: 

«El tren de viajeros que salió de esta el 21 álas 
nueve de la mañana con dirección á Sanchidrian, 
tuvo que volverse al poco tiempo para enganchar 
otra locomotora. Parece que la que llevaba pa- 
ra recorrer el trayecto dijo de aquí /lo paso, dejan- 
do en la vía las parrillas donde va colocado elíue- 
go, resultando, como os consiguiente, quedar sin 
el elementa principal. Se hizo alto dando conoci- 
miento á los peones camineros, y de uno á otro 
llegó la noticia á la estación; el maquinista, cono- 
ciendo que aun la fuerza del vapor era suficiente 
para volver á la estación, lo hizo así andando co- 
mo el cangrej o » 


El lunes por la noche y el martes por la maña- 
-na fueron embarcados en Málaga á bordo del va- 
de guerra General. Alava los condenados por los 
consejos de guerra. El vapor zarpó con rumbo ha- 
cia Cádiz, á eso de las diez de la mañana. 

De los condenados unos cuantos van á Fernan- 
do Póo y los más á Santoña. 


El 22 salió de Cartagena el vapor ülloa , con 
direecion á Cádiz , remolcando la corbeta Vence- 
dora, que se halla lista, y á la cual se le va á poner 
allí la máquina. 

Las obras interiores de la fragata Cái-men , re- 
cien bocada al agua , avanzan con extraordinaria 
actividad, y lo mismo sucede con la Zaragoza, que 
se halla en construcción , en la que trabaja gran 
número de operarios 


Según escriben de Canarias, el nuevo goberna- 
dor de aquella provincia trabaja con empeño en 
foment.ar allí el cultivo del tabaco, para lo cual se 
ha dirijido á la junta provincial de agricultura, 
industria y comercio, excitando su celo y patrio- 
tismo y el de los labradores, con el fin de conse- 
guir que el cultivo de aquella planta se proyecte 
y lleve á cabo en grande escala y no en cortos en- 
sayos como hasta ahora se ha venido verificando. 


Se ha mandado que los regimientos de corace- 
ros del Rey y Reina, acantonados en Alcalá de He- 
nares, el del Príncipe, que lo está en Aranjuez, el 
de Borbon y los de lanceros de Sagunto y Numan- 
cia que se hallan en esta córte y dos escuadrones 
del regimiento de artillería á caballo, se ejerciten 
en las maniobras de línea en la dehesa de los Ca- 
rabancheles. También se ha dispuesto que los 
cuerpos procedentes de Aranjuez y Alcalá se alo- 
jen en Alcorcon, Aravaca, Pozuelo de Aravaoa y 
Carabancheles, y que los de Madrid vuelvan á 
sus cuarteles diariamente, después de los ejer- 
cicios. 


El Supremo Tribunal de Justicia ha dejado es- 
tablecida en varias sentencias, la jurisprudencia 
siguiente: 

l'.° Que tanto la jurisdicción ordinaria coma la 
de marina son competentes para actuar hasta 
averiguar si hubo delito y quién ó quiénes fuesen 
sus autores cuando asi lo requiere la urgencia y 
circunstancias del caso. 

2.“ Que las leyes 3.“ y 6.“, tít. 16, Partida 7.", 
se refieren á las demandas que se interponen re- 
clamando perjuicios causados por dolo ó engaño 
y al término en que debe ejecutarse la acción por 
esta causa; que no puede considerarse infringida 


ÚLTIMA HORA 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pemsamiento Espaxol.) 

París, 2fi. 

El Constitucional dice que el Guerpo legislati- 
vo se reunirá á principios nel próximo Enero. 

Los asuntos de Varsoviá están en vías de ave- 
nencia. . . , . , . 

Se han vuelto á abrir las iglesias, y cesaran 

los cánticos. • . , . . . , 

Próximamente se firmara el tratado para la 
expedición de Méjico. 

La expedición saldrá á principios de No- 
viembre. 


El Sr. Monturiol, inventor del Ictíneo, ha llega- 
do á Madrid con objeto de ponerse de acuerdo 
con ei ministro de Marina, acerca del moJo.y 
manera de llevar á cabo ia construcción de uno 
de estos aparatos, de grandes dimensiones y por 
eueuta del Estado. Parece que es el del Ferrol el 
arsenal que se ha elegido para hacer esta obra . 

En Barcelona se pondrá también la quilla de 
otro buque de aquella especie, que se destinará á 
la pesca del coral, costeándose con los productos 
de la suscricion nacional. El pequeño Ictíneo que 
hoy se mece en las aguas de Barcelona, lo regh- 


El Pensamiento Español 


PARTE RELIGIOSA. 

Santo pe hOy. San Evaristo, Papa y mártir.— 
Vigilia. 

Santos de mañana. Santas Vicenta, Sabina y 
Cristeta, mártires áe Avila. 

CHETOS RÉUGIOSOS. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Juan de 
Dios, donde prosigue celebrándose la novena de 
San Rafael Arcángel con la solemnidad que los 
dias anteriores: predicará en la Misa mayor don 
Cij^aco Cruz, y por la tarde en los ejercicios don 
Patricio Páramo. 

En las parroquias, San Isidro y capilla de Pa- 
lacio habrá Misa mayor, y por la tarde ejercicios 
con sermón, en San Millan, Sacramento, Arrepen- 
tidas, Cármen Calzado y oratorio del Caballero de 
Gracia. 

Termina la novena de la Virgen de Valvanera 
en la parroquia San Ginés , celebrándose hoy la 
fiesta principal: pronunciará el panegírico en la 
Misa solemne D. Miguel Sánchez , y por la tarde 
en los ejercicios predicará D. Basilio Sánchez 
Grande. 

Continúa por la noche la novena de las|Animas 
en la parroquia de Santa María, predicando don 
Tristan Medina. 

Visita de l-á Córte de María. Nuestra Señora 
del Socorro en San Millan , ó la de los Tempora- 
les en San Ildefonso. 

Nota. La asociación de Nuestra Señora del 
Cármen , establecida en San Ignacio , celebrará el 
ejercicio piadoso del mes de las Animas en el pró- 
ximo Noviembre, y deseando hacer enantes su- 
fragios sean posibles , se invita á los fieles que 
gusten mandar decir Misas y aplicar sufragios 
por sus difuntos, se sirvan dejar nota en la sacris- 
tía de dicha iglesia. 


VARIEDADES. 


BIBLIOGRAFIA. 

MICCIONES DE ORATORIA SASBADA TOMADAS DE LOS PA- 
DRES DE LA IGLESIA, POR EL DOCTOR D. MANUEL MAR- 
TINEZ Y SANZ , CANÓNIGO MAGISTRAL DE LA SANTA 

IGLESIA METROPOLITANA DE BURGOS (1) . 

Bajo el modesto título de Lecciones de oratoria 
sagrada tomadas de ios obras de los Padres de la 
Iglesia, publicó, dos años há, el doctor D. Manuel 
Martínez y Sauz, Canónigo magistral de la santa 
iglesia metropolitana de Burgos, un libro pequeño 
en volumen, aunque grande por su utilidad é im- 
portancia : una obra en que al mismo tiempo sé 
descubre una vasta erudición y una interesante 
piedad , y cuyo objeto es á todas luces eminente- 
mente digno y elevado. 

Al indicar los anteriores elogios , nada exajera- 
mos por cierto, ya se atienda al interes del asunto, 
ya á la manera nueva con que está tratado. 

La elocuencia sagrada nos ofrece un ramo de 
literatura que no conocieron los antiguos , como 
quiera que es hija exclusiva del Cristianismo. Ad- 
mirables modelos de elocuencia nos legó la an- 
tigüedad pagana; pero ni el grande orador de Ate- 
nas con la viveza de su imaginación, con su fuego 
y valentía, ni Cicerón con su magestad, elegancia 
y consumada ciencia del arte, nos conmueven más 
que en un orden puramente humano. 

Pero cuando el Verbo divino hecho hombre, 
mandó á sus discípulos que predicasen el Bvange- 
lio por todo el mundo, la palabra no se limitó ya 
á conmover pasiones políticas ni á la defensa de 
intereses materiales, si no que, revistiéndose de 
nueva y más elevada nobleza, mostró á los hom- 
bres la senda de %us deberes, enseñóles á triunfar 
de sus pasiones y la manera de unirse con su bios: 
así la elocuencia sagrada quedó creada. 

Pero su ejercicio y deaeu volvimiento ha exijido 
Ja aplicación de medios humanos, de reglas y pre- 
ceptos que el estudio y la práctica han suministra- 
do, porque hombres eran los que la hablan de 
ejercer y hombres también sobre los que había de 
influir; de aquí el que eminentes literatos hayan 
dedicada capítulos extensos al estudio y á la ense- 
ñanza de ese género de elocuencia tan importante 
como delicado, tan necesario como difícil. Feneion, 
Blair, Maury y otros muchos literatos modernos 
nos ofrecen páginas preciosas sobre esta ma- 
teria. 

El autor de las presentes Lecciones debía luchar 
eon los recuerdos de . las reflexiones de aquellos 
sábios : pero su erudición y piedad le han abierto 
otra senda poco trillada y quizá desconocida hasta 
ahora ; aquellos sentaron sus principios en gene- 
ral, consignaron los preceptos sin consideración á 
clases determinadas. El Sr. Martínez ha empren- 
dido su marcha bajo un punto de vista más prác- 
tieo y más provechoso á nuestro entender. Ha 
creído más oportuno dirijir y dedicar sus trabajos 
á aquellos jóvenes que, por su vocación y estado, 
han de ejercitarse un dia en la elocuencia del pul- 
pito; y bajo tal concepto su voz, más qu6 la de un 
mero preceptista , es la de un amable maestro, 
que, templando con afabilidad paternal lo vasto de 
su erudiciom y la severidad didáctica , indica á los 
jóvenes levitas paso á paso los caminos de la elo- 
cuencia sagrada ; no se contenta con dictarles las 
regias, sino que tomando por la mano, por decirlo 
asi, al inexperto alumno, le señala las fuentes 
donde ha de beber la ciencia y la inspiración, re- 
comiéndale las calidades qué deben adornarle, le 
ayuda á preparar sus trabajos, le conduce hasta la 
misma cátedra del Espíritu— Santo, sin olvidar ha- 
cerle las últimas advertencias para que en ellas 
se muestre verdadero orador, digno ministro del 
Señor y celoso de su gloria y de la salvación de 
sus hermanos. 

¿De dónde ha tomado el autor esas lecciones, en 
que brillan tan unidas la piedad y la erudicionl 
Los clásicos paganos. Cicerón, Horacio, Quintilia- 
no y Longiuo no le podían, proporcionar más que 
algunos principios de literatura y elocuencia en 
general; y los preceptistas modernos no han es- 
crito de elocuencia sagrada bajo el plan y sistema 
que el autor se ha propuesto. 

Como nos manifiesta en el prólogo de su obra, 
ha dedicado desde su juventud muchas horas á 
nua lectura interesante y deliciosa; ha estudiado 
con avidez las obras de los principales Padres de 
la Iglesia, y en ellas ha encontrado la teoría del 

(1) Véase el anuncio. 


arta de la elocuencia sagrada y también los mode- 
los más acabados. San Agustín, San Juan Crisós- 
tomo, San Ambrosio, San Basilio y San Gregorio 
Naeianceno son los que principalmente instruyen 
á los jóvenes llamados al sacerdocio con princi- 
pios sólidos, reglas severas y admirables modelos, 
que la pluma del Sr. Martínez ha eseojido y or- 
denado eon acierto notable ; por decirlo de una 
vez, el autor propone á los Santos Padres como 
maestros y modelos de la juventud que aspira al 
estado eclesiástico ; y por cierto que las Lecciones 
de elocuencia sagrada nunca pudieron salir de lá- 
bios más autorizados, ni pudieran buscarse mode- 
los más santos y acabados. 

Cuán grandes sean las ventajas que resultan de 
este método en la enseñanza de la oratoria sagra- 
da, ya se deja conocer. Con él se despierta en los 
jóvenes eclesiásticos la afición á la lectura de los 
Santos Padres, y á la vez que estudian en ellos la 
doctrina católica y la tradición, aprenden las for- 
mas más propias y convenientes para la elocuen- 
c^del púlpito; y con tal método, ha rendido el 
autor un doble tributo de justa admiración á aque- 
llas santos varones que consumieron sus dias en el 
estudio de la verdad, en extirpar los errores, com- 
batir los vicios y en mantener intactos é incorrup- 
tible el sagrado depósito de la buena doctrina. 

Tal es el plan y tales las tendencias de la obra 
del Sr. Martínez ; pero detengámonos un momen- 
to en examinada más de cerca. 

En dos partes está dividida la obra : en la pri- 
mera hallamos la teoría de la elocuencia sagrada, 
talcualla enseñáronlos Santos Padres, comproba- 
da con un número no escaso de ejemplos tomados 
de las obras de los mismos. La segunda es un re- 
pertorio de esos mismos preceptos y ejemplos, 
trascritos con mayor extensión y con toda fideli- 
dad, y aunque no absolutamente necesaria para 
el alumno , es no obstante interesantísima y muy 
amena, constituyendo, si nos es licito decirlo así, 
un cuerpo de documentos justificativos de lo que 
teórica y prácticamente se ha expuesto en la par- 
te primera. 

Principia el autor dando la necesaria prévia 
nación de la naturaleza y definición de la elo- 
cuencia ; examina su origen, y al hablar de ella, 
considerada como arte , no puede ménos de resol- 
ver con prudente y sano criterio , en el mismo 
sentido que lo hicieron Cii^sron, Quintiliano y des- 
pués los Santos Padres , la cuestión suscitada de 
antiguo , sobre si la elocusucia debe más á la na- 
turaleza que al arte , 

Pasa después á hablar de la elosuencia sagrada, 
y al mostrarnos su origen y naturaleza, encarece 
con igual tino la importancia de las reglas que 
sirven para desenvolverla y perfeccionarla. Si la 
concisión que el autor se ha propuesto guardar, y 
que tan necesaria es en obras elementales, no le 
impidiera hacer ciertas excursiones en loa otros 
ramos de la elobuencia, el lector hubiera visto con 
sumo gusto el paralelo entre la elocuencia sagra- 
da, la judicial y la parlamentaria, seguro de en- 
contrar en esa comparación nuevos puntos de vis- 
ta por donde percibir aun con más claridad el 
verdadero carácter y la alta importancia de la elo- 
cuencia del púlpito. 

Examinando más adelante las fuentes de la ora- 
toria sagrada, señala, después del imprescindible 
estudio de la Sagrada Escritura, el de los Santos 
Padres. En est® punto, que parece ser el favorito 

del autor, se complace en enoarooor ol mérito y 

las innumerables bellezas oratorias que se hallan 
esparcidas en las obras de aquellos ; si bien á fuer 
de imparcial, y deseoso de evitar tropiezos á los 
alumnos, no deja de advertirles los defectos que, 
hijos del mal gusto de sus épocas y de otras cau- 
sas notorias, deslustran un tanto, alguna que otra 
vez, el esplendor de sus inmortales composiciones. 

Algo severo estimamos que se muestra el autor 
al ocuparse de la literatura profana , como una 
de las fuentes de. la elocuencia. Convenimos en 
que los clásicos paganos rara vez han de citarse 
en el púlpito ; estamos conformes en que les per- 
tenezca un lugar secundario en los estudios del 
orador cristiano , bajo el aspecto de las ideas; 
porque como dice San Gerónimo , ¿ gmd facit cum 
Jisalteno Horatius , cum Evangeliis Maro , eum apos- 
telo Gioero ? Pero si algo valen para el orador la 
forma y el estilo , preciso es que no desdeñe , de- 
cimos más , que estudie atentamente los clásicos 
más notables de la antigüedad , porque asi apren- 
derá á expresarse con elegancia y maneras las 
más ventajosas y convenientes. A la lectura de- 
tenida y profunda de Cicerón es á lo que debe 
nuestro veaerable Granada aquella majestad, 
aquella elegancia , aquella redondez de periodos 
que en él tanto nos complacen. 

No podia ménos el Sr. Martínez de hablarnos 
de las cualidades que deben adornar al orador 
sagrado , y de los asuntos sobre que debe versar 
la predicación ; estas y otras análogas materias 
están tratadas con admirable lucidez y copia no- 
table de textos de los Padres. 

Al hablarnes en la Lección XIV de'la prepara- 
ción próxima para predicar, sus consejos son sa- 
ludables y muy prácticos, y demuestra con mucha 
oportunidad lo inútil que es, y aun los obstáculos 
que á la composición del discurso opone la recien- 
te lectura de los sermonarios: sus observaciones 
son profundas y revelan en el autor exquisita y 
consumada práctica. 

Prolijos seriamos si nos detuviéramos en todas y 
cada una de las Lecciones : sólo añadiremos que 
todo lo que dice relación á la composición del dis- 
curso está cimentado en las más sanas reglas; y lo 
mismo aquí que cuando trata de la pronunciación 
y de la acción, siempre resplandece igual erudi- 
ción y oportunidad en la doctrina y ejemplos de 
los Padres que se aducen. 

En suma, la lectura de los XXXII capítulos de 
este libro instruye y recrea á la vez: las muchas 
noticias é interesantes pormenores que natural- 
mente han ido saliendo de la pluma del autor res- 
pecto á la vida y carácter de los Santos Padres y 
de los usos y costumbres de sus tiempos, hacen 
este estudio muy ameno. Nos limitamos á citar, 
como prueba, la Lección XXX, donde demuestra, 
con erudición muy agradable, que los Santos Pa- 
dres predicaban ordinariamente de concepto. 

La segunda parte, como ya dijimos, es un exce- 
lente repertorio de preceptos y ejemplos, de los 
cuales muchos no están en el texto más que indi- 
bádos. 


Allí tenemos el exordio ex-abrupto de San 
Juan Crisóstomo contra los que abandonando la 
Iglesia en la Semana Santa se habían entregado á 
las diversiones del Circo: pasage tan lleno de sen- 
timiento y fuego que recuerda, aunque en un or- 
den más elevado, la inventiva de Cicerón contra 
Catilina. Cópianse también otros dos exordios del 
mismo género y del mismo orador. Insértase la 
tierna y elocuentísima despedida de San Gregorio 
Naeianceno, dirijida al pueblo de Constantinopla, 
cuando abandonó esta siUa, en que su mérito le 
había atraído tantos émulos, para ir á pasar el 
resto de sus agitados dias en el retiro y soledad á 
que su inclinación le llamaba. Encuéntrase tam- 
bién la no ménos majestuosa y digna peroración 
del mismo santo en el elogio de su cordial amigo 
San Basilio; peroración que, á no dudarlo, ha ser- 
vido de modelo á la admirable y acabada del Obis- 
po de Meaux en la oración fúnebre del Príncipe de 
Condé, pasage que comienza: «Venei,pei¡ples, venee 
peuples main.tenant,<> y tan conocido es de todos los 
literatos. 

Allí, en suma, hay otros muchos trozosnotables 
bastantes para indicar el rico tesoro oratorio que 
eneieran las obras de los Padres, muy conducen- 
tes para inclinar á los jóvenes á su lectura y es- 
tudio . 

Y ya que esta última parte tiene un objeto prác- 
tico I seria de desear que si el autor publicase 
otra edición, se ocupara en analizar algunas de las 
muchas homilías que cita: este trabajo seria el 
complemento de la obra, porque allí verían los 
alumnos la aplicación práctica de las reglas y 
doctrina que aprendieron en la parte primera: 
todo sin perjuicio de que los profesores dediquen 
y hagan consagrar algún tiempu á sus discípulos 
á esta clase de ejercicios y al de la composición, 
según el método que con tanto acierto recomienda 
el autor en la lección XXVIII. 

Concluissos dando al autor nuestra más comple- 
ta y cordial enhorabuena, por el importante ser- 
vicio que ha prestado á la Iglesia con la publica- 
ción de un libro, donde se ven reunidos ei tacto y 
buen gusto del crítico, la erudición de un teólogo 
consumado y la piedad de un Sacerdote fervoroso. 
Nuestro parabién valdría bien poco si estuviera 
aislado; pero en esta parte no hacemos más que 
unir nuestra débil voz á las autorizadas de muchos 
Prelados españoles, que, en cartas altamente sa- 
tisfactorias, han manifestado al Sr. Martínez el 
elevado concepto que les ha merecido este fruto 
de sa laboriosidad y su ciencia. 

Fernando Hue y Gutiérrez, Presbítero. 

Búrgos, 23 de Octubre de 1861 . 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 25 DE OCTUBRE DE 1861. 


Títulos del 3 por 100 
consolidado. . . 
Inscripciones en el grán' 
libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lOU id. 
Matel. del Tesoro pre- 

fcrezxtc ooxx ixitor os . . 

Idem no preferente, eon 

interes 

Idem sin interes. ¡ 
Partícipes legos con- 
vertibles á 3por 100 
Idem del 4 y 5 por 100 
Deuda amortizable do 
primera clase. . 
Idem de segunda id 
Idem del personal. 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
ll2 de interes anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de 1 . “ de Abril 
de 1850, de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 rs. . 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem l.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de, 
1855 , procedente dej 
la de 13 de Agosto 
de 1852, de á 2,000 rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .“ de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 amual. 
Del Canal de Isabel H, 

dol,000rs.,8porl00 

anual 


CAMBIO AL CONTADO. 


No pablieado. 


49-10 


42-90 


36 


» » 

15-40 » 

21-60 8 


97-25 

97-50 

96-50 

94- 50 

95- 25 


95-59 


109 


MERCADO DE MAD RID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER, 

2.822 fanegas de trigo. 

925 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

6,412 arrobas de carbón. 

117 vacas , que componen 43,523 libras de peso, 
903 carneros, que hacen 21,803 libras de peso. 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE artículos AL POR MAYOR Y MENOR E» EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 

arroba. libra. 


Carne de vaca.. . . 

44 

á 

47 

18 á 20 

Idem de carnere. . 

14 

á 

14 li2 

18 á 20 

Idem de cordero. . 

R 

á 


20 á 

Idem de ternera. . 

74 

á 

90 

á 46 

Bespoios de cerdo. 





Tocino añejo. . . . 

80 

á 

84 

30 á 32 

Idem fresco 





Idem en canal. . . 





Lomo 





Jamón 

98 


108 

38 á 46 

Aceite 

69 


71 

22 á 24 

Vino 

36 


46 

12 á 16 

Pan de dos libras. . 




13 á 15 

Garbanzos 

28 

á 

40 

10 á 16 

Jadías 

24 

á 

28 

$ a 12 

Arroz 

30 

á 

34 

10 á 14 

Lentejas 

16 

á 

18 

7 á 8 

Carbón 

7 

á 

8 

á 

Jabón 

62 

á 

64 

22 á 24 

Patatas. . . , , , 

4 

á 

5 

2 i 2 


PRECIOS DE GRAN! 

Trigo. . . . 
Cebada nueva 
Idem vieja. 
Algarroba. 


1 EN EL MERCADO DE HOY. 

. . de 57 á 64 rs. 

. . de á 

de 32 á 33 
. . de á 46 


ESPBCfÁCDLOS. 


TEATRO REAL. Función 16 de abono para 
hoy sábado 26 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La ópera en tres actos, del maestro Donizzetti, 
titulada: Lucia di Lammermoor. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función 27 de 
abono para hoy sábado 26 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ El drama nuevo en tres actos, titulado 
Erutos amargos. 

3. ° Baile. 

4. “ La pieza en un acto, titulada: Por no escri- 
birle las senas. 

TEATRO DEL CIRCO. Función 31 de abono 
para hoy sábado 26 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. . 

1. ° La zarzuela en un acto, titulada: Un caba- 
llero particular, 

2. “ La zarzuela nueva en un acto titulada: Un 
jaleo en Triaría. 

3. “ La zarzuela nueva en un acto, titulada: 
Una antigua española. 
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ZARZÜELA. Función 26 
série. — Para hoy sábado 26 de 


TEATRO DE LA 
de abono. — 2.' 

Octubre. 

A las ocho y mediada la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La zarzuela en un acto , titulada: Un caba- 
llero particuiar. 

3. “ El paso que pasó en ei siglo XVH, nomi- 
nado; El loco de la guardilla. 

4. " La zarzuela en na acto, titulada: Casado y 
soltero. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 29 de 
abono para hoy sábado 26 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. ° La comedia en cuatro actos, titulada: El 
hombre de mundo. 

3. ° Baile. 

4. “ y último. La comedia en en un acto , titu- 
lada: Acertar por carambola. * 

TEATRO DE NOVEDADES. Función 18 de 
abono para hoy sábado 26, a las ocho y media 
de ia noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. ° El drama en tres actos y en verso titulado: 
El hijo de la Caridad. 

3. “ El baile andaluz titulado: Lahijabien guar- 
dada. 

4. ° La pieza en un acto titulada: Maruja. 

PLAZA DE TOROS. 

En la tarde del domingo 2 7 de Octubre de 186 1 , 
se verificará (si el tiempo lo permite) la 18.“ me- 
dia corrida de toros, en la que se presentará el in- 
trépido banderillero Pablo Herraiz, á ejecutar una 
arriesgada y nueva suerte en esta plaza, que con- 
sistirá eu dar el quiebro y poner banderillas con 
ios pies metidos dentro de un sombrero de copa 
alta. 

Presidirá la plaza la autoridad competente. 

Se lidiarán seis toros de lá ganadería de D. Vi- 
cente Martínez, procedentes de la de Moralzarzal, 
vecino de Colmenar Viejo, eon divisa morada. 

Picadores. Francisco Calderón y Antonio Pin- 
to, con otros tres de reserva. 

Espadas. Cayetano Sanz y Antonio Sánchez 
(el Tato), á cuyo cargo estarán las correspondien- 
tes cuadrillas de banderilleros. 

Sobresaliente de espadas, Mariano Antón. 

La corrida empezará á las tres en punto. 


Editor responsídile: D. Mahukl de Tomás. 
Imprenta de Tejado, calle do Silva, núm. 12. 


ANUNCIOS. 


EL PENSAMIENTO ESPAÍÍOL 

DIARIO político INDEPENDIENTE. ’ 

Este periódico se publica todas las tardes m 
mentes ántes de salir el correo, y contiene lás 
ticias que se reciben durante el dia. 

PubBca también despachos telegráficos que 
remiten de diferentes puntos de Europa, adeUa! 
tando de este modo veinticuatro horas las noticial 
del extranjero. 

puntos de suscricion. 

Madrid. Oficinas del periódico, calle de Siiy» 
número 12, cuarto bajo, y librerias de la Púbh¿ 
dad,i01amendi. Cuesta, BaiUy-Bailliere, López y 
Perdiguero. ' 

Provincias. Las principales librerías. 

PRECIOS de suscricion. 


70 

140 

280 




so 

120 

240 


Las suscriciones comienzan los dias I " y 16 de 
cada mes. ® 

Este periódico inserta comunicados á los pje, 
oíos de costumbre, y anuncios al de ocho marave- 
vedis línea. 

advertencia importante. 

Los precios señalados en la segunda casilla del 
anterior anuncio, son únicamente para las suscri- 
ciones, cuyo lugiporte se entrega personalmente «n 
la Administración, calle de Silva, núm. 12, cuarto 
bajo, ó se remite á la misma eu sellos ó letras do 
cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medio 
de letras, que esta Administración gira á su car- 
go, abonarán los precios señalados en la tercera 
carilla. 

LECCIONES DE ORATORIA SAGRADaT 

tomadas de los padres de la iglesia por el doctor 

DON MANUEL MARTINEZ Y SANZ, CANÓNIGO MAGISTRAL pz 
LA SANTA IGLESIA METROPOLITANA DE BURGOS. 

Esta obra , señalada como libro de texto para 
las Universidades del Reino , y adoptada en mu- 
chos seminarios , se halla de venta á 18 rs. eu 
Búrgos, librería de D. Anselmo Revilla; y á 20 eu 
Madrid, librería de Sánchez, calle de Carretas , y 
en el Pasage de Matheu; en Barcelona y en Za- 
ragoza eu las librerias de Andrés y viuda de 
Heredia. 

Pueden hacerse pedidos á D. José Nuez , vice- 
Rector del seminario conciliar de Zaragoza, y á 
D. Anselmo Reyilla, en Búrgos. 

Al que desee recibirla por el correo se le remi- 
tirá franca de porte , pidiéndola á D. Anselmo 
Revilla ó al autor mismo, y acompañando libranza 
por valor de 21 rs. 

NUEVO TRATADO DE GEOGRAFIA UNIVER- 
sal antigua y moderna, considerada bajo las rela- 
ciones astronómicas, físicas, políticas, históricas, 
industriales, meroautües, eclesiásticas y militares, 
dispuesto con arreglo á las actuales divisioues 
políticas, para uso de los establecimientos de edu- 
cación, por A. Sánchez de Bustamaute. Consta da 
un tomo en 8.“ de seiscientas páginas, impíesiou 
clara y compacta adornada con ocho mapas. Se 
vende á 24 rs. en Madrid y 27 en provincias, fran- 
co de porte, en la librería de D. Miguel Olameudi, 
calle de la Paz, núm. 6. 

LOQUE EN NUESTROS TIEMPOS EL CLERO 
católico ha de aprender y enseñar, ó sea proyecto 
de un plan general de estudios eclesiásticos, según 
las necesidades del siglo , é invitación á componer 
obras de texto para Tos seminarios conciliares y 
casasde estadios, dirijidos por el mismo Clero: este 
folleto se vende á 5 rs. en Madrid y 6 en provin- 
cias, franco de porte, en la librería de D. Miguel 
Olameudi , Paz 6, 
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DE U 

Compañía Goloaíal. 


Aroma reconcenfrado, economía. 



Estos Café» deben su extensa aceptación á las clases selectas que se emplean 
jal nuevo mclodo de tostado con máquina especial, que fínicamente la 
Compiiñía posee y practica en el reino, aunque haya quien trate de imitarla. 
Con este método se reconeeiiíran en el grane, durante el tueste, el aroma 
y fuerza que se evaporan en los demás si.stemas ; asi es como se sacan SO taza» 
en libra, en vez de 30| es decir, que el consumidor economiza la terceraparte 
de su gasto. 

CLASES ¥ PRECIOS: 

Café de Parts, S Rvn, libra. — Sale á 6 maravedís lar». 

Café superior, 10 » — Id. á 7 id Id 

Café Moka, 16 a — Id. á 11 Id! Id. 

Estos Café» se conservan fácilmente por estar puestos en paquetitos forrados 
de estaño , los que llevan impresos el peso y precio, con más el sello de la 

pañia. _____ 

Depósito oentral, calle de la Montera, 16,_Se manda á prevítaolas. 


HISTORIA RB ESPAÑA 

POR DON ANTONIO CAVANILLES, 

INDIVIDUO DE LÁS REALES AGADE.MrAS DE LA HISTORIA Y DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS. 

Tomos I y II. 

Los señores suscritores se servirán pasar á recojer el tomo segundo, en la libre 
ría de Sánchez, calle de Carretas, donde continúa abierta la suscricion, y á donde ¡ 
servirán dirijir sus pedidos los libreros de provincias. 


OBRAS COMPLETAS 


de 


»ON JUAN DONOSO CORTES, MARQUES DE YALDEGAHA8, 

ordenadas eu cinco tomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor. En 
rústica 139 rs. en Madrid, y 155 en provincias: sin 
el retrato, 12 > rs, en Madrid, y 150 en provincias, 
franco deporte. 

Se halla de venta, en Madrid, librería, de Perdi- 
guero, calle de la Concepción Gerónima; librería 
Olamendi, calle de la Paz, y en la imprenta de 
Tejado.'calle de Silva, núa 12, euarto bejo. 


COMFEREMCIAS 

PRONUNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el Padre Félix, de la Compañiade Jesús, en 
y 1861, tradvjcidas y publicadas par El PensamieB*" 
Español. — Dos cuadernos. 

Estos bellísimos discursos, curiosamente encu»*’ 
dernados, se haUan de venta eu las oficinas de e*' 
te periódico. 

B1 precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en 
dind, y 5 en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administi^^ 
del Pensamiento Españoi,, 



Lánes 28 de Octubre de 1861 


Año n.— Námeri 


DIARIO DE La tarde 


Este periódico sale á luz todos los dias, excepto los domina 
• 16 rs- al mfts v 4?» nnr frím#»of-rA at» /mcM R 


^:W rs. al mes y 45 por'trimelS eñ“clsa” ¿eloTroSnldo^TlB^sT” 
.En Ultramar: 70 rs. tnmestre.-En el Extranjero: 60 rs. trimestre.^ * ® ' 


f^o n.— Número 663. 


ADVERTENCIA. 
t,os señores suscritores , cuyo abo- 
po concluye en 31 del presente mes, se 
ggrvirán renovarlo oportunamente si 
po quieren experimental’ retraso en e’ 
^ibo del periódico. 

En el anuncio inserto en la última 
plana pueden ver nuestros lectores los 
precios de suscricion y los modos de 


parte extranjera, 


El hormiguero revolucionario no cesa de 
pjer y llerar sus hoy predilectos nombres del 
Canóoigu Liberan! y del ex-padre Passaglia. 
jliéntras un telegrama nos dice que el folleto 
ijel primero, titulado La Córte Romana y los 
/íSUtíflS está causando gran sensación en Italia, 
otro telegrama nos anuncia que el libelo del ex- 
padre se vende en París como agua. Al propio 
Prden de noticias se refiere la de que el Carde- 
nal Andrea ha negado en el Diario oficial de 
Roma la participación que sin duda se le ha 
atribuido en los folletos de Liberan! y de Pas- 
saglia. 

Mucho más que lo que pueda haber de cierto 
en todos estos hechos , nos llama la atención el 
particular áfan Con que el telégrafo los anun- 
cia, ios reproduce y hasta los comenta: seme- 
jante alan significa claramente que la cuestión 
de Roma ha entrado ya á velas desplegadas en 
el inmundo golfo señalado á su rumbo por el 
Gobierno francés. La resistencia de Napoleón á 
retirar de Roma sus tropas, la inutilidad de los 
esfuerzos hechos hasta hoy por el Gobierno de 
Turin para recabar de S. M. Imperial el golpe de 
¡racia contra la Santa Sede , y principalmente ; 
el éxito desgrac ado de las vivas gestiones que 1 
con el propio fin tiene á su cargo el Sr. Ratnzzi : 
cerca del Gobierno francés , han obligado á los 
italianísiinos á resignarse con esperar del tiem- 
po y de la intriga lo que Napoleón no quiere 
dejarles hacer por medio de la violencia. 

El plan trazado en virtud de esta situación es ^ 
patente: beneficiar el orgullo de los infelices 
Clérigos apóstatas vendidos á la Uevólucion , es- 
timularlos á lanzar cartas y folletos en que se ; 
insulte y calumnie al Gobierno pontificio, y en ‘ 
que se proponga y demande, más ó ménos cru- 1 
damente, la extinción de la potestad temporal ' 
del Papa ; aturdir al universo mundo con la 
(ama de los ilustres autores de aquellos engen- ‘ 
dros, y reproducir, á todas horas , en todos los 
tonos y bajo todas las formas imaginables, las • 
falsedades y sofismas de los tales libelos. Bien 
saben los autores de este plan que entre los 
hombres verdaderamente de órden, han de ser 
incomparablemente más los escandalizados que 
los convertidos por este asqueroso hervidero de 
amaños; pero al fin con ellos se logra meter 
fnido, y se funda pretexto para decir, cuando se 
orea llegada la sazón oportuna, que hasta los 
I más competentes por su ciencia y más 


Publicidad* 12, cuarto bajo, y 

Mme.C.bcBuiSchmitz ^ ' Bailly-Baill.ere , Cuesta y Perdiguero.-i>roWn«<«.-E« las prinSpaí 


recomendables por su lealtad al Sumo Pontífice, 
están de acuerdo en que no debe conservar su 
principado civil, y que le conviene reconciliarse 
con el reino itálico. 

Este es el punto adonde quiere llegar el Go- 
bierno francés, y este el sentido de las palabras 
dichas por el Sr. Thouvenel al Sr. Ratazzi, so- 
bre que— «antes de saltar por encima de los in- 
numerables obstáculos que ofrece la solución de 
los asuntos de Roma, es preciso madurar la 
Opinión pública, t~6 lo que es igual, se necesita 
ir condensando una grande impostura para fun- 
dar en ella una grande iniquidad. Ya sabemos 
todo lo que la Revolución entiende por prepa- 
rar la Opinión pública, y cuán expedita es para 
convertir en dogma inconcuso y en general 
creencia los miserables sofismas por ella difun- 
didos en sus órganos públicos y secretos Nadie 
como los revolucionarios conoce la verdad y efi- 
cacia del antiguo adagio: «más ruido mete uno 
que habla, que ciento que callan.» Baste como 
muestra el estrépito que arma hoy con su Pas- 
saglia y su Liberan!, rniéntras ,ni una palabra 
dice de los cincuenta y tantos Prelados italianos 
que gimen hoy en el destierro, arrancados vio- 
lentamente de sus diócesis respectivas por causa 
de su inquebrantable fidelidad y apostólica fir- 
meza. 

Según telegrama de París, no es cierto que 
haya ocurrido últimamente ningún conflicto 
sangriento en Varsovia; pero en cambio se con- 
firma que toda la Polonia rusa ha sido puesta en 
estado de sitio, lo cual equivale á decir que el 
Gobierno del Czar se propone echar el resto. 
Los templos continúan cerrados á despecho de 
las gestiones que, según parece, ha iniciado el 
Gobierno para que vuelvan á abrirse, espantado 
sin duda de! desesperado encono que puede pro- 
ducir el exceso mismo de su bárbara persecu- 
ción coqtra la libertad de la Iglesia en Polonia. 
En medio de esta situación, parece un suceso 
providencial la muerte repentina del gobernador 
general de Polonia, coincidiendo con la grave 
enfermedad que repentinamente ha atacado al 
conde Lamberto. Mal agüero para tiranos, este 
de ver cómo se les va la salud ó la vida en el 
apogeo de su poder y de sus crueldades. 

En Hungría sigue la agitación, pero no acaba 
de convertirse en rebelión abierta. Léjos de eso, 

parecen continuar las eternas nrnnnestas Oo 
transacción, y hoy mismo nos dice un telegrama 

que al Emperador Francisco José se le ha acon- 
sejado presentarse en Buda y ofrecer allí uu sin- 
cero régimen constitucional, con lo cual se cree 
que quedaría todo arreglado. Esto no significa 
más ni ménos sino que los agitadores húngaros 
no ven la suya todavía, y que rniéntras llega, 
se resignan con ver de cojer , como suele de- 
cirse, del lobo un pelo. De todos modos, el con- 
junto de noticias respecto á Hungría, léjos de 
confirmar el mentiroso parte de dias atrás sobre 
la sublevación de Pesth, indica que en aquella 
capital se van calmando los ánimos y la autori- 
dad imperial va recobrando fuerza. 

La noticia de próxima entrevista del Empe- 
rador do Austria con el Rey de Prusia , tan 
tenazmente negada por el periodismo revolucio- 
nario, ha sido confirmada por la Patrie en tér- 


minos que no dejan duda sobre su airtenticidad 
pues asegura este diario que— aquellos Sobera- 
nos se reunirán en Breslau el dia 3 del próximo 
Noviembre. Esta entrevista es el último golpe 
que faltaba para quitrr toda importancia política 
á la entrevista de Conpiegne. 

Entretanto, por sí ó por no , Iqs astilleros de 
Inglaterra se preparan á vomitar 62 buques de 
guerra nuevos paxaEnea’o próximo. Esta es una 
especie de billete anoroso que la Gran-Breta- 
ña envía á su caro aliado Napoleón, citándole á 
dar un paseo par el Mediterráneo. Veremos có- 
mo S. M. Imperial lesponde á tan tierno reque- 
rimiento. — T. 

TEiiEGRAMAS. 

Tuitra, 25. 

El Rey asistirá á a inauguración del ferro-car- 
líl de Aucona á Bolonia el 10 de Noviembre. 

Roma, 25. 

El Padre Santo ha aduaitído á la Misa dicha por 
,él en la basílica R® fnn Pedro á todos los gene- 
rales franceses- y oiciales zuavos Ha habido 
también gran concuriencia de pueblo. Doscientos 
.coristas cantaron el hrmno en honor de Pió ÍX. 

Breslau, 25. 

Dicen de Varsovia que todo el j.».'- -sea auiiic- 
tido al estado de sitio. 

El conde de Lambert ha ciido enfermo de pul- 
monía. 

El gobernador general ha muerto de calentura 
cerebral. 

Las iglesias católicas y protestantes y las sina- 
gogas siguen cerradas. Se han entablado nego- 
ciaciones para la apertura de los templos; el pue- 
blo Ora á las puertas , pero Ids cánticos han ce- 
sado. 

Aumentan la agitación en San Petersburgo los 
rumores que circulan acerca de la fermentación 
en las universidades. 

Momtpeller, 25. 

Tres mineros que estaban como enterrados du- 
rante catorce dias, han sido sacados vivos, y su 
estado hqce esperar que se salven. Siguen noche 
y, (fia los trabajos para salvar las víctimas, pero 
.quedan aún más de ciento de estas. 

París, 25, 

De todas partes desmienten el parte de la su- 
puesta colisión sangrienta de Varsovia que publi- 
caron los periódicos. 

Cartas de Londres anuncian que el númera de 
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elevará á 62 para Enero próximo. 

La Patrie asegura está resuelta la entrevista 
del Emperador de Austria con el Rey de Prusia. Se 
ha fijado para el 5 de Noviembre, en Breslau, 
adonde irá el Emperador de Austria á asistir á la 
inauguración de la estatua del, Rey Federico Gui- 
llermo III, padre del Rey de Prusia actual. 

París, 25. 

El ejército meridional italiano estará á las ór- 
denes del general Sartorí. Se compondrá de cuatro 
divisiones al mando de los genérales Turr, Cosenz, 
Médici yBixio. 

Idem, 26. 

Le Paye asegura que la expedición de, Méjico se 
llevará á cabo en el mes de Noviembre , estando 
acordes las Potencias' mediadoras en el objeto de 
la expedición y en la reparación qpe ha de obte- 
nerse. 


Belgrado, 26. 

La insurrección da la Herzegowina continúa en 
aumento. 

Pesth, 26. 

El Arzobispo Primado ha prohibido todo reclu- 
tamiento, como jefe del gran comitado. 

Varsovia (sin fecha.) 

El lugar teniente, general Lambert, ha salido 
de esta ciudad, y Wielopolski ha presentado su 
dimisión. 

Berma, 26. 

Son falsos los rumores de que el Consejo fede- 
ral se niega á toda satisfacción reclamada por 
Francia por violación de la frontera francesa. Al 
contrario, el Consejo ha propuesto que se someta 
él asunto á una comisión mixta, cuya decisión se 
compromete á aceptar. 

ViEfíA, 26. 

El barón Luis Vay ha sido destituido de la pre- 
sidencia del comitado Bortod. El Sr. Gecinger ha 
sido encargado provisionalmente de la dirección 
de las Cáncillerias de Hungría y de Transilvania. 
El feld-mariseal ürban ha sido designado para el 
mando militar de Hungría. 

Varsovia, 26. 

Se dice que Abramowitseh ha sido nombrado 
gobernador militar. 

ViENA, 26. 

En Pesth sólo hubo una tentativa que abortó 
ante la sensatez de sus habitantes; y la fuerza ar- 
mada no encontró resistencia alguna, por lo que 
no pudo haber lucha . 

Marsella, 26. 

Dicen de Roma que el Cardenal Andrea niega 
en el periódico oficial su participación en los fo- 
lletos publicados en Florencia . 

De Ñapóles anuncian que el Principe Ottajano 
ha sido trasportado á la fortaleza deMonforte. 

El nuevo folleto de Liverani, «La córte romana 
y los jesuítas,» causa sensación en Italia. 

París, 26. 

Se han vendido ayer y hoy infinidad do ejem- 
plares del folleto de Passaglia. 

El Consejo de gobierno de Hungría ha pro- 
puesto al Emperador que vaya á Buda, donde 
ageno á influencias extrañas, declararla en pre- 
sencia de todas las personas notables que está de- 
cidido á gobernar eonstitucioualmente. Esta de- 
claración se cree calmaría los ánimos. 
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A pesar de la órden sangrienta del gobernador de 
Cosénza prohibiendo expresamente dar la noticia 
más insignificante de la guerra actual, bajo pena 
de prisión ó muerte, puedo comunicar á ustedes 
algunos datos positivos de las Calabrias, que he 
oido referir á varios amigos que han llegado de 
aquella provincia. 

Habiendo salido de Nicastro y de Cotronei 800 
soldados piamonteses y otros tantos guardias mo- 
vilizados eii combinación con la brigada al mando 
de Alejandro Rocci, na Rocela, que venia de Co- 
senza para atacar á la vez á las columnas de Bor- 
ges, se trabó un largo y sangriento combate, en el 
cual, como ya tengo dicho á Vds., fueron las tro- 
pas piamontcsas derrotadas y dispersas. El ge- 
neral Rocci ha muerto á consecuencia de una he- 
rida que le hicieron de un pistoletazo; sus restos, 
traídos á Nápoles en un vapor, salieron ayer para 
Génova. 


, en las librerías de la 
les bbrerias. — París. 


A consecuencia de esta brillante victoria de los 
realistas , se ha enarbolado en muchos pueblos la 
bandera blanca ó nacional , y todavía flotan en lo" 
postes que sostienen los alambres del telégrafo 
eléctrico muchísimas banderolas con estas pala- 
bras ; «i Viva Francisco II !» 

^ Borges , que está ya al frente de un pequeño 
ejército , cuyas filas aumentan de hora en hora, se 
ocupa activamente en regularizarle y organizar 
fuerzas. 

Habiéndose Sublevado tres compañías de guar- 
dias movilizadas, el mayor Fumel hizo que las 
cercaran tropas de línea , y después de haberlas 
despojado y desarmado, las mandó á Cosenza. 

El diario la Correspondencia dice; «Se tienen no- 
ticias de varios encuentros ocurridos en la Coniro- 
macchia delta Tacóle y en Rovilo, cerca de Ooseii- 
za, de tropas piamontcsas con las partidas de 
Bisigrusno, Raronaccio, Zango, Bmhese y de Carmi- 
ne Tráncese, y en las cuales los sardos han sufrido 
grandes pérdidas.» 

En la provincia de la Basilicata , situada entra 
la Calabria y la Pulla, se han reunido las partidas, 
y la insurrección es más general y más terrible. 
Según confesión propia del Pungolo , diario semi- 
oficial, todo el país situado entre Abalfe y Ofan- 
lo, Cutrogalla. Genzaro y Rnoti, Lagopesola y 
SSfSfe xíPufcdf alas düf 'Uípí#lb 

tiempo la mano al general Borges y á las partidas 
de la Capitanata, que tienen su cuartel general 
en el Gargano. 

Bd esta misma provincia de la Basilicata hubo 
un combate brillantísimo contra los piajinonteses, 
entre Vemosa y L‘ Avello. Las partidas estaban 
mandadas por el valiente Casebetta, y teniari mu- 
cha caballería. 

La Mátese continúa tranquilamente en poder da 
los borbónicos al mando del jefe I'omasiellOf natu- 
ral de Pontelandolfo, y vengador de sus eonciuda- 
nos mártires de la independencia. 

Cbiavone, á quien nadie incomoda,, domina des- 
de Sora hasta Fondi, en donde una de las par- 
tidas ha detenido estos dias elcoche-correo, muer* 
to á los carabineros que le escoltaban y cojido la 
correspondencia del Gobierno. 

El 16 ocurrió un terrible encuentro en Merigho- 
ne, no léjos de Nápoles, entre la columna de Ci- 
priani y las tropas de Pinelli. Este había puesto 
en línea cinco batallones y muchos escuadrones de 
caballería , asi como también la legión húngara® 

El combate fué horrible ; emboscadas las partidas 
y ocupando posiciones magníficas en las acequias, 
enemigas^, ''en^.féríninbs que'éstásTúvreron quebré- 
tirarse á Nápoles y á Ñola , completamente die 2 s- 
madas. No asombrará á Vds. de seguro la noticia 
de que Pínelli, disgustado de sus continuas der- 
rotas, haya pedido retirarse con la brigada de Bo- 
lonia, que ha perdido la mitad de los hombres que 
contaba. 

Otro combate hubo anteayer en Palma, pobla- 
ción situada entre Ñola y Samo; siendo su resul- 
tado hacer prisioneros Cipriaui á ciento cincuenta 
piamonteses, los cuales han tendido la fortuna da 
que aquel jefe 4® no se parezca á los cul- 

tos generales Cialdini y Pinelli. Siendo estos quie- 
nes son y Cipriani quien es, los prisioneros han 
sido puestos en libertad después de haberse obli- 
gado conjuramento á no volver á pelear contra 
ios napolitanos. 

Sigue la ñota inglesa en nuestra rada, y si hu- 
biéramos de dar crédito á lo que muchos dicea, 
los mazzinianos cuentan en ella un auxiliar para 


CAPITULO IXí 


EL VERDADERO VALOR. 


ea tarde, cuando Antonio ci 

^Í8t‘ ^ pesar, y solamente 

^ ^rá la cita de su amigo Monteseco, 

habian bastado para que la tr¡ 
8e verificada en el alma de nuestro jó 
cíese extensiva á sus gustos y á sus antig 
Itos. Desde que la Religión le había abi( 
mona * ^ horizontes, que condneian : 

tÓRg ^ ODloramente distinto del en que hasta 
^^■hia agitado; desde que su alma; 
moM* * placeres imposibles de encontrar en 
la habla refrescado en la fui 

actividad, en fin, d 
í«eemñi encontrado objetos más útile, 

í'epios ^ ®a‘“facdon de los dei 

una vida disipada, el elegante Ca 
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del Príncipe había perdido para Antonio todos sus 
atractivos, y léjos de considerarle ya como un lu- 
gar de descanso para entretener agradablemente 
los momentos de ocio, lo consideraba como un si- 
tio de ociosidad, donde se olvidan y desatienden 
toda clase de obligaciones. 

Cuando Antonio entró en la sala de conversa* 
cion, ya se hallaban reunidos en ella de quince á 
veinte concurrentes, entre los cuales había algunos 
que habian dormido en sus casas, y algunos que 
habian pasado allí la noche. 

A las dos, de la tarde, la sala de conversación 
del Casino tiene algunos puntos de semejanza con 
los Parlamentos de nuestro país. Por lo regular 
empiezan las sesiones con el acía de la noche an- 
terior, refiriéndose las pérdidas de unos, las ga- 
nancias de otros, y todos los incidentes que suelen 
ocurrir en la pieza de juego. Después suelen diri- 
jirse inter'pélacioncs al Gobierno de la casa spbTS 
asuntos de lo interior, y llueven pregmtas y más 
preguntas acerca de los asuntos de índole pública 
ó privada que hayan ocurrido, no solamente en 
Madrid sino en Europa. Se entra luego en la órden 
del diüy y á la órden del dia suelen estar las crim 
ministeriales, los nombramientos de empleados, 
las torpezas de los ministros, las agudezas contra 
ellos, y los chismes de todas clases, que son loa 
que constituyen la parte principal de nuestra po- 
lítica. 

A la llegada de Antonio versaban los debates 
sobre la inmoralidad de los Gobiernos y el des- 
creimiento de los partidos; y, los oradores, con una 
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muy sencilla: es, sobre poco más ó ménos, la mis- 
ma que la de casi todos los diputados, en estos 
tiempos de mayorías parlamentarias, en que votos 
son triunfos. Adivinando que un Gobierno como el 
actual necesitaba hombres como yo, me dirijí al 
Gobierno para decirle: «Señor Diógenes, aquí hay 
un hombre de los que Vd. busca.» El Gobierno 
tanteó mi independenoiay y la encontró á su gusto, 
sondeó mi capacidad, y se convenció de que soy 
capaz de todo; consultó mis antecedentes, y me 
consideró pié útil para toda clase de juegos, inclu- 
so el juego de las instituciones ; mi natural des- 
par^iajo, por otra parte, le dio la medida de mis 
facultades oratorias, y le parecieron suficientes; 
midió mi persona de alto en bajo y de bajo en alto, 
y la encontró como de molde para la librea minis- 
terial; halló, finalmente, en mí uno de sus diputa- 
dos, y yo en él uno de mis gobiernos. Y cuenta, 
señores, que el Gobierno sabe muy bien lo que se 
hace ; para confeccionar leyes difíciles de eludir, 
los mejores legisladores son aquellos más prácti- 
cos en eludirlas. {Bravo^ óravo.) 

«Ahora bien, señores ; entre nosotros, que sabe- 
mos perfectamente á qué atenernos sobre la pu- 
reza del Gobierno representativo ; entre nosptros, 
que conocemos el mecanismo de la máquina elec- 
toral, no hay necesidad de decir que, una vez 
aceptada mi candidatura por el Gobierno, lo fué 
igualmente por los electores de.Peñas-blancas, dis- 
trito que, si no me engaño, debe hallarse situado 
en las Batuecas, aunque no lo aseguraré, porque 
no soy fuerte en geografía. Habla también otras 
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nuevas ideas, y ios objetos que lo rodeaban : sus 
ojos, en efecto, no podían fijarse en. objeto alguno 
que no le acusase de flaqueza ó vanidad. Empezó, 
por lo tanto, vistiéndose con más sencillez, y dan- 
do en seguida un vistazo á sus muebles, y hacien- 
do un escrutinio para descartar todo aquello que 
pudiese ofender la honestidad cristiana, arrojó en 
la chimenea una porción de libros, estampas y 
otros objetos, diciendo para sí; 

— ¡Este es un acto de justicia! Los asesinos de 
nuestra alma merecen la muerte. 

En seguida se sentó al bufete, y leyendo unas 
cuantas páginas de ,1a Introducción á la vida devo- 
ta, esta preciosa lectura le indujo á pensar en el 
método de vida que había de seguir en adelante. 
Entre las primeras resoluciones que se propuso 
adoptar, figuraban la de evitar el trato con ciertos 
amigos, la de frecuentar muy poco el salón de la 
señora fie Balduérteles, la de huir del Casino, y 
romper sus relaciones con el sabio Cañahueca. An- 
tonio conocía que, por lo mismo que su amor pro- 
pio se veia halagado con estas relaciones, eraa más 
ocasionadas á nuevas reincidencias; y por lo tan- 
to, poniendo manos á la obra, escribió á sii maes- 
tro y protector, la siguiente carta: 

«Muy señor mió y estimado maestro; Desde 
snuestra última entrevista se ha verificado un 
«gran cambio en mis ideas. Mi espíritu, agitado 
«hasta el dia por tenebrosas dudas, ha encontrado 
«de repente una certidumbre completa y una lu3 
«incomparable. ^ Estas convicciones, mi querido 
«maestro, uo están de acuerdo, por desgracia, con 
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1. " naDia por entonces en raris un ministe 
rio parlamentario, casi, casi hermano gemelo (jg 
la Union liberal: tibio para el bien, inerme ante 
el peligro, sin sistema fijo alguno, y creyendo 4 
pié juntillas que la conservación del orden tna. 
terial en París era un asuíiío de gendarmería 
En suma, aquel ministerio se creia fuerte coaió 
una roca, y no le faltaba razón parlamentaria 
porque llevaba, no ya tres, sino cinco años de 
vida. 

2 . ° Formóse contra este ministerio una 
lición, acaudillada por un conservador ilustre 
el Sr. Odilou Barrot, ycompuesta de raoderadi^ 
disidentes, que se llamaban oposición dinástica 
por antiguos republicanos que se habian hecho 
monárquicos del Rey Luis Felipe, y que desea- 
ban dejar de serlo para volver á sus banderas 
democráticas ; como si dijéramos, por progre- 
sistas puros. 

3 . ° En varios departamentos de Francia ha. 
bian estallado varios motines democrático-so- 
cialistas, de los cuales había triunfado fácilmen- 
te el Gobierno; casi tan fácilmente como la 
Union liberal ha deshecho el nublado de Loja 

4. ° Gomo acá reuniones de disidentes, habiá 
allá banquetes á que eran siempre convidados 
los corifeos de la coalición. 

5. “ Por entonces hacia 48 años ya que la de- 
mocracia predicaba libremente sus doctrinas, y 
se distinguió de un modo especial por sus ata- 
ques á la Iglesia Católica, al Trono, á la dinas- 
tía y á la persona del Rey. 

6 . ° Para el ministerio del Sr. Guizot , todo 
esto no era más que el libre juego de las institu- 
ciones. Entretanto, la coalición conspiraba , los 
banquetes seguían; y el ministerio, en vez de 
gobernar, empleaba su existencia entera en vi- 
gilar lo que se comia en los bamiuetes, y en ver 
cómo paraba los golpes de la coalición. 

En tanto y miéntras, una mañana, comienza 
á correr la voz de que iba á haber algo. Electi- 
vamente, á poco suenan unos tiros delante del 
ministerio de Estado; luego suenan otros pocos 
delante de la Gamara de diputados; luego algu- 
nos más dentro de la Cámara , y después mu- 
chísimos en el jardín de las Tullerias. 

Pasaba esto á eso de las diez de la mañana. A 
a una, se habla proclamado en Francia la Re- 
pública. 

De todas las partes componentes de este cua- 
dro, la que más debe llamar la atención, es la risa 
de lástima y desden ron que Guizot solia res- 
ponder á los pobres ignorantes, que teniuii la 
candidez do anunciarle como posible el que 
aquella risa beatifica pudiera convertirse, en 
el espacio de tres horas, en uno da los llantos 
más amargos que jamás ha derramado minis- 
terio alguno. 

. G. Tijado, 


que es el endose de la isla de oeraena a r rancia, 
tésis que parece ya convenida, si bien sarjen al- 
gunas dificultades respecto á los medios de po- 
nerla en ejecución. Como se teme que el hecho ha 
, se discute coa em- 
más conveniente para 


Bolonia . que hace largo tiempo están haciendo 
esta guerra, se han casi evaporado {sfumates). 
¿Creereis que hay compañias que no pueden pre- 
sentar sóbrelas armas más que 10 ó 15 soldados !» 

La Stampa Meridional en una correspondencia 
de Palma, nos anuncia que «el combate de que se 
ha hablado, entre los piamonteses y las partidas, 
ha tenido realmente lugar en los alrededores, y 
aún están más muertos que vivos. El ruido de la 
fusilería los tenia á todos estremecidos. No sé 
exactamente de quién ha sido la victoria ; pero lo 
que es seguro que muchísimos soldados desarma- 
dos se han metido en el convoy del camino de 
hierro, y se asegura que van á ser enviados á 
Genova inmediatamente. Los paisanos están muy 
descontentos porque se les impide llevar el pan 
á sus hortelanos, bajo pena de ser pasados por las 


el momento en que, realizando sus amenazas, se 
levanten contra Victor Manuel para descartarse 
de la influencia francesa. 

Los periódicos napolitanos combaten á una el 
decreto declarando á estos reinos provincia pia- 
montesa. El inmenso descontento que esta medida 
ha producido en todas las clases sociales . la falta 
absoluta de trabajo que aflijeá todos los que viven 
de sus manos, aumentan el ódio que inspiran los 
piamonteses, y las desgracias y crímenes que nos 
han traído, se teme verlos aumentados ahora que 
la vida, la honra y el sustento de todas las familias 
van á depender de pro-cónsules que á las malas 
cualidades que tenían los otros que nos han domi- 


de producir algunos disgustos, 
peño acerca de la manera n-á 
darle un colorido ménos odioso. Esto es lo que se 
dice en los círculos políticos, y yo por mi parte 
carezco de medios para asegurarme de la exacti- 
tud de estos dichos. Sin embargo, tan bien como 
yo saben Vds. que á pesar de los mentís y rectifi- 
caciones oficiales que ha habido en este asunto, la 
cesión de Cerdeña ha sido considerada como ne- 
gocio concluido entre los Gobiernos francés é ita- 
liano, siendo cosa que depende del tiempo sola- 
mente la oportunidad pararealizarla.» 


«Dicese que se han hecho gestiones por algunos 
individuos de las oposiciones coaligadas para hacer 
entrar en sus planes á la fracción política, en la 
que figuran los Sres. Beltran de Lis, Viluma y 
Tejada, pero que dicha fracción ha revelado su 
propósito de no entorpecer, en gracia de las cir- 
cunstancias, la marcha del Gobierno.» 

La propia Correspondencia nos comunica es- 
tos otros rumores acerca de la cuestión que hoy 
monopoliza, por lo visto, toda la actividad de 
ministerio y coalición : 

«Anteanoche se reunieron los disidentes de la 
mayoría en casa del Sr. Ríos y Rosas, y acorda- 
ron nombrar una comisión que se entendiese, pa- 
ra la elección de la mesa del Congreso, con los 
los moderados de la oposi- 


vireinato y borrada nuestra autonomía, los gooer- 
nadores de provincia quedan hechos unos tiranue- | 
los, verdaderos bajás que desempeñarán á la vez 
los’papelesdejuecesy de verdugos; agregándo- 
se á todo esto la escasez de numerario, la muerte 
del comercio, la paralización de la industria, la 
bancarrota de todos los establecimientos públicos 
y el crecimiento fabuloso de las contribuciones. 

En todo esto pensaba seguramente Cialdini 
cuando, escribiendo hace pocos dias áTurin, dijo. 
«Dentro de pocos dias me hallaré en esa. aleján- 
odome de Ñapóles y Sicilia, que causarán iuevita- 
«blemente la ruina de Italia.» 

Lo mismo amigos que contrarios, todos aquí en 
Ñapóles esperamos ver caer sobre la capital el día 
ménos pensado á las columnas realistas, cuya ve- 
nida anuncian ya los cantos populares en que se 
profetiza la vuelta de FranceschieUo, ó lo que es 
lo mismo, el joven Francisco, y cuyos cantos re- 
suenan en todo Ñapóles. 


progresistas puros y 
cion. 

«Las personas nombradas para formar la co- 
misión de los disidentes, fueron los Sres. Barroe- 
ta, Auñon y Balmaseda, que habian invitado para 
elSr. Grandallana.» 


la reunión, y 

«Los disidentes de la mayoría vienen anuncian- 
do, hace algunos dias. que antes de la reunión de 
las Cortes ocurrirá algo grave que influirá en la 
marcha de aquellas. Sin duda aluden á la espe- 
ranza que han abrigado por algún tiempo de 
que los senadores progresistas, que han apoyado 
hasta aquí al Gobierno, dejen de hacerlo, presen- 
tando las dimisiones de los destinos que ocupan . 
Pero, si este es el suceso que aguardan los disi- 
dentes, pueden abandonar sus esperanzas, pues de 
los senadores progresistas, sólo tres que sepamos , 
han manifestado su resolución de combatir al mi- 
nisterio.» 

Con esto dejamos, nos parece, notificado to- 
do lo importante que el periodismo del dia 
cuenta respecto al gran tejemaneje parlamen- 
tario. 

¿Qué hay en el fondo de semejante hervide- 
ro? Está muy claro: 

4-° Un ministerio engendrado por una coa- 
lición, y que teme se ejecute en él la terrible 
sentencia; 

«í/b hay 


Leemos en un periódico; 

«Él registro verificado hace dias en la habita- 
del Padre Passaglia, dió por resultado el ha- 
una carta de Ricasoli , y borradores ; 


Hasta aquí la carta de nuestro corresponsal. 
"Vean ahora nuestros lectores otra carta fecha en 
Ñapóles á 19 del corriente, que publica un perió- 
dico liberal. 

üSeguiinos en el mismo estado con respecto á las 
noticias de Nápoles ; por un conducto se reciben 
completamente favorables á los piamonteses; por 


eion 

llazgo de 
notas que 
la par con 

se ha descubierto que un profesor del colegio de 
Propaganda , llamando Simonetti , el cual era al 

la que se despachan todos los asuntos concer- 
nientes á la disciplina eclesiástica, y donde se lle- 
va la correspondencia oficial y confidencial con 
todos los Obispos del órbe católico , abusaba in- 
dignamente de su posición para comunicar á Tu- 
rin todas las instrucciones que se trasmitían á los 
Obispos , y todos los secretos de la Iglesia. Este 
malvado se halla preso.» 


surrección. 

La reacción parece que aumenta en las Calabrias^ 
particularmente en la parte montañosa del Tabur- 
no. Los reaccionarios llevan unaescarapela encar- 
nada, y una moneda de plata coa el busto de 
Francisco II en el pecho. 

Durante las últimas noches hemos tenido gran 
trasiego de tropas regulares, que unas se dirijían 
á Cápua , donde se ha recibido orden de sacar á 
todos los enfermos, para poner inmediatamente la 
plaza en estado de defensa. 

El dia 14 los reaccionarios detuvieron al correo 
cerca de iMadaioni, apoderándose de dos mil du- 
cados pertenecientes al Gobierno, y dejando intac- 
tos, según se dice, los valores del Banco y de los 
partisulares. 

Por lo demás, las continuas noticias que se reci- 
ben sobre encuentros habidos en distintos puntos, 
son siempre-coutradictorias. y es difícil poner en 
claro la verdad, en medio de la lucha constante de 
opiniones y tendencias.» 


Leemos en la Independencia Belga: 

«Hace poco tiempo dimos cuenta de las recla- 
maciones que el Gabinete de Turin había presen- 
tado á consecuencia de haber sido excluido su 
representante de las conferencias que se celebra- 
ban en Constantinoplá para revisar el tratado de 
19 de Agosto de 1857 . que reglamentó la organi- 
administrativa y política de los Priñeipa- 


laio que no se cumpla , 

Ñi deuda que no se pague.» 

2. ° Unos conservadores que , á trueque de 
derribar al ininisteiio, imploran la ayuda de los 
progresistas puros. 

3. ° Una oposición impaciente y ciega , que 
después de haber perdido el juicio , se lo quiere 
hacer perder á hombres que siempre lo han te- 
nido, y que no se muestran, dicho sea en honra 
suya, con ganas de perderlo. 

4. ” Un cúmulo de cuestiones políticas, tanto 
en lo relativo al régimen interior de la monar- 
quía como á los asuntos internacionales , parali- 
zadas todas miéntras el Gobierno busca modo 
de parar los golpes de la oposición coaligada. 

5. ” Una democracia, compacta, activa, llena 
ue esperanzas, que acecua uesue un rincón ei 

ataque y defensa respectivos de coalición y mi- 
nisterio, para arrojarse, como el tigre sobre su 
presa, sobre el ministerio y sobre la coalición. 

En suma, se combate muy bien, pero se go- 
bierna muy mal. Se halla trabada una habilísi- 
ma guerra de alfilerazos, miéntras el tercero en 
discordia se entretiene en aguzar puñales. 

¡Oh! la historia es una gran cosa, si no fuera 
porque no sirve para nada. De otro modo, es- 
cribiríamos aquí un largo artículo, cuyo plan se- 
ria reproducir un cuadro que pintó el parlamen- 
tarismo en Francia allá por los años de 1848. Es 
obra do mérito, y tiene de singular el que se 
remató con todos sus perfiles en ménos de tres 
horas de una sola mañana de un solo dia; que 
fué, por más señas, el 24 de Febrero. 

Los apuntes para bosquejar aquel cuadro, pu- 
dieran ser los siguientes; 


zaeiou 

dos-Unidos de Moldavia y Valaquia. Hoy una 
carta de Oriente, que acabamos de recibir , nos 
dice que este incidente ha terminado más fácil- 
mente de lo que se creia , pues parece que se ha 
acordado que el enviado italiano en Constantino- 
pla firme el protóoolo final , pero sólo en calidad 
de plenipotenciario de Cerdeña. 

Seguramente hay motivo para extrañar que el 
Gobierno de Turin se haya avenido á semejante 
arreglo. Nosotros lo comprenderíamos si las cosas 
hubieran pasado en Berlín, en donde el represen- 
tante italiano tiene la representación de ministro 
de Cerdeña ; pero no lo comprendemos en Cons- 
tantinopla. en donde el representante de Victor 
Manuel está acredita^ como ministro^el Rey de 
mente representante del Rey de Cerdeña.» 


REVISTA POLÍTICA DE LA SEMANA. 

A no ser por la famosa circular de Persignj, 
ministro francés, que hubiera podido desempe- 
ñar perfectamente la plaza de secretario parti- 
cular del Emperador Juliano, todos los revolu- 
oo|jauulca, ItíllÜfiaU lUOlíVOS 

para mostrarse melancólicos. 

Exceptuando aquel documento, no ha veaido 
de Europa, dias tiá, noticia alguna favorable á 
la Revolución. 

Garibaldi sigue en Gaprera, detenido por la 
misma mano reaccionaria que cortó los vuelos 
al difunto conde de Gavour: quería tomar á 
Roma, y lo que ha tomado es un Reuma: quería 
revolver los humores del cuerpo social, y se le 
han revuelto los suyos: quería progresar inde- 
finidamente, y se ha quedado paralítico. Los 
Atilas modernos no quieren acabar de conven- 
cerse de que continúa San León dentro de 
Roma. 

Mazzini se desvive para acabar con los Reyes 
constitucionales, y miéntras que llevaba su obra 
bastante adelantada en Cerdeña, le ha salido en 
Prusia un Rey de derecho divino. Tenemos, 


A las noticias contenidas en las dos correspon- 
dencias arriba insertas, nos parece oportuno aña- 

El Estandarte de Génova escribe ; 

«Hay algunos necios qué gritan mucho ante las 
noticias que damos de las Dos-Sicillas. Esos seño- 
res creen que las partidas de bandidos no pasan de 
200 ó 300 hombres, olvidándose que se nos ha di- 
cho oficialmente que sólo para atacar á la de Chia- 
vone hubo que reunir 22 batallones. Esta noticia 
se repitió por todos los periódicos, sin exceptuar 
al periódico oficial, sin que nadie la encontrara 
exajerada.» 

El Correo Mercantil de Génova. gran periódico, 
dedicado á la unidad y á la dinastía Real de Ger- 
deña , publica una carta de Nápoles en la cual 
se dice ; 

«A fuerza de correr detrás de los bandidos y 
de destruirlos , nuestros batallones han quedado 
reducidos á proporciones microscópicas. Miéntras 
las de los bandidos destruidos crecen. Hay mu- 
chos. batallones de bersaglieri , cuyo efectivo no 
pasa de 160 hombres ; las dos bridadas del Rey y 


IL PEi^SAilEi^TO ESPAÑOL, 


MADRID 28 DE OCTUBRE DE 1861 


En una correspondencia de esta córte, que 
inserta un diario catalan, leemos los siguientes 
párrafos: 

«Hánme asegurado que para organizar la oposi- 
ción del Senado., se ha hablado á los Sres. Teja- 
da, Viluma y otros, pero que estos señores, á pe- 
sar de la distancia que en política los separa del 
general 0‘Donncll, han manifestado su resolución 
de no entorpecer la marcha del Gobierno, ni difi- 
cultar la acción de la autoridad en las presentes 
difíciles circunstancias. )) 

«Dícenme, también, que el Sr. Ríos y Rosas ha 


Í50 [un encuentro ténturoso. 

elocuencia tanto más persuasiva cuanto que sus 
discursos se hallaban impregnados de la amar- 
gura que traen consigo las pérdidas sufridas en 
el juego, se lamentaban de que los enconos po- 
líticos iban infiltrando la inmoralidad y la falta de 
fe hasta en las clases ménos ilustradas, y de que 
la falta de fe y la inmoralidad iban también pene- 
trando en el seno de las familias. Apropósito de 
una y otra, los oradores citaron varios ejemplos 
sacados de la historia de las últimas elecciones; y 
como fuese uno de ellos la elección de nuestro co- 
nocido Monteseco, traída á cuento en el instante 
mismo en que éste entraba en la sala, exclamó 
desde la puerta interrumpiendo al orador: 

— ¡Pido la palabra para una alusión personal! 

Los concurrentes soltaron una carcajada unáni- 
me^ arrancada por la presencia de Monteseco>cuya 
llegada había sido tan oportuna, que tenia el aire 
de una aparición; y varias Voces dijeron simultá- 
neamente: 

— ¡Que hable Monteseco! ¡Que hable Monteseco! 

— ((Señores, empezó á decir éste con el tono y los 
modales del más exquisito parlamentarismo: toda 
la indulgencia de mis oyentes me parece poca al 
soltar mi voz por primera vez en este angosto, ó 
si se quiere, augusto recinto, donde taatés veces 
han resonado las elocuentes voces de varios preo- 
pinantes, inspirados con las decepciones de las 
barajas que solemos traer entre manos. Cuento, 
pues, con vuestra indulgencia, y procuraré ser 
breve, más bien porque mis alcances oratorios no 
son largos, que por tratarse de naa cuestión 


Un encuentro vénturoso. 151 

menté (ó co^i^ínamente) personal, puesto que las 
cuestiones personales son las que más interesan á 
cada hijo de vecino, digan lo que quieran los ora- 
dores que me han precedido en el uso de la pala- 
bra. {Sefiales de asentimient'^ en las otomanas y en los 


tJN ENCUENTRO VENTUROSO. I"*' 

en la magistratura, que era el bello ideal de sus 
padres; y disponiéndose para ir á verlos 
mismo dia, encaminó sus pasos hácia el Casino co 
busca de Monteseco, el cual había dejado dicho ai 
criado de Antonio el dia anterior, que le aguarda- 
ba sin falta á las dos de la tarde para ventilar ud 
negocio tan serio como urgente. 


146 UN ENCUENTRO VENTUROSO. 

«las sábias lecciones de Vd., en las cuales, por lo 
«mismo que se refleja un poco la claridad de aque- 
«lias, se encuentra solamente el reflejo y no la 
«luz, y Vd. no puede llevar á mal que yo prefiera 
«la luz á su reflejo, por brillante que este sea. 
«Así, pues, permítame Vd. que renuncie á la hon- 
«ra de defender sus doctrinas ; y que me consuele 
«del sentimiento que me causa el no ser en ade- 
«lante uno de sus partidarios, con la idea de que 
«en el partido en que acabo de afiliarme, el pri- 
«mero de los deberes que se nos impone, es el de 
«amar á nuestros adversarios y rogar por ellos.» 

Escrita esta carta, le puso un sobre, y la mandó 
inmediatamente á su destino. 

En seguida empezó á combinar un plan de reti- 
rada con. respecto á la familia de Balduérteles, 
para con la cual se creia en el caso de guardar 
mayores consideraciones, por lo mismo que había 
encontrado en aquella casa la más cordial acoji- 
da. Por otra parte remordíale un poco la concien- 
cia, por los esfuerzos que había hecho para llamar 
la atención delajóven Matilde; y si bien estaba 
persuadido de que el cálculo entraba por mucho 
en la amabilidad obsequiosa con que se le había 
tratado, y de que por esta misma razón y por la 
de no haber él soltado prenda alguna, podía con- 
siderarse libre de todo compromiso, no quería, sin 
embargo, dar una campanada. Asi, pues, resolvió 
ir cortando las relaciones poco á poco y sin preci- 
pitarse. 

hortifteado con estas dos resoluciones, adoptan- 
do ademas la de entregarse al estudio para entrar 


«Señores : Yo podría muy bien hacer ostenta- 
ción de mis principios con un discurso más ó me- 
nos brillante, así como con todos estos dijes {seña- 
lando á la cadena de su reloj), la hago de una rique- 
za que no poseo, si aquella ostentación sirviera de 
algo en estos tiempos en que el juego político y el 
del Casino no andan entre bobos ; podría también 
hacer alarde de un desinteresado amor por la pá- 
tria, si no fueran diametralmente opuestos á mi 
carácter los amores platónicos ; podría, en fin, ma- 
nifestar mis ardientes deseos por la felicidad del 
país, si al consignar que en ellos ardo, no temiera 
que las campanas por sí solas tocasen á fuego; 
pero ni la ostentación de principios vendría bien 
en este lugar, donde son contados los que los con- 
servan, ni mi amor y mis deseos por el bien gene- 
ral pasarían por moneda corriente, puesto que 
aquí no pasan sino los billetes, el oro y la plata de 
buena ley, si bien suelen admitirse los resellados. 
Es preciso no olvidar, que las palabras que aquí 
pronunciamos no llegan á oido de los electores, 
sino que quedan entre los elegidos; y los elegidos, 
señores, sabemos perfectamente donde nos aprie- 
ta el zapato. {Bien, muyhien). 

; «Sentados estos preliminares, voy á entrar en él 
fondo del asunto. La historia de mi elección es 


El Pensamiento Español 


gjte revolucionario absorto en llenar el 
pues ’ * ]¡,s Danaides , ocupación en que le se- 
lopel de ¿ menos eficacia todos los ra- 

ciie***!* a Allí donde se asesina á un César, 


Augeeí® : donde la razón erige torres 


de 


pac® “‘i ’„gfa librarse de un nuevo diluvio , so- 
la confusión de lenguas : donde liay 
que quieren robar el fuego del cie- 
pfotneí®®®. jjgu jjyiffes revolucionarios que les 
lo. ”“"^as entrañas. 

d®'' V' oles , los Prometeos y los buitres s¡- 
E® ‘ ^jieudo terreno ante las bandas realis- 
gooo P ¡[aneadas por nuestro compatriota Bor- 


las 


fluieo 


se dá buena maña para apagar el 


ges. ‘í|^‘’jj(jido porGaribaldi. Gomo Borges no 
íiogo e ^ progresa que es un gusto , por el 
Úí“® g^gontrário al del progreso, 
es#"” j j,g¡no de Italia es un sueño, del cual 
E# ..[ando el Rey Victor Manuel sin Saboya 
ja dosp® 

Sisá- 
is rep#' 

^^'de'cerdeña; pero el Rey de Italia no es 
-gfg político de Nápoles. ¡Hé aquí un 
*''í“‘^íiento de gloria, á quien no 


este Monarca italiano fuera español 
jmos el refrán de tal as de oros tu 
Ñapóles ha sido declarado pro- 


han dado 


oiner®’”® la sombra de un pavol 
Gobierno ingles y sus órganos periodísti- 
^ no acaban de digerir la coronación del Rey 
¡jj. se les ha indigestado por una parte 
,gfemonia de la coronación, y por otra el re- 
so prusiano á un derecho divino, qae tiene 
los ingleses todo el aire de un revés napo- 


IJCI 


^E# Hungría, donde se suponía ya á la Revo- 

n triunfante, hasta las moscas se conforman 

la dominación austríaca: no se ha movido 
llini una mosca. 

A no ser, repetimos, por la circular de Per- 
• nv todos losrevolucionarios de Europa, mónos 
los es'paíwí®®’ tendrian motivos para mostrarse 

melancólicos. 

Pero, gracias á la circular, todos ios revolu- 
clonarios deben darse por contentos. Los de 
Eiaiicia é Italia, porque pueden considerarla 
como seguro indicio de que el Gobierno napo- 
leónico no se considera todavía á prueba de 
bombas como las de Orsini.— Los revoluciona- 
rios de España, porque, aun cuando la Revolu- 
ción se vea vencida en todas partes, aqui siem- 
pre le quedan varios elementos de triunfo. 

y la razón es muy óbvia: en Italia, por ejem- 
plo, la Revolución no se ha presentado sino pa- 
ra repartir males; al paso que en España se la 
quiere traer para que reparta bienes. 

Aqui las masas liberales no tienen empeño 
en ser levantiscas , sino para convertirse en 
propietarias. La Revolución, por consiguiente, 
empezará siendo radical, y acabará siendo con- 
servadora'. 

Otro de los elementos de triunfo con que en 
España cuenta la Revolución, es que los mismos 
quedebieran conjurarla, son quienes la provocan. 

Se ha formado una coalición para derribar al 
Gobierno en el Parlamento: se están gastando 
las fuerzas del Gobierno en resistirá la coalición. 

Si las primeros triunfan , ¿ qué más revolución 
que verlos disputarse entre si sobre quién ha de 
ser Gobiernoí Si triunfa el segundo , ¡ qué fuerza 
quedará para combatir á los revolucionarios, 
después de haberlas malgastado todas en derro- 
tar á los coalicionistas 1 

Vamos á proponer á nuestros lectores una elec- 
ción difícil : 

Por una parte , unión momentánea de frac- 
ciones que mutuamente se detestan ; desde los 
demócratas hasta los mal llamados conserva- 
dores : 

Por otra, alianza de los que contemplan ex- 
tasiados la virtud angélica de Garibaldi, y aplau- 
den la circular de Persigny , con los que han 
llegado á desear, si no á ofrecer al Papa un ejér- 
cito español. 

En situación tan angustiosa , nuestra primera 
mirada es á buscar un portillo por donde esca- 
par del ministerio y de la coalición. 

Pero estamos convencidos deque es en balde: 
Bo se puede huir del ministerio sin caer en la 
coalición , ni evitar la coalición sin estrellarse 
contra el ministerio. 

Por cualquiera de estos dos caminos se vá de- 
recho á la Revolución: con los coligados , á una 
Revolución violenta ; con el ministerio , á una 
Revolución mansa , acaso más segura , por lo 
misino qua va edificándose y consolidándose 
poco á poco. 

Eu tan grave conflicto, nosotros no hallamos 
otro expediente sino rogar á Dios y á la Reina 
que nos libren de la coalición y del ministerio: 

nuestros lectores conocen algún otro camino 
para salir del apuro, los agradeceremos que nos 
ío indiquen, porque lo pedimos con mucha ne- 
cesidad. 

Si Laocoonte hubiera sido un hombre políti- 
co de buena fe, en lugar de condenarle al su- 
plicio de ser mordido por culebrones, pudo ha- 
Rórsele condenado á morir entre la coalición y 
el ministerio, 

E. Garrido. 


Doscientos diez y ocho cupones del emprésti- 
to romano, importantes 7,51S rs. 

Siete títulos de á 100 franco?, con sus corres- 
pondientes cupones. 

Producto de ofrendas particulares, 14,489 rs. 


En la primera linea de su artículo de ayer es- 
tablece La Discusión que: «la condición de toda 
verdadera libertades la igualdad.» 

En la última línea del mismo artículo presen- 
ta como desiderátum «la igualdad de todos los 
hombres en la libertad.» 

¡Para que se vea lo que cambia una proposi- 
ción democrática desde el principio hasta el 
fin de un solo artículol 

¿En qué quedamos? Si la igualdad es la condi- 
ción de la libertad, ó en otros términos, si la li- 
bertad se funda en la igualdad, no es posible 
que simultáneamente se funde esta en aquella. 

¿Se hace á los hombres libres , haciéndolos 
iguales, ose les hace iguales, haciéndoles libres? 
Escoja La Discusión; porque cuando se trata de 
libertades y de igualdades no neas , ó lo que es 
lo mismo, apartadas del espíritu cristiano, ci- 
mentadas tan sólo en la voluntad humana , au- 
tonómicas , en una palabra , aquellas dos cosas 
son contradictorias é incompatibles. 

El más acabado modelo de la libertad auto- 
nómica es el estado salvaje. Y aun por eso en 
el estado salvaje no existe ni sombra de igual- 
dad. Allí los libres que son fuertes predominan 
sin Oposición sobre los libres que son débiles; y 
de tal manera se desarrolla este liberalismo, 
qua hay libres que se comen al prójimo y libres 
que, por el contrario, se dejan comer. 

Esta es la libertad fuera del Cristianismo. 
Para encontrar modelos de igualdad social en 
pueblos paganos ó paganizados, basta volver la 
vista á cualquier nación despóticamente rejida. 

En tales pueblos existe la igualdad más per- 
fecta á que puede llegar quien hace abstracción 
de la ley divina ; existe igualdad entre todos los 
ciudadanos, con la pequeña excepción de uno 
solo, que es el encargado de conservar iguales á 
los demas. Bien quisieran los que se han empe- 
ñado en buscar igualdad fuera del Catolicismo, 
suprimir este uno que siempre se sustrae á sus 
sabias combinaciones, como se les escapa siem- 
pre de entre los dedos un residuo infinitesimal á 
los que se empeñan en resolver la cuadratura del 
círculo. 

Pero es el caso que cuando no quieren resig- 
narse á uno, tienen que apechugar con tres, co- 
mo hicieron con Robespierre, Couthon y Saint 
Just , y de ahí para arriba, aumentando así el 
mal que les molesta, en vez de disminuirle. Es, 
pues, el Gobierno francamente despótico el más 
ecualitario entre todos los que eujeudra el es- 
píritu de soberbia ; honras , haciendas , vidas, 
todo se humilla bajo el inflexible nivel de la vo- 
luntad del autócrata; pero, por lo mismo , este 
bello ideal do la igualdad es la más fea antíte- 
sis de la libertad, entre cuantas pueden imagi- 
narse. 

Para los que entendemos así la libertad y la 
igualdad predicadas por el diario demoerátioo, 
fuera grato saber de este periódico sise atiene á 
la primera linea ó á la ultima de su artículo; si 
busca ante todo la libertad, que nos conduciría 
á la igualdad de los pueblos salvajes, ó si por el 
contrario aspira sobre todo á la igualdad, que 
nos llevqyia irremisiblemente á la libertad del 
Terror y de los autócratas. 


opbbndas a su santidad. 

Madrid , — Un empleado subalterno, en mues- 
tra de fidelidad á la Santa Sede, veinte reales. 

Otro empleado subalterno, ocho reales. 

D. Pedro Cazorla, diez y nueve reales. 

Cádiz . — La suscricion abierta por el excelen- 
tísimo Prelado, ascendía en 20 de Octubre á 
228,300 rs. 66 cénts. 

taragoza . — Donativos remitidos en Octubre 
®1 Exorno Sr. Nuncio de Su Santidad, por con- 
íJucto de aquel Exemo. Prelado. 


corporación de Santo Domingo , á nuestro terri- 
torio , dice un órgano semi-ofleial : 

«Algunos diputados — (chilenos) — se hicieron in- 
térpretes de los sentimientos de desconfianza que 
dieron lugar á la protesta del Perú contra la rein- 
corporación dominicana á la madre patria, procu- 
rando hacer creer en la necesidad de una liga de 
la América española para combatir lo que llaman 
el espíritu de conquista y de ambición por parte 
de España. 

»E1 Gobierno de Chile contestó á estas acusacio- 
nes jnstificando la política de España y demostran- 
do que la anexión de Santo Domingo , isla que no 
tenia condiciones de existencia propia , no podia 
considerarse como una prueba de que nuestro país 
uviese proyecto alguno de conquista en la Amé- 
rica un día española. 

»En esto estuvo el Gobierno chileno muy acer- 
tado. Nadie en España quiere nueras conquistas en 
el mundo descubierto por Colon. No deseamos otra 
cosa que el bienestar de aquellos pueblos y el 
desarrollo de los mutuos intereses que los unen 
con la que fué su madre patria , y es hoy su más 
leal amiga en Europa.» 


Deseosas, según se dice , de precipitar la di- 
solución del Congreso, las oposiciones no ocul- 
tan su propósito de promover sesiones de es- 
pectáculo. 

Tanto el medio como el fin , merecen ser re- 
comendados á la atención de cuantos quieran 
estudiar práctica y útilmente á los sectarios del 
parlamentarismo. 


¿En qué dirán nuestros lectores que consiste 
el retraso observado en la publicación oficial del 
nombramiento de los nuevos senadores? Pues 
consiste, según dice un periódico, en que se 
equivocó en una leü-a la persona que escribió el 
decreto llevado á la firma de S. M. ¡Escribió 
marques de Almendara, debiendo haber escrito 
marques de'Almendares! Y no habiéndose nota- 
do á tiempo esta funesta equivocación, resulta 
que ahora hay que rehacer el decreto, común á 
todos los senadores, y aguardar dia en que S. M. 
tenga á bien autorizarlo con su rúbrica. 

No nos cumple á nosotros graduar la verdad, 
ni el valor, de esta peregrina explicación. La 
abandonamos al buen juicio del público, recor- 
dando tan sólo que allá en tiempos pasados se 
procuraba dificultar estas equivocaciones, sien- 
do práctica constante que los documentos des- 
tinados á la firma de S. M. fuesen escritos por 
los mismos oficiales de secretaría á quienes res- 
pectivamente habia tocado redactarlos. 


Aseguran los ministeriales que, si se disuel- 
ven las Cortes, trabajará con ahinco la influen- 
cia moral á favor de los propietarios, con el 
objeto de que el Congreso futuro no se con- 
vierta súbitamente de amigo en enemigo, por 
cuestiones de ambición personal. 

Con este indirecto elogio de las Cortes ac- 
tuales, completa el Sr. Posada Herrera la obra 
que comenzó tan brillantemente , al exponer, 
hace ya tiempo, los vicios de que habían adole- 
cido todos los Congresos de España , mónos el 
formado bajo la influencia de su señoría. 

El pensamiento del Gobierno ganaría mucho 
si se acordase excluir de la candidatura á los 
propietarios improvisados á rio revuelto. Con la 
influencia moral puede conseguirlo, si quiere, el 
Sr. Posada Herrera. 


Según se dice , la mayoría de la mayoría del 
Congreso se inclina á la reelección de las per- 
sonas que formaron la mesa de aquel cuerpo en 
la anterior legislatura , que son las siguientes: 

Presidente , Martínez de la Rosa ; vice-presi- 
dentes: l.° marques de la Vega do Armijo; 2. 
señor Monares; 3.° Sr. López Ballesteros, y para 
4.“ el duque de Villaherrnosa. 

Parece que de esta candidatura sólo aceptan 
los coaligados al Sr. Vega de Armijo, aunque no 
para la 1.* de las vice-presidencias sino para la 
4.*, en castigo de no haberse prestado el mar- 
ques á ser candidato para la presiiiencia. 


Contradiciendo á un corresponsal de La In 
dependencia Belga en París , afirma La Corres- 
pondencia que existe completo acuerdo entre 
Inglaterra, por una parte , y España y Francia, 
por la otra, en la cuestión de Méjico. En prueba 
de ello aduce el hecho de haberse firmado en 
Lóndres el tratado en cuya virtud han de ir á 
Méjico las tres Potencias. 

En El Diario Español leemos lo siguiente: 
«Parece confirmarse , si hemos de creer en las 
noticias de un periódico bien informado, que las 
negociaciones entabladas entre España, Ingla- 
terra y Francia, para resolver los asuntos de Mé 
jico , están siendo objeto de las más serias recla- 
maciones de parte de los Estados-Unidos. Si 
hemos de creer á este periódico , parece que los 
últimos correos de América han traido instruc- 
ciones á los representantes del Gobierno de W as- 
hington en Lóndres , Madrid y París , para que 
hagan todo lo posible á fin de evitar la expe- 
dición. 

Las tres Potencias europeas, que no llevan al 
suelo mejicano otro deseo que el de establecer allí 
un Gobierno estable y que proteja todos los inte- 
reses legítimos, no retrocederán ciertamente ante 
las reclamaciones de la Union americana ; ni esta 
Potencia ni ninguna otra, pueden oponer obstácu- 
lo alguno á las desinteresadas ideas que guian en 
este asunto á las tres naciones.» 

Si el representante del Gobierno da Washing- 
ton en Madrid hubiese entablado ya sus gestio- 
nes para obligarnos á desistir de la expedición á 
Méjico, El Diario Español no tendría la inhuma 
.nidad de ocultárnoslo. Creemos, pues, en vista 
del silencio del periódico semi-oüeial , que to- 
davía hoy pueden dormir sin sobresalto nues- 
tros lectores. 


averiguación del hecho, creo resulte comprobado | 
todo cuanto se decia en la comunicación pasada 
por el Preste, la que tuvo Vd. la bondad de in- 
sertar en su periódico. Y como quiera que el co- 
municante me arroja el guante para que hable del 
señor jaez, si me lo permite, estoy pronto á pu- 
blicar por medio de la prensa, hechos que desda 
luego le favorecen menos, sise quiere, que el que 
ha dado lugar á estas comunicaciones. 

Espero, Sr. Director, dé cabida en su apreciable 
periódico á esta contestación, quedando siempre 
suyo su atento seguro servidor y Capellán 
Q. B. S. M. 

Tomás Garrido. 

Valdepeñas, 27 de Octubre de 1861.» 


Se ha determinado establecer una compañía 
permanente de artillería de montaña en cada una 
de las plazas de Melilla y Ceuta. A! efecto se ha 
dispuesto la remesa de los pertrechos y efectos ne- 
cesarios , entre ellos cuatro obuses , granadas y 
otras varias municiones. 

En Melilla siguen reinando las calenturas. El 
Barcino trajo anteayer á Málaga 70 convale- 
cientes. 


La Gaceta publicaba el sábado la distribución de 
fondos acordada en Consejo de ministros para sa- 
tisfacer las obligaciones del mes de Noviembre. Ej 
total general se eleva á 152.054,543 rs. 59 cénti- 
mos, de los cuales corresponden al presupuesto ex- 
traordinario 39.258,787 rs. 97 cénts. De estos se 
dedican á las ebras que construye el Estado las si- 
guientes cantidades ; 

Material de ingenieros, 4.913,100 rs.; fomento 
de arsenales, 435,330; idem de buques, 11.303,042; 
establecimientos penales, 53,563, 05; cables y lí- 
neas telegráficas, 40,000; carreteras de primer or- 
den, 14.000,000; idem de segundo orden, 2.000,000; 
idem de tercer orden, 388,116,84; aprovechamien- 
to do aguas , 2.582,395 ; nave gaeion marítima, 
2.372,663; construcciones civiles, 682,600. 

Construcción de edificios y adquisición de máqui- 
nas por el ministerio de Hacienda, 306,500. 


Por el ministerio de la Gobernación se están 
haciendo importantes y activos trabajos con obje- 
to de terminar en breve la liquidación de los cré- 
ditos que contra el Tesoro poseen varios pósitos 
del reine procedentes de los anticipos hechos al 
Estado por estos establecimientos en diferentes 
ocasiones. Según nuestras noticias , estos trabajos 
se encuentran ya tan adelantados , que probable- 
mente antes de terminar el año actual se distri- 
buirá entre los pósitos interesados unos tres mi- 
llones en títulos de la deuda , y muy en breve 
también otros dos millones próximamente por los 
intereses devengados desde 1." de Julio de 1851, 
época de la liquidación de estos créditos. Con esta 
medida, que demuestra una vez más el interes con 
que el Gobierno procura cubrir los compromisos 
del Tesoro , se dará nuevo impulso á una institu- 
ción que tantos bienes ha producido y puede pro- 
ducir todavía á las clases pobres. 


Con motivo del incremento que se está dando á 
nuestra marina, y en vista del poco personal con 
que cuenta, parece, según dice pn periódico, que 
para principios de año sufrirá algún aumento en 
las clases subalternas. El diario á que nos referi- 
mos, dice también que se trata de reformar en su 
mayor parte las leyes penales que rigen actual- 
mente en la marina de guerra. 


Tal desgracia ha tenido el administrador de 
los bienes de Beneficencia de Murcia al ejercer 
su cargo, que, según datos públicos, resulta 
contra él un alcance de 42,334 rs, 68 cénts. 

La ministerial Correspondencia nota oportu- 
namente que este hecho no pasa de la esfera 
vulgar. Aconsejamos la adquisición de tan ba- 
rato consuelo á los pobres de Murcia , para el 
caso en que no se logre subsanar el perjuicio de 
que son víctimas. Ménos contentadizo, sin em- 
bargo, El Contemporáneo, juzga muy digna de 
atención la frecuencia con que se repiten estas 
vulgaridades. Por nuestra parte , creemos que el 
diario liberal se muestra severo en demasía. 
Desde que, arrinconando al misticismo antiguo, 
introdujo el liberalismo en España las propen- 
siones místicas tan ponderadas por El Contem- 
poráneo, ¿cómo extrañar que cunda por todas 
partes una maravillosa aptitud para incurrir en 
esta nueva especie de arrobas á lo murciano? 


Leemos en La Correspondencia; 

<íLa España Militar asegura qué los gastos de 
la Ocupación de Tetuan no exceden de un millón 
sobre los gastos ordinarios. Los batallones que 
guarnecen á Tetuan, dice, no son una fuerza e.x- 
traordinaria que mañana hubiera de suprimirse si 
se evacuase la plaza; lo mismo sucede con las de- 
más armas y con los buqu js, que se ocuparían en 
acudir á otras estaciones; de modo, añade, que el 
coste de la ocupación consiste en las provisiones 
de comestibles, en los gastos para fortificaciones, 
poco cuantiosos, y si acaso en los ahorros que du- 
rante dos meses hubieren podido dejar los licen- 
ciados temporales de tropa, para compensar lo 
cual, se han concedido muchas licencias á los 
oficiales » 


La tesorería central de Hacienda pública avisa 
que el 31 del actual se abrirá el pago de los habe- 
res del presente mes, correspondientes á las clases 
activa y pasiva. 


El embajador turco en París, acreditado tam- 
bién cerca de S. M. la Reina de España, se dispo- 
ne á venir á Madrid á presentar sus credenciales 


Se han establecido cuatro nuevos destacamentos 
de Guardia civil en cada uno de los puntos siguien- 
tes, de la provincia de Valencia; Cálig, Ermitorio 
de Vallivana, Valí de Uxó y Aleora. Está ya dis- 
puesto el destacamento de Villareal , que vuelve 
á este pueblo. 


Dice el Diario de Tarragona que ha llegado á 
aquella ciudad el antiguo comandante general de 
la provincia , mariscal de campo del ejército car- 
listif, D. José Masgoret , que ha regresado de 
Francia después de veinte y un año de emigración, 
el cual iba á trasladarse á Valis. 


La dirección de la Caja general de depósitos ha 
dispuesto que debiendo empezar las operaciones 
del córte y facturas de los cupones de efectos de- 
positados en la misma para presentarlos en las 
oficinas de la Deuda , los interesados en los de- 
lósitos cuyos cupones vencen en fin de Dieiem- 
are, pueden reclamar la devolncion de sus electos 
con el cupón corriente ó solo los cupones hasta 
el 4 de Noviembre. 


El sábado comenzaron los ejercicios para las 
oposiciones de los curatos que han de proveerse 
por el tribunal de las órdenes militares. Según 
nuestra.3 noticias, son muy cerca de trescientos los 
aspirantes , y los curatos cuyas vacantes han sido 
anunciadas , ascienden solamente á treinta y tan- 
tos, y sus resultas. 

Los señores nombrados para componer el síno- 
do que ha de presidir aquellos ejercicios , son los 
que á continuación se expresan : D. Tomás Huet, 
presidente ; D. Ramón de los Santos ; D. Vicente 
Valls ; D. Fernando Valsalobre ; D. Isidoro Ber- 
nardo Palomino ; D. Silvestre de la Poza, y don 
Francisco Ansaldos, secretario. 


El limo, Sr, Obispo de Damasco celebrará , á 
las nueve y media de la mañana , la santa .Misa, 
según su rito especial , mañana mártes en un ora- 
torio particular , el miércoles en el oratorio de la 
calle de Cañizares , el jueves en San Ignacio , y 
el viérnes en la capilla del Obispo , plazuela de 
la Paja. 


El viérnes último se verificó con gran solemni- 
dad la ceremonia de cruzarse de caballero del há- 
bito de Santiago e'l Sr. D. Joaquin González Huet, 
vioe-cónsul de España en Gibraltar , asistiendo á 
aquel acto muchos individuos del cuerpo diplomá- 
tico , y gran número de personas notables. El se- 
ñor Huet , que ha venido á esta córte con el único 
objeto de tomar el hábito , regresará inmediata- 
mente ásu destino. 


Anteayer se celebró en la iglesia Monasterio de 
las Salesas nuevas, la fiesta que celebra cada tres 
meses la escuela normal central de instrucción 
primaria del reino, y en la cual reciben la comu- 
nión los niños de las escuelas prácticas de la mis- 
ma, después de preparados convenientemente por 
el Sacramento de la Penitencia, desde que dirije 
este establecimiento el Sr. D. Basilio Sebastian 
Castellanos, que, con los profesores, acompaña á 
esos actos siempre á los niños. Cantó la Misa el 
profesor de religión y capellán de la escuela don 
Sebastian Fernandez, y los alumnos , alternaron 
en loS himnos sagrados de la Eucaristía, con los 
músicos que entonaron la Misa, que se ceiebró, co- 
mo siempre, con la mayor solemnidad; terminán- 
dose la función con una Salve nueva, música del 
profesor Aliaga, que lo es de las escuelas, canta- 
tada por los niños. 


El duque de Osuna y del Infantado, embajador" 
extraordinario deS.M. cerca del Rey de Prusia 
para el acto de su coronación, entregó á este So- 
berano las credenciales el dia 16 del actual, me- 
reciendo tanto al Rey como á la Reina la más li- 
sonjera aeojida. El duque, que en todos los actos 
públicos, sobresale sobre los demás embajadores, 
es objeto de las más exquisitas atenciones, y ha 
sido uno de los pocos á quienes ha condecorado 
Guillermo I coa la orden del Aguila Negra. 


El oficial primero del gobierno civil de Orense, 
Sr. D. Antonio de Medina y Canals, ha sido as- 
cendido á secretario del de la provincia de Lérida. 


Ha regresado á Valencia y vuelto á encargarse 
de su destino, el regente de la Exema. audiencia 
de aquel territorio, D. Francisco Vindes. 


Sobre el efecto produoido en Chile por la rein- 


E1 señor Presbítero D. Tomás Garrido, nos re- 
mite la comunicación siguiente, relativa al des- 
acato cometido contra su persona por el juez de 
primera instancia de Valdepeñas : 

«Sr. Director del Pensamiento. — Muy Sr. mió: 
Al Contemporáneo me dirijo con esta fecha pidién- 
dole se sirva insertar la comunicación que sigue: 

»He visto el comunicado que inserta Vd. en su 
apreciable periódico El Contemporáneo, suscrito 
por D. Bernardo Belinchon, padre ó hijo del don 
Gregorio Belinchon, juez de primera instancia de 
esta villa. Nada más natural á un hijo, que la de- 
fensa de su padre; por lo que no me llama la aten- 
ción trate de desvirtuar los hechos denunciados 
por el escándalo cometido con el Clero el 22 del 
próximo pasado. La distancia que mediaba de un 
Sacerdote á otro en la procesión, no puedo asegu- 
rarla ; si diré que no marchábamos como una com- 
pañía de cazadores guardando distancias, pero del 
modo y manera, con el decoro y compostura que 
en caso tan solemne se requiere, es la verdad. 

No es mi ánimo al dirijirme á Yd. agravar más la 
situación del Sr. de Belinchon, pero es lo cierto 
que de las dilisen#!## 1 examen de testigos en 


Ha llegado á esta córte en uso de Real licencia^ 
el presidente de la sala segunda de la Real audien- 
cia pretorial de la Habana, D. Manuel José de Po- 
sadillo. 


La tesorería de Hacienda pública de Castellón 
ha remitido á la de Valencia , para atender á 
las obligaciones del Estado en dicha provincia, 
25,000 pesos fuertes. 


Clamaron los periódicos contra las profanacio- 
nes que sufría la estátua de Cervantes á la cual 
se mutilaba á pedradas , encerrándola ademas en 
un festón de esa escoria con que Madrid mancha 
diariamente las aceras de sus calles ; pasaron me- 
ses , trascurrieron años y al fin el señor duque do 
Sexto se propuso librar, siquiera á Cervantes , de 
la bárbarie y de la inmundicia. Fueron allá algu- 
nos operarios, despejaron el terreno, trazaron un 
jardinillo en que el cesped alterna con las flores, 
le alumbraron de gas y colocaron algunos asien- 
tos. Hasta aquí vamos bien , lo cual parece impo- 
sible; pero Madrid tenia al fin que hacer alguna 
de las suyas para neutralizar el placer que 
siatieron las personas cultas en vista de tan acer- 
tadas disposiciones, antojósele levantar dentro 
del radio del jardinillo un caserón inmenso , una 
cabaña suiza, que sirve de morada al guarda de 
aquellas extensas posesiones. 

Este desacato á las reglas de proporción y del 
buen gusto , subsiste todavía en pié como una 
muestra de lo que puede esperarse en las sucesi- 
vas obras que lleve á cabo nuestra capital para su 
ornato y embellecimiento. Si era necesario un si- 
tio para el guarda, bastaba con haberle construido 
de manera que quedara perdido en el follaje , no 
quitando de este modo la importancia lo accesorio 
á lo principal , como sucede ahora , puesto que el 
área del caserón es mayor que el monumento que 
custodia, y casi tan alto. ¿Qué reglas de arte se 
han tenido presentes para semejante absurdo? 
Ademas la cabaña suiza no sólo es inconveniente 
dentro del radio del jardinillo , sino que destruye 
el mejor punto de vista de la fachada principal del 
Congreso, que es la esquina de la calle de San 
Agustín. A tamaños desaciertos hay que agregar 
otro no de ménos bulto, pues en una de las facha- 
das do la cabaña brota nn escándalo vivo ; esto es, 
una fuente de vecindad , manantial eterno de pa- 
labrotas y disputas. 

Si nuestras sinceras indicaciones se tomasen en 
cuenta , suplicaríamos que ántes y con antes se 
demoliese aquel mamotreto en forma de cabaña 
suiza , que está dando tan continua como triste idea 
del mal gusto que preside á casi todas las obras 
que se ejecutan en la capital de España. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

(Servicio particular de El Pensamiento Español.) 

Nueva-York. 

No se ha confirmado lo del combate naval en 
Nueva-Orleans. 

R agusa, 27. 

Conlinúa laTucha, y los turcos han tenido pér- 
didas considerables. 

Varsovia. 

No ha sido admitida la renuncia de Wielo- 
pobski. 


En La Correspondencia de ayer leemos; 

«Anoche, según habíamos anunciado, tuvo lu- 
gar eii el local del Círculo Mercantil, lajuntacon- 
vocada por el Sr. D. Juan Manzano, inspector d'e 
alcantarillas, para tratar del proyecto iniciado por 
varios individuos del comercio de esta corte y 
aprobado por el señor gobernador civil, cuyo ob- 
jéto es aumentar la ronda encargada de la vigilan- 
cia subterránea y asegurar por consiguiente los 
intereses del comercio evitando los escandalosos 
robos que tan en alarma han puesto alveeiudario. 
Todos los concurrentes se mostraron como era na- 
tural conformes en aceptar la idea que á nombre 
de la autoridad se les proponía; y para realizarla 
más breve y eficazmente, se nombró una comisión 
para que active en unión eon el Sr. Manzano los 
trabaios conducentes al fin propuesto. Esta comi- 
sión se compone de los D. Gaspar de la Pe- 
ña D. Antolin Sedaño, D. Ensebio Ortiz, D. Pe- 
dro pinollos y D. Luis García Vela El plan en 
cuestión está reducido á que c«da comereiante pa-« 
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gue una cuota mensual de seis á diez reales con 
objeto de reunir unos 1,000 duros ai mes, canti- 
dad suficiente para aumentar lo necesario la ron- 
da subterránea. El Sr. Manzano asegura que con 
tal medio y con tan escasos recursos conseguirá 
que no vuelvan á ocurrir más robos cometidos por 
el alcantarillado. No es dudoso que el gremio de 
comerciantes sin excepción alguna, contribuirá al 
más breve planteamiento de una reforma que pue- 
de evitar la ruina de muchas familias.» 


minicos de las misiones de Asia, estableciendo allí 
un colegio principalmente destinado á la instruc- 
ción de ios novicios. 

Pero una vez que esta enseñanza se daba, cre- 
yeron los Padres con muy justa razón que harian 
.un beneficio grande permitiendo la asistencia vo- 
luntaria de alumnos seglares á las lecciones que 
se explicaban en el colegio; asi lo hicieron , y son 
más de ciento los alumnos externos que ya en es- 
te primer curso, abierto en 14 del pasado Setiem- 
bre, disfrutan de aquella, sin embargo de no te- 
ner carácter académico, ni servir por consiguien- 
te de preparación efectiva para estudios supe- 
riores. 

_ Unicamente creemos que el Exemo. é limo, se- 
ñor Obispo tiene autorizados los estudios de filo- 
sofía, para que las asignaturas de esta clase pro- 
badas en San Juan de Corlas, se admitan como 
ganadas en el seminario conciliar de la diócesis. 

Las ventajas de la enseñanza reducidas á un 
pequeño círculo, es asequible á todas las clases, 
siendo como es de todo .punto gratuita, pero se li- 
mitaba al pueblo de Corlas que es insigaificante 
y coa dificultad á la villa de Cangas, que dista 
buen trecho, lo cual haría muy molesta en invier- 
no la asistencia de los niños. 


fabriles nutren la débil existencia de los hijos del 
jornal , ¿qué recurso les queda , Exemo. señor , á 
los laboriosos miembros de esa gran familia? Sólo 
el amparo de la autoridad paternal de V. E. , la 
promoción de trabajos púolicos unida á todas 
fuellas sábias y oportunas disposiciones que en 
los momentos críticos son el antídoto que preser- 
va á las clases obreras de la miseria , constituyen 
la única esperanza de los exponentes y de sus re- 
presentados. 

Dígnese V. E. tomar en consideración las ma- 
nifestaciones de los que todo lo confian de la pro- 
visión y justicia ; y si la débil iniciativa de estos 
humildes y respetuosos obreros merece alguna 
acojida y se juzga acreedora á ser elevada eu 
consulta al Gobierno superior de S. M., 

A V. É. suplican se sirva admitirla, y en su mé- 
rito darle el curso que estime oportuno , ó tomar 
aquella providencia que en su reconocida inteli- 
gencia estime más eficaz para conjurar la infausta 
Suerte de tantas y tan virtuosas familias. 

Barcelona, 16 de Octubre de 1861. — Exemo. se- 
ñor. — José Codina.— Juan Llagostera. — Francisco 
Franquesa. — José Fout. — Cristóbal Batlle. — An- 
tonio Fabregat. — Gregorio Turmó. — José Vilano- 
va.— Pedro Plá.— José Coma.— Juan Elias.— Ma- 
tías Jané. — Pedro Buxadors. — Pedro Galtés. — 
Antonio Soianés.» 


llones del mismo instituto del ejército activo de 
Puerto-Rico, constando por consiguiente, de seis 
compañías cada uno, y fuerza total de 750 pla- 
zas. El batallón infantería de Vitoria se organiza- 
rá en Barcelona, y el de San Marcial en Cádiz. El 
batallón de artillería de á pié constará de cuatro 
compañías con la fuerza total de 500 hombres, y 
será organizado en Aranjuez. La compañía de ar- 
tillería de montaña, que en la actualidad existe en 
Santo Domingo, perteneciente al regimiento del 
expresado instituto, será baja enidicho cuerpo, y 
quedará afecta al batallón de infantería de á pié 
de Santo Domingo, reemplazándose en el regi- 
miento de montaña con otra que se organizará 
en Cuba. La propia regla se observará respecto á 
la Organización del escuadrón de caballería caza- 
dores de Santo Domingo, quedando en la isla de 
este nombre el que allí existe del regimiento del 
Rey, en el cual se formará otro .en su lugar. Las 
dos compañías del batallón de ingenieros desta- 
cadas en Santo Domingo serán constituidas eu sec- 
ción separada, y se organizarán otras dos en la is- 
la de Cuba para reemplazar á las anteriores en el 
batallón á que actualmente pertenecen. 

También se ha dispuesto por Real orden, fecha 
25 del corriente , que se proceda al inmediato alis- 
tamiento de 1,500 hombres de infantería y 500 de 
artillería del ejército de la Península , con destino 
á los cuerpos de nueva creación para Santo Do- 
mingo , tomándose en primer término por base el 
enganche voluntario. Si no se presentasen volun- 
tarios en número suficiente , ha de procederse á 
llenar el vacío que en el cupo de cada cuerpo re- 
sulte entre los individuos de tropa que tuviesen 
que servir todavía cuatro ó más años. Todas las 
operaciones consiguientes á dicho alistamiento, han 
de activarse en términos que el dia 25 del próximo 
Noviembre puedan los directores generales remi- 
tir al ministerio de la Guerra un estado numérico 
de la fuerza alistada , con expresión de los volun- 
tarios y de los sorteados. 

La expresada Gaceta insertaba ayer el acta de 
defunción y traslación al Real Sitio del Escorial 
de S. A. R. la Serma. señora Infanta doña María 
de la Concepción. Los detalles más interesantes 
de este acto, los hemos publicado en los números 
anteriores. El acta está suscrita por D. Antonino 
Casanova, subsecretario del ministerio de Gracia 
y Justicia, nombrado de Real orden para desem- 
peñar, como delegado del ministro del ramo, el 
cargo de notario mayor del reino. 


ESPSCTÁCOEOS 


TEATRO REAL, Hoy lúaes 28 de Om i, 
uo hay función. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función 2() j 
abono para hoy lunes 28 de Octubre. ° “s 

A las ocho de la noche. 

1. “ Sinfonía. 

2. “ El drama nuevo en tres actos, .titniaj 

Frutos amargos. ‘“a 

3 ^ Baile 

4.” La j)i8za en un acto, titulada: Por no ucrí 
birle la$ senas . - 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hov i 
nes 28 de Octubre. ^ 

A las ocho y media de la noche. 

La zarzuela en tres actos, titulada: La hija di l, 
Providencia. ^ 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Funcioa 2S 
de abono. — 2.* série. — Para hoy lunes 28 ? 
Octubre. ® 

A las ocho 7 media de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La zarzuela en tres acto , titulada: 8tr<u 
della. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 31 de 
abono para hoy lúnes 28 de Octubre. ^ 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® La comedia en cuatro actos, titulada; £7 
hoird>re de mundo, 

3. ® Baile. 

4. ® y último. La comedia en eu un acto , titu- 
lada: Acertar por carambola. 

TEATÜO DE NOVEDADES. Función 20* de 
abono para hoy lúaes 28, a las ocho y media 
de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. ® Eí drama eu seis actos y en verso titulado: 
La batalla de Lepanto. 

3. ® Baile. 


La dirección general de agricultura ha publica- 
do en la Gaceta el gestado del preqio medio que 
han tenido los principales artículos de consumo 
durante el mes de Agosto de este año. De este 
documento aparece que el precio medio del trigo 
ha sido 48 rs. y 80 cents.; el de la cebada, de 29 y 
58; el del centeno, de 33 y 34; el del maíz, de 36 
y 49; ci délos garbanzos, de 26 rs. 69 cents, la 
arroba; el del arroz, de 31 y 11; el del aceite, de 
60 y 24; el del vino, de 22 y 94; el del aguardien- 
te, de 55 y 5; el del carnero, de 1 real y 83 cénti- 
mos la libra; el de vaca, de 1 real y 75, y el tocino 
de 3 reales y 50 céntimos. 

El precio máximo del trigo ha sido de 89 rea- 
les y 80 céntimos fanega en Palma (islas Balea- 
res), y el mínimo de 28 idem en Casteliote ^Te- 
ruel). El máximo de la cebada de 48 reales fanega 
en la Puebla de Sanabria (Zamora), y el mínimo 
de 12 en Caspe (Zaragoza) . 


tander una reunión de propietarios y comercian- 
tes, vecinos de aquella poblaron, para acordar lo 
conveniente respecto á las gestiones que deberían 
practicarse cerca del Gobierno de S. M. en recla- 
mación de los graves perjuiebs que se irrogan á 
la capital con el cumplimiento de la Real orden de 
30 de Setiembre último sobre emplazamiento de 
la estación del ferro-carril, j otras obras en los 
terrenos de Maliaño. 

Las personas que se reunieron, muy notables 
en calidad y número, acordaron nombrar una co- 
misión compuesta de 16 individuos, para que vi- 
niesen á Madrid, y trabajará de acuerdo con las 
otras comisiones que represeutarán al ayunta- 
miento, diputación provincial, junta de comer- 
cio, etc., en el sentido de que se revoque la Real 
orden citada y se dé á las obras una colocación y 
distribución que satisfaga los intereses del porve- 
nir de aquel pueblo sin desatender los que hoy 
existen, y cuya importancia es de gran conside- 
ración. 

i^Los señores nombrados son: 

Sr. marques de Montecastro. — D. Cornelio Es- 
calante. — D. Angel Pérez.— D. Juan Pombo. — 
D. José Ramón López Dóriga. — D. Martin Vial. — 
Señor marques de Viliatorre.— D. Manuel Toca ^ 
D. Evaristo del Oampo. — ^D. Juan Sámaiio. — Don 
Victoriano Perez de Ta Riva. — D. José María 


La Guardia civil del puesto de Falset (Valen- 
cia), ha descubierto y entregado al juzgado cor- 
respondiente, las alhajas que fueron robadas de 
la iglesia de Torrija en Junio último. 


La Sociedad económica de amigos del país de 
Jerez de la Frontera, ha premiado en el concurso 
público celebrado este mes, una Memoria del se- 
ñor D. José Hidalgo Tablada, sobre la cria ca- 
ballar. 


se encuentran libres de compromisos, muchas ve- 
ces inevitables. 

El Colegio de internos de Corlas, responde á 
una necesidad verdadera y vivamente sentida de 
que da patente testimonio la aceptación con que 
ha sido recibido y la admisión de veinte alumnos 
en un mes, algunos de concejos muy distantes y 
de la capital. Bien entendido que cuasi en sutota- 
iidad vana buscar allí la educación más que la 
instrucción, buenos hábitos más que conocimien- 
tos, si bien, por fortuna, uno y otro son correla- 
tivos. 

No han podido ir á buscar allí otra cosa porque 
los estudios no tienen carácter académico, son años 
perdidos para su carrera, y a poder pasar por otro 
punto, sus padres ó encargados habrían buscado 
medio de aprovecharlos. Han tenido que elegir 
entre el corazón y el entendimiento, entre la bon- 
dad y el saber, y han hecho buena elección ; han 
preferido en sus hijos los buenos sentimientos á 
ios títulos académicos; ante el temor de que de- 
jasen de ser hombres de bien, se han resuelto á 
que no sean nunca ó. tarden más en ser bachille- 
res ó licenciados . 

La ampliación que en las últimas disposiciones 
ha dado el Gobierno á la enseñanza doméstica, 
demuestra que ha .comprendido todo el peligro 
que hay en separar á un niño de diez años del 
lado de sus padres ; pero la segunda enseñanza 
comprende en los cuatro primeros años un crecido 
número de asignaturas para las cuales pueden 
hallarse profesores en un pueblo de considera- 
ción , pero que no es dable encontrar en la mayqr 
parte de ios concejos de la provincia, no habiendo 
otra alternativa que la de enviar ios niños á es- 
tudiar en el instituto provincial, con la exposición 
de que fuera.de la tutela de sus familias se per- 
viertan miserable y tempranamente , ó tenerlos 
en casa, perdiendo los años mas propios sin ense- 
ñanza formal, y adquiriendo hábitos de holganza, 
de que más tarde tendrán que arrepentirse. 

ünos y otros desaparecerían si las enseñanzas 
del colégio deCoriás tuviesen carácter académico, 
y seguramente triplicaría eu poco tiempo el nú- 
mero de los alumnos. Los padres encontrarían eco- 
nomía y seguridad en la educación de sus hijos, la 

recihirian miinho.s que hoy quedan sin ella, y ©l 
colegio producirla todas las ventajas que hay mo- 
tivos para esperar de él. 

Con. dificultad se alcanzan las razones de extre- 
mada delicadeza, por puya causa no fué solicitada 
en tiempo la incorporación de aquel colegio al 
instituto provincial, y por consecuencia el carác- 
ter académico de sus estadios, con las formalida- 
des que previene, la legisiacion vigente; mas al fin 
se ha presentado la instancia, y no dujamos que 
'él Gobierno se servirá acceder á ella.» 


La exposición que ya dijirqos habían elevado á 

S. M. varios vecinos de Cádiz suplicándole no 
aprobase el empréstito solicitado por aquel ayun- 
tamiento, es la siguiente : 

«Señora : 

Los individuos que al final suscriben, vecinos de 
la ciudad de Cádiz, á V. M., con el más alto res- 
. peto exponen : Que el ayuntamiento de esta misma 
ciudad, asociado á cierto número de mayores con- 
tribuyentes, con arreglo á lo que dispone la ley 
municipal vigente, ha acordado por mayoría de 
votos pedir autorización al Gobierno de V. M.para 
hacer un empréstito de diez millones de reales que 
piensa destinar á la ejecución de varias obras de 
ornato público, y para establecer diferentes recar- 
gos sobre la contribución territorial y la del sub- 
sidio industrial y de comercio y uu arbitrio de dos 
cuartos en libra de carne, á fin de cubrir con estas 
imposiciones extraordinarias el importe de los in- 
tereses y amortización del empréstito. 

Los exponentes respetan el buen deseo de que 
está animado sin duda el ayuntamiento al querer 
promover por este medio las mejoras que cree 
han de embellecer á la población, poniéndola á la 
altura de las primeras ciudades del reino. Tal vez 
se equivoca en esta parte el cuerpo municipal: 
tal vez algunas de las obras que proyecta distan 
mucho de ser convenientes y necesarias ; pero 
cualquiera que sea eljuicio que acerca de eltas‘se 
forme, puede asegurarse desde luego que ningu- 
na es de Ínteres verdaderamente reproductivo: 
que ninguna ha de influir en el desenvolvimiento 
de la riqueza iocah que ninguna, por consiguien- 
te, compensaría con una mayor suma de bienestar 
material los sacrificios que ahora se hiciesen para 
llevarlas á efecto. 

Y obras de semejante naturaleza , obras cuyas 
ventajas no pueden ser otras que las que , en es- 
fera muy reducida, produzca el ensanche de algu- 
na plaza lejana de ios sitios más importantes y 
más concurridos de ia ciudad y el mayor embelle- 
cimiento de edificios públicos determinados , de- 
ben , sí, ejecutarse á medida que los recursos or- 
dinarios del ayuntamiento lo vayan permitiendo; 
pero no es conveniente de ningún modo empren- 
derlas con el auxilio de nuevas cargas que con- 
cluirian por hacer punto ménos que insoportable 
la situación de las clases contribuyentes, y en ge- 
neral de todo ei vecindario. 

A 1.050,000 rs. anuales asciende el producto 
calculado á los arbitrios que ei ayuntamiento tra- 
ta de establecer sobre la propiedad, el comercio, 
la industria y -ios consumidores; y esto, en un 
pueblo que hoy viene pagando todos Jos años .por 
recargos á las mismas contribuciones cerca de 
cinco millones de reales para cubrir el déácit de 
los presupuestos provincial y municipal, constitu- 
ye una carga tan pesada, tan superior á las fuer- 
zas productoras de nuestra riqueza meramente 
comercial, que no se concibe cómo una corpora- ' 
cion llamada en primer término á procurar el ma- 
yor alivio posible de los males que sufren sus ad- • 
ministrados, haya podido proponer que de ese 
modo se aumenten) sin una necesidad imprescin- 
dible, y que por lo mismo salte á la vista de todo 
el mundo, nuestros impuestos locales. 

Cádiz es quizás , habida consideración á su ve- 
cindario y á sus recursos, el primer pueblo con- 
tribuyente de España. El cupo de la contribución • 
territorial se paga aquí sobre la base de una eva- 
luación parcial hecha directamente y con desusa- 
do rigor por el Gobierno de V. M., hallándose, 
por tanto , declarado hasta ei último real de ia 


ASUNCIOS 


catoijco na ae aprenaer y ensenar, o sea proyecto 
de ,up plan general d.e estudios eclesiásticos, seguu 
las necesidades del siglo , é invitación á componer 
obras de texto para Tos seminarios conciliares y 
casas de estudios, dirijidos por el mismo Clero: es¿ 
folleto se vende á 5 rs. en Madrid y 6 en provin- 
cias, franco de porte, en la librería de D. Miguel 
Oiamendi , Faz 6. 


LECCIONES DE ORATORIA SAGRADA, 

TOMADAS DE LOS PADRES DE LA IGLESIA POR EL DOCTOR 
DON MANUEL MARTÍNEZ Y SANZ, CANONIGO MAGISTRAL DK 
LA SANTA IGLESIA METROPOLITANA DE.BJIRGOS. 

.:¿|Esta obra , señalada como libro de texto para 
las Universidades del Reino , y adoptada en mu- 
chos seminarios, se halla de venta á 18 rs. en 
Burgos, librería de D. Anselmo Revilla; y á 2ü en 
Madrid, librería de Sánchez, calle de Carretas , y 
■en ei Pasage de Matheu; en Barcelona y en Za- 
ragoza en las librerías de Andrés y viuda de 
Heredia. 

Pueden hacerse pedidos á D. José Nuez , vice- 
Rector del seminario conciliar de Zaragoza, y á 
D. Anselmo Revilla, en Burgos. 

Ai que desee recibirla por el correo se le remi- 
tirá franca de porte , pidiéndola á D. Anselmo 
Revilla ó al autor mismo, y acompañando libranza 
por valor de 21.rE. 


Las obras de la via férrea de Valencia á Tarra- 
gona., que , según escribían de Castellón hace po- 
cos dias, se habían suspendido , han vuelto á em- 
prenderse con actividad. Muchos trabajadores de 
la marina y dei valle de Albaida han .acudido en 
busca de )trabaio, y en las inmediaciones de las 
obras han construido barracas , en las cuales se 
alojan , variando sus improvisadas viviendas á me- 
dida que van avanzando las obras. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER^ 

2.167 fanegas de trigo. 

1,301 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

5,962 arrobas de carbón. 

119 vacas, que componen 45,623 libras de pesO/ 
933 carneros, que hacen 20,232 libras de pepo. 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón Cuartos 

arroba. libra. 


Escriben de Palma de Mallorca que se creía iba 
á variarse en breve el dia de la salida del vapor 
correo para Barcelona , por manera que .se darla á 
ia vela ios mártes de cada semana , en vez de los 
miércoles, segun do efectúa ahora ; con lo cual ha- 
brá tiempo suficiente para la carga y descarga de 
los géneros que conduzca ei buque , evitando de 
consiguiente perjuicios al comercio. 

Por todo lo no firmado, 
Manuel de Tomás. 


Carne de vaca 44 á 47 18 á 20 

Idem de carnero. . . 14 á 14 1[2 18 á 20 

Idem de cordero. . . » á 20 á 

Idem de ternera. . . 74 á 90 38 á 46 

Despojos de cerdo. . 

Tocino añejo 80 á 84 80 á 32 

Idem fresco 

Idem en canal. . . . 

Lomo 

Jamón 98 108 38 á 46 

Aceite 69 71 22 á 24 

Vino 36 46 12 á 16 

Pan de dos libras. . . 13 á 15 

Garbanzos. . . » . . 28 á 40 ,10 á 16 

Judías 24 á 28 8 á 12 

Arroz 30 a 34 10 á 14 

Lentejas 16 á 18 7 á 8 

Carbón 7 á 8 á 

Jabón 62 á 64 * 22 á 24 

Patacas. ...... 4 á 5 2á2 

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY. 

Trigo de 56 á 63 rs. 

Cebada nueva. . . de á 

Idem vieja de 32 á 34 

Algarroba de á 46 


PÁÍIíÜ RüLÍGíOSA, 


OFTALMOLÓGISTA DE PARIS. 


Santos oe noy. Santao Vioenia, Sabina ¡/ CWo— 

teta, mártires de Avila. 

Saktos de mañana. Sm Narciso, Obispo, y Santa 
Eusebia, virgen y mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS, 

Cuarenta horas eu la iglesia , de San Juan de 
Dios, donde prosigue celebrándose la novena de 
San Rafael Arcángel; por la mañana predicará 
D. Castor Compañía , y por la tarde D. Basilio 
Sánchez . 

Continúan por la noche las novenas de Animas, 
y predicarán; en San Luis , D. Fio Hernández 
Fraile, y en Santa María, D. Tristan Medina. 

Por la noche habrá ejercicios espirituales en 
San Ignacio y oratorios. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de Monserrat en su iglesia , ó la de la Cabeza en ! 
San Cines. i 


admite cousnltas todos los di as 
excepto los lestivos. 


Su clínica ocular se halla tras- 
ladada, cuesta de Santo Domingo, 
número 12, piso bajo. 


Varios obreros de Cataluña que temen quedarse 
sin trabajo en las fábricas á consecuencia de la 
escasez de. algodón, han dirijido á ia primera auto- 
ridad de Barcelona la siguiente exposición; 

«Bxemo. Sr.: 

Los infrascritos, comisionados .de varias clases 
obreras de e‘sta capital en representación de sus 
humildes comitentes, ante la autoridad protectora 
de V. E. con la más deferente veneración expo- 
nen: que á consecuencia de un sacudimiento cuyo 
origen y trascendentales efectos en la Europa co- 
mercial no se ocultan á la inteligencia del Gobier- 
no de S-.M., de quien es reflejo la bienhechora 
administración de V. E., es tan grande la escasez 
del algodón, uno de los primeros elementos de la 
fabricación catalana, en esta plaza, que estamos 
amenazados de una inminente crisis industrial. 
Crisis funesta, señor excelentísimo, y tanto más 
en cnanto por ella no solamente sufre gran parte 
del capital, sino que lanza á ia mayoría de los jor- 
naleros á la más espantosa miseria. 

Los exponentes no abrigan la ridicula creencia 
de que sea dable á V. E. conjurar una tormenta 
cuya causa se encierra en el secreto providencial 
de la vida de las naciones ; pero saben por expe- 
riencia, los desvelos y el distinguido ínteres con 
que la primera autoridad civil de la provincia aco- 
jo las respetuosas manifestaciones de sus admi- 
nistrados y procura remedios saludables á los ma- 
les que frecuentemente aquejan á las clases des- 
validas ; y si alguna vez, al influjo de estúpidas 
preocupaciones, ó bajo el extravío de interpreta- 
ciones completamente erróneas con respecto á la 
cuestión labril, han llegado hasta V. E. los lamen- 
tos del obrero mezclados con las recriminaciones 
de algún demasiado susceptible fabricante, el tac- 
to y la exquisita penetración del poder guberna- 
tivo han sabido distinguir con el mayor acierto en 
el primero, el origen de su disgusto y maiestar, 
del instintivo espíritu de altivez y rebelión, de que ' 
con tanta ligereza se le acusa. 

No, el agente impulsivo en cuantos actos puede 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DSL DIA 26 DE OCIUBB* DE 1861 


CAMBIO AL CONTADO, 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 

DIARIO POLITICO INDEPENDIENTE. 

Este periódico se publica todas las tardes, mo- 
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consolidado 

Inscripciones en el gran 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Keina nuestra Sonora (Q. D. G.) yde- 
más augusta Real fainilia, continúan en esta 
córte sin novedad en su importante salud. 

{Gaceta de ayer.) 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Real decreto. 

Tomando en consideración lo propuesto por mi 
ministro de la Guerra, de acuerdo con el Consejo 
de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.® Se crean, con destino á ia provin- : 
cia española de Santo Domingo, dos batallones de i 
infantería de línea, uno de artillería de á pié, una ! 
compañía de artillería de montaña, una sección de I 
I dos compañías de ingenieros, y un escuadrón de i 
! caballería ligera. • 

Art. 2.® Los batallones de infantería y artille- 1 
ría de á pié se organizarán en la Península, y los | 
demas cuerpos en las islas de Cuba y Santo Do-j 
mingo, con jefes, oficiales y tropa del ejército per-| 
manente. J 

Art. 3.® Los dos batallones de infantería to-! 
marán los nombres de Vitoria y San Marcial: el- 
batallón de artillería, la seeción de ingenieros: 
y el escuadrón de caballería el nombre de Santo* 
Domingo. ■ 

Art. 4.® El ministro de la Guerra dará las ór-1 
denes é instrucciones necesarias para la ejecución; 
del presente decreto. \ 

Dado en Palacio á veinticinco de Octubre de ‘ 
mil ochocientos seseutay uno. — E.stá rubricado de- 
la Real mano.— El ministro de la Guerra, Leopol-* 
do 0‘DonneIL | 

Para llevar á efecto lo dispuesto en el Real de-' 
creto anterior, se ha mandado, por Real orden dej 
25 del actual quelaplanta.y forma délos bat<aUo-¡ 
fies de Infantería ^erán á las de los bata-; 
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libro al 3 por 100 id. 
Matel. del Tesoro pre- 
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ó libran- 
xas. 


£a 
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eias. 


Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
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Las suscriciones comienzan los dias 1 ® y 16 
cada mes. 

^ Este periódico inserta comunicados á los pre- 
cios de costumbre, y anuncios al de ocho maravo"! 
vedis línea. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los precios, señalados en la segunda casilla 
anterior anuncio, son únicamente para las suscrí- 
ciones^ cuyo importe se entrega personalmente o® 
la Administración, calle de Silva, núm; 12, cuart® 
bajo> ó se remite á la misma en sellos ó letras 
cambio. 

Los señores suscritores que pagan por medí® 
de letras,, q ue esta Administración gira á su caf^ 
go, abonaran los precios señalados en la tercec*^ 
carilla.' :v' • 


Emisión del.® de Abril 
de 1850, de á 4,000 

vAO 1 

ídemde'2,Ó0’ür3. ! ! ! 
Idem i.® de Junio de 
1851, de á 2,000 rs. . 
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Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 


la clase obrera hacer ostensible su existencia y 
acción, es el sentimiento de su dignidad, el deseo 


de manifestar sus neCí^sidaJes ante ia conciencia y 
la razón,, respetando todos los elementos y condi- 
ciones del origen social y marchando por la senda 
que los adelantos y la civilización del siglo ia 
prescriben. Tal lo habrá comprendido V. E. cuan- 
do entre todos los obreros domina una tierna gra- 
titud y el convencimiento de la benéfica influencia 
de su ilustrado Gobierno. Asíes que al contacto 
de esta crisis algodonera , harto sensible en este 
mercado, que para alentar la vida de nuestro 
suelo absorbe una parte respetable de los exube- 
rante productos del Norte América, sentimos. 
Sin el menor egoísmo y con la mayor vehemencia 
del dolor, toda la intensidad de la calamidad que 
amenaza al capital y al trabajo, para los su Mi- 
cantes hermanos consanguíneos. * 

^ lamentable que tamaña des- 

indispensablemente á los ca- 
pitalistas que con sus brillantes establecimientos 
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De Oviedo nos escriben con fecha 24: 

«Un cuarto de siglo iba ya pasado desde que el 
magnífico convento de San Juan Bautista de Co- 
fias, inmediato á Cangas de Tineo, se hallaba ca-' 
SI deshabitado y con el deterioro consiguiente,’ 
cuando viuieroa ú ocupar el puesto de los anti-: 
guos mongos de San Benito^ algunos Fadfos do^: 
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parte extranjera 

cpffurarnente no habrán dejado de comparar 
[fos lectores las extensas y minuciosas no- 
aue en el número de ayer les dimos acer- 
*''^d8 lo® súpolos de Nápoles (comunicadas por 

stro propio corresponsal y por los de otros 
T os) con la exigüidad y escasa importancia 
H las qno í® 1®“^° tiempo hace nos anuncian 
I telégrafo y los periódicos italianos. ¿Cómo es 
^ sible que en las provincias napolitanas estén 
Zurriendo hechos de tamaña gravedad, y que 
1 telégrafo italiano se entretenga miéutras tanto 
* no hablarnos sino de la carta de Liberan!, 
de los folletos de Passaglia y de la inocencia de 
Locatelli? Muy sencillamente : el Gobierno ita- 
liano liepe tomadas todas las precauciones para 
trascienda lo menos posible el cúmulo „de 
Sucesos que le es desfavorable, y en cambio le 
importa aturdir á la gente con la incesante re- 
oeticion de las hazañas de los apóstatas y de las 
patrañas inventadas para suscitar desprecios ú 
^ios contra el Gobierno pontificio. 

De aquí puede inferirse lo que seria de la 
Iglesia el dia en que Roma, la, Santa Sede y el 
Sumo Pontífice estuviesen bajóla custodia y 
tutela que pretenden inpouerles los italianlsi- 
mos moderados con. su célebre proyecto de lo 
que ellos Uaman reconciliación del Pontificado 
con Italia y subsiguiente institución de la Igle- 
sia libre en el Estado libre. Juzguen los ilusos 
de buena fe, juzguen si esas gentes qqe hoy 
cierran el paso á toda noticia que no les con- 
viene ver circulando, dejarían correr libremente 
por el mundo católico la voz de Su Santidad: 
juzguen si teniendo secuestrado bajo su poder 
el Vaticano y al Papa, se descuidarían en abrir 
las fronteras del reino, itálico á toda calumnia, á 
toda idea que creyesen útil para robar á la Igle- 
sia el respeto de los fieles. Es seguro que para 
que la cristiandad tuviese noticia de una En- 
cíclica del Padre Santo , seria preciso en- 
viarla de Roma por medio de verederos dis- 
frazados, y comunicársela al wbe católico con 
los artificios y precauciones de una sociedad se- 
creta. No faltaría ciertamente entónces en cada 

nación un ministro á lo Pp.rsigny que. fiimtán- 

dose en que los Obispos y Párrocos respecti- 
vos recibían clandestinamente papeles de Ro- 
ma, perseguirían como crimen de lesa nación 
el hallar en manos de .cualquier fiel una Alocu- 
ción Pontificia, y acabarían por romper toda 
comunicación con el Jefe de la Iglesia, del pro- 
pio modo que el tal Sp. Persigny ha dispuesto 
deshacer todo vínculo entre las sociedades de 
caridad y sus centros directivos. Asi quedarían 
consumados los proyectos de cisma que hoy 
parecen ser el arma favorita de los revoluciona- 
rios: después de haber enagenado á Roma las 
almas por medio de predicaciones anti-católi- 
cas, se tratarla de cortar materialmente toda 
relación con la Cabeza visible de la Iglesia. Este 
seria el sistema de Rusia para los católicos de 
su Imperio, aplicado dios fieles de toda la tierra. 

Así piensa la Revolución que podría quitarse 
de encima es ; obstáculo que la paraliza y ese 
oprobio que la atormenta, consistentes en ver 


un dia y otro, cómo el Reyezuelo de Roma, con 
tan exiguos Estados, con tan insignificante ejér- 
cito, tan destituido en suma de toda fuerza ma- 
terial, pueda sin embargo atravesarse como 
barrera invencible en todos los caminos de las 
falanges revolucionarias. Esto es cosa para de- 
sesperar á los malvados. 

— «Por aquí ando á vueltas con los cristianos, 
(decia al Emperador Trajanosu pro-cónsul en 
■Syria) y los tengo ya tan escarmentados con mi 
[persecución, que bien puedo asegurar que den- 
• tro de poco no quedará ni rastro de su secta. > 
r — «Estoy cavando el sepulcro del Galileo» — so- 
■ lia decir, dos siglos después, Juliano el Após- 
tata. — «¡Oh Papa, oh Papa! (exclamó Lutero 
en el vértigo de su orgullo) yo soy para ti una 
peste raiéntras viva; después que yo muera, seré 
tu muerte.» — Dos siglos largos después de Lu- 
tero, y diez y ocho después del sacrosanto sa- 
crificio üel Gólgota, se jactaba Voltaire de des- 
tripar al infame, yen una carta firmada por 
aquel malvado con el pseudónimo de Rurla- 
Cristos, decia: — «Estoy harto ya de oir que 
bastaron doce hombres para fundar la Reli- 
gión católica , y quiero mostrar que con uno 
solo basta y sobra para acabar con ella.»— 
«Dentro de veinte años ( decia el mismo Vol- 
taire en otro escrito), habremos ya dado bue- 
na cuenta del Gatileo.» — Todos los legítimos 
descendientes de estos varios enemigos del 
Pontificado , repiten hoy á todas horas:— «Que 
la Iglesia es una antigualla , ya muerta á manos 
de la civilización ; que hoy ya las guerras por 
causa de Religión son un absurdo; que las supers- 
ticiones haa cedido irremisiblemente supuesto 
á la filosofía ; que ya los pueblos son demasiado 
adultos para entregar su conciencia al Pa- 
pa, etc., etc.» 

Pero el Papa sigue en Roma; pero su voz si- 
gue hallando eco en el ánimo y corazón de mi- 
llones de, fíeles; pero los mismos que le detestan 
y desean acabar con él , tienen que darle guar- 
dia en Roma ; pero los protestantes mismos pi- 
den con elocuente acento la conservación del 
Pontificado, declarando qqe de ella depende la 
vida del Cristianismo, como las ramas del tron- 
co que las sustenta ; pero la política de los Ga- 

Línoioo ) o* fü-owíia» impí/vo , 

tismo de los egoístas y de los necios , siguen 
estrellándose contra la roca inmoble. Todos 
conspiran ménos el Papa ; todbs tiemblan ménos 
el Papa; todos (emen próxima la hora de su fin 
ménos el Papa. Se resuelve la cuestión del reino 
itálico: se resuelve el problema perturbador de 
las nacionalidades ; está en vias de solución la 
cuestión de Oriente... Pero no se resuelve la 
cuestión eterna, ja cuestión de Roma. Esto es 
para desesperar: sombra más terrible, fantasma 
tan molesto, muerto qué más viva ó viejo que 
más dure, no lo han visto ni lo ven los revolucio- 
narios en ningún periodo de la historia ; y har- 
tos ya de no poder destruir á este enemigo ni 
con hierro ni con fuego, tratan de ver hoy sí 
pueden ahogarle en la máquina neumática. 
«Aislémosle (dicen), quitémosle todo aire respi- 
rable, paralicemos su organismo; á ver si así 
muere.» — ¡Insensatos! 

Hace dias ya, nos viene anunciando el telé- 


grafo que la insurrección de las provincias da- 
nubianas de Turquía va progresando más y más 
y alcanzando nuevos triunfos. Conviene seguir la 
pista á los sucesos de aquella región, porque 
tienen doble importancia, ora se los relacione 
con los proyectos de la Revolución para trastor- 
nar á Hungría y propagarse en el litoral Adriá- 
tico, ora se tome en cuenta lo que pueden pre- 
cipitar el formal estallido de la cuestión de 
Oriente. El punto de la dificultad no estriba en 
¡saber si el Montenegro, la Herzegowina, Mol- 
davia y Valaquia, Servia y Dalmacia se han de 
emancipar ó no del dominio turco, sino quién 
ha de ser el dueño que sustituya á Turquía. 

Los húngaros siguen proponiendo transaccio- 
nes, ó lo que es igual, siguen sin poder hacer 
otra cosa. Los polacos siguen padeciendo yes- 
;perando. Una y otra cuestión exigen desenlace 
¡próximo, y si ya no le han tenido, es acaso úni- 
icaraente porqué al desenlace, cualquiera que 
¡sea, ha de preceder ó subseguir una guerra 
, continental. 

En suma, la situación de Europa continúa en 
¡el estado de interinidad que la aflije desde la 
¡guerra de Italia. Semejante estado no parece 
jque puede terminarse sino por lucha general ó 
■por Congreso europeo, y ni se anuncia probabi- 
lidad siquiera dé tal Congreso, ni la lucha gene- 
ral acaba dé estallar. ReniJnciamos, por hoy, á 
explicar el fenómeno, y nos limitamos á consig- 
narle. — T. 

TELEGRAMAS, 

Pesth, 27 . 

El Cardenal primado Kitowski, como miembro 
del comitádo de Gran , hace viva oposición á las 
autoridades puestas por el Emperador é insiste en 
que S. M. vaya á Buda para disipar los temores 
de los pueblos que creen amenazada la Constitu- 
ción húngara. 

Belgrado, 27. 

El Gobierno servio declara, por medio de una 
nota‘ diplomática pasada al de Constantiuopla, 
que trata de guardar fielmente los derechos , la 
tranquilidad y la prosperidad , del pais, reparando 
los obstáculos que se oponen á la buena armonía 
con la Sublime Puerta. 

Varsovia, 27. 

Muchos miembros del comité que presidió las 

Viera, 27. 

Se propaga la insurrección en la Herzegowina. 
Las comunicaciones entre Treviña y Ragusa están 
interrumpidas. Los habitantes se refugian en el 
territorio austríaco. Ha habido un combate san- 
griento, en que los turcos han tenido grandes 
pérdidas. Los insurgentes avanzan sobre Tre- 
viña . 

París, 27. 

No se ha concluido aún la organización de la 
escuadra que va á Méjico, ni es de grande urgen- 
cia, pues aunque el convenio está admitido en 
principio por las tres Potencias, no se han arre- 
glado todos los detalles, según algunos perió- 
dicos . 

L' Ámi de la Religión publica una carta del mar- 
ques de la Rochejaquelein, diciendo que el gene- 
ral Goyon, recien llegado á Paris, le ha repetido 
lo mismo que ya sabia ; es decir, que Locatelli fue 
condenado por haber atestiguado dos gendarmes 
y tres soldados de línea que prendieron á aquel 


en el acto de cometer el asesinato, añadiendo- uno 
de ellos que se sirvió de la bayoneta para evitar 
una puñalada que le dirijia Locatelli, después de 
haber asesinado al gendarme. 

París, 28. 

El Emperador Napoleón parece decidido á no 
alterar por ahora la situación de Roma, mante- 
niendo en esta cuestión el statu quo. 

Bruselas, 28. 

El ministro Rogier se propone adoptar una 
'marcha política más liberal que la seguida por sus 
antecesores. 

Francfort, 28. 

El conde Lambert ha abandonado la ciudad de 
Varsovia; se ignora quién será su sucesor. 

En Hungria el pueblo se resiste al pago de las 
contribuciones y á los alistamientos para el servi- 
cio de las armas. 

París, 28, 

Fondos franeeses: 3 por 100, 67.‘-95; 4 1(2 por 
100, 95-50. 

Fondos españoles; interior, 47 IjS; exterior, 
00 0[0; amortizable, 16; consolidados, 93 á lj8. 

Escriben á El Contemporáneo: 

«París 23 de Octvire. 

La llegada á París del conde de Adlerberg, 
ministro del Emperador de Rusia, ha hecho circu- 
lar entre los diplomáticos el rumor de que se ha- 
cen nuevas tentativas para conseguir una alianza 
entre las córtes de Paris y de San Petersburgo. 
Yo tengo noticias que me hacen creer que esos 
rumores carecen de fundamento. 

Saben Vds. que el Príncipe de Gortschakoff 
alimentaba desde hace algún tiempo el proyecto 
de establecer una alianza entre Rusia, Prusia y 
Fraucia; el ministro de Prusia en San Petersbur- 
go, el barón Bismarek, era uno de loa auxiliares 
más activos del ministro ruso para dicha alianza; 
pero las negociaciones han fracasado del todo, es- 
pecialmente por la Oposición del Rey Guiller- 
mo I, y á consecuencia de los sucesos de Polonia. 

El barón Bismarek ha caido en desgracia, y no 
ha podido obtener la promesa de venir á reempla- 
zar en Paris al conde de Pourtalés, que, según 
dicen, irá á Londres, ínterin regresa á dicha ca- 
pital el conde de Bernstorff, si no permanece en 1 
el ministerio de Berlin. En tal caso, el Principe 
de Rens vendrá á París de representante de 

Interin que veniau abajo los proyectos del Prín- 
cipe do Gortschakoff y del barón Bismarek, se pre- 
tendia en Koenisberg estos últimos dias, que los 
trabajos para restablecer la buena armonía entre 
Rusia y Austria, estaban muy adelantados. Hasta 
se llegaba á decir que en vista de los aconteci- 
mientos que se preparan en Polonia y en Hungría 
y en los Estados austríacos del Adriático, había 
acordado un convenio que estaba á punto de ser 
firmado entre los Gabinetes de Berlin, de Viena y 
de San Petersburgo, bajo estas bases ; 

«Luego que el Austria sea atacada en sus pose- 
siones del Adriático, la Prusia ocupará la Polonia 
y la Gallitzia, y la Rusia ocupará la Hungria, á 
fin do dejar al Austria en disposición de emplear 
libremente todas sus fuerzas.» 

Aunque estos datos me vienen de buen origen, 
necesito aún que me Sean coufirmados ; tan acos- 
tumbrados estamos en los tiempos que corren, á 
ver á los Soberanos permanecer en una actitud 
contraria á la que sus más graves intereses re- 
claman. 


P. S. Los amigos de M. Ratazzi dicen que esta 
ha salido muy disgustado de su audiencia con el 
Emperador. 

Dícese que mañana subirán los bonos del Te- 


[Gorrespondencia de Ei. Pensamiento Español.) 

Nápoles, 22 de Ootubre de ISGl. 

La gente piamoutesa, auxiliada aquí por el al- 
calde de la capital que le es adicto, ha querido ce- 
lebrar con bombos y platillos el aniversario del 
plebiscito del año pasado ; pero la función, en la 
cual sólo ha tomado parte el mundo oficial, ha es- 
tado algo desanlmadilla. Para calentarla algo , la 
municipalidad, elegida y buscada como con candil 
por los manipulantes piamonteses , tirando con 
pólvora agena, y sin tomar en cuenta lo mermado 
del Tesoro público, ha derrochado algunos fondos; 
pero aunque en el programa de festejos que había 
formado figuraban las iluminaciones , no pudo 
contar con que estas habían de lucir, más que en 
ninguna parte, en donde ménos esperaba nuestro 
patriótico ayuntamiento; esto es, en el Largo deUa 
Pigne , en donde se había levantado un magnífico 
arco, encima del cual figuraba una magnífica está- 
.tua de Víctor Manuel , la cual , asi como el suso- 
dicho arco , ardieron magníficamente ai fuego da 
las antorchas que ei pueblo lés arrimó anteauoche, 
en muestra de su entusiasmo. 

Por si la intención no quedaba bien conocida, el 
mismo pueblo se entretuvo después en embadur- 
nar con un betún, por cierto bastante negro, los 
escudos de la ex-casa de Saboya que hay en toda 
la población. 

Ayer mañana, también en conmemoración del 
célebre plebiscito, vimos ondear en el Larpo delta 
Garita una descomunal bandera blanca, en cuyo 
centro, coa letras como ruedas de carretas, estaba 
escrito an no muy redondo ; y por si había quien 
no le viera bien, otras mil banderas más pequeñas 
que aparecieron en las ventanas de la calle de 
Santa Clara y otras muchasde la capital, ostenta- 
ban el mismo no, que mudamente repetían milla- 
res de papeletas que llovían de todas las casas, y 
en todas las cuales se decia lo mismo ; no y 
más NO. 

Los paseos aparecieron también alfombrados 
con las mismas papeletas, no sólo ayer, sino ade- 
mas hoy por la mañana. 

No debieron por lo visto gustar á nuestros go- 
bernantes tantos NOS como en donde quiera han 
visto delante de sus narices, y para darse á sí 

peíitos diciendo si , y quisieron obligar á los "due- 
ños de tiendas de toda especie á que los fijasen 
en las puertas y escaparates; pero á un volver de 
ojos de los polizontes , allí donde ántes decia si, 
se leía luégo no, ó no se leia nada. 

También en honor di tanti festi nuestra munici- 
palidad ha querido echarla de limosnera repar- 
tiendo algunas camisas á ios pobres ; pero siendo 
muchos los desnudos y la dádiva fiojilla, el géne- 
ro se consumió muy pronto. Ademas en gracia 
del plebiscito, ha dispuesto nuestro ayuntamiento 
que se comiencen ó prosigan las obras acordadas 
ó paralizadas hace un año; pero como el dinero 
anda escasillo y los brazos sobrados, va á suceder 
con esto lo que con las camisas. Esto último es 
más de sentir , porque al cabo , si se llegaran á 
terminar algunas obras , eso nos encontraríamos 
como leve recuerdo de los cuartos que nos han 
sacado para el empréstito de los dos mil millo- 
nes.... de pesetas , y para alimentar á tanto fa- 
mélico como con la libertad se nos entró por las 
puertas. 
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'rjii^amar: 70 rs. trimestre. -En el Extranjero: 60 rs. trimestre. 


DIARIO DE LA TARDE 


lñ6 tij, escüENTRO venturoso. 

íié Antonio con la mayor tranquilidad ; y por las 
noches he ido á casa de unos antiguos amigos de 
mi padre, ó me he metido en la mia. 

“¿Todos los dias has hecho eso? 

— Todos los dias. 

— Esa historia, dijo Cárlos, seria una historia 
njemplar para tu abuela materna, á quien podrías 
tentársela sino hubiera pa,sado á mejor vida ; pero 
nntre nosotros, Antonio, que estamos por la no- 
vela, las historias no son de recibo. Supongo que 
fu eclipse habrá sido motivado por interposiciou 
6e los acreedores , lo cual es cuenta suya. Por mi 
pnrte, fiel como siempre á la amistad que nos une, 
nte desvelo por proporcionarte dias ocupados y 
noches alegres , y vengo á buscarte para que co- 
mamos juntos en el Cisne, y nos vayamos después 
ál teatro Real , donde se estrena una ópera esta 
noche. 

— Perdonad, amigos míos ; no me és posible ir 
con vosotros. 

— ¿Cómo? exclamó Cárlos ; ¿ has dicho que no 
puedes venir? 

—Es necesario que sepas, añadió Eduardo , que 
ne trata de una magnifica ópera de Verdi , en la 
fine hay casi todo un acto de baile , y saldrán por 
primera vez á las tablas dos bailarinas que pasan 
por un portento. Mira , Antonio , mañana , si tú 
finieres, podrás ahorcarte; pero esta noche es pre- 
ciso que vengas con nosotros al teatro Real. 

— Y á la comida, Eduardo. . . ¡Te has olvidado 
6e la comida! exclamó Cárlos. dando una fuerte 
palmada sobre el divan : la encargué ayer con el 


UN ENCUENTRO VENTUROSO. 


mayor encarecimiento, y la pagaré... sabe Dios 
cuándo ; pero ello es que la pagaré, y rehusar mi 
convite seria equivalente á convidarme á que an- 
duviéramos á estocadas. 

Cuanto me digáis es inútil, mis queridos ami- 
gos ; estoy resuelto á no ir con vosotros. 

Eduardo, Cárlos y Monteseco se miraron con 
sorpresa, sin saber á qué atribuir la negativa de 
Antonio. 

—¿Y podrías decirnos la causa de esa resolu- 
ción? preguntó Monteseco con curiosidad irónica. 

—Es muy sencilla, respondió Antonio, y deseo 
con toda mi alma que haga en vosotros la misma 
impresión que ha hecho en mí. Comprendiendo 
que la vida, la salud y la fortuna nos han sido da- 
das con un objeto correspondiente á la alta esti- 
mación en que tenemos esas cosas; y encontrando 
pernicioso, estrecho, y hasta vil en cierta manera 
el uso que por mi parte he hecho de ellas hasta 
el dia, estoy firmemente resuelto á prescindir dé 
los goces frivolos y afeminados, para desempeñar 
como un hombre los deberes que Dios nos ha im- 
puesto. 

—Pues señor, dijo Cárlos medio sonriéndose , y 
comprendiendo por el tono de Antonio que habla- 
ba con formalidad, la conversación va tomando un 
giro grave; y siendo así, hasta más ver, mi queri- 
do Platón; nosotros estamos por Epicuro. 

—Esto no es dech-, mis queridos amigos, que yo 
no tenga siempre mucho gusto en veros, añadió 
Antonio alargándoles la mano. 

—Sin el menor rencor, repuso Cárlos; ancha 
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á donde pueda yo facilitar la comprensión de este 
caballero, metiéndole mis palabras en la cabeza 
con el auxilio de una bala. 

—¡Calma, Monteseco, calma! exclamó Eduardo; 
entre amigos , á ntes de llegar á ese extremo , es 
necesario que precedan las más cumplidas expli- 
caciones... Vamos por partes ; ¿ hay algún incon- 
veniente en que el asunto se pueda aclarar por 
medio de nombres propios ? Si no le hay , expli- 
qúese lisa y llanamente el motivo de la ofensa; oi- 
gamos á uno y á otro , y tiempo quedará para echar 
mano de las armas. 

— Diré nombres propios , pues que yo no parti- 
cipo de los escrúpulos del antiguo régimen , y por 
otra parte , la reputación de una mujer no me im- 
porta gran cosa, aun cuandese tratara de una 
mujer que pudiera llegar á serlo mia. Se trata de 
la hija del banquero Balduérteles , á la cual había 
yo puesto los puntos , y en cuya opinión este ca- 
ballero , que también aspira á su amo , ha tratado 
de desconceptuarme... 

Antonio hizo un ademan negativo, y Monteseco 
prosiguió ; 

—Es iuútil negarlo , porque ella misma me lo 
■ ha dicho. 

La señorita de Balduérteles, dijo Antonio con 

una tranquilidad como la de quien ya era dueño 
de sí mismo , no puede decir que yo he tomado en 
boca el nombre de Monteseco , ni tampoco que 
haya aludido á él con palabras embozadas ., 

Creo que debes estar satisfecho , dijo Cárlos. 


Un' encuentro venturoso. 


muchas razoues, ademas de la razón poderosísima 
de la influencia del Gobierno, para que mi elec- 
ción fuese viable en el distrito de Peñas— blancas. 
Como les sucede á gran parte de mis eoíapañeros, 
tenia yo la Ventaja de no sereonocido, de nombra 
siquiera por los electores ; los muñidores de mi 
elección podían, por lo tanto, presentarme anta 
mis comitentes adobado al gusto de sus respectivos 
paladares, sin riesgo de ser desmentidos, aquie- 
tándose de este modo los escrúpulos de las con- 
ciencias escrupulosas, y resultando para mí con 
este procedimiento una diversión matinal que no, 
deja de ser entretenida... (Muestras de atención.) 

iiTodas las mañanas, al abrir el correo, me en- 
cuentro con gran copia de felicitaciones y alaban- 
zas dirijidas á un tal Monteseco, á quien no tengo 
la honra de conocer; porque tal me ponen, que no 
me conocería la madre que me paño. En unas car., 
tas se me felicita por mis ideas desamortizadoras, 
y se me estimula á que desamortice hasta los som- 
breros de teja; en otras, por el contrario, me su- 
ponen ideas favorables al Concordato, y esperan 
que levantaré mi voz para que vuelvan los frailes 
y se les devuelvan los bienes; éste me cree parti- 
dario de la libertad de imprenta; aquel, defensor 
de la prévia censura; el de más allá, cuenta coa 
que pediré un ferro-carril para ir desde su casa al 
concejo; los más modestos aguardan nombramien- 
tos para ellos y sus parientes dentro del cuarto 
grado, y me atribuyen más colores políticos que 
los del Arco-Iris. Me suponen, en una palabra, 
todas las ideas conocidas... Y en esto, á decir vét'« 
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cal grande institutor ó fomentador de la derno 
cracia, que la levantó sin saberlo.» Varias oca- 
siones ha tenido el general 0‘Donnell pararom' 
per los lazos con que está unido á la RevtlucioQ 
y divorciado de los hombres de órden ; mas no 
lo ha hecho. ¿Qué le importa? Envalentonado 
con el triunfo do 18S6 , mira con desden I 4 
coalición, hija de su sistema, fruto de la semíHg 
que él ha esparcido, y para vencerla, cuenta de 
nuevo (¡tanto se precia de conocer á ios hom- 
bres!) con que en el dia del combate acudirán 
en su auxilio los mismos desinteresados y ofen- 
didos auxiliares que le tendieron la mano para 
disolver las Cortes constituyentes y la Milicia 


Se me olvidaba decir á Vds,, que con las ban- 
deras borbónicas hemos visto hacer juego así como 
una docena de banderas tricolores. 

Al irse el Sr. Cialdini, ha querido dejarnos algo 
en pié que nos recuerde su mando, por si con el 
tiempo llegábamos á olvidarnos de los trece pue- 
blos que ha incendiado y de los millares de vícti- 
mas inocentes que ha hecho. Nos ha dejado la es- 
tatua de Juan Bautista Vico, escritor napolitano 
contemporáneo de Voltaire. y de su escuela. Sin 
embargo, al decir que Cialdini nos ha dejado, no 
vayan Vds. á entender que dispuso y costeó la 
erección de aquella estatua. Esta gloria le perte- 
nece al difunto Príncipe de Siracusa, y Cialdini lo 
que ha hecho ha sido trasladarse en pompa y ma- 
jestad, sabido en carroza y cercado de unos cuan- 
tos pilletes que le victoreaban, y no gratis, á Villa 
Beale, y allí ha descorrido el velo que nos oculta- 
ba la estatua de aquel su progenitor. 

Miéntras el bravo Cialdini ejecutaba este paso 
de comedia, cerquita de aquí, en las inmediaciones 
de Cancello, esto es, á poco más de legua y media 
de Ñapóles, una columna de la fuerza que manda 
Cipriani, tropezaba en unas compañías piamoute- 
sas, que algunos elevan á dos batallones, y á las 
cuales, después de un combate muy reñido, der- 
rotó completamente. Aquí hemos visto entrar y 
salir de hora en hora muchas camillas conducien- 
do heridos de la clase de soldados, pues á los ofi- 
ciales los han traído en coches. La columna de Ci- 
priaui que ha dado á los piamontes esta última 
lección, constaba de unos 1,500 hombres. 

Los periódicos de aquí comienzan á soltar la 
pluma refiriendo cosas de la guerra. La Settimam 
anuncia que la insurrección, vulgo hrigandismo, 
toma en la Capitanata y en las Pullas formidables 
proporciones, punto en el cual mis noticias están 
de acuerdo con las de aquel periódico. 

Esto no quita para que nuestros gobernantes si- 
gan diciendo con toda la gravedad que dá la poca 
vergüenza, que las partidas se van extinguiendo. 

De la derrota sufrida por los piamonteses en el 
distrito de San Severo, tuvo la principal culpa el 
jp-fp- (loe mandaba á aquello.®- Smcouooor el palo, ■ 
los habia metido en un terreno montañoso y 
muy quebrado, en donde no se podían manejar, 
miéntras que los borbónicos, acostumbrados, así 
como sus cabalgaduras, á pasearle, se movian comio 
querían, y lograron destruir casi impunemente 
á sus contrarios. En mi juicio, este es el encuen- 
tro en qué han tenido mayores y más sangrientas 
pérdidas nuestros liberalizadores. 

Las fuerzas realistas que operan en la Calabria 
Citerior, siguen creciendo y organizándose bajo 
la dirección de cuatro jefes principales que reci- 
ben órdenes directamente de Borges. 

Los batallones que llegan de Calabria para re- 
organizarse, vienen completamente en cuadro. 

En este momento leva anclas la escuadra ingle- 
sa , y nos saluda con sus cañones , despidiéndose 
dé nosotros, según dicen, para no volver por ahora 
á visitarnos. 

Ayer , acusándole de qua mantenía relaciones 
con las partidas de Mouteforte, ha sido preso el 
Príncipe d‘ Ottajano , y cuatro austríacos y otras 
varias personas han sido victimas de igual arbi- 
trariedad, acusándolos de propagandistas reaccio- 
narios. 


el paradero de aquellosobjetos, hablan aventurado 
ciertas preguntas al Sr. Passaglia; pero este ha- 
bia negado. Pues bien, resulta ahora que el capi- 
tán Freddi ha encontrado en los baúles del gran 
íeóíoyo más délo que buscaba, y á estas horas el 
colegio romano ha recobrado loa libros y manus- 
critos perdidos.» 
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auxiliados por cuatro consejerosde prefectura, y 
que ademas tendrán á sus órdenes un número 
proporcionado de aub-prefectos. Los sueldos serán 
para los prefectos de 36 á 40,000 ’rs., según su 
clase; para los sub-prefectos, de 16 á 20,000; para 
los consejeros de 12 á 20,000. Pero por supuesto 
que el sueldo será la menor dq las ventajas de 
que disfruten estos señores, pues gozarán ademas 
de gastos de representación, que ascienden á mu- 
cho más del doble. 

El prefecto de Ñapóles tendrá 24,000 duros ; el 
de Florencia 12,000 , y otros tantos el de Paler- 
mo ; el de Milán tiene 10,000 duros , y el de Ge- 
nova 8,000. Ademas los prefectos serán alojados 
y mantenidos por cuenta del Estado.» 
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En 1834 subió por primera vez al ministerio 
el general O'Donnoll en alas de una coalición y 
de una insurrección que casi podríamos llamar 
consiguiente. Ni la coalición, ni la insurrección 
misma, tuvieron por objeto entregar las rien- 
das del Estado al partido progresista , y sin em- 
bargo, el partido progresista se hizo dueño ab- 
soluto del campo, á despecho del jefe de los 
coalígados, del general insurrecto que, para 
aprovecharse en algún modo de su obra , turo 
que rendir parias al partido preponderante y pa- 
sar por las horcas caudinis del programa de Man- 
zanares y del abrazo al general Espartero eh los 
balooues de la Villa. 

Hizose progresista el general 0‘Donnell y en- 
tró á formar parte de un ministerio presidido 
por el duque de la Victoria. 

El que habia conspirado, el que habia salido 
al Campo de Guardias para cambiar un minis- 
terio moderado por otro del mismo matiz, vióse 


El Diario de Boma publica la siguiente carta del 
Cardenal Marini, cuyo contexto nos tiene anun- 
ciado el telégrafo: 

«Al Emmo. señor Cardenal secretario de E:tado: 
Eminentísimo señor: Está circulando en los perió- 
dicos una carta fecha 30 de Setiembre ultimo, que 
ha tenido la osadía de dirijirme el ex-Prelado 
Francisco Liverani, y que me ha causado tanta 


ciudadana, 


extrañeza como dolor; extrañeza, porque ninguna 


Otra vez se dice que va á ir á Ñapóles Víctor 
Manuel; pero de esta hecha si vá, llevará á todos 
sus ministros. Esta medida dicen que es consejo 
de Inglaterra. 


¿Hasta qué punto serán atinados sus cálculos? 
¿Es seguro, completamente seguro que el parti- 
do del órden irá á colocarse al lado del general 
OTIouuell el dia en que este, desconceptuado 
por tantos antecedentes y firme sin embargo 
en la persuasión de que puede jugar alternati- 
vamente con todo el mundo, toque generala 
para combatir á los partidos revolucionarios 
coaligados contra el Gobierno? 

Proponemos esta gravísima cuestión con toda 
calma, y sin el menor espíritu de hostilidad. No 
hay duda que si estalla una refriega en las ca- 
lles, los amigos de la sociedad estarán siempre 
contra la iievolucion y al lado de los re- 
presentantes de la autoridad legitima. Pero te- 
memos mucho que, ni aún en aquel momento 
crítico, confundan su campo con el del Gobier- 
no; y que antes y después de la batalla, prosi- 
gan alejados de un ministerio cuya única políti- 
ca consiste en tejer y destejer Revoluciones, en 
traernos la peste y querer luego expulsarla á 
cañonazos. Triste es decirlo; pero miéntras el 
Gobierno no cambie de sistema, no podrá ven- 
cer la apatía de muchos hombres de bian;,que 
ales resultados producen escarmientos repeti- 
dos. El general 0‘Donnell ha olvidado que los 
engaños del pastor de la fábula, causaron la 
muerte de todo el rebaño. 

Esta apatia, producida por el escarmiento, 
es tanto más de temer, cuanto que el desalien- 
to puede infundir á muchos la cómoda creencia 
de que la Revolución franca, armada de puñal 
y de teas incendiarias, que al fin es poco dura- 
dera, ofrece menos inconvenientes que la anar- 
quía mansa de tan perniciosos resultados, y cu- 
yo término nunca se divisa. 

Lajmisma conducta que el general 0‘Donnell, 
ha seguido Luis Bonaparte en Francia. Da pre- 
sidente de la república pasó en un dia al Impe- 
rio, porque los hombres de órden se colocaron 
en sus filas para combatir el socialismo. Si estos 
hombres hubieran sospechado que el defensor 
de la sociedad habia de ser con el tiempo el re- 
volucionario de Italia, el opresor de la Santa 
Sede, el destrónador de Soberanos legítimos, el 
responsable de tanto daño como se está hacien- 
do en aquella península y fuera de ella, á la Re- 
ligión y á la sociedad, ¿habrían acudido tan solí- 

CHUS á vutai t5Í liliptíriü? 

Es indudable que ¡Vapoleoii íií forma hoy lo 3 
mismos cálculos que el general O-Donuell res- 
■ pecto de sus antiguos auxiliares. — «Los tengo 
seguros, dice; el dia en que resueltamente me 
constituya en defensor de Pío IX, volverán áser 
mi os, sin faltarme uno.» 

Cuentas semejantes son altamente honrosas 
para los hombres sobre cuya probidad, abnega- 
ción y firmeza de principios están fundadas; pe- 
ro no hablan tan alto en pró de quien las echa 
y corren el peligro da salir fállidas. Porque al 
repet rías desenfadadamente, se prescinde de dos 
datos muy importantes : olvidase que por amor 
á sus mismos principios , están los hombres de 
órden, burlados una y otra vez , en la necesidad 
de exijir garantías; y se prescinde de la inter- 
vención divina en toda aritmética moral. ¿Cómo 
es posible que salga bien la obra más laudable, 
si una y otra vez se quiere llevarla á cabo con 
fines nada buenos y con medios harto peores? 


relación directa ni indirecta he tenido con Livera- 
ni desde su salida de Roma; y porque ántes de ella 
tampoco he tenido con él más trato que el exijido 
por la urbanidad y el que deben los Cardenales á 
las personas de la servidembre de Su Santidad; y 
me ha causado también dolor profundo , porque el 
Sr. Liverani , sacrificaudo todos los deberes de 
respeto , gratitud, verdad y justicia ante las aras 
de la mentira, de la calumnia y de no sé qué pa- 
sión detestable, se atreve á insultar en los térmi- 
nos más odiosos la majestad y sagrada persona del 
Sumo Pontífice, acusándole de crueldad á causa 
de la ejecución justa decretada por los tribunales 
de Roma contra un criminal. 

«Ademas intenta Liverani en su carta compro- 
meterme á influir con Su Santidad ¡para que abdi- 
que su soberanía temporal, conformándose al li- 
belo publicado por el propio Liberani algunos me- 
ses há, y reproducido en su carta, recibida por 
mí al propio tiempo que el dicho libelo aparecía 
en los periódicos. 

»La Europa entera y el mundo católico conocen 
la gran bondad de alma del Padre Santo: los nu- 
merosos, ó mejor dicho , innumerables actos de su 
clemencia, no sólo para con los infelices extravia- 
dos, sino para con los mayores criminales, son la 
más elocuente respuesta á los insultantes asertos 
de Liverani, el cual no debe prometerse nunca que 
un Cardenal de la Santa Iglesia responda á seme- 
jantes provocaciones ni que comparta sus ideas 
político-religiosas. Los Cardenales , fieles á sus 
deberes sagrados, conocen en estos momentos crí- 
ticos la necesidad de agruparse más y más estre- 
chamente alrededor del Trono del Pontífice Roma- 
no, y de sostener , juntamente con él , y con el 
Episcopado católico tan unánime , la soberanía 
temporal de la Santa Sede , tan inicuamente com- 
batida por los enemigos de la Iglesia, 

«Por tanto, protesto contraías insinuaciones de 
Liverani , dejando á vuestra eminencia plena y 
absoluta libertad de hacer públicos mis sentimien- 
tos expresados , si lo juzgase necesario para des- 
truir la impresión que en las almas flacas haya 
podido causar la carta que Liverani me ha di- 
rijido . 

«Dígnese T. Emma. acojer el testimonio de mi 
respeto profundo, con el cual , besando' humilde- 
mente sus manos, se reitera de V. Emma. servidor 
afectísimo y sincero. — P. Cardenal Marini. — Ro- 
ma, 12 de Octubre de 1861 .» 


Acaba de darse á luz, en Ginebra, un folleto ti- 
tulado; La Ocupación Federal , que es un grito de 
la desconfianza que Suiza abriga contra el Gobier- 
no de Bonaparte. En el folleto se pide que el Go- 
bierno helvético , sin demora ni aplazamiento, y 
cualesquiera que puedan ser las consecuencias, 
haga ocupar los cantones de Ginebra y del Valais 
por tropas federales. 

«¡Los franceses están á nuestras puertas! — ex- 
claman los ancianos de la república;— sus soldados 
se disfrazan, hasta de obreros en los ferro-carri- 
les. Démonos prisa á resolver. No esperemos la 
muerte en nuestras sillas curulee. Prevengamos 
la invasión que se prepara por la parte de Sa- 
hoya.» 

Si los suizos tuvieran un Gobierno como el 
nuestro, seguro está que acojieran temores tan 
pueriles. 


Las últimas noticias de Syria aseguran que en 
aquel pais continuaba reinando tranquilidad com- 
pleta. Fuad-Bajá se hallaba aun en Damasco con 
los representantes de las Potencias, y Daoud-Ba- 
já, gobernador general del Líbano, en Bleddin. 

La escuadrilla rusa, compuesta de tres fragatas 
y una corbeta, habia salido de Beyruth con direc- 
ción á Yasse, desde cuyo punto seguirá hasta el 
Pireo. 


como revoluoionano en términos' de pasar por 
cabeza de una fracción revolucionaria rival de la 
de Espartero, no habia cambiado más que en la 
apariencia; en el fondo de su corazón era mo- 
derado, más moderado quizás que salió de las 
puertas de Madrid para el campo de Guardias. 
— Lo que pensaba en su interior lo adivinaban 
todos amigos y enemigos, 


Según las últimas noticias que se han recibido de 
los que fueron Estados-Unidos, las fuerzas de los 
conferados ettán á cinco millas de Washington, y 
de un dia á otro se espera una batalla , que se 
cree dará por resultado la toma de dicha capital. 

Hablando del ardor bélico que se ha desperta- 
do en los separatistas, dice un corresponsal: 

«Crea Vd. que es imposible vencer al Sur ; esta 
gente está fanatizada y llegan ya á creer que 
morir matando yankées es ir al cielo. Hasta las 
señoras y las jóvenes están montando á caballo y 
haciendo el ejercicio de guerrilla con carabinas 
dedos tiros. Es cosa, unas veces de admirarlas, 
otras de compadecerlas. 

Las costas de las Carolinas del Norte , han sido 
invadidas por las tropas del Norte, y se han apo- 
derado de un fuerte situado en el cabo Halteras. 

Charleston continúa bloqueada desde la batalla 

de.Manassas en o ue tantas pérdidas y tan rudo 
golpe sufrieron las fuerzas del Norte; ningún otro 

acontecimiento militar que merezca mencionarse, 
ha tenido lugar. Los generales del Sur, fieles has- 
ta ahora á su promesa de no hacer más que una 
guerra defensiva, no quisieron sacar las conse- 
cuencias naturales de aquella gran derrota, persi- 
guiendo al enemigo, apoderándose de Washing- 
ton con la espada en la vaina y haciendo que Lin- 
coln y sus hambres mudaran de domicilio, para lo 
cual los hubiera bastado sólo querer, porque el pa- 
vor y el desórden de aquellos momentos eran in- 
explicables. 

La justicia de su causa, la confianza en sus co- 
losales fuerzas, y los recursos y la seguridad de 
poder siempre, como hasta aquí, rechazar al ene-' 
migo, les hace sin duda obrar así ; de otro modo 
no se explicaría una conducta que permite á sus 
contrarios reorganizarse y buscar nuevos medios 
de tomar la ofensiva. En el interior todo ha toma- 
do el horrible aspecto de la guerra civil con su 
correspondiente acompañamiento de represalias, 
confiscaciones, asesinatos y todas las demas cruel- 
dades de estas desgraciadas provincias.» 


;Yo he soltado (de- 
cía) los vientos revolucionarios, porque así lo he 
estimado conveniente ; no importa que de mí 
se alejen los hombres de órden, únicos que pu- 
dieran enfrenar la Revolución. Yo sé que el dia 
en que la Revolución me apure demasiado, el 
dia en que me decida á acabar con mi propia 
obra, los hombres de órden acudirán sumisos á 
mi llamamiento, porque con ellos se puede 
contar siempre para salvar la sociedad: yo sé 
que me han de perdonar estos dos años de anar- 
quía, por dos días de franca resistencia á los 
revoltosos: yo sé que me han de aplaudir.» — 

Y fue asi: ei gcuerai o Lfuuueii dispersó á ti- 
ros las Cortes constituyentes que habia convo- 
cado ; restableció la Constitución que habia abo- 
lido; disolvió la Milicia nacional que .habia 
armado ; acató el Concordato que habia desde- 
ñado; se declaró enemigo de los que habia abra- 
zado, y fué por los hombres de órden auxiliado 
y aplaudido. 

Hoy con diverso estilo se están repitiendo los 
mismos acontecimientos. El general 0‘Donaell 
ha subido al Gobierno en brazos de dos fraccio- 
nes; ciego ante los peligros, sordo á los conse- 
jos, aferrado á su personalismo, lleva más de 
tres años dejando fluir tranquilamente de su si- 
llón pre.sidencial la anarquía mansa que está cu- 
briendo la faz del país. | Cuánto han ganado en 
este tiempo las ideas revolucionarias! La im- 
prenta las ha propagado ; la voz de lá pública 
enseñanza las ha extendido por el caiiipo de la 
ciencia ; las sociedades secretas las han reducido 
á práctica , y la Revolución ha dado un abrazo 


Sobre otra declaración del narde.nal Andrea, 
también mencionada por el telégrafo en estos 

dias últimos, dice el propio citado Diario de Boma: 

«La Perseverama, en su número del 24 de Octu- 
bre, publica una carta cu que se anuncia próxima 
la publicación de un folleto atribuido á varios au- 
tores, entre los cuales se cita al Cardenal de An- 
drea. 

«Sabida por el Emmo. señor Cardenal esta no- 
ticia, nos ha autorizado á desmentirla como lo 
hacemos. Su eminencia no ha enviado ningún es- 
crito suyo á la imprenta de Barbera, donde se 
anuncia que se publicará aquel folleto, ni á nin- 
guna otra de Florencia; ni ha dado su consenti- 
miento para que se ponga su nombre al frente de 
ninguna publicación; ni, por último, se le ha de- 
dicado obra ninguna impresa en estos dias en 
BTorencia.» 


¡Je una carta ue rtoma, uinjiua con lecna ¿¿ ai 
Monde, extractamos los párrafos siguientes: 

«Ya he dicho á Vds. que se ha escapado de aquí 
el Sr. Pasaglia. Este señor habia dicho, ó hecho 
decir en su periodiquillo de Fuligno, según creo, 
que se habia escapado por evitar que le prendiese 
el capitán Ifreddi, que tenia órden de hacerlo. 
Pero la verdad es que el capitán Freddi no habia 
recibido más órden que la de registrar y secues- 
trar los papeles del Sr. Passaglia. De todos modos 
el mayor teólogo del mundo se ha fugado, disfraza- 
do con un sombrero de fieltro y una gran bufanda. 
Salió por la puerta Salora, en un carruajillo, 
acompañado de una señora, y á úierta distancia, 
montóse pálido y temblando en su caballo , donde 
escapó á Campo-Travela, por miedo á los gen- 
darmes, 

«El motivo de esta fuga, conviene que se sepa. 
Es el caso que el colegio romano posee varios li- 
bros raros y manuscritos preciosos , algunos de 
los cuales habían desaparecido sin sabor cómo, en- 
tre ellos el delCardenalTolomei. Los Padres jesuí- 
tas de aquel colegio, en sus pesquisas para hallar 


El Messager du Midi, dando una ligera idea de 
lo que ha de ser la Italia con la nueva organiza- 
ción decretada en Turin, dice: 

«A partir desde principios de Noviembre, Italia 
empezará á gozar de cincuenta y nueve¿prefectos, 
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dad, no hubieran ido tan infundados ántes de las 
elecciones; todas las tenia; pero me las pidió el 
Gobierno, y él es quien actualmente las tiene to- 
das, puesto que los ministeriales nos hemos que- 
dado sin ninguna. {Estrepitosos aplausos.) 

«Diré para concluir, que en Peñas-blancas, co- 
mo en todas partes, se van moralizando las cos- 
tumbres políticas en tales términos, que las opi- 
niones cambian dentro de la conciencia del elector, 
como cambian las del diputado dentro del Con- 
greso, y las del ministro dentro del Gabinete. En 
cuanto á mí, claro está que puedo votar en con- 
ciencia las cosas más opuestas á mis principios, 
porque ya he dicho que no tengo ninguno: lo 
que tengo son fines, y el distrito de Peñas-blan- 
cas puede estar seguro de que siempre votaré con 
arreglo á ellos. — He dicho.» 

Jamas orador alguno fué objeto de ovación tan 
completa como la que recibió Monteseco al termi- 
nar su discurso. En el calor de la improvisación no 
habia esto reparado en Antonio, sin duda porque 
se hallaba sentado en uno de los extremos de la 
sala; pero así que fueron calmándose las felicita- 
ciones, y que algunos de los circunstantes se diri- 
jieron al gabinete de lectura y á otras habitacio- 
nesdel Casino, Monteseco le echó la vista encima, 
y se acercó á él con ademan triunfante. 

Casi al mismo tiempo, entraron estrepitosamen- 
te en la sala Cárlos y Eduardo, inseparables com- 
pañeros de Monteseco y Antonio, en la vida de 
disipación; y al verlos juntos, corrieron á reunír- 
Sele. 
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permaneciesen ocultos, como este caballero tenia 
en manifestarlos. 

Antonio callaba; pero la sángrese le agolpaba 
alternativamente en las megillas, poniéndoselas 
de color de grana, ó se retiraba de ellas dejándo- 
las casi lívidas; y esto mostraba que sufría inte- 
riormente una encarnizada lucha. 

Cárlos y Eduardo escuchaban mudos de asom- 
bro los insultos de Monteseco, y no sabían á qué 
atribuir el silencio de Antonio; porque en más de 
una Ocasión le habían visto dar pruebas de un va- 
lor casi temerario. 

Antonio lúzo al fin un gran esfuerzo sobre sí 
mismo, y dirijiéudose á Monteseco con tranquila 
dignidad, 

—Te perdono, le dijo, las palabras ofensivas 
con que tan injustamente me has calificado... te 
las perdono, y puedo añadir que no las compren- 
do, porque la verdad es que no he dado motivo 
alguno para merecerlas. 

— Debes estar equivocado, Monteseco, dijo Cár- 
los inmediatamente , porque Antonio acaba de 
darte una explicación, y esta es la primera vez 
que le he oido entrar en explicaciones cuando se 
trataba de contestar un insulto. 

— Espero, sin embargo, que este caballero no se 
atreverá á desmentir á una señorita; y una seño- 
rita, cuya blanca mano aspira él á conseguir, es 
quien me ha enterado de sus pretensiones y de 
mis secretos. 

^ Ahora lo comprendo menos , repuso Antonio. 

■ En ese caso, acabemos de una vez , y vámonos 
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Castilla, y que cada uno haga de su capa un sa- 
yo... La moral, señores, es una gran cosa, y si he- 
mos de ser francos, en otra parte haría ménos fal- 
ta que entre nosotros. . , Ahora ya sabemos dónde 
está, querido Mentor, y en caso de urgencia, acu- 
diremos á tí para buscarla. Entretanto vengan 
esos cinco , y... 

— Aguardad un poco, dijo Monteseco detenien- 
do á Carlos y á Eduardo, que habian hecho ade- 
man de despedirse ; ántes de que os marchéis, 
tengo yo que hablar con este jóven unas cuantas 
palabras, para que quédela más edificados con el 
ejemplo de sus virtudes. 

Antonio se mostró un tanto sorprendido del 
lenguaje y el tono sarcásticos de Monteseco, si 
bien no podía atinar la causa. 

— Este caballero , prosiguió Monteseco, está 
acostumbrado á tratar á los amigos con toda con- 
fianza, y suele prescindir de ellos cuando así con- 
viene á sus intereses. 

—No comprendo, dijo Antonio, cada vez más 
asombrado de oír á Monteseco: ¿á dónde quieres 
ir á parar con ese preámbulo''... 

-Voy á parar, respondió éste dirijiendo la pa- 
labra á Eduardo y á Carlos, á que este caballero, 
abasando indignamente... 

Antonio se estremeció al oír este abverbio. 

He dicho mal, abusando villanamente de los 
secretos de la amistad, ha revelado algunos que 
tienen relación con mi persona á una familia, con 
respecto á la cual tenia yo tanto interes en que 


UN ENCUENTRO VENTUROSO. Jl5o 

— ¡Gracias á Dios que te echamos la vista en- 
cima! exclamó Cárlos, tirando su sombrero al aire 
con una mano, y sacudiendo con la otra vivamente 
la de Antonio;— ¿qué es de tu vida, que hace una 
porción de dias que no se te encuentra en ninguqa 
parte de las frecuentadas por las ¡personas decen- 
tes? Si es que no has ido á turbar la paz conyugal 
de Pluton, descendiendo á su hogar doméstico, 
¿de dónde sales, Antonio? 

— Yo creia , añadió Eduardo , que , ménos feli2 
que Monteseco en contiendas electorales , te ha- 
brías dedicado á la caza de electores al menudeo; 
ó que tus aficiones filosóficas te habian llevado á 
Alemania, con el doble objeto de visitar los mases 
de Kant, Fiehte y compañía , y de apurar algunas 
botellas de Rhln , más legítimo y ménos caro del 
que por estas tierras seca nuestras fauces y nues- 
tros bolsillos. 

— ¡Bah! prosiguió Cárlos ; el vino del Rhin , en 
comparación de nuestro Jerez, es como una nove- 
la de Fernán Caballero comparada con las de Paul 
de Kok, Eugenio Sue y otros novelistas tan remon- 
tados como ellos; y con respecto á los filósofos ale- ’ 
manes, siento no encontrar españoles con quienes 
compararlos, porque , en punto á filosofía , no co- 
nocen otra que la de Epicuro , el cual ignoro s' 
seria español, pero estoy seguro de que no era 
alemán. Ahora, sin embargo, no se trata de eso; 
se trata de saber dónde te metes, porque ya hace 
dias, repito, que ni vas al Prado ni al teatro Real 
ni siquiera al café Suizo á última hora. 

— He tenido que hacer algo estos dias, respou-* 


El Pensamiento Español. 


jio asunto. Sólo notaremos que 

¿esag*' . (g sistema de Gobierno, entre todos 
gs el que se funda en el despre- 
lo* manidad. Y desprecio á la humanidad 
cid á la ** ggberbia esperanza de humillar cons- 
^pone '* ® j gibedrio propio las convicciones 
.<;.d agenas, presumiendo de manejar á 
i miserables autómatas. Si 


insistir en este, para nosotros. 


las 


.hombrea., 


medita sobre la situación 


ral 0 ‘Dm‘rr®*' 

ha colocado Luis Bonaparte, á fuerza 
íO ^e^.^^g^es de la misma especie, quizá se 
jeteb' ‘r¿, nosotros, de que, haga ya lo 
rdovenee ’^jgniente le resta un inglorioso por- 
que be*'*.’ ggio deseamos al ministerio 0‘Don- 
leoir- de que labre la felicidad de la 

pell' * Hasta ahora ha sido, por desgracia, un 
jjirio. •j.gyQiucionario, uno de los ministe- 
Uiiol^® jygggms que han pasado sobre este 
ám quiere al cabo ser un ministerio 
pab- , jg gratitud de España, salga resuel- 
“ Hgl trasañejo error que le mueve á te- 
U®®'* propuguúouio del orden, sólo porque 
5 ^®®/ |,g dispuesto á disparar cañonazos. 

|g fuerza material es una necesidad 
ü' no es un sistema de Gobierno; y si 
jolorosa, In aceptase como tal, ese seria el 
¡juiiiem q ^ ,.py(,iuf¡onarios posibles. Lo 'que re- 


de los revolucionarios posibles, 
los amigos de la Religión y de la socie- 
llamarse amigos del ministerio, son 
.^’^sitivos, homogéneos y fecundos, en que 
los actuales gobernantes que estáu re- 
^^'itos á marcliar por el buen camino, cum- 
lio al lin, en las cuestiones interiores y en 
r Hteriores, los grandes deberes que hoy está 
^ 1 á cumplir la política cristiana. 

Francisco N. Vilioslada. 


OPBBNDAS a su santidad. 

jtfaíírid.— En testimonio de veneración al ad- 
mirable y Santo Pontiíice que con su heroica 
conducta está salvando la civilización del mun- 
ija _C. G.— Cuarenta reales. 

Provincia de Barcelma.—ÜSioed, Señor, que 
el muy atribulado Pió continúe confundiendo á 
los soberbios con su sobrenatural tranquilidad. 
Y si teneis dispuesto que se prolonguen las an- 
gustias de vuestra Iglesia , no permitáis que 
filie á los católicos el apoyo de Pió IX , ni á 
este la caridad de los heles. Tu autem in nobis 
ís Domine, et mrnen sanctum tuum invocatum 
eitsuper nos, ne derelinquas nos. (Jerem). — Dos 
cupones del empréstito Pontiñeio , de 46 bayo- 
eos, S, cada uno.— A. P. 

Las ofrendas hechas por conducto del reve- 
teudo Sr. Obispo de Barcelona, importaban en 
26 de Octubre 494,9oá reales , 18 maravedises. 


La teeía publica hoy el siguiente documento: 

«Misisierio beestado. — Real decreto, — Accedien- 
do alas reiteradas instancias de D. Manuel de 
Paido, marques de Miraflores, 

Vengo en admitirle la renuncia que á causa del 
mal estado de su salud me ha presentado del cargo 
de mi embajador extraordinario y plenipotencia- 
rio cerca de la Santa Sede, y declararle cesante 
con el haber que por clasilioacion le corresponda; 
quedando muy satisfecha del celo, lealtad é inte- 
ligencia con que ha desempeñado aquella impor- 
tante misión. 

Dado en Palacio á veintiséis de Octubre de mil 
ochocientos sesenta y uno.— Está rubricado de la 
Real mano.— El ministro de Estado, Saturnino 
Calderón Coilantes.w 

Verdaderamente desde quq se anuncio la di- 
misión del señor marques de Miraflores hasta la 
fecha eii que aparece habérsele admitido, paré- 
Wüos'que sobraba tiempo para Haberle elegido 
sucesor. Pero, por lo visto, urge esto ménos que 
recontar los peones y caballos, los alñles y tor- 
res del ajedrez parlamentario para la próxima 
partida que va á jugarse entre el ministerio y la 
coalición. 


El conciliador, viendo por esta respuesta que la 
avenencia no era posible, declaró que en ese caso 
podían tomar el partido que gustasen, pero que 
pensasen bien que obligarían al Gobierno con su 
conducta á tomar resoluciones extremas, y que 
las tomaría, siendo la primera el cerrar ¿las Cor- 
tes, cuyo decreto de disolución tiene en el bolsillo. 

Con esto los resellados se retiraron; el concilia- 
dor dió cuenta al Gobierno de su cometido; el cón- 
clave ministerial se dividió en pareceres, y la cri- 
sis se vió inminente, y el público que lo supo 
tuvo momentos en que soltó la carcajada. ¿Por qué 
— Porque sí. 

Esto es lo que se ha dicho, y comentado al mis- 
mo tiempo que se hablaba de nuevas tentativas 
para hacer desistir de sn propósito á los nuevos 
disidentes . 

¿Qué hay de verdad en todo esto? Los que po- 
dían dar más luz, los periódicos dei resello, callan 
humildemente. Los demas no dicen nada , en rea- 
lidad. en la cuestión. Esperemos que el tiempo, el 
gran descubridor, se encargará de decirnos lo que 
hoy ignoramos.» 

El Clamor Público parece ya saber algo más 
cierto y determinado respecto á la cuestión, 
aunque tampoco asegura nada, como se verá por 
el párrafo siguiente : 

«Dícese , y creemos que sea con fundamento, 
que varios senadores, procedentes del partido pro- 
gresista , que sostuvieron hasta hoy al Gobierno 
de la llamada Union liberal , han acordado sepa- 
rarse del actual orden de cosas por medio de una 
demostración pública. 

«Algunos suponen que aprovecharán la oportu- 
nidad de la contestación al discurso de la Corona; 
otros aseguran que darán un mauiflesto explicando 
las razones que tienen para colocarse en las filas 
de la oposición.» 

La Discusión avanza un poco más, y dispara 
á boca de jarro la siguiente lista da nombres 
propios : 

«Decíase anoche, que tos Sres. D. Cirilo Alva- 
varez, D. Facundo Infante. D. Manuel Cantero y 
D. Antonio González, se habian presentado á don 
Leopoldo 0‘Donnell á notificarle que están decidi- 
dos á hacerle la oposición. Si, lector, dijeres ser 
comento, como meló contaron te lo cuento.» 

Sobre todo este ir y venir. La Correspondencia 
no sabe , á última hora , sino lo siguiente : 

«Dícese que al fin ayer por la mañana se re- 
unieron algunos senadores progresistas de los 
pocos que manifiestan su oposición ai Gobierno . 
Y coa efecto, parece que fueron muy pocos loa 
que asistieron á la reunión; que faltaron á ella los 
que han pasado siempre por los jefes del partido 
y que no llega á media docena los que se presen- 
tan dispuestos á hacer la oposición.» 

A tres reducía ayer La Correspondencia el 
número de .senadores progresistas disidentes: 
hoy ya duda que llegue á media docena. Si con- 
tinúa progresando asi el diario ministerial, nos 
va á decir un día de estos que quizás todo ei 
número de senadores disidentes uo sume si- 
quiera ciento. 

Afortunadamente, todo esto se halla arregla- 
do. Y si no, véase lo que dice El Diario Es- 
pañol'. 

«La solemne sesión de apertura de Cortes se ve- 
rificará en el Senado. El Sr. ministro de Estado 
ha recibido de sus compañeros el honroso encargo 
de redactar el discurso que ha de pronunciar S. M. 
la Reina.» 

¡Ah! pues entonces... 


Allá van todas las noticias dignas de alguna 
■nenoion que el periodismo nos regala hoy acer- 
ilel tejemaneje parlamentario. Nos duele em- 
l) 8 durnar papel con semejantes historias; pero 
Isnemos obligación de decir lo que pasa, aun- 
(|ue no sea más que seguir pintando las cartas 
dri divertido juego de las instituciones. 

Habla, en primer lugar. La Iberia, especie de 
Eaceta oficial de lospures, y dice: 

«Habíase dicho ya, como todo el mundo sabe, que 
aa senadores unionistas procedentes de nuestro 
aaiupo, trataban de hacer una manifestación con- 
ba la conducta política del Gabinete, presentando 
«mismo tiempo sus dimisiones de los cargos que 

“asempeñau. 

Lomo esa manifestación debía hacerse un dia de 
estos y como no todos los ministros opinan como 
^ de la Gobernación, que según uno de nuestros 
delegas llama á eso un suceso feliz, se trató depa- 
fw el golpe, y una persona de alta significación 
Política fuá, según se dice, la encargada de apaci- 
S*iar los ánimos. 

Esa persona llamó á los descontentos y tuvo 
ellos una conferencia en qne les pintó el es- 
«do aflietivo de la situación , les habló del estado 
® Europa y les conminó en nombre de su amor á 
patria, al Trono y ála dinastía á que esperasen 
«So más ; pero ellos le contestaron que están 
'^Usados de esperar , y que ven que léjos de dis- 
í^uerse el Gobierno á satisfacer sus votos , cada 
dri se presenta más reaccionario ; que el ministe- 
tal como está constituido no puede seguir, y 
es preciso modificarle. 

El encargado de traerlos á la razón , hubo de 
aclararles entonces que no seria imposible que 
c® modificación tuviera lugar sobre la base , por 
apuesto , lie O'Donnell-Posada , lo que no les 
^tádó , sino que por el contrario, les hizo mani- 
j, ^ fiue la cuestión quedaba en pié , y que con 
^ccáda no podrían avenirse, aunque todos los de. 
Búnistrp» fueran sacados de las filas del 


Anoche deoia La Correspondencia: 

«Terminada felizmente su misión , el Principe 
Muley-el-Abbas dejará á Madrid probablemente 
én los primeros dias del mes de Noviembre pró- 
ximo.» 

Por no usar otra palabra más dura, llamare- 
mos extravagante á esta manera de anunciar 
una noticia tan grave como el desenlace de la 
cuestión de Marruecos. Ocupado el periodismo 
semi-oficiai en escandalizar largamente al pú- 
blico con intrigas y miserias, precursoras de ia 
apertura de las Cortes, ha creído que bastaban 
cuatro renglones para lanzar, en forma de gace- 
tilla, el primer anuncio de que la cuestión mar- 
roquí, es decir, la cuestión de la política espa- 
ñola en Africa, ha terminado felümente. No de- 
bemos omitir nada: el mismo periódico que tan 
compendiosamente anunciaba anoche el susodi- 
cho término feliz, anadia en otra parte: 

«El ministro ingles en esta córte ha estado ayer 
á visitar ,al Príncipe Muley-el-Abbas.» 

De manera que todo lo que se ha ocurrido á 
La Correspondencia para ayudarnos á compren- 
der lo satisfactorio del anunciado arreglo, es ha. 
biar de los moros y de los ingleses. 

Con estos precedentes ha llegado á nuestras 
manos El Diario Español de lioy. Oiganle nues- 
tros lectores: 

«Según noticias que tenemos por seguras, ayer 
terminaron las conferencias entre el ministro de 
Estado y el plenipotenciario marroquí, Príncipe 
Muley-el-Abbas, para el arreglo definitivo de las 
dificultades que se oponían al último tratado. El 
resultado de estas conferencias es tan satisfacto- 
rio como honroso para ia nación española. Hemos 
obtenido cuanto era posible obtener de un puoblo 
valiente, pero atrasado y pobre. 

Después de ñaoer satisfecho una parte muy 
crecida de la indemnización de guerra, el herma- 
no de su Monarca , el califa Muley-el-Abbas ha 
dado el raro ejemplo de trasladarse á la misma 
capital de la nación antes enemiga , para demos- 
trar á un tiempo (ademas de las pruebas que ya 
tenia, dadas) la buena voluntad de que el Empe- 
rador de Marruecos se halla animado, su deseo de 
zanjar toda cuestión que en lo futuro pudiera ser 
origen de nuevas diferencias , y la alta , cuanto 
merecida opinión , que tiene de la generosidad y 
nobleza del pueblo español y de su Soberana; 
Opinión que era sin duda muy diversa antes de la 
guerra , y qne el valor de nuestros soldados , la 
fuerza que hemos desplegado en la campaña y la 
lealtad de un adversario, tan pronto á dar la ma- 
no como decidido en el campo de batalla, ha cam- 
biado ladicalmeate, 


El convenio de Madrid, pues es natural que 
lleve este nombre el que ahora se firme, será una 
confirmación del de Vad-Ras. Habiendo confirma- 
do la experiencia que las dificultades de un Es- 
tado sin comercio ni crédito para satisfacer el to- 
tal de la indemnización, no son ñicticias, sino rea- 
les y efectivas, era preciso estipular forma 
con la que fuese seguro el pago, sin poner á unos 
adversarios leales en la dura necesidad de apelar 
á los medios más violentos para completar aque- 
lla ó en situación de negarse abiertamente, pro- 
vocando una nueva guerra impolítica por su obje- 
to, é inconveniente bajo todos aspectos. 

El Gobierno de Marruecos, por su parte, ha he- 
cho lo que estaba en su mano para contribuir á 
crear una situacioa amistosa y definitiva. El prin- 
cipal ingreso de su tesoro, las rentas marítimas, 
quedará afecto al pago de la mitad de la indemui- 
zaeion, aun no satisfecha, y el Gobierno español 
tendrá intervención en sus primeras aduanas; pa- 
ra cubrir el déficit hasta doscientos millones, sa- 
tisfará sesenta sobre los ciento cuarenta ya perci- 
bidos por España. 

Garantido de esta manera el pago de la deuda, 
España devolverá la plaza de Tetuan. cuya ocu- 
pación, si bien se examina, no tenia para ellla otra 
ventaja que la que ahora logra por medios más 
pacíficos y ménos costosos . 

Tales son los puntos principales del nuevo con- 
venio , tan satisfactorio para nuestra nación y de 
una manera tan honrosa para ella solicitado y 
proseguido. Estamos seguros de que la opinión 
pública acojerá con júbilo esta noticia, á la cual 
no pasará mucho tiempo sin que siga la vuelta á 
la patria de los valientes soldados que ocupan 
nuestra última y gloriosa conquista.» 

Esperábamos todo, absolutamente todo lo que 
nos cuenta El Diario Español : bien lo saben 
nuestros lectores. Convertido ya en hecho lo 
que hasta ahora habla sido temor fundadísimo, 
nos abstendremos de lamentaciones estériles. 
Sólo quisiéramos saber si el Gobierno sigue 
creyendo que Tetuan forma parte integrante del 
territorio español , y que por lo tanto , no se 
puede vender á Tetuan sin permiso de las Cor- 
tos. No porque sospechemos , ni por soñación, 
que el Parlamento sea capaz de negar semejan- 
te permiso 4 sino porque puede morir prematu- 
ramente, si uü recordamos mal ciertos amena- 
zadores artículos de los diarios semi-oficiales. 
No se dirá, despuas de oida esta reflexión , que 
no entramos también nosotros en las prácticas 
liberalescas , poniéndonos á hablar del ministe- 
rio y de las oposiciones , cuando acaban de re- 
cibir un duro golpe los intereses fundamentales 
y el crédito de España. — 

Refiriéndose La Correspondencia á noticias 
que tiene por verídicas, abriga la esperanza de 
que ni la cuestión de los archivos ni la del co- 
legio de Bolonia conducirán á una ruptura de 
relaciones entre los Gobiernos de España y Ger- 
deña. 

Vamos por partes. 

Esta esperanza del órgano del Gabinete, re- 
vela en primer lugar una simpatía hácia el des- 
tronador del Borbon de Ñapóles, muy digna de 
ser tenida en cuenta para presumir cuáles son 
en esta parte las verdaderas opiniones del mi- 
nisterio. 

Revela, además, que el ministerio y sus órga- 
nos estiman en mucljo las relaciones con un 
Monarca abiertamente revolucionario, lo cual 
desdice un poco de quienes anatematizan la coa- 
lición entre progresistas, conservadores y de - 
mócratas. 

Revela, en fin, lo que ya hemos dicho mu- 
chas veces, á saber; que el ministerio 0‘Donnell 
procura aliarse mansamente con la Revolución, 
y que, léjos de combatirla, se muestra dispuesto 
á tolerarla con tal de que la Revolución no 
atente á su existencia ministerial, ó la compro- 
meta con indiscretos escándalos. 

Y demostrado el espíritu amistoso , bené- 
volo y hasta solícito que manifiesta la prensa 
ministerial hácia el usurpador Gobierno de Cer- 
deña, réstanos decir que las noticias que La Cor- 
respondencia üeoe por verídicas, no se avie- 
nen muy bien con las que ha trasmitido al Dia- 
rio de Barcelona su corresponsal ministerial de 
Madrid. 

Según este corresponsal , se creía aquí proba- 
ble la retirada del barón Teeco , por consecuen- 
cia de un incidente , en el cual ha desempeñado 
el papel de descalabrado el ministerio español, 
al paso que el ministerio piamontes es quien 
se ha puesto la venda. El incidente es curioso, 
y, tiene carácter de verídico ; óiganlo nuestros 
lectores : 

En id oficina telegráfica de Génova , se reci- 
bió, días há, un telegrama del Sr. Calderón 
CoHantes, que llevaba la dirección siguiente: 
lAl ministro plenipotenciario de S. M. C. , cerca 
de S. jU. Siciliana. I Este despacho no pasó de 
Génova , porque los empleados del telégrafo se 
negaron á trasmitirlo so pretexto de que no re- 
conocían el carácter de la persona á quien iba 
diriji Jo. — Ahora bien ; cualquiera presumirá 
que el Gobierno español, siquiera por la digni- 
dad propia, reclamaria contra los agentes sardos 
que habían detenido su telegrama : pero no ha 
sucedido así; quien quiso cojer el cielo con las 
manos fué el harón Ricasoli, el cual escribió al 
ministro sai'do en Madrid, diciéndole que pu- 
siese el 24 en manos del Gobierno español el 
uiíimaíUMi de Gerdeña, y que le intimase que, 
caso de no recibir una respuesta satisfactoria, 
pedirla sus pasaportes. 

¡Y á pesar de todo esto que refiere un minis- 
terial, considera todavía verídico La Correspon- 
dencia que no habrá ruptura de relaciones en- 
tre España y Cerdeña!... 

: No queremos hacer comentarios sobre asunto 
tan bochornoso. 

Nosotros creíamos que ios deberes del destino 


de presidente de! Supremo Tribunal de Justicia, 
se reduelan á administrarla con arreglo á las le- 
yes; pero los ministeriales de 0‘Donnell han ar- 
reglado las cosas de otra manera, pues que, al 
dar la noticia de que el Sr. Arrazola ha aconse- 
jado al duque de Valencia que no tome parte en 
la coalición, se expresa un ministerial en los 
términos siguientes: 

«Con este samo y prudente consejo ha procura- 
do sin duda el Sr. Arrazola poner en armonía los 
deberes de su destino actual, con el agradecimiento 
que está en el caso de mostrar á su antiguo jefe 
en tantos Gabinetes 

La Constitución del Estado coloca á la magis- 
tratura en completa independencia de los mi- 
nisterios; los ministeriales de O Doiinell quieren 
que la sumisión á los ministerios sea el primer 
deber de los magistrados, y asi es como poco á 
poco hemos ido llegando á ia suspensión de 
sentencias ejecutorias, con aquiescencia y sumi- 
sión de tos tribunales. 


La Correspondencia niega que haya habido 
reunión de senadores progresistas para confe- 
renciar sobre la conducta que han de seguir con 
el Gobierno, fundándose en que nada ha ocur- 
rido en política que justifique semejante reunión. 

Y La Correspondencia, por otra parte, con- 
cede que serán tres á lo sumo los senadores 
progresistas que harán oposición al Gobierno, lo 
cual quiere decir que algo ha ocurrido en poli- 
tica , cuando se separan del Gobierno varios se- 
nadores de los que han militado en las filas del 
progreso. 

Se nos figura que las complicaciones que van 
surgiendo en la mayoría , complican también el 
criterio de los periódicos ministeriales, hasta el 
punto de que se enredan en sus propios juicios. 


Un corresponsal de los que tiene en Madrid el 
Diario de Barcelona, dice que puede dar como 
noticia segura que el Sr. Bermudez de Castro 
hará oposición enérgica en el Senado al señor 
ministro de Hacienda. 

La Hacienda, no obstante, hará una oposición 
mucho más enérgica al Sr. Salaverria que la del 
Sr. Bermudez de Castro. 


En dos cartas de París que publica El Con- 
temporáneo, hallamos las dos noticias siguientes: 

Primera noticia : 

«Es cosa decidida la expedición contra Méjico, y 
se asegura que el Moniteur publicará en los pri- 
meros dias de Noviembre ei texto del tratado que 
yau á firmar Francia , Inglaterra y España.» 

Elstá visto que hay que suscribirse aperiódicos 
extranjeros , para tener noticia de ciertos actos 
oficiales del Gobierno español. 

Segunda noticia : 

«Francia , Inglaterra y España , intentarán es- 
tablecer en Méjico una monarquía constitucional. 
El Emperador quería dar aquel Trono á un Archi- 
duque de Austria , con el objeto de facilitar otra 
combinación política.» 

Esto es bastante nuevo , y tan estravagaiite, 
que acaso sea verdad. 


A la hora de entrar nuestro número en pren^ 
sa, uo hemos recibido ningún despacho telegrá- 
fico del extranjero. 


Mañana ála uñase celebrará en el Palacio Real, 
Capilla pública con asistencia de SS. MM. á la 
Cortina, y en la cual, la Reina impondrá los bir- 
retes cardenalicios, por comisión de Su Santidad, 
á los eminentísimos señores Cardenales Arzobis- 
pos de Burgos y Santiago. 

Terminada la ceremonia habrá Misa de Ponti- 
fical. 

La entrada a las galerías altas de Palacio y la 
capilla, es franca. 


Dícese que S. M. se ha dignado indicar para el 
Arzobispado de Cuba, al Sr. D. Primo Calvo Lo- 
pe. dignidad de Chantre en la santa iglesia de Ta- 
razona. 

No sabemos si el Sr. Calvo Lope ha aceptado 
el nombramiento. 


Ayer se celebró Consejo de ministros en el pa- 
lacio de la presidencia. 


Con el fin de prevenir los efectos de la crisis de 
subsistencias que empieza á sentirse en casi todas 
las naciones del Coatinente, se han pedido por el 
ministerio de Fomento con toda urgencia á los 
gobernadores civiles varias noticias precisas sobre 
las existencias de las sustancias alimenticias y sn 
exportación á otras provincias y al extranjero. 


Ayer lunes á las tres de la tarde se reunió en 
el Congreso la comisión de diputados y senado- 
res que entiende en la distribución de donativos 
destinados á aliviar la suerte de los pueblos don- 
de tantos estragos hizo la inundación del año pa- 
sado. 

Parece que el motivo que ha reunido á la comi- 
sión, es el examinar los datos sobre daños que se 
hayan presentado , para en su vista tomar las 
oportunas determinaciones. 


Ayer se ha dicho que era cosa resuelta la inme- 
diata presentación á las Cortes de los nuevos 
aranceles de aduanas. La CoiTespondencia dice que 
el Gobierno está dispuesto á hacerlo, pero que no 
lo verificará por el momento, en vista de que la 
crisis algodonera que hoy se experimenta en Bar. 
celona pudiera agravarse con las alteraciones que 
naturalmente deben hacerse en los géneros admi- 
tidos á deudo. 


Por la yia de Inglaterra han llegado .periódico, 
de Santo Domingo que alcanzan al 22 de Setiem. 
bre. Hé aquí las noticias más importantes de aque 
lia isla que en ellos encontramos: 

«El comercio ha tomado un viger extraordina- 
ria, y si no hay fortunas grandes consolidadas, 
porque no podrían hacerse en tan corto tiempo, 
los que á los negocios se dedican cuentan eon ia 
seguridad de realizar ganancias relativamente fa- 
bulosas. El puerto se ve visitado por buques im- 
portadores que realizan sin retardo sus carga- 
mentos, Santo Domingo como una vorágine con- 
sume en un instante cuantas provisiones se poqen 
al alcance de su atracción. Los últimos precios del 
café en detall eran 25 cents,, los del arroz 50. Es- 
to parece increíble, á no ser que se tratara de Ca- 
lifornia: pero Santo Domingo casi se reputa como 
una nueva California, pues tal es la abundancia 
con que circula el oro. Los precios de todos los de- 
más artículos son proporcionados á estos tipos, y 
del mismo modo se eleva el valor de todo lo que 
está sometido á precio convencional. Por eso el 
de un huevo sube hasta 13 centavos, y ei tránsito 
en carruaje desde el uno al otro extremo de laciu- 
dad, no cuesta ménos de tres duros; esa es la ley 
de la' compensación, y por ella nadie sufre el efecto 
de tan repentina como extraordinaria alza. 

Entre los muchos miles de individuos que han 
establecídose, la mayor parte han llegado sin ca- 
pitales; mas de ellos apenas hay quien no tenga 
asegurado un medio de subsistencia. Ha vístose 
establecer un miserable ventorrilílo, que en mé- 
nos de cuatro meses gira ya cen una suma de 
3,000 ps , y tal vez el principal .no alcanzaría á 
veinte; pero esto se concibe en donde las negocia- 
ciones son tan rápidas como seguras. Estas dos 
circunstancias favorecen de tal modo á los que 
hacen una expeculaciou cualquiera, que el valor 
real, como, por ejemplo, en las fincas, ha tomado 
una representación tres ó cuatro veces.mayor. 

La estación de las aguas ha sido en este año co- 
mo pocas; Hueve constantemente, y no obstante 
de este exceso, y la fuerte afluencia de gente, y el 
atravesar estos meses de Julio á Octubre, que en 
estas Antillas no son por cierto los más benignos 
dei año , la salubridad pública no inspira el menor 
temor. 

Según algunos pasajeros del Cuba, acaban de 
llegar á Samaná unas doscientas familias, muchas 
de las cuales han trasladádose á Puerto-Plata por 
no haber localidad suficiente para tan repentina 
como relativamente fuerte emigración. De consi- 
guiente, no es la capital sola la que atrae tanta 
afluencia de gente. En esta hay seis fondas de re- 
ciente instalación, y tres cafés fuera de hospeda- 
jes particulares, y todos están concurridos; hay 
necesidad muy grande de operarios, principal- 
mente de albañiles, que ganan muy buenos jorna- 
les; por todas partes se fabrica para poder acojer 
á los muchos que diariamente llegan. Algunos 
capitalistas de Cuba comienzan á levantar hacien- 
das, cuyos trabajos , desempeñados por chinos, 
prometen mucho lucro, pues las cañas producen 
más de cinco bocoyes de azúcar por cuerda de 
terreno.» 


Las últimas noticias de París, acordes con lo 
que Sobre el mismo asunto hemos dicho, indican 
que la Reina Cristina ha renunciado á su viaje á 
España . 


Por Real órden de 26 de Octubre, se ha dis- 
puesto que los alumnos de la escuela de estado 
mayor del ejército puedan pasar cuando lo solici- 
ten á la academia del Estado mayor de artillería 
de la armada, con dispensa del examen de las ma- 
terias exigidas para ingresar en esta. 


Ayer empezaron las maniobras militares en la 
dehesa de los Carabancheles. Sin diafijo, pues 
hay que subordinarse á la inconstancia de la at- 
mósfera, maniobrarán separadamente tres ó cua- 
tro veces á la semana la artillería y la caballería. 
Los sábados alternando, la infantería y las otras 
dos armas aisladas; y sólo dos veces por semana 
trabajarán combinadas las tres armas mandadas 
por el capitán general D. Enrique O'Donnell. 


Por Reales órdenes que inserta hoy la Oaceta, 
se manda que se anuncie por la dirección de hi- 
drograíia que el dia 30 del próximo Noviembre se 
encenderán el faro, reformado con un aparato de 
cuarto órden, de la isla de los Ahorcados (Ibiza) y 
el nuevo faro, de sexto órden, que se ha construi- 
do en el islote de Botafoch, de la expresada pro- 
vincia. 

Leemos en un periódico: 

«Ayer tarde ha vuelto á funcionar, con. el mis- 
mo buen éxito que en las anteriores pruebas, la 
locomotora Castilla, cuyo uso, según nuestros 
lectores ya saben, es para caminos ordinarios. El 
trayecto que recorrió fué desde el sitio llamado la 
Glorieta, junto al puente de Segovia, hasta cerca 
de las Ventas, en la carretera de Extremadura. 
Aunque la máquina arrastraba tras sí un wagón, 
subió y bajó con notable velocidad y firmeza toda 
aquella cuesta y obedeció perfectamente á los mo- 
vimientos que se la dieron en diversos sentidos. 
Varias personas distinguidas se hallaban allí pre- 
sentes: entre ellas los Sres. Bayo, brigadier Elor- 
za y otros. Tenemos entendido que en breve lle- 
garán algunas más locomotoras de la misma clase 
que la Castilla. En ellas se han introducido me- 
joras que, aunque sólo concernientes á detalles, 
contribuirán á hacer más útil el nuevo sistema 
detracción que, con gusto, vemos aplicado en 
nuestro país.» 


Ayer tarde se administró el Santo Viático á don 
Angel Peralta, regidor del excelentísimo ayunta- 
tamiento de esta villa y córte. 

El acompañamiento que, con hachas encendidas, 
formaba ei cortejo al Rey de los Reyes, era nuine- 
roso y escojido; pues ademas de lospobres y huér- 
fanos amparados en las casas de beneficencia mu- 
nicipal, iban todos sus compañeros del municipio 
y un considerable numero de sus amigos. 

El Sacerdote que conducía la Sagrada Forma 
Eucarística, iba en un magnifico coclie de gala en 
cuyas portezuelas, como en la tumba del pescante, 
se veian las armas del ayuntamiento de Madrid. 

A los lados del carruaje iban los excelentísimos 
señores marques de Gastelar y duque de Sexto, y 
detrás el Palio, cuyas varas llevaban seis indivi- 
duos del cuerpo de inspecccion municipal. 


En una de las administraciones de loterías de 
esta córte, se hizo una jugada á la lotería antigua, 
cuya extracción se verificó ayer, la cual ha pro- 
ducido al afortunado cabalista la respetable suma 
de dos millones doscientos cincuenta mil reales. 


El domingo, heridos violentamente, entraror 
seis hombres en el Hospital general: en el militai 
existían ayer 720 enfermos. 


En la relojería de D. Vicente Saavedra, calle de 
la Montera, ocurrió anoche un incidente que con- 
sideramos digno de llamar la atención de los agen- 
tes de seguridad pública. Entro los muchos curio- 
sos que se paran frente de aquel suntuoso estable- 
cimiento , atraídos por la riqueza deslumbradora 
de los objetos expuestos á la vista del público, 
había dos hombres, al parecer provincianos, quie- 
nes llamaron la atención de los dependientes do la 
casa, por. la insistencia con qne permaneeian como 
clavados sobre la barra da bronce que sirve de 
límite á las personas que se aproximan a contem- 
piar los objetos. Ei éxtasis, digámoslo así, de los 
provincianos, llegó á hacerse tanto más sospe- 
choso cuanto que, á fuerza de apoyarse en la 
barra,’ llegaron á romperla ; en vista de lo cual, los 
dependientes del Sr. Saavedra salieron presurosos 
con el objeto de prevenir mayores daños, y como 
rogasen á los extáticos contempladores qne tuvie- 
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sen la bondad de separarse un poco, los términos 
en que estos contestaron -á ruego tan legítimo 
fueron descorteses y destemplados, como si con 
ellos se hubieran propuesto armar pendencia. Los 
dependientes procuraron evitarla, en parte por el 
propio decoro y en parte porque hubiera peligra- 
do el magnífico cristal de una pieza de cuatro va- 
ras en cuadro que defiende las alhajas, y una vez 
roto el cristal, las alhajas á que sirve de defensa 
Pero á pesar de la prudencia de los dependientes 
y de las instancias que hicieron á los provincia- 
nos para que se retirasen, éstos se empeñaron en 
permanecer pegados ál cristal, y no huL otro re- 
medio que cerrar la tienda para perder de vista 
aquellas dos siniestras figuras, de quienes había 
hartos motivos para presumir que aguardaban una 
hora que no señalan los relojes. Esta hora anoche 
no sono ; pero es de desear que los agentes de se- 
gundad vigilen para que nunca suene, y con el fin 
de que ciertos contempladores, que no se paran en 
barras, se paren siquiera ante los agentes de la 
autoridad. 


En la extracción de la lotería primitiva, verifi- 
cada en el dia de ayer, han salido agraciados los 
números siguientes: 

2S— 8— 18-S6— S: 


Leemos en el Siglo Médico: 

«Estado sanitario. — Lluvioso, revuelto y brumo- 
so fué el temporal que reinó durante el último 
setenario, si bien por otra parte estuvo templado, 
pues que la columna termométrica se mantuvo 
entre los 6 y 14® de Reaumur. Esta variación en 
el temporal coincidió con los vientos que sopla- 
ron , que tan pronto fueron del Sur y Sud-Este, 
como del Este-Sud-Este y Sud-Oeste. Al princi- 
pio de la semana descendió la columna baromé- 
trica hasta 25 pulgadas y 11 líneas; pero á media- 
dos de aquella se repuso , ascendiendo hasta las 
26 pulgadas y dos líneas. 

Puede asegurarse que si exceptuadlos las afec- 
ciones catarrales, las calenturas gástricas é inter- 
mitentes , algunas de ellas perniciosas, y algunas 
irritaciones gastro-intestinaies , apenas existen 
enfermedades reinantes ; casi todas son de índole 
esporádica. Debemos hacer mención de algunos 
casos que se han observado de flegmasías dé las 
membranas serosas y mucosas del pecho y vien- 
tre, así como de diversas inflamaciones del hígado 
y de los pulmones , que ocasionaron la muerte 
con mayor ó menor prontitud , á pesar de valerse 
de las medicaciones más oportunas y enérgicas. 
Muchos son los sujetos que en estos dias se lian 
Visto atacados de dolores reumáticos y nerviosos, 
y tampoco escasearon los enfermos de anginas, 
erisipelas, sarampión y viruelas , pero de índole 
benigna y no tan frecuentes como en las anterio- 
res semanas.» 



■ Anteayer se celebraron las primeras carreras de 
caballos en el hipódromo de la casa de Campo. La 
Concurrencia fue numerosa. 

El primer premio , de 1,000 rs. , concedido pol- 
la inspección general de Carabineros , le disputa- 
fon los caballos Lorie, dei duque de Frías ; Maze- 
pa, del de Osuna ; y Orestes , del de Fernan-Nu- 
fiezí; obtuvo' el premió el del duqUé de Frías La 
carrera fué de 2,000 varas en tres minutos , ven- 
ciendo de tres dos veces. 

n premio de la sociedad , consistía en 

2.000 rs, , j la distancia era de una vuelta de hipó- 
dromo , ó sean 15,000 varas en dos minutos Una 
^la vez. Corrieron Krembin , dei duque de Frías; 
Tetuan, del duque de Osuna; Flüngt-Dugckm, del 
marques de Aleañices , y Neva , dei del Saltillo. 
Y eació FilÍDgt-Dugckm. 

Ei tercer premio , de la misma sociedad , era de 

6.000 rs., y se habla de conceder á las dos vueltas 
de hipódromo (3,000 varas) , venciendo dos de las 
tres veces. Le disputaron Formelia , que ganó ei 
premio, del duque de Frías; Volga , del^e Osuna: 
Duchesse , dei de Fernaa-Nuñez , y B^eacuala, 
dei marques del Saltillo. 

£11 último premio , concedido por el ministerio 
de la Guerra, consistía en 8,000 rs., y le ganó Cen- 
tella, del duque de Fernaa-Nuñez, contra Chock- 
nossoíf, del de Sesto, y Emperatriz , del marques 
de Aleañices, recorriendo dos vueltas de hipódro- 
mo en tres minutos y cincuenta y tres segundos. 


Anuncia un periódico como próximo á po- 
nerse en ejecución ei proyecto del Sr. Cisneros , 
gobernador civil de Ciudad Real, de convertir la 
casa llamada de Medrano, situada en Argamasiila, 
y en la que, según la tradición, escribió Cervan- 
tes ia primera parte del Quijote, en un monu- 
mento nacional. 

Hace pocos dias estuvo el Sr. Cisneros en aquel 
punto acompañado de un arquitecto para forma- 
lizar la tasación y presupuesto de las obras. El 
ayuntamiento y el pueblo entero manifestaron 
unánimemente su. satisfacción porque se llevase 
adelante tan patriótica empresa, y solicitaron que 
se admitiese ei concurso de sus débiles fuerzas 
para ia realización de ella. 


El domingo se descubrió en el baño que para 
los caballos y perros hay en la montaña del Prín- 
cipe-Pio, ei cadáver de una joven, como de 26 años 
que se hallaba dentro dei agua, sentada arrimada 
á la pared inmediata á la escalera de piedra, con 
el vestido muy compuesto y las manos cruzadas 
sobre la falda, el veló eaido sobre los hombros, ia 
cabeza uñ poco inclinada á un lado y ei pelo pár- 
tido. Aun no ha sido posible descubrir el genero 
de muerte que debió sufrir aquella desgraciada. 


Ha sido elevada á plenario la causa criminal que 
se seguía en esta córte contra los autores del ter- 
rible asesinato cometido en la calle de la Justa. 
Parece que el promotor pide para Eugenio López 
Montero, como autor de la muerte de la desgra- 


Seguii vemos en un periódico de Ciudad Rodri- 
go, hay probabilidades de que puedan llevarse á 
efecto los estudios para que el camino de hierro 
portugués de Beira vajapor Almeida, Ciudad-Ro- 
drigo y Salamanca á enlazarse con el dei Norte. 


Céntralo que generalmente se esperaba, elpre- 
cio de la pasa ha teñido en Málaga una notable 
subida: ios tenedores se sostienen müy íirmesy pa- 
rece que las existencias no son de gran importan- 
cia, por lo cual es de creer que conseguirán reali- 
2 ará precios ventajosos. 


El viérnes tuvo lugar en Barcelona, la prueba 
oficial comparativa del carbón dé Utrillas. Al eféc- 
to embarcóse en la goleta de hélice Santa Teresa 
una cantidad de carbón ingles de Newcastle igual 
á lá del de Utrillas, y ante la comisión compuesta 
del señor comandanté de aquel teróio naval, del 
señor capitán del puerto, del señor comandante de 
la Santa Teresa y del señor Castro, se hicieron las 
pruebas comparativas, zarpando la goleta á las 
diez y media de la mañana, y estando ,de regreso 
■á las dos y media de ia tarde. La mar era algo 


gruesa, asi es que sufrió ei ímpetu de los vientos 
y de las olas por proa y popa, lo propio que por 
babor y estribor. En la camara se ofreció á la co- 
misión y personas invitadas un delicado almuerzo, 
servido por la fonda de las Cuatro Naaciones , del 
que sólo pudieron disfrutar las personas muy acos- 
tumbradas al mar, pues el extraordinario balanceo 
del buque hizo que se mareasen los terrestres. 
CoAó hasta ahora carecemos de los resultados 
prácticos obtenidos por la comisión facultativa, 
ño podemos publicarlos. 


La fotografía ha llegado á perfeccionarse de 
una manera admirable. En Berlín un artista, lla- 
mado Gunther, ha logrado fotografiar un relám- 
pago durante una tormenta reciente. 


La noche es la hora más sana ó más propicia 
para el sueño. EL Aocer deZ áíaTiocAí, cual se ob- 
serva hoy en las grandes capiiales y en las clases 
no laboriosas, es una costumbre anti-higiénica y 
vitanda. Hé aquí uu experimento notable y deci- 
sivo. Deseosos dos coroneles de saber si durante 

los rigorosos calores del estío sus respectivos re- 
gimientos se entregarían con menos inconvenien- 
tes, más bien de dia que de noche á una marcha 
prolongada, obtuvieron del general la autorización 
de hacer este experimento, que ofrece cierto ínte- 
res bajo el punto de vista militar. La distancia 
que había de andarse era de doscientas leguas; el 
escuadrón que las anduvo de dia y hacia alto por 
la noche llegó á su destino sin que se alterase en 
nada la salud de ios soldados ni ia de los caballos, 
miéntras que el regimiento que hizo de ia noche 
dia, perdió algunos ginetes y una gran parte de 
los caballos. 


Los comisarios de la exposición de Lóndres, 
han acordado dar al local mayor extensión, agre- 
gándole 1,116 metros cuadrados, que representan 
una superficie útil dé 372 para los productos fran- 
ceses. Sobre el espacio total útil de 4,092 conce- 
didos en dos ocasiones á la Francia, 3,842 están 
definitivamente destinados á 3,311 expositores y 
250 se coni>erYaa sin distribuir, para satisfacer á 
las reclamaciones que se admitan después. Por es- 
tos datqs se puede juzgar deí espacio que hay dis- 
ponible para las admisiones ya hechas, y para las 
que se llagan más adelante. 

La comisión decidió que los productos agrícolas 
fueran enviados á París del 20 de Octubre al i 0 de 
Noviembre, es decir, ántes de los hielos; pero ha- 
biendo reclamado muchos de este acuerdo, la ha 
prorogado hasta fin del invierno ; y muy pronto 
publicará una instrucción en la . que se inserten 
todas las medidas definitivamente acordadas. 

For todo lo no firmado^ 
Manuel de Tomás. 


PáMl liElíiilOSA. 


Sastqs be hoy. San Narciso, Obispo, y Santa 
Eusebia, virgen y mártir. 

Sasto be maSaha. San Claudio, Obispo y mártir. 

CULTOS RELIGIOSOS, 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Juan de 
Dios> donde prosigue celebrándose la novena de 
San Rafael Arcángel ; por la mañana predicará 
D. Gonzalo García Guerrero, y por la tarde don 
Patricio Páramo. 

Continúan por la noche las novenas de Animas, 


y predicarán: en Santa María D. Pristan Medina, y 


en San Luis D. Pió Hernández Fraile . 

Esta Asociación de Animas está unida á la del 
Sufragio áQ'RomSí, y participa de las muchas in- 
dulgencias de aquella, así como de las innumera- 
bles que están coQcedidas por visitar la referida 
%lesia parroquial de San Luis, por su unión á la 
de San Juan deLetran de la misma ciudad. 

• Los asociados tienen la obligación de visitar una 
vez al mes, en el dia que se les designe, la iglesia 
de San Luis , y contribuir con la limosna de un 
real al año. 

FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DSL DIA 28 DE OCTUBRS 

DE 1861. 


CAMBIO AL CONTADO. 


pBblieaáá. 

No pnblicado. 

Títulos del 3 por 100 
consolidado 

49-05 

» )) 

Inscripciones en ei gran 
libro al 3 por lOU id. 


» » 

Títulos dei 3 por 100 
diferido 

42-85 y 80 

» }> 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lOü id. 
Matel. del Tesoro pre- 


» » 

ferente con interes. . 
Idemnopreferente, con 


» B 

interes 


B » 

Idem sin ínteres. . . . 


» » 

Partícipes legos con- 
vertibles á 3por 100. 


B B 

ídem del 4 y 5 por 100. 


» B 

Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 


37 d 

Idem de segunda id. . 


B B 

Idem del personal. , . 

)) 

21-53 , » 

Deuda municipal de si- 

sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
1|2 de Interes anual. 


» B 

ACCIOMES DE CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de 1 de Abril 
de 1850 , de á 4,000 
reales 


97-25 » 

Idem de 2,000 rs. . . . 


97-50 » 

Idem 1.® de Junio de 
1851, de á 2,000 rs. 


96-50 d 

Idem 31 de Agosto de 
1852, de á 2,000 rs.. 


94-50 . » 

Idem 1.® de Julio de 
1856, de á 2,000 rs. 


95-25 B 

Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, déá2,ü00 rs. 



Acciofies de Obras pú- 
blicas de 1.® de Julio 
de 1858 


95-48 » 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 

Del Canal de Isabel H, 
del,000rs.,8por lüt 
anual 



)) 

109 d 


MERCADO DE MADRID. 

ESTRADO POR LAS PUERTAS EH EL DIA DK AYER 

■1,647 fanegas de trigo. 

4,226 arrobas de harina de id. 

í) libras de pan cocido. 

7,566 arrobas de carbón. 

132 vacas , que componen 46,695 libras den 
812 carneros, que hacen 17,451 libras 6. 

¡i cerdos degoUados. 

PRECIOS DE GRASOS ES EL MERCADO DE BOY. 

Trigo de 56 á 63 rs 

Cebada nueva. . . de á 

. Idem vieja de 32 á 34 

Algarroba de á 46 


ESPECTÁCULOS. 


TEATRO REAL. Función 18 de abono nam 
hoy martes 29 de Octubre. ' 

A las ocho y media de la noche. 

La función de esta noche se anunciará por crj, 
teles. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función 30 a, 
abono para hoy martes 29 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. ® Sinfonía. 

2. “ El drama nuevo en tres actos, titnla¿„ 
Frutos amargos. 

3. “ Baile. 

4. ® La pieza en un acto, titulada: Por no 
birle las senas. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para ho» 

martes 29 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

....La zarzuela en tres actos, titulada: Xa hija de ía 
Providencia. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 29 
de abono.— 2.“ série.— Para hoy martes 29 de 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1 . ® Sinfonía. 

2. ® La zarzuela en tres acto , titulada: Stra-. 
delta. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 32 de 
abono para hoy mártes 29 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1.® Sinfonía. 

; 2.® La comedia en cuatro actos, titulada: fí 
hmibre de mundo. 

3. ® BaUe. 

4. ® y último. La comedia en en un acto , titu- 
lada: Asertar por carambola. 

\ TEATRO DE NOVEDADES. Función 21 de 
abono para hoy mártes 29, a las ocho y medía 
de la noche. 

1 . “ Sinfonía. 

2. ®. El drama en cuatro actos y en verso titu- 
lado: Fernán Gomales. 

3. ® Baile. 


Editor responsable; D. Manuel de Tomás. 


Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 12. 



VERDADERO Y UNICO DEPOSITO DE RELOJES DE LOSADA. 

Calle de la Montera, rním. 33, frente á la de la Aduana. 

El célebre cronometrista y relojero español de este nombre, establecido en Lóndres, ha confiado al relojero honorario de 
Cámara D. Vicente Saavedra (calle de la Montera , núm. 33 , frente á la de la Aduana) , el despacho de sus relojes de todas cla- 
ses, á los mismos precios y con las mismas garantías que da el constructor en su casa de Inglaterra. El mismo Saavedra esta 
autorizado competentemente por Losada para impedir, por medio de los tribunales , la venta de relojes falsos que lleven el 
nombre de este constructor , y que se expendan como procedentes de su casa. Los relojes de Losada depositados en casa de 
Saavedra, tienen todos la factura firmada por aquel artífice. 


DOÑA BLANCA DE NAVARRA, 

CRÓNICA DEL SIGLO XV, 

por D. Francisco Navarro Yüloslada. 

Quinta edición. 

Se halla de venta en la administración de El 
Pensamiento Español, á 20 rs. en Madrid y pro- 
vincias. 

No se servirá ningún pedido sin que se remita 
previamente su importe en letras á favor del 
administrador de este periódico ó en sellos de 
franqueo. 


BXSTORXA BB BSPAMA 

POR DON ANTONIO GAVANILLES, 

INDIVIDUO DE LAS REALES ACADEMIAS DE LA HISTORIA Y DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS. 

Tomos I y II. 

Los señores suscritores se servirán pasar á recojer el tomo segundo, en la libre- 
ría de Sánchez, calle de Carretas, donde continúa abierta la suscricion, y á donde se 
servirán dirijir sus pedidos los libreros de provincias. 


GRAN SURTIDO IGUAL A LOS MEJORES DE PARIS Y LONDRES, EL QUE CONSTA DE 

20 clases, desde 30 hasta 72 reales, y además 

CINCO MEZCLAS DE GRAN ACEPTACION QUE SON: 

1 mezcla fina á 38 Rvn* libra. ) 1 mezcla extrasiiperior. á 9'3 Bvu* libra.' 


3 Ifi. 


á 38 Bvn. libra. 

superiores. . á 50 » i 1 Id. Rusa» Id. . . 4 73 

E^as mismas mezclas también se expenden en cajas cerradas de 4 y 6 onzas. 


La Compañía Colonial hace sus compras de tés en los puertos extranjeros á los 
mismos buques procedentes directamente de la China, prévlas lais praebas de las 
clases ajustadas. 

Las precauciones escrupulosas que toma la Compañía para clasificar y conservar 
sus existencias, con el objeto de que el consumidor esté siempre seguro de llevar la clase 
correspondiente al precio que paga, han merecido á la Compañía la conflanza_oon 
que se ve favorecida en esta tan delicada especialidad. 

A quien no pueda verificar por si inismo la compra, se te suplica no mande sino Aper- 
sona de confianza, á no ser que se trate de llevar cajas cerradas. 

Depóiito central. Montera, 16, 

En el inismo establecimiento liay una gran variedad de cajas y teWfas de todos precios. 


LA SOFISTERÍA DEMOCRATICA, 

ó 

EXAMEN DE LAS LECCIONES DK DON EMILIO CASTELAR. 

ACERCA DE LA CIVILIZACION EN LOS CINCO PRIMEROS SIGLOS DE LA IGLESIA. 

Cartas dirijidas al Padre Salgado do la Soledad, Sacerdote de las Escuelas Pías y director 
que fué de La Ra%mi Católica, en que se publicaron por pri.-nera vez, por D. Juan Manuel Orti y 
Cara, catedrático de fdsosofiaen el instituto de Granada y miembro de la Academia de San Miguel. 

Esta obra se vende á S rs. en Madrid, en las librerías de Olamendi y Aguado y en la redac- 
ción de El Pensamiento Español. 

En provincias á 6 rs. franco de porte, por medio de pedido hecho directamente á la adminis- 
tración de este periódico ó por conducto do sus corresponsales. 

El mismo autor ha pulilieado las siguientes obras, que se pueden adquirir por los conductos 
arriba expresaados. , 

PSICOLOGIA Y LOGICA. — Su precio 9 rs. en Madrid y Granada, y H en los demas puntos. 

ETICA, O PRINCIPIOS DE FILOSOFIA MORAL.— Su precio 7 rs. en Madrid y Granada , y 9 
en los demas puntos. 

IMPUGNACION DEL DISCURSO PRONUNCIADO POR DON JULIAN SANZ DEL RIO, CATE- 
DRATICO DE HISTORIA DE LA FILOSOFIA EN LA UNIVERSIDAD DE MADRID.— Su precio 
2 reales. 


D. ANSELMO SARATIER 

OFTALMOLÓGISTA DE PARIS, 

ailmite consnltas todos los días 
excepto los festivos. 

Su clínica ocular se halla ins- 
talada, cuesta de Santo Domingo, 
número 12, piso bajo; 


BIBLIOTECA MANUAL DEL CRISTIANO, 


-4 5 

REALES TOMO DIRIJIDA POR D. GABiPÍO TEJADO. reales tomo 

EN MADRID. EN PROVINCIAS, 

Esta importantísima obra, á cuya lectura se ha concedido un número de indulgencias tan consi- 
derable que creemos no le haya alcanzado mayor la lectura de ninguna otra de las publicadas en 
estos últimos tiempos, consta de doce tomos, que, por su materia, se dividen en las tres secciones 
siguientes: 


DOCTRINA Y PRÁCTICAS CRISTIANAS.— 4 TOMOS. 

Respuestas claras y sencillas á las objeciones que 
más comunmente suelen hacerse contra la Reli- 
gión. — Un tomo, S.* edición. 

Del Protestantismo y de la Iglesia católica. — Un 
tomo, 3.® edición. 

El libro de los eottsuelos.—Vn tomo, 2.» edición. 

Jesucristo. — Consideraciones sencillas sobre la 
persona, vida y misterios del Salvador. — Un 
tomo. 

REGLAS DE VIDA.— 4 TOMOS. 

Guia práctica del joven cristiano.— ün tomo, 
3.“ edición. 


Manual de caridad. — Un tomo, 3.“ edición. 
Cartas á un jóven sobre la piedad. — Un toifl® 
2.® edición. ; . 

El cristiano en el mundo. — Un tomo, 2 .“edicio’’' 

HISTORIA DE LA RELIGION. — í TOMOS. 

Compendio de la Biblia. — Antiguo TestaiM<^* 
por D. Eduardo GonzalezPedroso. — Uu tofflei 
2.® edición. 

Exposición de los cuatro Sagrados EvangeW.'-' 
Un tomo. 

Compendio de la Historia tJnipfrsal de la 1 
y de los Papas. — Dos lomos. 


Los títulos del anterior catálogo declaran suficientemente el pensamiento que ha presidio*’’ 
la formación de esta Biblioteca. Suponiendo como era debido, ya enterados á los lectores do 
indispensable para salvarse, se ha procurado nutrir su piedad y ampliar, sin exajeracion. nun'^ 
en la medida conveniente la enseñanza religiosa, presentando reunido en una colección baratíS”" 
de tratados breves, sencillos y jugosos, lo más elemental que debe conocer, meditar y obrar ““ 
cristiano, destinado á vivir en el mundo en los presentes tiempos. ^ 

Los pedidos de los 12 tomos, que forman esta Biblioteca, ó de cada uno de ellos, se harán^ 
provincias á los corresponsales de El Pensamiento Español, y en MadrM á las librerías de 
res Olamendi, Aguado, Perdiguero, Publicidad, López, Cuesta y á la imprenta de Tejado. 

En cada pedido de diez se dará un ejemplar grátis* * 






■Número 665, 


Miércoles 30 de Octubre de 1861 


Año n.— Número 663 


lias, excepto jos domingos — Precios de suscriciok.— En Madrid-, 
!stre en casa de los comisionados, y 15 rs. al mes y 42 trimestre 
En el Extranjero: 60 rs. trimestre. 


Jíod^; En la Administración, calle de Silva, nñmero 12 , cuarto bajo, y en las libi 
ez, Bailly-Bailliera , Cuesta y Perdiguero. — Provincias. — Es Us principales librerias. 


ser órgano serai-oücial, y quesería en adelante 
periódico independiente, aunque resuelto á pres- 
tar al Gobierno su apoyo. Tras esto ha seguido 
un tiroteo de personalidades bastante acerbas 
entre la Patrie y el Constitutionnel, muy apropó- 
sito para hacer sospechar si entre este par de 
órganos hay mutuo convenio de fingirse enemi- 
gos para hacer creer á los incautos que real- 
mente cada uno de ellos representa distinto pa- 
tronazgo y diversas aspiraciones. 

Esto supuesto, tendríamos hoy que el perió- 
dico órgano manifiesto del Gabinete imperial, 
es decir, el Conslitulionnel, llama ilusos á los que 
esperen la conservación de la potestad temporal 
del Pontificado; miéntras que la Patrie, tan es- 
trepitosa en el anunciar que ha rolo con aquel 
Gabinete todo vínculo de dependencia, escribe 
que la cuestión de Roma debe arreglarse sin 
detrimento de la potestad temporal. — O de otro 
modo: el periódico que el Gobierno francés con- 
siente en que pase por órgano suyo , dice que 
ya puede ir pensando el Papa en quedarse sin 
Principado civil ; miéntras que el periódico á 
quien el propio Gobierno le manda decir que 
ya no es órgano suyo , se presenta como cam- 


dicho de la Patriet» — En cambio si es un de- 
naagogo el que se muestra escocido del flamante 
papismo de la Patrie, le puede responder Na- 
poleón:’ — «¿Pues no ha dicho bien claro 
periódico que nada tiene 


La Paine dice que las Poteoeias expediciona- 
rias a Méjico invitarán al Gobierno de Washinton 
á asociarse á la expedición . 

Lómdres, 28. 

M^er Seward ha dirijido á los gobernadores 
de los Estados leales una circular cuyo resúmen 
es el siguiente; «Los Estados separatistas piden 
á las Potencias que reconozcan su independencia 
y comprometen de este modo al Gobierno federal 
á eonñictos con naciones amigas. Aunque estos 
están lejanos , es , sin embargo , necesario tomar 


entregado á ese partido y se derribara la dinastía 
de los Borbones , se daba ua gran golpe contra la 
Iglesia y contra la Santa Sede. Al colocaros á la 
cabeza de los agresores del reino de Nápoles , ha- 
cíais revivir vuestra popularidad en Inglaterra, no 
muy segura en aqu ellos momentos. 

wVuestro libelo alcanzó un triunfo completo. 
Lord Palmerston envió copia de él á todas las em- 
bajadas y legaciones de Europa. Obtuvisteis em- 
pleo y poder , y estáis hoy identificado con la po- 
lítica revolucionaria exterior de lord Palmerston y 
de lord John Russell. 

«Estos flan en esa política la conservación de su 
poder, y vos esperáis llegar á ser primer ministro 
por los mismos medios ; así, á las calumnias con- 
tra Nápoles, habéis añadido otras contra el duque 
de Módena y los demas Príncipes de Italia, inclu- 
so el Papa. Gran número de personas de este país, 
engañadas por la prensa ministerial y por sus 
preocupaciones, os aplauden altamente, y os sa- 
ludan en toda Europa como á uno de los protectores 
del partido piamontes, uno de los principales ene- 
migos del derecho de los Principes legítimos, del 
internacional de Europa, y de la Iglesia Católica. 
No hay un conspirador ni un fautor de revolucio- 
nes, no hay 


En el lugar de costumbre insertamos hoy con 
la debida separación los dos diversos telegra- 
ujas recibidos ayer tarde en Madrid acerca de 
los discursos respectivamente pronunciados por 
j 1 Sr. Arzobispo de Chambery y por Napo- 
león IH en e’ de imponerse á aijuel Prela- 
do el capelo cardenalicio. 

Según el telegrama publicado por La Corres- 
fl 0 )¡ífe/ia«— *el nb-legado apostólico manifestó 
,6US deseos de que el Emperador siga protegien- 
,do al Sumo Pontífice y á la Religión ; y á esta 
, arenga respondió S. M. Imperial recordando la 
, sincera solicitud que siempre ha empleado para 
icón el venerado Jefe de la Iglesia.» — Pero 
según el otro telegrama publicado por La Cró- 
nica, se hace caso omiso de este discurso del 
ab-legado apostólico, y se dice que— «el nuevo 
iCardenal, Sr. Arzobispo de Chambery, felicitó 
,al Emperador por la conservación del statu quo 
,en Koma, y que S. M. Imperial, al contestarle, 
iguardó el más profundo silencio acerca de este 
ipunto.» 

Quizás no habríamos hecho alto en estas dos 
versiones tan distintas, ya que no tan opuestas, 
acerca de un mismo suceso, y habríamos espe- 
rado la llegada del Monitor francés donde se pu- 
blica la descripción de la ceremonia y los dis- 
cursos pronunciados en ella, para saber de lijo á 
qué atenernos, si no coincidiera tan notable di- 
versidad en lo respectivamente comunicado por 
aquellos telegramas con otros dos de igual pro- 
cedencia, y cuyo contexto respectivo envuelve 
una contradicción muy análoga á la de los dis- 
curso.s atribuidos á Napoleón en sus respuestas 
ai sb-legado apostólico y al nuevo Cardenal. 

Efectivamente, entre los telegramas publica- 
dos por La Correspondencia, hay uno, de París 
fecha 28, anuuciáudonos un notable articulo 
inserto en la Patrie con el titulo: La Francia en 
Roma, «cuyo objeto (dice) es manifestar su de- 
seo, y proponer los medios de que el reino itá- 
lico pueda constituirse sin necqjjdad de tener 
por capital á Roma y sin detrimento del Ponti- 
ficado.»— Pero según otro telegrama del propio 
París, fecha 29, el Constitutionnel ha publicado 
también un artículo diciendo— «que se forjan 


este 

que ver con mi Go- 
bierno? Aténgase Vd. é lo que dice el Constitu- 
tionnel.t — «Es que V. M. Imperial le ha dicho 
al ab-legado apostólico que tiene sincero deseo 
propósito de defender a! venerado Jefe de la 
Iglesia.» — «Pero también, al felicitarme el Ar- 
zobispo de Chambery porque conservo en Roma 
el síflíu-qao, me he callado como un muerto.» 

¡Y Europa, y la suerte del Pontificado, y los 
intereses morales y materiales de la sociedad 
están hoy pendientes del desciframiento de tan 
ignominioso logogrifo! ¡Y todo lo respetable, 
todo lo augusto, todo lo santo se halla hoy em- 
peñado en este miserable juego de intrigas ó 
despropósitos! Y sin embargo, el liberalismo 
sigue cantando las glorias del derecho nuevo , y 


París, 28. 

La Patrie contiene un notable artículo de mon- 
sieur Lauriers , titulado ; Francia en Roma , cuyo 
objeto es que Italia pueda constituirse en nación, 
sin Roma y sin atacar los derechos del Padre 
Santo. 

Garibáldl ha rehusado proposiciones para po- 
nerle al frente de la revolución en Hungría. 

En la Rusia meridional se hacen grandes pre- 
parativos militares; se fortifica á Sebastopol y se 
aumenta la escuadra. 

Dicen los periódicos que se han concluido en 
Lóndres las negociaciones relativas á la cuestión 
de Méjico y que en la capital de Inglaterra fir- 
marán las tres Potencias. 

Se esperan en Brest de Cádiz dos fragatas de 
guerra españolas que marcharán unidas á la di- 
visión naval francesa en dirección á Veracruz. 


un fabricante de proyectos contra la 
[ paz de lá sociedad y la estabilidad de la Religión, 
que no vea eh vos un cómplice y un instrumento, 
y así esperáis alcanzar bien pronto el supremo ob- 
jeto de vuestra ambición. 

«Habéis engañado á la opinión pública, hacién- 
dola creer que Fernando II era un tirano, y que 
vos érais el campeón de la liumanidad y de la li- 
bertad, y gracias á ese engaño su familia está hoy 
desterrada; pero la hora del triunfo y de la mala 
fe es peligrosa, porque con frecuencia la sigue la 
hora de la vergüenza y del castigo. Dios permita 
á la astucia que goce del triunfo por algunos mo- 
mentos; todo, sin embargo, se paga. Estáis rodea- 
do de hombres ambiciosos y de partidarios que os 
adulan y os alientan; pero yo hubiera deseado 
que hubiéseis oido las opiniones (no siempre ex- 
presadas en estilo parlamentario) sobre vuestra 
conducta con el duque de Módena, manifestadas 
por algunos miembros de la Camara en los corre- 
dores. Habíais llevado intencionaimeute á la Cá-_ 
mara á creer que un individuo había sido conde- 
nado á muerte, y ejecutado eu virtud de una ley 
ex post /acto, hecha expresamente para el efecto 
por el duque de Módena. Deesa suerte fuisteis 
grandemente aplaudido, compareciendo ante la 
Cámara cómo un campeón de la justicia contra un 
tirano sanguinario. 

«En la última sesión del Parlamento lord Nor- 
manby os echó en cara haber calumniado á un 
Príncipe y á un caballero. Empleásteis la astucia, 
y evitasteis el ataque; pero al fin os visteis con- 
victo de calumnia y reducido al silencio. Puesto 
en este caso, llevásteis á la Cámara una mala apo- 
logía y una explicación en la que nadie creía, n* 
aún vuestros amigos. Dijisteis que era verdad que 
la persona á quien habíais supuesto muerta en 
Módena, estaba viva, pero que no habíais dicho 
que estuviera muerta. Todo hombre de sentido 
común vió que tal excusa era falsa, porque si el 
hombre no habla sido muerto , vuestra acusación 
de injusticia y de crueldad contra el duque da 
Módena era un absurdo. Pero lord Normanby pre- 
sentó la supuesta ley á la Cámara de los Lores, y 
el resultado evidente fué que no había ta^ ley, 
sino una nota firmada por el secretario privada 
del duque dirijida al ministro de la Justicia, que 
se ocupaba de formar un código criminal, nota en 
la cual se hallaban estas palabras textuales; «Gra- 
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aumentar el ejército. Austria, que había pen- 
sado disminuir el suyo en 32,000 hombres, sólo 
piensa hoy en aumentarlo. 

Eu suma , la consecuencia inmediata de tan- 
ta mentira y de tanto crimen , es que Europa 
entera se halla en pié de guerra , y que pueblos 
y Gobiernos viven como en campamento, y en 
vísperas de universal batalla. Es justo é inevita- 
ble : cuando el derecho muere , sólo la fuerza 
vive.— T. 

TELEGRAMAS. 

(De Ea Crónica .) 

París, 29. 

El Arzobispo de Chambery , al recibir el capelo 
de Cardenal, ha felicitado al Emperador Napoleón 
por la conservación del statu, quo en Roma. El Em- 
perador, al contestarle, ha guardado el más pro- 
fundo silencio acerca de este punto. 

El Constitutionnel dice que se hacen ilusiones los 
que esperan la conservación del poder temporal 
del Pontificado. 

(De La Correspondencia.) 

París, 29. 

El Moniteur de hoy dá cuenta de la entrega del 
birrete de Cardenal al Arzobispo de Chambery en 
presencia del Emperador. El áb-legado apostólico 
pronunció, al hacer la entrega, un discurso expre- 
sando sus 
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Un diputada del Parlamento ingles ha publica- 
dó una carta que ha dirijido al calumniador de la 
Monarquía napolitana, el ya por esto celebre lord 
Gladstone. La lectura de esta carta, que inserta- 
mos á continuación tal como la publica ayer La 
Esperanza, aumentara si es posible el desprecio en 
que todos los hombres de bien tienen á los auto- 
res de tales patrañas. 

«Caballero ; Debo recordaros, y recordar al pú- 
blico eu general, que habéis escrito un folleto que 
contenía las más atroces acusaciones contiael Go- 
bierno del difunto Rey de Nápoles Fernando II, 
para probar qué merecía perder su corona, y que 
merecía ademas la execración de todos los amigos 
de la humanidad. La mayor parte de esas acusa- 
ciones se reférian á Poerio, encarcelado por haber 
vendido á su Rey, 

«Ese folleto os adquirió mucha popularidad, y 
os sostuvo en vuestra ambiciosa carrera parlamen- 
taria. Vuestras supuestas tendencias de higkchurch 
arrojaban alguna sombra sobre vuestro protestan- 
tismo ; por lo tanto, vuestro ataque á un Rey ca- 
tólico, sostenedor de la Santa Sede, y que había 
dado asilo al Santo Padre durante su destierro, 
era ua buen golpe de política que fijaba entre 
vuestros admiradores y partidarios á todos los 
enemigos de la Iglesia católica en este país, y á 
todo el partido revolucionario de Europa. 

«Todo el mundo sabe que, con que Nápoles fuera 


respouderá :— «Pues no lo dice bien claro mi 
órgano reconocido el ConstitutionnelU—Pevo 
si se la hace un católico, puede responder igual- 
«¿Pues esté Vd. sordo y ciego, que no 


esperanzas de que el Emperador prote- 
jerá más y más la soberanía del Papa y los inte- 
reses de la Religión católica. 

El Emperador contestó recordando la sinceridad 
de sus votos y sus sentimientos hacia el venerando 
Jefe de la Iglesia. 


mente 

ha visto ni oido lo que dice la Paírte?»— «Es 
que la Patrie ha dicho que ya no era órgano se- 
mi-oficial.» — ¿Y quién le manda á Vd. creer al 
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fiencia; pero los duelos para ;disputarse el cariño 
® ana mujer, ademas de absurdos, son tontos. 
—Sin embargo, yo necesito ese duelo á todo 
fauce, dijo Monteseco, y ó nos hemos de batir, ó 
® quedará el derecho de apelar á cierto re- 

®* 30 ... 

Carlos y Eduardo adivinaron lo que iba á decir 
anteseco, y se apresuraron á interrumpirle. 
Dejadle , repuso Antonio con indifereneia; 
®antra las vías de hecho, las leyes divinas y hn- 
^anas autorizan la defensa propia; contra las in- 
Jnrias, el hombre que prefiere la nota de honrado 
ta nota de espadachín, tiene el recurso de los 
Wbunales, Repito que no me batiré, ni dejaré de 
á casa de Balduérteles. 

—Se me figura que empiezo á comprenderte, 
■Antonio, dijo Cárlos, y no estoy léjos de creer 
que tienes razón; pero temo que incurras en lano- 
sa de, .. 

—Acaba.,, de cobarde, quieres decir..., 

— Pues... eso... 

Ser tenido por cobarde, repuso Antonio, dándola 
Ulano á Cárlos afectuosamente, me importa menos 
que dejar de ser cristiano. Y ahora, diré á Moute- 
^uosin rencor alguno, que le perdonó sus ofensas, 
^«jándole en completa libertad de obrar á su an- 
Seguimos camino díametralmente opuesto, y 
consiguiente con dificultad podremos encontrar- 
cor' algún dia, como lo deseo con todo mi 

> mitf ^®cide á cambiar de ruta y á que ca- 
eucoutvará tan dispuesto á 
“Udarle en la práctica, de la virtud, como la he 


UN KNCUESTRO VMrunogo. 165 

secundado desgraciadam ente en la práetica de los 
vicios. Vosotros, Cárlos y Eduardo, sois todavía 
demasiado jóvenes, teneis sobrada confianza eu la 
vida, para que la idea de la muerte se detenga en 
vuestra imaginación, ilustrándola acerca déla es- 
terilidad de los mundanos goces... No contéis ya 
conmigo para acompañaros en ellos; pero siempre 
que necesitéis los consejos de una verdadera 
amistad, venid á buscarlos, y de seguro los en- 
contrareis en mi corazón... Dadme vuestros brazos 
prosiguió Antonio, abriendo los suyos á Cárlos y 
Eduardo, que se precipitaron en ellos, y no dudéis 
que tendré mucho gusto en que nos veamos con 
frecuencia. 

Monteseco habia escudado entre turbado y 
confusa las últimas palabras de Antonio, y al ver 
que éste le alargaba la mano, se la tomó maqui- 
nalmente. 

Antonio salió en seguida del Casino, y sus tres 
interlocutores, no sólo no empezaron á comentar 
su conducta, sino que ao encontraban palabras 
para reanudar entre sí la conversación. 

Al fin rompiendo el silencio Monteseco, excla- 
mó sardónicamente; 

—¿Qué os parece de ese mozo? ¿Será convenien- 
te que para poner á prueba sus virtudes cristianas 
coja yo un látigo... 

—No prosigas, Monteseco, dijo Cárlos inter- 
rumpiéndole; sin duda no conoces á Antonio cuan- 
do te expresas de esa manera. 

— Le conozco lo bastante para poder asegurar 

que es un mandria. 
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cado , solían pasar pacíficamente los inviernos en 
su quinta de Carabanchel, creyendo encontrar eu 
aquel pacífico retiro la dicha que durante los años 
de su juventud habla sido el blanco de sus espe- 
ranzas. Pero como es cosa probada que la felici- 
dad no suele encontrarse en el sitio y hora ape- 
tecidos, ni el rico ex-comerciaute D. Manuel Qui- 
ros , (que así se llamaba el padre de Antonio) ni 
su discreta esposa doña Cármen , habían encon- 
trado la suya tan completa como se la hablan 
imaginado, léjos del bullicio de la córte. 

Doña Cármen, señora de las más piadosas, y 
modelo de virtudes domésticas, hacia mucho tiem- 
po que se veia defraudada en sus esperanzas, en 
razón á que su marido, no tanto por sus ideas 
propias, cuanto por hacer alarde de despreocupa- 
do, tenia ciertas preocupaciones anti-religiosas, 
con las cuales se habia contagiado su hijo. De 
suerte, que en esta parte, la vida íntima no podía 
tener atractivos para la madre tierna y la esposa 
sumisa . 

Miéntras que los dos ancianos habían vivido en- 
tregados á los negocios, la actividad que estos re- 
querían, amortiguaban un tanto el amargo dolor 
de doña Oármen ; pero así que esta entró en una 
vida de descanso, que le permitía meditar á sus 
anchas en los deberes que nos impone la religión, 
aquel dolor fué subiendo de punto, y su único con- 
suelo era pedir á Dios por su hijo y su marido, re- 
partiendo ademas limosnas y beneficios, á los cua- 
les era deudora por lo menos del consuelo que trae 
consiso el hacer bien. 
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— Si no ha hablado á la hija, habrá hablado al 
padre, añadió Monteseco, y tanto monta. 

— Tampoco he hablado al padre , dijo Antonio 
sosegadamente. 

— ¿Quieres más satisfacciones , testarudo? dijo 
Eduardo dirijiéndose á Monteseco; me parece que 
pedir más , prosiguió guiñando el ojo socarrona- 
mente seria pedir gollerías. 

— En efecto, cuando después de todo lo que llevo 
dicho, niega este caballero que es aspirante á la 
mano de la hija de Balduérteles... 

— Eso ni lo he negado , ni le he concedido , dijo 
Antonio interrumpiendo á Monteseco. 

— Entónces, quiere decir... 

— Que ni lo he concedido, ni lo he negado, repi-, 
tió Antonio impacientándose. 

— Pues es que yo quiero saberlo de un modo 
positivo , exclamó Monteseco con ademan amena- 
zador . 

— Pues es que yo no me rebajaré jamás á decla- 
rarlo , repuso vivamente Antonio. 

Y como Monteseco alzara la mano contra Anto- 
nio, éste se la sujetó vigorosamente, y Cárlos y 
Eduardo se interpusieron para impedir que pasa- 
ran adelante. 

Monteseco se puso pálido; porque la presión da 
Antonio habia sido tan fiierte , que le dejó loa 
dedos señalados en la muñeca. 

Eduardo se quedó estupefacto ; porque la acti- 
tud y el semblante de Antonio era tan enérgicos, 
que revelaban una verdadera superioridad sobra 
su antagonista. 

l 


El Pensamiento Español. 


siisj (Is* persona Gladstonc supoDiü ^scsinSidíi) 
»no puede ser condenado á muerte.» 

«Vuelvo al caso de vuestro amigo Poerio. Tam- 
bién en este punto vuestros asertos poco escru- 
pulosos os ponen en grave embarazo... Escuchad 
lo (jue un revolucionario , el muy conocido Della- 
Gattina. nos revela sobre Poerio: 

«Poerio es una invención convencional de la 
sprensa anglo-francesa. Cuando estábamos agi- 
Btando á Europa y excitándola contra los Bor- 
nbones de Nápoles, necesitábamos personificar los 
sefectos de la crueldad de esa horrible dinastía, 
«necesitábamos presentar todas las mañanas á 
«los lectores de la Europa liberal una víctima vi- 
«sible , viva y palpitante , que el ogro Fernando 
«se tragara viva en cada una de sus comidas. Para 
«este efecto inventamos á Poerio... La prensa in- 
Bglesa y francesa excitó el apetito de ese gran 
«filántropo Gladstone , que pasó á Nápoles para 
«ver por sus propios ojos á esa nueva especie de 
«hombre. Le vió , y como nosotros , puso manos á 
«la obra para engrandecer á la víctima , é irritar 
«más á la opinión pública ; y así es como Poerio 
«salió formado de la cabeza á los pies. El verda- 
«dero Poerio ha tomado por lo sério durante 12 
«años al Poerio que habíamos inventado en los 
«artículos que nos costaba á dos cuartos la línea.» 

»Ya veis lo que vuestro indiscreto cómplice ha 
revelado al público. El falso Poerio que habéis 
contribuido á fabricar , ha terminado su obra. Se 
03 decia que Poerio era un mito y una creación 
del crimen, pero no queríais oirlo. porque eso no 
convenia á vuestros intereses. Le mostrabais en 
Lóndres ante el público, para excitar el ódio con- 
tra el Rey de Nápoles, sabiendo que no era más 
que un miserable aventurero , hijo indigno de un 
padre cuya reputación habiais inútilmente trata- 
do de trasmitirle. ¡Y qué no decíais del Rey Fer- 
nando , hombre honrado y hábil político , que 
mantenía la Hacienda de su reino bajo las con- 
diciones más florecientes , y asegnraba á sus súb- 
ditos la paz y la dicha de que ciertamente no go- 
zan bajo los conquistadores piamonteses ! Las 
gentes honradas, y aun las gentes de sentido co- 
mún , desconfían de vos , porque con frecuencia 
habéis inventado y queréis aun inventar. 

«De Poerio pasemos á Garibaldi. ¿Conocéis real- 
mente á Garibaldi ? Creo que si. Pero como en 
Poerio quisisteis personificar al mártir de la li- 
bertad , así también , vos y vuestros asociados, 
habéis querido personificar en Garibaldi el desin- 
terés y la sencilla y austera virtud de un antiguo 
romano . 

«Vuestro Garibaldi es como vuestro Poerio, una 
invención , un héroe imaginario inventado para 
servir á los designios del partido revolucionario 
continental , y á los de lord Palmerston y lord 
John Russell en Inglaterra. El verdadero Garibal- 
di difiere aún más del héroe , que el verdadero 
Poerio del Poerio que vos habéis inventado. El 
diputado Della-Gattina nos dice que el verdadero 
Poerio había creído muy formalmente en el Poerio 
inventado por sus amigos : Garibaldi ha hecho lo 
mismo. Engañado por las novelas de su amigo 
Pumas , se figura ser en su isla el conde de Mon- 
tecristb. Elegido diputado , sentóse con un trage 
teatral inventado por él, leyendo su discurso, es- 
crito en un estilo tan violento, que apénas pudiera 
excusarse en el calor de los debates. Fué llamado 
al orden, y se le declaró incapaz , enviándosele á 
Gaprera á hacer el papel de Montecristo con la 
paga de general. 

«Cuando apareció eu Sicilia fué haciendo el pa- 
pel de pirata, papel al que ya estaba habituado 
cuando servia como filibustero con su ménos afor- 
tunado amigo Walker, ahorcado el último año. 
Verificó el famoso desembarco en Sicilia cuando 
supo que los oficiales que mandaban las fragatas 
Reales en Marsala, y los de las tropas, habían 
sido comprados por el Piamonte para hacer trai- 
don á su Rey y á su pátria. Nunca la gloria se ha 
conquistado más fácilmente ni por medios más 
corrompidos. 

«Dejando en seguida á ' Sicilia en un estado de 
anarquía que visiblemente no podía él dominar, 
entró en Nápoles por la traición de Liborio Ro- 
mano, ayudado por el ministro de Turin cerca de 
Francisco II. 

«Uno de sus primeros actos fué negar la ley di-, 
vina, declarando que el asesinato era una acción 
virtuosa. En un decreto firmado por su mano de- 
claró que Agesilao Milano, que habia intentado 


asesinar al Rey, era un benemérito de la pát^a, i 
digno de ser recompensado. Nombró en seguida á 
su amigo Alejandro Dumas director de las anti- 
güedades nacionales, concediéndole un palacio, 
guardias y abundantes recursos. 

«El novelista, lo mismo que su compadre, ad- 
quirió una reputación sin igual de payaso. La in- 
contestable incapacidad y locura de Garibaldi hi- 
cieron necesario llamarle, enviándosele a Gaprera, 
que, entre paréntesis no es una roca ni un desier- 
to, sino una preciosa isla, con un pueblo pequeño, 
cerca del cual se construyó una casa. Desde entón- 
ces hasta que fué á Turin para hacer el ridículo 
papel ya dicho, estuvimos oyendo hablar de las 
patatas y de los animales que rodeaban al héroe. 

Y ahora está prisionero en su isla porque no se le 
quiere en el continente, donde seria instrumento 
de los aventureros de peor especie, que jugando 
con su vanidad y conociendo su debilidad, la apro- 
charian para destruir las sociedades. No hablo de 
su conducta en Roma en 1848, cuando asociado con 
Mazzini hizo asesinar á tantas personas, 

«Hé ahí, pues , el hombre en quien vos y vues- 
tros amigos queréis personificar las virtudes que 
no tiene, para servir á los fines de vuestro partido 
y de vuestra ambición personal; hé ahí el héroe 
disfrazado, como Poerio , por la secta revolucio- 
naria y los periódicos ingleses; hé ahí el hombre 
para glorificación del cual la inscripción de la 
Cruz de Nuestro Señor Jesucristo fué parodiada 
dias pasados en Nápoles, á la vista de Cialdini, el 
lugar-teniente de Vietor Manuel. El corresponsal 
del Times decia dias pasados que era preciso reco- 
nocer que Garibaldi era un sér humano, y en ver- 
dad que tenia razón para comunicar á sus lectores 
este notable descubrimiento, porque no ha habido 
límites para las mentiras y los fraudes de la secta 
revolucionaria en cuanto á fomentar las pasiones 
y la credulidad del vulgo. 

«Dicho esto, quisiera saber lo que sois, lord 
Palmerston, lord Jhon Russell, y vos Mr. Glads- 
tone, ante la opinión de las gentes honradas del 
Parlamento y del país. Sois ambiciosos conducto- 
res de revoluciones, para quienes todos los medios 
son buenos con tal de realizar sus designios y que 
han hecho uso de invenciones y calumnias para 
engañar al pueblo y para obtener la popularidad, 
os cargos y el poder. Sois responsables ante la 
nación y ante Dios del mal uso que habéis hecho 
de jla fuerza de la Inglaterra, y de los torrentes 
de sangre vertida por sus aliados los piamonteses 
en su empresa de conquistar la Italia. Sois res- 
ponsables de haber, con ayuda de la prensa, en- 
gañado y extraviado al pueblo de la Gran-Bretaña 
(lo que habéis conseguido á excepción de la Irlan- 
da), haciéndola cómplice de tantas bajezas y de 
tantas crueldades. 

«Abrigo, sin embargo, la confianza de que al 
reunirse el Parlamento tendréis que dar cuenta 
de vuestra conducta, cayendo bajo el peso de las 
malas acciones que e.i ella brillan. Y espero tam- 
bién que las demas Poteucias de Europa verán 
muy pronto que es necesario que se haga justicia 
poniendo término á la intervención inglesa y á la 
crueldad piamontesa, y dejando á los pueblos de 
Italia eu libertad de sostener sps propios derechos 
y los de sus Príncipes legítimos.» 


De París escriben á El Contemporáneo con fe- 
cha 26 de Octubre; 

«El comendador Ratazzi ha escrito al Rey Yic- 
tor Manuel dándole cuenta de su entrevista con el 
Emperador. Dicha carta contiene los resultados 
que ya comuniqué á Yd., y concluye manifestan- 
do M. de Ratazzi su sentimiento por no poder 
ayudar á la Italia á vencer las graves dificultades 
de la situación actual, á causa de la política que 
observa hoy el Emperador Napoleón. 

M. de Ratazzi disculpa al Emperador diciendo 
que basta residir algún tiempo en Francia para 
convencerse de que el Gobierno no es dueño eu la 
cuestión romana. 

El conde de Persigny dice á M. de Ratazzi que 
no se desaliente, que los amigos de Italia conclui- 
rán por vencer ; pero el presidente de la Cámara 
de los diputados de Turin declara que no le ins- 
pira confianza alguna la política de M. de Per- 
signy. 

M. de Ratazzi debe verse en París , luego que 
regresen á esta capital, con M. de Morny y M. de 
Billault , y eu los primeros dias de Noviembre 
marchará á Turin, 


Los despachos recibidos de algunos dias á esta 
parte de Nápoles , en el ministerio de Negocios 
extranjeros, hacen la pintura más sombría del es- 
tado del pais , tal como le ha dejado el general 
Cialdini: aseguran los despachos que el mal es tan 
profundo , que el general Lamármora conseguirá 
ménos que su antecesor. 

El partido italiano se muestra, tanto en Francia 
como en el exterior, furioso por el cambio que se 
ha operado en la política del Emperador , y dice 
que este se ha jugado la vida. 

Este ha declarado á M. de Ratazzi, que si se de- 
cidiese á abandonar á Roma eoroprometeria su di- 
nastía á causa de la actitud del Episcopado francés. 

Esta situación ha sido descrita con grande se- 
veridad de lenguaje por el Príncipe Alberto de 
Broglicre en las primeras páginas de un articulo 
que acaba de aparecer en Le Correspondant. 

La Bolsa sigue paralizada. 

M. de Ratazzi, después de haber obsequiado á 
los periodistas oficíales, obsequia esta noche á los 
periodistas demócratas del Siecle, de L’Opinion 
Natiotiale, etc. 

En la Bolsa se hablaba hoy de una declaración 
oficial del Emperador acerca de la situación inte- 
rior y exterior.» 


El marques de Larochejaquelein ha dirijido la 
siguiente carta al director del Amigo de la Beligion: 

«Muy señor mió: pocos dias hace dicté á uno de 
los redactores de ese periódico la rotunda denega- 
ción opuesta en mi presencia por el duque de 
Grammot, embajador en Roma, á la odiosa maqui- 
nación que tiene por objeto acusar al Gobierno 
pontificio de haber mandada ajusticiar á un ino- 
cente; hoy le suplico que se sirva dar acojida á 
esta carta. 

Tan evidente era el crimen de Locatelli, tan 
bien probada su culpabilidad, que parecía imposi- 
ble negar la justicia de la sentencia. 

En vano se ha tratado de presentar á otro mal- 
vado llamado Castrucci, revindicando el honor de 
asesino. Muchos periódicos, y entre ellos, con sen- 
timiento lo digo, el üonstUiUionnel, no han temido 
procurar desmentir las indignadas afirmaciones 
del embajador de Francia á las que han opuesto 
les cínicos y odiosos asertos de . Castrucci, y hoy 
mismo un diario formal se coloca al lado del ase- 
sino seudónima á quien los mismas piamonteses 
honrados han hecho completa justicia. 

No me arredran todos ellos, y el general Goyon 
no llevará á mal que después de él y con él lance 
un nuevo mentís á tan bajas calumnias. 

Ayer fui á visitar al general conde de Goyon, 
ayudante del Emperador y comandante general 
del ejército francés en Roma, de donde acaba de 
llegar hace dos dias. Antiguos lazos de amistad 
nos unen desde la juventud, lo mismo que con el 
duque de Grammont. Le hablé naturalmente del 
suceso de Locatelli, y me repitió con el mismo 
sentimiento de asco lo que me habia dicho nues- 
tro embajador. 

Me dió los nombres de los dos gendarmes fran- 
ceses y de los tres soldados de línea que arresta- 
ron á Locatelli en el acto mismo de perpetrar el 
asesinato y en virtud de cuyas deposiciones fué 
condenado. El soldado que le dió el bayonetazo 
lo hizo obligado á defenderse de una puñalada 
que le dirijia Locatelli al acabar de asesinar á 
Yelluti. 

¿Parecen poco dignas de crédito, poco precisas 
estas pruebas? El embajador y el general francés 
han conocido los hechos mejor que nadie, y sin 
embargo, no se acusa ya al Gobierno pontificio 
sino al mismo Soberano Pontífice. Esto es ya de- 
masiado. 

De algún tiempo á esta parte se fraguan tantas 
calumnias, que dentro de poco^uo se respetará en 
el mundo más que la fuerza. 

El mal es profundo, y todos los dias acrecienta, 
y muchos periódicos que se divierten en atacar 
cuanto hay digno de respeto, todos los principios 
y todas las instituciones monárquicas, labran á 
porfía un puente al enemigo, que no llevará el 
nombre de uno de nuestros partidos, que no se 
llamará siquiera República roja, sino anarquía bár- 
bara y salvaje. 

Tengo el íntimo sentimiento, tengo la convic- 
ción más profunda, diariamente fortificada por el 
exámen de los hechos y de los escritos públicos, 
de que la Revolución se sirve de Italia y de todas 
las cuestiones ligadas con Italia para revolucionar 


á Francia pervirtiéndola; y en presencia del ene- 
migo común, todo el mundo debe ser soldado, sol- 
dado hasta de la prensa, cuando se trata de com- 
batir por la verdad contra la mentira, que pervier- 
te ó enerva las almas para conducirnos con toda 
seguridad á la ruina del orden social. 

Soy de Yd., etc. — El marques de Larochsja- 

gUELEIN. 

París 26 de Octubre de 1861.» 

Hablando de las afirmaciones que contiene la 
carta anterior, dice la Patrie : 

¿Estos testimonios elevados, estas palabras pro- 
nunciadas por hombres de honor, testigos irrecu- 
sables y personas eminentes tanto por sus pren- 
das como por su posición, ¿conseguirán al fin que 
á ciertos periódicos les den más crédito que el que 
dan á esos miserables rumores, de los cuales, ni 
uno solo ha salido cierto? No creemos que sea ne- 
cesario en este asunto apelar al juicio de las per- 
sonas sensatas, y las cuales han sabido siempre á 
qué atenerse; pero nos parece que la lealtad mé- 
uos exigente obliga á aquellos periódicos á que 
nos hemos referido, á reconocer la autoridad que 
tienen las pruebas presentadas por el Ami de la 
Religión, confesando su error.» 

Hasta aqui la Patrie, cuyo buen deseo aprecia- 
mos, pero cuya candidez en las esperanzas que 
funda en los periódicos revolucionarios, no nos pa- 
rece fruta de estos tiempos. Y si no, que lo digan 
nuestra Discusión, Iberia, Nooedades y demas co- 
legas. 

Leemos en la Patrie: 

«Se nos asegura que el ministro de lo Interior 
acaba de dirijir á los prefectos instrucciones que 
interpretan en sentido benévolo y liberal la cir- 
cular del 16 de Octubre. 

En dichas instrucciones se les invita á que in- 
mediatamente otorguen autorización legal á todas 
las sociedades particulares (No sabemos si el arti- 
cuhsta sabrá que estas se llaman Conferencias.) 
de San Vicente de Paul que existan en sus depar- 
tamentos, sin obligarlas préviamente á que pre- 
senten solicitud para ello. Los comités (consejos) 
provinciales y el consejo superior de París, serán 
puestos del mismo modo bajo la autoridad y ac- 
ción de la ley, conservándoles las relaciones que 
los ligan entre sí y su antigua constitución. 

Nos felicitamos mucho porque estas atencio- 
nes, que en nuestra opinión responden ál senti- 
miento público, ai interes del Gobierno y al gran 
principio de dejar libertad al ejercicio de la cari- 
dad, y el cual seria ley política, si ya no fuera uua 
inspiración de la conciencia.» 

Si hemos de creer lo que dice una carta de Lón- 
dres, publicada en el Moniteur francés, los torys se 
hallan avocados á recobrar el poder , asegurando 
el triunfo de las ideas y principios que hau rejido 
constantemente la política de los dos ministerios 
presididos por Derby. Aquella carta cita en apoyo 
de sus juicios un discurso que hace pocos dias ha 
pronunciado lord John Mauners , eu el cual se re- 
velan cosas que descubren claramente las dispo- 
siciones en que se encuentra el partido tory. 

«Lord Mauners , dice la carta de que venimos 
hablando , que ha pertenecido á los dos últimos 
ministerios torys, ha hecho la apología de la re- 
sistencia que su partido hapuesto á todas las me- 
didas liberales, y ha declarado que las tenden- 
cias de la administración actual hablan traspasado 
ciertos limites por culpa de la influencia personal 
de lord Palmerston y exacerbadas por la resisten- 
cia que les oponía la opinión pública.» 

La Presse de Viena anuncia como muy próxima 
la publicación de un Estatuto para al Lombardo- 
Véneto, y añade que, redactado ya este documen- 
to, se espera sólo á llenar ciertas formalidades 
para enviarle á la imprenta del Estada. 

Aquel periódico dice que, satisfecho el Gobier- 
no austríaco por la paz y el orden que reinan eu 
aquellas provincias, ha resuelto recompensarla con 
instituciones liberales. A lo cual decimos nosotros 
que con su pan se coma el Gobierno austríaco la 
paz y el órden del Véneto, y el juicio práctico y 
prudente con que le envía premio. 

El expresado Gobierno ha disuelto la comisión 
administrativa de Transilvania, que tenia encargo 
de convocar la Dieta provincial de aquel país, y la 
cual habia declinada esta comisión. Aquella pro- 
vincia, hasta nueva órden será regida por un comi- 
sario imperial. 


Leemos en la Independencia Belga: 

«Se confirma la noticia de haberse concertado 
una entrevista en Breslau del Emperador de Aus 
tria y el Rey de Prusia. Dicha entrevista se verifi- 
cará el 5 de Noviembre, con motivo de inaugurar- 
se una estátua erigida á la memoria de Federico 
Guillermo III, padre de Guillermo I.» 

Han llegado á Tolon los navios de vapor Rre- 
tagne, con la insignia del vice-almiraute Le Barbier 
de Tinan, Algeciras, Fontenoy é Imperial , proce- 
dentes de la costa de Syria. Los restantes, qug 
forman parte de la escuadra de evoluciones , fian 
sido enviados con misión especial al Archipié- 
lago , y se espera su llegada á Francia en estos 
dias. 

Al partir de Syria el almirante de Tinan , fia 
dejado en la rada de Beyruth una división naval 
á las órdenes del capitán de navio de la Graudie- 
re , cuya insignia ondeaba en la fragata de vapor 
Mogadár. Dicha división naval invernará en aque-. 
lia costa para protejer á los cristianos. 


EL PEi\SA MIENTO ESPAÑOL. 

MADRID 30 DS OCTUBRg DE 1861. 


Muchas veces hemos dicho que nada había 
taü perjudicial al ministerio como la conducta 
de los periódicos que le defienden. La que han 
observado desde la conclusión de la guerra de 
Africa con respecto á las cuestiones pendientes 
antes del primer tratado de paz, ha sido sobre- 
manera funesta al Gabinete. 

Ostentábase este con legitimo orgullo revestido 
de la gloría de una campaña en que tantos lauros 
habia conquistado el ejército, tan elevados senti- 
mientos habia manifestado el pueblo entero, tan- 
tos sacrificios prodigado; pero la prensa semi- 
ofioial se las ha arreglado de modo que sus mis- 
mos patronos, los que iniciaron y llevaron á 
cabo la gloriosa lucha, tienen que presentarse 
cabizbajos y confusos cuando la historia les pre- 
gunte por el fruto de la sangre vertida , de los 
tesoros derramados, del entusiasmo encendido 
en el horno de la tradición y da la grandeza de 
los antiguos tiempos renovada. 

¡Quién lo dijera! Conquistamos á fuerza de 
sangre, de valor y de heróico sufrimiento un 
solo pueblo en Africa, donde ya poseíamos va- 
rios, y nos vamos á quedar sin él; por este pue- 
blo, rebajándonos de politices á mercaderes, 
pedimos cuatrocientos millones de reales, y no 
se nos han entregado; dimos mayores plazos 
para la entrega, y los plazos se han cumplido y 
la entrega no se ha verificado ; hoy se estipula 
que Tetuan vuelva á poder de los marroquíes 
asi que se nos dé la mitad de lo que primitiva- 
mente se habia estipulado, y para percibir ¡el 
resto se acuerda establecer una intervención en 
las aduanas nnritimas del Imperio marroquí, me- 
dio cuyo mentir inconveniente es la lentitud, 
siendo como es tan ocasionado á reyertas ó des- 
avenencias , que probablemente proporcionarán 
insultos, reclamaciones y verosímilmente iiue- 
vos*motivos de guerra. 

Todo esto se anuncia como cierto y seguro , y 
los periódicos ministeriales que han cantado las 
glorías de sus patronos , que han exaltado la 
imaginación popular con magnificas promesas, 
con entusiastas descripciones , que hau abierto 
á la nación el apetito de la conquista y de la pre- 
ponderancia española más allá del Estrecho, esos 
mismos periódicos que han proclamado á doña 
Isabel II Reina de Tetuan, que la han desposeído 
de esta diadema para volverla á colocar luego 
en sus augustas sienes , esos periódicos , arran- 
cándosela nuevamente , llaman felicísimo al ter- 
cer tratado con Marruecos, como llamaron al 
segundo , como llamaron al primero , como lla- 
marán al cuarto si cuando el cuarto tratado se 
celebre ha de llevar la firma del duque de 
Tetuan. 

Ayer notamos que la conducta del Gobierno 
coa los hombres de órden, supone el despre- 
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Cárlos , para quien esta superioridad era de 
antemaao muy conocida , dirijió alternativamente 
la palabra á Monteseco y á Antonio para de- 
cirles : 

Reparad que estáis llamando la atención de los 
concurrentes , y que seria mal visto el que dieseis 
aquí un escándala. Tú , Monteseco , haces mal en 
expresarte en términos tan duros ; porque entre 
gentes de honor no es menester insultarse para pe- 
dir cuenta de presuntos agravios. Tú, Antonio, 
no haces bien en impacientar á Monteseco , ne- 
gándote á dar explicaciones precisas. 

Antonio se recojió un instante, y desaparecien- 
do gradualmente la contracción de su rostro, dijo 
afectuosamente á Gárlos : 

— Ya he asegurado á Monteseco que no le he 
dado motivo alguno para que se muestre resenti- 
do de mi amistad: ni siquiera recuerdo haberle 
tenido en la memoria cuando he hablado con la 
familia de Balduérteles. Ahora añadiré, y todos 
vosotros sabéis que nunca falto á la verdad, que 
no sabia que Monteseco tuviera pretensiones á la 
mano de Matilde... Me parece que la amistad y el 
carácter más quisquilloso deben quedar satisfe- 
chos con estas explicaciones... Eduardo, desde su 
punto de vista, tal vez las considerará humillan- 
tes; pero tan arrepentido estoy de haber sido so- 
berbio, que con todo el mundo, y con loa amigos 
en especialidad, quiero ser humilde. 

La ingenuidad con que Antonio pronunció es- 
tás Últimas palabras era tan imponente , que los 


GAPÍTÜLO X. 


EL HIJO PRÓDIGO. 


Fortificado con la terrible prueba que acababa de 
sufrir en el Gasino, Antonio se dirijió á su casa, y 
encontrándose allí con una carta de su madre, fa- 
chada en Carabanchel, en la que le decia que ha- 
bían resuelto pasar el invierno, según costumbre, 
en una bonita casa der campo de su propiedad, 
montó á caballo y se fué á comer con sus padres. 
Por el camino iba pensando en el olvido é indife- 
rencia culpables que habia manifestado hasta 
entónces hácia ellos, y acordándose con remordi- 
miento de la bondadosa indulgencia de su piadosa 
madre, así como también de los pesares que habia 
causado al autor de sus dias, hizo firme propósito 
de tratarlos en adelante con la ternura y la soli- 
citud del mejor de los hijos. 

Los padres de Antonio , según ya hemos indi- 
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— ¡Bah! exclamó Cárlos; lo que es eso de man- 
dria, tú sabes que no lo es! 

Monteseco se encojió de hombros, y añadió des- 
pués de algunos instantes de reflexión. 

— Ciertamente que es extraño... Pero me es 
igual: estoy resuelto á disputarle el campo en 
casa de Balduérteles... 

— Eso es distinto, repuso Cárlos; dispútaselo 
cnanto quieras, y me alegraré de que obtengas el 
triunfo. 

— ¿Por qué? preguntó Eduardo. 

— Porque tengo muchos motivos de resentimien- 
to contra el banquero Balduérteles, y estoy segu- 
ro de que nuestro querido Monteseco , añadió 
Cárlos sonriéndose, me dejaría vengado siendo su 
yerno... 

— En esa parte puedes contar con mi amistad 
hasta la pared de enfrente ; exclamó Monteseco, 
comprendiendo la idea . 

— Cuento con olla, repuso Cárlos; y pues la co- 
mida nos espera eu el Cisne, vámonos allá... An- 
tes de gustar como Antonio, las amarguras de la 
virtud, apuremos la copa del vicio. 
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Únicos que parecían allí verdaderamente humilla- 
dos, eran Eduardo y Monteseco. 

— ^Señores, dijo Cárlos dirijiéudose á todos; en 
mi juicio bastan las explicaciones de nuestro ami- 
go Antonio, para que el asunto no pase adelante^. 
Ni Monteseco tiene' derecho á pedir más, ni de la 
entereza y los antecedentes de Antonio era pre- 
sumible haber obtenido tanto. 

— Eso no me basta, repuso Monteseco, un tanto 
recobrado de la impresión que en él habia produci- 
do el arranque enérgico de Antonio; necesito á 
todo trance que me deje el campo libre en casa de 
Balduérteles, ó en otro caso habremos de ba- 
tirnos. 

—No haré ni lo uno, ni lo otro, contestó Anto-^ 
nio con dignidad. 

' — ¡Cómo! exclamó Monteseco, ¿rehúsas el duelo? 

— Rehusó el duelo. 

— En ese caso, ó no volverás Acasa de Balduér- 
teles, ó tendré yo derecho para decirte delante da 
todo el mundo, que te has negado á batirte. .. 

— Yolveré á casa de Balduérteles, y tú dirás lo 
que te parezca, repuso Antonio con la más com- 
pleta calma. 

— Yamos, Monteseco, eso no está en el órden, 
dijeron á un tiempo Cátlos y Eduardo; tu exigen- 
cia, en los positivos tiempos que alcanzamos, raya 
en ridicula. Los rivales de buen tono , á mediados 
del siglo diez y nueve, no combaten con otras ar- 
mas que las de sus atractivos, dejando árbitra de 
la victoria á la señora de sus pensamientos... 
absurdo de los duelos va poniéndose ya ou evi*' 


El PensamientG Español. 



inidad. Este mismo sentimiento se 
conducta de los órganos del Go- 


cion formada contra el Gabinete: á uno y otra di- 

rije sus ataques En Peksahiekto; pero es injusto 
exijiendo responsabilidades al Gobierno por actos 
de sus adversarios: cuando el verdadero patriotis- 
mo no ilumina á los partidos, cuando los hombres 
de opuestísimas aspiraciones no vacilan en confun- 
dirse en monstruoso consorcio, ¿de quién puede 
ser la responsabilidad de lo porvenir?» 

¿Que de quién puede ser la responsabilidad? 
¡Donosa pregunta! De la coalición, que sin saber 
para qué, quiere ser ministerio, y del ministerio, 
que ha querido fundar toda una situación polí- 
tica en base tan movediza y deleznable como 
una coalición. 

A ministerios que quieren vivir en paz con 
Dios y con el diablo , corresponden oposiciones 
coaligadas donde reinen absoluta confusión de 
principios y de tendencias. 

A Gabinetes doctrinarios , que por el hecho 
mismo de serlo, conceden derechos iguales a la 
verdad y á la mentira , al bien y al mal, corres- 
ponden oposiciones donde con deplorable mes- 
colanza vivan y obren juntos progresistas y 
conservadores , demócratas puros y liberales 
monárquicos. 

A Gobiernos que en vez de considerar el par- 
lamentarismo como un mal que debe tratarse 
de suprimir, lo consideran como una base legí- 
tima y conveniente para gobernar , correspon- 
den oposiciones parlamentarias que llevan, en sí 
lo que el parlamentarismo les da , y lo único 


«Antes de salir el ejército de Africa quedará 
Armado un tratado comercial entre Marruecos y 
España, por el que nuestra nación disfrutará de 
las ventajas concedidas ó que puedan concederse 
á la más favorecida, y los españoles podrán com- 
prar y explotar libremente las maderas de los bos- 
ques marroquíes prévio el pago de los correspon- 
dientes derechos. 

cíSe conArma la concesión y perpetuidad hecha 
á España por el Imperio do Marruesos de un ter- 
ritorio en la costa del Océano, junto á Santa Cruz 
la Pequeña, para la formación de un estableci- 
miento de pesquería. 

»Y por último, el Emperador de Marruecos per- 
mite el establecimiento en Fez de una casa de mi- 
sioneros españoles, puesta bajo la protección de 
las autoridades marroquíes, y se compromete á 
que dichos misioneros y sus casas y propiedades 
sean respetados y protejidos en cualquier partedel 
Imperio donde se encuentren.» 


rece, tal cual empleado de lujo, cuyas funciones 
oficiales son de una sencillez tan gi'aUi, que pue- 
den desempeñarse de paseo, ó en otra cualquier 
parte menos en la secretaria. 

Al decir esto no nos j;uia ningún impulso de 
hostilidad; queremos sólo oír á los diarios minis- 
teriales para evitar que algún imprudente, si se 
entera, venga por ahí formulando cargos á la 
Union liberal tomando por base de sus argu- 
mentos recordar la Revolución de 18ó4, hecha, 
según se ha dicho, entre otras cosas; para poner 
coto á los despilfarros do aquella administra- 
ción. 


j maños, la nación parece un autómata: 
jieran engrandecer al héroe á quien 
\ al senii-dios á quien inciensan, Tetuan 
ya de inapreciable valor, y el autómata 
batir sus palmas de madera y confesar 
¡fado acento que no hay nada en Africa 
á la posesión de Tetuan. Cuando quie- 
el conquistador pase por consumado 
jorque se desprende de Tetuan en cam- 
(1 puñado de oro , la joya africana es de 
corona de comedia, de cartón , de talco 
lelas; el autómata confiesa que no hay 
jisia como cu rtrocientos millones, ni tal 

10 de Isabel la Católica, corno los teso- 
je tiempo inmemorial se están pudrien- 
. sótanos del palacio de los Sultanes. 

0 los tesoros no llegan en el tiempo 

el autómata- dirá que no hay tales 

11 tales carneros ; que es menester dar 
¿ los moros -para que busquen dine- 
. en ello nada aventuramos porque los 
¡es son hombres de palabra. Aplausos 
íi’osidad, á la magnanimidad y aun á la 

1 política del general 0‘Donaell que 
prenda de tan poca valia como Tetuan 
los moros á sacar dinero.de las entra- 
1 tierra. ¡Imbéciles marroquíes ! 

eseii en la cuenta de que la posesión 
[1 nos es onerosísima , que no nos sirve 
para perder hombres y dinero , pudie- 
rar unos cuantos meses y se la tendria- 
de volver de baldejdándoles las gracias 


No sabemos qué nueva prenda de su amor 
nos enviará el Gobierno de Napoleón lil al remi- 
tirnos á un señor Grevedon, que, según dice La 
Correspondencia, llegaré de un dia á otro á .Ma- 
drid, comisionado por los tenedores franceses 
de la deuda pasiva, y el cual, según noticias, 
viene con el objeto de practicar algunas gestio- 
nes en favor de sus comitentes, cerca del Go- 
bierno de S. M. 


Según dice hoy un periódico, corre la voz de 
que el Gobierno disolverá acaso las Córtes antes 
de que se reúnan. 

Pero esta noticia no debe ser exacta , pues 
que los órganos del Gobierno anuncian que el 
señor Calderón Collantes está encargado por 
sus compañeros de Gabinete de redactar el dis- 
curso de la Corona. 

Es decir; unos ministeriales afirman que el 
señor Calderón Collantes redactará por sí solo 
el discurso : otros que cada ministro ecliará sus 
correspondientes párrafos , limitándose el mi- 
nistro de Estado á ser una especie de Casade- 
munt , zurcidor de los retazos de sus com- 
pañeros. 

Esto último parece lo más probable y proce- 
dente : teda obra de la Union liberal debe dis- 
tinguirse por la variedad de colotes ; y aunque 
un discurso zurcido por el ministro de Estado 
adolecerá probablemente de tener la puntada 
larga, en cambio ha de versé negra la coalición, 
para hallar entre la frondosidad de palabras de 
la vejetativa elocuencia del Sr. Calderón Co- 
llantes, alguna idea clara en que hincar el 


A la una del dia ha tenido lugar hoy el solemne 
acto de imponer S. M. los birretes cardenalicios 
á los Emmos. Sres, Arzobispos de Santiago y 
Burgos. ° 

A la hora indicada salieron SS. MM. do la Real 
cámara , precedidos por toda su servidumbre y los 
altos dignatarios que tienen puesto en la Casa de 
nuestros Reyes , y seguidos por SS. A A. los In- 
fantes de España. 

Hallándose ya en la Real Capilla , y después de 
tomar SS. M.M. asiento en el trono , el ab-legado 
pontificio, á quien acompañaban los dos guardias 
nobles , pronunció un discurso en latiu dando 
cuenta á S. M. de la misión que le había sido con- 
fiada. 

El Excmo. Sr. Nuncio de Su Santidad dió lectu- 
ra de las Letras apostólicas en que el Soberano 
Pontífice comisionaba á la Reina católica de ias 
Españas para que , en su nombre , impusiere los 
birretes cardenalicios á los Emmos. Prelados de 
Burgos y Compostela. 

Terminada la lectura, S. M. cumplimentó áaque- 
11a comisión . é impuso los birretes á los nuevos 
Cardenales . 

Investidos ya, el Emmo. Sr. Arzobispo de San- 
tiago pronunció un discurso en nombre propio y 
del Excmo. Sr. Arzobispo de Burgos, dando gra- 
cia; i. Bí„ 3 , á la Santa Sede y á S. .VI. la Rema, 


A iraDineies aonae notoriamente hay minis- 
tros acusados de reaccionarios por la Revolu- 
ción , y ministros acusados de revoluoionariss 
por los hombres de órden , corresponden opo- 
siciones sin unidad de elementos y sin unidad 
de miras. 

Al desórden de la cabeza, corresponde el ma- 
lestar de todos los miembros. A la anarquia 
mansa en el Gobierno , la anarquia brava en la 
oposición. El abismo llama al abismo. 

c¿De quién puede ser la responsabilidad de 
lo porvenir?» ;0h amiga Epocal Entre todos la 
matamos , y ella sola so murió , como dice el 
adagio. La responsabilidad próxima , ya hemos 
dicho de quién es. En cuanto á ia remota, es de 
todo un período histórico que se inicia asesinan- 
do á Sacerdotes , demoliendo templos y devo- 
rando los bienes de la Iglesia , para acabar 
lógicamente engendrando la democracia y de- 
vorando los bienes del municipio y de los pobres. 
La responsabilidad, en suma, es de la Revolu- 
ción , asentada en este desdichado reino para 
destruir frenética todas sus leyes fundamentales 
sin que hasta ahora haya sabido , ni podido ni 
querido erigir nuevo cimiento. 

Los Gobiernos deben ser instituidos para pro- 
tejer la libertad del bien y contrarestar la licen- 
cia del mal; pero cuando los Gobiernos son 
Uniones liberales , abren mano franca al mal y 


Cuando llega el plazo y los moros no nos 
p Tetuan vuelve á ser nuestra en toda ley, 
Tcalen Vds. al autómata extasiado segunda vez 
inte los muros de Tetuan. — ¿Dónde tenia yo los 
, j pjfa no ver la importancia , la trascenden- 
cia de la posesión de esta ciudad ? Aquí puedo 
lucer un fuerte , más allá prados artificiales, 
acullá jardines , casas de campo: traeré colonos 
rebaños, impondré contribuciones... ¿Qué me 
iiuportan el oro ni el moro? Ciento cuarenta 
millones he recibido y me quedo ademas con 
Tetuan. He hecito un buen negocio. ¡ Imbéciles 
luart'oquies que con haber aprontado doscien- 
tos y pico de millones podian haberme cojído 
la palabra y recobrado tan preciosa conquista! 

Cuando entregamos á Tetuan á los moros y 
loí moros no nos entregan los millones, el autó- 
mata tiene que decir: 

«La Opinión pública, perfectamente ilustrada so- 
bre esta cuestión, y que tiene de muy atrás for- 
mado su juicio sobre alia, acojerá con viva satis- 
facción este suceso , legítimo complemento de 
Buestra gloriosa expedición á Africa. Guando esta 
nueva atraviese el Estrecho y llegue hasta nues- 
tros yalieutes hermanos, que están siendo en tier- 
ra extranjera los representantes de nuestras in- 
marcesibles glorias; cuando vean cercano el mo- 
mento de regresar otra vez al suelo pátrio, no 
dirán ciertamente que la honra nacional queda 
vulnerada; ellos la fecundaron con su sangre y 
con sus proezas: ellos enseñarán á los pocos mur- 
muradores á quienes el espíritu de partido inspi- 
ra, que toda la historia, lo mismo la militar que la 
política, de nuestras reyertas con el Monarca afri- 
cano, son un constante y perenne testimonio del 
crédito y del poder alcanzado por la nación es- 


Como verán nuestros lectores por el telegra- 
ma de Paris que iusertarnos á tííííma hora, ya 
parece resueltamente conocido todo el plan de 
la intervención común que van á ejercer en Mé- 
jico España, Inglaterra y Francia. Van, prime- 
ramente á pedir indemnización de los perjui- 
cios causados por el Gobierno mejicano á los 
respectivos súbditos de aquellas tres Potencias, 
y liovan además el propósito de constituir un 
Gobierno fuerte que asegure el órden y la paz 
en aquella trabajada República. 

Lo que no sabemos todavía es cómo las di- 
chas Potencias interventoras, y en particular 
España, se compondrán para lograr aquellos 
fines si de buena fe piensan, como nos lo tiene 
anunciado el telégrafo, hacer partícipe de su 
intervención al Gobierno do los Estados-Unidos, 
el cual ciertamente no creemos que tenga mucha 
prisa ni en que se indemnice á los ingleses, fran- 
ceses y españoles agraviados en Méjico , ni en 
que se constituya allí ningún Gobierno fuerte 
bajo la tutela de Europa. 

Miéntras el tiempo nos va euseñando la vei-- 
dad sobre todo esto , vean por hoy nuestros lec- 
tores las únicas noticias que hallamos en los pe- 
riódicos , directa ó indirectamente ligadas con el 
asunto ; 

«El Sr. López de Cebalios , secretaria de la em- 
bajada de Méjico , ha salido anteayer para ia Ha- 
bana para representar los intereses de España en 
la cuestión que vamos á ventilar con la república 
mejicana.» 

—«Aumentadas las fuerzas navales del aposta- 
dero de la Habana con las fragatas Oonaencion v 


cías á Dios , á la Santa "Sede y á 3. .VI. , 

por el alto honor que se les acababa de otorgar 
invistiéndoles la sagrada púrpura. 

Concluido este , pasaron los nuevos purpurados 
á la sacristía de la Real Capilla, en la que, asisti- 
dos por el Excmo. Sr. Capellán mayor y los se- 
ñores Gapelianes de honor, vistieron el trage rojo 
de su nueva dignidad. 

;¿A1 regresar ál templo comenzóse una solemne 
Misa, terminada la cual regresó á la Real Cámara 
la comitiva régia, marchando en el lugar inme- 
diato anterior al de los Reyes, los dos nuevos 
Cardonales y el Emmo. Cardenal de Toledo. 

Un gentío inmenso acudió á presenciar esta so- 
lemne y rara ceremonia. 

En el semblante de nuestros Reyes se notaban 
las huellas del gran dolor que acaban de experi- 
mentar 

En la ReaLGapiila estaban todos los señores 
Prelados que residan en la actualidad en Madrid. 

Entrelos grandes de España que son también 
hombres políticos, se contaban el duque de Va- 
lencia y el marques de Gnad-el-Jelú (general Ros 
de Olano). 

Los presupuestos para 1862, completamente ter- 
minados, se hallan ya en poder del señor ministro 
de Hacienda, quien los presentara al Congreso en 
una de las primeras sesiones de Cortes. 


Gobierno, es á presentir que las sesiones serán 
borrascosas y tan parlamentarias, que servirán 
para que las puertas de las Córtes se cierren por 
su propio peso. Sobre este ¡¡articular, todos ha- 
cen ya justicia al parlamentarismo , motejándole 
de hablador tan superficial como pendenciero, 
y no aceptándolo sino como una necesidad im- 
prescindible de la época; como un vicio nece- 
sario, como u n humor del cuerpo social , cuya 
repentina extinción no puede intentarse sin ex- 
ponerse á que se le meta dentro. 

Cual será el fundamento que tienen los dia- 
rios ministeriales para presentir escándalos, no 
lo sabemos nosotros á punto fijo: podrá consis- 
tir en que supongan á la coalición una busca- 
ruidos, y podrá estribar en que le parezca peli- 
groso el examen de algunos de los actos del mi- 
nisterio. 

En el primero de estos casos, seria temeridad 
poner por la coalición las manos en el fuego, 
porque al fin y al cabo, no debe suponérsela, 
sin que esto sea agr.aviarla, un dechado de vir- 
tudes. Hasta la hora presente, por lo ménos, ni 
ella misma manifiesta afan de pasar por impe- 
cable; sino que ántes bien, con una franqueza 
que se hubiera llamado descaro en tiempos hi- 
pócritas, se deja de circunloquios, y echando por 
la calle de enmedio con trage de rompe-y-ras- 
ga, declara que no lleva otro propósito que der- 
ribar al ministerio, entregándose al acaso para 
lo porvenir bajo el principio liberal formulado 
en estos términos: — «á quien la Revolución se 
lo diere, que su liberalismo se lo bendiga, y con 
su presupuesto se lo coma . » 

Respecto á si el exáraen de los actos del mi- 
nisterio es ó no ocasionado á escándalos, tampo- 
co puede uno constituirse en fiador del Gabinete 
sin exponerse á salir condenado en costas. 
Actos hay del ministerio 0‘Doiinel! que parece- 
rían dictatoriales en el Imperio mismo de Mar- 
ruecos, y actos que, á fuer de impregnados de 
espíritu liberal, no se sabe por dónde cojerlos. ^ 
De algunos de ellos, ya liemos hablado en va- 
rias ocasiones sin obtener otra cosa que la ca- 
llada por respuesta; de otros, ni siquiera se nos 
ha dejado hablar, no obstante haber querido 
intentarlo con una circunspección muy parecida 
al miedo. La coalición los conoce todos; los mi- 
nisteriales no los defienden: el pais está aterra- 
do con ellos: el ministerio ni se arrepiente ni 
se enmienda. Ignoramos, por consiguiente, si 
esos actos producirán escándalo; pero no se pue- 
de negar que los Iray entre ellos altamente es- 
candalosos, pues que llevan en si la anulación 
de las leyes y da las sentencias de los tribuna- 
les, ó lo que es lo mismo, el trastorno de la so- 
ciedad más completo. 

De todo esto se deduce que, ea parte por el 


Por el iniaistorio de Fomento sa lian pedido á 
todos los ingenieros de caminos de los distritos los 
datos necesarios para decretar un pian general da 
reparación de carreteras. 


Se confirma nuestra creencia de que en atención 
á la crisis algodonera porque boy pasan los fabri- 
cantes de tejidos, no se presentará ahora la re- 
forma arancelaria. 


‘francamente, esto ya nos parece demasiado, 
iba historia política de nuestras reyertas con 
el Mouarca aíricano constante y perenne testi- 
monio del crédito y del poder alcanzado por la 
naoioa española! 

En pocas palabras puede compendiarse toda 
esa historia. 

¿Por qué después de haber convenido en con- 
servar á Tetuan en garantía de los cuatrocientos 
' bfcecidos por los moros, convenio en 
* udonarla así que paguen doscientos? 

erque los doscientos restantes no los uaga- 
■'«n nunca. 

en dejar la ciudad conquis- 

Slucha: la conservación de Tetuan nos es su- 
temente costosa. 

¡Por qué po os dirijisteis á otra ciudad, áTán- 
tim ®Í®ñrplo, cuya posesión seria de indis- 
«We utilidad á España? 
erque la posesión de Tánger anularía la po- 
de Gibraltar por Inglaterra, 
j. ños importa á los españoles? 

nosotros ántes de entrar en 
diri'^*"'*’ palabra á los ingleses de no 
Jñnos á ningún punto que pudiera rebajarla 
Wtancia del que ocupan en el Estrecho. 
p^jl**'’'’®‘''mndo á Tetuan á pesar de lo que hoy 
éhar ¿no seria más fácil aprove- 

j Ocasión propicia de enmendar este 
y conquistar á Tánger? 

soni y por eso mismo los ingleses 

í«tu°* trabajan porque abandonemos á 

^^Pññá de lo cual no hay más que repetir 
•io P®mddioos ministeriales «que toda la his- 
H lo mismo la militar que la política, de 
^^^estras reyertas con el Monarca africano, son 
*í y perenne testimonio del crédito 

poder alcanzado por lanacion española.» 
‘*®sprecio á la humanidad revelan las 
‘"■‘ores líueas! 

FranciSCO N. VaiOSLADA. 


S. M. la Reina ha dado 40,000 reales de limos- 
na para ayudar á los gastos de canonización del 
beato Miguel de los Santos. 


Aunque ya ayer insertamos un párrafo de El 
Diario Español donde en sustancia se contenía 
todo el contexto del nuevo tratado que se lleva 
Muley-el-Abbas al regresar á Marruecos, trasla- 
damos á continuación la noticia, ya más exten- 
sa, que sobre el propio asunto publicó La Corres- 
pondencia de ayer. 

Es un emético que el Gobierno ha tenido la 
prevención de irnos dando por tomas. Apuren 
nuestros lectores toda la taza, y digan, como 
nosotros, al echársela á pechos: «Dios se la de- 
pare buena á la honra nacional.» 

Dice, pues. La Correspondencia: 

«Ayer quedó firmado el tratado, que se llamará 
de Madrid, y que pone fin á nuestras desavenen- 
cias con el Imperio de Marruecos. Dicho tratado 
no es más que la confirmación del célebre de Vad- 
Ras, sin otras alteraciones que la variación en la 
forma y épocas del pago de la indemnización de 
guerra, y algunas ventajas concedidas á España 
en compensación de estas variaciones. 

»E1 Imperio marroquí entregará, ántes de era- 
cnarse la plaza de Tetuan, 60 millones de reales, 
que completan la mitad de la indemnización de 
guerra, estipulada en el tratado de Vad-Ras. 

»La otra mitad de la indemnización de guerra 
la satisfarán los marroquíes con la mitad de los 
productos de todas las aduanas marítimas del Im- 
perio, para lo que habrá en dichas aduanas un 
personal y directa intervención española. 

»Se confirma la amplitud de límites de la plaza 
de Melilla, no saliendo el ejército español de 
Africa hasta que haya tomado posesión del terri- 
torio, y obligándose el Emperador de Marruecos á 
establecer en los límites fronterizos de su Impe- 
rio, fuerzas y jefes que hagan respetar el nuevo 
territorio español. 

«También el Emperador se obliga á adoptar las 
medidas convenientes para que no sean hostiliza- 
das las plazas españolas dei Peñón y Alhucemas. 

«Al abandonar las tropas españolas á Tetuan 
Quedará erigido y respetado el templo en que 
hoy se da culto al verdadero Dios; y allí podrán 
nuestros Sacerdotes celebrar el culto católico y 
sufragios por los soldados españoles muertos en 
Africa. 

bEI representante español podrá residir en Fez 
ó en la ciudad que la Reina de España juzgue más 
conveniente á la ¡protección de los intereses espa- 
ñoles. 


Por Real órden de 20 diji corriente , en virtud 
de las oposiciones celebradas para proveer la pla- 
za de oficial sexto de la junta general de estadís- 
tica y á propuesta del tribunal de censura, ha si- 
do nombrado para desempeñarla, con el sueldo de 
10.000 rs. anuales, D. José Jimeno y Agíus. ofl- 
cialjía la sección de Fomento de la provincia de 
Valencia. 

Por otras dos de 2 i del mismo mes, y á propues- 
ta del citado tribunal, han sido nombrados inspec- 
tores de_ estadística los segundos comandantes da 
infantería D. Anselmo García Brabo y D. Natalio 
González, el primero con destino á la provincia da 
Guipúzcoa, y el segando á la de León. 

Muley-el-Abbas empezó ayer sus visitas de 
despedida, y no sabemos si ántes de regresar á 
IMarr ñecos pasara al Real Nitio y monasterio del 
Escorial. Lo que sí parece que queda en proyecto 
es la gran parada que debia verificarse con objeto 
de que revistase nuestras tropas. 

En la elección paxa diputado por el distrito de 
Piedrahita en la provincia de Avila, obtuvo ante- 
ayer los votos de todos los electores qne se pre- 
sentaron, el Sr. D. Joaquín Escario. ^ 


Junta de clases pasivas hay un empleado con 
el sueldo de 24,000 rs., el cual no tiene nego- 
ciado, ni mesa, ni silla, ni otra ocupación oficial 
que la de firmar la nómina. 

Si esto es exacto , desearíamos que nos dije- 
sen los diarios ministeriales , en qué principio, 
á no ser de ios pertenecientes á la Union libe- 
ral, se funda el Sr. Salaverria para dar el sueldo 
de 24,000 rs. á un empleado que no se emplea 
sino en cobrar el sueldo. 

Aunque bien mirado , no hay que discurrir 
nauciio para dar con él , visto el departamento 
en que esto acontece. 

Es posible que en el plan del señor ministro 
de Hacienda, entre el ir poco á poco descargan- 
do de trabajo á los oficiales de aquella depen- 
dencia, en la cual no tiene nada que hacer nin- 


Hoy por la mañana ha llegado á Cádiz el vapor 
correo de Cuba, con veinte días de navegación . 


ULTIMA aORA 


TELEGRAMAS. 

^Servicio particular de En Pensashevts Español.) 

París, 30. 

Los periódicos de esta capital dicen que lo 
convenido entre España, Inglaterra y Francia 
para la expedición de Méjico, es: l.° obligar al 
Gobierno mejicano á satisfacer á los súbdito.s 
respectivos de las Potencias interventoras; — 2.° 
constituir en aquella República na Gobierno 
fuerte, capaz de mantener el órden y la segu- 
ridad. 

Pesth, 29. 

El primado de Hungría ha sido llamado á V¡o'- 
na para que explique la conducta de la mayor 
parte de los obergespans (especie da autorid;;- 
des municipales, que han prohibido las quintas y 
reclutamientos. 

Tcrix, 29. 

La Opinione dice que Bélgica va á reconocer 
el reino de Italia. 

San Petersburso, 29, 

Han ocurrido nuevos desórdenes en la uní- 


n . Epoca un trozo de nuestro 
entes de ayer (el en que 
, situación de Francia al amanecer 
f'®* Un tí® 1848,) dice lo siguiente: 

**"*"10 amargura ei que El Pbn- 

«WáÑOL traza en presencia de la coali- 


versidad 


El Peasamiento Español. 


La junta de agricultura , industria y comercio 
de Córdoba, ha acordado dirijir una instancia al 
Gobierno para que las lineas férreas de Belmez 
y Málaga tengan su término en aquella capital, 
según disponen las respectivas concesiones. 


Según dicen los periódicos de los Estados-Uni- 
dos , el representante de España en Washington 
ha dado dos grandes banquetes en honor de varios 
individuos del cuerpo diplomático y del Príncipe 
Joinville y sus dos hijos recien llegados al Conti- 
nente americano. 

Estos banquetes , sobre los cuales ha hecho al- 
gunos comentarios la prensa de los Estados-Uni- 
dos , dicen los diarios ministeriales que han sido 
de pura cortesía. 


El sábado se vio ante el consejo de guerra de 
Málaga la causa del paisano, vecino de la Alame- 
da, Francisco Timoteo Zambrana. El fiscal de 
ella, pedia para el acusado siete años de prisión 
mayor. 

En aquella fecha quedaban aún en las cárceles 
de Málaga, 151 presos por los sucesos de Loja, de 
los cuales 98, procedentes de Villanueva de Ta- 
pia, saldrán muy en breve á disposición del juz- 
gado de Archidona, á cuyo favor se ha resuelto la 
competencia que se habia interpuesto ; otros dos 
han debido salir en libertad, por lo cual son sólo 
50 los que han de ser juzgados por el consejo. 

Algunos de los sentenciados por estos sucesos 
van á ser trasladados á Santo Domingo. * 


El sábado se encontraba aún en Sevilla, con su 
familia, el Sr. Miramon, presidente que ha sido 
de la República mejicana. 


También ha llegado á Sevilla el Sr. Luxán, mi- 
nistro de Fomento que fué durante el bienio. 

Siendo su objeto al trasladarse á Andalucía, re- 
cobrar la salud, el Sr. Luxán no podrá segundar á 
sus compañeros del Senado en la próxima legis- 
latura. 


El Supremo Tribunal de Justicia ha sentado co- 
mo jurisprudencia, en varios asuntos sometidos á 
su decisión: 

l.° Que según el art. 1,014 de la ley de enjui- 
ciamiento civil, no se da recurso de casación en el 
fondo en los pleitos después de los que puede se- 
guir otro juicio sobre 16 mismo que haya sido ob- 
jeto de ellos; y que la falta de emplazamiento se 
subsana con la presentación voluntaria del inte- 
resado en el juicio . 

2¡.° Que es fuero competente para ejercitar ac- 
ciones personales el del lugar en que deba cum- 
plirse la Obligación. 

3. “ Que la falta de penalidad en un litigante es 
una de las causas de nulidad expresadas en el ar- 
tículo 1,013 de enjuiciamiento civil. 

4. “ Que no dándose lugar en los juicios ejecu- 
tivos al recurso de casación por ser contrarias á la 
ley las sentencias, ménos puede tenerlo en los .in- 
cidentes accesorios de los mismos juicios. 

5. “ Que la licencia del marido, indispensable 
para que la mujer pueda obligarse, se ha estable- 
cido á favor de aquel, á quien la ley ha querido 
cortar ios perjuicios y daños que de otro modo se 
le irrogarían, no bastando por consiguiente para 
que las indicadas licencias produzcan sus efectos 
legales que se supongan ó presuman, sino que es 
necesario que consten sin género alguno de duda; 
y que según la ley 59 de Toro, es indispensable 
para la validez de los contratos celebrados por una 
mujer en ausencia de su marido, la préyia y justi- 
ficada licencia del juez. 


La dirección general de contabilidad de la Ha- 
cienda pública ha dado á luz anteayer en la tíaoe- 
ta eléstado de la recaudación obtenida en el mes de 
Setiembre último. La recaudación ha ascendido á 
la suma de 156.590,770 rs. 94 cénts', de laque 
corresponden al presupuesto ordinario 141 millo- 
nes, 614,353,3, y al extraordinario 14 millones, 
976,422,91. 

Este cifra se descompone del modo siguientq: 

Gontribueioaes directas, 33,060,692 rs. 24 cen 
timos; aduanas, 26.157,648,91; consumos, casas de 
moneda y minas, 17.662,713,98; rentas estancadas, 
45,071,222,6; loterías, 14.255,935,89 ; propiedades 
y derechos del Estado, 19.523,269,45; del tesoro 
público, 859,293,41. 

Los impuestos y rentas eventuales de mayor im- 
portancia han tenido un aumento de 3.719,229 rea- 
les 99 céntimos "sobre los de igual mes del año an- 
terior, á saber: aduanas, 906,390 rs. 33 céntimos; 
policía sanitaria, 20,0 16,52; documentos de vigi- 
lancia, 81,595,22: sellos de correos, 161,099,49; 
tabaeos, 931,742,17; sales 5,765,50; pólvora, 
335,983,38, y loterías 1.276,639,29, 

Los pagos ejecutados en dicho mes por las cajas 
del Tesoro por cuenta de los créditos legislativos 
del presupuesto de 1861, han ascendido á 201 mi- 
llones, 922,704 reales 43 cénts. 


después de haber gastado en el vapor 125,000 
pesos fuertes para fortificar sus fondos. 

Y 6 “ El Ciudad Condal y el París, comprados 
en 600,000 francos ó sean 120,000 pesos próxima- 
mente los dos. Parece que los Sres. López y com- 
pañía han sido autorizados para alargarlos cua- 
renta pies á fin de poder hacer uso de ellos en la 
carrera de las Antillas.» 


Según dice el Comercio de Cádiz , los vapores 
que los señores López y compañía tratan de des- 
tinar al servicio tras-atlántico son los siguientes: 

1. “ El Yigo que perteneció á la empresa Zan- 
groniz y luego á la tan conocida de Gauthier , y cuyo 
buque fué construido en 1855, midiendo 277 pies 
de eslora, 36 de manga y 23 de puntal y teniendo, 
por la fórmula del pliego de condiciones que ha 
servido para la subasta, 1,432 toneladas. La fuer- 
za nominal de sus máquinas es de 400 caballos: 
son estas antiguas y no sabemos si directas como 
exije el pliego de condiciones ; sus calderas deben 
de estar muy gastadas. 

2. « El Leopoldo, de 2,208 toneladas y 460 ca- 
ballos. 

3. “ El Souihampton , de 2,208 toneladas y 350 
c&Id&IíoSi 

4. *^ El Pnneess de 2,168 toneladas y 

360 caballos. 

Estos tres vapores fueron construidos eu Am- 
beres en 1855, y en la subasta pública verificada 
en aq^uella plaza el 20 de Mayo era proposición 
admisible la de 350,000 francos por cada uno, ó 
sean 70,000 pesos fuertes , precio insignificante si 
los buq^ues han de reunir todas las buenas condi- 
ciones que se exijen en casco , máquinas y apa- 

rejos. 

5. ° El Principe AlbertOj que con el nombre de 
Vaque de Brabante perteneció á una compañía bel- 

{|a quelQ y»udió á la inglesa JSeal trm-atiánücd 


Al fin ha terminado el expediente de recompen- 
sas del cilerpo jurídico-miiitarde Africa, conforme 
en todo á las disposiciones de la Real orden de 31 
de Enero último, y en su virtud han sido ascendi- 
dos los auditores y tenientes-auditores al grado ó 
categoría superior inmediata. 

Ya era tiempo de que esta benemérita clase, 
harto perjudicada con las dilaciones del expedien- 
te á que se la sometió, y con el abandono eu que 
esta, participase como las demas de las gracias con- 
cedidas á los cuerpos é institutos del ejército, 
sieudo de esperar que el Gobierno de S. M. no 
haya querido al ascender á los funcionarios agra- 
ciados, hacer una declaración estéril, por lo cual 
presumimos serán colocados los excedentes de ia 
carrera en alguna de las demas que dependen del 
Estado. Así se indica en ia Real orden citada, y 
así confiamos se verifique, puesto que iosservicioo 
prestados y méritos contraídos durante la despia- 
dada guerra de Africa, sonde aquellos que no 
pueden olvidarse ni postergarse sin incurrir en una 
grave injusticia. 

Leemos en un periódico : 

«La junta de gobierno de la Caja de Ahorros en 
vista de que, á pesar de su buen deseo, son insufi- 
cientes las cuatro secciones que ahora funcionan 
para despachar en breve el sinnúmero de imposi- 
ciones que en los dias festivos se intenten hacer, 
ha dispuesto establecer para comodidad del pú- 
blico una quinta sección , que funcionará desde el 
domingo 3 del próximo Noviembre,, y se situará en 
la casa de beneficencia nombrada «Asilo de Nues- 
tra Señora de ia Asunción,» en la calle.de la Re- 
dondilla. En breve , según tenemos entendido', ia 
junta hará extensiva la creación de nuevas seccio- 
nes á todos los barrios extremos de la córte , pro- 
curando , como siempre , por todos los medios el 
bien dei público en general.» 


En una buena parte de Cataluña, donde la se- 
quedad dei último verano habia inspirado temores 
de perjuicio, se ha cojido más de lo que se espe- 
raba. Ménos felices qii,® los catalanes ios viticul- 
tores castellanos han salido mal parados, especial- 
menté en la provincia de Falencia; y sobre todo 
en las poblaciones del Liébana, donde el oidium 
hizo estragos, causando una considerable merma 
este ramo de producción, importantísimo én 
iftl Ttnnfin. ^ ’ 


Las tres casas de misericordia que están á cargo 
de la junta de señoras curadoras, cuya presidenta 
es ia marquesa de Malpica, han recibido una nue- 
va prueba de la munificencia de SS. MM., por 
cuya orden se les han entregado cincuenta piezas 
de percal de las fábricas de Barcelona, para re- 
partirse en ellas. Los acojidos en dichas casas tie- 
nen con este motivo el deber de bendecir una vez 
más, los repetidos beneficios que recib.;n de sus 
majestades. 

Leemos en El Pueblo: 

«Es digno de todo elogio el celo que de continuo 
desplégala Guardia civil veterana para limpiar de 
rateros á Madrid, según demostramos en los mu- 
chos sucesos de que damos hoy cuenta en ia ga- 
cetilla. 

Donde el sargento de dicha guardia y la pareja 
que estaba á sus órdenes estuvieron verdadera- 
mente inspirados, fué en el robo de que también 
damos cuenta, hecho ayer á una joven prusiana, 
madama Charlotte Kuhii, baronesa de ¡Schím Melfe^ 
rig. En el acto mismo de ir á guardar el caco el 
rico bolsillo con una porción de billetes de Banco, 
que acababa de arrebatar á la joven y hermosa 
prusiana, el brazo de un guardia á la visca dei otro 
que detuvo al hermano dei caco y en presencia 
también dei sargento que dirijia á ios dos subor- 
dinados,, cayó como piedra de plomo sobre el del 
ladrón, obligándole á soltar su presa. La jóven 
extranjera, a la queinmediatamente fué devuelto 
su bolsillo, quiso gratiücar á los guardias ; pero 
estos pundonorosos militares no aceptaron como 
de costumbre, contentos y satisfechos con el cum- 
plimiento de su deber.» 


Acerca del robo cometido hace pocos dias en la 
calle de San Miguel, refiere un periódico los si- 
guientes nuevos pormenores: 

«El robado vivia sólo con una criada y un cria- 
do ; la primera habia sido admitida hacia seis dias, 
pero no recae sobre ella ninguna sospecha ; el se- 
gundo llevaba también en la casa muy pocos dias; 
al hacerse el robo ,, la criada habia salido á la 
compra ; el criado entró á servir el choeoiate al 
cuarto en que estaba su amo , y estando éste to- 
mándolo , dijo aquei que se'sentia ruido en lá sala; 
salieron ambos á ella,, y después á otro cuarto , y 
ai volverse el amo se encontró con ios ladrones, 
que le ataren. Estos procuraron tranquilizarle 
ofrecieron no hacerle daño' si no gritaba,, y en 
prueba de ello , hasta le limpiaron con un pañuelo 
el sudor del rostro cuando estaba atado. Fueron 
interrogándole sobre el punto en que estaban las 
llaves , sobre el sitio que ocupaba el dinero, y des 
pues de haberlo limpiado todo, sin dejar un sólo 
real , se retiraron. 

El criado estuvo cantando miéntras el robo se 
verificaba , y después salió con los ladrones. Al 
verle pasar la portera , parece que le preguntó á 
dónde iba con aquei cofre , y contestó que á lle- 
varlo de parte de su amo. 

Uno de los dias anteriores, habia llamado á este 
la atención el ver atados algunos cubiertos que no 
se usaban frecuentemente , y que estaban en el 
cajón de ia plata ; péro el criado le habia contes- 
tado que era preferible tenerlos asi y no' disemina- 
dos. Be conoce que el mozo habia empezado á ha- 
cer sus preparavivos. 

El dueño de ia casa continuó algún tiempo, des- 
pués de retirarse los ladrones, con las manos ata- 
das á ia espalda , y ios piés , fuertemente ligados 
también. Gon mucho trabajo logro ponerse en 
movimiento, y llegó hasta la puerta de la escale- 
ra, abrió con ios dientes ia ventanilla, y dio voces 
que oyó la portera.» 


Desde que en España hay ferro-carriles, los 
viajes suelen ser más pesados y costosos. Antes, 
por ejemplo, se venia de Salamanca á Madrid por 
ocho y diez duros, y ahora cuesta el viaje más de 
quince, sin contar con las molestias que ios viaje- 
ros sufren al dejar unos y tomar otros carruajes y 
ia inseguridad de sus equipajes en este continuo 
movimiento. 

La junta provincial de Beneficencia de esta cór- 
te ha solicitado del Gobierno de S. M. la creación 
de una plaza de profesor de gimnasia para la es- 
cuela del Hospicio, que hasta ahora ha venido sos- 
teniendo de sus fondos particulares el señor mar- 
ques de la Vega de Armijo. 


de Barcelona, la esposa del que fué ministro de Ha- 
cienda D. Jacinto Félix Domenech. — R. I. P. — . 


Las noticias recibidas de las provincias, relati- 
vas á los trabajos de sementera participan que las 
aguas caídas últimamente en Jerez han puesto la 
tierra en buena sazón y se puede casi asegurar 
una buena y temprana otoñada. En Lérida han 
sido cortan las lluvias. Las provincias andaluzas 
como las estremeñas han sido favorecidas con llu- 
vias propprciouaúás y á tiempo, estableciéndose 
por consiguiente sobre bases prepicias, los preli- 
minares de la futura cosecha. 

La_ vendimia, terminada en algunos 'puntos y al 
terminar en otros, presenta resultados muy va- 
rios, según las localidades, sus condiciones natu- 
rales, y las eventuales á que estuvieron some-» 
tiúas, r 


en 

aquel punto 


La empresa del teatro del Circo Barcelonés ha 
publicado ei siguiente programa de premios que 
ofrece á los autores dramáticos: 

Circo Barcelonei. Al encargarse de la dirección 

de este teatro ia empresa que suscribe, no cedió 
únicamente á miras materiales, siempre pobres y 
mezquinas cuando son exclusivas:' llevada de un; 
deseo, superior tal vez á sus exiguas fuerzas, se 
propuso cooperar á la restauración del teatro es- 
pañol en Barcelona. 

Poco pueden dar de sí los esfuerzos de una em- 
presa; mas si esos débiles esfuerzos tienden á fo- 
mentar el sentimiento artístico de los que pueden' 
realzar nuestro teatro, por desgracia abandonado 
al estímulo industrial, el público conocerá el celo 
y buenos deseos que animan á esta empresa. 

Para alentar á los ingenios españoles, para su- 
plir, aunque en pequeña parte, la falta de estímu- 
lo con que luchan, esta empresa ha resuelto abrir 
un concurso para la concesión de premios á las 
mejores producciones dramáticas que se le presen- 
ten, prévio el examen y razonado dictamen de un 
tribunal competente, con arregla» al programa que 
más abajo se inserta. Y á ello le ha movido tam- 
bién la circunstancia de tener escriturada este año 
una compañía, en ia que tíguran notabilidades de 
nuestra escena, artistas procedentes de ia córte, 
donde han tenido la gloria cié presentar por vez 
primera á la aprobación del público las produccio- 
nes nuevas de nuestros primeros autores dramá- 
ticos, doude tendrán la honra de hacerlo más ade- 
lante, como están dispuestos á hacerlo en Bar- 
celona . 

Esta empresa sólo busca , en el coucurso que 
anuncia , un estímulo para los ingenios españoles; 
pára ellos ha de ser la gloria , para ellos ei provecho . 
La satisfacción de haber iniciado en España un 
pensamiento, que secundado por otros, ha de con- 
tribuir al progreso de nuestra literatura dramá- 
tica , la recompensa con usura y colma sus más 
fervientes deseos. 

Las producciones dramáticas origi- 
nales en tres ó más actos, en prosa ó verso, histó- 
ricas ó de costumbres , que se presenten ai con- 
curso, tendrán opcion á uno de ios siguientes pre- 
mios: 

Primer premio , ofrecido por la empresa , 7,000 
reales vellón.— Segundó idem , ofrecido por ios 
dueños del teatro, 3,000.— Tercero idem, ofrecido 
por la empresa, una elegante edición de 500 ejem- 
plares de la obra premiada , que se regalarán al 
autor, y ei abono dei duplo de los derechos de re- 
presentación que lo correspondan cuantas veces 
se pongan en escena en el Circo Barcelonés , du- 
rante ei término de cuatro meses , contados desde 
el dia del estreno. 

Los autores que quieran optar á alguno de estos 
premios deberán remitir, antes del 31 dei próximo 
Diciembre, y con sobre «á la empresa del Circo 
Barcelonés,» una copia de su nueva producción, 
encabezándola con un lema, que deberán escribir- 
lo también en el sobre de otra cubierta cerrada 
que ha de contener el nombre y residencia dei 
autor. 

Los autores que remitan sus obras al concurso, 
se entiende que facultan á ia empresa pára some- 
terías á ia censura y ponerlas por primera vez en 
escena en el teatro que tiene á su cargo. 

La producción que obtenga el primer premio 
dejará de cobrar derecho' alguno de representa- 
ción de ia empresa de este teatro durante ei año 
cómico actual, sea cual fuere ei número de veces 
que se ponga en escena. 

La producción que obtenga el segundo premio 
percibirá los derechos ordinarios de representa- 
cion. . j ■ j- 

Los autores de las obras premiadas podran dis- 
poner libremente de ellas para todos ios demas 
teatros desde el dia siguiente al de su estreno en 
el Circo Barcelonés. 

Los pliegos cerrados que contengan el nombre 
y residencia del autor se abrirán en público, ter- 
minada la primera representación de la obra. 

Los demas pliegos correspondientes á las obras 
no premiadas se quemarán eu público, terminada 
la primera representación de la que obtenga el 
primer premio, quedando archivados ios ejempla- 
res á disposición de sus autores, quienes podrán 
comisionar á persona conocida para recojeria. 

La empresa dispondrá la representación de las 
obras premiadas á la brevedad posible, con prefe- 
rencia á las que formaren parte del repertorio. 

Tan pronto como el tribunal haya dado su fallo, 
se publicarán los títulos de las obras premiadas y 
de las que sin haber obtenido premio, se conside- 
ren con méritos especiales' para ser puestas en es- 
cena. 

Como garantía de capacidad, imparcialidad y 
justicia, se publicarán á ía mayor brevedad posi- 
ble los nombres de los que, reconocidos de público 
como autoridades literarias competentes en la 
materia, se han dignado aceptar la idea de esta 
empresa, formando ei tribunal que ha de adjudicar 
los premios. 

Barcelona 22 de Octubre de 1861.— "El director 
gerente, Quintín A. Vidal. 


En la calle de Eoeniagmanér (Berlín) habitada 
exclusivainente por mujeres de mal vivir, fué ase- 
sinado el 22 un trabajador. Los compañeros de 
este se trasladaron á dicha calle , ia saquearon 
por completo y demolieron las casas. Acudieron 
al fin fuerzas de policía y tropa que tuvieron que 
abrirse paso á la bayoneta, y después de una ter- 
rible lucha ahuyentaron á ios amotinados. 

Por todo lo no fir/nadOf 
Mabüel de Tomás. 


PAÍllíi EsúiíilüSA. 


Sanio de hoy. San Claudio ¡Obispo y mártir. 

Santos de mañana. San Quintín y Santa Lud- 
ia. virgen, y la batalla del Salado. — Vigilia. 

CHITOS REU&I080S. 

Cuarenta Horas en la iglesia de San Juan de 
Dios^ donde termina la solemne novena de San 
Rafael Arcángel; predicará en la-Misa mayor don 
Basilio Sánchez Grande, y por la tarde en los 
ejercicios D. Ambrosio de los Infantes; como últi- 
mo dia de jubileo, se hará procesión con el Santí- 
simo Sacramento por los cláustros de a<puel santo 
Hospital. 

En Santo Tomás se practicará el culto mensual 
acostumbrado á la Virgen del Amor Hermoso, 
predicando por la tarde D. Pedro Alvarez. 

En Santa María comienza la anual novena á 
Nuestra Señora de la Almudena por la hermandad 
del Santo Rosario : predicará en la Misa mayor 
D. Pascual Marín, y por la tarde en los ejercicios 
que comenzarán á las cuatro, D. Melchor Igües. 

Prosigue celebrándose por la noche la novena 
de Animas, y predicará en San Luis D. Pió Her- 
nández Fraile, y en Santa María D. Tristan Me- 
dina. 

Visita de ia Cóeie de Mabía. Nuestra Señora 
del Amor Hermoso en SímtP Tomás. 


MERCADO DE MADRID. 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYEBj. 

2,537 fanegas de trigo. 

3,309 arrobas de harina de id. 

» libras de pan cocido. 

9,533 arrobas de carbón. 

123 vacas, que componen 45,418 ¡ibrasdepeso. 

841 carneros, que hacen 18,891 libras de peso. 
» cerdos degollados. 

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL DIA 
DE AYER. 

Reales vellón 
arroba. 


Cuartos 

libra. 


Carne de vaca 44 

Idem de carnero. . 

Idem deTiordero. . 

Idem de ternera. . 
Despojos de cerdo. 

Tocino añejo. . . . 

Idem fresco 

Idem en canal. . . 

Lomo 

Jamón 

Aceite 

Vino 

Pan de dos libras. . 


Arroz . 

Lentejas 

Carbón ” 


Cebada nueva. 


44 

á 47 

18 á 20 

14 

á 14 

1|2 18 á 20 

» 

á 

20 á 

74 

á 90 

38 á 46 

80 

á 84 

30 á 32 

98 

108 

38 á 46 

69 

71 

22 á 24 

36 

46 

12 á 16 

IB á 15 

28 

á 40 

16 á 16 

24 

á 28 

8 á 12 

30 

á 34 

10 á 14 

16 

á 18 

7 á S 

7 

á 8 

á 

62 

á 64 

22 á 24 

4 

á 5 

2 á 2 

EN EL MERCADO DE HOY. 


de 56 

á 63 rs. 


de 

á 


de 32 

á 33 


de 

.á 46 


FONDOS PUBLICOS. 

COTIZACION DEL DIA 29 DE OCTUBRE DE 1861 . 


CAMBIO AL CONTADO. 


Títulos del 3 por 100 

consólidado 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 109 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Matel. del Tesoro pre- 
ferente con Interes. . 
Idemno preferente, con 

Interes 

Idem sin interes. . 
Partícipes legos con- 
vertibles ábpor 100 
Idem del 4 y 5 por 100 
Deuda amortizablp de 
primera clase. . 
Idem de segunda id 
Idem del personal.- 
Deuda murpcipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
lj2 de ínteres anual 

ACCIONES DE CARRETERAS I 
GENERALES. 

Emisión de 1 .° de Abril 
de 1850, de á 4,000 

reales 

Idem de 2,000 rs. . 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,000 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs.. 
Idem l.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs. . 
Idem 9 de Marzo de 
1855 , procedente de 
la de 13 de Agosto 
del852,deá2,0U0rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1.** de Julio 

de 1858 

Provinciales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del banal de Isabel U, 
del,000rs.,8por 100 
anual 


Pablieade. Ifo pablieado. 


49-15 


36-75 


» 

B 

42-85 


21-53 


97-25 

97-50 

96-50 

94- 50 

95- 25 


95-25 » 


109 p 


BSPEGTÁCULOg. 


TEATRO REAL. Función 19 de abono para 
hoy miércoles 30 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

Primera representaeion de Un bailo in Maschera 
ópera del maestro Verdi. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función 31 de 
abono para hoy miércoles 30 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. “ Siuíbnía. . 

2. ° El drama nuevo en tres actos, titulado 
Frutos mnargos, 

3. ° Baile. 

4. '^ La pieza eu un acto, titulada: Por no escri- 
birle las senas. 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoy 
miércoles 30 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La zarzuela en tres actos, titulada; El Relám- 
pago. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 30 
de abono. — 2.“ série. — Para hoy miércoles 30 de 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1. '' Sinfonia. 

2. ° La zarzuela en tres acto , titulada: La Rei- 
na Topacio. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 32 de 
abono para hoy miércoles 30 de Octubre. 

A las ocho de la noche . 

1. " Sinfonía. 

2. “ La comedia eu cuatro actos, titulada: El 
hombre de mundo. 

3. “ Baile. 

4. ° y últimoi. La comedia en en un acto , titu- 
lada; Acertar por carambola. 

TEATRO DE NOVEDADES. Función para 
hoy á las ocho de la noche. A la que asistirá el 
Príncipe Muley-el-Abbas y toda la embajada 
marroquí. 

1 . “ Sinfonia. 

2. “ El baile andaluz, titulada Lá hija bien guar- 
dada. 

3. ° La comedia en un acto, titulada: Maruja. 

4. ® La rondalla del sitio de Zaragoza, baile. 

5. ° La comedia en un acto, No mas secreto. 

6. ° El gran baile en im acto. La gran mascara- 
da ó el carnaaai de Venecia. 

7. ° y último. El gracioso sainete nominado: 

Los tres huespedes burlados. ■ - - 


Anuncios. 


LO QUE EN NUESTROS TIEMPOS EL Clif 
católico ha de aprender y enseñar, ó sea nrn 
de un plan general de estudios eelésiásticos 
las necesidades del siglo , é invitación á 
obras de texto para los seminarios coacilia^'*®^* 
casas de estudios, dirijidos por el mismo Ciern-*^ ^ 
folleto se vende á 5 rs. en iMadrid y 6 en nr' 
cías , franco de porte , en ía librería de D 
Olamendi, Paz 6. ' Suel 


LECCIONES DE ORATORIA SAGRada 

TOMADAS DE LOS PADRES DE LA IGLESIA POR el Dqct 
DON MANUEL MARTINEZ Y Sjy^íZ,, CANÓNIGO MAGISTRa 

LA SANTA IGLESIA METROPOLITANA DE Burgos*^'*'* 

Esta obra , señalada como libro de texto n 
las Universidades del Reino , y adoptada en m * 
chos seminarios , se baila de venta á ié j. 
Búrgos, librería de D. Anselmo Revilla; y á 2o 
Madrid, librería de Sánchez, calle de Carretas 
en el Pasage de Matheu; en Barcelona y en v ^ 
ragoza en las librerías de Andrés y viuoa^a' 
Heredia. 

Pueden hacerse pedidos á D. José Nuez , víc- 
Rector del seminario eoucUiar de Zaragoza v ' 
D. Anselmo Revilla, en Búrgos. ' 7 

Al que desee recibirla por el correo se le renú 
tira írauca de porte , pidiéndola á D. Anselm' 
Revilla ó al autor mismo, y acompañando libram» 
por valor de 21 rs. * 


NUEVO TRATADO DE GEOGRAFIA UN1V£R 
sal antigua y moderna, considerada bajo las reí»' 
clones astronómicas, físicas, políticas, históricas' 

industriales, mercantiles, eclesiásticas y miutares' 

dispuesto con arreglo á las actuales divisionc' 
políticas, para uso de los establecimientos de edu' 
cacion.por Á. Sánchez de Bustamaute. Consta dj 
un tomo en 8.° de seiscientas páginas, impresioa 
clara y compacta adornada con ocho mapas. Sc 
vende á24 rs. en Madrid y 27 en provincias, ¿an, 
co de porte, en la übreria de D. Miguel Olameniü' 
calle de la Paz, núm. 6. ' 


PRONUNCIADAS EN LA CATEDR-AL DE PARIS 

por el Padre Félix, di la Compañía de Jesús, en 1860 
y 1861, traducidas y publicadas por £1 Pensamiemj, 
Español. — Dos cuadernos. 

Estos, bellísimos discursos, curiosamente sncua, 
dernados, se hallan de venta en las oficinas de es- 
te periódico. 

El precio de cada cuaderno es el de 4 rs. en JUa- 
dnd. y 5 en provincias, franco de porte. 

Los pedidos deben hacerse al administradot 
del Pensamiento Español. 


OBRAS COMPLETAS 
de 

DON JUAN DONOSO CORTES, MARQUES DE VALDEGAMAS, 

ordenadas en cinco tomos y precedidas de uno ex- 
tensa Noticia Biográfica y retrato del autor, líj 
rústica Í3Ü rs. eu Madrid, y 155 en provincias: sin 
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encarcelados sin causa racional; ó como dice un 
corresponsal: «con si objstü ds dulcijícar lo qus haya 
habido ds demasiado severo en los procedimientos de 
la última lagar-tenencia. o 


De una carta fecha á 22 del corriente que escri- 
ben de Paris á El Diario Español, tomamos lo que 
sigue : 

Es un hecho indudable, á pesar de cuanto se 
dice en contrario en algunos círculos políticos 
donde concurren personas por lo general bien in- 
formadas, que las ya tantas veces entabladas y 
luego suspendidas negociaciones con el Gobierno 
de San Petersburgo para el ajuste de una alianza 
franco-rusa, se han reanudado de nuevo. Se su- 
pone que en esta ocasión ha sido el Rey de Prusia 
el que ha servido de mediador, y partiéndole ello 
no falta quien orea que la alianza será franco-ru- 
so-pruso-sueco-itálioo-holandesa, y se entregue 
con tal motivo á extensos comentarios. 

La entrevista de Compiegne comienza, por lo 
tanto, á dar sus frutos, y poco á poco se irán co- 
nociendo por les efectos que produzcan los acuer- 
dos que han tomado allí Napoleón III y Guiller- 
mo I. 

Aun cuando no se admita la especie de la me- 
diación de este, es indudable que el reanudamien- 
to de esas relaciones reconoce indudablemente 
por causa la entrevista, bien sea por lo que acerca 
de ese extremo hayanjconvenidoámbos Soberanos, 
bien por lo que hayan estado en desacuerdo, y que 
orea oportuno suplir el Emperador con la alianza 
rusa. 

En vista de la buena armonía en que han que- 
dado, es de presumir que más bien sea por lo pri- 
mero, y que eliminada ya Prusia de la proyectada 
alianza de las Potencias del Norte contra las de 
Occidente, y próxima á estarlo también Rusia, 
quede aislada por completo Austria, y desapare- 
cido por completo la probabilidad do toda coali- 
ción, así contra Francia como contra los principios 
anti-eonservadores que ésta sostiene y patrocina- 

Sea de esto lo que se quiera, lo indudable es 
que la desconfianza y el pánico, léjos de decrecer, 
aumenta por momentos, no tan sólo aquí, sino en 
todas las poblaciones importantes del Imperio, y 
que los hombres versados en la política, juzgan 
más próxima la guerra que cuando se hablaba de 
la alianza conservadora, y se presentaba á Fran- 
cia sin otro apoyo que el débilísimo de Italia, 
frente á frente de Rusia, Prusia y Austria. 

Se cree tal vez que la conversión de la alianza 
de las tres Potencias del Norte en esa gran alian- 
za. constitucional que resultarla de la unión de 
. Francia, Prusia, Rusia , Italia , Suecia y Holanda, 
ha de producir la ruptura que en una época más 
ó ménos lejana , es inevitable entre Francia y la 


mismo 1103 anunciaba el telégrafo que la Rusia 
njeridional se estaba armando á toda prisa, for- 
tificándose á Sebastopol y aumentándose la es- 
cuadra rusa. 

Por otro lado, nótese que todos los proyectos 
de alianzas mencionados con tanta variedad, gi- 
ran, como sobre un eje único y constante, so- 
bre la lucha que al fin se cree inevitable, en tér- 
mino más ó ménos próximo, entre Francia é 
Inglaterra. Y preguntamos : ¿qué género de in- 
teres racional puede inspirará Italia niá Suecia, 
ni á Holanda, ni á Rusia, ni á Prusia, el tomar 
parte en aquel duelo gigantesco por Francia 
contra Inglaterra? Italia no tiene más defensa 
natural contra la ambición napoleónica que In- 
glaterra ; Suecia no tiene mejor aliado contra la 
política absorbente de Rusia que Inglaterra ; á 
Prusia y á Holanda las liga con Inglaterra un in- 
teres de religión , cuando ménos ; y todas estas 
, sin exceptuar á Rusia , comprenden. 


ADVERTENCIA. 

gil atención 4 la solemnidad del dia 
I ge publicará mañana El Pensaiuien- 

, Español. 


Los periódicos extranjeros insertan un comuni- 
cado suscrito pbr el vizconde Rorthaye de Saint- 
Hilaire , el cual , en nombre del general Rosco y 
otros tres emigrados napolitanos á quienes habia 
insultado el marques de Rivadebro , habia acep- 
tado el encargo de concertar lugar y medios para 
que uno de aquellos señores se rompiera la ca- 
beza con el susodicho marques. Este ha tenido 
más empeño en aparecer dispuesto á infringir las 
leyes de Dios que en infringirlas , y echándola de 
valentón, hizo que el universo mundo supiera por 
el telégrafo , que habia estado esperando prepa- 
rado con los chismes de matar á su enemigo Ros- 
co, el cual no habia querido asistir á la cita. 

El padrino de los emigrados napolitanos dice en 
su comunicado, que el valiente marques fué á un 
sitio en donde sabia que no habia de encontrar á 
su enemigo, parque este, temeroso de que algu- 
nas soldados piamonteses estuvieran haciéndole 
compañía al buen marques, le habia propuesto 
otro lugar ménos expuesto á servirle de cepo. La 
moraleja de esta historia puede ser la siguiente; 
¡Guando tantas cosas podría decirnos do los bri- 
gantes, qué cosas nos cuenta el telégrafo! Por lo 
que al marques toca, sólo resulta que es de la 
pléyade de bravos que ahora se estilan en Italia. 


inainos la atención de nuestros lectores 
el trozo que mas 'adelanje insertamos de 
ta de Paris publicada en El Diario Espa- 
loy, no tanto por el crédito que nos nie- 
las noticias en ella contenidas, como 
su conjunto es un buen reflejo del órden 
Jensaraientos que hoy agitan ó la gente polí- 
cte Francia y de toda Europa, 
entrevistas ya verificadas en Compiegne 
se anuncian próximas entre varios 
js alemanes, y muy señaladamente en- 
ei Emperador de Austria y el Rey de Pru- 
1 , como se ve, dando motivo á 
sobre alianzas instaladas 


rezcan 

porqus 
de pe-' 
ticaí- 
Las 

j las que 
principeí 
tte 

sla, continúan, 
rumores y conjeturas 
¿concluidas entre Gobiernos y Gobiernos. En 
esta conglutinación de Gabinetes, ¿cuál está con 
cuál, y cuál contra cuál? Seria muy temerario 
responder á esta pregunta. Pero se nos figura 
que hay dos hechos claros que consignar; 
L” Que toda la actividad política hoy día en las 
córtes de Europa se halla consagrada principal- 
mente á buscar aliados respectivos. 2.° Que si el 
tía remoto de estas respectivas gestiones es in- 
dudablemente el quemada cual de los gestiona- 
dores busca su propio y singular provecho .«no 
es ménos evidente que el fin próximo es ver de 
dar un corte á la situación de interinidad que 
há tres años afecta y atemoriza á pueblos y Go- 
biernos. 

Esto es lo único que se ve claro. De estos pro- 
pósitos y negociaciones diplomáticas, ¿resultará 
en definitiva la alianza franco-prusiano-ruso-itá- 
lico-sueco-holaiidesa que dice (gratuitamente, 
en nuestro concepto) el corresponsal parisiense 
de El Diario Español"! ¿Se romperá por tan in- 
esperado consorcio la antigua y tradicional alian- 
za de las Potencias del Norte , quedando aislada 
el Austria sin apoyo de nadie , ó con apoyo de 
Inglaterra ? 


naciones 

á poco que piensen en ello, que la nación ingle- 
sa tiene condiciones de duración harto máscon- 
sistentes que el deleznable y oonnaovido Imperio 
napoleónico. 

Una sola probabilidad tendría el César fran- 
cés de ganarse la simpatía y el apoyo, quizas de 
toda Europa, contra Inglaterra; y seria el le- 
vantar franca y denodadamente el estandarte de 
la reacción. Pero ¿puede esperarse esto? ¿es 
siquiera presumible? ¿es posible tampoco? 

Sobre tan vasto y complicado tema no caben 
en un periódico más que leves indicaciones. Las 
que dejamos hechas , no son sino meros apun- 
tes que persuadan á nuestros lectores de la suma 
dificultad que ofrece el fijar con mediana pro- 
babilidad de acierto la naturaleza y limites de las 
alianzas que puedan formarse , y la ligereza que 
habría en dar crédito á rumores de esta especie. 
Harto haremos con ir conociendo los sucesos 
parciales , y refiriéndolos juiciosamente al ór- 
den de ideas ó de hechos con que aparezcan na- 
turalmente ligados. 

Una gran guerra amenaza á Europa , esto es 
indudable : Inglaterra y Francia han de ser los 
principales campeones en la ¡formidable lucha; 
tampoco esto nos parece dudoso. ¿Será la lucha 
de la Revolución con el orden, ó pura y simple- 
mente una cuestión de competencia para saber 

quién ho do monopolizar el patrooi^i- j- 

cho de la Revolución? 

No lo sabemos , y por eso nos es imposible 
lijar hoy nuestras simpatías. Unicamente , allá 
en aquel rincón del alma donde se anidan los 
presentimientos , oímos una voz que nos dice 
con imperio: ¡üb! ¡si Napoleón nos libertase 


cido vuestra gloria con vuestra debilidad. 

sFraucia no quiere, Francia no puede incurrir 
eu semejante responsabilidad. Su presencia en Ro- 
ma , protejiendo materialmente al Pontificado, 
proteje moralmente al mismo tiempo la indepen- 
dencia de Italia; pues por una parte' contiene á la 
Revolución, y por otra evita reacciones. Al conti- 
nuar, pues, en Roma, se mantiene Francia fiel á su 
encarga y signe la política que se ha propuesto y 
de la cual ho le es lícito separarse . 

))Pero ¿puede Italia constituirse desde luego sin 
necesidad de Roma? Creemos que sí, y otro dia lo 
demostraremos . « 

Hasta aquí la Patrie. Para que nuestros lectores 
puedan comparar las opiníoues del diario que ha 
dicho no ser ya semi-ofieial del Gobierno francés, 
con lo que opinan los periódicos verdaderamente 
independientes, insertamos á continuación dos 
trozos de otro artículo del Monde, que dicen así: 

»La prensa francesa y la italiana continúan ocu- 
pándose, y no sin fundamento para ello, con el 
viaje del Sr. Ratazzi á Francia, La cuestión capi- 
tal es la cuestión italiana, y todos convienen en 
que en Franela es donde ha de resolverse. ¿Qué es 
lo que ha venido á pedir Ratazzi, y qué es lo que 
ha obtenido? ¿Está ó no de acuerdo con Ricasoli? 
¿Es rival ó es aliado del ministerio de Víctor Ma- 
nuel? En todos estos sentidos se han hecho supo- 
siciones; pero la que ofrece más visos de probabi- 
lidad es la de que Ratazzi, si bien desea reempla- 
zar en su dia á Ricasoli, no ha venido sin embar- 
ga á París con ol -i-l--- 
cartera. 

aEl Tiempo, periódico que se publica en Rassale, 
y el cual suele estar bien informado de todo lo 
que concierne personalmente á Ratazzi , afirma 
que el presidente de la Cámara de diputados de 
Turin ha tenido una conferencia con Víctor Ma- 
nuel y su ministro, ántes de emprender su viaje á 
Francia , y que fué á avistarse con el Emperador 
en Compiegne para obtener alguna decisión favo- 
rable á los proyectos del Rey de Cerdeña. 

sLa Revolución italiana tiene aún dos cuestiones 
que resolver: la de Roma y la de Venecia. Según 
El Tiempo, el viaje del Sr. Ratazzi tenia por obje- 
to acelerar la cuestión de Roma; al paso qne otros 
creen que el Emperador prefiere activar el desen- 
lace de la de.Venecia..La Independencia, no obstan- 
te su creencia de que se mantendrá en Roma el 
statuquo 3.1 ménos durante algún tiempo, es de 
este último parecer, y hasta asegura que van á 
entablarse negociaciones con Austria para buscan 
la solución de la cuestión de Venecia. Sobre esto, 
como es de inferir, pueden hacerse muchas hipó-, 
tesis y congetaras. ¿Qué compensaciones se lo 
ofrecerán al Austria, caso de que se le ofrezcan? 
¿Se tratará de la Herzegowina y de una extensión 
de territorio á expensas del Imperio otomano? ¿Có- 
mo recibirán Austria y las demás Potencias las 
proposiciones de Francia? Difícil es la posición del 


Por si no le hablan entendido bien , dirijiéndose 
el Rey de Prusia en Koenisberg , á una diputa- 
ción de estudiantes, le dijo: 

aSeñores: ayer fuisteis testigos de la gloria ter- 
restre y de las grandezas humanas llevadas al úl- 
timo limite , aquí donde yo y los míos hablamos 
recibido la más profunda humillación. Estad se- 
guros que mi hermano y yo reconoceremos siem- 
pre humildemente que dependemos de Dios , y 
que de él recibimos el poder. Ved aquí por 
qué sostengo firmemente que el poder viene de 
Dios.» 


El diario oficial de la córte de Raviera trata de 
la reforma de la Dieta germánica que, según pa- 
rece, es la cuestión puesta hoy á la órdeu del dia. 
Eu este sentido, insiste en la necesidad de que las 
dos grandes Potencias alemanas presten su coope- 
ración á una reforma tan importante para el por- 
venir de aquellos países; considerando preciso 


ántes (jue todo C|^ue Austria y Prusia se pongaji 


tanoia. 

Una correspondencia de Alemania dirijida al 
Moiiiteur francés, atribuye al Gabinete de Viena el 
propósito de ampliar sus relaciones con el Zollve- 
rein, á fin de robustecer la alianza del Austria con 
la Confederación entera, tanto por la fusión desús 
intereses materiales, cuanto por íntimas relaciones 
políticas. 

Pero al mismo tiempo dice una carta de Rerlin, 
que que eu Austria se mira con disgusto la -con- 
clusión probable de un tratado comercial entre 
Francia y el Zollverein, y que se presentará al 
Reichsrath una extensa Memoria en que se expla- 
narán detalladamente los perjuicios que pueden 
resultar al pais con, ese convenio. 


¿Quién lo sabe? Si á la lógica hubiésemos de 
atenernos , lugar hay casi para declarar absurdo 
lodo lo que no sea reanudarse con toda la estre- 
chez de sus antiguos vínculos la alianza de las 
Potencias setentrionales para resistir en común 
á la política agresiva del Imperio francés y á los 
ataques de la Revolución que, excitada ó favo- 
recida por esa política esencialmente trastor- 
nadora, tiene tan removido á nuestro Continen- 
te. No se concibe, en efecto, que Rusia deje do 
temer la formación de un reino polaco y de una 
Confederación danubiana , que limitaíia con 
fuerte valladar sus fronteras occidentales, y que 
probablemente la cortaria el camino para ejer- 
cer influjo, mucho más para asentar su domina- 
ción , en el Oriente de Europa y en los pueblos 
esclavones asentados en el litoral adriático y on 
las márgenes del Danubio. No se concibe que 
la misma Rusia vea indiferente una insurrección 
duda el núcleo de la 


La Cámara de diputados de Raviera , eu sesión 
del 22 del actual, ha votado la supresión de la lo- 
tería, por 13S votos contra uno . 


La situaciou de Méjico seguía siendo á princi- 
pios de Setiembre tan anárquica como era. Todos 
los dias anuncia pomposamente la prensa mejica- 
na nuevos y decisivos triunfos contra las huestes 
de la rebelión; pero la rebelión eu Méjico es una 
hidra de cien cabezas, que retoña y se multiplica 
con pasmosa facilidad. 

Ültimamente se ha dado una gran batalla, en la 


eii lluugria , que sena sm 
emancipación lie Polonia y de la Confederación 
danubiana. No se concibe que Prusia , apartán- 
dose del Austria, rompiendo el vínculo lederaí 
que la liga con ios demas Estados independien- 
tes del territorio alemau, y lanzándose en el 
íventurado camino de las anexiones , quiera 
perder lo que evidentemente perderla en el 
ducado de Posen , y comprometer la segu- 
ridad de sus fronteras del Rbin: Prusia no pue- 
de inientar liazañas anexionistas sin contar 
con la mayoría de Alemania y sin hollar los 
mismos principios que su Soberano acaba de 
proclamar en el acto de su coronación, al anun- 
ciar ostentosamente el derecho divino como fun- 
damento de su legitimidad. 

Siendo asi, ¿cómo Rusia ni Prusia pueden 
consentir el aislamiento y desmembración del 
Austria? — ¿Cómo pueden juzgar distinta su cau- 
sa de ia del Imperio austríaco, cuando la misma 
Revolución cosmopolita que invade hoy al Aus- 
tria en el Véneto y en sus provincias esclavo- 
suscitando trastornos, no sola- 


sHabíase propuesto resolver la cuestión romana, 
y no puede dar paso alguno eu ella. Querría al 
ménos mostrar haber hecho algo positivo sobre 
Venecia ántes de presentarse en la Cámara, y con 
el fin de consolidar un poco su ministerio. Pero, 
¿es acaso indispensable para consolidar la posi- 
ción de Ricasoli, abandonar al Papa ó inquietar 
al Austria? Y Francia que firmó el tratado de Zu- 
rich, ¿está obligada á entrar eu nuevas dificulta- 
des y tal vez eu una nueva guerra, nada más que 
por complacer á los pseudo-italianos, á quienes 
rechaza la mayoría de la península? Esto es lo que 
no dicen ni la Independencia, ni el Tiempo , ni 
nuestros periódicos revolucionarios, los cuales 
creen, por lo visto, que eu el cumplimiento del 
tratado de Zurich no e stá empeñado el honor de 
Francia.» 


El telégrafo de ayer nos anunció un articulo de 
la Patrie, favorable á la causa del Pontificado. 
Allá van los principales párrafos del tal escrito: 

«La obra del Emperador en Italia no quedaría 
solamente desnaturalizada, sino comprometida, 
desde el momento que para reconstituir la nacio- 
nalidad italiana, fuese absolutamente necesario 
destruir el Pontificado temporal. 

»En este punto, digámoslo muy alto, el Empe- 
rador Napoleón no ha vacilado un momento. 
Antes, mientras y después de la guerra de Italia, 
ha declarado siempre del modo más paladino que 
Francia protejeria la autoridad y la seguridad del 
Padre Santo; y lo ha cumplido... 

«¿Conviene cambiar hoy cierta política?— ¿Es 
forzoso ceder al anhelo del Gobierno italiano y á 
las amenazas del partido revolucionario? Sin vaci- 
lar decimos que no. V en este punto ponemos de 
acuerdo el Interes de Italia con el de Francia. 

«Italia no puede hallar sus condiciones definiti- 
vas de existencia nacional sino eu su alianza con la 


ñas, es la que va 
mente en la Rusia meridional sino aún en el 
propio San Petersburgo, y la que en Prusia arma 
la mano regicida del estudiante Becker? 

¿Ni cómo el pueblo alemán puede consentir 
alianzas que desposeyéndole necesariamente de 
puertos en el Adriático, encierren como den- 
tro de una jaula eu mitad de Europa su influjo 
político y su desarrollo industrial y mercantil? 

Los hechos conocidos se hallan tan de acuer- 
do con estas consideraciones, que cabalmente 
en estos dias mismos, contra lo anunciado en la 
extraña carta del corresponsal de El Diario Es- 
pañol, se está hablando de la próxima entrevista 
de ios Monarcas austríaco y prusiano, y ayer 


,^Con respecto á la situación poutii 
hé aquí cómo se expresa El Hombre, 
sista de Oajaca: 

«Nada nuevo, nada que presente 
pitante, 

giones del poder: la capital parece 


un interes pul- 
se ofrece en la actualidad eu las altas re- 
■ ' i acostumbrada 
á su vida de desorden y de vacilaciones; la poiitiea 
duerme ó desfallece; la calma es triste, siniestra, 
pesada; se diría que el cansancio se ha apoderado 
de los corazones, que nos hallamos en completa 
paz, y que la Revolución se ha contenido. Hay 
una bruma densa sobre el porvenir, un desaliento 
que contagia, una duda que asusta,» 



i 


El PensamientG Español. 



Dn juez de los q^ue en los países Ubres se estilan^ 
hadado sentencia absolviendo á los autores del 
robo de caudales de la convención británica , robo 
efectuado con violencia y fractura. Un periódico, 
hablando de esto, dice: 

«El juez de distrito ha pronunciado su sentencia 
en la causa de los señores Diaz , Montero y don 
Teófilo Marín, acerca del robo con fractura de los 
fondos de la convención inglesa. El Sr. Diaz ha 
sido absuelto. 

Publicamos la sentencia y la recomendamos á 
la atención del lector. Queda , pues , establecido, 
según la doctrina jurídica del señor licenciado 
Herrera , que el robo á mano armada cometido 
contra el derecho de gentes por «unos usurpado- 
res y rebeldes, con la intención de sostener un 
partido político,» no es un robo , sino una simple 
Ocupación , que , por más desagradable que sea 
para los despojados , no tiene ningún carácter in- 
famante, y está bastante castigada con la pérdida 
de los honores y de las dignidades civiles ! Es de 
ver cómo se indigna el señor licenciado Herrera 
al pensar que un golpe de mano de una naturale- 
za tan distinguida, pueda mancharse con el nom- 
bre de robo , nombre degradante que no se aplica 
propiamente sino á los hurtos rateros de los po- 
bres diablas y de los picaros vulgares. 

Luego los robos políticos son sagrados ; al me- 
ter la mano en las cajas, se arriesga uno cuando 
más á perder sus honores, pero de ninguna ma- 
nera su honor, y mucho ménos su cabeza. El se- 
ñor Diaz, en consecuencia de esta admirable doc- 
trina, acaba de ser condenado á ya no ser ministro, 
á perder su cartera y sus honores. 

Si estos principios de derecho nacional é inter- 
nacional no se repudian solemnemente, si no se re- 
voca esta sentencia, ninguna propiedad, ningún 
depósito está en lo de adelante al abrigo de la 
Ocupación.» 

Estas consecuencias que el juez mejicano ha sa- 
cado indudablemente de autoridades inglesas y 
liberales del universo mundo, cuando han juzgado 
las hazañas de la Revolución italiana y sus céle- 
bres caudillos el Rey excomulgado y Garibaldi, 
se nos figura que las van á encontrar ahora algo 
violentas lord Gladstone y demas colegas del mi- 
nisterio ingles. 


raímente muerto: las puertas del infierno pre- 
valecerán contra la Iglesia.» 

Pero esta guerra general con ruda franqueza 
emprendida 


en donde se comienza negando implícitamente 
la autoridad de la Iglesia católica. 

Hé aquí la primera parte del artículo de la 
• Civiltá: 

La publicación de un opdsculo más á favor de la 
llamada causa italiana, no es cosa que, en los 
tiempos que corren, pueda cojer de nuevas á na- 
die. Mns, si se toma en cuenta que el opúsculo 
está en latin, yen un latin dotado de cierta ele- 
gancia, ya que no por su estilo, que es pedantes- 
co y campanudo, á lo ménos por su lenguaje, que 
casi siempre es correcto, se verá que hay aquí un 
fenómeno de novísima especie; como en realidad 
no recordamos haber sido testigos de otro seme- 
jante desde que se comenzó á tratar de la cues- 
tión itálica. Explícase sin embargo muy fácilmente 
este fenómeno , sólo con saber la intención del 
Actor ó abogado que ahora se presenta en públi- 
co; pues siendo su objeto defender aquella causa 
ante los Obispos católicos, no hubiera estado bien 
que dirijiese la palabra á tales jueces en otra len- 
gua que la del Lacio, que es la universal de la 
Iglesia. El mismo intento que mueve al folletista, 
puede explicar también su empeño de introducir 
en el alegato prelijos ó inoportunos textos de la 
Escritura y de los Santos Padres; textos que á 
veces llenan páginas enteras, sin tener casi nunca 
conexión con el principal asunto de la defensa, 
ya que no la estorben, como sucede en algún 
caso, sirviendo para debilitarla y destruirla. Pero 
¿qué remedio? Sin hablar en latin, y sin citar 
textos de la Biblia y*de los Padres griegos y la- 
tinos, no era posible entenderse con el Episcopado 
católico. I 

Lo que sí pudiera parecer algo más extraño , es 
que un simple Presbítero anónimo se atreva á di- 
rijir escritos, con más ínfulas de maestro que de 
abogado , á todos los Obispos del mundo ; prero- 


toda la línea, no estorba otra 
guerra ignoble y encubierta para seducr al 
Clero y procurar la deserción de los caudillos 
del ejército enemigo. La Revolución hace des- 
esperados esfuerzos para atraer á su campo uno 
sólo de esos esoojidos del Señor, porción y he- 
rencia divina, y celebra como verdadero triunfo 
la apostasia del más indigno Sacerdote. Háse 
desengañado, sin embargo, de que los Clérigos 
apóstatas lo sirven de poco. Los Achilli, los Ga- 
vazzi, como los Gregoire y Gobel pierden toda 
su importancia desde el momento en que suben 
á la tribuna revolucionaria y gritan como el úl- 
:De hoy en adelante no debe haber más 


timo: — t 

culto nacional que el de ¡a libertad y la igual- 
dad. Renuncio mi empleo de ministro dei culto 
católico y mis vicarios hacen la misma declara- 
ción. Todos dejarnos en esta mesa los títulos de 
Sacerdotes, y ojalá que este ejemplo pueda 
consolidar el reinado de la libertad y la igual- 
dad. ¡Viva la República!» 

Ministros del Señor que asi se prostituyen, ins- 
piran asco y horror á los mismos revolucionarios, 
y revolucionarios serán siempreá prueba de des- 
precios. Son una mancha donde quiera que 
caen, aunque caigan en vestido tan sucio co- 
mo el manto de la Revolución: lejos de darle 
fuerza se la quitan. La impiedad que conoce sus 
verdaderos intereses, no tanto busca Clérigos 
apóstatas, cínicos, inmorales hasta inspirar re- 
pugnancia como suelen ser los infelices que se 
arrojan en brazos de la Revolución, como Clé- 
rigos que ie sirvan sin desertar por de pronto de 
las banderas del Catolicismo. 

¡Cuánto mayores servicios hicieron álos enemi- 
gos del nombre cristiano los débiles Sacerdotes 
que iniciaron en la Asamblea nacional los tra- 
bajos de la comisión llamada eclesiástica, que los 
miserables que fueron á deponer los vasos sa- 
grados ante el altar de la Razón! La predicación 
de los cinicos á nadie sedujo, antes bien inspiró 
santo horror á un orden de cosas qae acojia en 
su seno á tan degradadas criaturas: los trabajos 
de la comisión eclesiástica que terminaron por la 
constitución civil del Cloro, monstruoso cisma 
que encerraba en su seno el gérmen de todas 
las heregias, arrebató á la iglesia cuatro Prela- 
dos, el Cardenal de Breña, Arzobispo de Sens; 
Talleyrand, Obispo de Autun; Jarente, Obispo 
de Orleans, y Sevines, Obispo de Viviera. Pocos 
fueron, sea dicho en ho.ior del heróico episco- 
pado francés que contaba ciento treinta y cinco 
Obispos en aquella época; pero de seguro que la 
inmunda apostasia de Gobel, Obispo de París, á 
quien ántes hemos citado, lejos de atraer á na- 
die, confirmó á muchos en la fé. 

Crétineau-Joly, en su obra intitulada: La /gle- 
sia Romana en presencia de la Revolución, pá- 
gina 148, trae un proeioso documento que re- 
vela por completo el plan revolucionario de ser- 
virse del Clero como de instrumento para acabar 

con la Religión. I ¡Vosotros solos, escribe un ua- 
inuiu iiaimTiu, uosoiros, amigO^I'iuTSo, podemos 

atajarlo ec su camino. El Catolicismo iy las 


Con fecha 14 de Setiembre escriben de Buenos- 
Aires: 

«Sigue la ansiedad, el malestar, la paralización 
del comercio, la carestía de los artículos de pri- 
mera necesidad, y en vísperas de que la sangre 
corra á torrentes, ¡de hermanos contra hermanos! 

Los ejércitos están próximos á una batalla; tal 
vez á estas horas se habrán cruzado las armas. 

•La Confederación Argentina tiene en la frontera 
un ejército de 20,000 hombres. Buenos Aires ha 
puesto en pié de guerra y está frente á su enemi- 
go con otros 20,000 

Ni jóvenes, ni aqcianos, ni tullidos, ni huérfa- 
nos de padre se han salvado; todos los que pueden 
llevar un fusil están con él al hombro. 

¿Cuál es la cuestión? ¿Qué principios se defien- 
den? Esto es lo que yo uo alcanzo á comprender 
á pesar de estar al corriente de las cuestiones po- 
líticas, si es que hay cuestiones políticas en es- 
tos países, en la acepción déla palabra. No veo 
sino ambiciones personales en una y otra parte; 
no veo altura en ningún partido; no hay patrio- 
tismo. 


Qivmo y no ue institución eclesiástica , según pa- 
rece que lo indican las palabras del doctor Má- 
ximo , cuando se las saca de su sitio y se atiende 
sólo á su sonido material. Fuera de esto , si lo que 
pretendía nuestro Presbítero era únicamente usar 
de sus derechos , para nada necesitaba citar á San 
Gerónimo, ni á Tertuliano, — como también lo ha- 
ce sin venir á cuento [pág. 7),— ni autorizarse con 
ejemplos del mismo Tertuliano, de Clemente Ale- 
jandrino, de Adamancio, y de otros muchos {pá- 
gina 9.) Porque el derecho que para sí reclama 
{pág. ib ) á ilustrar la verdad, si se halla oscurecida, 
á explanarla si hay quien la entorpezca , y á defen- 
derla, si se la hostiliza, es un derecho que pueden 
disfrutar hasta los seglares, con tal de que lo ha- 
gan. como el mismo anónima dice que Quiere ha- 
cerlo {pág. 6) modestamente . en cuestiones no de- 
finidas aún . y con los Obispos y sometiéndose á los 
Obispos. 

Respecto de la modestia, ya nos irá diciendo el 
alegato hasta dónde llega la de su autor; en cuan- 
to á los otros dos requisitos, no parece sino que 
están conmemoradas adrede para demostrar todo 
el atrevimiento de 


A consecuencia de haberse resuelto La Dis- 
cusión— té. controvertir cuantas cuestiones po- 
»líticas sj agitan en el dia, y cuya solución tie- 
»ne un enlace más ó ménos directo con la Re- 
»ligion,» esperaba el diario democrático, según 
nos dice lioy, un ataque de ios neo-católicos, y 
se muestra triunfante de— íeucontrarse sólo con 


DlsciíSib/í)— «cóntorme en un todo con las le- 
»gitimas doctrinas do la Iglesia, con las uiiáni- 
»mes voces do la tradición, coa el consenti- 
» miento de ios Santos Padres, coh el testimonio 
>de la razón , y con la opinión de una gran par 
»te del Glero ilustrado de todos los países cató- 
> Ileos.» 

Con enunciar que esto dice La Discusión de 
una obra condenada por la Iglesia, queda dicho 
ios puntos que calza el catolicismo de La Dis- 
cusión. Añadamos que para justificar su licen- 
ciosa crítica, tiene la candidez de apoyarse en el 
axioma del gran San Aguslin: in necesariis uni- 
tas, in dubiis libertas', y después de invocada es- 
la gran regla de crítica católica, no se detiene 
en examinar lo que de modo alguno le conviene 
fijar previamente; á saber, si entre las cosas que 
pertenecen al libre-exámen, puede contarse un 
folleto condenado por la autoridad de ia Iglesia. 

Si; unidad quiere San Agustín en lo necesario, 
y libertadenlo dudoso. Pero ¿quién, para un ca- 


mas de sus pingües entradas de aduanas, cincuen- 
ta millones de pesos papel, equivalentes á dos y 
medio millones de duros. El Gobierno se presen- 
tó á principios de este mes pidiendo á las Cámaras 
otros cincuenta millones, declarando que ya tenia 
gastados una buena parte de ellos.» 


quien, expresándose así , hace 
propia suya la derrota de la causa cuya demanda 
ha tomado. El asunto de que trata el opúsculo, uo 
puede ser en la actualidad, para ningún católico, 
origen de zozobras niperplejidades, según dice nues- 
tro folletista: podrán hostilizar algunos la verdad, 
como siempre ha sucedido con todas las verdades- 
mas, para los católicos, uo se halla hoy oscurecida 
esta doctrina, de manera que sea menester ilm- 
traiia, ni la ha entorpecido nadie, para que necesi- 
te que la «¿¿aMn el camino. Y cabalmente porque 
el abogado anónimo se pone á patrocinar una cau- 
sa ya fallada por la Iglesia, y porque ia patrocina 
en sentido opuesto al fallo, no puede estar, ni cuni 
Episcopis, ni sub Episoopis, y se pone, por el con- 
trarío, supra Episcopos y contra Episcopos ; á nada 
de lo cual le dá el menor derecho su cualidad de 
Presbítero, por más augusta y grande que sea la 
dignidad sacerdotal. Siendo este punto uno de los 
principales en que estriba toda la cuestión, cree- 
mos que se nos permitirá retroceder algunos pa- 
sos, para determinar las verdaderas enr,rlÍAÍ..„oo 


En carta escrita en Londres en 25 del corriente, 
leemos: 

«La noticia más importante que hemos recibida 
aquí de los Estados-Unidos es el combate naval en 
las aguas deNueva-Orleansde que ha resaltado 
la completa derrota de la escuadra federal por la 
flota de cañoneras de los confederado.^. 

Esta acción ha sido para los federalistas la más 
desastrosa que han tenido desde la famosa huida 
de Manassas. Los confederados atacaron valiente- 
mente la escuadra bloqueadora, echaron á pique 
uno de sus bnques. é hicieron embarrancar en 
tierra á los restantes. La derrota de Hatteras ha 
quedado, pues, vengada, y el Sur ha probado que 
puede batir también al Norte en el mar, su ele- 
mento.» 


pliendo así ios antiguos deseos de Maquiaveio, rs- 
vuélvese alborotada é iracunda contra el formida- 
ble obstáculo que á su intento oponen la universa- 
lidad de los católicos, la concordia de los Obispos 
y la incontrastable firmeza del Padre Santo. Cuá- 
les sean la índole, los intentos, los medios á que 
recurre esta facción ; cual y cuánto su satánicó 
horror á la Iglesia, y á las instituciones y perso- 
nas que á la iglesia perténeoen, no puede ya ig- 
norarlo nadie en el mundo ; y para recordarlo 
I por la ley de los contrastos, ofrece una excelente 
coyuntura el insensato panegírico que de aquella 
facción ha hecho su flamante abogado. Baste aquí 
notar que. de los individuos del Clero en sus di- 
versas gerarquias , no se sabe que estén con los 
facciosos más que un infeliz Obispo, precipitado 
en heregía manifiesta , y para cuya remoción me- 
diabas de largo tiempo atrás razones suficientes; 
unos cuantos Sacerdotes , y algún fraile expulso 
de su convento , ó digno de serlo. Pero aunque 
sean pocos en número los facciosos , y aunque to- 
avia sean muchos ménos los eclesiásticos que to- 
man su demanda , ejercieron y ejercen hoy dia un 
poder sin limites ; porque , apoderados de las 
riendas del Gobierno , disponen á su albedrío dé lo 
sacro y lo profano , oprimiendo á la mísera Italia 
con el más pesado yugo de cuantos han caldo so- 
bre ella en el espacio de muchos siglos. En vista 
de tantas iniquidades , de tan sacrilegas usurpa- 
ciones y violencias , y cabalmente para cumplir 
los deberes del ministerio episcopal que . con pa- 
labras de San Agustín , expone nuestro Actor {pá- 
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Este escritor que. á juzgar por su opúsculo, de- 
be de haber dedicado mucho tiempo al estudio de 
la disciplina sagrada, gasta tres páginas (13—15) 
en declarar la verdad de la Iglesia, y no ménos 
de otras diez (pág. 28—39) en demostrar que la 
institución del Episcopado católico, con el supre- 
mo Pastora su cabeza, se ordenó al intento de 
componer y conservar aquella unidad: Ut cum ip- 
so (Pontífice) et sub ipso unitas Ecolesice catholiow 
confleeretur, confectaque seroaretar {pág. 30.) Pro- 
rumpieudo después en un largo discurso, ageuo 
de todo punto á la cuestión, y del cual tenían to- 
davía ménos necesidad que nadie las personas á 
quienes va dirijido, añade el autor, por vía de epí- 
logo: «Por aquí se ve que asi la institución gene- 
»ral del episcopado, como la especial del Sumo 
»Pon Ifice, Obispo de los Obispos, se dirijieron. v 
»con la autoridad de Cristo se dirijirán perpétua- 
«mente, á hacer que siempre florezca la unidad 
«tanto de las Iglesias particulares, como do lá 
«Iglesia universal, saliendo vencedora de cismas v 


Todos los cristianos pueden considerarse como 
porción y herencia del SeTior, pero estas pala- 
bras de la Sagrada Escritura se aplican por la 
Iglesia en más rigoroso sentido á los que Dios 
ha escojido y consagrado para su culto. De aquí 
nace la constante ojeriza de la Revolución al 
Clero; La guerra que los impíos mueven contra 
los Ministros del Señor, está compendiada eii 
esta máxima de Voltaire : lEmpobrecerios, para 
despieciarlos ; despreciarlos, para aniquilarlos.» 

La Revolución francesa siguió fielmente el 
sistema de su maestro, principiando por arre- 
batar al Clero los privilegios, inmunidades y los 
diferentes grados de jurisdicción y autoridad 
de que gozaba, para terminar por súprimir el 
cufio; la española siguió paso ápaso el mismo 
sendero de violencia y sacrilego despojo, y si ha 
hecho alto en mitad del camino, ha sido porque 
la supresión del culto católico en España equi-, 
vale á suprimir la nación. La Revolución italiana 
avanza rápidamente en esta via, y muy cerca de 
conseguir ef empobrecimiento de la Iglesia, esto 
es, la completa usurpación de sus dominios tem- 
porales, para intentar luego su desprecio, ó lo 
que es igual, la sujeción de la Santa Sede á las 
potestades civiles, ha llegado á decir por boca 
de Giovini ydeBoni: «El PATltífi/>arl/% acfá mA_ i 


ese que empieza diciendo: «Yo llamo bueno ¡o 
que el Vicario de Cristo llama detestable?» 

Estas solas consideraciones dispensarían á los 
católicos de entablar con La Discusión una con- 
troversia donde ella coiuieuza poniéndose lucra 
de la ley. Pero afortunadamente , ya ántes de 
que el diario autónomo publicase su primer ar- 
tículo sobre el folleto de Passaglia, y el segundo 
que da á iuz hoy con el título El Papa y el Rey, 
teníamos nosoU’os dispuesta para su publicación 
la biTlIaute refutación dei opúsculo del ex-je- 
sulta, liucfia por ios ilustres y sapienLÍsimos re- 
dactores de ia Civiltá Cattolica , con ios cuales 
suponemos que no tiene la loca inmodestia de 
compararse ei nuevo teólogo que se ha echado 
La Discusión. 

Hoy comenzamos á insertar el magnífico ar- 
tículo de la Civiltá, sintiendo con el alma el te- 
ner que dividir su publicación en varios núme- 
ros. Pero á bien que así podrá La Discusión irlo 
saboreando á medida 


que vaya entusiasmándose 
con las elucubraciones del doctor mirabilis que 
se ba encargado de surtirla de artículos católicos 
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er testigos (págs. 45—48) q^ue aseveren la 
con go® conviene proceder en ma- 
(,itc'i“*i’^^teina3. ¿Han adolecido por ventura, de 
ter>* vcunspeccion el Pontífice ó los Obispos? 
fjlt» gg )o que importaba probar ; y esto lo 
pofiS nrueba, ni se sostiene siquiera en el fo- 
ijje, fuere, una cosa hay indudable, á 

jleto gjj la actualidad, eso que se llama 
jjber- potestad temporal, no puede ser ya 

(iiíSÍ*'"* ningún católico ; y nadie que aspire 
P decimos modesto, sino católico á 
desemejante asunto cam Episco- 
¡ecaS' üpiseopie, puede ni debe hacer otra cosa 
j¡5 d t jg ^ne el episcopado entero ha ense- 
fendidn- Y quien tenga ademas, como 
pjdor ¿otar, el laudable deseo de suavizar y con- 
¿ú,ms discordes (pág. 10) ; quien llegue 
extremo de asegurar que no descansará 
li9*** no reine la paz entre los Prelados y el 
o Ofs Ínter prosmlesqM, pág. 39 j_ ggg 
g^ojer más que un camino ; debe trabajar 
poede e gnpuestos pueblos, ó en otros térmi- 
p9t* " facciosos, humillen dócilmente su cerviz 
ít*' toridad de la Iglesia, como procuran conse- 
í 1* ® persuasiones y razonamientos los es- 

ge'tl y celosos, y los Prelados mismos. 


9'“' ggjc no reza con el presbítero anónimo. De 
aueda expuesto, no ha visto ó no ha 
nna sola palabra, auaq^ue todo ello 

jgadiaO U rxv.;r./,;r.írxo Ál , 


no ha visto ó no ha en- 
sea 

*“““ cia forzosa de los principios por él pro- 
gn cambio, ve en la facción de que es 
tl*f* ¿ Joda Italia; achaque añejo de esta ban- 
P , ’ n el cual no es de extrañar qué incurra 

'**”abogado defensor. Lo que sí supone órganos 
* les lastimosamente enfermos, ó por mejor de- 
’^'*frente dotada de la impavidez de un guijarro, 
e el folletista haga de su facción predilecta 
'i ^¡soicnte panegírico, que según Beüino hubiera 
® ° ije gi mismo, ó de sus consortes, sin cubrir- 
°*de rubor. «Veo, dice, que ellos (los italianísi- 
, creen flrmísimamente todos y cada uno de 
Ts artículos de la fó; que, en lo espiritual, pres- 
* „ ..nnrordes á los Prelados la debida obedieu- 
cía' que reverencian la suprema autoridad espi- 
ritual en el Pontífice romano: y que deseando 
■incerísimamente que exista la Iglesia libre en el 
’¡;¡ltulo libre, desairados, rechazados segunda y 
Dtercera vez, tornan-á suplicar por amor de la 
«paz y porque nada anhelan tanto como ver á la 
«Iglesia puesta en plena y amplia posesión de su 
«libertad (pág. 19 20.)» 

Quien conozca (y nadie puede ignorarlo) el tris- 
te estado á que se vió reducida la Iglesia en los 
dominios sardos bajo el imperio de la facción á 
que nos referimos , y en tiempos en que no podia 
alegarse la llamada cuestión de la Potestad tem- 
poral, ni siquiera como pretexto de desmanes 
contra las personas é instituciones católicas; quien 
tenga presentes las persecuciones y atropellos, 
todavía más tristes, de que ha sido objeto la Igle- 
sia en el resto de Italia, durante estos dos últimos 
años , ¿ cómo calificará las palabras arriba copia- 
das sino como un insulto al sentido común , como 
un escarnio á la evidencia de los hechos y al sen- 
timiento cristiano de Italia y de toda Europa, 
suponiendo que Europa ó Italia sean capaces de 
tomar por lo serio los escritos de ün charlatán 
que tiene valor para estampar tales patrañas? 

{Se continuará.) 


OPEEHDAS A SU SANTIDAD. 

¡Oh Padre Santo! ¡Si fuera ini riqueza tai 
grande como mijfei— í/ii empleado subalterno 
veinte reales. 

Para socorrer á su Padre. — ün suscritor d( 
El Peksamiento Español. — 60 rs. 


Casi todos los periódicos que no son órganos 
semi-oficiales del Gobierno, se muestran hoy 
contrarios al tratado concluido entre España y 
Marruecos. 

üecimos casi todos, en razón á que El Pueblo 
juzga bien del tratado con tal de que llegue á 
cumplirse , y La Esperanza lo aplaude haciendo 
ciertas reservas dependientes de la conducta ul- 
terior del Gobierno, «el cual (dice) puede toda- 
Via portarse de modo que los aplausos de La 
Esperanza se conviertan en censuras.» 

Los cargos principales que se dirijen al minis- 
terio por la conclusión del tratado, son del tenor 

siguiente : 

~Primero: Que desde el principio de las ne- 
gociaciones ha caminado sin propósito fijo, pues 
tiue en la conclusión de ellas ha venido á desistir 
*le casi todo lo que exijia al comenzarlas. — En 
6sta parte , la prensa periódica arguye al minis- 
terio con sus propios actos y con las palinodias 
'(crdaderamente lastimosas de los diarios minis- 
teriales, resultando de unos y otras que el Go- 
'erno no ha quedado muy airoso, 

"Segundo : Que las condiciones referentes á 
u conservación perpétua del templo católico en 
tetuan, y á las garantías de seguridad ofrecidas 
tos misioneros, deben considerarse como ilu- 
®>rtas, pues que no serán cumplidas por parte 
® tos moros desde el momento en que las fuer- 
españolas regresen á la Península. 
"Tercero: Que la intervención de los agen- 


tes 


españoles en las aduanas marroquíes para el 


Cobro de los 200 millones, complemento de la 
'udemñizacioü , dará , pftbablemente , como las 
os anteriores, motivos de nuevas guerras, sin 
Tue al propio tiempo sirva de gran cosa para el 
Cobro del dinero. 

"Cuarto : Que lo del establecimiento de una 
Pesquería en Santa Cruz, y lo del tratado de co- 
't'ercio, no es otra cosa que hojarasca. ' 
^ quinto : Que el Gobierno se ha extralimita- 
0 de sus atribuciones al devolver sin el con- 
corso de las Cortes la plaza de Tetuan, antes de 
fuera cumplido el anterior tratado, 
al es en resúmen el juicio que forman los 
jj^^'odioos independientes del Gobierno. Algu- 
de los cargos que se le dirijen son harto 
g(g®®‘,'tos, y tanto más procedentes cuanto que 
abiernoysus periódicos son quienes han 
ao la clave para formularlo;. 


Siguiendo los órganos del Gabinete su funes- 
ta costumbre de hablar demasiado sobre los 
embajadores marroquíes, dan hoy las siguientes 
noticias, que también redundan en contra del 
ministerio: 

Primera: Que el embajador Muley-Abbas 
será condecorado con una gran cruz. 

Segunda: Que las músicas populares fueron 
ayer á dar serenatas bajo los balcones del. em- 
bajador moro. 

Y tercera: Que ayer quedó firmado el tra- 
tado. 

Respecto de la primera de estas tres noticias, 
ignoramos qué gran cruz de las creadas pue- 
do estar bien en el pecho de ¡Huley-el-Abbas: 
la de Isabel la Católica, que tiene por objeto 
premiar servicios hechos en Ultramar, no pue- 
de cuadrarle, á ménos que no se considere co- 
mo servicio el habernos proporcionado Marrue- 
cos con sus insultos una guerra gloriosa en el 
otro lado del Estrecho: la de Cárlos III exije 
en los condecorados el juramento de defender 
la Inmaculada Concepción: y la de San Fernan- 
do, haberse distinguido por actos de valor en 
favor de España. 

Tocante á las músicas populares dadas á Mu- 
loy bajo sus balcones, lo único que probaria en 
este caso es que el tratado ha sido considerado 
por el pueblíí como una ganga para los marro- 
quíes, de lo cual resultará que las murgas jián 
sido uu dylioado epigrama contra el Gobierno. 

Y en cuanto á que el tratado fuere firmado 
ayer, más vale que fuese ayer y no hoy , por 
cuanto se nos figura que no hubiera sido una 
coincidencia oportuna la firma del tratado con 
el aniversario do la famosa batalla del Salado. 

No dicen más los periódicos sobre este asun- 
to, con el cual probablemente no volveremos á 
ocuparnos hasta oir al ministerio en las Cortes. 


Los periódicos de Granada han publicado un 
artículo bajo el epígrafe de Caridad , cuyo con- 
tenido es tan interesante como van á ver nues- 
tros lectores. 

Dice así : 

«Uno de esos acontecimientos que dejan profun- 
da impresión en el corazón de cuantos lo presen- 
cian , tuvo lugar el miércoles de la semana pasada 
en la vecina ciudad de Santa Fe. Serian las diez 
de la mañana de aquel dia , cuando un coche de 
camino, tirado por cuatro soberbios caballos , lle- 
gaba á las puertas de aquella histórica ciudad, 
conduciendo á ella al Sr. D, Garlos Manuel Cal- 
derón, señora éhijo, acompañados del Sr. Olalde, 
quienes fueron recibidos por el Sr. Prior de aque- 
lla iglesia , en cuya casa se hospedaron , siendo 
obsequiados allí con distinguidas muestras de afec- 
tuosa consideración por el dueño de la casa. 

El objeto de este viaje , no era otro que adju- 
dicar por suertes las varias casas que , por uno 
de esos rasgos de caridad cristiana tan frecuen- 
tes en el Sr. Calderón , habia mandado edificar á 
sus expensas , para aliviar en parte con ellas las 
desgracias de los que hubiesen perdido las suyas 
por causa de la inundación de Diciembre pasado. 

Procedióse en efecto al acto del sorteo en la 
iglesia parroquial , ante un numeroso y escojido 
concurso , presidiéndole los Sres. Prior y juez de 
primera instancia , fiscal , alcalde y otros indivi- 
duos del ayuntamiento, resultando adjudicadas 
seis casas á otras tantas viudas pobres , regalada 
una á otra que también perdió la suya , y que 
por circunstancias especiales no pudo entraren 
suerte , y dando para la construcción de otra ter- 
reno y materiales, á una pobre mujer , cuyo ma- 
-rido se encuentra postrado en cama por una larga 
enfermedad. — Las escrituras de propiedad ad per- 
petuam , se extendieron acto continuo por los 
escribanos Sres. Pacheco , quienes , con desin- 
teresado empeño prestaron gratuitamente este 
trabajo. Las casas constan de un solo piso , per- 
fectamente construidas , y cuyo coste excede de 
40,000 rs. 

Terminado este acto de augusta beneficencia, 
los señores de Calderón se dispusieron á regresar 
á esta ciudad, dejando antes algunas cantidades 
para los presos de aquella cárcel y otros objetos, 
saliendo de allí á las cinco de la tarde á presencia 
de la población entera, que entre repiques de 
campanas, música, y otras demostraciones de agra- 
decimiento salieron á despedir á la familia del ge- 
neroso banquero, derramando sobre ella mil ben- 
diciones. 

Y nosotros al dar cuenta de tan notable aconte- 
cimiento á nues‘ro3 lectores, bendecimos también 
el nombre del Sr. Calderón; en nombre no sólo del 
pueblo de Santa Fé, sino en el de la provincia 
toda, que tanto debe á la caridad de tan ilustre pa- 
tricio.» 

Semejante rasgo de caridad se rebajaría con 
nuestros elogios. 

Sólo diremos una cosa: el Sr, Calderón ha 
hecho para matar el socialismo de Andalucía 
más que el Gobierno con todo su poder. 

Aprendan los ministros, aprendan del señor 
Calderón y de los hombres religiosos el modo 
de acabar con las insurrecciones de Loja. No 
queremos que el Estado regale casas á los po- 
bres; pero sí que no se las quite desposeyendo 
á la Iglesia y á los menesterosos: queremos que 
pueble las provincias plagadas de socialistas, de 
Sacerdotes que prediquen la Religión que ins- 
pira actos de caridad como los que acabamos de 
admirar en la familia del Sr. D. Cárlos Manuel 
Calderón. 

Declara anoche El Reino que la coalición sólo 
se ha formado para combatir al Gobierno en la 
próxima elección de la mesa del Congreso, y 
sin condiciones onerosas ni de ninguna clase.' 

Las coaliciones se forman siempre con un ob- 
jeto muy diverso del que llegan á realizar. 

Los progresistas de 1844 formaron la coali- 
ción para derribar á Espartero y consiguieron 
ser deportados á Filipinas por los moderados. 
Los moderados de 1864 formaran la coali» 


cion para derribar á un ministerio moderado, 
y consiguieron ser absorbidos por los progre- 
sistas. 

Las coaliciones proponen y las revoluciones 
disponen. i; * 


En la guerra que se hacen entre sí la coali- 
ción y los órganos del Gobierno, no ha habido 
hoy grandes disparos. 

Por una parte, sigue diciéndose que serán 
muchos los senadores progresistas que harán 
dimisión de sus destinos, para quedar en liber- 
tad de pronunciarse en oposición contra el Go- 
bierno. Lo de la dimisión no es probable. 

Por otra parte, se niega esta noticia y se déla 
de que la coalición va cada dia perdiendo votos. 

La oposición dice ademas, que el Sr. Millau y 
Caro ha sido excluido de su candidatura minis- 
terial como secretario del Congreso, y que so- 
bre este punto han surgido nuevas diferencias 
entre los ministeriales. 

Que el Sr. Millan no es ya candidato, lo con- 
firman los órganos del Gobierno, aunque hacien- 
do la salvedad de haber sido aquel quien ha so- 
licitado que se le borre de la candidatura. Sobre 
este particular nada más tenemos que añadir, 
sino que el Sr. Mjllan no ha sido maltratado to- 
davía por los periódicos ministeriales, y que los 
de la coalición no le dirijen tampoco todavía 
grandes elogios. — Daríamos nuestro parabién al 
Sr. Millan, si llegase á ser censurado por la coa- 
lición y por los órganos del ministerio. 

No hemos leído más sobre el asunto del dia. 


En una carta escrita en la República argen- 
tina, fecha en Buenos-Aires á 14 de Setiembre, 
que publica un diario de Londres, hemos leído 
el siguiente párrafo sobre el cual llamamos la 
atención tanto del Gobierno como de los perió- 
dicos democráticos : 

Dice así: 

«Con,sorpresa supimos por el último paquete 
la rebelión de la provincia de Málaga , y mucho 
mayor fué la sorpresa por la bandera que habían 
enarbolado. ¡República en España! No quiero ha- 
cerles el agravio á aquellos ilusos, de falta de pa- 
triotismo; no. Es que la palabra en teoría suena 
mny bien al oido. También el que esto escribe co- 
metió el delito de ser republicano en la monarquía, 
y bey es monárquico en la república! 

Si Vds. en su periódico, ó de otra manara, pue- 
den aconsejar al Gobierno, pidan para los repu- 
blicanos una sola pena, y es la siguiente: 

Que en vez de mandar á Filipinas á los que 
enarbolen la bandera de república, ó en vez de 
mandarlos á presidio ó encarcelarlos, flete tantos 
cuantos buques sean necesarios, y pagando un 
buen pasaje para que sean bien tratados, los man- 
de á cualquiera de las repúblicas hispano-ameri- 
canas, por ejemplo á Méjico, Venezuela, ó al Pa- 
raguay. ó aunque sea á la República Argentina, 
que es de las mejores. 

«Que no sea la deportación sino por dos años' 
al cabo de los cuales puedan libremente volver á 
España con autorización para trabajar en favor 
del sistema republicano.» 

Con este castigo, respondo que no habrá el uno 
por mil que piense en república, y garantizo que 
volverán todos cansados de republicanismo. ¡Ya 
ven si mi consejo es humanitario!» 

Como gobernar es prever y como esto que 
dice el ox-republioano de Buenos-Aires lo sa- 
bíamos ántes de ahora, nosotros no dud arlamos 
en gravar al Tesoro con los gastos que ocasio- 
nase el viaje de instrucción que proporcionaría- 
mos á algunos aficionados. 


Leemos en un periódico: 

«Para la vacante que resulta por la dimisión del 
señor marques de Miraflores. hemos oido designar 
al Sr. D. Miguel Tenorio de Castilla, secretario 
particular de S. M. la Reina. Ignoramos el funda- 
mento de esta noticia.» 

Fueron correos de la sublevación de Loja al- 
gunas noticias que en diferentes ocasiones die- 
ron los periódicos de folletos, catecismos y otras 
obras protestantes que la propaganda anti-oatóli- 
ca repartía profusamente en las provincias de 
Granada y Málaga. Conviene recordar esto, án- 
tes de leer el siguiente párrafo que hoy publica 
La Correspondencia: 

«En Valencia se han dado las órdenes oportunas 
para perseguir la expendieion y circulación de un 
folleto, impreso en Londres, en idioma español, 
con el título; Manual bíblico para uso de los que se 
dedican al estudio de las sagradas escrituras, de cuya 
obra debida á la propaganda protestante, se han 
visto algunos ejemplares en aquella capital.» 

El discurso pronunciado ayer en la Capilla 
Real por el ab-legado pontificio al entregar á 
8. M. los birretes cardenalicios para los uminen- 
lisimos Sres. Arzobispos de Búrgos y Santiago, 
de que era portador , fué el siguiente , que tra- 
ducido del latín publica la Gaceta de hoy : 

Siendo nobilísima atribución de la Suprema Po- 
testad dar el debido premio á los muy beneméri- 
tos, nunca ejerce más provechosamente la excel- 
sa autoridad que Dios le coniirió que cuando, con 
el fin de estimular más y más á la virtud, añade 
incentivos, ofreciendo honores á aquellos que die- 
ron relevantes muestras de lo que también supie- 
ron llevar á cabo. El Sumo Pontífice, pues, desean- 
do ardientemente remnnerar los muchos y gran- 
des trabajos que en el ejercicio del ministerio 
episcopal sostuvieron con no poca gloria suya y 
provecho de los fieles los insignes é ilustres Arzo- 
bispos de Santiago de Galicia y de Búrgos, divide 
hoy con Vos, Católica Reina, aquella grata prero- 
gativa del Supremo Pontificado, desde el momen- 
to en que por vuestras manos dá á entrambos una 
distinguida recompensa. 

Enaltecido por la benignidad del Sumo Pontífi- 
ce con tan honrosa misión , entrego á V. M. las 
birretas purpúreas , principal insignia del Carde- 
nalato que se ha de imponer á los dos Arzobispos; 


y abrigo una esperanza segura de que con gran 
satisfacción de Vuestro ánimo aprovechareis esta 
nueva oCasiou de manifestar Vuestro afecto y 
Vuestra benevolencia para con tan ilustres y es- 
clarecidos Prelados, los cuales bajo Vuestros aus- 
picios merecieron tan bien de la Iglesia. El uno de 
ellos , promovido de la de Jaca á la de Santiago, 
no omite medio ninguno por su doctrina , por su 
prudencia, por su caridad, en promover el bien de 
su rebaño; el otro , ya en el gobierno de la iglesia 
de Salamanca, para el que primeramente fué nom- 
brado. ya encargándose de la administración de la 
diócesis de Búrgos . se dedicó enteramente á la 
salvación de las almas . y cuándo con la palabra, 
cuándo con el ejemplo , empleó incesantemente 
todo su esfuerzo en conducir á su grey á saluda- 
bles pastos. 

Recibid, pues. Católica Reina, estas insiguias 
del cardenalato que os traigo en nombre del Sumo 
Pontífice Pió IX, y adornad con ellas á uno y otro 
gnisí a» Pi'cialo. Al cumplir con este solemne 
encargo, y satisfaciendo vuestros deseos, honráis 
y condecoráis al mismo Episcopado floreciente en 
vuestro Reino, muy señalado por su ciencia y pie- 
dad. célebre por su soUcitnd y afanes apostólicos, 
y que á nadie cede en ia adhesión y afesto á la 
Sede Romana. 

Permítame ahora V. M. que, ántes de poner fin 
á mis palabras, pueda manifestarle los votos que 
formo ¡Haga Dios que en tiempos tan críticos, en 
tanta diversidad de partidos, los pueblos sujetos á 
V. M. logren paz y prosperidad verdaderas, y que 
por Vuestros grandes merecimientos para con la 
Religión Católica, por V uestra devoeion y afecto 
hácia el Romano Pontífice en que Os señaláis so- 
bremanera, viváis por muchos años sana y salva 
con Vuestro augusto Esposo, con los Reales Prín- 
cipes y con toda Vuestra R >al familia, prodigando 
beneficios á la nación española, por tantos con- 
ceptos merecedora de gloria! 


El Rdo. P. capuchino Fr. Angel de Villarrubia. 
perteneciente á la comunidad de misioneros espa- 
ñoles de Mesopotamia, que vino á Madrid el año 
anterior, debe emprender uno de estos dias el via- 
je para regresar á sn convento de Orfa. La comi- 
sión que ha traído es la de proporcionar recursos 
para aquella misión, que está sostenida en tierra 
extraña sólo á expensas de la caridad pública, así 
como también la de gestionar la fundación de un 
colegio en cualquiera de nuestras provincias que 
sirva de plantel para el fomento de las tareas 
apostólicas que están dando tan colmado fruto en 
aquel país, cuna que fué del Catolieismo y sumer- 
gido ahora en los errores de la secta mahome- 
tana. 

Ignoramos lo que pueda haber conseguido del 
Gobierno el Padre Villarrubia respecto á sus san- 
tos fines, pero cualquiera que haya sido el resul- 
tado de sus gestiones, nunca podrán dar el de que 
sa apostólica obra pueda subsistir sin la ayuda 
de los fieles. 

Conociéndolo asi el reverendo misionero, ha ex- 
pedido una circular implorando la caridad de los 
católicos españoles, de la cual tomamos los si- 
guientes párrafos : 

«Señor : La gloria de Dios, el celo por nuestra 
Santa Religión Católica, la exaltación de su au- 
gusto culto en los más remotos y aun bárbaros 
países de la Mesopotamia, igualmente que la sal- 
vación de aquellas almas desgraciadas sumergidas 
en la mayor infelicidad, me impelen en este dia á 
elevar al caritativo corazón de Vd. una humilde 
súplica.» 

En seguida, y después de hacer una interesante 
descripción de aquel pais, donde tan hermosos 
recuerdos existen para el pueblo cristiano, pasa á 
relatar la historia de la misión capuchino-españo- 
la. fundada en 1841 por el reverendo Padre Fray 
Fermín de Alcaráz. que luego fué Obispo de 
Cuenca , enamerando á grandes rasgos los incon- 
venientes y penalidades con que luchó aquel ve- 
nerable apóstol. 

Entrando luego á referir el estado actual de la 
misión , dice ; 

«Esta misión, pues, progresando almirablo 
mente de dia en dia hasta el presente , la que án- 
tes no contaba' en su seno más que cuatro ó cinco 
familias católicas , ahora no solamente compone 
ya por sí misma un pueblo respetable . sino que 
también cuenta otras cristiandades en Bereyik, 
Adiaman , Snerik y otros lagares menos intere- 
santes , todos distantes en sus varias direcciones, 
dos jornadas de Orfa. Mas ¡oh, y cuántos más 
frutos se recojerian si nuestros esfuerzos fueran 
secundados con los auxilios necesarios.» 

Las necesidades de todo género y las privacio- 
nes que sufren en aquel país , están descritas con 
una viveza y exactitud admirables en las siguien- 
tes líneas ; 

«Pero desgraciadamente carecemos de toda es- 
pecie de recursos, puesto que los nuevos católicos 
por la mayor parte son pobres, y léjos de poder 
contribuir, ellos mismos necesitan ser ayudados; 
ni de España ni de ninguna otra parte recibimos 
limosna alguna ; por manera que, á no ser la Pía 
Obra de Lyon (la que Dios prospere), y á la cual 
estamos sumamente agradecidos, que cada año 
nos auxilia con aquello que pude, no nos seria po- 
sible subsistir en aquella misión ; mas siéndole 
muy difícil el ayudarnos tanto como quisiera por 
tener que socorrer á casi todas las misiones del 
globo, nos vemos precisados á privarnos aún de lo 
más necesario, para mantener el culto y las es- 
cuelas de niños y niñas en Oría, Diarbekir y Mar- 
din. y á no poder proseguir la fábrica de la iglesia 
de Diarbekir ni la nuestra de Orfa , siendo tan in- 
teresante y necesaria, puesto que en más de dos- 
cientas leguas de diámetro es la única católica que 
se encuentra. 

»En Bereyik y Adiaman tenemos que celebrar el 
santo sacrificio de la Misa en casas particulares 
por falta de capilla , y cu Suerik en una habita- 
ción de mahometanos tomada en alquiler ; y esto 
no por un año ni dos , sino por diez y nueve años 
continuos hasta el presente. Mas , ¿qué digo, ca- 
pilla? ni aún un pedazo de tierra tenemos para 
sepultar nuestros difuntos católicos , por cuya ra- 
zón sa entierran en el cementerio de los cismá- 
ticos. Por manera que habiendo sido asesinado 
por los turcos Mons. Benito Plaucher. de la Com- 
pañía de Jesús , Arzobispo de Trajanópolis y be- 
neaqárito delegado apostólico de Mesopotamia, 


con su mayordomo Mokdesi Saaid , en 21 de Se- 
tiembre del año 1859, con inexplicable amargura 
de nuestro corazón nos vimos precisados á sepul- 
tar en el cementerio de los armenios cismáticos de 
aquel lugar á aquel venerable Prelada, que habia 
empleado toda su edificante vida en el apostólico 
ministerio de las misiones. 

«¡Qué dolor!., ¡á un Arzobispo católico darle 
por sepultura un cementerio cismático..., como si 
fuere un excomulgado! Pero la fatal circunstancia 
de lugar , y la absoluta privación de todo, nos pre- 
cisó á tomar tan repugnante medida.» 


. . .Pues bien; la causa fué la falta de medios, que 
si los hubiéramos tenido, hace mucho tiempo que 
tendríamos allí capilla y cementerio, hubiéramos 
concluido la fábrica de nuestras iglesias, compra- 
do algún terreno en otros puntos de la misión, 
más necesarios para formar en ellos alguna capi- 
lla en beneficio de aquellos pobres fieles, aumen- 
tado las escuelas y catequistas en los lugares más 
necesitados, y á más de aquellos párvulos nacidos 
de padres infieles, que se salvan en virtud del 
santo bautismo, administrado in articulo mortis, y 
que son en número más crecido que los bautiza- 
dos nacidos de padres cristianos, podríamos tam- 
bién salvar en cuerpo y en alma otros muchos 
abandonados por sus padres infieles; y con sumo 
dolor de nuestro corazón, privándonos de la gran- 
de consolación de verlos salvos, los vemos pe- 
recer privados de su eterno bien; y finalmente, 
si tuviéramos recursos, proveeríamos de cate- 
cismos y otros libritos espirituales á tantos mi- 
llares de fieles que han abrazado últimamente 
la fe católica en Harput, Palo, Malatia, Besne, 
Yebne, Au tab Maarasch, Yabel Zeitun y otros lu- 
gares, en donde diariamente se verifican nuevas y 
numerosas conversiones, y que de todas partes 
vienen á pedirnos con instancias los referidos li- 
bros, y á quienes despedimos desconsolados, que- 
dándolo nosotros también aún más que ellos, no 
pudiendo satisfacer su devoción, y avergonzados 
al mismo tiempo viendo que los protestantes es- 
parcen á cargas sus libros por todas partes, en 
t an to que nosotros los católicos no podemos dar n¡ 
siq uiera un catecismo. 

»Y bie n: este est ado de nuestra misión , ¿ acaso 
no es suficiente para obligarnos á obedecer hu- 
mildemente al precepto de nuestro divino Maes- 
tro, que nos dice : Queerite , et invenietis\ púlsate, et 
aperietur vobis ? Redoblemos , pues , nuestros dé- 
biles esfuerzos para poner en obra los medios 
oportunos, á fin de que su santa Religión sea pro- 
pagada , y conocido y adorado su santo nombre. » 

El P adre Villarrubia termina implorando la ca- 
ridad de las personas á quienes se dirije. 

No habiendo podido aquel hacerlo por falta de 
relaciones y por no conocer nombres propios . á 
cuantas personas puedan y deseen asociarse á tan 
santa obra, nosotros creemos cumplir un deber de 
caridad y justicia publicando los anteriores pár- 
rafos y rogando á nuestros lectores hagan porque 
tengan conocimiento de ellos todos cuantos á su 
juicio puedan secundar tan laudable y cristiano 
propósito. 

Aun cuando el Padre Villarrubia regresa á 
Orfa , queda encargado de recojer las limosnas el 
Padre Fray Mariano O rebe , rector de la antigua 
iglesia de Capuchinos de esta córte, conocida por 
San Antonio del Prado. 


S. M. la Reina ha señalado la hora de las tres 
de la tarde del domingo próximo, para recibir al 
cuerpo diplomático extranjero, con motivo del fa- 
llecimiento de su augusta hija la Infanta doña 
Gonoepoion. 

Después queelcuerpodiplomático, tendrá igual 
honra el embajador extraordinario de Marruecos, 
aunque respecto á éste no se sabe aún si será en 
audiencia de despedida ó para conferirle alguna 
condecoración. 


Según la prensa mi nisterial, para el sábado se 
prepara un simulacro en la dehesa de los Cara- 
bancheles, en el cual sólo tomarán parte fuerzas 
de artillería y de caballería, simulándose toda 
clase de cargas y disparándose proyectiles y fue- 
gos de todas especies: está invitado el Principa 
Muley, á quien acompañará el presidente del 
Consejo de ministros. 

El martes próximo, si no hay contraorden, debe 
repetirse, pero más en grande, el simulacro mili- 
tar, tomando parte en ellas tres armas y verificán- 
dose la voladura del fuerte, en derredor del cual 
se están practicando los trabajos de sitio. 

S. M. la Reina piensa asistir á esta fiesta 
mili tar. 


Ha llegado á esta córte el señor duque de Ri- 
vas, de regreso de Sevilla , adonde habia ido para 
restablecer su salud. 


Ha sido nombrado vice-presidente del consejo 
provincial de Valencia D. Honorato Plera, el cual 
tomó anteayer posesión de su cargo. 


El Sr. D. Ramón Gómez Pulido, comandante ge- 
neral de la plaza de Ceuta, que há dias llegó á 
Málaga, ha salido de aquella capital con dirección 
á Madrid. 

Ayer han debido verse en Málaga las dos últi- 
mas causas formadas á consecuencia de los sucesos 
de Loja. 


ÚLTIMA HORA. 


TELEGRAMAS. 

{Servicio particular de El Pexsamiekto Español.) 

Pesth, 3t. 

El Monitor declara hoy ser ún ico órgano del 
Gobierno. 

ruRi.a, 30. 

El Gobierno ha publicado una circular anun- 
ciando que empleará todo el rigor de las leyes 
para castigar los ataques del Clero contra las 
mismas. 

Pabis, 31. 

La Presse dice que Inglaterra no ha sancio- 
nado todavía por su parte el convenio p.íra in-< 
te. venir en Méjico, 


El Pensamiento Españoi. 


De una carta de Filipinas, fecha en 21 de Agos- 
to, tomamos los siguientes párrafos; 

a Decididamente los cochinchinos muerden el 
freno, y no dejarán las armas tan fácilmente. Nu- 
merosas bandas recorren el pais y tratan sin pie- 
dad á los cristianos. 

Los mandarines protejen á esos foragidos , res- 
tos del ejército annamita, lo cual no impedirá que 
nuestras tropas los alcancen muy pronto y los des- 
truyan por completo. Se espera que de las confe- 
rencias que han de tener lugar en Bicn-hoa entre 
los plenipotenciarios de las tres naciones resulta- 
rán algunos beneficios para España, 
j - ¡Una buena noticia! 'Los piratas moros acaban 
de sufrir un nuevo escarmiento. Presentáronse por 
las costas de Albay algunos pancos de esta gen- 
tecita : el alcalde dictó las disposiciones más con- 
venientes para que fuesen perseguidos, y en efec- 
to, acosados por una cañonera , abandonaron las 
embarcaciones y los cautivos , y se refugiaron en 
la isla de los Naranjos. 

Pero aquel alcalde, Sr. Gutiérrez y Salazar, que 
sirve este cargo interinamente, es hombre al pa- 
recer que gusta de hacer las cosas como Dios 
manda, y no contento con dar órdenes apremian- 
tes y muy acertadas ha.salido á dirijir por sí mis- 
mo las operaciones en la citada isla de los Na- 
ranjo^. 

Todo el mundo ha cumplido cou su deber; las 
tropas, la marina, los pueblos. Los cautivos res- 
catados por la cañonera número 7 ascienden á 3i; 
mujeres tres, hombres 24, niños cuatro. Entre 
ellos cuatro heridos. Vapores , vapores para estas 
aguas y muy pronto lograremos exterminar á es- 
tos piratas. 

En la provincia de Gayabas han sido denuncia- 
das varias minas de carbón de piedra y ya está en 
explotación una de ellas. Parece que ei mineral es 
bastante bueno. Este descubrimiento seria un 
verdadero filen para este país, si con efecto la ca- 
lidad del carbón es tai como se cree. 

Aquí bulle en algunas cabezas un proyecto im- 
portante y de muy grande trasceudeucia: trátase 
de fomentar el cultivo y explotación del algodo- 
nero en nuestras provincias; y el pensamiento, 
que es, á no dudar, excelente, tiene la doble ven- 
taja de ser, en mi concepto, de posible ejecución. 
Figúrense Vds. el inmenso partido que podría sa- 
car esta colonia de semejante cultivo! Llamen us- 
tedes la atención del Gobierno sobre este asunto, 
pues bien merece la pena de que se piense y se 
trabaje eu ello. 

Sigue y sigue... y Dios quiera que no siga to- 
davía por mucho tiempo, — la malísima situación 
de este mercado; no sé si seria más exacto decir 
que hoy es mucho peor que ayer, esta quincena 
peor que la anterior.» 


Anteayer 29 quedó colocada en el arsenal del 
Ferrol la quilla y arbolada la roda de la fragata 
Álmansa, la cual montará 56 cañones y máquinas 
de 800 caballos. La quilla se ha sentado en la 
grada de los Leones, que acaba de ser alargada. 


La plantilla de los jefes y oficiales de que ha de 
constar el cuerpo de ingenieros eu Cuba, se com- 
pone de tres coroneles, quince comandantes y 
nueve capitanes. 


Según La España Militar, se han asignado, por 
via de gratificación, las cantidades de 160 rs., 120 
y 80 mensuales á los jefes, capitanes y subalter- 
nes de los batallones y regimientos que han de 
marchar al campamento, y un real diario á los 
sargentos y 50 céntimos á la tropa 


En las cuentas de fondos munipales de Madrid 
correspondientes al mes último, aparece un cargo 
de 3.470,202 rs. y una data de 2.293,390, que- 
dando de existencia para Octubre 1.176,811 rs. 


Ayer se verificó otro robo y con circunstancias 
agravantes en una casa de la calle de Alcalá. Se- 
gún noticias, los ladrones acometieron al dueño 
cou puñal eu mano, apoderándose de treinta y nue- 
ve mil reales que tenia en casa. 


Anteayer, en el Campillo de las Vistillas, un 
yapazuelo de edad de trece años , hirió gravemen- 
te por la espalda á un compañero suyo de once , y 
en la calle del Oso, dos hombres trataron de ase- 
sinar á dos jovenes hermanas. Los criminales se 
hallan en poder de Injusticia. 


Leemos en La Correspondencia'. 

«Parece indudable , que la persona agraciada 
con el premio de 4.250,000 reales en la última ex- 
tracción de la lotería primitiva es un título de 
Castilla. Esto es lo cierto, y lo decimos, porque 
son distintos los cuentos que corren sobre este 
suceso.» 


A la diligencia de Zaragoza que ha llegado á 
Madrid esta mañana, intentaron robarla en. Aleo- 
lea. Afortunadamente venia en el carruaje una 
pareja de la Guardia civil, la cual, sin pararse á 
contar el número de los ladrones, emprendió á ti- 
ros con ellos, creyendo los viajeros que, cuando 
ménos, uno ha debido quedar muerto ó mal heri- 
do. La diligencia siguió andando, y ha llegado sin 
novedad. 


El ingeniero jefe director de la compañía de los 
ferro-carriles del Norte, Sr. Fournier, ha presen- 
tado los estadios acabados del ferro-carril de Me- 
dina á Salamanca. La vía mide 78,410 metros, y 
las obras están presupuestadas en 32 millones de 
reales. 


Se ha publicado la tercera entrega del Panora- 
ma Ártüüco Universal de Vanhalen, y contiene las 
láminas siguientes: 

Subida interior á la gran pirámide.— Obelisco y 
medalla de Cleopatra. — Fragmentos de bajos-re- 
lieves egipcios. — Trages militares egipcios. 

En la cubierta se halla el prospecto de esta obra, 
ia cual no tiene día ni período fijo para su reparto, 
y en casa del Sr. Bailly y Bailliere, calle del Prín- 
cipe, el muestrario de lo que se va publicando. 


En la madrugada del sábado descargó una recia 
tormenta en las inmediaciones de Málaga, que ha 
causado algunas desgracias. El Guadalhorce tuvo 
una avenida de consideración, y sorprendidos dos 
arrieros en el cauce del rio, se vieron rodeados por 
las aguas en un islote. Después de algunas horas 
de angustia, aquellos infelices fueron arrastrados 
por la corriente antes de que llegara una lancha 
que se pidió á Málaga para su salvación. 

Otra tormenta que cayó el lúnes en Badajoz ar- 
rojó algunas exhalaciones sobre los trabajos del 
ferro-carril y obras del puente de Gevora , que 
mataron á cinco obreros y dejarop á otrosdos mal 
heridos. En aquella capital cayó otra exhalación 
en una casa, pero no causó daño. 


Ha sido preso y conducido á Jaca el famoso 
bandido de Ansó , Francisco Perez López (a) Ca- 
milo, desertor''del presidio, y reclamado por cinco 
tribunales: el capitán de carabineros, D. Juan Gil 
de Montes, es quien ha practicado esta importan- 
te captura. Hacia dias que lo intentaba , cuando 
en la tarde del 21 supo se hallaba el Camilo en 
cierta casa; la circunvaló con su fuerza y procedió 
á su reconocimiento , aunque inútilmente ; pero 
persuadido de que realmente aquel estaba en ella 
escondido en algún sitio secreto , impetró el au- 
xilio del ingeniero de caminos D. Mariano Aper- 
nó / el cual, examinando el grueso de paredes y 


huecos , descubrió un sitio , cuya entrada , muy 
disimulada, se hallaba cubierta con un gran mon- 
tón de -patatas; inmediatamente con el mayor ar- 
rojo entró dicho capitán , y sacó por un brazo al 
bandido , que estaba armado de un trabuco , una 
escopeta y una canana llena de cartuchos; todo lo 
cuál ha sido puesto á disposición del señor juez 
de primera instancia. 


Ha fallecido en Granada el reverendo Padre 
Fray Juan Chamizo , provincial de la órden de 
Carmelitas descalzos y últimamente Cura de la 
parroquial de Santa Maria Magdalena de aquella 
ciudad. — (R. I. P. — A.) 

Por todo lo no ñrmado, 
Manuel ©e Tomás. 


PARTE RELIGIOSA. 


Santo de hoy. San Quintín y Santa Lucila^ vir- 
gen, y la batalla del Salado.— 'Yig’úiA, 

Santo de mañana. La fiesta de todos los Santos. 

CULTOS religiosos. 

Cuarenta Horas en el oratorio del Caballero de 
Gracia, donde por la mañana habrá Misa canta- 
da, y y por la tarde ejercicios espirituales con 
sermón. 

En Santa María habrá Misa mayor con mani- 
fiesto y sermón, que predicará D. Ciríaco Cruz, y 
en la capilla de Palacio asisten SS. MM. á la Misa 
de pontifical á su Real Capilla. 

Eu las parroquias y otros templos se cantan so- 
lemnes vísperas del oficio de difuntos ; en Ita- 
lianos, San Ignacio y Cármen Calzado comienza el 
piadoso ejercicio del Mes de las Animas al ano- 
checer ; y en Loreto, Santo Tomás, San Gínés, 
San Pedro y ermita de la Virgen del Puerto, co- 
mienzan también novenas en sufragio de las áni- 
mas del Purgatorio. 

El Papa Inocencio XII, á instancias del católico 
Rey D. Carlos II, concedió bula en 14 de Marzo 
de 1697, para que todos los fieles que confiesen, 
comulguen y visiten sus parroquias respectivas 
desde hoy á vísperas hasta mañana puesto el sol, 
puedan ganar Indulgencia pienaria y plenísimo jubi' 
leo, pudieudo aplicarle por las ánimas del Purga- 
torio. — Los cementerios generales y los particu- 
lares de las sacramentales de San Andrés, en San 
Isidro del Campo; de San Justo y San Millan y de 
Santa María, inmediatos al anterior : de San Luis 
y San Ginés, Patriarcal, puerta de Bilbao, y de 
San Nicolás y San Sebastian, puerta de Atocha, 
estarán abiertos esta tarde y mañana hasta las 
doce, donde, como en las parroquias, habrá Sa- 
cerdotes para decir responsos. 

Visita de la Córte de María. Nuestra Señora 
de las Maravillas, la de la Providencia en Capu- 
chinos, ó la del Pópulo en San Justo. 


VARIEDADES. 


Habiéndose verificado el domingo último, 
según anunciamos, ia recepción solemne como 
miembro dela.Keal Academia de ia Historia, del 
Sr. l). Vicente Vázquez Queipo, este pronunció 
en aquel acto un discurso, que hoy comenza- 
mos a publicar, y después del cual insertaremos 
el de contestación que le dió el Sr. D. Antonio 
Cabanilies. 

Creemos que al exámen y los.elogios que' po- 
dríamos hacer de uno y otro discurso, preferi- 
rán nuestros lectores que se los demos á cono- 
cer íntegros. El discurso del Sr. Vázquez Quei- 
po, es como sigue; 

Señores : 

En estos momentos solemnes, en que embarga- 
do el ánimo de emoción y respeto , apénas me 
queda libertad para expresar, con ser tan gran- 
des, mis sentimientos de gratitud por la alta hon- 
ra que me habéis dispensado , no extrañareis que 
reclame vuestra indulgencia al dirijíros mi des- 
autorizada voz en este augusto recinto , donde 
tantas otras y tan elocuentes. habéis escuchado. Y 
en verdad que si aún los hombres más eminentes 
no están exentos de un prudente temor en iguales 
circunstancias, ménos deberé estarlo yo, que des- 
de mi infancia he consagrado la mayor parte de 
mi vida á estudios tan diferentes de los que for- 
man la índole de vuestros trabajos literarios. Una 
sola esperanza me alienta sin eDibargo , y es la 
señalada muestra que habéis dado de vuestra be- 
nevolencia admitiéndome, no obstante mis escasos 
merecimientos, á participar de la gloria que tan 
viva reñeja sobre todos los individuos de esta 
ilustre Academia. Pero esta misma distinción que 
en tanta valía tengo , me impone altos deberes, 
muy superiores á lo que permiten mis ya débiles 
y gastadas fuerzas. Deberes tanto más imperiosos, 
cuanto la suerte me ha designado como sucesor 
de uno de vijiestros más antiguos é ilustres miem- 
bros, cuya vasta erudición histórica sólo podía 
compararse con su proverbial modestia. Habéis 
comprendido, sin duda, que hablo del excelentísi- 
mo Sr. D. Martin de los Heros, senador que fué 
del reino, miuistro de la Gobcrnaciou, y más tar- 
de iüteudeute de la Real Casa en dos distintas 
épocas. Profundamente versado en nuestra histo- 
ria y geografía antiguas, deque tan relevantes y 
repetidas muestras dió en el discurso de su vida 
académica, poseía ademas todas las otras prendas 
que realzan al hombre y le hacen agradable en la 
sociedad. De costumbres sencillas; afable y en ex- 
tremo cortes en su trato; diserto y ameno en el 
decir; templado pero firme en sus opiniones polí- 
ticas; probo y de porte modesto en medio del 
fausto y de la corrupción del siglo; exacto y celo- 
so en el desempeño de sus deberes, pero bondado- 
so y justo para con sus subalternos, allegaba á to- 
das estas dotes un continente noble; una fisonomía 
viva y expresiva, que le captaban las simpatías de 
cuantos tenían la dicha de tratarle, y le ofrecían 
á la consideración de todos como el tipo ideal el 
modelo perfecto de la hidalguía y la caballerosi- 
dad castellanas en los mejores tiempos de la mo- 
narquía. Tal es en bosquejo el fiel , pero descolo- 
rido, retrato del digno académico cuya vacante, 
de dificilísimo reemplazo, vengo hoy á ocupar por 
vuestra benevolencia. 

Pagado este justo aunque escaso tributo , que 
debo á su memoria, no sólo como mi antecesor, sino 
como mi amigo y jefe 'cuando por primera vez entré 
en la carrera administrativa , cúmpleme ahora sa- 
tisfacer la deuda de gratitud que meimpone el nue- 
vo cargo de que me habéis revestido, entretenién- 


doos breves instantes sobre algún punto digno de 
vuestra ilustración. Pero, ¿qué podré deciros que 
ofrezca alguna novedad para personas tan versa- 
das en todos los ramos de la historia? Confieso 
francamente que más de una vez me he visto per- 
plejo en la elección del asunto que habla de some- 
ter en este dia á vuestra consideración. Prevale- 
ció por fin, como sucede siempre, la inclinación á 
la conveniencia, y decidime á hablaros de los pro- 
gresos que en los últimos treinta años ha hecho la his- 
toria de los piíchlos primitivos^ y del brillante porvenir 
que la preparan los asombrosos descubrimientos debi- 
dos al poder de la inteligencia humana. 

Cuando comparamos la antigüedad del hombre 
sobre la tierra cou la época relativamente moder- 
na á que remonta la verdadera lüstoria profana, 
no podemos ménos de lamentar el inmenso vacío 
que abisma eu su seno la más importante y más 
curiosa parle de la infancia y desarrollo de la hu- 
manidad. La forma de poema en que nos fueron 
trasmitidos los primeros hechos dignos de la aten- 
ción de los hombres, demuestra suficientemente | 
cuán poca confianza debe inspirarnos esta clase de ! 
leyendas, encaminadas á la instrucción popular : 
más bien que al fiel relato de los hechos. Por eso ¡ 
decia Aristóteles que la poesía era más importan- 
te y más general que la historia, porque esta nos 
muestra lo que han hecho los hombres, y aquella 
lo que debiau hacer. Y como una prueba de ello 
añade este insigne filósofo: «¿Cuán útiles no son 
»lo8 buenos poetas? Orfeo ha enseñado á los hom- 
»bres los misterios y los sacrificios y á detestar 
mIos homicidios. Museo los ha instituido en el arte 
*»de curar sus enfermedades, y de consultar á los 
«oráculos. Hesiodo les ha manifestado el modo'de 
«cultivar la tierra y las épocas dé la sementera y 
»de la recolección de las cosechas. Y ei divino Ho- 
wraero, ¿por qué creeis ha adquirido tanta gloria y 
wfama imperecedera, sino porque les ha enseñado 
))COsas tan necesarias como ordenar los ejércitos, 
«armarlos ó infundirles la firmeza, el valor y la 
«constancia?» 

La poesía, que.algunos han llamado el lenguaje 
de los dioses, cou su carácter metafórico , sus bri- 
llantes imágenes, sus ficciones, sus licencias, y 
sobre todo, con el ritmo de su metrificación, con- 
génito con la admirable estructura de nuestro ór- 
gano auditivo, tiene en efecto el privilegio de so- 
breexcitar nuestras pasiones, y de grabar en’ la 
mente de un modo casi indeleble los sentimientos 
que nos inspira. Por eso la emplearon los prime- 
ros legisladores que se propusieron civilizar á los 
hombres, cuando el arte de fijar la palabra por 
medio déla escritura no era aún conocido, y por 
eso continuaron usándola aún después de la inven- 
ción del alfabeto, siempre que se ha tratado de in- 
fundir en los hombres el sentimiento de las gran- 
des acciones, y el más importante sobre todo de la 
religión. 

Pero si la poesía puede tener estas y otras mu- 
chas ventajas, que yo no le disputo, y antes soy ei 
primero en rendirle homenaje, no es ménos cierto 
que bajo el punto de vista histórico no sólo no nos 
ofrece suficiente garantía de la verdad , sino que 
nos vemos obligados á proscribirla como evidente- 
mente opuesta á ella, cuando no en el fondo de 
los hechos, si á lo ménos en sus detalles y cir- 
cunstancias. El fundamento de la Ilíada, el prime- 
ro y más célebre poema épico de la antigüedad, 
¿no ha sido puesto en duda por barios autores an- 
tiguos, entre ellos él mismo Hgrodoto? Son nota- 
bles sus palabras á este propósito. «Me parece, 
«dice, que Homero conocía ^este hecho (el arribo 
»de Helena á ia córte del Rey de Egipto) ; pero 
«como convenía ménos á la epopeya que el elegi- 
»do por él, le pareció mejor omitirlo. « ' 

La verdadera historia, que consiste en el fiel 
relato y enlace filosófico de los hechos, no era 
compatible con las ficciones de la poesía usada por 
los primeros escritores, que legaron á la posteri- 
dad los sucesos más notables de los anales primi- 
tivos del género humano. Por desgracia, cuando 
más tarde la perfección de las lenguas y los pro- 
gresos de la civilización permitieron á los histo- 
riadores servirse de la prosa, cuya sencillez esta- 
ba más en armonía con la severidad de la historia, 
el trascurso de los siglos había borrado muchos 
hechos de la memoria, y alterado los que aún se 
conservaban en ella con los romances y rapsodias 
que eutónces, como ahora, debían su popularidad 
á la propensión del hombre por todo lo maravillo- 
so y sobrenatural. Los historiadores posteriores 
se vieron obligados á beber en estas fuentes cor- 
rompidas , cuya pureza intentaron restablecer 
adulterando y modificando la narración de los he- 
chos, según el criterio de cada uno. No deben de 
consiguiente extrañarse las frecuentes contradic- 
ciones en que incurren, y que convierten la histo- 
ria en un verdadero caos Así es que se engañaría 
lastimosamente, como decia el abate de San Real, 
quien estudiase la historia con la esperanza de co- 
nocer los sucesos pasados; sino más bien con la de 
averiguar lo que creían estos ó los otros autores, 
pues que en definitiva no puede buscarse en ellos 
la historia de ios hechos, sino la de las opiniones 
de los hombres. Y si esto es una verdad aun res- 
pecto á ios orígenes de las naciones griega y ro- 
mana , únicas que nos son algo conocidas, ¿qué 
podremos decir de los anales de los otros pueblos 
que floreciau en la antigüedad, y de que apénas 
tenemos más noticias que las trasmitidas por los 
autores griegos? La historia , tal como nosotros la 
conocemos, se debe ménos al pensamiento filosó- 
fico de presentar á los hombres las lecciones de la 
experiencia como regla de conducta, que á ia pa- 
sión dominante de los griegos por hablar y referir 
hechos; pasión que Lucrecio comparaba cou la en- 
fermedad epidémica que acometió á los habitau- 
tes de Abdera, muy semejante á la locura. Asi es 
que la historia de la antigüedad se hallaba redu- 
cida hasta poco hace, á lo que los griegos, y más 
tarde los romanos sus imitadores, tuvierou por 
conveniente trasmitirnos acerca de unos pueblos, 
cuyo origen, emigraciones, lengua é instituciones 
les eran casi completamente desconocidas. 

Sin embargo, los fenicios, los egipcios, los asi- 
rios, los medas, los persas, y acaso los hindus y los 
chinos formaban imperios poderosos llenos de vida 
y civilización muchos siglos, y aun miles de años, 
ántes que las hordas salvajes de la Grecia, acaudi- 
lladas por algunos Príncipes extranjeros, que las 
discordias intestinas habían arrojado de sus Esta- 
dos, se hubiesen constituido en sociedad. El conoci- 


miento de su historia era por lo mismo para nos- 
otros de un interes tanto mayor, cuanto la fama de 
sus hechos, y los grandiosos monumentos que de su 
poderío nos han legado los siglos excitando la ad- 
miración, avivaban nuestra insaciable curiosidad. 
Pero ¿cómo satisfacerla? ¿dónde ni cómo inquirir 
los hechos que los autores griegos y romanos, 
única fuente hasta ahora de ia historia-, no han 
querido ó no han sabido ni podido trasmitirnos? A 
la verdad no parecía posible que pueblos que ha- 
bían llegado al alto grado de cultura, que supone 
la admirable invención de la escritura , de este 
maravilloso arte , que , á la manera del moderno 
daguerreotipo, que fija las fugaces.impresiones de 
la luz , había conseguido inmovilizar y p'ferpetuar 
la palabra , tan efímera como las vibraciones del 
aire que la producen , no hubiesen cuidado de 
consignar en sus anales los acontecimientos más 
importantes de su historia. El invento mismo de 
la escritura , y las diversas fases porque forzosa- 
mente ha debido pasar ántes de adquirir la sen- 
cilla forma alfabética en que fué trasmitida á los 
griegos , eran puntos de la más alta importancia 
para conocer la marcha progresiva de la cultura y 
civilización del espíritu humano , que probable- 
mente se descubrían en la ignorada redacción de 
esos mismos anales. 

Pero ¿ dónde están y cuáles son los archivos que 
encierran esos anales ? Por fortuna , señores , esos 
archivos existen y con tal profusión, que ella sola 
basta para atestiguar todo el empeño con que los 
I pueblos primitivos procuraban trasmitir á la pos- 
teridad los hechos memorables de su historia. No 
conociendo el papel , ni el pergamino , ni aún al 
principio el papyro, que sólo creciaf en los terrenos 
pantanosos del Egipto , ó lo que parece más pro- 
bable, deseando eternizar sus fastos, prefirieron 
consignarlos en el granito con que construían , y 
en el mármol con que decoraban sus grandiosos 
templos y suntuosos palacios. Cada pórtico , cada 
fachada , los fustes de sus numerosas y gigantes- 
cas columnas , los dinteles y jambas de las puer- 
tas y ventanas , los frisos , los muros y techos de 
las habitaciones , los obeliscos y demas monumen- 
tos destinados al ornato público , las estelas ó co- 
lumnas conmemoratorias, y hasta las necrópolis y 
sarcófagos, formaban otras tantas hojas de sus 
perennales archivos. Los asirlos , sobre todo , uo 
satisfechos cou esculpir en el frontispicio y en el 
interior de sus edificios todo género de inscripcio- 
nes , las grababan hasta en los mismos ladrillos 
destinados á la construcción , como si hubieran 
querido perpetuar la memoria de ios hechos más 
allá de ia durado a de sus colosales monumentos, 
con los que al parecer se habían propuesto desafiar 
la destructora acción de ios siglos. 

Los egipcios conocían ya el papyro á lo ménos 
desde la quinta dinastía , es decir , más de dos mil 
años ántes de la guerra de Troya , y si bien se 
servían de él para los libros sagrados ó- hieráticos, 
cuya redacción y custodia estaba confiada á la raza 
sacerdotal, ios fastos de la nación , la cronología 
de sus Reyes , sus expediciones , sus victorias y 
conquistas, continuaron esculpiéndose en los mo- 
numentos públicos , no sólo como un medio más 
seguro de legarlos á la posteridad, sino como una 
lección viva, un estímulo perenne para ia ense- 
ñanza y la conducta del pueblo. 

Los asirios , que no poseían el papyro , pero que 
sentían la necesidad de comunicarse por escrito á 
medida que se perfeccionaba entro ellos este ad- 
mirable arte , empleaban para sus usos privados, y 
por decirlo así , para sus bibliotecas , las planchas 
de metal y las tabletas y cilindros de arcilla coci- 
da. He dicho para sus bibliotecas , porque los sila- 
barios que se han descubierto dan testimonio feha- 
ciente de su amor á las letras , y del empeño con 
que procuraban instruirse en el arte , entonces di- 
fícil, de ia lectura. 

Pero si tantos, tan públicos y de tal importancia 
son los archivos de estos antiquísimos pueblos, 
¿cómo no los han consultado los primeros historia- 
dores griegos , sobre todo Hecateo y Herodoto, 
que visitaron ei Egipto con el único fin de estu- 
diar sus costumbres, sus instituciones y su histo- 
ria? ¿Cómo no lo han hecho los romanos en el 
largo período de su dominación sobre aquella 
tierra clásica de la antigüedad? ¿Cómo no lo he- 
mos hecho nosotros mismos en los siglos que 
van trascurridos desde el renacimiento de las le- 
tras? Respecto de ios griegos y de los romanos, 
que después de la conquista de Alejandro vivieron 
en intimidad y formaron, por decirlo así, en sus 
respectivas épocas, un solo pueblo con los egip- 
cios, y que presenciaron y ordenaron la erección 
de muchos de los edificios en que hicieron escul- 
pir en antiguos caractéres del país los nombres de 
sus Reyes y Emperadores; no se explica esta 
omisión sino por el orgullo de raza y ia indiferen- 
cia con que este les hacia mirar el estudio de otra 
lengua que uo fuese ia nacional. Si hubo honrosas 
excepciones, como la de Maneton, cuya historia 
del Egipto estaba sacada de los archivos sagrados 
confiados á su custodia; si hubo otros aunque raros 
escritores, como Cheeremon en la época de Au- 
gusto, y Horapolo hácia el siglo Y de nuestra era, 
que escribieron sobre los geroglíficos egipcios, la 
injuria de los tiempos nos privó de estos preciosos 
recursos, y si hoy hemos podido rescatar del olvi- 
do algunas páginas de estas dos últimas obras, 
hemos tenido el sentimiento de que no correspon- 
den á lo que de ellas se esperaba, si bien contie- 
nen lo bastante para convencernos de la exactitud 
de los portentosos descubrimientos que eu la iu- 
terpretacion y lectura de los geroglíficos egipcios 
se han hecho en nuestros mismos dias. 

La marcha del espíritu humano, aunque segura 
por ser el resultado de la inteligencia común, es 
por esta misma razón demasiado lenta para que la 
reconstitución de la lengua y escritura del pueblo 
de los Faraones pudiese ser la obra de uno solo 
ni aúu de algunos ingenios. Newton no hubiera 
llegado probablemente á concebir su admirable 
teoría de la gravitación con que inmortalizó su 
nombre, si no le hubieran precedido los brillantes 
descubrimientos de Copérnico, Klepero y Galileo. 
Del mismo modo sin las investigaciones, y hasta 
sin los errores de los sabios que á fines del siglo 
pasado y principios del presente habían empren- 
dido el difícil estudio de la interpretación de los 
geroglíficos, ni Young ni aún el génio portentoso 
de Charapollioii hubieran llegado á sentar la ver- 
dadera base de su lectura. Pero asi como cuando 


está convenientemente preparado el terreno baaf 
que caiga la más ligera semilla para que germia ^ 
brote, se arraigue y crezca cou lozanía, así ha s 
cedido en este caso á la inteligencia humana 
preparada con los serios y concienzudos estud^^ 
que de un siglo á esta parte se han hecho enT 
filología comparada, bastó dar el primer paso ^ 
tan difícil senda, para que ios i^o^bres graves 
profundos convirtiesen toda su atención hacia un 
estudio, que les ofrecía la fundada esperanza d 
abrir á la moderna Europa los archivos del anti^ 
guo Egipto, cerrados hace cerca dedos mü 
Por mucho que esta esperanza ios lisonjease" 
una dificultad insuperable los detenia en su loabj ' 
empeño. Para estudiar una lengua ó una escritura 
desconocida, siquiera sea de ¡as que actualuigm^ 
están en uso, no hay más que uu sólo medio, 
interpretación oral ó escrita; si la primera espj^ 
ferible para las lenguas vivas, sólo es posible ser 
virse de la segunda para las lenguas muertas. 
preciso, pues, hallar esta interpretación en al^o 
na inscripción bilingüe más ó ménos extensa, 
les diese á conocer la correspondencia, si no dg 
todos los signos geroglíficos, de algunos á lo 
nos que les sirviesen de jalones en ia difícil y es, 
cabrosa senda que habían emprendido. 


i^e coTitinuard. 


FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACION DIL DIA 30 DE OCTUBRE DE 1861 


Títulos del 3 por 100 
consolidado. . . 
Inscripciones en el gran 
libro al 3 por 100 id. 
Títulos del 3 por 100 

diferido 

Inscripciones en el gran 
libro al 3 por lOo id. 
Matel. del Tesoro pre-¡ 
ferente con interes, 
Idemno preferente, con 

Ínteres 

Idem sin ínteres. . 
Partícipes legos con- 
vertibles á 3 por 100 
Idem del 4 y 5 por 100 
Deuda amortizable de 
primera clase. . . . 
Idem de segunda id. , 
Idem del personal. . . 
Deuda municipal de si- 
sas del ayuntamien- 
to de Madrid , con 2 
1^2 de interes anual. 

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES. 

Emisión de 1 de Abril 
de 1850, de á 4,000 

Idem de’2,Ó00 rs. . 
Idem l.° de Junio de 

1851, de á 2,0Ü0 rs. . 
Idem 31 de Agosto de 

1852, de á 2,000 rs 
Idem l.° de Julio de 

1856, de á 2,000 rs 
Idem Ó de Marzo de 
1855, procedente de 
la de 13 de Agosto 
de 1852, de á2,ÜOO rs. 
Acciones de Obras pú- 
blicas de 1 .“ de Julio 

de 1858 

Proviueiales de Ma- 
drid, 8 por 100 anual. 
Del Canal de Isabel II, 
de 1,000 rs.,8por 100 
anual 


CAMBIO AL CONTADO. 
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ESPECTÁfcüLOS. 


TEATRO REAL. Función 19 de abono para 
hoy juéves 31 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

Segunda representación de Un bailo iii Maschera, 
ópera dei maestro Verdi. 

TEATRO DEL PRINCIPE. Función 32 da 
abono para hoy juéves 31 de Octubre. 

A las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. “ La comedia en dos actos, titulada: El mi' 
morialíata. 

3. ° La pieza en un acto: í;. H. 

4. ° La pieza eu un acto, titulada: Lafarmm 
improvisada, 

TEATRO DEL CIRCO. Función para hoj 
juéves 31 de Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

La zarzuela en tres actos, titulada: El Eslam' 
pago. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función 31 
de abono. — 2.^ serie. — Para hoy juéves 31 
Octubre. 

A las ocho y media de la noche. 

1. ° Sinfonía. 

2. *’ El juguete cómieo lírico, titulado; 27» 
ballero particular. 

3. ® La zarzuela eu dos acto , titulada; Entre í»,’ 
mujer y vi negro. 

TEATRO DE VARIEDADES. Función 33 ds 
abono para hoy juéves 31 de Octubre. 

A las ocho de la noche . 

1. ° Sinfonía. 

2. ® La comedia en tres actos, titulada: 
Tomas. 

Baile. _ 

4. ° y último. La couredia en en un acto » w* 
lada: Los dos preceptores. 

TEATRO DE NOVEDADES. Función 
hoy á las ocho de la noche. 

1. ° Sinfonia. ^ 

2. ° El baile andaluz, titulado La hija bien 3^ 
dada. 

3. ° La comedia en uu acto, titulada; Marujit> 

4. ° La rondalla del sitio de Zaragoza, baile- 

5. ° La comedla en un acto, ÍYd mas 

6. *^ El gran baile en un acto. La gran 

da ó el carnaval de Venecia. , , 

1° y último. El gracioso sainete nozni»*'* ' 
Los tres huéspedes burlados. 
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